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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUE,  COMPREHENDB 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

políticas,  históricas,  satíricas,  t  jocosas, 
DE   NUESTROS   MEJORES   AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 
DALAS   A    LUZ 

DON  ANTONIO  VALLADARES 

de  Sotomapr, 

TOMO    DUODÉCIMO. 


MADRID  MDCCLXXXTni. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN, 

Se  halkri  en  las  Librerías  de  Maféo ,  Carrera  de  San  Gerónimo^ 

en  la  de  Bartolomé  López ,  Plazuela  de  Santo  Domingo, 

y  en  la  de  la  Viuda  de  Sánchez ,  Calle  de  Toledo, 

y  en  los  puestos  del  Diario, 

COV  FRIVILEGIO    REAL. 


SEÑORES  SUBSCRITORES 
DE  DENTRO  Y  FUERA  DE  LA  CORTE, 
'      A  LOS'TOlviOS  3C%   XV  Y   XXL"      ' 

DE  LA  OBRA  PERI0PI<;:A, 
•     INTITULADA 

SEMANARIO    ERUDITO. 

.MADRID. 

X  lustríslmo  señor » Don  f  n  Joaquín  de  Eleta^  Arzobispo 

de  Tcbas ,  Obispo  de  Osma  ,  Confesor  de  S*  M^ 
Excelentísimo  e  Uustrísimo  señor  Don  Francisco  Antb* 

nio  de  Lorcnzana ,  Arzobispo  de  Toledo*        -    í 
Excelentísimo  señor  Don  A&tonio  de  Sentmanat^  Páítrlar^ 

ca  de  las  Indias.  -^ 

Excelem^ísimo  señor  Don  Agustín  Rubín  de  Ceballos, 

Inquisidor  General.  .  ^ 
Excelentísimo  señoc  Conde  de  FloridabUnca. 
£xce£cntísii&Q  señor  Don  PédfoXopez  de  Lerená. 
Excelentísimo  Señor  Don  Antonio  Valdes  y  Bazacu. 
(Bxceieñtísimo^eñor  Don  Antonio  Porlíer. 
Uustrísimo  señor  Conde  de  Campomanes. 
£tcel6hti8ima  señora  Marquesa  de  Asrorga»'       ' 
Excelentísima  señora  Condesa  de  Bena vente  >  Duquesa 

de  Osuna.  J  .    .   ^ 

Excelentísima^eñgra  Condesa  de  MuriUo. 
Excelentísima  señora  Duquesa  de  Uzeda. 
Excelentísima  sñora  Duquesa^ de  W«vich;    -r.  i:    '.  ..I 
r  .  *  Ex- 


ai) 

Excclctuísjma^  ¥Pora  Ms^i^quesa  de  Sonora  Viuájt. 
Excelentísimo  señor  Marques  de  Astorga.P¿r  2  cxemflares^ 
j^x^eljc^tísimp  señor  Marques  ^&  Yaldegarpqa. 
OEyere'átis^írio  s^ñor  buqué  de  Hijár;  '  ^  ''^ 
Exceleptí^mo  sénior  Duque  de  Osttpí^,,  Coiidc  de  Be- 

navénte. 
Excelentísimo  señor  Marques  de  CogoUudo. , 
Excelentísimo  señor  Conde  de  Oñate^ 
Excelentísimo  seño^  ^Marques  4e  MirabeU 
Excelentísimo  señor  Marques  de  Castel-Durios. 
Excclent)6inio  señor  Marques  de  Velatnazan; 
Exceferitísimb* señor  Conde  de  Miranda. 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Castro  Piñano. 
Ilustrísimo  señor  Obispo  dei  Cuzco» 
Excelentísimo  señor  Conde  de  Revillagigedo. 
fxcdlentísi^o  señor  Príncipe  de  Monfort« 
Seño?  Oon  Almerico  Pini» 
^S^fíí  ^n  Eugenio  de^  Llaguno;,  Secretario  del  Consejo 

Estado.     ,    .    \  .  -^  .:/.  ....'«..       :  :  ' 

S^^fítf^w  Miguel  Otainendl >  Oácial  primero  de  la  Str, 

cretaría  de  Estado, 
^eñpr:  I^on  Josef  Anduaga  vOfícial  déla  misma. 
Señor  Don  Bernardo  Belluga^  id;    . 
Señor  Don  Pieg€i  Réxtitt  de  Silva,  id.      .  -  .1 

'  Señor  .Po»  Pedta  Apatici ,  Oficial  primero  dd  la  .Secres- 
taría de  Hacienda »  y  Gueíra  d-e  Indias. 
Señor  Don  JiiandeAy:esiarán^Oücíaldcla5¿cretatía.dc 
Gracia  y  Jqstkiav    •    .  )  ,.\  ul  .  :;      \_  ^    \  \ 

Señor  Don  Cbristo^alideCupncá,  Oficial  de  la:Secretá^ 
r  :  !*a  dj?  Hatíenda»   ::  : :    .  .:,    /j    ,   - 
Señor  Donjuán  Caamaño,id,  -..  )  .- 

El  seiior  Conde  de  <5repj?ivCons'e)ero,  y  Cónsul  general 

deS.M.  el  Eaipcradotv      .].>•, 
La  Real  Aca<l«i»ia:de  laHistoriai . 

La 


(UI) 

La  Real  Compañía  ii¿  Caracas*  Porzf&ximplatés;  ::  *' 
Señor  Maci^ues  ác  Cüotieras .,  del  Consejo  cíe  Castilla». o 
Señor  Don  Pedro  Joaquio  dó  Miirqia^i  del  Cooscjode 

Señor  Don  Manuel  Sistcxncs  y  Felfa  i  Fiscal'idet  Couisq<i 

de  Castilla*  ./  . !  :.    .    ;.<i    v-^iC.  \   'li.Aj-t 

Señor  Don  Mariano  Cfrfoni  del  Consejo  4¿^  Castilla  /:  f 

Superintendente  General  de  Policía;. .  -x/.  .^.J  i-  .  .¿ 
Señt>c  Dott  üomás  J^ernalV  del  Conscfé^Ác'  (Qa$tí(laj(  ^l 
Señor  Don  GaspacdeJbyteli$njo$yrdelCón8eJGídeiI>rddaes. 
Señor  Don  Josef  García  Pizarro ,  del  Concejo :d¿ Indrassí 
Señor  Don  Fulgencio  de  la  B¿va ,  Oficial  de  la  Secretaría 

de  Marina.!  .    '.  ..  /  ...  .>  .  :••   •  ^ :  --     ^  ^>    ^      - 

SsÁQV  Don  NXtíolás.de  léáüqros  ^  íkl  Cónsdja  d¿:  S*  h/ki 

s\x  Tesorero  General  en  el.de  la  SiipKCina^'iy' Con tado¿ 

General  del  Patronato  de  Jértisaleii.  -  ^  i  '  'í  *^-  ^ 
Señor  Don  Miguel  de.  Flores ,  del  ConsejO'de  SL>Myy  "saí 

Alcalde  de  Casa  y  Corte,  ^  -b  1  n  .  J  .-1  t'  -i 
Señor  Don  PedroEscolano  de  Arrlbial^i-./  >  I  i^  '^  ^' 
Señor  Don  Damián  Juaresr  ,-  ,-/;;;:  íí  f  r' 
Señor  Don  Fermin  Torre,.     .  /;    ^    : 

Sen0r  Dóajbsef  Amonio  áe  Armbna^  Corregidor  «dd 

Madrid.  ,     ,       y  ^  ^í 

^ñpcDon  AsftonióíMáiia  (E^iijada^Mgidoir  de  MárdrUB 
Señor  Don  Josef  Zavala  i  Tesorero  iSadíeral  de  la  Wla 

dftMadrld,^  .  ,:  :/.r  •  ^  '  •  •-•  •-'•." 
^fiot  Maxqites  de  ^ieco^  lntrDdg¿{orí4c  Embaxadoüesi 
Señoc  {Makqucs  .de  6Lobl6do\de  .Chaveli-  y^^^Dire^koK^ 'ge- 
neral dfií  la  :Real  fijcnta  d¿Tabácfail:orjl>  '  r  '  .  i  lí 
$^ñot,^asqyead^Casaaiena,r/i/'  oj^;).í  .*/  f  J'  ir,^^:^. 
Señor  Marques  de  Zambrano,.  .-.  i/l  ■  ( 
^ñor  Marques  de  Torreblanca,  .    -    \       i  * 

Señor  Don  Francisco  Montes ,  Tesorero  Generak    . , , 
§cnor  ppp  }M^  >q|KSíi  4fe  la?iToa»  AyUoftii  Dií««o« 

.  Geneták^deCorreosT^-  ^  •   /c  -^'^v  ^'>^-  •••>^i-  -''^'^. '-  -^ '-     '  ■Se-' 


(IV) 

ScñotDoh  Ftanqaca  Ascarano^itf.    ' 

Se¿or  D(Ai  ViceoteGonz^lez  de  Arribas.,  Diredor  Ge- 

oúa^ralde  la^pmpaíüá  de  Garfi«AÍ^  .   .vi  : 

S^ñor  Don  Martin  Antonio  Guize,  Contador  de^kimisina^ 

S^&otDóaManüíeiPókí  Afcocci:.^^.^^' ^  * 

Señor  Don  Diego  Rejón  de  Silva.  ' 

^ñoísDon^Jaaqi^in  JuandeJFloMS.  .      .,- 

Señor  Don  MatiasLCuehde,  -.i-i  i  ' 

Seño£iD(3aIgnaci$]Í  Lxxpeí^  de  Ayala;  Gatedtíaticadc  Fbe¿ 

..ticaidfcios  jRjeaJeslEstudiosdcüladrid,  : 

Señor  IDon  Santos  Dkz  González. 

Sc¿or  J>0XY  Josefde  Gi^dvaia  Vascoxicelos. 

Señor  Don  Ratnon  de  Guevara  Vasconcelos. 

StfíQt  Bhttjtmíáú  ,Caítro^QficiiLde lá  Real  Biblioteca; 

ScSor.Dbn  l^anioOiiMuñoi^ ,.  :í    1,   .    J,  ; .   • 

Señor  Don  Francisco^MaTtíno  Niftv'  * ' 

Señor  J^on  Juan  Sfimpere  y  Guarinbs;  ' 

Señor  Don  Miguel  de  Iguera.  -.  )  .-  /. 

Señor  Don  Eugenia Jlaríugá,:  ;l.;  :     '  ,;:.  /i  t  ^  ',  :.  •  .  . 

Señor  Don  Santiago  Sanz  ,  Rey  de!  Asmas.'    i.  ' :  :   f. 

Señor  Don  Domingo  Arveras.. Vi .    >.         i.  ' 

S¿ñor  IXmMáinuelirde*  Reiilla\  Admuzistradói  de^  lá 

Real  Renta  de  Correos.  :     r 

ai6te£ÍQáij€ikii,dSfcM»^4^  el 

iílijQasdo ík  Madcid:  :>:•.:•  .  ;T  ,  í;':  7*A  '.  -  .'^  .  -'C  ic  \  V 
Señor  Don  Tomás  de  Nenclares  ^  Oñcial  de  la  misina; 
Seoai:  .Doo  Gasj^KitoUgirte  yí  paücg^  ^,  Catpml^Sl  R^ 
-D$ifiaCtm>/4e,Atw¿áe^^iyoAlfere2  Reaii4ei'<}u3ca  ^ 
El  Teniente  Coronel JE)teílTádcoJfiboRiiEfcrd<  li^  v^ 
Señor  Don  Francisco  Xavier.  Sedaño  ^  iprimpt '  IT^ni^ñté 

de  Guardias  Espanolas..í  .         .  '  ^     ,  ..  '. 

Señor  Don  JosefTelesforQdcrLagoV(l).  '^  -    Sc- 

íi)     Én^tá  ítHa  di  *SéA0^e}  ^ulscHtorts  ¿iíjp^r.tor  $«   vuio  Í 
^-*ít^^  i^^  fue  por  equivocación  ,  pues  no^aitfifiitáií'shptto.r  ..) 


Señor  Don  Josef  Galán,  Oficial  Escribiente  de  la  Secre- 
taría de  Indias. 
Señor  Don  Eugenio  Escolano.'    ' 
Señor  Don  Juan  Manuel  Vclez  de  lasGuebas.    -  ¡ 

Señor  Don  Josef  Escovcdo^-  .  ^ 

Señor  Don  Fernando  Mayoni* 
Señor  Don  Joaquín  Rosi ,  Secretario  del  Excelentísimo 

señor  Embaxador  de  Cerdeña. - 
Señor  Don  Ignacio  García  Malo,  Secretario  del  Excelen* 

tísimo  señor  Patriarca  de  lasJndlas. 
Señor  Don  Urbes  Ciprés,  Capellán  de  san  Isidro  el  Real. 
Señor  Don  Vicente  Domingo ,  Capellán  del  Excelentísi- 
mo señor  Marques  de  Valdccarzana. 
El  M.  R,  P.  Mro.  Fr,  Ped«o  Ceftteno ,  del  Orden  de  San 

Agustin. 
£1 R.  P.  Mro.  Fr«  Manuel  Tróxillo ,  Comisario  General 

de  Indias.  •    ; 

Señor  Don  Manuel  Atórales' Sígoviano ,  Presbítero.  •     ' 
El  R.  P.  Don  Martin  del S&hó,- Abad átáin  Bysilid.    ■ 
£1  R.  P.  Don  Francisco  Antonio  Mutalla  ,  CanlStíigó 
Premos trátense.  •     '  .  .  ^     i 

£1  R.  P.  Don  Migiif  J  Ibarrola /id*  .       . 

El  R.  P.  Fr.  Fr.  Tomás  de  la  Vifgeni  del  Ordéii  Idrttl* 
nitarios Descalzos. .'    ^"  .  ;  .    •. ;  ..í;  .    »    ;       v' 

£1  R.  P.  Fr.  Manuel  de&iii  >«et  y  del  0»den'  'út  San  ' 

Gerónima.  - '     -  •  -  .    .  * 

El  R.  P,  Procurador  de  la  Canüjti  -^^  - 

Señor  Don  Matías  Cesared^CafiOjftríáhftcibi    ^"^  í<  -- ' 
Señor  Don  Juan  García  Benito ^PiícSbítcrói.  ^    •[  ^ '  J  ' 
Señor  Don  Antonio  Medíñia  Palomeqüc  ^  Pifesbiteio. 
Señora  Doña  Patricia  Micaela  de  Vízcaysl; 
El  Doftor  Don  Pedro  de  Ül  Torre  HeUreríL  '  • 
Señor  Don  IgnacJí^-^e^^eja^  -     •-      -|í  '^' '  ^'  '-'  •/        ^  ^ 
Señor  Don  Manuel  Sagarvinajg^^^  ^^«  -^  '•*•'  I      *^ 
.  r.  Se- 
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Señor  Don  Manad  Zorrilla.  Por  i  excmplaresM 
Señor  Don  Mateo  de  la  Maza. 
Señor  Don  Vicente  Berri2^ 
Señor  Don  Miguel  Vw. 
Señor  Don  Francisco  Flores  Gíüilp, 
Señor  Don  Antonio  Sancha^  P^r  8  cxemplarjt. 
Sqñor  Don  Pedro  Josef  Caro.  Par  un  altp. 
.Señor  Don  Bernardo  R^odriguez  ^  id. 
Señor  Don  Josef  Fierres  ,  id. 
Señor  Don  Pedro  Arnal. 
Señor  Don  Francisco  Barrera  Benavides. 
St^ñor  Don  Juan  Bautista  Irribarren.  Por  1 3  exemplans* 
Señor  Don  Josef  de  Ayarzagoytia.  Por  ,6  ^xtmpiansé 
Sc&oj;  Don  Luis  de  Oyar^abai       ...  '    t 

Señor  Don  Joaquín  Palacin. 
Señor  Don  Josef  Ignacio  Jo  vch^ 
Señor  Don  Josef  del  Campo. 
Señor  Don  Juio  Galistepy  Xiotra. 
SeSflr  Don  Rafael  GiLd¿l  Olmo.      ; 
Señor  Don  Migft«I  Berberan.  :  .  >        J. 

Señor  Don  Pedro  del  Val. 
Señor  Don  Juan  Leonarflo  de  Boygas» 
3f$or  Ppa  Josj&f^ernandez*  .c  /  .;  w    .     .1    '  .  *  .1 
Señor  Don  Bernardo  Iparraguirrc.  .1     i  ^/.r 

^e$oíJ3»nJr>n<:4$fo,Por«OcawfK*^i.         .   m   ^  v 

Señor  Don  Josef  Mirachalar. 
Señor  Don  Pedro  de  l|;lsscaj^  ;:;    .  . 
Señor  DonjC?5ífiERi;4p  IWjfgas.,^    .  j      v    I  ^     11. 
Señor  Don  J^qiHPjPichejcpy.Tizonw  .     \       '  ^     -^ 
Señoí  Don  C^brlel,il<?har^g)iii.      ^  /        í  .     . '^ 

Señor  Don  Bartolomé  Ximeqo. 
Señor  Don  Mate^iyiUgmayor,  w  . 

Señor  Don  Vicente  GonzalQz.y  AltOA.  .    \  •  .    \       :  < 
$eñor  Don  Juan  de  Ati^pza^  / ; .     />  . :  í  1  -       -  ■        -  ^ 

'  '  Se- 
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Señor  Don  Joscf  Diez  Robles. 

Señor  Don  Joscf  de  la  Paz. 

Señor  Don  Juan  Antonio  Barrutía. 

Señor  Don  Simón  Gonzalez-PasquaL 

Señor  Don  Juan  González  de  la.  Salceda» 

Señor  Don  Pedro  Ruano. 

Señor  Don  Pedro  Pérez  de  Castro. 

Señor  Don  Bartolomé  Siles/ 

Señor  Don  Francisco  Vcrdun.  ;    • 

Señor  Don  Juan  Francisco  Estillart. 

Scñot  Don  Pedro  de  Nava. 

Señor  Don  Esteban  Delgado  de  la  Torre» 

Señor  Don  Blas  Carilla. 

Señor  Don  Manuel  del  Corral. 

Seiior  Don  Juan  de  Quevedo» 

Señor  Donjuán  Alvarcz  Narro»  -  , 

Señor  Don  Juan  de  Villanueva*         • 

Señor  Don  Miguel  Gor ostiza. 

Señor  Don  Antonio  Policarpo  Menefitísi 

Señor  Doii  Pedro  Garcia  Fuertes.  i\m  a  eAf^«^i!i*'^j.       ^ 

&ñor  Don  Juan  Francisco  de  Ocejo. 

Señor  Don  Juan  López.    .  r    . 

Señor  Don  Pedro  Ccvallos  Guerra^ 

Señor  Dou' Manuel  Marcos  2k>rtiila«'  -- 

Señor  Don  Tomás  de  Verganza* 

Sbñór  Don  Juan  de  Segovia. 

Señor  Don  Josef  Moreno. 

Sbñot  Donjuán  Gutierre:^  de  PlñaTtté  í       ' 

Señor  Don  Miguel  Murillo.  .  s 

Señor  Don  Miguel  Bastetreehán  '     ' 

Señor  Don  Jbscf  Gómez  de  Iturralde. 

Señor  Don  Manuel  Morales^  * 

Señor  Don  Andrés  Madariaga.         :  ' 

Señor  Don  Santiago  Ortega« 

Se- 


(VIH) 
Señor  Don  Juan  dcí  Turco. 
Señor  Don  JosefMaria.         . 
Señor  Don  BlasRorqan. 

Senos  Don  Caslmlrq  Kazol»^  ^         ..    •     f 

Señor  Don  Maquel  de  QAirog^.P$r  S  exámflans^  : 
Señor  Don  Santiago  Agustín  de  Amposta«  . 
Señor  Don  Juan  de  Difi^  Bernardo  Míreles.. .  .        , 
Señor  Don  Francisco  Antonip  Llorcncí. 
Señor  Don  Juan  de  Maca  P^erez.  ; 

CÁDIZ.  !^ 

Señor  Don  Josjsf  AntQOip^Hspínosa  ^Administrador  de 

la  Contaduría  de  Jndias,  en  U  Real  Aduana.  . 
Señor  Don  Juan  Domingo  jde  Glconda  ,  Oácial  de  la 

misma  „  .      i  ' 

Señor  Don  Diego  de  la  Torre ,  id. 
SeñorDonLugardo  Joaquín  Qrmig0|. id;    i. 
Señor  Don  Agustín  González  i  id,  :   .  .    ^.  . 

Señor  Marques  (Jje:¥iltópíincs.  - .       .!  ; 

Señoc^Don  Pcdrc^QamQO  yCooradoi  delá  Fálnicadel 

Tabaco.  /.  .  í.   . 

Señor  Don  Francisco  Yances  ,  Notaría  mayooide  Ja  Au^ 

diencia  Eclesiástica»  r    •'.••      li/  .  -'     -.  ^  i    jc  :  -^  \  ... 
Señor  Don  Eugenio, M^^dtcro,  Ofídal  de  lal  GoniaduríA 

General  de  Rentas  Generales. .  ' 

Señor  Don  Antonio  de  la  Tprce ,  Notario  mayor  Ac.  U 

Castrense. 
Señor  Don  Josef  Qafclft ,  Oficial  de  la.  Real  Renca  át 

Correos.  '        :     , 

Señor  Don  Juan  de  Dios  Landaburu  ;  Caballero  de  U 

Real  y  distingabia  Orden  de  Carlos  lU.^ 
Señor  Don  Agustín  Castañ^a.  <  f    í  / 

Señor  Don  JosefUgarte...  * 

Señor  Don  Ángel  Maatin  deirribarren  i  del  comercio; 
• .  Por  un  edAo^  Se- 
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Señor  Don  PeÜib  Martín  Moreno,  id 

Señor  Don  Josef  Bourt ,  id. 

Señor  Don  Siñaon  de  Ondacste  y  Mttrillo ,  icL 

Señor  Don  Cayetano  Gnudix^  id. 

Señor  Don  Ltiís  Francisco  Gardeazaba(>  id» 

Señor  Don  Josef  Puyade ,  kL 

(Sieñor  Don  Juan  de  Murga  ^  id. 

Señor  Don  Juan  francisco  £zpelett ,  id.' 

Señor  Don  Francisco  Marti,  id. 

jSefior  Don  Martin  de  Aguirre  Burualde ,  id^ 

ÍSeñor  Don  Juan  Francisco  Alzueta,  id. 

Señor  Don  Francisco  Xavier  Herrera ,  id. 

Señor  Dóii  Carlos  Gutiérrez ,  id. 

Señor  Don  Manuel  Comes.  Por  i  tieemfkwtsi 

Señor  Don  Pedro  Behic. 

Señor  Don  Josef  Carpenter. 

Señor  Don  Lorenzo  de  la  Hazueía'j     . 

Señor  Don  Josef  Pardiñas  Yillalobo&t 

SeñorDón  Josef  Arenas.  ■ 

Señor  Don  Josef  Ignacio  Lazcano. 

Señor  Don  Juan  Pasqual  de  Sokozat>4< 

Señor  Don  Domingo  Pérez. 

Señor  Don  Juan  de  Oxeda. 

Señor  Don  Juan  de  Amores  Caro. 

Señor  Don  Manuel  de  Guerra  y  Llano, 

Señor  Don  Nicolás  Morgat. 

Señor  De»  Agustín  de  Vivanco. 

Señor  Don  yi¿):otiano  Pejarcs.  Por  %  txemptaftu 

Señor  Don  Antonio  Igleiiai.  iV  X'^  actm^lara» 

j^ox  Dign  Xttls  Kavarro. 

;                         MALAGA, 
{^Sor  Don  Ciirbtoval  de  Medina  Conde  ^  jCaníM[|go  dé 
«su  santa  Iglesia  Catcdraii'" -  * 

••-  m  Sej 
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Señor  Don  Manuel  Feliz  Gpr tíchategaí ,  Dignidad  T^* 

sorero  de  la  misma. 
Señor  Don  ísíimpn  yi?ent^:  MpnzQn  ^  Arccdianp  de 

Ronda.  .,    .         .    >      ,    .       •  • 

Señor  Don  Tf^^j.  ?ablp  Paknco  ^  CaniSnigQlLeftoraL; .   * 
Señor  Don  Agustín  Galindp ,  Racionero. 
Señor  Don  Feliciano  Molina,  Racionero, 
Señor  Don  Joaquín  l^añe.z,  Arcipxestc  4el  Sagrarlo. -L  -: 
Señor  Don  Josef  Fernandez ^•SecrctariO'4el,(?%bítdOé,; 
El  M.  R.  P.  Pr.  Jaap  d^  Dios  de  Salas ,  Prior  del  Co«yeM 

to  de  San  Juan  de  Dios,  ;  •      :    .  * 

Señor  Don  Joaqtiin  Calderón,  Presbítero.     ,  c        -i:...  ^ 
El  Coronel  Conde  de  Cumbre-Hermosa^  TctjientftGofoy. 

neldel  Regimiento  de.lnfante)cía.de  í^ay^rraé  -y 
El  Coronel  de  Milicias  Don  Bartolqojp  Urbiiia»  ( : 
Señor  Conde  de  Villalcazar  de  Sirga.  < 
Señor  Don  Feliz  del , Castillo,  Maestro  de  Retoricít!  (I(? 

los  Reales  £stud\05«i.       4  .  r  ^ , ; 

Señor  Don  Antonio  del  Castilla^  Sscril^anoíCeakt  ,       e 

....-.:    .í    •■;■•;  ..     i';:^(^  -.  •'    -^ 

Í^ELEZ-M ALAGA.  ^  .      :     .  -; 

Señor  Don  Josef  Carlos  de  Olmedo^  Presbítero.   .  .  ../  < 

Señor  Don  Francisco  de  Anday.MendiviU.Oíiaítilídetó 

Contaduría  General.dfla^^psra  4cl  reyno  d^  Gija^aiiai: 

á  nombre  de  l%Sjpsciecia(i^coqipra^^     dcjei^t»  Qiiidftd^ 

como  su  Secretario.      '      ,•         \  ;   r  ^./-.  -     -^ 

Señor  Don  Juan  Dabanjiorqiics ,  deUomcríiOk    i  j       ; 

... ,  ;^.    .,  ^:EVjj:la.:  ..;..   .  /  .  .a  iS..A 

Señor  Don  Josef  Olmeda  y  LqQ9.,'del¿0|itfJ9  4í!;S..M¿ 

y  su  Oidor  en  esta  Real  Audiencia. 
Señor  Don  Antonio  Ff rnaiidfz^Spler  ,  del  Conse|o  dq 

3eñor  Don  Manuel  Ar¿ona,^j.:,^>^^,;    Z;,]  íj,:í:>  ijc;^ 


GRANADA. 
Scaor  Don  Francisco.  Joaquín jdeXoy o,  ©ígnídid Maes^i 

tre  Escuela  de  la  Metropolitana  de  esta  Ciudad.  ^  i 
Señor  Don  Jacobo/iHaua.  Esj^inosá  ^  d&  i  la.  ]^eal  yt  dls¿ 

tingulda  Orden  de  Carlos  III.^  del  Consejo  de  S.  M., 

y^  su  Oidor  en  la  Ke&l  ChahcUlería» 

*  .  ;  . .;    r   •  -    .  -    ^  •  *      ^  -  -  ',     -'        ''      '  r:  •"  -  I 

HONDA. 

£i  Dador  Don^  Juan  María:  de  fii vira  y  l^izarro  y  Vtcs-í 

bítero. 
I^ñór  Marques  de  Fe jas>  Corregidor  de  esta  Ciudad. 
Señor  .Viaoodede.  las. Torres;.    ..'ii  .  .  ;     .. 

Señor  Don  Josef  Bernardo  Valladares  de  Sotomayor^ 

Administrador  de  la.'B£.2l  Ret&a  de  Correos. 


PUERTO  DE  SANTA  MARJA., 

..  '  :iosy.NA¿íZ 

Señar; Dota  Joscf^oWes,  A^cOot  dcClGoregío  y  Unk 

-versidad.  .  *    .         ..  .  ;.. 

Sctfioi:  DpD  JuAh  «dé  Saldar  y  Aldrete^  £rebendadb  de  la: 

SiVixt^  Iglesia^Catcdi^al^  yoMqtropoUtanaidefJ^cXi^o, 
Señor  l^n  Ahtotaio  yaÍIadafibs^d.Sotbmayor  i  Káa&r^\ 

,  iíistrador  dé  la^Real  ^qta  de  Caneos.    ;     '    ; 
Señor  Pon  Josef  Delgado. 
..  r  ^  »     u.n.<:..'  1:1  '•'■     ■  \i-^    --  *  - 

SeñojT  Conde  de  yuiafuertes. 

^ñoc  Don  Josef  Berceb^l  \  Mpiuli : J!4§ym  <üei  Si^nt* 


PABLEN  cu. 
ttustnsfmb'scSór  pon  Josef  Moilitiedo',  Obispo  de  ésHV 

Diócesis.      ' :.    • 
Señor  Don  Juan  Mariano  Lorenzo  Mozó|(  - 

.     TERUEL. 
Ilustrísímo  señor  Don  Roque  Martin  Merino  ,  Dbis{>((| 

de  esta  Diócesis. 
Señor  Don  Mfguel  Alaestanté,  Deatí  ^^Canónigb  de  es^ 

ta  Santa  Iglesia. 
Señor  Don  Santiago.  Diez  Merino /Arcipreste  Dignidá4« 
Señor  Do¿tor  Don  Florencia  Boada,  Penitenciario^ 
•:::/  ,f.  •  '  ':    '^:-i;.L:'...  "  .  ■        ..']..':... 

\.  .•-../:^.    LÉRIDA.     ' ^-^i.«-. 

Señor  Don  Joscf  de  Villar  ,  Presbítero,  Sec({;car!o  3tf 

Cá niara  dSel.  Ilüáfrismó  señor  Obispo. 
Señor  Don  Jayme  Raiai,  ReAor  del  SenOuaf ¡Q  TtiddUt^ 
tino.  ^ 

SBGORVE. 
Ilustrísímo  señor  D(¿i  Lorenzo.  Gómez 'de  HaedO|  Ob&|i 

po  de  esta  Diócesis, 
fili  M.  ilustre ieñór^  Don'  Pedro  Lorenzo  Bueno  ,  Canó^ 
.^.tógoí^y  Gobernador,  Provisor,  y  Vj(»u:íOl  General. 
S^xk  'Dofi  :Josef  Ronda ,  Arcediano  diel  Alj^ente. 
Señor  Don  Antonio  Lozano  ,  Canónigo^  d^  f st|  Ssyp||j| 
Iglesia.  .         'í  '  '  .>  ''  *-  '  -  ' 

Bl  Archivo  de  la  misma* 
Señor  Don  Josef  Zaloh,*  Id; 

VALENCIA 
$eñor  Marques  de  Vafera,  CabaOelto  ie  ísk  Kea!  y  (Si^ 
'  tlngui<í«  ©i4e»4e;Catloí4nX- -  • 

^fiot  Doa  Bernabé- Musáis  2  Ai^l^i^  i^/ítk^ 


,  (XIII) 
ÍSeñor  Don  Pedro  Carees  de  Marcilla,  B^ron  de  Andilla, 
Señor  Don  Miguel  Ferriz  y  Richart.  Fot  a  o  exemf  lares. 
Señor  Don  Josef  Molins,  Profesor  de  Teología  ^  y  Rec- 
tor de  ésta  ilustre  Ciudad, 
Señor  Don  Antonio  Catany  y  Catedrático  de  Pilosofíaft 

BARCELONA. 

£1  Excelentísimo  señor  Conde  de  Requena »  Tenientq 
Coronel  del  Regimiento  de  España. 

£1  Mariscal  de  Campo  Don  Alexandro  Arroyo ,  Gobcr* 
nador  Político  y  Militar. 

Señor  Don  Antonio  Pellicer  de  la  Torre  >  Oidor  de  bt 
Real  Audiencia  de  Cataluña. 

Señor  Don  Manuel  Martínez  de  la  Yega  ^  yicario  Ge- 
neral de  esta  Ciudad. 

Señor  Don  Antonio  Francisco  dp  Tudó ,  del  Consejo  d^ 
S.  M.  y  Alcalde  del  Crimen  de  la  Real  Audiencia^ 

Señor  Don  Erasmp  Gonima. 

Señor  Don  Andrés  Caponata». 

SANTIAGO. 
Señor  Don  Francisco  Gamez  Lechuga  ^  Canónigo  3e  tstf 

Santa  Iglesia. 
Señor  Don  Joaquín  de  Sotomayor  Sarmiento  y  Ci$nero5,( 

Señor  de  Aliones ,  y  otras  jurisdicciones  >  segundo  J3^ 

ie¿lor  de  la  Sociedad  Económica. 

ORENSE. 
Ilüstrisimt)  señor  Don  Pedro  de  Quevedo  y  Qu|a(ga(l(j^ 

pbisgo  4e  esta  Diócesis. 

CORUÑA. 
Seüor  Don  Manuel  Romero,  del  Consejo  3s  $•  H^^Gt^ 


(XIV) 
Señor  Don  Vicente  Vizcayno ,  del  Consejo  de  S,  M,;  y; 

su  Fiscal  en  esta  Real  Audiencia. 
Señor  Dop  Bernardo  HerVellá  de  Puga ,  Asesor  del  Con- 
sulado y  Fiscal  de  penas  de  Cámara. 

LUGO. 
Señor  Don  Antonio  Ramón  de  Sobrado  ,  Dodoral  de 

esta  Santa  Iglesia. 
Señor  Don  Josef  Vázquez  ^  Merino  y  Alcalde  Mayor, 
.y  Secretario  de  la  Sociedad  Económica. 
Señor  Don  Antonio  Diaz. 

AS  TORGA. 
Sepor  Don  Ventura  Valcarcel  y  Andrade,  Canónigo  .de*. 

esta  Catedral. 
Señor  Don  Antonio  de  Amayá ,  id.  ' 

Señor.  Don  Joaquín  Nieto  y  Apercgui ,  id. 

CASA    DM    0-BAÑO.    . 
5eñor  Don  Juan  Felipe  Osorio  Galos  Montenegro  ,  Te- 
niente del  Regimiento  Provincial  de  Pontevedra. 

PAMP  LONA. 
Señor  Don-Frey  Francisco  Xavier  XiRie/iez  de.  Tcwdaj,.^ 
.  X^Qmendadpr  del  Orden  de  San  Juan. 
Señor  Don  Frey  Josef  MaíTuel  de  Argaiz ,  id. .. 
Señor  Conde  de  Guendulain. 
Señor  Don  Josef  hon^S'¿j^gr:das  (templares. 

VILVAO.,  ;     .        ..-       . 
Sefior  Don  Miguel  Ascarate,  Comisario  de  Guerra.. 
Señor  Don  Juan  Antqnió  de  Amandarro. 

.i..  '  .     .  •      .  •.:;;  ;.  .  .       ..:    -j 
.-V      "       .  REN- 
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RENTERIJ. 
Señor  Don  Juan  Ignacio  de  Gamoo# 

VALLADOLID. 
Señor  Don  Francisca  de  Arjona,  del  Consejo  de  S.  M. ,  ^ 

su  Oidor  en  la  Real  ChanciUería. 
El  Colegio  Mayor  de  esía  Ciudad, 
Senor.DoaMánuelTrigucros  Mantilla. 
Señor  Don  Joseí  María  Enteco  y  Arbayza,  Relator  de 

.  lo  Civil  de  esta  Chancillería. 
Señor  Don  Julián  López  Ortiz  ,  Adtninistrador  de  la 

Casa  de  Misericordia. 
El  R.  P.  Mauricio  Velez  de  Cosió  ,  Clérigo  Regulat 

Menor. 
Señor  Don  Rafael  Portero ,  Profesor  de  Leyes. 
Señor  Don  Ray mundo  Cueto  ^  Procurador  de  la  Real 

Chancillería. 

Señor  Don  Josef  de  Atocha. 

SALAMANCA. 
Señor  Don  Miguel  Josef  de  Atanza  j.  Corregidor  c  Inn 

tendente. 

VILLAFRANCA  DEL  VIERZO.^ 
Señor  Don  Dionisio  Buendia, 

ZEVtA. 
Señor  Don  Josef  Antonio  Romeo  2  Coronel  del  Kcgi'j 
^líento  de  Toledo. 

HUESCARi 
^eñor  Margues»  dj^  Corvera* 


(XVI)  ^ 

CACERES, 
Señor  Don  Joaquín  de  Quiñones. 

PRADERA. 
Señor  Don  Josef  Antonio  Gómez,  Cura  Fárrocok 

rBDRA. 
$eñor  pon  FeU|>e  Calan  j^  Navarra  j  QnfA  Párroco* 
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INFORME     RESERVADO 

dUE  HIZO  A  S.  M. 

EN  VIRTUD  DE  REAL  ORDEN, 

P.  MIGUEL  AmomO  DE  LA  GÁNDARA^ 

SOBRE 


Crir  JTilNIFISfTO   2>S£  OBISPO  DS  A^ILA  ,     lLS£i<Tj|^ 
ij  VARIOS  PUNTOS  DEL  CONCORDATO* 


Illmo.  SfifíoR. 

§.    PRIMERO. 


M. 


.uy  señor  mió:  en  vista  del  Manifiesto  del  Obispo  de 
Avila  sobre  alternativa  ,  que  V.  S.  L  con  fecha  de  17 
del  corriente  se  sirvió  remitirme  de  orden  del  Rey  ^  á 
ñn  de  que  informe  reservadamente  á  S.  M.  lo  que  se  me 
ofreciere  y  pareciere ,  debo  decir:  ; 

Que  aquel  Prelado,  pretextando  que  dexa  para  los 
escritos  del  Proceso  t  el  punto  de  si  hay  ó  no  tcrmi« 
nos  para  el  juicio  de  retención  ;  solo  pide  que  el  Rey 
admita  benigno  su  papel ,  á  quien  llama  sincera  satis- 
facción de  su  condu¿ka  ,  y  demostración  de  que  nt 
por  la  aceptación ,  ni  por  el  uso  de  la  alternativa  ,  no  se 
causa  perjuicio  á  lo  establecido  en  el  Concordato. 

Que  4  lo  que  se  reconoce  de  este  Manifiesto  ,  y  sus 
pretendidas  pruebas  ,  el  Obispo  (aunque  por  otra  par- 

A2  te 


4      . 

te  hombre  bien  hábil)  ni  ha  entrado  en  el  espírím 

del  tratada ,  ni  en  los  fundamentos  principales  de  la 
qiiestion,  ,         • . 

Que  para  quien  está  en  ¿Ij  y^n  ella  ,  ño  merá:e  el 
examen  de  esta  controversia^  ni  un  minuto  de  tiempo} 
y  que  podia  respatlderse  én  solos  quatro  renglones. 

Pero  que  habiendo  escrito  sobre  ella  mucho  (  y  con . 
muchas  equivocaciones) ,  no  solo  el  Obispo  y  sus  Abo- 
gados ,  la  Dataria  Apostólica  ^  el  Fiscal  de  la  Cámara 
en  sus  ¡pedimentos ,  y  sus  respuestas  ,  y  antes  de  todos 
Don  Manuel  de  Roda  ,  mi  sucesor  (que  aún  padeció  aU 
guna  )  :  y  siendo  por  otra  parte  muy  poderosa  la  auto* 
ridad  ,  empeño  ,  representación  y  valimiento  de  las  par- 
tes que  la  agitan  s  de  un  asunto  el  mas  claro  y  fá« 
cil ,  han  venido  á  formar  un  negocio  confuso ,  grave  y 
serio. 

Que  por  lo  mismo  ,  y  para  hablar  con  pleno  cono* 
cimiento  de  causan  he  creído  indispensables  dos  cosas. 
Primera ,  reconocer  y  tener  presente  (  como  tengo  )  to- 
dos estos  escritos.  Segunda,  tratar  el  punto  por  partes^ 
y  muy  á  la  larga  (aunque  contra  toda  mi  voluntad  ) ,  4 
^n  de  meter  cada  quadro  en  su  luz,  y  dar  plena  satisíac^ 
don  á  los  razonamientos  de  todos,  paira  que  cada  uno  SQ 
convenza  por  sí  mismo  de  sus  equiv^icaciones^  de  suisin-. 
razón ,  y  de  la  razón  del  Rey. 

;  .  Y  finalmente ,  porque  de  este  modt)  se  concluirá  de 
uha  vez  la  disputa ,  .y  podrá  servir  la  respiie^a  ,  no  so-^ 
k)  para  formar  sistema  sobre:  d  Concordato  (de  que 
hay  necesidad ),  sit^o  juntamente  para  resolver  .quahtas  * 
dudas  liasta  aquí  ^e  han  ofrecido  ,  acerca  de  la  ínteli-^ 
gcnda.de  eh  y  aún  me  atrevo  á  decir,  que  podrá  tam-. 
bien  servir  para  todas  las  que  en  adelante  quieran  subs^n 
citarse.  ' 

Cada  uno  por  $u  pattc>  todos  escriben  ,  litigan  y 
...  tra- 


trabajan  por  los  derechos  que  no  tienen  5  y  por  el  Rey, 
y  su  corona  ,  de  quantos  realmenre  son,  nadie  abre  la 
boca ,  ni  toma  la  pluma. 

A  mí  se  me  representa  el  Concordato  como  un  her« 
snoso  jardín  ^  en  donde  han  entrado  á  coger  sus  flores 
quantos  han  podidos  pero  no  ha  habido  nadie  ^  que  cui- 
dase de  cultivar  sus  raíces ,  cortar  los  abrojos^  y  mu- 
rarle contra  los  asaltos  de  sus  enemigos.  Aquello  es  dut^ 
cb :  estotro  escabroso  5  y  yo  lo  se  bien  por  experien* 
cia  propia*    • 

•  .  '.     ...;• 

£1  Obispo  opone  contra  si  mismo  (para  cothbdtirláír 
á  satisfacción ,  y  facilitar  el  fin  de  su  Manifiesto  )  cier- 
tas dificultades  y  razones ,  que  aunque  no  dice  de  quien 
las  sacó,  fueron  tomadas  del  papel  reservado  ijuetnísu-í 
cesor  tomó  I  escribió  y  remitió  cx-oficio ,  al  Fiscal-  éti^it 
Cámara* 

Pero  en  realidad ,  ni  logró  Convencerlas ,  ni  aunque 
lo  consiguiese  plenamente  ,  adelantarla  nada.  Glosa  ei 
Concordato  de  un  modo  (como  sucede  á  los  dé¿ná5)f  qtie 
para  desconoceirle  rio  hay  cosa  mas  á  propósitOí      - ': ; 

Desde  el  primer  argumento  de  que  se  hac¿f  cargo^^ 
comienza  diciendo :  para  satisfacer  á-esta  diücultad,  he« 
flios  de  suponer  con  los  mismos  que  la  prioponen  ^  «qúc 
en  la  cesión  absoluta  de  los  déretíhoá^ck  la*  sarita  Sede, 
hecha  a  V*  M.,  nof  .se  com{irehefidter<Mí^los ^cedidos  iítkésf 
i  las  Casas -de  Alva  y  Alburquerque.  -•' 

A  los  que  principiaron ,  proponiéndose  este  supue$<^ 
to,  in  boc  nonUíédo.  A  la  verdad  ellos  se  equivocaron  pie/ 
namfente^  segu¿^é  demostrará  en  su  lugar  f  y.d  Obispo^ 
c»  el  empeño  <k  tespondér  baicd  deí  ttiisiáló  éoncepto ,  ü<J* 
podrá  conseguir  mas ,  que  okum  ¿^'  operéim  f9é^ft:^'-^      • 
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De  esta  manera  viene  reducido  tocio  su  Manifiesto 
jpx  precisión  (cooio  los  demaS;  escritos) ,  á  supuestos  que 
no  subsisten ,  ó  á  cavilaciones  juns ,  á  sutilezas  obliquast^ 
¿^distinciones  voluntarias  ,  y  á  varias  equivocaciones  en 
lel  oíodo  de  explicar  y  y  aplicar  las  do¿lrinas  ^  opiniones  y 
reglas  con^unes. 

Par^  hacer:  m^yor  evidencia  esto,  purpura  jupctik 

fMrfuram  (si  fuere,  del  agrado  di^l  Rey) ,  me  date  el.  bo'* 
Q{>r:jie  p9ner  ,caaii;>]LenL  á  medía,  margen  del  mismo  JMa- 
niíiesto  las  notas  correspondientes  número  por  número ,  y 
cláusula  por  cláusula. 

Los  fundamentos  legato,  y  principios  esenciales  en 
que  se  apoya  la  incontrastable  justicia  del  Key,  son 
maciza  mas  eiicaces^que  losque  se  propone  y  pretende 
satisfacer  el  Obispo  >  y  encierran  dentro  de  sí  mismos 
un  convencimiento  ^  y  una  fortaleza  irresistible.  Por 
sij;  ó;;(^n  irán  sajieadg;^  y  dividiéndose  para  mayor 
«la^jclai.  . :.  i:  ,  •. 

-^jpLos  supuestos  generales )$olido$  ysubst^anciales ,  de 
que  el  OtHspo(  si,  quería  pocar  la  dificultad  ,  y  dar  a  la 
l^eili^.aigun  discurso  i9terc;sante ,  digno  de  la  buena 
i4$a  q.u.e  tenemQS  de  su  capacidad  y  dodrina  )  debió  ha*^ 
cfif^e  fargo ,  o  no  estampar  >  son  los  siguien  tes: 
,: .  í.  !  ;Que.  elvCQncordatp    es   un  contrato  oneroso 
x;edpSOCjGLi^yuQ  tratado  solemne  de  paz  pública ,  cele- 
brado entre  dos  Príncipes  ios  mas  grandes  de  la  tierra: 
que  cede  en  beneücio  común  de  toda  una  nación  entera: 
qu,e  coreó  las  antiguas  diferencias  ,  y  controversias  dC; 
i^t^ghQ^  siglo^f,  entric  las  4<??  Cortes  de  l^spaña  y.^ic^r 
qiA  \  Y  que  ^i^t^JleciQ:  finalmente  una  estrecha  y  dur^r. 
ble  armpníji^:  v      .  ^ 

Que 
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1  '  Que  las  dodrinas  coínanes  y  distinciones  Vteglas 

y  principios  canónicos ,  que  ticncin  eficacia  y  soliden, 
quando  se  traca  meramente  de  interpretar  contra  la  sat^ 
ta  Sede  los  derechos  de  personas,  particulares  ^  inter 
sfuálesj  ó  las  Constituciones  ^  Bulas,  Breves /Rescjíipcos; 
Decretos  y  disposiciones  Pontificias  i  que  los  Papas  ^  co«> 
no  legisladores  supremos^  suelen  hacer  por  sí  solos  en  la 
forma  común ,  ni  son  adaptables  ^  ni  tienen  lugar  algu^ 
no,  qüando  se  trata ,  como  al  presente ,  en  cpmpetencia 
iiel  Rey ,  de  un  contrata  oneroso ,  y  tratado  de  paz  pú- 
blica ,  establecido  ex  justitia  por  4a  santa  ^ede  y  coii 
otro  Príncipe  soberano. 

3  Que  paca  hablar,  interpretar ,  escribir  y  dis- 
currir de  este  genero  de  materias,  es  necesario  caminar 
no  con  la  regla  común  ,  sinO  con  ¿la  eíccepcion  de  elttít 
con  los  principios  del  derecho  público  univer^l ,  cod« 
cretándolos al  particular  de  £spa£a,  de  la  Iglesia,  y 
al  de  los  sagrados  Cánones:  y  finalmente  con  la  juris» 
prudencia  alta  de  los  Príncipes  supiremos  ,  teniendo 
siempre  presente  la  regla  general  deque^Qisemejantcfs 
tratados  públicos  ^  cada  palabra  vale  lo^ismo  quesue^ 
na :  tantum  vakt ,  quantum  jona^iy  debe  tomarse  si^m*' 
pre  en  su  pleno  sentido  natural  ^  simple  ^y  literal^  sin 
que  haya  higar  á  distin(|Lonídsv  Jimiuciotíosvoi  i|iteh[>cé^ 
-taciones  que  en  cUos  no  se ieail;.-  *  /  : '  -  '  •  -  ^ 
~  4  Que  los  artículos  4e  un  tratado  solemne  de  paa 
piúblkai  y  contrapeo  oneroso^  ^pEie-cedcó  en- beneficio (CO* 
muáde  toda  upa  nación  entera ,  deben  cumplirsü'  litt« 
iralmence  ,  guardarse  en  todas sus^'^tes  y  y  .CQnstd;erarse 
iíeáíipce.p2(!:a:«U;^ perpetua  observanch»v  como  acciones 
privilegiadas,  y  de  derecho  público.  «'^ 

5  Que ,  por>  medio  d^' Concordato  ^  y  de  la  subro- 
gación unlvqrsali  se  rransfirid  apostólkameme  al  Rey 
y  á  la  wtoml'fíkML  jure  ila  supcema^  Bontifipia  f  o^s-í 

^  tad 


Xid  bcneficlaj ,  tektiva  ¿  España ;  en  todo  quanto  no  se 
^especificó  ,  ni  limitó  ,  ni  repugne  coftla  potestad  laical  ó 
xeal...        :.    ■ . 

n/  fi  ,  Que  el.  Rey  con  las  cieclaraciojncs  del  Concpri»- 
p.; Ct>t5. el' P^tfQoato,,, y  defecho  UAiversál  de  pre^eAtfii;, 
acwdado  ;de^  jusñcia  5  y.  con  [la  cesión  y  subfC^cioín 
Absoluta^  que  le  hizo  la  santa  Sede ,  prueba ^u  intención 
4e^derecho,  sobre  to4o  lo  beneficia!  eclesiástico  de£s- 

;i7^.  QueLdCu.jcpn^eqüencia  quien,  tuviere  pífeteor 
»>Mi  fqiura  aigodeellp  ,.d<be  probar  la  suya  ,  y  su  ex* 
cepcion  ,  no  con  argumentos  pbliquos  ,  y  discursos 
ac0tínodatici9^¿5  §if«> .  pfec is4ff\emb.  con  el  misitjo  Con- 
fOfdftío'cn  k./manp,i  eíibiendo  delintedel  Rey  U 
p«aetyíicion;iHe«li  delodercphp  que  4  w  favor  ititencc 
sftbstenler.  -,    :*..';  .^  ••. ,  •     • 

S  Quella  conduela,  económica  I  y  sistema  que  á  es- 
te  mismo  fíR,se.'Qb5eryó:en  la  negociación.^. y  focmacion 
<lfcl)Concocdato:;^;:&teára3]flará'favor  de  la  corona  una 
^lajTAá^n  '^s^A^n:^  |r::$iibrpgai(:ioxi  «general  y  abspluta 
dcLtodos  >  Umitando!i;i  sfpiit  todas  aquellas  cosas  ,  que 
caaJexpj:c$o  oonsentimieoto  del  Rey  se  convino  ,  y  qur- 
K>> hpi  £us$¿n/CQmprehqrtdkk&  en  ella , .  para .  que  entran;^ 
<lQrltteg0^f  aD9giíi.JiiTtfif¿];»l'ia^  cíeme  nul 

de  derecho:  exceptio  firm^r.rfgulamJn  emtranio*^  no.  pu^ 
dic^oíjamasiílfi^eotoe^i  ningbn:  inteligente  duda  algu- 
naj| c£u:qiüA iodp Jb^qu^ ak^ ^e XTonsímiá^excoptuq ,  declur 
ró|i  limitó  >y  isserváieo  for  maiespecifica^quedó  4p^¿  f^iíh 
ztaáááú-fM^ifiQ^w^w^^üjf  üraspasadiQ  al^^eyt^ity^i 
siiíCdoona'4xeope^Uífi:mettte>  ycesteifuf  elgian  golpe  de  j% 
negociación,  ,«  _i.;>  .;.  ; 

'.S  Qy^*  par^fpciiieba  vevidentelde  esto ,  no  es  me- 
nester mas  que  oJ>ser  yac  el.  iókodo;  y-  las  .precisas  pala^ 
bras:coa.<q[ue.i€L  suAiPicSontafice  x^m^or.k  tofxti^^ 
ín  de* 


/ 


tieclarár ,  acordar  i  ceder ,  subrrogat  y  desapropis^^ 
ie  de  todos  los  derechos ,  que  poseía  y  exercia  ^  ó  poc 
sí  9  ó  por  medio  de  sus  tribunales  i  ministros  e  indul-* 
tarios. 

Dice  así :  9i$alva  siempre  la  reserva  de  los  cinqüen^ 
9fta  y  dos  Beneficios,  hecha  á  la  libre  colación  de  la 
'f^santa  Sedé ,  y  salvas  siempre  las  declaraciones  poco  at^^ 
9)tes  expresadas  ^  su  &intidad  para  concluir  amigable- 
99 mente  todo  lo  restante  de  la  gracia,  y  controversia  sobre 
9tel  Patronato  universal,  acuerda  á  la  magestad  del 
j>Rey  Católico  ,  y  á  los  Reyes  sus  sucesores  perpetua- 
fomente  el  derecho  universal  de  nombrar  I  y  presenta!; 
líindistintamente." 

K^ixxtX  todo  lo  restante  y  ni  pide  olvido,  ni  se  pusc^ 
por  acaso» 

I  o     Que  así  como  por  esta  razón  ,  y.  excepción  nal 

^  se  entiende  transferido  al  Rey,  ni  cesaron  las  expedicio-> 

nes  de  las  materias  consistoriales  como  antes :  las  prpn 

^vistas  Apostólicas  de  los  cinquenta  y  dos  menores  .seña«« 

-lados  :  las  provisiones  de  los  Obispos,  y. Coladores  in-i 

.'  feriores  en  stts  quatro  meses  ordinarios  solamente  :  las 

'  facultades  de  testar,  acordadas  antes  :  las  provistas  de 

lasCanongías  de  oficio  en  concurso  abierto  ;  las  presen* 

'   raciones  de  Patronato  laical  de  particulares^  por .fun4a*< 

'    cion  ó  dotación  :  lá  provisión  de.  las  Parroquias  ,  ó  Be< 

*   neñcios  curados  por  oposición  :  las  dispensaciones  su-i 

períores  á  la  autoridad  nativa  de  los  ordinarios:  y  no 

~    en  fin  las  confirmaciones  Apostólicas  ^^  M^  elecciones 

hechas  por  algunas  Cofradías  ,  Cabildos ,    Redores, 

'  Abades,  &c.  porqué  el  Rey  prestó  sii  consentimiento 

para  la  continuación  de  todo  esto>  del  mismo  modj> ,  y 

por  la  propia  razón  cesó  y  quedó  traspasado  todo  lo  res* 

tante ,  en  quanco  la  potestad  laical  sea  susceptible  de 

^    .ello.        ••  ■        -     i    ^      .  ;  j 

Tom.XIJ^   .     ,    .  B   .        /   ;  _.  ;I-o 


Lo  expresado  únicamente  es  Íoqu2  continuó,  y, 
Bebe  continuar*  De  lo  demás  nada  subsiste  ya  á  favor 
de  Roma  ,  ni  de  ningún  tercero»  Todo  es  de  la  real 
corona, 

1 1  Que  el  Rey  es  Patrono  notninador  universal^ 
tutor,  protcdor^  cesionario  Pontificio,  subrogatario 
apostólico,  único  executor  del  Concordato» 

1 2  Que  de  éstas  diversas  representaciones  recibe  la 
sacra  dignidad  de  la  Magestad  respe¿Hvamente  derechos 
diferentes  i  y  así  quien  discurre ,  habla  y  escribe  ha- 
ciéndose cargo  solamente  de  lo  que  da.algufto  de  estos 
títulos^  sin  acordarse  de  lo  que  resultó  de  ios  otros  ,  no 

'  puede  acertar ,  y  es  inevitable  que  escriba ,  hable  y  dis-, 

curra  con  error. 

Muchas  veces  lo  que  no  compete  al  Rey  como  Pá- 
*  trono,  le  corresponde  como  subrogatario ;  otras  al con<« 

U^lÚO  ^  (¡j^sk  dcreliquhtitulis^ 

13  Que  la  causa  final  del  Concordato  .(según  se 
lee  expresamente  en  los  Procmios^de  el),  fue  querer  el 
Rey  que  su  corona  fuese  plenamente,  reintegrada ,  y 
teivindlcada  en  el  Patronato,  universal  ^  que  le  corres- 
pondía por  sus  títulos  de  conquista  jure  belliy  fundación, 
construcción  ,  dotación  y  declaraciones  Apostólicas  5.  ya 
'fu¿sc  Éjue  lá  santa  Sede  estuviese  á  lá  sazón,  ustndq.r^í*//- 
Ut  de  este  derecho  por  sí  misma  ^  ó  virtudiUr  p«  me- 
dio  de  sus  Ministros  ,  ó  de  otras  personas  autor;izafias 
para  ello  con  indultos  Apostólicos ,  temporales  ó  per:- 
petuoí.  '  '  ;  .,    •     .   : 

14  -Quek  éausa  eficiente  del  mismo  tratado  ( su- 
puestos  los  títulos  de  la  corona  )  fue ,  ségun  también  se 
lee  en  los  propios' Proemios,  el  evitar  una  inminente  roru* 
ra  entre  las- dos  Cortes  de  España  y  Roma,  fatal  para  am- 
bas 5  que  quiere  decir  por  el  bien  de  la  paz  pública.  Y 

"  ,á  un  motivo  tan  poderoso  debe  ceder  ,  y  posponerse  to- 
do 
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dp  derecho  privado  de  particulares,  aunque  (como  no 
le  había)  hubiese  alguno  que  fuese  legítimo ,  y  el  ma| 
privilegiado  de  la  tierra» 

;  15  Que  quando  pata  establecer  una  paz  pública 
entre  dos  soberanos,  necesita  el  uno  de  ellos  ceder  al  otra 
^Igun  Reyno  ó  Provincia  de  sus  dominios  ( esto  es »  sar 
icriñcar  un  miembro  á  la  salud  pública  de  todoelcuer- 
po  )  ni  se  consulta  el  derecho  privado  de  aquella  ,  ni 
se  pide  su  consentimiento^  ni  se  la  cita  ^  oye ,  ni  da 
traslado. 

Y  este  es  paso  algo  mas  fuerte  que  el  de  la  revoca^ 
cion  ,  y  cesación  de  los  derechos  (buenos  ó  malos) de  dos 
ó  quatro  particulares. 

16  Que  los  derechos  beneficíales  eclesiásticos  d& 
todo  indultarlo  Apostólico  (sean  temporales  6  perpetuos), 
como  rámbieri  el  exercicio ,  y  posesión  de  la  santa  Ser 
de,  nacía  todo  de  las  reservas  Pontificias  I  y  reglas  de 
(Cancillería. . 

17  Que  esta  cía  toda  su  descendencia  I  la  raíz,  y 
el  título  único  en  que  se  fundaban  ella  y  ellos  $  y  que 
como  por  una  parte  era  este  pretendido  título  vicioso  ea 
Su  origen,  litigioso ,  y  protextado  solemnemente ,  no  so- 
lo por  la  nación  y  corona  de  España  ( que  es  siempre 
menor  de  edad,  y  que  skm(H:e  estuvo  insistiendo  en 
su  Patronato  universal)  ^  sino  también  po(  todas  las  de- 
mas  naciones  Católicas  $  jamas  pudo  convalidarse ,  legi- 
timarse, ni  convalecer  en  perjuicio. de  ella  :  Quod  ak 
initio  irritumfuit ,  trafiu  tempotU  non  canüakicité 

1 8  Que  como  por  otra  parte  cesaron  con  el  tratado 
respc¿ío  de  Roma ,  todos  los  efe¿^os  de  las  reservas 
Apostólicas  ,  y  reglas  de  Cancillería ,  espiraron  tam- 
bién por  conseqiiencia  necesaria  todos  los  derechos  tem- 
porales y  perpetuos  de  los  indultarlos  eclesiásticos  y  se- 

.'    •  Bb  .  cu-: 


calares ,  qiie  eran  3cpen3!ente$  ,  y  se  derlvaSati  di 

ellas. 

^     ip     Que  estos  privilegios  no  eran  mas  que  unas  ra*^ 

mas  de  aquel  tronco ,  que  se  cortó  por  la  raíz ,  del  quaj^ 

recibían  su  jugo  nutritivo  y  vivificativo. 

Si  este  se  vino  á  tierra  i  j  cómo  podrían  sostenerse 
aquellasen  el  ayre?  Murió  el  árbol  para  la  santa  Sede  mis* 
ma,  supremo  Colador  ,  ¿y  lian  de  vivir  sus  brazos  pa- 
ra los  indultarlos  ApostólicoS|  Coladores  inferiores,  ó  me* 
ros  presentadores ,  que  dependían  y  operaban  en  nombre 
de  ella  ?  Resoiuto  jure  dantis  resolvitur  jus  accipientis. 

20  Que  por  la  razón  del  supuesto  17  no  pudíerotf 
las  reservas,  ios  indultos  hijos  de  ellas ,  la  posesión  in« 
ipemoríal ,  ni  la  observancia  centenaria  influir  prescrip^ñ 
cíon  ,  ni  producir  jamas  derecho  quasito  á  favor  de  la 
santa  Sede,  ni  de  sus  indultarlos  temporales  ó  perpetuos, 
cclesiásiicos  ó  seculares. 

,ti  Que  esto  se  entiende,  aunque  senaejantes, privi- 
legios particuiares  fuesen  remuneratorios, concedidos ^;c 
causa  onciohz^  y  fortalecidos  con  la  cláusula  perpetua 
de  irrevocables  ,  con  la  irritante  ,  con  la  derogatoria  de 
las  derogatorias ,  y  con  tod^s  las  mas^  exorbitantes,  y 
exuberantes  que  hasta  hoy  ha  podido  inventaf  el  Ing;:-: 
nio  humano,  la  meditación ,  la  experiencia,,  y, el  estudia 
de  muchos  siglos. 

\bío:aptovechó  ninguna  de  todas  estas  muchas  ,!y 
otras  alegaciones  llenas  de, sabiduría,  y  escritas  dodí- 
simamentc  por  el  mismo. gran.  Benediíio  XIV.*^  (  que  116 
quiso  fiar  sino  de  su  misma  pluma  la  defensa  de  la  libet- 
ítad  eclesiástica  de  los  Beneficios  )  en  favor  de  la  santa 
Sede ,  ¿  y  ha  de  tener  eficacia  á  beneficia  de  sus  induU 
tarios?¿Puedepor  ventura  el  indultario  jer  fie  mejor 
x:pndicion  que  el  induliawe?  ^     '    :  '      "  ^ 
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2  i  Que  sin  em6argo  á  iñáyor  áfiunJámiento  se  de« 
rogó  en  el  tratado  expresamente  la  regla  de  jur^  ¿líifi/- 
to  non  tolkndo ,  ^  eaUris  contrarits  quibuscumqui. 

Y  con  U  constitución  Apostólica  quam  semper  y- coa*. 
firmátoria  y  declaratoria  dé  la  ad  tutius  ^  se€urius ,  se 
atendió  y  derogó  en  forma  especifica  quanto  podia 
obstar. 

23  Que  en  orden  á  presentaciones  de  Patronato 
eclesiástico  (qu ales  eran  todas  las  de  los  indultarlos  Aposi 
tólicos),  lo  único  que  el  Rey  permitió  preservar,  y  con« 
servar  ileso  á  favor  de  sus  vasallos,  fueron  solamente  las 
provisiones  correspondientes  á  los  Obispos  y  Coladores 
inferiores  en  sus  quatro  meses  ordinarios  ,  y  tos  ierc- 
chos  respectivos  á  los  Cabildos  en  la  provisión  de  la's 
Prebendas  de  óñdo'^  porque  uno  y  otro  era  muy  con^ 
veniente  á  la  Iglesia  ,  y  disciplina  -  Eclesiástica  de  £s^ 
paña. 

Pero  no  lo  eran  las  presentaciones  de  los  indulta-^ 
rios  Pontificios  ,  y  por  lo  mismo  en  quanto  á!  eslo  quiso 
S.M.,qüela  reintegradon  y  reivindicación  del  Báóro 
nato  universal  debida  á  su  real  corona ,  fuese  ai^; 
soluta. 

Que  por  el  Concordato  (  y  este  es  el  supuesta  ma^ 
^  esencial)  no  se  concedió  nada  al  Rey  graciosamente.  Ijo 
único  que  se  le  hizo,  fue  á^ioirdarle  y  dcctararle  por  el  el 
Patronato  (\\xc  juré  communi  ^  mr/vr/i/i  correpondia  de 
justicia  á  su  real  corona ,  y  que  por  medio  de  las  re- 
servas A{)ostólicas  se  hallaba  turbado  y  desmembrado 
de  fa  Monarquía  (que  vino  á  ser  una  confesión  m;iS 
que  virtual  del  violento  título  de  ellas  )$  por  lo  qt^al 
cesaron  también  para  Roma  todos  los  demás  efe¿los ,  que 
eran  como  conseqüencias  de  las  demás  reservas  :  v»  gr. 
4esp6Uo$ ,  vacantes  >  colecturías  >  indultos  >  alternativas, 
'  '  .      ^  fa- 


futuras,  fa<:ttUades  de  testar  |  concordias  con  los  Cabil- 
dos ,  quindenios  &c. 

Tan  de  lleno  cesó  todo,  que  aun  para  que  pudiesen 
tetier^feé^o  las  provistas  Apostólicas,  que  el  Papa  habiá 
hecho  ánte$  en  las  Iglesias  de  Palj^ncia  y  Moñdonedo,^ 
fue  preciso  que  el  Rey  consintiese,  y  ocupase  este  asen- 
so regio  un  articulo  entero  del  tratado, 

^■>-...,     •  /'§.  ly/ ^  / ;.  ." ..' 

Estos  son  ios  supuestos  ciertos  y  seguros  que  el 
Obispo  debió  adoptar  en  lugar  del  que  hizo  con  los  sii- 
getos  4  quienes  responde  {fu^re^o,  nominé).  Y  cstps  soá 
rambki3b<lo$ique  su.  Abogado,  elde  los  Ducjues,  la  Data- 
ria. Apostólicas  ,y^l£iscalj  de  la  Cámara;  necesitaban  ha-^ 
fcer  tenido  prcsqntcs. 

La  adual  y  todas  las'  demás  equivocaciones  que  has- 
ta .h«y^;li4tn  padecido  en  la  inteligencia  jdel  Concordato, 
cejis^s  han  pcg^cnido,4e,np  h^L^er.  tqnido  presentes."  estos 
•eyjáiilittíS/^itpuesitps.7  que  .es  J9^^ismd  que.  no  haber 
•eátrado^  ^1  espíritu  dqi  tratado.  Y  de  aquí  se'hkn'órir*- 
ginado  las  desgracias  del  Rey  j  y  del  público  ¿n  qsta 
^pojlte^í  Hfí9f}9^Jti^fflfátft  .icire^£f¡Q  strtQy  ^uod^ro  certOA^scifc 

:'j  :  Ahora,  pues,  afinque  ya  conlo.  expuesto  hasta  aquí  he 

'  tcspondidp  incinere  á  todos  los  escritos  >  y  es  muy  fácil 

comprehender  de  ello  el  clarísimo  derecho  del  Keyi  con 

>tadofiSOrla  su(n^  impflrf  ahcia  de  este  negocio,  y  la  alta^y 

-poderosa  represeatacipn  de  las  partes.  iotcresad*as% 'pide 

.que  se  descienda  á  tratar  de  la  sintazon  de  cada,  una  en 

'pai;ticuUr.  Y  para  mayor,  claridad  y  mejor  inteligencia^ 

.  iré  .haciendo  las  disposiciones  correspondientes  por  éste 

ordea;......  ,.       :  ,/  . 

'i*  i  Jbn 
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£n  esta  controversia  hacen  papel  la  Cámara  de  Cas* 
tilla  por  el  permiso  qae  dio :  la  Datarla  Apostólica  por 
el  registro  que  hizo :  el  Obispo  de  Aviia  por  lá  aceptan 
cion  que  presentó :  los  Duques  de  Al  va*  y  y  de  Albur* 
querque  por  la  pretensión  de  que  subsistan  sus  in- 
dultos Pontificios ;  y  finalmente  el  Rey  y  su  corona 
por  la  defensa  y  conservación  de  sus  derechos  per-^ 
petuos* 

Entre  tantos  concurrentes »  aunque  <:ada  uno  está 
muy  empep^ado  en  sostener  repetidas  veces  las  partes  de 
su  papel/  solo  S.  M.  y  la  corona  tieiíen  justicia»  A  los 
demás  no  se  les  descubre  ni  sombra  de  cllp^ 

No  á  la  Cámara ;  que  ni  pudo  i  ni  debió  dispensar 
Jamas  semejante  permiso  >  ni  general>  ni  limitado» 

Lo  primero  ^  porque  el  Rey  Fernando  {que  goza  de 
Dios)  á  consulta  de  ella  mi^ma  y  y  ai  tenor  del  Coqcor- 
^  dato  tetí^á  resuelra  y  declarado  desde<  iS  de  Septiembre 
^  de  i75"5*Í0Si¿úietotcf.  i       i  .  ,    ./ -, 

^  i^Cómo  pa'rece  á  la'  Cámara  en  quanto  á  fkdatar 
99que  cesen  lueeo  los  indultos  ^  y  alternativas  cpncedidas 
/í  áñ't^'^s'del  Ctíií:'órd'aVo»**Pcra  pop  lo  qlM^  corresponde  al 
permiso  que  la  Cámara  propone^  se  de  á  losánduharios 
y  Obispos  que  tienen  ahcrnat4vá''V^íAiíandíi  se  obser- 
j  ve  con  unos  y 'otros  fo  prcvénid6''sobíe'estepuoto:en 
el  Concordato  /  exceptuándose  de'  esta  regla  los." in- 
dultos del  Infante  Cardenal  ,  su  muy  caro  y  amado 
^ ,  hermá^not  '  •   ?  ^ 

^  Con  que  si  cí  Rty  'tjúisó ,  déclato^y;  matidó  C  pero 

con 


con  notoria  justicia ,  y  con  arreglo  al  tratado)  que  no. 
continuasen  ni  aún  los  índiiltos-^antecedentes ,  ni  las  al- 
ternativas aceptadas  ,  y  registradas  antes  de  el :  que 
puliré  dcciri  ca  ttempo  hábil  j  fácilmente  se^dcxa  cono-; 
nocer  con  quajtita  mayor  razpn  quiso  S.M.  que  no  se  dic- 
•se  permiso  para,  ellas  en  lo  futuro  :.  que  vale  decir,  eñ 
tiempo  ihhavU. 

Y  habiendo  antecedido  esta  resolución ,  y  .declara- 
ción dd.BwCy  9  :i:l^ro  ¿sú  qi,ie  la-^jCámara  sii^  consulta^  de 
supiismajcai  persona,  no  pudo  ^  ni  debió  contravenir  á 
«     ella  f  ni  aún  haber  dado  al  difunto  Obispo  Don  Pedro 
González  ,   ;ii  á  otros  el  permiso   que   taiubien   les 
acordó,  i  .  -    ^ 

4  n  ^ Biejijquc  esto,  4rdecír  yerbad,  fue  cosa  de  menos  in* 
conveniente  ^ly  tn^  j^i^UiiMiable,  respeto  de  que  sus  al-« 
ternativas  estaban  reintegradlas  en  tiempo  oportuno. 

Nadie  conoció  luegp  ,  como  la  misma  Cámara  (y 

aún  lo  vino  á  confesar  virtual  mente)  que  no  debia  ha« 

:t ibecdado  <el  j^rn)^^9  que  aqordó. ,  P^es  halpiendo  *  (on  el 

exemplo  recurrido  después  á.  solicitar  el  mismo  ,  y  con 

clá  propia  limitación  \os  Obispos  de  Salamanca  y  de  Ba- 

-:dajo£  (  cuyos  antecesores  también  hablan  obtenido  Ja 

wpir^ípia  facultad ^qj^  §f  antecesor  de  A^^  Ío  hcgó  á 

ambos.  Y  si  hubiera  habido  razon^pará  cQnVjBclcr/el  pri* 

^¿iiteiD^  noria  ^p^ia^jiabej;  ¿lars^  ^^^  !^^  ^^¿¿^^dos  \  qiie 

?  crían; iguales  icn  todíí»  ^ 

i.  .l»::JPero;la  q»&cí!,Tquerecu4?rÍQ.fiambie,nyeI  Objspo  de 
t.  Ssgoyia ,  á.cMyft  piócesis  alcanzan  los  misinos  indultos 
-:  jqde  cams^j^b^áfn  .4;  1?  de  Avila.  J  sle,ndó  el  ca^o^ea 
r  Jtaio v.jidjeaíiQfto,)  ;ng  «^^obstante  advirtió  ya  la  'Cámaix, 
-  que:nod^bia!CQnc;ede|:s*  eí  permiso ,  y,, de  fadó^  ho  le 
c*-.acordá  r:  •         ..       • 

Lo  segundo ,  porque  de  parte  suya  cpn  el  nuevo 
c  r  g^misoc/,i:atjoiíj[ftá  J^:C%g)a]Fa  «n^jie^tj^  a^p^lQ.'í^^jj'ñb 


{)er|uicIo  de  la  corona  )  los  revocados  indultos  de  los 
Duques,  que  habían  quedado  rescindidos,  abolidos,  de-* 
rogados ,  y  debieron  cesar  desde  la  ratificación  del  Con* 
cordato,  al  tenor  de  el ,  y  según  la  declaración  del  &ey, 
que  queda  ya  refetida.  "^ 

Y  por  mas  que  el  permiso  fuese  limitado  á  .  las  pre- 
sentaciones de  los  Duques ,  y  con  la  clausula  de  sin  per« 
juicio  del  Concordato  ,  claro  está,  que  jamás  pudo  de- 
xar  de  embeber  en  ;sí  el  principal  inconveniente  de  está- 
canonización  ,  del  qual  no  era  posible  prescindir  en  mo*»: 
do  alguno.  ^ 

yerdad  es ,  que  con  posterioridad  á  la  real  declara-^ 
don,  tenia  decretado  la  misma  Cámara  provisionalmeh- 
ter^  que  por  ahora  y  y  sinférjukió  usastn  los  Duques  de  sus 
mdujffos. 

feto  tampoco  pudo,  ni  debió  aquel  tribunal  proví^ 
Henciar  tuo  coptra  4a  resoIuc4on  del  Rey.  Por  lo  demás 
son  no  otet^mie  indudábtes  dos  cosas  ,  que  resultan  de 
^sdeacoeiÉdo i<nteclnOé' -  ^  !'•  ^'•  c--^:''-'- 

u*  Que  desde  su  data  ,  el  uso  y  exercício  en  qua 
prosiguieron  ios  Duques^  recibid  su  vigor  de  aquel  de- 
creto provisional  '  ^  -:.-.::.  n  ..  >  .  c. 
i'  0>nsiguíientemehre  las  succesivias  presentaciones  de 
ellos 9  debetu  considerarse  de^eaqocUá  hora  f^^mo  si 
Isubiesen  sido  executadas  nomine  r^gío^  pues  el  Continuar 
en  sa  uso  y  exíicicio^ino^dó^ndió  ya  tanto  de  loiin- 
¿uitos^  Apostólicos V  ^uanto  del  metiicionado,  decreto  >  sin 
«I  quiai  cierto  ei,  que  ios-  Daques  no  habrían  :podidol 
tttt):  ,^n$;^«rdcar  sm  pré&entaci<ftie& '  Ni;  tampoco  se  te;» 
hal}ria''feÉmitído.;''//:::-^n.j;^  <>;.';..;••.•...:•■',  .  .    i.: 

2.^  Que  aquella  cláusula  preservativa  de  por  aho4' 
xa  ,  y  sin  perjuicio ,  denotó  bien  claramente  el  dere- 
cho, que  i  favor  de  la  Corona  advirtió,  y  tuvo  presente 
j^  Cámara. . 
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Esta  reflexión  por  sí  sola  debió  habex  ^dó  stíficiénr, 
te  ,  para  que  ni  el  Obispo,  ni  aquellos  i  quienes  corres- 
ponde ,    escribiesen  ,  fixándose,  un  .contrario^  supuesto; 

S^bsoIutO.  .      /  .',.-:'.».. 

El  Obispo  sin  embargo  del  dilerpa  con  que  pone, 
ñn  á  su  papel^y  nó  dexó  dé  prev.eer  esta  diñcultad;,  pues 
dice:  ••••■':".•.    .■..  ^ 

nO  por  el  Concordato. han  de.  cesat  los  itíiíultioscCjOíi- 
Mcedidos  á  los  Duques,  ó  no*  Si  lo.  primero  >.  se  Acabo 
>^toda-esta  disputa^*'  :/• 

Esto  es  así  j  pero  lo  mejor  habría  sido  no  haberla  CQ-> 
menzado  ni  procurado  sostener..  .  ;.. 

Pues  aunque  .{:^mlpmb\Qt  ó  icrtpositdíL);  ^«dipacet) 
subsistir  los  indaUos  ^  todayia  ii^,.ppdr^it  srtbsi3rir  It  ^hri 
ternativa  de  ninguna  manera.  No  porque  los  DuqUes^ 
X  ú  V  icsc  n  ácxcc  ho'  alguno  4i¡:cQ:o  pira  embaf azarJ3%  >  isino 
porque  .ni .  la  -  Da tat ij  ;  tieoie  :.&c  ul tade^;  .t)wa.  jTOotdiürid^ 
ni  cLObispo  puede  pfoyec&taais.queifitf  susiqiwteojrtiic--:^ 
ses  ordinarios  solamente^  ni  el  CoiieoaidiLtO'  3tíceL<aitspr; 

: !  Lqj  u:rcero-$rt  fiív  f  pOjqup^con  jst  prbpio  i^tmisoj 
se  dio  ocasión  á  que  la  Dataria ,  sin  jeÁbax|go/ji;|a>x&-u 

Bcn  negiidjoseidtódei  i»fgPi  $^  j*soiyiesé.«!dc«puíesí^ 
TrcEíir:»loC<>;icor4^to  ^  r^^strandorAif^-.íUEeiAtówacv^i^^^^ 
sin :  un  í  tai^pci^avío^  (  qucn^^lOiróa  iptt<:)t<rí>4ai|sa&»bark¿t» 
icgi^tifldo^y  qwe.íQnjQdpJcW:  Uijdi^iUtó 
histSL  '|inr;uí5<ífj5tnQniQ€ri^íblí  r'íPirfbfatjcJo  dftíífiíMfííp 

ra  poder  celebrar  contratos  alternativo^  úi^ilQS^I^blsj^^ 
dcfispafia,^;.  .v-.-t.-'^::/'^^.^-   :=;^":^  clnn^r.  ^::Q     ^.s: 
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No  a  la  Dataría :  que  ni  pudo  ni  debió  cofivenic  n¡ 
registcar  nunca  semejante  alternari^'a» 
•Lo  primefo:  porque  la  sanraSed^  por  medio  del  tra^ 
tado  dexó  extintas  y  excluidas^  todas  ias  dudas  antes  ,  y 
se  obliga  general^  indefinida  y  exprpsa  e  indisiintamente 
á  no  concederlas  janeas  en  lo^yenid^roi' 
:\  Y^ExciusaS'  las  aitierhativai  de  meses  en  lascolado- 
9«nes ,  que  aorecedentemente'se  daban,  yque  no  se  con- 
ficederán  jamas  en  adelante ,  dice  el  Concordato. 

Y  luego  la  constitución  Apostólica  quam  semper^ 
conñrmatorla  del  tratado,  expedida,  motupróprio  por  el 
mismo  iufáo:PojQtiíÍce ,  'moderador  de  él,  dice  así>  •  '   . 

^yExcIuidas  enteramente  las  gracias  de  conferir  alter* 
ttnatlvamente  en  seis  meses  del  año ,  que  se  habían  ácos- 
tHumbra4o  conceder ,  y  que  en  adelante  ik)  se  concede-^ 
ñrán  et)  matrera  alguna.** 

Ac^Méi  enteramente ,  y  éste  a\  manera  alguna  era  ne^ 
cesarlo  que  no  !e  hubiese  perdido  de  vista  ,  ni  la  Da« 
tariáy  ni. la. Cámara,  ni  el  Obispo«»« 
•x>.  ^DevtaLmodOi^que.eLCotKdotdtftano  hace^  distinción 
alguna  y  m  :^dexa  lagar  á  interpretaciones  vdkintarias 
cni;th  4a8  alternativas  y  .xelatii^'as^á  los  derechbs  del\R:éy, 
ó. respetivas  iX  jus  de  los  indultarlos  Apostólicos :  y 
esto  se  entiende ,  aun  dado  caso  que  '(cqftio  np  quedó) 
huf^i^sei^qüedsdó^alguma^iqae^ho!  ftfq^de S,  M.;  an- 
tésobiéúi  di]xo*jeLi?ápa'^qu«  >^tas  e recluía  enteramente  j  y 
^eC en  (adelante :41a ilasicioncedetla  en' niñera  álgu^ 
na  >  df  vbi  lex  non  distinguit  nec  nos  distinguere  ie-^ 

.  Lo  simando:  pQri;)ae  la  naturaleza  misma  detCou^ 
pxá^o  poc  oírsela  ) :  $u  pfioemio ,  su  e^usa  eficiente,  y 
;.;j  C  a,  sus 
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sus  artículos  y  excluyen  absolutamente  res^e¿^o  de  Ko^, 
ma ,  toda  alternativa  de  qualquiéta  calidad  que  sea  ,  sia 
necesitar  de  expresión  algun^  >  á  excepción  de  las  que  la 
Dataria  quisiere  acordar  sobre  5U5  cinqüenra  y  dos  Be« 
nefícios  reservadosi  que  no.serán  muchas*  Y  así  semejan^' 
te  expresión  no  se  puso  en  realidad  mas  que.  entre,  pa-s 
rentesis  para  mayor  claridad. 

Lo  tercero;  porque  psgra  celebrar  contratos  altern^'^ 
ti  vos )  es  menester  que  resida  en  el  Papa  y  en  los  Obis^^ 
po  una  libre  disposición  de  conferir  en  los  mcics  y  Be^' 
ixcfícios  que  cede  su  Santidad ,  y  da  de  lo  suyo  sin  pet^ 
judicar  al  derecho  de  tercero  alguno.  Y  si  nada  de  esto 
Reside  hoy  en  Roma,  ¿con  quien  ha  de  alternar  Jas  pro- 
.visiones  el  Obispo  ,  si  el  Papa  no  tiene  que  prov'.eer? 
La  dodrina.  es  entre  otros  inñnltps  del  gran  Apolo  de  la 
Dataria  Juan  Bautista  Riganti. 

Uhcrius^dkCf  adejfeóíümgaudendi  alternativa,  w^ 
rífoari  d^bfit  libertas  conferendi  tam  in  Episcnfo ,  quam.  in 
Papa.  Quia  Papa ,  concedendo  ákernativam ,  largitur  rdr 
-im  y  [non  autew  pr4ijudícat  oHis*  ^  ;. 

:  Teodoro  Amidenio,  y  el  Cardenal  de  Luca  (á  qu&* 
nes  siguió  Riganti)  dan  por  razod  ,  que  semejantes  com 
tjT^tosahcruanvos,  únicamente  pueden  proceder  Jnter 
úuoj^qp^  dóminos  t¡fnpoit€M9r es  ejmdemijuris^  nanf  skP^a 
p¡bii\pQs^idfit\]^  Mm MabeP ,  de:  qua.  'M^pqmre.Y  .el  aíísmil)  'Por** 
purado  nos  asegura,  que.  todos  los  Be^eficialistasescribeQ 
en  Ja  propia,  suposición.  . 

.; ;;  Yp  qu^ieta.que  la  Datfiria. nos  dixese  ahora^^íquo' 
Bepefíciosi  son  los  que  posee  ^  .y  confiere,  en: lia.  Diócesis 
de  Avila  i  para  podet  contratar  altúfiatlvas  coa  elObis^ 
pode  ella. .,   ,   ./  .  \  \  "j    .    í  :^ 

Los  contenidos  en  los  indultos  de  los  Duques^  no ki 
600 ;^  siegun  se;  ha  visto  en  general  >  y  se  conv^ncetá  en 
pa^iilcui^r.  Jorque  raup^ufi^i^ntes  sran  sin  4ad^  algum 
¿ : .  ¿  ^  $le . 
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de  colacíoti  A^tolíca  ,  rtspeftó  de  ^e  ^odo  'in^^ 
doltario  luego  presenta  au&oritau  Pafs  :  hoy  que  como 
se  ha  demostrado,  si  prosiguen  presentando ,  es  solo  in- 
terinamente ^  y  en  conseqtkncia  del  mencionsído  de-^ 
creto  provi^dnaii  de  la  Cámara  ,  dejaron  yá  de  serlo^ 
y  son  de  nomina  regia. 

Lo  quartb :  porque  no  s^ndo  las  alternativas  otra  co* 
sa,  que  unas  disposiciones  6  partes  accesorias  de  la  regla 
noveiMi  de  CaociUeria,  no  fmeden  tenerxravlmiento  sobro 
los  Beneficios  q^e  nó  están  Sujetos  á  día ,  coáio  sucede 
hoy  á  todos  ios  de  España  y  mediante  el  Pantroñato  acor- 
fiado  y  y  derecho -universai  de  la  corona. 

Lo  quinto :  porque  habiendo  rescindidose  /  deroga^ 
\iose ,  abplldose  deraíz  ^  y  cesado  enteramonit'  respedo 
de  Bjomx  todos  los  efedos>  y  exercicio  de  la  üeíirva  de 
Jas  iheses  dclsrs  afecciones  de  .todas- especies^  reales  ,pér« 
sonalesy5ÍmpleS|  dobles  ^-generales/espdciálesi^y  de  las 
reglas  de  Canciliería^quc  es  de  donde  traocetoil  su  origen 
lasiatcernáiivas^^thró  está  qud  no  qüeció  ya  á  la'  Data-^ 
lia  -fpndaín¿mo  ni*  arbitrio  alguno  para  «esucftarlas. 
^  r  Lo  sckto  r{>orqué  elevadas  al  sumo  Pontífice  las  jus<^ 
tas^  y  serias  quexas  de  S*  M.  contra  aquella  intolerable 
in^accion  de  la  Dataria ,  esta  ni  negó  los  principios  ex-( 
pueslOf  ;('nifpódia)  ,  ni  supo  responder  sito  qtte  las'  *pre^ 
tensiones  di$  los  Duques  erftn  de  Patronato  laical  vy  qiicP 
gi^tao  en  4l  Concordato  se  habla  establecido^  que  náda^ 
se-iátióvaria  en  óiuien  á  ¿l^por  eÁo  mismo-habia  ella  creí- 
do poder  registrar  la  alternativa  conforme  á  la  pteseun 
t<¿io0  ^y  t^xctpN^ion  del  trátadío^^'  íñayotmítAt  qubndo 
lehabian  presentado- «1  permiso' de  la  Cámaía¿  ^ero  ¿ 
oste  absurdo  se  le  respondió  :  que  para  defender  uií  de««: 
satino  y  ^iiicidi^ieñ  ocio  mayor  ^  pues  sobre  haber  cesáw 
do  in  radia  $|  titulo  a|)05róiic9  de  las  jpresftmaciones;; 

qucí 


quedado  inhabilitada  para  dar  alternativis  en  la  forma 
antigua  9  mucho  mas  lo  estaba  pata  Introducir ,  y  regís*- 
tfar.otra  nueva  ^pede  de  ellas,  jamas  vista  ni  reconoci- 
da en  el  derecho  canónico  ,  qual  habría  sido  ia  del  Obis« 
{K> ,  si  se  hubiese  procedida  al:  tenor  del  permiso.  Pues 
aunque  el  Papa  puede  acordarlas  partialiter  $  no  hay 
pradica  de,  esto.  Y  como  para  Roma  hablan  cesado  ya 
¡Qs  indultos  y  qo  habla  con  q^ietL  alternar  nipartialiter^  ni 
totaliter.  ^ 

ívi  JL^clkix^zabsqueprwjudkia  ncewiupj  Concordatorum^ 
que  es  la  única  innovación  que  se  advierte  en  las  letras 
de  registro,  y  con  ia  que  pretenderla  Dataria  y  el  Obist 
po  haber  cumplido^  contemplado  y  pi^esetvadoílosder&* 
dios  del  Rey ,  qo  sirve  de  nadaí absolutamente.  . 

*  •  £$  prosexta  ¿onttaria-  ai  a¿)x>*  £l  ^do  mismo  de.rer 
gistrar  laahernatlva  es  el  mayor¿de;todos  los  perjuicios* 
£s  resumirse lá  Dataria  facultades  qoe  no'le  ^  quedacom 
^Sicontravcínir:.y  qucbrahttrilaestipA&hKla.Yc&ikiaUneQ*, 
l;eala  pcopibjque  simnodi¿sq  uxia  estocaba  mocí^l  i i>tJÍ0i 
con  la  cláusula  de  no  ofenderle^  ^  I .  J 

o  :  Loodáva :  pprque  cohduyenda  el .  Concordato  con 
laLdáttSuia iridiante,  que  siryct como  de  on  sello  sacro-: 
SB(uto,¿qüe  cüeofa  y  asegura  pasa: siempre xo^as  las  pee»: 
pdtisás  d^KlS£(r|oáes1delel ,  no  pudpiaíjp&taiHi  c^Qttaíve.T> 
i\IriMí}:^n¿oacr  Bn/estciinco»yeiiáenttc^  ::     -  J 

-fi  j^YIdipecfmsf  deia^^maca  ^jfu^aidd  jíque  JajDa^. 
ria ,  según  se  ha  dichov-ooc^e  arrbgió  i  cl^^naiqu^  prp?-: 
addáé  cQ0rra>^'lIpjai2|a^\padp^hwecV^i^  tiniaAg;*!^^^  de 
suipa^iicsbaajecrdrricpij/daUse  deisoi^        .:  i^-M^rAví^ 
Lo  nono:  Porque  aquellos  :dcrechos:  y, resecuacitONi^^ 
n^.espod)alcs>ú{^d  résidiajüen:  la*^santa  Sede  (qualesquie- 
raijqfij^&iúSBn^iooaióSva^^qaks  í  b%biltuales.,ió:virei»ali^2 
sobre  los  Beneficios  deíli3S/i)oqueGL|ndiiltaciaSyíesof  axiss 
mii¿f)q[udlaxpfi  tdsinsfimda^pQpuüa^ame^  (á¡Jtac<paCco* 


roña ,  envírtud  del  Patrdtiata  acordado,  7  dfc'fa  sub* 
rogación  universal  j  plenaría  y  ateoluu  ^e  se  le  hiz<]t^ 
apostólicamente,.  •        t      '    > 

'     .      .     •   .  '  .  -  '. '•  o.  .  .      -i  ,  ¿   .  .t 

.        '  .      •  '-i         :..   -   .'    ^      .1 

No  al  Obispo ,  que  no  debió  aceptar  jamas  la  álter* 
nativa  que  le  dieron»  Lo  primero:  porque  fod^s  las  ráJ 
zones  producidas  hasta  aquí;  contra  el  permiso  de  ta  Cá^ 
mará ,  y  contra  c\  registro  de  la  Dataria,  todas  ellas  in^ 
fluyen  respedivamente  contra  su  aceptación  ,  y  eraá 
muy  sobrantes  por  sí  solas. 

Lo  segundo:  porque  ea  el  Concordato  dexó  ya 
dispuesto  el  sumo  Pontífice  expresamente,  que  los  Obís-í 
dos ,  y  demás  Coladores  inferiores  solo  deben  proveed 
los  Bcncñzios  que  vaquen  en  sus  quatro  Rieses  ordinarios 
de  Marzo ,  Junio,  Septiembre  y  Diciembre.  •    ) 

Y  en  la  constitución  Apostólica^  confírmatoria  de  cí, 
dice  su  Beatitud  t  Queremos  en  primer  lugar  ,  y  estable-* 
cemos  que  los  Arzobispos ,  Obispos  y  Coliadores  inferio- 
res deban  en  los  futuros  tiempos  conferir  como  antes  :  es 
á  saber,  aqueHos  Beneficios  que  tienen  derecho  de  confe- 
rir ,  siempre  que  acontecieren  las  vacantes,  en  los  quatro 
meses  de  Marzo ,  Junio,  Septiembre  y  -Dicicmb!;e ',  j  tun 
solamente.  -  ■  i^  ^  -■.    "  . '.       '   .'>     .    -   '   .    ■    :  /  •' 

Esta  taxativa  tan  solamente^  no  merecía  el  olvido  que 
padeció  el  Obifpo  en  los  números  ^i  y  siguientes  dé  su 
Manifiesto.  De  tal  manera  restringió  estosuSantidad,que'{ 
aunque  se  haHe  vacante  ia^  SHla  Apostólica  ^  no  solo.no> 
quiso  que  los.Obvspb8  hiibiesernde:  proveer  mas  Benefii-> 
cios ,   ni  en  otros  meses  que  en  los  quatro  señalados  ,  si«; 
no  que  declaró  expresamente  el  derecho  á  favor  de  la 
corona.  Ni  el  Rey  dio  su  permiso  para  mas.    -  ,       > 

Supucst^o  esto  ,  hay  cLos  cosaiquc  cpjtsiderac  JPrX-*: 
Tom.XII.  V  me- 


mera  :  que  no  siendo  yá  permitido  a  los  !Obiipos  confe-r 
rir  por  94CJM>r  en  otros  meses  que  en  sus  quatro  ordi^ 
narios^  y  alternándose  c  invirtiendose  el  derecho  de  es^ 
los  per  medio  de  las  alternativas ,  vendrían  con  ellas  á 
conferir  contra  la  taxativa  cMspo^ilion  Pontificia  ,  en  tos 
meses  y  vacante  que  le  están  limitados» 

Segunda :  que  provehido  mmhe:  Papa  qüal^uiera 
Obispo  qiíegOM  alternativa  ,,porqiie  esta  no  quita  á  la 
reservación  de  los  meses  (según  tiene  decidido  la  Rota ^ 
y  sostiene  Loterio,Amidénio^  Riganti ,  y  mil  otros 
Bcncñ\;ialistas) ,  no  habiendo  quedado  ya  para  Roma 
aieses  reservados,  ni  para  los  Obispos  Beneficios  que  pro* 
Vecr  en  España  en  nombre  del  Papa  ,  se  infiere  clara^ 
siente,  que  así  como,  no  hubo  proporción  para  que  la 
Dataria  pudiese  haber  registrado  la  alternativa,  del  mis^ 
mo  modo  falta  para  que  el  Obispo  pueda  hacer  uso  de 
ella. 

/  Lo  tercero :  porque  aunque  es  verdad  que  mediante 
el  permiso  de  la  Cámara  ,  pudo  el  Obispo  recurrir  de 
buena  £e  á  solicitarla  conforme  á  el,  lo  es  igualmente 
que  la  que  aceptó  fue  otra  toda  contraria  á  la  que  se  ie 
permitió,  con  que  ya  el  permiso  en  lugar  de  exonerarle 
le  acusa.  Y  á  la  verdad  sin  consiilta  de  la  misma  Cámara^ 
por.  ningún  caso  debió  el  Obispo  adherir  al  exceso  de  la 
Dataria.  Y  esto  es  lo  que  basta  por  sí  solo  para  la  reten- 
ción dé  las  letras  de  registro. 

Es  posible  que  el  Obispo  conoció ,  que  sin  el  permí-^ 
so  de  la  Cámara ,  no  podia  solicitar  ni  go^ar  alternativa^ 
y  que  después  no  advirtiese,  que  dándosela  contraria  á 
el ,  no  podia  aceptarla  i  En  «rubstancia  él  Ot^ispo  pidióun 
permiso  para  obrar  contra  el. 

Aiin  dado  caso  que  hubiese  creído  de  buena  fe,  que 
de  su  alternativa  concedida  en  términos  generales  .no  re- 
sultaba inconveniente  alguno  contra  el  Rey  ,  mediante 

el 
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¿1  absque  prajudich  ^c.  (quc  ya  se  ha  dicha  lo  que  vale) 
con  todo  eso  estaba  el  Obispo  ^n  obligación  de  consultar  * 
el  didámen  ,  y  la  voluntad  de  aquel  supremo  Tribu-^ 
nal  á  quien  correspondía  este  eximen  y  deciaracion  ^  y 
nada  de  esto  praófcicó  el  Obispo ,  aanque  dice  sin  embatr 
go,  que  el  exátnen  de  todas  estas  materias  es. privativo  de  - 
U  Cámara.  .  ^ 

Lo  quarto :  porque  ft^  debió  jamas  coocucrir  á  hí 
anticipación  de  datas  i  que  á  solicitud  de  la  Dataria  hur 
bo  en  er testimonio  de  su  segunda  aceptación,  á  la  qual 
después  de  tres  meses  puso  la  misma  fecha  que  a  1^ 
primera.  x/       ... 

Lo  quinto :  porque  estando  prevenido  á  ^odosloi 
Prelados  del  rey  no  por  carta  circular  de  la  Cámara,  qui^ 
en  materias  beneficíales  de  Patronato  Eclesiástico ,  se  dir 
rija  toda  pretensión  tocante  á  Roma  ,  por  el  canal  dql 
Agente  y  Procurador  general  del  Rey,  debió  cumpUr  coqi 
ella  y  y  no  estraViárse  de  aquel  cúndu¿to>  en  cuyo^caso  no 
habría  habido  nada  de  lo  que  se  experimenta  hoy^  Per^ 
lo  que  executó  fue  contravenir  á  la  orden  de  la  Cáma^ 
ra  ,  y  dirigir  la  pretensión  por  mano  de  Don  Manuel 
4e  los  H^ros  ,  Auditor  de  Rou«  Y  este  es  otro  mQtivp 
suficiente  para,  la  retención  ^aün  prescindiendo  de::la$ 
causas  principales  que  hay  para  ella  conforme  á  la.  le^]lE 
del  reyíio.  .   '•  ■ 

Como  todas  estas  cosas  son  materias  de  hecho  no^ 
torio  ,  jamas  podrá  el  Obispo  conseguir  el.  fin  que  se 
propuso  en  su  Manifiesto  de  .sinceraii  su  cQpdu,ii^4^r 
¡ante  del  Rey ,  y  del  publico^  y  mucho  menos,  el  df  ^dyer 
mostrar  lo  5^ue  inteotaa  .  ^     .   ^ 
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Y  '  Ko  á  tos  t)uques ',  porque  sus'  indultos  o  ptivileglos 
-Apo^ólicos  quedaron  ya  sin  duda  alguna  rescindidos^ 
abolidos  ^rqvocados,  derogados ,  y  debieron  c^sar  ente- 
lamente  desde  la  ratiñcacion  del  tratado,  por. ia  natura^ 
t&z^  íükAit  át4l  I  por  sus  disiposiciones  generales  y  par- 
ticulares, y  po^rque  el  Key  fern^ndo  á  consulta  de  la 
Cámara  lo  dexó  ya  declarado  así  en  1 8  de  Septiembre  de 
rj  3  según  se  ha  visto. 

A  decir  la  verdad,  queda  ya  tan  demostrada  esta  ab^ 
soluclof) ,  y  cosacion  con' solos  los  supuestos  generales  del 
¡y;^  y  3-^  ^ue  no  es  posible  producir  por  parte  de  los  in- 
teresados razón ,  ni  dificultad  alguna  que  no  se  encuen- 
tre ya  satisfecha  ,  respondida  y  convencida  en  ellos  pre* 
í^efítivámente.         . 

'  '   Por  esto  «es  necesario  revocarlos  á  la  memoria  sin 
perderlos  jamas  de  vista.Yd;ebe  advertirse,  que  no  hablo 
solamente  de  los  privilegios  concedidos  á  las  dos  Casas  de 
AlvayAlburquerque^sinouniversalmentede  todos  lo$  de 
{guál  naturaleza  acordados  en£spaña  á  qualesquiera  par- 
ticulares ^eclesiásticos'  ó  seculares :  fuesen  temporales  ad  vi- 
i^ín  ,-o  fuesen  perpepübs :  fucsea  graciosos ,  ó  fuesen  re- 
muneratorios i  y  sean  en  ñn  de  la  especialidad  que  qui- 
sieren, -       .  •%  ',  ' 
'^      Pero  sin  embargo  de  ser  un  trabajo  Innecesario,  para 
ilikicidar  mas  iá  lír.atefia  en  obsequio  de  los  interesados, 
tjtÍ4efo  ialegar  y   supong:  francamente  á  favor  de  los 
Duques  y  demás  induharics  de  £spaña ,  no  solo  las  par- 
ticulares clausules  favorables,  exorbitantes ,  fueites  ,  es- 
peciales y  especialisimas  ,  que  contienen  sus  indultos  y 
privilegios ,  (  aunque  las  de  los  unos  son  menos  eficaces 
^ue  las  de  los  otros )  sino  también  las  que  pudieran  ha- 
'•'■'?                          í    :*  ber 
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•ber  contenido ,  quant?i$  $ca  capaz  ác  idear  la  imagina- 
ción mas  fcrtil  y  mas  feliz ,  y  todas  la5  que  entran  en  Ids 
espacios  de  la  posibilidad. 

Supongo  pues  lo  primero. ,  que  fuesen  todos  perpe- 
tuos con  data  en  blanco, 

2.®  Que  sean  remuneratorios ,  concedidos  no  solo 
ex  causa  onerosa  &  intuifu  meritorum ,  sino  también  por 
haber  defendido  la  Religión  católica ,  y  servido  á  la  Igle* 
sia  contra  infieles, 

3,®  Que  fiíesen  acordados  motu  fro^rio ,  cierta  wV»^ 
tia  ^  ex  plenitudine  potestatis. 

4«^  Que  este  declarado  en  ellos  deber  ser  tenidos  en 
todo  y  por  todos  sus  efedos  por  verdaderos  Patronatos 
laicales  ,  como  si  fuesen  adquiridos  titulo  proprio  poc 
conquista ,  ó  por  real  y  efediva  construcción ,  dota- 
ción &c«  ó  como  si  fuesen  concedidos  in  limine  fundatío^ 
nis  j  ó  antes  de  ella. 

5*^  Que  contengan  también  la  expresión  de  deber 
ser  considerados  como  gracias  perpetuas  hechas  á  Prínci- 
pes Supremos ,  ó  á  instancia  suya ;  y  la  de  que  tales  in« 
dultarios  sean  siempre  tenidos  como  Vicarios  perpetuos 
tiel  Papa, 

6J^  Que  tengan  la  clausula  de  Irrevocables^  aun«* 
^ue  sean  á  instancia  de  Emperadores  ó  de  Reyes. 

7.^  Que  contengan  la  irritante ,  y  la  prcservatíva 
contra  las  reglas  de  Cancillería  faéias  ^  faciendas. 

S.^  Que  se  hallen  fortifícados  con  la  derogatoria  de 
las  derogatorias  ,  y  suplido  el  defedo  de  óbreciony 
subreccion,  y  falta  de  intención,  &c;  •  J 

9.^     Que  estcn  confirmados  en  forma  especifica  de 
verbo  ad  verbum  por  todos  los  Pontífices  sucesores.         ' 
-.  10*®     Quc/rengaaa  su  favor  la- observancia  de  cea-j 
tenarla ,  y  posesión  inmemorial.  .    - ;      ^  .  i'::> 

-^-         '  Que 
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I  i/  Que  se  hallen  en  fin  nombrados  y  fortlfícadoscotí 
todas  las  clausulas  mas  especiales  ^  amplias ,  extraordiní»- 
rías  y  exuberantes ,  que  hasta  hoy  ha  sabido  inventar  el 
ingenio  humano ,  el  ínteres  de  la  Dataria,  la  sutileza  de 
los  Curiales,  la  experiencia  y  el  estudio  de  tantos  siglos» 

Bien  se  que  hasta  hoy  no  ha  concedido  la  santa 
Sede  indulto  alguno  que  contenga  unidamente  tpdas  esn 
tas  clausulas* 

Pero  no  obstante ,  quiero  suponer  graciosamente 
(para  cortar  disputas  inútiles  )  ,  que  todos  y  cada  uno 
de  los  privilegios  de  los  Duques ,  y  demás  indultarlos  de 
España  contengan  todo  esto ,  y  mas ,  si  cabe  mas. 

Tengo  también  presentes  las  dodrinas  canónicas, 
explicaciones ,  distinciones  ,  interpretaciones ,  declara- 
ciones y  decisiones  y  opiniones  diversas  que  hay  sobre  la 
fuerza  é  inteligencia  que  debe  darse  á  cada  una  de  estas 
clausulas ,  en  que  se  halla  alguna  discordia  de  pareceres 
^ntre  los  repetentes  y  tradatistas. 

Demás  de  esto  quiero  suponer  igualmente,  que  to- 
do indultario  alegue  también  en  ii.^iugaria  razoa 
aparente  (á  que  satisfaré  á  su  tiempo)  de  que  el  dere- 
cho  de  sus  presentaciones  perpetuas  estaba  ya  como.ena* 
geciadp  ab^oiutamyente  dé  la  santa  Sede,  quandosé.cele- 
bró  el  Concordato  s  y  que  consiguientemente,  no  pudo 
esu  disponer  4e  ellas ,  ni  entenderse  comprehendidas 
en  el  tratado ,  porque  nemo  dat  quod  non  babet* 

Parece  pues  que.  los  indultar  ios  no  e  xigir  án  mas  de  mí 
l^uena  fe.  Con. la  misma  debían  sus  Abogados ,  el  Obis- 
po y  el  suyo  ,  la  Dataria ,  y  el  Fiscal  de  la  Cámara  ha- 
Jber^e  hecho  cargo.de  las  razones  del  R.ey ,  expuestas  ea 
los  supuestos  generales*   .     . 

-n:o¿:Íecp  ds  que^ryirán  íodasce&tas  clausulas?  De  na^ 
da  absolutamente,  ......    ,  :  .  .» 

Con- 
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Convehgo  en  que  todas  ellas  serán  muy  buenas ,  y 

iá¿  alta  consideración  quándo  se  trata  contra  el  Papa  ,  ó 
contra  particulares  de  algunos  de  los  casos  que  quedan 
teser vados  en  el  supuesto  2.^^  que  son  de  los  que  ha« 
blan  todos  los  autores  canónicos  que  escribieron  sobre 
ellos. 

Pero  quando  se  discurre  ,  como  al  presente  ^  en 
competencia  del  Rey  de  un  tratado  solemne  de  paz 
publica  entre  Principes  supremos ,  y  de  un  contrato 
oneroso  de  la  naturaleza  y  calidades  que  quedan  mencio* 
nadas  en  los  supuestos  generales ,  celebrado  para  hacer 
justicia  y  reintegrar  y  reivindicar  á  la  corona  en  sus  de- 
rechos perpetuos  (  que  es  de  lo  que  no  tratan  los  mismos 
Canonistas)  y  semejantes  clausulas  no  tienen  lugar,  cavi--' 
jDDÍento.,  proporción  ni  aplicación  alguna*  Y  ningún  au- 
tor duda  de  que  por  medio  del  contrato  puede  la  santa: 
Sede  derogarlas  todas  ,  y  cambien  qualesquiera  induU 
tos  de  particulares. 

Y  así  es  necesario  convenir  de  plano ,  en  que  pa^* 
ra  el  caso  adual  ni  tienen  subsistencia ,  ni  son  concreta^ 
bles  á  et. 

'     De  mas  de  esto  es  necesario  suponer  como  cosa  in- 
disputable, que  semejantes  clausulas,  y  otras  quales- 
quiera puestas  por  un  Papa  en  favor  de  particulares,  ni 
ligan  ,  ni  pueden  ligar  á  sus  sucesores ,  qjaando  inter<* . 
viene  causa  justa  y  necesaria. 

La  razón  consiste  ,  en  que  cada  Sumo  Pontífice  re« 
clbe  inmediatamente  de  Dios  su  autoridad  Apostólica  //- 
,gandi  ^  solvendi ,  igual  a^  otro ,  sin  reconocer  superior 
en  la  tierra  :  porque  par  in  parem  non  babit  imperium. 
La  misma  potestad  que  tuvo  el  uno  para  dar  y  atar,  tie- 
ne el  otro  para  quitar  ,  desatar  y  derogar  con  causa  jus- 
ta. Y  por  esto  solía  también  decir  con  su  acostumbrado 
donayre  el  mismo  Sr.  Bcnedifto  XIV. :  FaJc  mas  un  Pa* 

pa 
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fa  vivOf  que  todos  los  muertos ,  incluso  san  l^edró. 

Bien  puede  un  Pontiñce  Romano  dexar  declarada 
su  intención  á  sus  sucesores,  y  eso  es  lo  que  hace  en  stls 
disposiciones  perpetuas  h  pero  no  puede  imponerles  ,  nf 
ligarles  con  leyes  sus  voluntades  :  Princeps  hgibus  solu^^ 
tus  est. 

La  causa  que  tuvo  Benedifto  XIV.  para  estas  de- 
rogaciones,  fue  dé  tal  naturaleza,  que  una  de  dos  :  o 
hasta  hoy  {^quod  absit  verbo)  no  ha  habido  en  la  santa 
Sede  causa  justa  y  necesaria  para  revocar  indultos  per- 
petuos y  remuneratorios  de  particulares  j  ó  lo  fue  sin 
duda  la  que  tuvo  su  Beatitud  in  obse^uium  publica  pa^ 
cis ,  y  en  atención  á  ios  derechos  y  títulos  de  propiedad* 
que  acreditó  la  Real  corona. 

Demás  de  que  en  rigor  su  Beatitud  ni  dio  nada  ,  ní 
quitó  nada  j  ni  necesitó  derogar  nada.  Acordó  con  vista 
y  conocimiento  de  causa ,  que  el  Patronato  correspon- 
día á  la  Monarquía.  Este  acuerdo  declara  virtualmente, 
que  el  titulo  de  las  reservas  no  fue  legítimo.  Y  por  con- 
seqüencia  necesaria ,  tampoco  lo  pudieron  ser  los  indul- 
tos que  provenían  de  el.  Gesó  así  ex  necesítate  para  bx 
santa  Sede  el  título  principal ,  y  cayó  consigulentemcn«  . 
te  el  accesorio  para  los  indultarlos  ex  natura  suá. 

'  iQuc  importará  por  otra  parte ,  queun  Papa  diga: 
esta  gracia  ha  de  ser  perpetua  ,  si  viene  después  sju  su- 
cesor ,  y  encuentra  que  no  puede  serlo? 

¿De  que  servirá  que  la  declare  remuneratoria  ,  si  se 
halló  que  la  remuneración  estaba  hecha  á  costa  agena  ? 
I  Que  haremos  con  que  ponga  la  clausula  de  irrevo- 
cable, si  la  materia  por  su  naturaleza  sufre  revocación, 
tiene  proporción  para  ella ,  y  la  justicia  obliga  á  re* 
yocarla?    ^ 

¿Que  imp<Ktará  que  se  díxese,  que  los  indultos  ha* 
I>ian  de  considerarse  como  gracias  perpetúas  hechas  á 
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ttsns  coronadas ,  como  tirulos  de  conquistas ,  y  como 

.verdaderos  Patronatos  de  Legos  por  foodacLon  Scc.  ^i  el 

mtsipoa^lpde  decirlo  así  acredita  que  realmente  no  lo  soní 

Lo  qu9  es  ad  instar  de  una  cosa  no  es  la  misioa 
:Cosa:>  y  en  estp  ya  están  de  acuerdo  autores  y  tribu- 
nales. La  naturaleza  intrínseca  de  las  cosas  no  se  inmuta 
con  palabras. 

¿Qué  significará  una  observancia  centenaria  ó  una 
f>osesion  inmemorial  contra  la  propiedad  de  una  Monar- 
quía ?  £sce  título  es  bueno  de  particulares  á  particulares^ 
pero  re$pe¿lo4e4os  Soberanos  no  vale  nada.  Y  por  esto 
no  le  valió  ui  aun  4  la  misma  santa  Sede. 

¿Que  importará  que  los  indultarios  fuesen  Vicarios 
perpetuos  del  Papa,  si  cesó  en  el  Papa  la  facultad!  £q 
acabándose  la ^'urlsdiccíoQ  de  un  Alcalde ,  ¿que  hacea 
sus  Teníemes  sino  arrimar  las  varas  de  la  Tenencia  ? 
Concluido  el  derecho  del  que  dá ,  se  concluye  el  dere- 
cho de  quien  recibe* 

¿  De  qué  aprovechará  que  hubiesen  sido  concedidos 
á  instancia  de  Príncipes  supremos  ?  León  X.  acordó  los 
suyos  á  los  naturales  de  Malta  perpetuamente,  á  rue- 
gos del  Emperador  Carlos  V. ,  y  la  regla  i  j  de  Caá* 
cillería  los  derogó  después. 

Lo  mismo  digo  proporcionalmente  de  todas  las  do- 
rnas cláusulas.  Cl  ?apa  es  superior  á  ellas,  y  si  esto  no 
fuese  así,  ¿cómo  podría  la  santa  Sede  iiaber  establecido 
la  regla   15  de  Cancillería? 

Peí  estos  priocipios  universales  únicamente  se  ex^ 
ceptú4n  los  trataidos  públicos.,  y  las  gracias  |(ierpetuas 
concedidas  á  Príncipes  suprempst 

Solas  estas  son  subsistentes  ¿  irrevocables  ^  ínterin 
perseveran  en  la  Religión  católica ,  y  gremio  de  nuestra 
santa  madre  Iglesia. 

Y  sin  embargo  de  esto  sQjtlenc  Wamesio  co^n  mu* 
7om.  XII.  E  ch(» 
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chos  otros  9  que  el  Papá  con  causa  justa  y  razonable  pue- 

de  derogar  aun  los  Concordatos  celebrados  con  Frínci- 
^pes.  Y  de  hecho  Cimiente  VIII.  derogó  los  de  Get roa- 
•nía  ,  hasta  que  Paulo  V.  revocó  después  esta  deroga- 
ción. Pió  IV.  habla  pradlcado' lo  propio /hasta  que  san 
Pío  V.  lo  remedió.  Gregorio  XllL,  Papa  dodísimoi  de- 
claró después  en  el  año  de  1572  ,  se  sub  quáeumque^  ver<^ 
hQTum  forma  rescripserit  concordata  Udere  nolk. 

A  los  Duques  de  Saboya  se  tes  derogó  por  algún 
tiempo  el  indulto  de  Nicolás  V.  Celebraron  después  su 
Concordato  con  Benedifto  XIII. ,  y  sucedióle  luego  Cle- 
mente XII.  que  le  revocó,  y  declaró  por  de  ningún  valor^ 
hasta  íqueBenedido  XIV.  le  mandó  después  observar. 

Por  lo  demás )  entre  estas  clausulas  extraordinaria^ 
toda  la  diferencia  consiste  ,  en  que  habiendo  de  révo* 
carias  el  Papa  como  Legislador  Eclesiástico,  por  medio 
de  alguna  disposición  general  ó  particular  suya  y  ds  ne^ 
cesarlo ,  que  para  que  se  entiendan  comprehei^didas  y 
derogadas  aquellas  f  haga  su  Beatitud  espéciñca  mención 
dé  ellas*  .         - 

Pero  quando  se  derogan  por.  medio  de  un  traraio 

público  de  paz,  .basta  quálquiera  expresión  general^ 

aunque  la  del  Concordato.es  muy  especial ,  y  auí\qu,e. 

todavía  ló  es  mas-la  de  La  constitución  Apostólica  ^am 

scmfer^  en  la  qual  ai  tmlus  ^  seaurtm^^  se  derogó  etl 

forma  especifica  t^do  quanto  podía  necesitarle  este  re« 

quísito.  -      •  .  -     ,    :  .V 

.  .Y  aúia: irada  de  escobera fiecesariá ,  quaiidala-  nata- 

jjale^,in|sma4el, tratador,  yud  iPatrdnato  acordado  k  lá 

.  corona  hacen  incompatibles  CO0  el  quialesqulerá  indüU 

tos,  Patronatos  y  presentaciones  de  particulares  expri^ 

.mlegio  Apostólico ir4:upk  conccMUtr  ^Ifqúidy  om$U  cém^ntut 

canee ssa^  stne  quibus  concesso  sUi  non  ^test^ 

- :.     Demás  de  estb  ^  en  \&  «egliftdW  parte  de  la  ícgla  42^ 
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de  Cancillería  está  dispuesto  y  declarado  ya  y  que  para 
que  no  se  entienda  derogado  el  Patronato  de  qualcsquie^ 
ra  Duques 9 :Mitrquesés  ó  Príncipes^  sin  haber  Jxacho 
expresa  mención  de  el,  es  menester  que  sean%>|beranos: 
€i^eri¿rem  4/ion  ncágnoscenUs.^ác  jund  imferii  ^  rs^alU 
majora  babenten  ; 

De  modo  9  que  para  que  se  entienda  derogad^  o 
tompretiendido  el  Patronato,  de  particulares  (dice)  que 
no  es  nécesavia  expresa  níencibn.         .  . 

Y  de  iiecho  quando  el  Concilla  Triden tino  derogó 
ios  Patronatos  VA?  privilegio  AposMico  ^  no  exceptuó  sino 
los  que  competían  á  los  Reyes  y  á  los  Príncipes  :  jurA 
tuprémlimp^rü  babentibuu 

Por  todo  lo  qual  cr66:fiimeáici]ite  ^  que  todos  los  ín^ 
dultos  temporales  y  perpetuos ,  concedidos  en  España  á 
particulares  en  vigor  de  las  reservas  Apostólicas  y  re« 
glas  de  Cancillería ,  quedaron  y  se, entienden  derogan 
dos ,  revocados  y  abolidos  enteramente  ch  Virtud  de  d 
Concordato ,  y  que  pasaron  sus;  e£b¿los  á  la  Real  coro- 
na jure  pleno  en  conseqüencia  del  Patronato  universal 
que  pretendía ,  y  se  le  acordó ,  y  en  fuerza  también  de 
la  cesión  Apostólica  y  subrogación  absoluta  que  á  ma^ 
yoc  abundamiento  le  hiza  la  santa  Sede  para  añadir  tí* 
tulová  título^.  . 

Paia  mí  no  puede  haber  duda  alguna  en  esto;  Por- 
que me  consta ,  que  la  mente  y  la  intención  del  tratado 
jamás  fue  otra. l*ara  convencer  á  los^  demás,  si  todavía  se 
pudiese  encontrar  alguno  que  no  lo  quede  ya  con  lo  ex- 
puesto hasta  ^uíV  aún  hay  mil  otras  razones,  y  particu- 
lares ,  que  t4?e^roíiriendo  para  n^ayor  desengaño  de  los 
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interesados ,  y  para  mayor  convencimiento  de  todos  los 

escritos  mencionados. 

Lo  primero ,  porque  es  disposición  literal  del  Con* 
cordato ,  pues  dice  en  primer  lugar : 

Salva  siempre  la  reserva  de  los  cinquenta  y  dos  be«- 
nefícios  ,  y  salvas  siempre  las  declaraciones  poco  antes 
expresadas^  se  acuerda  al  Rey  inperpetuum  el  derecho 
universal  de  nombrar  y  presentar  indistintamente  á, todos 
los  beneficios  ,  y  en  todas  las  Iglesias  con  toda  la  gene- 
ralidad con  que  se  hallan  comprehcndidos  en  los  meses 
Apostólicos  I  y  casos  de  las  reservas  generales  y  espe« 
cíales; 

Y  añade  en  segundo  ,  que  á  mayor  abundamiento 
se  subroga  á>S.  M*  en  el  deredho  ^  que  por  razón  de  las 
reservas  tenia  la  santa  Sede  de  conferir  los  beneficios ^  ó 
por  sí  I  o  por  medio  de  la  Dataria  ,  Cancillería  Apostóli* 
ca  I  Nuncios  de  £spaña  ,  e  Indultarlos  j  dándole  el  dere* 
cho  universal  de  presentar  á  ellos. 

Con  que  de  ambos  pasages  se  concluyen  claramente 
tres  cosas : 

l^  Que  todo  lo  que  no  se  exceptuó ,  pasó  á  la  Real 
corona^  pues  dice  :  Salva  siimfrt  la  reserva  <^r.  y  salvas 
siempre  las  declaraciones  ^c.  Se  acuerda  el  derechc^  uni- 
versal con  toda  la  generalidad  con  que  se  halla  com? 
prehendido  en  las  reservas  &c.  exceptio  forma*  regulan^ 
in  controrium^ 

Es  de  hecho  ^  que  todos  los  beneficios  que  presea* 
ta4>an ,  no  solo  las  dos  casas  de  Alba- y  de  Albürquer- 
>  que )  sinb  también  qúalquiera  otros  indultarlos  tempo-^ 
rales  y  pelrpetuos>  estaban  comprehcndidos  en  ellas  de; 
una  mi^a  manera >  de  un  propio  modo,  y  unidamente 
c*on  los  que  proveía  la  santa  Sede  5  con  que  se  sigue  de 
derecho^  que.fuieroQ  todos  acordados»  t:QdÍdos  y  subxo- 
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gados  en  ana  misma  conformidad :  giil  totum  dtcitnibil. 

txcludit ,  c!^  ^^  ^^^  ^^  disthguU ,  nec  nos  distinguere  de-^ 

hemus.  Pues  dice:  todús  los  comprebeñdidos  en  h generalidad 

de  las  restrvas.  y 

Y  esto  se  puso  así  con  sumo  cuidado  :  porque  como 
estas  son  un  mar  inmenso  dé  reglas  y  regUtas  que  era 
imposible  individualizar  sin  Henar  otros  quatro  tomos 
en  fol.  como  los  de  Riganti  $  se  esKidió  mucho  en  abra* 

'2arlo  todo  con  una  sola  palabra  ,  considerando  que  si  se 
queria  hacer  mención  en  particular ,  al  entendimien« 
to  mas  perspicaz  y  mas  versado  en  la  materia ,  se  le  lia* 
bria  escapado  la  mitad.  Y  esto  solo  lo  saben  los  que  es- 
tán cansados  de  dar  vueltas  cada  diaá  las  reservas  Apos- 
tólicas y  reglas  de  Canciltería :  £í  frustra  fit  per  flura 
quod  fieri  potest  per  pauciora* 

2/  Que  la  santa  Sede  acordó  y  subrogo  expresamen* 
ré^  no  soloJo  queronferia  porisí  por  medio  de  JaDataría, 
Cancillería  y  Nuncios  ^  sino  también  lo  ^que  proveía  jpoc 
medio  de  sos  Indultarlos  5  pues  dice :  é  Indultarías. 

.3«*  Que  el  Papa  no  procedió  en  el  tratado  por  ex« 
presión  particular  de  personas ,  sino  de  empleos  /  ü 
de  oficios  y  diciendo  :  Dataria  f  CanciUería  ^  Mmeios 
é  Jbtduitarios.  i. 

Y  así  si  la  falta  de  especifica  mención  personal  fiíese 
defedo  legal  en  los  tratados  públicos  de  paz  (como  lo 
es  en  las  disposiciones  privadas  )  9  ó  si  el  nombrar  á  los 
ioigtésados  poír  s^  oficio  na  ise  hubiese  de  conskiécar  en 
ellos  por  expresión  bastante  y  muy  espaial ;  en^tal  cá¿» 
sosesegimía^  que  su  Beatitud  tiada  acordó  ^i)i  cedió 
al  Rey, 

Pues  en  realidad  ni  refirió  especificamehte  los  nom- 
bres;, ni  Jos  privilegios: de  Jos  Datarlos,  Cancilleres, 
Nuncios  9  oí  Indultarlos: ,  («ir  <;ayos  mbdios.iiacia  lodas 
las  provisiones  de  España.  Y  e^tasndo^iodo:  fa^  de  una 
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misma  oración  y  contexto ,  ó^  vale  todo ,  ó  nada  vale .  ' 
..     ¿Valió  aquello  contra  la  misma  santa  Sede.,  y  se 
hade  metec  en  qüestion «sta á  favor  de  los  Indüítarios ? 

¿Puede  tener  el  Indultarlo  mas  privilegio .  que  el  Iriduli* 
tante? .  •  -  •        •  ••     / 

¿No  aprovechó  á  los  Sumos  Pontífices  el  título ,  la 
^at^ecvancia  centenaria  ^  y  posesión  de  las  reservas  con? 
tra  .la  propiedad  del  Patronato  universal  de  la  xorona^ 
yhandc  servir  á  los  Indultarlos  unos  privilegios  iApost- 
tólicos ,  que  no  eran  mas  que  efedos  ó  conseqüéncias 
de  aqueltítulo  inválido  ,  ni  tenían  otro  origen  ,  ni  otro 
^dK\Actaorittm  sequitur  natui'amfrincipaliu  . 

Si  consístei  en^  la  .pLérpétuLdad4l&*  los  indultó^  i  .¿  quiea 
no  ve ,  quctamhieri Jos. ofido¿  deDatario ,  CanciUer:  y  I 

Nuncio  lo.son  por  su  naturaleza ,  y  lo  eran  yá^  áátes  de 
la  concesión  de  tales  privilegios  ? 
,:.     Lo* 2.^^  porque  comoxjqañta  presenta  todo  Inrdul'- 
tacio:  Apostóliqo  en.  razón  de  tal .  ( sea  perpetuo    ó   sea 
temporal') ^  sé^ehríend^' iptcsmti^doau&Qrkau^  ^  nomim 
P;<^^  Vtepresentabdo  los  derechos  déla  santa  SMe  ,^  lo 
prppio  que  si  ella  misma  lo  estuviese  presentando  por/Si; 
pues  loqiie.  ario  hacQ  por  medio  de  otro  ,  se  regüia  en 
derecho  como  si  lo  exécutára  por  si  propio :  .p(».Io.mk*^ 
fflO'iid;puedecdtcii:se4¿j0/iitry'que.noerá  el  Papa  quieti 
hSacia  siempti;  vfrtuaRter  hs  presentaciones  dejos  Ihdul^ 
tarios.  í 

r.  i3Í^4Íe  fafto,^  la- santa  Sede  en  semejantes  pnjsriiegíos 
dispimaáos  ápaitic^larss  legóse  I  {iretehde^>qufi.Qunc:a 
ák^mz¿  !qvLé  el  uso  jy^  «ixercicia  ^  ádual  .eip  pombre  <suy o, 
reservándose  siempre  virtual  y  habitualmente  el  dere^ 
cho.principal.  ^ »-  Jr  . 
\  :y  Y  así  >:j  cómo,  podrá  dccirsec^ue  estas  presentación 
Be¿€stiabanJeá.ÍAí substancial  ^ab&olutaáarehte  ^nageaá- 
das/d¿kL3añtaSeiio£/^Ni  &J5n30:p9dIa.éstanhábep;qna^ 

ge- 


gcnadó   legítimamente  :  lo  qucr  era  de  la  Real'  Co* 
rbn;a?  -  -   -  •     .     .    ^      ' 

Sirva  esto  por  la  respuesta  ptometida  en  el  5  y  prá 
la  duodetima  alegación  propuesta  á  favor,  delbs  Ibdul- 
tarios perpetuos.   .:  (    »  ..    i,    : .  .   ,   ;.-u     ^: 

Con  que  habiendo,  cesado  en  la  santa  Sede  una  y 
otro  i  subrogadoseal  Rey  perpetuan)ent&  Qn  todo  Iq 
contenido  en  las  reservas  Apostólicas ( queera  dipceten^ 
dido  título  de  propiedad  de  eUa  y  d&  (Uos ) ,  yr  acordar* 
dosele  el  Patronato  universal  de  su  Real  corona  í  c6  cosa 
clara  ,  que  los  privilegios  temporales  ^  como  los  perpe^ 
tuos  >  vinieron  á  incidir  in  casfá  d  qm  inciftre  nanfQr\ 
tuer€.        -•-■..; 

Y  asi  cesaron  por- la  naturaleza  del  mismo  contrato^ 
aunque  no  se  hubiesen  mencionado  en  modo  alguno: 
Dejídente  causa  defictuta  effcSluié  Y  cesando  lo  principal 
eortvít  acctsorium.  - 

Aboliéronse  para  Roma  todo$  los  efe&os  que  pro^^ 
iducia  el  título  4á'e  las  reservas.  Nacía»  ácél  im  ptivíle^ 
gios^conque  abolióse  también  ^j^m^/ji¿^4^^  el  usó  y 
ex^rcicio  de  estos :  Resolmio  jure  dantis  ^c* 

Lo  3.^  porque  debe  igualmente  observarse  con  par» 
ticular  cuidado  ,  que  el  Sumo  Pontífice  no  >dixo.  querce^ 
Mdi^  lo  que  provcia  á  la  sazón  j  sino  lo  qucso/haitabjÉt 
comprehendido  en  la  generalidad  de  laí  reurwa\  Y,  asf¿ 
4  Ib  proveyese  r^^to^r ,  ó  no  lo.  proveyese  paás  que^}»/- 
vcdenter ,  todo  lo  que  estaba  afcóto  á  dias  ^  todo.pasó  á 
la  corona.  .  .  .  ^  ,       .  ^  n  . 

Lo  4.*  I  porqueiel  títiüo  principal  de  la  Mociatqwik 
tío  es  la  cesio{v:y.  subrogación, d^Papa^  siáo  su  Patrch 
nato  reconocido  ,  acordado  y  declarado  de  justicia.  Y 
(esta  es  la  razón  potísima. 

Lo  5t^,  porquería  concesión  Apostólica  de  talésJnr 

iáultóst,  iUeehs[:con'{ierjúicio  de  la  mixDoridadiiie.teiXOi:on 
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ita  í  y  cñ  virtuá-  de  un  título  tan  violento,  Vicioso  en 
su  origen  ,  y  pretextado  en  todo  el  mundo  Católico,  ja- 
jn^s  pudo  legitimarse  traffu  tewforis. 

-  .. .  Lo  6.^  y  porque  esta  razón  inñuye  contra  los  indui» 
tos  perpetuos  y  remuneratorios,  igualmente  que  ton- 
^a>ios  temporales  y  graciosos  ,  ó  m^s  y  sí  es  necesario 
ioas^  porque  ia  perpetuidad  de  aquellos  era  mas  perja- 
<liciai^uela.temporaUdad  de  estos» . 

-  Lo,  7.** ,;  porque  aunque  está  muy  claro  el  Concor- 
dato ^  según  se  .ha  visto^  aún  todavía  ío  está  mas  la 
Constitución  Apostólica,  que  en  confírmacion  de  el  ex- 
pidió su^  Beatitud  mc^uf rapio ,  tiiciendo : 

Que  se  habia  dado  al  Rey  perpetuamente  todo  el 
derecho  de  prov^eif ,  que  en  virtud  de  las  reservaos  Apos- 
tólicas exercia  la  santa  Sede  po^  $í  misma  ,  por  medio  de 
la  Dataria  ,  Cancillería  Apostólica ,  ó  por  sus  Nuncios, 
ó  por  oíros  qualesquiera  autorizados  con  facultad  par% 
ello  ,  por  indultos  Apostólicos. 

,':  De  moda(  prosigue  el  Papa  cxplieando  ) ,  qCie  el  rcr 
ferido  Rey  Fernando  ,  y  los  Reyes  Católicos  sus  suce- 
sores puedan  usar  libremente,  y  exercer  en  todo  y  por 
codo  el  derecho  universal  concedido  á  ellos  de  nombrar 
y  presentar. á  todos  y  á  cada  uno  de  los  referidos  Bene* 
fieios  existentes  en  ios  reynos  y  provincias  de  las  £spa« 
ñas  9  según  las  referidas  declaraciones. 

Yo  dudo ,  que  pueda  haber  en  el  mundo  una  ley 
mas  clara  que  esta. 

En  primer  lugar  aquella  clausula  :  Ó  por  otros  qua^ 
km^l^ra  aMtoriíCadoj.  p»  facúhades  para  ello  por  indultos 
Apostólicos.  £n  tratados,  públicos  no.se  exceptúa  áninguti 
genero  de  personas ,  ni  de  indultos. 

Así  entendió  la  Francia  el  Concordato  que  Francis*- 
co  I^^  celebró  con  León  X.^  en  lugar jie  la  antigua  Prag- 
m2U:icatSahcionr;;;as¿.compréheQiiió  Ips  suyos  lá  nació á 

Ger- 
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.Germánica  ^  y  las  ciudades  sujetas  al  Imperio  Romano, 
ijue  concurrieron  á  ellos*  Y  así  también  entendió  Polo* 
nia  los  suyos. 

Aún  glosando  Riganti  la  regla  15  de  Cancilleríi 
(que  á  la  verdad  no  es  un  tratado  publico  de  paz),  ex- 
.pone  también  así  la  palabra  de  ella  quibuscumque.  Coctiiec 
y  Pítonio  con  otros  infinitos,  también  precedieron  á  Ri« 
ganti  en  esta  opinión. 

.  Pero  lo  mas  es  , .  que  consultado  en  el  caso  pra  veri^ 
tate  el  dodo  Fagnano  por  Is^ misma  santa  Sede  gobec*- 
nada  entonces  por  Alexandro  VIII.^ ,  fue^  de '  la  misma 
opinión ,  ó  del  propio  dl£):ámen. 

,  £n  1*^  lugar  aquella  otra  :  pueda  il  Rey  usar  libre-' 
mente  y  y  exercer  en  todo  y  por  todo  el  derecho  universal 
jconeed¡4o  de  presentar  diodos  y  y  a  cada  uno  de  los  Benefi^ 
£Íos(^(\\xt  fueron  quantos  hoy  reconoce  el  derecho  cano* 
nico  )  existentes  en  los  reynos  y  y  provincias  de  las  EspañaSy 
según  las  referidas  declaraciones  ,  excluye  todo  quanto  UQ 
se  lea  en  ellas. 

Conque  no  habiendo  en  el  Concordato  alguna  que 
preserve  y  conserve  á  los  indultarios  perpetuos  su  con«- 
tinuacion,  es  evidente  que  la  misma  excepción  de  las  co* 
isas  excluye  á  ellos :  exceptio firmat  (¡f-c. 

Ni  como  podría  S.  M.  usar  libremente  ,  y  exercer  en 
todo  y  por  todo  el  derecho  universal  concedido  de .  pre^ 
sentar  a  todóSyy  a  cada  uno  de  los  Beneficios  de  lasEspañaSy 
si  subsistiesen  los  indultos  ?  |  Ni  quándo  dio  el  Rey  su 
consentimiento  para  la  subsistencia? 
<  La  carencia  de  mención  especifica  en  el  tratado 
por  nombres,  apellidos  y  privilegios,  á  quien  hace 
falta  es  á  los  indultarios  ,  no  al  Rey  ni  á  la  coro* 
lia ,  que  con  el  solo  prueba  su  intención  de  derecho 
sobre  todo. 

Tan  lexos  esti  de  ser  favorable  á  ios  Duques  la  pec^ 
:íom.  XII.  V  pe- 
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,pctiüdad  de  sus  Indultos ,  que  antes  bien  fós  daña  más, 

si  se  consideraa  atentamente  las  siguientes  decUraciones 
del  Concordato. 

Perpetuos  eran  también  los  quatro  meses  ordina- 
rios de  los  Obispos ;  perpetuo  el  Patronato  laical  de  par- 
ticulares: perpetua  la  libre  colación  Apostólica  de  1<^ 
cinqüeata  y  dos  Beneíkios  menores  señalados  $  y  per- 
petuos en  ñn  eran  los  indultos  Pontificios  y  concedi- 
dos á  los  Cabildos  para  presentar  las  Prebendas  de 
oficio. 

Y  sin  fembargo  fue  necesario  excepcionar  todo  esto 
especiñcamente  >  para  que  no  se  entendiese  ccnnprehen^ 
dido  en  la  gerieraÜdad  del  Patronato,  y  derecho  uríivei- 
sal  i  acordado  á  la  corona.  Y  también  fue  menester  que 
el  Rey  prestase  para  ello  su  expreso  consentimiento ,  á 
reserva  de  el  Pa  tronato  laical. 

Perpetua  era  también  la  reservación  hecha  in  aorpo'^ 
rejurísy  de  las  primeras  dignidades /^(^/^  Pofiiifi%ahm\  pev 
ro  como  no  se  exceptuaron,  ni  el  Rey  consintió,  pasaron 
á  id  real  corona. 

Los  indultarlos  particulares  tenían  mucha  mayor  ne- 
cesidad de  esta  excepción,  y  tcal  consentimiento  para  po- 
der continuar  5  ni  sus  indultos  eran  mas  perpetuos  >  ni 
mas  eficaces  que  los  de  los  Cabildos,  Catedrales  y  Cole- 
giatas.: Quod  speciaUítr  providmdian  nui  ita  fiat ,  €ens€tM 

.  Xjq  S.^  porque  sea n  remü  neratoriós  ,  o  sean  quanto 
quisieren  >  jus  ^uasUiim  legítimo  en  per|uicío  de  la  reai 
corona  (que es  siempre  menor  de  edad) 5  no.tenkndo 
otra  proveniencia  qtie  la  xie  las  xesérvas ,  título  vicioso! 
in  radice. ,  protestado,  en  tiempo  hábil ,  y  abolido  hoy 
respedo  de  Roma,piíes  dice  la  constitución  Apostolioa^ 
cesando  las  reservas  y  afecciones  Apostólicas  ^  qued^  ya  tam-k 
bien  demostrado  ,  que  no  pudieron  adquirirle  los  induU 

ta- 


tarios  perpetuos  ,  quáhdo  no  le  adqúitio  ni  la  misma 
saota  Sede.  ■     ,       ... 

Lo  9¿^  porque  permitiendo  de  gracia  pot  un  oorto 
instante,  que  le  Imbiesen  adquirido,  ¿dex^uc  les  aprovo* 
charla^De  nada  jeguramciue  >  pues  con  este  euidado,  y; 
por  vía  de  supererogación  se  derogó  en  el  tratado  exr 
presamente  la  regla  de  jure  quasi$o  Mn  toUendo^  en  for- 
ma especifica ,  cí^  ccUris  contrariu  quituscumqui.  ^ 
Lo  lo,^  porque  habiendo  cesado  dcfaíío  <^  de  jure 
Jos  indultos  temporales,  no  se  descubre  cazón  alguna 
sólida  para. que  no  cesasen  también  los  perpetuos ,^  que 
son  mas  perjudiciales:  el  Papa  no  distinguió  unos  de 
otros. 

Y  á  la  verdad  no  es  muy  fácil  comprehender  como 
era  esta  perpetuidad.  Ellos  eran  hijos  de  las  reglas  de 
Cancillería ,  y  estas  jamas  fueron  sino  temporales,  du^ 
rante  la  vida  del  Papa  que  las  públícabar  Cesan  á  la 
muerte  de  cada  sumo  Pontífice  ^  y  en  iá  exaltación  al 
trono  de  cada  sucesor,  la  primera diligeiKia  que  seprac^ 
tica,  es  resucitarlas  y  publicarlas.  Hasta  el  Pontificado  de 
Paulo  IIL^  ni  aún  eran  de  uñas  mismas:  un  Papa  las  au- 
mentaba ,  y  otro  las  disminuía :  este  anadia  vigor  á  sttt 
clsmsulas ,  y  otros  9C  las  limitabaa. 

Lo  1 1. aporque  la  dlstinciou  que  entre  los  induls- 
tos  perpetuos  y  temporales  pjtoducen  varios  Cano<» 
nistas  (fuera  de  que  según  se  ha  demostrado,  no  es  adap^ 
table  á  nuestro  caso)  considerada  en  qüestion  ,  tiene  sus 
<ie  ingeniosa  que  de  sólida»  Porque  léanlos  privilegios 
de  presentar  ad  vitam^  ó  scsín  inperftíuam^  loxlerto  x%^ 
que  mientras  dura  cada  uno,son  respe¿tivá£i\etste  igoales 
sus  efedo^,  iguales  sus  £icultades  «  igual  el  exerciclo, 
igual  el  uso ,  é  igual  el  valor  y  fuerza  que  Mcibeadie  la 
concesión  Apostólica.  j    .      !  .  -  . .  - 

F  2  Lo 


44  ; 

Lo  vitalicio' o  perpetuo  de  ellos  es  en  suma  accideti'* 
tal  I  y  es  un  efeóko  a  parte  fost.  Sí  los  privilegios  de  par- 
ticulares in  perpetuum  se  hubiesen  de  considerar  como 
cnagenaciones  perpetuas  d^  la  santa  Sede,  los  temporales 
zpurhate  rationis  y  deberían  mirarse  como  enagenaciones 
4d  vitam  posidentis, 

£1  indultarlo  vitalicio  mientras  que  no  muere,  para 
el  efe£to  es  perpetuo,  y  es  eterno,  porque  hasta  tanto 
nada  se  devuelve  á  la  santa  Sede  >  y  quando  llega  á  faltar 
el  perpetuo,  y  sus  heredaros,  la  devolución  es  la  misma. 
Xa  diferencia  toda  consiste  en  que  según  el  orden  re- 
gular de  las  cosas ,  debe  faltar  aquel  antes  que  cfste,  fuod 
nibil  ponit  in  tsstn 

Con  que  una  de  dos :  ó  después  de  concedidos ,  y 
expedidos  por  la  santa  Sede  unos  y  otros  privilegios ,  re- 
mide todavía  en  ella  alguna  autoridad  para  poder  revo- 
carlos con  causa,  ó  no. 

Si  no  reside  ( tpuod  verbo  ab^U )  ni  los  temporales  ni 
los  perpetuos  deben  entenderse  abolidos  por  el  Con* 
cordata 

Y  úrzsiác  {quoddíAitari  non  p&test)  la  misma  facul- 
tad ,  la  misma  causa  eficiente,  la  propia  causa  £nal ,  la 
misma  voluntad ,  y  la  propia  causa  justa  y  necesaria 
4H1V0  su  Beatitud  para  cargar  unos  que  otros,  en  obse- 
nquio  de  la  paz  publica ,  en  atención  á  su  raíz  viciosa  ,  y 
en  consideración  á  los  títulos  de  propiedad  que  produxo 
la  real  corona. 

£á  mi  juicio,  si  la  subsistencia  de  algunos  indultos  po- 
día questionacse  ccm  alguna  apariencia  de  razón ,  era  uní* 
cakueDte  la  de  los  temporales  acordados  á  Cardenales?  porn 
qtte  está  declarado  por  la  santa  Sede  varias  veces ,  y  aún 
ba  (tasado ya  inrem  judiMtam  y  qnc  para  entenderse  com- 
{>rehendidos  los  Purpurados  en  las. disposiciones ,  deio* 
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ga¿ion¿s,  y  revocaciones  Apósiolicas  ,  indigenP  speciall 
mcntiom  iub  nomine  taltum. 

Pero  sin  embarga  de  ella  cesaron  también  estos  sin 
disputas ,  por  el  principio  de  que  la  excepción  firma  re- 
gla en  contrario^  porque  las.  disposiciones  generales  de 
un  tratado  solemne  son  de  derecho  publico  ,  y  muy  di* 
ferentes  de  las  particulares  que  hacen  los  Papas  por  sí 
solos  como  legisladores  supremos  5  porque  las  palabras 
ele  un  contralto  oneroso  entre  Príncipes,  se  entienden 
plenamente  como  spenan  5  porque  todo  privilegio  es  in- 
compatible con  el  Patronato  acordado  ,  y  declarado 
¿  favor  de  la  corona  $  y  finalmente  porque  el  Rey 
femando  lo  declaró  así  á  consulta  de  la  Cámara. 

Por  lo  qual  este  punto  está  tan  distante  de  admitir 
iduda  alguna ,  que  ni  aun  es  permitido  dificultar  dé  cl 
siii  ofender  mucho  á  la  resolución  y  declaración  deS.  M., 
y  por  otra  parte  es  tan  claro  por  sí,  que  no  puede  oírse 
sin  compasión  el  que  haya  habido  -en  España  algunos 
<]ue  dudarsen  de  el 

La  misma  fortuna  que  tuvieron  ios  indultos  tcmpOh 
rales ,  hubieran  corrido  sin  duda  los  perpetuos ,  si  no 
hubiese  sido  el  provisional  decreto  de  la  Cámara  (que  de* 
bió  escusarse)  d'C  que  continúen  por  ahora  tn  //  uza^  smfer» 
juicio  4el  Concordato.  Y  si  prosiguió  el  señor  Infante  Doift 
Luis,  Cardenal  entonces ,  esto  no  ñie  sino  nomint^^gioj 
en  virtud  de  gracia  lespecial  del  Rey  su  hermano:  prueba 
evidente  dt  la  cesación  á  que  de  otra  manera  babia  quo* 
4ado  sujeto )  como  lo  están  hoy  ios  de  los  Cardenales^ 
Arzobispo  de  Toledo ,  y  de  Sevilla. 

Lo  12.^  porque  habiendo  cesado  de  héchp  y  de  de- 
recho los  mismos  indultos  perpetuos  á  beaeficio  del 
Papa,  que  sin  consideración  á  ellos  reservó  ,  y  provee 
privativamente   sus  cinqüenta   y  dos  piezas  menores, 

si- 
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situadas  vatlas  de  ellas  en  las  Diócesis  de  tales  Indultos: 

¿con  que  equidad  y  ni  con  que  igualdad  de  razón  y  de 
'.4j2cccfe9  podría  sQ&tencre  que  á  favor  del  rey  no  cesaron 
.similineptií?  .:         .  •» 

.  >  .  JSiípntrato  en  su  respeto  fue  igtial  y  reciproco,  para 
^tpbas  partes.; Aun  cesp  ea  palote  por  este  motivo,  contra 
el  Rey  mismo,  y  beneficio  de  la  santa  Sede  el  Patro- 
nato antigao^de  la  corona  »  y  su  (cal  derecho  de  resulta, 
4y.nQ  l>abia  d?  haber  cesado  á  favor  dejS*.M«el  privilegio 
.de  loa  indultaras,  particulares  de  qualquiera  natural^- 
.«a  que  fuese?,    ., 

:  A  esto  se  llegan  las  razones  de  inconveniente  que 
hay  y  habla  co/itra  las  presentaciones  de  los  indultarios, 
-qufi  por  |p  coaiun  íio  son  las  mejores  del  mundo,  Y  en 
el  idigiosísirnQ  ánimo  del  Bxy  y  apostólico  zelodel  Pa- 
pa añadía  mucho  peso  estii  consideración  f  para  no  diñ- 
i:ultar  en  que  cesasen. 

L»  1 3. í'pojcqueíftles  presentaciones  irrogaban,  res- 
pe¿lLvamente  á  la  corona  el  mismo  perjuicio  quejas 
^'ovisiones  Popiifici^s ,  flwdiante  que  correspondían  á 
eHa  de  jure  ,  y  unas  y  otras  le  Ocasionaban  et  íxropío 
despojo.  Si  los  indultos  Apostólicos  etan  ex  cama  one- 
TQsa^^  no  hicieron  bien  los  prirti.erps  ^n  dexarsjo.  remu^s-. 
jrar:de  lo^P^pas  <;Qn  don?s,  quaodo  aufl  ao  habia  lajSula 
Áe-nonMfiuimdih  M-^yot  habria  sido  que.  hubiesen  sar 
jcado  alguno  de  , aquellos  feudos ,  que  por  derecho  de 
(eversión  Venian  i;a¿la  día  á  la  santa  $ede>  y  boy  puedeti 
xepctiCjconttaiRáíjni.  ío  que  les  convenga  si  se  c^eea  con 
derecho.  .     •  .  ^    ^ 

.-  Lo  I4*^pííl»lJI6  «n, Jos.mtados^úblicQS  jas  dero- 
]g4ciones  genérale*  tienen  la  o)i$ma  fuerza,  y  surten  el 
prapi9  ífcap,  que  en  Us  disposiciones  privadas  las  esr 

pecialesn  ..  ./; :..:.,..« 
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£n  estas  son  necesarios  todos  los  ápices  que  requie- 
re el  dereciio  canónico  :  en  aquellos  no  es  menester  mas 
que  la  mención  ín  ¿enere.  Porque  cada  artículo ,  cada 
cláusula  ,  y  cada  palabra  vale  lo  mismo  que  suena :  vef^ 
ba  generalíter  f  volata  ^  gewrálUtr  sunt  inUlUgendiu 

Lo  15.^  porque  se  declararon  irritas ,  y  de  ningún 
valor  ni  efedo  todas  las  provisiones ,  ó  presentaciones 
que  en  qualquiera  tiempo  y  forma  se  hiciesen  contra  lo 
dispuesto  en  el  tratado  3  que  quiere  decir ,  contra  cl  Par 
tronato ,  y  derecho  universal  acordado  á  la  corona. 

La  1 6.^  porque  ademas  de.  las  derogaciones  genera^ 
les  y  especiales  del  Concordato,  en  la  constitución  Apos- 
tólica \^ii4m  j^i^^r  ^  á  mayor  abundamiento  se  derogd 
expresamente ,  y  se  suplieron  en  forma  especifica  quantos 
requisitos  previene  el  derecho  ,  según  puede  verse  en  d 
§  de  ella ,  que  comienza  Úecretando ,  y  que  por  ser  muy 
largo  no  se  transcribe  aquí.  ^ 

S-     XL^ 

Para  venir  finalmente  teta  iege  ferspeSa  en.plenísi-. 
mo  conocimiento  de  todo  lo  expuesto  ^  no  es  necesario 
mas  que  (omitiendo  la  dilatada  y  notoria  hisuuia  de  los 
graves  antecedentes)  formar  solo  una  idea  jusu  de  Jo 
que  es  el  Concordato.^  y  de  Jx»  que  fiK  la  negociación 
úc<\.  .  ,     .     ./ 

Pretendía  el  Rey,  que  eL  Patronato  universal  de 
Espaiña ,  corre^ondia  á  su  stzha}xaT)aLJure£onunim\^^^ 
iMfiir4/i;,  fundándose  en  .sus  títulos  de  conquista  ^  eons^» 
truccion  ,  fundación  ^  dotación,  y  .deliberaciones  Após<» 
tólicas (que  son  todos  quaptos  «conoce  el detrecho3.  A 
que  se  axiadiá  estar  ya  eonocida  solemnemente  esta  per^* 
tenencia  y.  mayociade  ta  Monarquía ,  por  una;  ley  dá 

Don 
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Don  Alonso  el  Sabio ,  publicada  mas  de  cinco  siglos  ha: 

demostrada  por  los  principales  jurisconsultos  naciona- 
les :  corroborada  por  los  primeros  Teólogos  de  España; 
y  comprobada  en  ñn  por  los  testimonios  historíeos  de  ios 
mas  graves  cronistas  del  reyno* 

Oponíase  la  santa  Sede  y  apoyada  en  el  título  de  las 
reservas  Apostólicas,  en  su  posesion/yen  su  antigua  ob« 
'Servancia.  Y  defendía  la  libertad  canónica  de  los  Benefi- 
deis ,  y  eL derecho  ordinario  de  los  Obispos,  y  Colado- 
res Infisriores  en  sus  quatro  meses  s  alegando  también  los 
afeólos  de  la  prescripción. 

'•  \  JBLoma  procuraba  encontrar  defedos  á  los  títulos  de 
la  corona.  £1  &.¿yí  al  contrario  los  soseenla,  y  añadía:  que 
el  de  las  reservas  Apostólicas >  como  introducido  de  un 
modo  violento,  estaba  protextado  desde  sii  nacimiento  en 
todo  el  orbe  Católico ,  y  en  España  mas  que  en  ningu- 
na parte,  hasta  que  envuelta  la  nación  y  sus  soberanos 
en  crueles  guerras  de  Kellgion  y  de  Monarquía ,  fue 
preciso  que  empleasen  eh  esto  todos  s|is  cuidados  ,  pos- 
poniendo la  parte  por  el  todo  hasta  mejor  ocasión  :  E/  in 
argumentum  trabl  non  possunt  ,  qué  propter  masitatem 
»liquando  sunt  tokrata. 

f  Que  la  Inglaterra  (  católica  á  la  sazón)  jamas  les  dio 
jehtrada:  en  sus  dominloSw 

í      Que  una:  posesión  y  una  observancia,  que  se  deriva- 
ba  de  un  principio  vicioso  in  radice ,  litigioso ,  protesta? 
do,  y  muy  perfadicial  á'sus  vasallos,  y  álos  derechos* 
psrjpetuos  de  su  Monarquía  -,  Buhcá  podía  haber  causa* 
do  contra  suir  títulos  de  propiedad  aquellos  iefeáos  de  pres- 
cripción ,  que  coñtta  personas  privada^  suelen  producir 
las  .posesiones  inmemoriales ,  y  observancias  centenarias» 
aunque  traigan  tal  wtz  su! origen  de  principios xuloosos 
Injurti  porque  las  Regalías  jamás^*  prescriben. ;      ;   . 
;:  '  Em- 
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lEmpeñironse  ks  plumas,  estrecháronse  las  razones^ 

y  escribióse  en  fin  latamente  por  una  y  otra  parte  :  im- 
pugnóse^ y  replicóse  por  ambas  respedivámenteiinsis* 
tiendo  siempre  cada  una  en  sus  pretensiones  diirantq 
tres  años  y.  medio  cjue  ocupó  la  negociación. 

Pero  reconociendo  finalmente  el  Sumo  Pontífice  el 
gran  peso  de  ios  títulos  de  justicia  y  razones  del  Rey$» 
y  que  los  escritos  de  Koma  solo  podian  servir  ya  do 
exasperar  mas  los  ánimos,  de  ocasionar  alguna  fatal  rotut 
ra  entre  las  dos  Cortes ,  y  de  dar  á  S.  M.  un  justo  mo« 
tivo  para  reivindicar  y  reintegrar  á  su  Real  corona  ea 
todo  y  haciéndose  hacer  justicia  por  medio  de  la  Cáma^: 
ra  de  Castilla  ,  llegó  á  creer  su  Beatitud  y  que  era  pre« 
ciso  terminar  las  controversias  de  una  manera  amistosa,, 
y  dar  un  nuevo  sistema  a  las  razones  de  ambas  partes 
por  medio  de  un  tratado  solemne  de  paz  pública ,  y 
contrato  oneroso  recíproco  ,  que  es  el  Concordato. 

£n  este  estado  de  cosas  propuso  el  Papa  á  S.  M.  un 
plan  de  preliminares  de  paz  :  dixo  en  él  substanciaU 
mente  lo  mismo  que  se  lee  en  el  tratado. 

Acor  dar  ase  a  la  corona  el  Patronato  que  pretende  (  que 
era  el  universal  sobre  todas  las  Iglesias  y  Beneficios  de 
sus  dominios  )»  peto  con  varias  condiciones,  que  pa«- 
ra  lo  que  es  la  qüestion  del  dia  ,  no  fueron  más 
que  tres. 

1.^ Que. han  de  quedar  ala  Ubre  perpetua  colación 
de  la  santa  Sede  cinquenta  y  dos  Beneficios. 

2/  Que  los  Obispos  y  Coladores  inferiores  han  de 
continuar  proveyendo  siempre  en  sus  quacro  meses  or* 
diñarlos  solamente. 

3.*  Que  los  Cabildos  han  de  proseguir  como  antes 
en  las  presentaciones  de  Prebendas  de  oficio. 

Aceptó  y  consintió  el  Rey  expresamenie. 

Y.e&te  es  en  r^umen  todo  el  espíritu  del  Concorda» 
rom.  MI.  G  to: 
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to :  esta  la  ley  general  de  el  $  y  este  el  compendio  his- 
tórice  de  toda  su  negociación.  Ni  para  saberlo  es  nece^ 
sario  mas  que  leerle  s  el  Papa  mismo  lo  refiere  así  én  los 
proemios  de  cL 

Con  que  tenemos  nuevo  sistema  beneficial :  Patro« 
nato  acordado  por  principios  de  justicia  :  (  que  quiere 
decir  reivindicada  y  reintegrada  la  corona)  derecho 
universal  de  nombrar  y  presentar  5  y  á  mayor  abunda- 
miento cesión  Pontificia  y  subrogación  absoluta ,  $ia 
mas  limitaciones  que  las  literalmente  expresadas  en  el» 

Vino  después  la  confirmatoria  constitución  Aposto^ 
lica  Quam  semper^  y  repitió  su  Beatitud  motu  proprlo  lo 
mismo  al  pie  de  la  letra ,  para  que  á  nadie  le  queda- 
se duda. 

Siguiéronse  luego  las  infelices  cartas  Encíclicas  de  el 
Nuncio  Enríquez  ,  que  tampoco  quiso  entender  bien  el 
tratado. 

Quejóse  el  Rey  altamente  de  ellas  al  Sumo  Pontífi- 
ce. Reprehendió  su  Beatitud  á  su  Nuncio  con  seriedad: 
mandó  recogerlas,  y  escribió  á  S.  M.  en  su  Breve  Epísro* 
lar  Caruimo  de.  10  de  Septiembre  de  5  3  las  palabras  si-^ 
guientes: 

•  Y  á  la  verdad ,  pudiendo  y  teniendo  autoridad  tu 
Magestad ,  y  los  Reyes  Católicos  tus  sucesores ,  como 
Monarcas  de  las  Españas  (  que  quiere  decir  como  Pa- 
tronos universales,  porque  el  Patronato  es  inherente  á  la 
Monarquía  jure  cominuni  ^  naturali^y  y  también  como 
cesionarios  de  esta  santa  Sede  Apostólica ,  parausar  y 
exercer  el  derecho  universal  en  quanto  á  las  nominas  y 
presentaciones  en  todos  vuestros  dominios^  de  ninguna 
manera  sé  debía  hacer  memoria  del  Patronato  Eclesiás^ 
tico  en  dichas  cartas  Encíclicas. 

Con  que  acordado  y  declarado  á  favor  de  la  corona 
el  Patronato  y  derecho  universal  ^q[ue  es  el  primer  titu- 
lo 
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lo  ele  e!ía ,  según  se  acüaba  de  ver  en  el  Breve  Epistolar)^ 
cesó  i^so  faSlo  todo  indulto  Apostólico ,  y  toda  provi- 
sión y  piresentadon ,  que  no  iiubiese  quedado  exceptúa* 
da  9  declarada  y  limitada  en  forma  especifica  ,  y  con  ex^ 
preso  consentimiento  del  Rey.  ¿Puede  haber  un  tratadi» 
mas  ciaro ,  ni  mas  compreliensible  \ 

XI  L 


Dada  una  idea  ex&da  del  Concordato ,  y  de  lr>s  prín*» 
cTpios  dei  Patronato  universal  de  la  corona ,  es  consi- 
guiente dar  otra  á  lo  menos  en  general  del  origen  de  los 
indultos  perpetuos  ,  ó  Patronatos  de  particulares  ex  prh 
vilegio  Apostólico  y  para  que  así  se  pueda  formar  un  justo 
concepto  legaL 

Yo  iiasta  ahora  no  tengo  noticia  de  que  haya  eni 
estos  reynos  alguno  que  fuese  concedido  á  otros  ^  que  á 
algún  Virrey  de  Ñapóles :  á  algún  Embaxador  de  Espa- 
ña en  Roma  ó  en  Venecla :  á  algún  Gobernador  ó  Pre- 
sidente dei  Consejo  de  Milán  $  y  á  algún  General ,  que 
á  la  sazón  mandaba  las  armas  Españolasen  Italia ,  de 
aqtieliosque  supieron  aprovecharse  de  la  ocasión. 

De  modo ,  que  á  quien  no  le  cupo  la  suerte  de  que 
los  Reyes  de  España  le  honrasen  con  alguna  de  esta^  co- 
^  misiones,  fuese  Grande  ó  no  lo  fuese,  y  tuviese  el  y  sus 
ascendientes  méritos  iguales  y  aún  mayores ,  ó  no  los 
tuviese  I  jamas  obtuvo  semejantes  indultos. 
^  La  necesidad  que  los  Papas  ( especialmente  como 

!  Príncipes  temporales  del  Estado  j^lesiastíco )  tenían  de 
i!  estos  personages  en  las  ocurrencias  criticas ,  y  párticu* 
i  krmente  en  una  época ,  en  que  la  mayor  parce  de  la  Ita- 
i^  lia  vivia  baxo  de  la  dooilnacion  Española:  quinto  cotí^ 
viene  á  Roma  acariciarlos ;  como  sabia  el  arte  de  exé^ 
1^  cutario :  y  quánto  podian  inñoír  los  mismos  por  la  au- 
D  G  2  to- 
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soridad  de  súi  empleos  en  los  .intereses  de  la  santa  Sede( 

]si  historia  lo  refiere,  la  razón  lo  difta,  y  nadie  lo  ignora. 

Que.  todos  aquellos  Virreyes ,  ,Embaxadores  y  Ge- 
nerales ,  á  quienes  con  este  motivo  se  acordaron  privile- 
gios Apostólicos  á  costa  de  la  Real  corona  ^  no  fuescil 
sugetos  dignísimos  y  de  altísimo  mérito ,  así  por  sus 
prendas  personales  y  xomo  por  las  heredadas  de  sus  in-] 
clitos  progenitores  5  j  quien  habrá  que  lo  dude? 

Antes  bien  se  sabe ,  que  el  gran  Capitán  Gonzalo 
de  Coídoba  ,  y  el  Duque  de  Alba  Don  Fernando ,  dos 
de  los  Indultarlos ,  fueron  dos  de  los  mayoites  hom^ 
bres  que  produxo  jamas  el  suelo  Español ,  y  acaso  el 
mundo.  . 

Pero  que  aún  entre  las  gente^  dé  su  misma  gerarquíay 
y  aún  entre  las  que  hablan  tenido  la  fortuna  de  que  los 
Reyes  las  elevasen  á  ellas  dexase  de  haber  otros  de 
Igual  valor ,  talento ,  zelo ,  conduda  ,  méritos  y  servi-r 
cios ,  tampoco  puede  qüestionarse.  Sin  citar^  mas  que  á 
los  grandes  Cardenales  Ximenez  y  Albornoz,  quedar^ 
bien  probada  la  proposición. 

Que  todos  los  Indultarlos  perpetuos  por  sí,  ó  por  me- 
dio de  sus  mayores ,  no  hubiesen  derramado  la  sangre 
gloriosamente ,.  y. concurrido  con  sus  bienes  ec^  dtfensa: 
de  la  Religión  Católica  contra  las  huestes  Agarenas ,  y 
servido  eia.esto  nju^ho:i  lá  Religión  y  á  la  Iglesia,  tam-^ 
poco  piiedejneterse  ©n  disputa. 

Y  así  si  la  santa  Sede  dixo  en  todos  6  en  algunos  de 
los  cpriyUcgios*,  que  eran  rdmuneratortosi  jpor.Ia  sangre 
yeriida ,  y  substancias  consumidas  en  servicio  de  la  Jgk^ 
sia ,  bien  pqdo. aseveradlo  con  suma  verdad.  ^ 
..  :  Y  si  lo.  omitió  en  otros,  esto  no  fue  mas  que  des- 
cuido;^ ó  poca  pericia  de  los  que  formaron  los  preces  ad 

-j    í^ew5[U0,ha.ya  en  esfosirdjmds  alguna,  antigua  fanü-? 

.:    >*  lia 
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lia  Española  la  knas  desdicKada ,  á  quien  no  le  hubiese 

sucedido  lo  propio  $  tampoco  hay  términos  para  diñ^ 

cuitarlo.  .      .  i-  "     . 

Hasta  los  soldados  rasos  expusieron  «iguálmeínte  sití 
vidas  I  y  derramaron  su  sangre;  Y  hasta  los  labradores  y 
artistas  mas  infelices  contribuyeron  á  proporción  con  sus 
hijos  ,  y  con  el  sudor  de  sus  manos  j  para  los  gastos  de 
una  guerra  de  Religión  que  duró  siete  siglos.  La  difícul* 
tad  está  en  que  así  estos  como  aquellos  servían  al  sueldo 
de  la  corona ,  y  por  lo  mismo  eran  de  ella  las  conquistas/ 

Si  algún  soldado  de  ellos  (  no  digo  ya  otro  conde^ 
corado  con  el  título  de  Grande  )  hubiese  sido  después 
Virrey  de  Ñapóles  ,  Embaxador  en  Rtíma  ,  ó  General 
de  las  armas  en  Italia  ,  igualmente  podría  la  santa  Sede 
haberle  agraciado  y  dando  por  motivo  la  propia  causa  de 
remuneración  ,  y  servicios  hechos  á  la  Iglesia  contra  los 
ícnemigos  del  nombre  de  Jesu-Christo. 

Y  si  por  accidente  no  hubiesen  los  Reyes  nombrádcj 
!si  los  agraciados  por  Embaxadores  &c.  sus  casas ,  co^ 
mó  las  de  sus  iguales ,  habrían  vivido  siempre  sin  es-^ 
fa  remuneración  ,  que  no  es  poco  haberla  gozado  has«« 
i^a  hoy. 

Por  otra  parte  y  bien  penetraba  siempre  la  perspica<4 
cia  de  la  parte  Romana^  que  el*  título*  délas  reservas,' 
como  cachara  de  pan ,  no  duraría  mas  de  lo  que  Dios^ 
quisiese  5  y  del  pan  de  tu  compadre  buen  zoquete  á  tii 
ahijado.  \    •  •  '*  •' 

Y  con  esto  queda,  indicado  en  gencfat  el  principio k 
jpausás.y  origeadeiosindii^ttt^en  quesfiion.'''  ' 

XII  I.  •       í 

>  ¿. 

'  .  Scla S.  J£  y  U< cojrona  tUmn  'jusiich :  tete  extremo 
de:lafconclusiOkn,gc»eralv  qa^^jficotc^^eft^i  S-^Vvy  y  es  t\ 

úni* 
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único  que  falta  que  tritar  ,  queda  ya  demostrado    ple«^ 

namepte»  pues  las  mismas  pruebas  que  justiñcan  la  sinra« 

zon  de  ios  demás  concurrentes  ,  esas  propias  caii&can  la 

rikzoo  deliJ^ey.- 

Y  quedan,  en  ñn,  satisfechos  y  respondidos  todos 

los  escritos  de  la  Dataría ,  dei  Obispo  ,  de  su  Abogadog»^ 

de  ios  Abogados  ,  de  los  Duques  induitarios  ,  dei  Fis« 

cal  de  la  Cámara  >  y  suplido  también  en  la  parte  que  lo 

necesitaba^!  de  mi  sucesor.  Pues  lie  querido  hacerme 

cargo  de  codos  y  de  todo,  para  no  dexar  sin  respuesta, 

ni  lo  que  han  motivado ,  ni  lo  restant^  (  mas  eficaz  )  que; 

pudieran  haber  alegado.  ' 

XIV. 

Mi  parecer  ^  pues,  es :  que  la  Cámara  no  debió  dac 
el  permiso. 

Que  la  Dataría  no  solo  no  tuvo  facultades  para  re* 
gistrar  la  alternativa  $  pero  mucho  menos  para  la  gene- 
ral que  registró^contra  el  permiso  ,  y  en  contravención 
del  Concordato. 

Que  el  Obispo  debió  no  aceptar  una  alternativa  con" 
traria  al  permiso  de  la  Cámara.  Que  no  debió  concurrir 
á  la  anticipación  de  datas.  Que  debió  no  extraviarse  del 
canal  de  la  Agencia  general  del  Rey  ,  en  contravención 
de  la  orden  circulai  de  la  Cámara.  Y  que  las.  letras  de 
xegistro  deben  detenerse  quanto  antes  por  via  de  provi- 
dencia ,  sin  dar  lugar  á  pleytos  viciosos,  y  gastos  excu« 
sados,  qvi(,  pueden  emplearse  en  obras  mas  agrada* 
olesá  Dios.,  y  también  p^tíque  es  parte  déla  satisfaz 
cion  que  S.  M.  debe  tomarse  de  el  exceso  de  la  Da« 
taría. 

Que  los  Indultos  ó  Patronatos  ex  privilegio  de  las 
casas  de  Alba  y  Alburquerque  (  como  todos  los  demás 
coasimiles  del  reynp,  tempocales  y  perpetuos,  que  oaciah 

de 


de  las  reservas  Apostólicas),  quedaron  at>soÍtttaiiieb te 

abolidos* 

Que  un  derecho  perpetuo  de  tan  grave  importancia 

Inherente  á  la  Monarquía ,  ó  inseparable  de  ella ,  no 

puede ,  ni  debe  estar  alienado ,  ni  desmembrado  de  la 

Keal  corona. 

Que  el  Rey  como  único  executor  del  Concordato, 

y  conforme  á  las  disposiciones  de  el,  y  palabras  litera*. 

les  de  la  Constitución  Apostólica  :  quam  sémper  ju-* 

re  Qptimo ,  puede  entrarse  desde  luego  en  posesión , 
usar  libremente  ,  y  exercer  en  todo  y  por  todo  el  dere-^ 

cho  universal  acordado  á  su  corona  de  nombrar  y  pre- 
sentar á  todos,  y  á  cada  uno  de  los  beneñcios  existentes 
en  bs  reynos  y  provincias  de  las  Españas ,  según  las  de- 
claraciones referidas* 

Que  para  esto  no  necesita  S«  M.  mas  diligencia 
<}ue  mandar  pasar  á  la  Cámara  la  orden  siguiente* 

Habiendo  llegado  á  noticia  del  Rey,  que  no  se  cum* 
pie  con  el  decreto  resolutivo  y  declaratorio ,  que  en  ob- 
servancia del  nuevo  Concordato^  y  á  consulta  de  la  Cá- 
mara expidió  el  Rey  su  hermano  en  i8  de  Septiembre  de 
11753$  manda  S.  AL  que  cumpliendo  literalmente  con  el 
tratado,  se  lleve  desde  hoy  á  pura  y  debida  execucion 
en  todas  sus  partes  y  efeoos*  Pues  derogados  los  indultos^ 
los  suyos  evidentemente  lo  quedaron*  Y  aún  me  consta 
de  ciencia  propia :  ExtinSia  remanserunt  ah  eo  momento^ 
qm  Fofíilfex  illa  derogava :  nec  amflius  reviviseent  niü  ex^ 
frese  tonvalidenturé 

Pero  en  esta  parte  aunque  no  dudo  de  la  suma  jus* 
tificacion  y  derecho  legítimo  xon  que  S.  M.  puede  á  vis- 
ta  pradicar  lo  referido  ,  y  entrarse  desde  luego  en  pose- 
sion  de  presentar  libremente  (que  sería  lo  mas  acertado). 

no 


í^ 

no  obsta tite  hay  fairiblen  ótto^incdío  de  qae  ílRey,  p^-S 
ra  continuar  en  el  mundo  los  raros  exemplos  de  supec- 
Q^bundante  Kioderaclon  y  admixable  justicia',  con  que  ha 
sabido,  adquirirse  el  priníier  crédito  entre  todos  los  Priá- 
cipes^de  la  tierra ,  podría  servirse ^  y  sería  mandar: 

Que  todo  Indultarlo  Apostólico  dentro  de  un  mes 
presente  en  la  /Cámara  de  C^tstiila  sus  privilegios  ori- 
ginales, -'  / 

Que  esta,  ponkndo  después  en  seqüestro  todas  las 
presentaciones  de  ellos ,  conforme  á  las  disposiciones  de  la 
ley  del  rey  no,  los  oyga  en  justicia  de  un  modo  instruc- 
tivo, breve,  y  sumario ,  quanto  quisieren  ddducir ,  expon 
ner  y  alegac  en  termino  de  otros  dos  meses, 
-    /Que  en  ei  intervalo  de  o  tros  dos  los  Ministros;  del  mis^' 
ítio  tribunal ,  oyendo  al  Fiscal  (que  deberádefender  los 
derechos  perpetuos  de  la  Monarquía),  y  confiriendo  des-, 
pues  entre  sí  sin  asistencia  de  los  Secretarios ,  informen 
aV&ey  reservads^  y  separadamente  lo  que  se  les  ofreciere 
y  pareciere,. fundando  cada  uno  su  didamen  ,  para  que 
da  vista  de  todo  pueda  S.  M.  resolver  lo  que  convenga» 
(Y  que  todoS^y  cada  uno  de  estos  termitios  sean  absoluta^ 
mente  últimos  y  perentorios;  porque  es  sumo  el  perjuicio 
quesu&ejaícotoba  en  el  despojo  que  padece  >  y  porque 
^ste.  examoi  en  la  substancia ,  es  enteramente  inne*^ 
cesario. 

El  Rey  con  su  prodigiosa  comprehension  elegirá  de 
estos.dos*m€fdios  el  que  <mcjor  le. pareciere,  y  resolverá 
en  todo  lo  que  fuese  de  su  real  agrado. .   . 

Nuestro  Señor  guarde  á'V.S.  I.  muchos  años  como  de- 
seo. Madrid  y  Marzo  O  de  1760=  Uustrísimo  Señor=: 
R  L.  M.  de  V.  S.  L  rzsu  mas  afi^o  y  rendido  Capellán  == 
Miguel  Antonio  de  la  Gándaras  Uustrísimo  Señor  Mari- 
qaes  del  Campo  de  Villar,      v 
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^  ttnque  hubiera  muchos  varoiies  doftos  c  leídos  en 
las  historias^  que  es  luz  de  la  verdad,,  testigo  de  los  tiem« 
pos'^  maestra  para  el  exemplo  de  la  vida  ,  que  pudieran 
escribir  ^mejor  que  yo^ste  tratado  déilos  Reyíes  Moros 
de  Granada ,  á  quien  V.  A.  por  «tfiflsigné¿ valor ,  y  per- 
severancia, y  el  Rey  micstrcf  señorypot  sus  felices  át^ 
mas ,  traxeron  á  su  obediencia ,  dando  dichoso  fin  á  k^ 
conquista  de  los  Moros  de  Espatia  /  que  en  espacio  de 
mas  de  setecientos  años  dteroiK  materia  de  una  y  otra 
pai:te  á'los  mas^gtoriosos  hechos^  d^^ orinal ^  que  de  nia^ 
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ganas  naciones  Persas ,  Schas^  Medos^  ¿Romanos  se 
han  estrico :  los  anos  procarandb  ÜeFender  lo  conquista* 
do  y  aunándose  con  algunos  Godos  s  c  los  otros  valién- 
dose también  de  algunos  Mozárabes  ^  procurando  co- 
brar lo  perdido  >  e  á  el  cabo  de  tan  largo  tiempo  ^  vino 
k  paírat  esta  dichosa  empresa  ^  ú  eltrl^unfo  de  ella ,  para 
gloria  de  sus  nombres  »  que  por  voluntad  divina  párec6 
queHes  estaba  resdr vada  5  siempre  hubieran  tenido  que 
trabajar  mucho,  pues  para  cumplir  yo  con  el  mandato 
de  Y»  A»  me  ha  sidtf  fbrzoso  tiasóXb  |)asar  e  ver  nuestras 
historias  de  losr  ínclitos  Reyes  Progenitores  de  V.  A. 
que  con  hazañas  dignas  de  ínemorra 'üuéron  recupe^ 
randa  losRe^j^nos,  Ciudades ,  Villas  y  fortalezas  per- 
didas^ f  donde  se  refieren  los  Reyes,  e  caudillos  de 
los  Moros  que  las  pqseían  ^  mas  también  ha  sido  nece- 
sario valerme  de  los  interpretes  deV*  A»  para  la  tra- 
ducción de  las  escrituras  Arábigas  antiguas  de  contratos 
de  estos  Reyes,  e  oteas  de  contratos  de  paz  entre  ellos 
mismos,  é  otras  dé  alianza  con  Ids  R^tyes'  de  Castilla, 
ifpara  la  traducción  de  los  ^epitafios  que  estaban  en  /a 
dicha  lengua  Árabe  en  tosas  de  alabastro ,  en  el  Ákazzt 
real  de  la  Alhambra ,  y  en  epitafios  de  sepultaras ,  y 
en  otras  cosas  antiguas  de  los  Reyes ,  como  en  Gene- 
ralife  ,  y  en  algunas^  casas  como  en  la  del  Gallo ,  que 
estaba  en  tá  AIc»z4ba,  c  la  del  Infante  Almayca  ,  funtó 
á  la:,Mézc(uita  mayor  ,  donde  hay  escritos  antiguos 
de  las  armas  rea^lcs;^  e  letras  en  su  lengua ,  que  dicen  los 
nombresí¿esusfiiníM0r;esjpor  jcuyos  medie»,  c'  va- 
licndoipede  fer,nando^xle  Baeza^  interprete:  !asalarlado 
délos  ReyesMoros^ytestíga  de  vista  de  todos  estos  su-» 
c¿sós ,  de  \qí  quales  dene  un  Jibró  manuscrito  que  yo 
he  visto,  de  muy  enteta  relación  de  todo  ea^oaavo,- 
he  notado  con  .atención  las  mezclas  pue  hubo  ent  re  estas 
dos  naciones  pior  casamientos.}  así  jCíltre  los  Príncipes^ 
•  ^  co- 


como  entre  los  giíanclids  Caballeras,  que  conforme  a  los 
sucesos  dQ  la  guerra  ,  los  dé  Castilla  odiador;  ó  desfavo- 
recidos de^us  Reyes  ^  de  sus  padres ,  ó  hiermanos.,.  se 
iban  á  valer  de  los  Reyes  de  Granada ,  c  por  los  mis- 
mos accidentes  los  de  Granada  se  iban  á  valer  de, -los 
jueyes  de .  Castilla ,  c  á  i  los  :iúibs.<  los  ptros  los  recibiaft 
honrándolos  con  socorros  de  gente  e  dinero,:hasta  haber: 
se  compuesto. las  diferencias  ,   que  les  habla  obligado 
¿haberse  ido.  de  áu  tierra»  Y  en  el  Ínterin  peles^ban  los 
unos  contra  Ibi  otros  bravamente ,  guardando^iemp£^ 
la  fidelidad  ^  c  omehage  que  hacían  los  ^nos  á  los  otros;  . 
de  que  están  llenas  nuestras  hlsju>rias  ^  toáundo  la  divi« 
^a  c   incomprehensible  Providencia  estos  medios  por 
sus  secretos  juicios  ,  para  el  fin  de  aquella  Monarquía, 
habiendo  guardado  este  diá  tan  cteseado  por  largos  tiemr 
pos  y  para  gloria  e  honor  de  Y.  A.  acabando  tan  intrin? 
5eca  e  cruda  guerra ;  para  lo  qual  aplico  nuestro  señor 
el  esfuerzo  incomparable  de  VV«  AA«  la  división  entre  si 
de  los  Rey es^  Moros  ^  la  conversión  de  algunos  los  mas 
fóderósos'  á  nuestra  santa  feCatplica  ^  y  délos  de  li 
real  familia,  couque  vino  a  contrastarse  la  última  di- 
ficultad ,  que  por  espaciode  mas  de  setecientos  años  pare- 
cía invencible.  De  todo  debemos  dar  las  gracias  i  nuestro 
señor  criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  reconocer  áV.  A. 
por  instrumento  suyo ,  á  quien  suplico  reciba  mi  buen 
deseo  de  cumplir  su  itiandaio  en  esta  parte  ^  ¿  lo  que 
hubiere  defectuoso  lo  supla  con  su  ánimo  real,  conocieo- 
do  el  mió,  que  ha  sido  y  será  siempre  de  obedecer, 
y  servir  á  V.  A.  como  su  fiel  criado  zz  Hernando  del 
Pulgañ 


Ha  orí- 
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.alia  escrita  en  las  htstMias  ántlgoasde  España^ 
que  oiatidó  recopilar  el  señor  Rey  Don  Alonso  ¿1  Sát 
bioi  en  la  del  Arzobispo  Don  Rodrigo  >  c  eti  iadc 
Rasis  >  y  en  otros  historiadores  Árabes  /  que  ley-^ 
nando  en  España;  los  Reyes  Godos  >  el: Rey  Don  Ro« 
«  drigo  se  dióáJos  vicios^  y  ociosidad^  y  deleises^con 
que  no  se  hacia  justicia ,  ni  se  atendía  al  gobierno ;  c 
4os  varones  de  mucho  merecimiento  eran  despreciados, 
y  los  Infaaviles  y  e  codiciosos  colocados  en  los  gobierno» 
cía  milicia,  brazo  diestio  de  la  Repüblica^era  desprecia* 
dais  é  las  fronteras  mal  proveídas  ,  las  cercas,  e  las  ma« 
rallasí  de  las  Ciudades  e  Villas  derrivadás  con  el  tiempo^ 
e  no  reparadas  con  el  descuido  de  los  Reyes.  £n  ^tc  cs^ 
lado  las  cosas  estando ,  el  Rey  se  enamoró  de  la  Gava, 
hija  del  Conde  Den  Julián,  que  ekaba  en  sa  Palacicy 
y  el  padre  en  aquellai sazona,  en  .gobernador  en  Zcura 
en  4a  África  ,  el  qual  era  muy  emparentado.  La  hija  le 
dio  quejaste  la  fuerza  que  el  Rey  le  hizo ,  y  csía  cea^ 
tella  encendió  el  fuego,:?  que  estaba  dispuesto  en  los 
ánimos  de  todos  los  agraviados.^  y  mal  contentos  s  los 
quales  de  un  acuerdo  trataron  con  Ulid  Miramamolin^ 
<]ue  llamaban  Emperador  de  África  ,  para  que  vinrkse 
con  gente  á  España ,  donde  muchos  de  ella  le  ayudarían 
á  la  conqiiistá,  ;y  en  especial  los  hijos  del  Rey  Acosta,  y 
el  Obispo  D.  Oppas«  finalmente,  Ulid  condescendió  á  su^ 
demanda,  enviando  á  Muza  Abencoit,  y  á  Tarif  Aben- 
zarza,  que  dicen  eran  de  los  Califas ,' Reyes  de  Damas- 
co en  Aj;^bia  la  felice ,  los  quales  pasaron  con  gente 
á  España  ,  y  la  conquistaron  5  c  últimamente  volvió 
.  :    .  Xa- 


•  Tarir  AlpC'nzatza  á  África";  y, quedd. por  Gobcrnawlor  de 
£spa¿a  Muza  Abencoit ,  y  co  todas  las  Ciudades  de  Es- 
paña fueron  dexando  por  caudillos  c.g6hjcrx>adQre&á  los 

*  mas  principales  dé  sus  deudos  >  que  habían  ynmdo  de 
Arabia  con  su  gente  á  ú^ís  conquista.  Abdalasis  /^  per 
otro  nombre  corrompida  en  nuestras  historias  y  liaoiaido 
Batagls  »  casó  coa  Egiloiui ,  viuda  del  Rey  Don  Kódri^ 
go^Y  luego  se  cpronó  Rcyna  á  la  usanza  de:los:Go« 
dos  en, Sevilla  >'  y  por  jía*vqrecer  á  los, Mozárabes >  y 
servirse  de  elloa  en  liñciosciei  gobierno  >)á.instaácia: de 
su  muger  ^  que  después  reconciliada  á  nuestra  santa  íc 
murió  mártir  en  Córdoba  >  lo  mataron  los  Árabes.  Con 
fa  muerte,  de  este  fiLey  AbdalasiS)  e  con  la  vidoria  que 
.alcanzaron  los Christianos  en.  el  monte  enseba.,  donde 
pot  milagro  fueron  los  Moros  nmdrtoSiO  vencidos  /e 
con  ellos  el  Arzobispo  de  Sevilla  Don  Oppas,  e  muchos 
Moros ,  e  Godos  que  los  seguían  ^  fue  creciendo  el  po- 
der de  1g6  Chcistianos ^e  se  dividIóícA  poder  de  los  Meros 
ei^  Españas  y  éitando  la  silla  principal  de  los  Rey es'Mo* 
ros  eti.Catdoba,;^se. alzaron  cQtiira  ella  los  Alcaides  ácaa«' 
dillos  principales*!  que  estaban  mezclados  con  los  Go-^ 
tios\  e  se  ímiularot)  Reyes  en  Zaragoza ,  e  rey  naba  c 
gobernábala ..:.....  ¿  su.hermano  Galafre  eo  Toledo ,  ^ 
Abenhue  en  Granada^  Albohájcen  enclrAlgarbe^  j¿ 
.SU6  hijos  é  deudosf j^ueexaü.de  lina)e//de  Godos ^  se 
fueron'  llamando  Reyes  de  las^;  Ciudadeis  que   ocupa- 
ban,  como  en  Valencia  Ihaya>  én  Murcia  Abeohut ,  en 
^Sevilla  Abeoabet^  e'  asi. en  muchos  lugares  «seifueron 
obrando  con  Ja  divina  providencia  efeí^os  milagrosos 
por  diferentes  medios  ,  iconvirtiendose  alg^o  de  est^s 
Príncipes  á  nuestra  fe  Católica  >  c  sacando  de  .bíios  mu- 
chos mártires ,  que  á  ojos  de  sus  padres  e  deúdds  y  mo- 
lian. por  el  nombre  de  JcsurChrísto  nuestro  Aicdcntoc, 
como  lo  hicieron  en  CQtiiobí¡^:ltí.ñeyna'£gihM^^  ty.otrcB 
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muchos  en  Oranstda  $  c  Galiana » '  hija  ¿ú  Rey  Galafiíe 
en  Toledo^  caía  con  Cacles  Martelo  hijo  de  Pipino  Rey 
de  Francia  y:  y^  foe^^uy  christiana  y  exenaplai:  Rey  na ,  ,c 
:á  contemplación  d&su  nombre  ^  edificó  Carlos  .M^(^b> 
4<xs  Palacios  >  que  liaman  de  Galiana  ea  Burdeos  en  Fcah* 
da  9  por  otros  qae  había  del  mlsiiia  nombre  en  Toledo; 
c  Muza  Abénacin  Rey  de  Zaragoza  ¿Gtvaaada »  de  li- 
-mgedelosPrincipesiGodoSy  coibo  lo  escribe  el  Arzo- 
bispo Don  Rodrigo  ^  fue.  su  hijo  llamado  Lope ,  el  qual 
'.fue  Rey  de  Tpiedo^  e  tuvo  tres  hijas  :  ia{>rüneta  caso 
con  el  Conde  Don  García ,  la  segunda  con  el  Conde  Doo 
Vela>  y  la  tercera  con  el  Conde  Don  Ulan  ^  e  de  la  dicha 
;Rey ha  fue  hermano  san  Nicolás  9  é  la  «bienaventurada 
:saara  Casilda  j  fue  bija  xieAlimay moa /Rey  de  Xoledo. 
11^1  Rey  Don  Ramiro  movido  de  la  virtud  de  Dona  Or- 
tiga y  é  de  su  hermosura  ^  hija  de  Albohacen ,  Ricy  del 
Algarve  su  confederado ,  casó  con  ella^  y  luego  se  con- 
virtió á  la  fe  ^efpé  muy  santa  R^eyna,  deJa^qual  hubo 
al  Rey  Don  Ordoño^  é  g  él  Infante -Albohacen  ,  i  que 
•-tomó  el  nombre  del  abuelo  mateirRO|.)C(3tmo>ulai:game»£e 

►  lo  escribe  el  Conde  Don  Pedro  de  Portu^L 

>  .    Estando  afligido  ¿  preso  el  Rey^  Don  Alonso  de 
L^on ,  S6i fue  alfa vorecer  del  Rey  Alimaymon  de  To? 

*4edo  ^  el  qtlaHo  tuvo  dos  mbs  en  su  casa  ^  e  lo  ayudo  i 

:col?rarel  ieyho;,'  y  el  dicho  Rey , Don  Alonso  VL^gano 
después  á  Toledo  ,e  casó  con  DoÜa  Zayda  ^  hija  de 
Abenávet  Rey  de  Sevilla  v.de  la  qual  fue  muy  2£cio* 
nadó  por  5us  extremadas  virtudes  ^  y  le  dieron  con  eUa 

cen  dote  Alcaraz ,  Hueti ,  Uclcs  ^  Mora  ^  y  otras  tierras,, 
de  quien' obleron  por  hijo  á  el  Infante  Don  Sancho  ,^q« 
redero  de  los  reynos  de  Castilla,  que  murió  en  1^  bata* 
Ha  d^  Uclcs  I  y  esta  Rey  na ;  se  llamó  después  Dona  Ma  «i 

,ria,  y. fué  «eputada  por  sa:nta^' y  está  entera  con  su  ma«- 
lidoep  clMogasrecioUeíSahagun, 

Otros 
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;     '  Otros  ¡muchos  exertiplos  ppdru  tíaet  deUtrafaá-j 
2on  ,  y  mezcla. que  hubo  entte  estas  dos  naciones,  y 
la  cxridad  t  amor,  con  que  los  veíie?dQres.,í:ratai:oft 
á  los  vencidos.  Lo  misnu)  sucedió  al.;fndUa  ?^y  Dot^ 
Jáyme  de  Aragón  con.  el  hijo delRey Moro. de  Ma^ 
lIoFca ,  erl  qual  se  bautizó  e  le  puso  3u  mismo  nom,-¿ 
brei  c  le  dio  la  Baronía  de  Goior,  y  lo  cas©  ilustre- 
mente con  Doña  Eifa  de  Alagon  ^    c  lo  jaiisnao  hi?Q 
con  los  descendientes.  4^1  Rey  Zeit  Abenecit ,  que  en 
el  bautismo  se  llamó  Don  Vicente  Beívis ,  y  Ije djiólas 
Baronías  de  Árenos ,  y  de  Belchite;e  ai.  Rey  Ala* 
fe  de  Entenza  ,  e  Frades ,  habiéndose  convertido  á  la  fe 
Católica,  le  dieron  la  Baronía  de  BnteDza,  e  Fradesiy 
por  su  alta  sangre  ,_cjuc  era  de  los  Reyes  de  Zaragoza^¿ 
vinieron  á  emparentar  con  la  Casa  Real ;  e  Pon  Di^go 
López  de  Abenhuc ,  hijo  del  Rey  de  Baeza ,  de  quien 
hay  mucha  descendencia  en  Navarra, y  en  el  Andalucías 
c  no  solo  entre  los  Príncipes ,  fiiino  entre  los  Grandes  y 
nobles ,  y  entre  los  ipferlorefi;  hubjc^  este  genero  de  casa* 
miemos  en  tanto  grado,  que  escribe  Hernando  de  Bae- 
2a ,  que  de  ducientas  mil  almas  que  habla  en  la  Ciudad 
de  Granada,  aún  no  eran  las  quinientas  de  la  nación 
Africana  ^  sino  ¿atúrales  Espaiioles  e  Godos ,  qjne  se  ha* 
bian  aplicado  á  lai  ley  de  los  vencedores.  Tales  suelen  ser 
los  cfedos  de  la  guerta  c  de  las  victorias  ,  e  la  mudan- 
za de  ios  tiempos  ^  y  es  materia  muy  asentada  ,  no  solo 
en.España  ,  mas  eii  todas  las  naciones  antiguamente ,  el 
admitir  los  valetosos ,  é  rttnunerát  sus  ha:?aña$  ,  aun* 
que  hubiesen  sido  contrarios  ,  con  grados  4c  nobleza, 
como  lo  escribió  Tito  Lívio  ,  que  lo  hacían  los  Ronia- 
nosTon  ellos,  e  con  sus. soldados ,  animándolos  con  pre«- 
flíiios  de  hoblessaal  cariño  ,:£'  la  virtud ,  c  que  daban  á 
los  que  loTínérccíad  ,c' habían  hecho^ganancias  con  sus^ 
hazaña^  en  lá  guerra ,  así  por  ^aprobación  del  Imperio, 

co- 
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como  en  sU^<lef<^nsa  ,  gradatiin  las  honras  cíe  cfucláda-^ 

ños  Romanos,  c  luego  de  Quintes  j  e  así  en  todos  los 
demás  grados,  hasta  llegar  á  el  Consulado^  y  esta  fue  la 
¿ausa  ptÍHclpaí  y^por  donde  B«omalJegó  á  ser  señora  de 
las  genttS)  y  esto  mismo  deseo  en  la  feliz  Monarquía  de 
V.  A.  c  para  que  estóvjlegue  á  ser,  se  conseguirá  con  la 
veneración  del  culto  divino  >  e  con  premiar  los  vatones 
Virtuosos  \  ¿  fuertes  con  honores;  é  con  castigos  á  los 
malos V  e  no  ^tmltit  divisiones ,  pues  como  dice  el  Es- 
pititu  Sanro,  escusan  riñas ,  como  lo  habernos  visto  eñ  el 
rey  no  de  Granada  ,  que  la  división  entre  sí  mismos  ,  y 
la  ^bicion  de  reynar  los  acabp ,  estando  divididos  los 
linages  >  qiíe  fuerzan  los  de  Abenhut ,  Alnayar  y  Ma- 
homat  Abenalamar',  de  que  se  tratará  en  el  capítulo  si- 
guiente.   .  • 

En  los  tiempos  antiguos  hubo  Reyes  en  Granada, 
y  con  el  poder  de  los  Reyes  de  Córdoba ,  con  quien  pe- 
learon algunas  vécésviftoriosos,  y  otras  vencidos^  ha 
habido  confosron  V  desdé  Ornar  á  Benáyar ,  que  5Cgun 
los  epitafícios  mas  antiguos,  era  de  los  Reyes  de  Zara-* 
goza,  y  hallo  que  por  casamientos  se  jungaron  ,  y  que 
el  Rey  de  Zaragoza  fue  Rey  de  Granada.  Otros  autores 
hacen  niencion  de  Tódelaq ,  y*  de  Abengama ,  y  de 
Cidi  Abenabua ,  ¡que  en  memoria  del  vencimier)to  que 
tuvo  con  el  Rey  Moto  de  Córdoba  ,  edificó  la  casa 
que  el  vulgo  llama  del  Gallo  ,  por  estar  su  retrato  he- 
cho de  bronce  á  caballo  á  la  gineta ,  *con  lanza  ,  é 
adarga  ,  con  un  rétulo  en  ella  á  la  redonda  que  .dice: 
Gdi  Abenabuz^  asi  se  ba  vencer  al  Andaluz.  Ahora  ven- 
dremos  á  dar  principio  á  esta  historia  desde  el  año  de 
^12 10  ,  que  hubo  Reyes  continuados  en  Granada ,  has- 
ta el  año  de.i492  ,  que  se  entregó  á  V.  A.^  ¿  unos  de 
ellos  entraron  á  reynar  por  direcho  de  süceslon  ,  e^t)tros 
por  fuerza  de  armas,  e  muerte  de  los  legítünos  poSecdo- 
'"-^  .  ^    res» 


sá^  e^tpdót^ñtecDiir^  4osrd2ilA^^y iolmío  iíinaS  anti- 
guo ñie^deL&eyi  AbeiUíQt  ^In^X^^i  que  prpceüU  de  los. 
ÍLcyesde  Aragón^  ei  qüdhaiiándoseén  Granada ,.  c 
siendo^ visado/do ila  cateada  de  los: adalides,  en  Cqrdo^ 
lu  ^  e  de  la  ívcnüia  flet.  £L¿y^  Don  «{^ornando  desde  Beaa^* 
vetíte  v^P  dispúsola  ir.  iá  Córdoba  la  « socoiú:erl^^>c  liego  k. 
Aicir:a,v  e  consultó  allí;  el  caso  con  sos  AlcaydcS|  y: 
con  Don.  Lorenzo  Suarez  de  Figüeroa%  que  habla  cator-^ 
ccattX3is:qüe;;estabar  en  su  ser^^cia»  donde  se  había  retí «^ 
cada  (3ipr^:algtti]^S'óasas'que;le^acimcaÍxaa.eo'.(^  eií 

qual  se  oErecioirii^.  ktdéóoiKexi  el  caínpo.'deflqstChristM 
nos,  y  el  Rey  Moro  le  mando  lo  fuese  á  hacer;  pero  pa«i 
ra  recondliarse  con. eL  Rey  Don.  femando ,  ^' volver  a 
su  g;rada  ,  le^  dio  ¡aviso  :del¿.gran  .jpoder  de. el  Rey] 
Abcnt^^D.^ ccoUi  suiacubráo scf  hkkronunos  fuegos  ea 
el  Real r^  con  que  4JixS<  irentender  'á¡Ac»  Alcaydes  que 
iban  con  el ,  que  era  mucho  :inayofr  el  número  de  Ibi 
Christianosf  e  coa  esto  persuadió  al  Rey  Abenhut  ^  que 
no  fuese  al  socarro  dQ  Cdcdóbía ,,  por  (óiqualy'y  por 
traer  en  su  exercito  muchos  Christianos ,  e  Mozárabes^ 
por  tener  tanlta  parte  enícstanacfon^^.segun  lo  escribe  el 
Arzobispo.  Don  Rodrigo,  libro  9.  cap.  12.  yla  Cronl-* 
ca  de  el  señor  Rey  Don  Fernando.el  Santo ,  y  la  Cróni- 
ca de  el  señor  Rey  Hon  Alonso  el  XI.^  tn  el  oap.  %^.zxk 
que  escribe  la  genealogk  de  los  Reyes  de  Granada^ 
que  procedieron  de  los  Reyes  de  Zaragoza  en  Aragón^; 
e  por  tenerlos  por  áfe&os  ^  c  favorecer  á  los  dichos  Mo«« 
zarabes ,  e  Ch^^anos  que  traía  en  su  Corte  ^  viendo  que 
se  quetia  volver  á  Grabada  ^  ^e^conjucaron  algun^os  de 
los  principales  Motos  e  caudillos^  ¿lo  matáronla  traición^ 
habiendo  llegado  á  la. fortaleza  de  Almería  ^idéspojando* 
¿sus  hijos ,  que  quedaron  de  poca  edad ;  con. Id  quaUosí 
caudilio^quetenianbs  Ciudades  en  Tenencia ,  se  alza*^ 
ron  eoa elUis  {[y elque .ea estas>reuueitas .llevó la  meyor 
<i.t0m.XlL  I  par- 


Arjooa  ^d  qtzal  se  intituló  B.ey  de  eUa. luego  que  oía* 
taron  al  Rey  Abcnhut  ^  que  fue  en  el  año  ác  it'ió  ^  o 
consiguientemente,  pretendió  el  titula  de.B¿ey  de^ánsL^ 
da  ,1  concertándose  coñ^  el Jseñot:  BLey  Don  Fetnando  et 
Santo  9  poj:qüe  ie  entregase  el  Gástilló.de  Jaeni^  para  te^ 
ner  el  paso  seguro  para  la  conquista  de  Córdoba,  cómd. 
la  vino  á  conseguir  9  ¡á  bien  con  gran  contradicción  de 
todos  ios  Moros  nobles  y  poderosos  \í  y  en  paxticulax  de 
Ibs 4el  linagede Solimán: , jque :eraa de  gran ^an^e ,  ¿ 
hacian  Jasépactbs  de  los  hijos  del  Rey .  Abentiut^  c  se  cor^ 
réspondiaa  conlsu  hermano  Abenadiel ,  que  fue  Rey  de 
Murcia;  pero  con  la  gran  ayuda  del  señor  Rey  Don 
Fernando  quedó  Abenalamac  establecido  en  su  nmva 
estadoc^  habiéndole  dado  Granada  la  obediencia,  y  á  st 
excpnplo  otra^  £Üudadfiís<,^'aungue'GuadiX|  Malaga  y 
Ahitería  ^  que  eran  guarnecidas  del  linage  del  Rey 
Abenhut ,  tuvieron  guerra  siempre. cc;zi  él  j  y  ampa- 
raron  á,  los  /hijos  de,  Abenhuft  y  jy .  nuiua  lo :  xecono^ 

Murió  Mahom^t  Abenalamac  el  año  de  1 273  ^  ti^- 
hiendo  gozando  del  título  deB^y  43  años.  Dcxódos  hi- 
jos,  el  mayor  llamado  Mahomat  Alamar,  á  quien  asi*, 
mismo  llaman  las  historias  Mutleinin  :  el  segundo  se 
llamó  |iiseph  y  y  hiibo  grandes  revoluciones  sobre  qual< 
habla  de  reynar  y  porque  unos  querían  á  Mahomat  co- 
mo á^  hijo,  primogénito  ,:  otros  al  Infante  Juseph,  é 
Qtrpsde  los- mas  pírlncipaleí^  querían  que  reynase  uno  de 
los  Alcaydes  de  GUadix  ^  p.  de  Baza  ^  ó  AJínecía,  por 
^r  éstosi  del'  linage  de  los  Reyes  antiguos  ascendientes 
de  .Abejnhu(fy  asimisniío  por  sacar. á  ios  Reyes  de  Gra* 
Bada  de  laalianzacbnlos'^hristiatiósyequede  todo  pon- 
to se  aúnase  el  poder  de  los  Morosa  péro^el  Rey  Maho^ 
matTeoció. todas  estas  difieultadoijcoaj^l  ayudacy  arn 
--:.({    '  i  -•^^'..  ...,^inas 


í»»  iú  iQ&ate  Dícm  ^fé&^ ,  kermaAo  dcDEby^  de  Casri^ 
lia  ^  que  estaba  en  Granada.  1 1'  con  el  Don  Nlitio.Goni- 
?:al«%ideLara>,  e  j^iiaft  &uiz,d0  Castro  icliopcrdfc 
Mj^ndoza^i  .Ci;Laxc0eo  Y^^s  ,  «  Aionse  Peres^.dc 
Guzíinan^i^  e  dtros^Ia&nsoüe^  t  .qt^  desde  eir tiempo  de 
el  Rey  Mahomat  su  padre  ^estabatt  eo^ócanada}  por^ 
qae  desde  las  vista*  que  .ru¥Q  .en  Murcia  con  el  Señor 
S^ey  Don  Alonso ,  dotidoeidii:iiO(fix^.deüGranada  t}ue« 
do:  desavmidocond  Rey  dc.CastUb(.t'pQi(  fio^I^  haber 
querido  cu^UrcieíBcaácapitUUcíoiB^í' que  habían  quéi^ 
dado  aseotadas'en  las  vistas  que  tuvieron  Jos  dos  RJeyes 
en  Alcalá  de  Abenzaide  ^entendiéado^  ^  Don  Nuuó 
de  X^ra^  se  fue  alrRey^MalioüíaC)  yk  represeritq. 
grandes  agravios  que  habia'  h^cboel  Es«y  dé  GastlUi 
á.supadre^  áiDon  ^uñd^  eálDon  JuariNbues»  9U  tio^ 
cá. López  IXía2:d¿Hairo,  señor  de  Yíscaya/i  i  i  totros 
grandes  .libmbres  <  en ,  Castilla,  ^ :  á  quien  desaforaba  |  i 
otras  muchas  cosas,  cque  si  quería. Jtomatlos  por  sti 
cuenta  i)  c  ampararlos^  e¿  dc&áderlos^xso&ttacel  Rey  de 
Castilla  9  que  todos  eUc«  le  servirían» je .  ayudarianjctuí 
sus  gentes.  Y  el  dicho  Rey  Mahoqaat  h]aba  de:  esto  gran 
placer ,  c  ofreció  favorecerlos »  é  dándoles  muy  grandes 
acostamientos,  le/Sirvieron»  siguiendo idesde  este: tiempo^ 
la  Corre  de^  este  Buey;  de. Granada  Dan-Nuiía  Gonzalos 
de  Lara  I  i  otros  muchbs  Ricos  hoaies>  basta  que  quedój 
pacífico  señor  en  el  rey  no  de  Granada  el  Rey  Mahomat 
Mutleniin ,  el  qual  tuvo  grande  voluntad  a. todos  esrosí 
Caballeros  christianosi  ^  y  en  partlcfiUrtá .  Donr<Ntt£o  die^ 
Lara.,  quó  por  lo.  mucho  que  le  estimaba  i  labró  paira;  cii 
uno^  .palacios  eínr  Granada,  que  Uathaban  ios  palacios  dé; 
Donifuño.  Apoderado elRey Mahomat Mutlemín  en 
el  rey  no  ,;no  teniéndose  por  segúrala  gente  noble  qua 
habia  tenido  ]a.voz;deMnfante  Jaseph  su  hermano  ,  co»^ 
gicrou  secrei;amente.aLIo£&n(9  i  i  todos  :júntos  con  el  séT 

la  parr 


-partTerónr/dé^Grknada  ,  é  ie.  faetón  ^  i^afór  átt  hvút  y 
amparo  del  AUáyde  áe  Malaga ,  que  habla  sido  Utio  Át 
tlos'coiDpetidores  cñ  la  pteiehsíoit  del  reyno^de  Grailáda 
*á)ti  b&do»  hetmanos,  ¿  :ksibiá  cecü^vtn  ellatu)  poea 
parte ,  coma  queda  úixshq  ,':dqualids  recibió  debaxo  de 
su  amparo ,  c^viéndose  favorecidos,  y  malcontentos  de 
undat  fuera  de  sus -casas  ¿  fii0Viai;on  una  guerra  nuevü 
4ii0  dkiía  &¿Sey\hial)ioiná^^^ 

tietrás V é^t  tá9paqdeari>ii^'^  qu^ioran  infoíchospueblos» 
¿sabido:  ell  suceso  «poriel  )&éy  ^de  XBca^náda ,  envió  su^ 
-^  Capitanes,  e  asimismo  á  Iqs  Caballeros  christianos  arrú 
bai  nombrados^)  ^  que  estaban  en  su  servicio ,  los  quales 
pelearon  con  la^  gemesdd}  Alcaydd  de.  Malaga ,  e :  dci 
Infame  Jüsephu  junt^\áíl Atitequera;,  c  los  yencíbron, 
mátzrhdoi cMti&iáo  múitíos  Moras,  é  volvieron^tirlun^ 
fando  del  vencimlénta  á^  Oranadá  al  Rey  Mahomat} 
el  quai  los  recibió  con  mucho  ajÉior  ,  c  les  hizo  moy 
grandes  fnerccdes."».?'  '"  "-;    ^  •     ■  ' 

c^i.  Viendo  d  B^y<  de  Castilla*  estos '  sw^sos  ,  deseaba 
mucho  red4icir  á^stosCabaUerosv^l^^  costaban  «en  Gra- 
nada, á  su.$ervicío,.por  ser  ios  mayores^  de  sus  reynoi, 
yj ¡silos,  asimismo  deseaban  volverse  á  su  casa  e  tierra,  si 
bien  no  se : atrevían  ádexaráiet  Rey  Máhomat,  ]^r  el 
múchorbienv  é' amparo  que  de  ^eV  tiábian  recibldo«  1^ 
comunicando  coti  el  los  intentos  ^dd  Rey  de  GastlUa ,  é 
los  suyos,  e  deseando  el  Rey  de  Granada  lo  que  mas 
bien  les  estuviese,  holgó  venir  en  l<xs  mas  honestos  me- 
dios ^^íéonf^ét  vareta  paz^,  e  se  trataron-  muchos  con  ei 
Rey  Don^  Alonso  de  Castilla;,  por  medio  de  Don  San« 
cho ,  Arzobispo  de  de  Toledo ',  Infante  ^de  Aragofi ,  y. 
parra  concluii:  la  platica  comenzada ,  vinieron  á  el  Rey 
£>on  Alonso  en  nombre  del  Rey  Mahomat,  y  del  In* 
fantCf  Don  Felipe,  y  de  los  demasiCáballeros  Christianosi 
Bonvjoan  Naiocz  de'Lara  ,  hi[0  de' Don  üíu&jo^  ¿  Goor 


za. 


^9, 
2%t6"^tiOK  de  'Kúttitij  y  asentaron' ciertos  cápfcülós ,  c 

¿HViaronselos  á  el  Rey  Mahotnat,  e  cómo  trabajase  el 
Rey  Don  AIoQSO  de  favorecer  á  los  Alcaydes  sus  coh« 
traílois  V  no-  se  tuíva  pi6r  comento  de  está  ccíncordia  ,2 
íespondióáél Rey D. Alonso, ^ue desamparare  á  lósAÍ- 
íaydes,  c  que  le  ayudaríaí  con  2^500  maiíávédíscrr  plata 
y  en  oro >.. para  los  gastos  del  viage  que  quería  hacer  á  ¿1 
Imperio ,  e  con  todas  éstas  demandas  é  respuestas  no  se 
$abe  que;  por  entonces^  se  concluyese  nada  ,  con  que  se 
volvieron  áXSranada  Dóñ  Juan  Nriñcz  de  Lara ,  c  Goa- 
zalo  Ruizde  Atieh¿¿  5' c-Dop  Fernán  Ruiz  de  Castro^ 
grande  hombre  en  Castilla  ,  que  estaba  en  Granada  en 
servicio  del  Rey  Mahómát  con  lo^  demás  caballeros  de 
six  confederación,  determina* volverse  á  Castilla  á  servir 
á  el  Rey  Don  Áfónso  su  señor;  É  viendo  entonces  el 
Rey  Mahomat  íá  jpoca  resolución  que  en  Toledo  se  hai 
bla  tomado,  se  resolvió  á  entrar  poderosamente  por  tier^ 
xa  de  Christíanos  con  los  demás  Caballeros  Castellanos^ 
y  hacer  el  mal  e  daño  que  pudiese  á  el  Rey  Don  Alon- 
so y  é  habiendo  entendido  esta  resolución  el  Infante  Doni 
Fernando  de  la  Cerda  ^  que  estaba  en  Córdoba  ,  y  de^ 
seando  evitar  los  daños  que  era  fulfrza  se  siguiesen  en 
aquella  entrada  ,  envió  en  nombre  del  Rey  Don  Alón*- 
so  su  padre  á  Don  Juap  González ,  Maestre  de  Calatra-^ 
Vá ,  cautelosamente  á  que  tratase  con  el  Rey  Mahomat» 
que  si  volviese  á  el  tratado  se  levantaría  la  mano  en  fa^ 
vorecer  á  los  Alcaydes  sus  contrarios ,  e  quedarían  en  stk 
fuérzalos  conciertos  hechos  en  Alcalá  de  Abenzaide.  £ 
aunque  pesó  mucho  á  ei  Rey  Don  Alonso ,  no  tenien-; 
dosé  por  seguido  de  el  Rey  Mahomat ,  vino  en  ello ,  pa-? 
recicndole  concertarse  con  el  antes  de  la  jomada  que 
teni^determinada  á  el  Imperio  ,  y  el  Don  Alonso  envi^ 
á  Córdoba  á  la  Rey  na  Doña  Violante  su  muger^  para 
5|tte;|)0(;suifiaD9  sg  hiáes^M  coo^ocdiji  sjitrelos^dos 

Re- 
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jleyc^  :  .e  habiéndole  dado^egurq  ^ctti^a  A<Ht^V^tfutg 
para  juntarse  en  Córdoba  ,  se  dieron  en  rci;^£i^  doce 
bijos  de  Caballeros  Cascetlano>  ^  e'  otros  tantos  Caballe«7 
ros  Moros  dé  Granada  por  seguridad  de  aqdtKis  pacrr 
t^^  e  de  parre  del  Rey  Mahomsu,  y  en  $\x  nombre  vino 
Don  Ñuño  González  de  Lara  ^  con  lo  qual  se  concluya 
la  concordia ,  e  se  hicieron  los  dichos  conciertos  entre 
los  Reyes;  e' habiéndolos  firmado  la  Reyna ,. pasaron  á 
Granada  para  que  los  ^roíase  el  Rey  Mahomat  con  Doq 
*Kuño  González  de  Lara  ^  el  Maestre  de  Caíatrava,  4 
Martin  Ruiz  de  Ley  va;  é  pareciendo  íorzosQ ,  para  ma- 
yor firmeza  de  los  contratos  é  capítulos  de  ellos  ^  con« 
certaron  verse  los  Reyes  en  Sevilla ,  donde  concurrieroa 
el  año  siguiente  que  es  de  1274  9  llevando  d  Rey  Ma^ 
homat  en  su  compañía  á  todos  los  Cab^il^ros  chrisciano^i 
que  le  servían  ,  todos  nobles  ,  e  que  tenipin  Sstados^  co« 
mo  Don  Juan  Nuñezde  Lara,  Esteban  Fernandez  de 
Castro ,  Lope  de  Mendoza  ,  Lorenzo  Venegas ,  e  Alonr 
so  Pérez  de  Guzman.  £1  Rey  ^e  Granada  fue  por  Cór- 
doba y  i  donde  fue  honoríficamente  recibido  de  la  Rey- 
na  Doña  Violante  de'  Castilla ,  e  de  el  Infante  Don  Fer« 
nando  su  hijo ,  y  de  allí  partieron  todos  juntos  á  Sevilla, 
donde  los  aguardaba  el  Rey  Don  Alonso  ^  e  habiéndo- 
se visto  tos  dos  Reyes ,  se  recibieron  con  mucho  amor, 
é  se  confirmaron  los  capítulos  de  la  concordia ,  sien- 
do  uno  de  ellos,  que  el  Rey  Don  Alonso  habla  de 
alzar  la  mano  del  favor  que  daba  á  ios  A^^ydcs;  e  ha- 
biendo parecido  á  la  Reyna  DoñarViólante ,  e  á  su  hij<y 
el  Infante  Don  Fernando ,  que  el  Rey  Mahotnat  move- 
ría luego  la  guerra  ajos  Alcaydes,Je  pidieron  muy. 
apretadamente  les  cop<:edie$e  dos  años  dp  tregua  ,  y  d 
JELcy  Mahomat  por  los  ruegos  de  la. Reyna,  c  del  In- 
fante, les  concedió  un  año ,  do  sin  gran  sentimieoto  sur 
yo;  e  volviéndose  á  Qra.Qada,  le  sallo  acoxnpao^tid^ 

has-í 
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hasta  Ibera  de  la  OadácTtel-^ey  de  Castilla;  y  el  Rey. 

de  Granada  fuedestíanteÁto,  rio  se  ácabanáo  de  asegu*^ 

tix  4e  los  artificios  dd  fiLéy  O^n  ^Aloásó  I  ende  qué 

]|ii«Dtras  viviese  ha1»a  ^>fáV0)íM6):  á(  Ids  Alcay dte  dé 

Almería^  Gtiadix'&cl^  n«^segur¿iitk>5fe ei  Rey  Máho4 

nísfr¿  de  ellos  9'  tenitWolds  {K>i:  rebelde^  i  por  laconcinmi 

guerra  que  á  el  é  á  su  padre  hábiaiv  hecho  ^  e  páreden^ 

dolebueba  ocasiontlá^áe;la á6sei)c4a'del Rey  DtínAIoní 

so  ^  ehvii^  siís  mensajeros  á  Jáccíb  Abenjucef,  Rey  may 

poderoso  de  Marruecos  i  solüciiánidole  paca  que  con  su3 

gentes  pasase  á  España  á  conquistar  los  rey  nos  de  los 

cfalristianos  ^  ofreciéndole  para  ello  todo  su  poder  ,  y  los 

Puertos  de  Algezira  c  Tarifa ,  dohde  pudiese  desembar- 

car  ^  y  estar^  abrigada  su  áritiada  h  é  para  dar  principio  á 

lbreferidO'>  comenzó  á  áíar  quejas  á  el  Rey  Don  Alonso^ 

de  que  acabado  el  aik>  de  la  tregua  quería  dar  su  favor 

á  los  Alcaydes  ,  que  eran  sus  rebeldes  >  los  quales,  te-" 

jnlendo  que  por  la  ausencia  del  Rey  Don  Alonso^f  in-- 

tentaba  el  Rey  Mahomat  ir  sobre  ellos  con  el  poder  ¿ 

dyuda  del  Rey  de  Marruecos ,  á  les  hacer  guerra  ,  se 

concertaron  ^  reduciéndose  á  su  servicio*  Movido  de  las 

ciaf  tas  del  Rey  de  Granada  ^^  vino  Jacob  Abenjucéf 9  Rey 

ái^lfitíptkécos  á  £spaña,  cOn  poderosa  armada,  é se  apo* 

deró  de  Tarifa  e  Algezira ,  e  hizo  guerra  al  Rey  Dou 

Alonso  por  la  parte  de  £clja  ^  y  el  Rey  de  Granada  eu^ 

tr^  por  la  parte  de  Jaen« 

'  £1  exercito  del  Rey  de  Marruecos  se  movió  contra 
£ci|a  ,  ySaliiáleal  encuentro  Don  Ñuño  González  de 
Lará^que  ya  !se  habla  vuelto  al  servicio  del  Rey  de 
Castilla  ^  al  qual  lo  habla  hecho  Adelantado  de  aquella 
frontera  >e  habiendo  venido  los  dos  á  la  batalla,  ven- 
xió  el  Rey  de  Marruecos ,  e  mató  á  Don  Ñuño  Gonza^ 
Icz  deíJlLara  ^  y  le  hizo  cortar  la  cabeza ,  é  se  la  presen- 
jo  al  Rey  Mahomat  de  Granada  ^  el  c^ual  recibió  gran 

pe- 
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pesar  de  la  muerte  ic  X^oñl^nño^ túaquc  habiii  recibí- 
do  jplacei:  de. el  Vencimiento  déla  batalla  i  y  mandó  Ue* 
yár  la  cabeza  hon^rlíkame^^e,  ieibuscac  el  cuerpo,  c  lo 
mandó  entejrrac  j^ntimwp^  cm  eUar^  ^oofissaiuip  que* 
por  Don  Ñuño  reynaba  ep  jSranada.  En  este  epcucntro 
tgaixtió  asimismo  Don  Sancho »  In&nte  de,  Aragón  ».  Ar- 
zobispo de  Tplcdo  y  ;^1  qual  llevándolo  cautivo  Ozmin, 
hermano  del  Rey  Jacob  ^^njwef,  Rey  de  Marrue- 
cos,  lo  quisieroii  cnviaí  alRcy  .$u  hermfiapjf  y  lojQa^ 
picanes  del  Rey  de  Granada  lo  querían  enviar  á  su  Rey» 
y  habiéndose  (ra vado  sobre  ello  entre  los  Moros  Afr^ca- 
99$  y  Granadinos  una  muy  cruda  pendet^ciai  llegó  Ar* 
rayaz;  Abenacar ,  Caballero  principal  entre. ellos ,  y  con 
una  azesgaya  k  dio  una  herida  en  el  hombro  ^  y  lu«- 
go  murió  de  ella  el  Infante  y  >  Arzobispo  f  con  lo  q^al 
cesó  la  contienda  de  los  que  peleaban  sobre  quien  lo  ha« 
bla  de  llevar. 

.  A  el  fin  de  muchos  reencuentros,  que  el  Rey  de  Gra- 
nada, y  el  Rey  de  Marruecos  tuvieron  con  los  Chris-^ 
tianos  I  vinieron  á  hacer  treguas  con  el  Rey  <ie  .Castiila 
por  dos  años ,  y  el  Rey  de  Marruecos  se  pasó  á  Afri-- 
ca,  y  el  de  Granada  cuidaba  de  fortalecer .  su  Ciudad 
de  Graneada ,  e  la  insigne  fortaleza  de  la  AlhambraY.' 
que  es  de  los  mayores  edificios  de  toda  España  ,  ppc 
haber  ido  creciendo  con  los  tiempos  de  manera ,  que 
mejor  se  pudiera  tener  eó  cuenta  de  Ciudad  ,  que  de 
fortaleza,  y  real  Palacio,  e  habiendo  muerto  el  In^ 
fante  Don  Fernando  de  la  Cerda  ,.  hijo  mayoj:.  del 
Rey  Don  Alonso,  e  por  su. ausencia,  Gobeirnador  de 
los  reynos,  e  sucediendo  en  el  gobierno  el  Infante  Don 
Sancho  ,  su  hermano  segundo ,  intentó  talar  la  Vega, 
p^ra  lo.quai  juntó,  muchas  gentes  en  Alcalá  deAbea- 
zayde  ,  y  recpno(;ipndo^el  Rey  de  Granada  su  iptenf o^. 
juntó  ea.MQcUn  sup,  g?nies  ,  y  4ifrp.P«í  ia  bataUa^  ^en 
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qaé  ¿t  una  y  otra  parte  muñeron  inucKos ,  é  de  los 

Chcistianos  murió  Don  Gonzalo  Ruiz  Girón  ,  Maestre 
de  Santiago  ,  con  mucha  gente  lucida  ,  de  cuya  muerte 
hubo  el  Infante  Don  Sancho  lAucho  dolor.  Otras  seme* 
jantes  batallas  hubo  en  este  tiempo  en  la  Vega  de  Gra- 
flada ,  con  diferentes  sucesos  |  á  los  quales  se  siguieron 
las  treguas  ,  que  hicieron  el  Rey  de  Castilla  >  y  el 
Rey  Máhomat  Mutlemin  de  Granada ,  el  qual  tuvo 
muy  estrecha  amistad  con  el  Rey  Don  Jaymc  el  se- 
gundo de  Aragón ,  por  cuyo  medio  ofreció  ayudar  á 
el  Infante  Don  Alonso  de  la  Cerda  ,  que  pretendía  ser 
Rey  de  Castilla; 

Murió  el  Rey  Mahomat  de  Granada  año  de  1302, 
habiendo  rey  nada  veinte  y  nueve  años.  Tuvo  el  Rey 
deGranada  dos  liljosy  y  una  hi)a$  el  mayor  llamado 
Mahomat  Abenalamir,  y  como  quieren  otros ,  Abenala-; 
mir  Abenazar^  el  segundo  fue  llamado  Mahomat  M¡^ 
nal  ALutremin.  Sucedióle  en  el  reyno  su  hijo  mayor  Ma« 
homar  IV.^  el  qual  continaó  la  guerra  contra  el  Anda- 
lucía I  que  su  padre  habia  comenzado ,  y  ganó  á  Quo- 
sada  >  y  á  Bedmar  y  y  por  otras  partes  entró  á  hacer  el 
mayor  dañó  que  pudo  |  ayudando  pata  ello  los  Infan* 
tes  tios  del  Rey  de  Castilla ,  Don  Diego  López  de  Ha- 
CO)  y  Don  Juan  Nuaez  de  Lara  |  ^  Esteban  Fernandez 
de  Castro ,  e  Alvar  Pérez  Osorlo,  e  López  de  Mendo- 
za )  ¿  otros  grandes  hombres  del  reyno  de  Castilla  ,  con 
l^qual  cesó  de  dar ,  e  pagar  las  treguas  ^  que  su  padre 
¿  abuelc^  habían  pagado  á  los  señores  Reyes  Don  Fer« 
Qandó  y  é  DonAlonso  5  pero  después  que  Dios  fue  ser<- 
vida  que  el  Rey  Don  Fernando  gozase  de  los  reynos 
quieta  e  paciñcamente  por  la  buena  industria  de  la  Rey* 
na  Doiia  María  su  madre ,  hallándose  en  Sevilla  envió' 
sus  Embaxadores  á  el  Rey  de  Granada ,  que  fueros 
Fcrnan-Gomez  de  Miera  I  su  Chanciller^  c  un  Judio  liá^ 
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dado  Samuel  ;que  era  su  Almoxaífe  njayor,  e  á  quien 

el  Rey  Don  Fernando  hada  crecida  merced.  El  Rey 

Mahomat  Abenalamir  recibió  á   los  Embaxadores  con 

mucha  caricia  }  e  luego  se  empezó  á  tratar  de  la  paz^ 

c concordia  de  los  dos  Reyes ,  é  holgó  mucho  depilo 

^1  R-ey  de  Granada ,  e  se  concertó  una  tregua ,  ¿  uno 

de  los  capúulos  de  la  alianza  fue  :  que  ^ada  uno  de  Jos 

dichos  Mfi/fij  se  quedase  con  Aquello  que  hubiese  gmada\a  ei 

4^rjf9¿MÍ  se  vina  á  quedar  el  Rey  de  Castilla  con  Tari* 

£a «  y  d  ik  tíranada  con  Alcaudete ,  Quesada  ^  c  Bed^ 

inar »  ¿  con  todo  lo  deovas  que  el  Rey  Mahomat  Mut- 

lemln  había  ganado  antes ,  é  después  de  la  muerte  del 

Rey  Pon  Sancho  ^  padce  del  Rey.  Don  Fernando  ,  ¿ 

ifueelRey  de  Granada  pagase  las  parias  á  el  Rey  de 

CastUla ,  comiG>  las  habi^  pagado  su  padre  á  el  Rey  Doa 

Alonjso  5  é  jiabiendola  firmado  el  Rey  de  Granada  ,  hi'-' 

cieron  lo  mismo  los  Embajadores  de  Castilla  en  nom^ 

|>rc  de  su  Rey,  que  á  este  tiempo  se  hallaba  en  Cocdoba, 

adonde  envió  el  Rey  de  Granada  lin  £mbaxadori^  que 

fie  iUbuBaba  Mahomat  ,\  Caballeto  de  ios  mas  principales 

del  reyno ,  ¿  homi>re'  entre  ellos  de  gran  consejo ,  á 

i^ien  recMcS  muy  bien  d  Rey  Don  Fernando ,  e  le  hi-> 

ZQ  laucha  merced  9  e^í  sabiendo  de  ^1  lo  que  quería  <i 

Kety  de  Granada ,  que  ^n  ^uma^ra  I  qtíCí  el  ifíxmase  de^ 

su  inania  los  capítulos » <^e  4í  había  firmadi)  desu  ma» 

no  en  Granada  ^  ^^  ^^y  ^^  Granada  consiguió  lo  que 

éi  pretendía^,  concediéndoselo ^el  Rey  Don  Fernandd^ 

ccotiíirmándo  ia  tregua  por  algunos  años  ,  en  los  qua-^j 

le$.goaarott  de.  quietud  los/ Moros ,  ¿  los  Christianos, 

sin  que  losiun4)s  áios  otros  :se  Iiicieseñ  los  daños  que  la 

guerra  trae  tras  de  sí.  £  aunque  en  este  tiempo  río  tuvo 

el  Rey  Mahomat  guerca  con  los  Christianos  y  no  le  fal- 

tafion  guersas, domesticas  ;  porque  :un  cuñado  del  Rey 

Mahomat  I  que  ^llamaba;  Abj;ahíá  Cleóio/  que  otroi 

•í:.íj.  ^j,  .  t  .   qui,e7 
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qtiteren )  con:oAp!en<ló  él  vocablo,  ó  no  sabiendo  la 

lengua  Arábiga ,  ó  no  entendiendo  la  historia ,  Uamar* 
le  Abenabo  ^x  apoderó  de  la  Ciudad  de  Almería^  don- 
de cotno  queda  dicho  y  mataron  tiránicamente  á  su  pro- ' 
decesoí?  Abenhut  ^  clugo  se  llamó  Rey,  pretendi^nde^ 
le  echar  de  la  silla  teal  de  Granada  á  su  cuñado  el  Rey^ 
Mahomat ,  dando  por  razón  ,  que  se  movía  á  esta  pre-* 
tensión  ,  por  el  derecho  que  tenia  á  aquel  reynó  por 
sucesión  kiet  Rey  I  Abenhut  su  primo ,  e  asimismo  por  sa: 
d  Rey  Mahomat  ciego ,  el  qual  aunque  r  no  lo  era  des- 
de su  nacimiento ,  por  algunos  accidentes  habia  venido 
á  perder  la  vista  >  e  aunque  á  los  principios  dieron  cui« 
dado  á  el  Rey  Mahomat  estos^  movimientos  ,  finalmente 
la  Ciudad  de  Almería  vino  con*  los  demás  pueblos  á  el 
|)oder  del  Rey  Mahomat ,  é  Abrahín  viéndose  despea 
jado ,  e  con  tan  poderoso  enemigo ,  se  pasó  á  África  con 
intención  de  hacer  todo  el  mal  que  pudiese  á  el  Rey  de 
Xjsanada,é  con  esto  se  apoderó  en  lá  costa  de  África  de 
Zeuta ,  que  era  del  Rey  de  Granada ,  e  habiéndolo  sa^ 
bido  el  Rey  Mahomat,  envió  á  llamar  á  su  cuñado  'el 
^Alcayde  de  Malaga ,  á  quien  el  quería  y  estimaba  ma^> 
cho  ,  no  solo  por  estar  casado  con  la  Infanta  su  herma^ 
tía ,  sino  por  la  sangre  que  tenia  con  Abrahin  ,  porque 
ya  queda  dicho  que  estos  dos  eran  primos  muy  cercay- 
fios  uno  del  otro,  e  por  ser  su  cuñado  e  amigo ,  le  habia 
-obligado  á  hacer  gran  confianza  de  el ,  y  así  le  mandó, 
<iue  en  las  fustas  de  la  armada  que  el  Rey  Mahomat  te* 
^lá  en  sus  costas ,  pasase  luego  á  África  ,  y  cobrase  á 
Zeuta  del  poder  de  Abrahin  su  pariente ,  como  lo  hi- 
zo $  de  lo  qual  se  4ió  el  Rey  de  Granada  por  muy  ser- 
vido del'  Alcayde  de  Malaga. 

"■-'■'  Enceste  tiempo  los  Reyes  de  Castilla  e' Aragón  hí- 
'4(^ifer6n  ligaí  comra  el  Rey  de  Granada  ,  la  qual  se  acabó 
idQ  aseístar'  eo  Akalái  de  Henareis,  donde  el  Rey  d^ 
<  i  K  a  Ara- 
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Aragón  había  etivia^o  su  Enit^ajácloif  con  cumplidlos  (x>*> 

deres,  para  que  se  efeduasen  los  conciertos,  como  se 
hizo  y  ofreciendo  el  Rey  Don  Fernando  de  Castilla ,  de 
dar  á  el  Rey  Don  Jayme  de  Aragón  la  tercera  parte 
de  lo  que  se  conquistase  >  cosa  dura  á  el  parecer  de  mu- 
chos de  los  del  Consejo  del  Rey  de  Castilla  ,  los  quales 
dieron  parecer  ,  que  no  se  debia  concluir  la  liga,  e 
que  C3nvenia  por  entonces  se  suspendiese  el  intento  que 
tenían  estos  dos  Reyes.  Y  el  Rey  de  Granada  temeroso 
de  esta  junta  ,  é  pareci<fndole  que  cada  dia  iba  cobran- 
do mas  fuerzas  pasando  adelante  y  resolvió  enviar  sus 
£mbaxadores  á  el  Rey  de  Marruecos ,  pidiéndole  svl 
favor ,  e  para  obligarle  á  que  se  le  diese ,  entre  otras 
tazones  le  puso  delante  la  de  la  Religión  $  e  que  si  en 
•esta  ocasión  no  le  ayudase  >  sin  duda  se  acabaría  de 
extinguir  en  España  de  todo  punto.  £  habiéndose  con- 
cluido la  liga  entre  los  dos  Reyes  ,  sin  embargo  de  la 
^on tradición  que  hicieron  los  del  Consejo  ,  como  queda 
dicho ,  el  Rey  de  Castilla  cercó  á  Algecira  i  y  el  de 
Aragón  á  Altneria  5  el  de  Castilla  puso  el  cerco  en  ña 
del  año  de  1 309  ,  y  el  de  Aragón  en  el  mes  de  Agosto 
del  año  siguiente  $  y  este  fue  un  cargo  de  gran  sentí-» 
aaiento  que  el  Rey  de  Granada  tuvp  del  Rey  Don  Jayr 
me  de  Aragón  ,  habiendo  experimentado  que  el  Rey  de 
Aragón  faltase  á  la  gran  an^istad.  que  entre. el ,  y  elde 
Granada  hablan  tenido  ^  e  que  no  solo  le  hubiese  faltar 
do  en  dar  armada  que  fuese  en  África  en  favor  de 
Abrahin  para  la  conquista  dé  Zeuta  ,  ^sino  que  ahora  se 
ligase  con  el  Rey  de  Castilla ,  c  hubiese  venido  á  diver- 
tirle, poniéndose  sobre  Almería  >  e  tras  de  esto  decía  ei 
Rey  Mahomat  ,  que  que  tenían  que  ver  los  Reyes  de 
Aragón  en  la  conquista  de  Granada  e  si^  reyno,  tocan^^^ 
do  eso  solo  á  los  Reyes  de  Castilla  9  no  solo  por  caisr 
las  frooteras.de  el  un  rey  no  eQ  las  del  otro  ^  síqo  poi; 

•  las 


Jas  pabias  I  que  íes  Reyes  de  Granada  hablan  pagado  á 
ios  de  Castillacmucho  tiempo  había  s  e'  aunque  el  Rey 
de. Granada  se  compuso  por  entonces  con  el  Rey  de 
Castilla  y  dándole  dineros  ^  elas  Vilkis.  de  Quesada  ^  c 
Bedmar ,  ¿  Torres  de  Quadros  ,  ¿  Albendin :,  con  que  se 
levantaron  los  cercos  de  Almería  e  Abecíra ,  habiendo 
durado  el  dicho  cerco  siete  meses  y  con  que  estas  dos 
villas  quedaron  en:  poder  del  Rey  de  Granada  y  como 
siempre  lo  habian  estado  >  no  por  eso  hubo  mas  quie« 
tud,  porque  el  In&nteDon  Pedro ,  hermano  del  Rey 

Doa Fernando,  le  dio  guerra  por  lá  parte  de ..••• 

é  la  tomó ,  é  no  eran  para  el  Rey  Mahomat  los  mayo* 
res  enemigos  los  Christíanos  y  é  los  que  mayor  cuida- 
do le  daban  ,  habiéndose  levantado  dentro  de  su  casa 
uno  tan  grande  y  qual  era  ^1  InEsinte  Mahomat  Aben* 
iemin  su  hermano ,  el  qual  viendo  á  el  Rey  Mahomat 
viejo  ,  e  cargado  de  guerras  y  enemigos  ,  se  rebeló 
contra  el,  valiéndose  del  favor  de  la  mayor  parte  de 
la  nobleza.de  Granada  y  la  qúaL  decía  ,  que  aquel  rey« 
no  necesitaba  de  ún  Rey  libre  de  achaques  y  é  que  tu^ 
viese  desembarazadas  sus  potencias ,  e  que  los  pudiese 
defender  de  los  Christíanos,  é  gobernarlos  en  justicia,  c 
fiiercín  tan  poderosas  estás  razones  con  el  pueblo  ,  que 
pudo  ¿1  Infante  Mahomat  Abenlemin  prender  á  ei  Rey 
su  hermano  .,  c  enviarlo  pre&o  con  mucha  gente  de 
guarnición  á  Almuñecar ,  donde  le  tuviesen  muy  á  re- 
caudo, hasta  que  cL  Infante  se  apoderó  del  rey  no,  y 
de.  vio  en  pacifica  posesión  ;  ¿entonces  mandó  volverá 
su  hermano  á  Granada  ,  e. contra  las  leyes  naturales 
e  de  Jas  gentes  le  mandó  matar  ,  con  lo  qual  vino  á  mo» 
üt  Mahomat  á  manos  de  su  hermeno ,  e  no  se  sabe  que 
dcxase  hijos.  < 

•  ;MiComo  Mahomat  Abenazar  Abenlemin ,  quitase  tao 
tíranlcamen^ft  la  yida  iY^ch  i:eyuo.4JMsthoj|iat' Abenaja* 

min 
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miti  su  hermano ,  quiso  h  bondad  divina  ,  que  le  dvL^ 

fase  poco  ,  porque  apenas  empezó  á  gozar  el  reyno, 
quando  el  Infante  Don  Pedro  y  por  mandado  del  &ey 
Pon  Fernajndo  su  hermano  ^  vino  sobre  el ,  e  le  cercd  á 
iAlcaudete  >  e  aunque  los  Mocos,  defendieron  la  Villa  va- 
lientemente por  espacio  de  tres  meses ,  no  pudieron  resis«- 
tir  mas  tiempo  la  fuerza  de  los  Christtanos  j  rindiéndose^ 
y  el  nuevo  R^ey  iic  Granada^  y  el  Rey  de  Castilla  ^  des^ 
pUes  de  este  suceso  hicieron  treguas^  é  trataron  de  jun- 
tarse para  ir  contra. Farrachen ,  Alcayde  de  Malaga^ 
cuñado  del  Rey  Mahomat  Abenlemin  y  casado  con  su 
hermana ,  como  queda  dicho ;  el  qual  permitiéndolo 
Dios  así,  hacia  cruel  guerra  á  el  Rey  sU  XMñzáo  ^  porque 
supuesto  ique  este  la  habia  hecho  á  su  hern^ano  ,  hasta 
quitártela  vida  y  elxeyno,  parece  que  no  era  mucho^ 
que  Farrachen ,  casado  con  su  hermana ,  se  la  hiciese  á 
el,  hasta  quitarle  el  jey no.  - 

:  No  se  X  pudo  concluid  la  iiga.  que  los  dos  Reyes  ha^ 
bian  .tratado  cqnrralel  Akaydede  Malaga,  por  haber 
«merto  ebRey  pon  Fernando  (#)  poco  después  de  haber 
ganado  á  Alcaudete  i  con  cuya  muerte  cobró  ^as  alien* 
to  el  Alcáydede  Malaga^  por  verá  su  cuñado  e  mayor 
enen^igo.el  Rey  de  Granada  sin  el  favor,  que  viviendo 
el  Rey  Don  Fernando  se  podía  proii}drer:.$io('qaii  sebee* 
tameatese  disgustó ,  y  envió  un>hi|o  sayo  llamado  Is<«- 
mael  á  Granada  ,  que  con  el  ayuda  de  iJmin  ,  principal 
Moro,  amigo  de  Farrachen,  de  los^Bena marines  de  Mar* 
suecos,  ^gran  enemigo  del.Rey  Máhon^ac,ecot)  la.de  otro 
MoroTÜamado  Abentumin  ,  ¿  mro  Uatnado  Valaquls^ 
que  eran  muy  poderosos  en  Granada^  dio  :tan  cruel 
^erra  á  su  tio  el  Rey  Mahomat ,  que  habiéndose  apOi- 
derado  de  la  Ciudad,  retiró  á  el  Rey  al  Alhambra  con 
r      ::'-■■.   r./.   .  .  '.         v  y    ^  ^  '  mu-s 
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iHiichá  de  ía.  gente  de  só  devoción , «  fueron  tan  recios 
los  combates  que  Ismael  le  dio,  que  se  halló  necesitado 
de  enviar  á  Sevilla ,  donde  se  hallaba  el  Infante  Don  Pe* 
dro  9.  por  socorro  ,  y  holgó  mucho  el  Infante  de  enviár- 
sele ^  por  ser  su  amigo^  e  partióde  Sevilla  para  la  Ciü«^ 
dad  de  Córdoba ).  donde  juntó  la  mas  gente  que  pudo^ 
y  entró  por  ella  por  tierra  de  Moros;  pero  no  por  eso  des- 
caeció la  resolución  de  Ismael ,  ames  apretando  m^s  el 
cerco  ^  obligó  a  el  Rey  Mahomat  á  que  lé  entregase  el 
Alhambra^  y  á  ponerse  en  las-maños  de  Ismael  su  sobri-i 
no  \  el  qual  tuvo  mas  caridad  que  el  h^bia  tenido  con  &u. 
hermano ,  pues  no  ie  quitó  la  vida ,  pudiéndolo  hacer, 
antes  le  dio  la  Ciudad  de  Cuadix  en  que  viviere  ,  como; 
no  se  llamase  Rey  de  ella ,  ni  de  otra  parte »  sino  qilc 
'd  absoluto  ie  soberano  nombre  de  Rey  se  quedase  pa* 
ra  el  dicho  Ismael.  Hallo  en  algunas  historias  haber  rey«^ 
nado  t%tz  Rey  Mahomat  IV."^  quatro  años  y  siete  me-* 
%csh  otros  no  le  quieren  dar  mas  que  dos  alñosde^rey na- 
do* Lo  primero  tengo  por  más  cierto »  porqués  veo  que 
fue  despolvo  del  rey  no  á  el  fin  del  alio  de  13 1<3.    -   ^  ^  *' 
Habiendo  ^cedido,  como  habemos  visto,  en  el  rey*' 
no  de  Granada  Ismael  al  Rey  Mahomat  su  tio  ,  se  ve 
como  oesó  la  linea  de  los  Abgnlemiúes  por  linea  de  va** 
rotv^.  y  volvió  á  su  lug»  lá  dal'Rey  Abenhut ,  pri-* 
mero  Rey  de  Granada  j  cuyo  descendiente  por  varoff 
4:ra  Ismael »  por  su  padre  Farrachen  Alcayde^  de  Mala« 
ga  ,-y  también  ^era- defendiente  del  Rey  Mahomat 
Abenalamar  el  primero  ,  por  parte  de  su  áiadref  cuya^ 
sucesión  duró  en  Granada  77  años,  desde  el  Rey  Mahomac> 
Abenalamar  ,  hasta  el  Rey  Mahomat  Áb&nlemin  \  que' 
Fue  el  IV.®  de  este  nombre  ,  y  último  de  los  Abeñala-; 
mines.  Este  Rey  Ismael  tuvo  tres  hijos  :  el  primero  se 
Uamó -Mahomat^  como  su  abuelo  materno  5  el  segu'ndo 
•^    ■  se 
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se  llamó  Farrachcn  ,  como,  su '  abuelo  paterno  j  el  tet*; 
cero  se  llamó  Ismael  como  su  padre ;  de  tos  quales  el  pri- 
a)dro,  y  el  postrero  llegaron  á  ser  Reyes.  Retirado  Ma- 
homat  á  Guadix,  é  viendo  el  Infante  Don  Pedro  á  Is- 
inaei  apoderado  del  reyno  de  Granada  ,  e  habiendo  de 
ello  gran  sentimiento  ,  cercó  á  Rute  ,  muy  fuerte  forta- 
leza ,  e  los  Moros  á  el  cabo  de  tres  dias  de  su  cerco  ,  ia 
entregaron  en  poder  del  Infante  Don  Pedro,  no  sin 
grande  admiración  de  haber  rendido  en  tan  breve  tiem- 
po un  inexpugnable  exer.cito  e  fortaleza  >  de  lo  quai  re- 
cibió gran  pena  el  nuevo  Rey  Ismael. <,  y  el  infante 
Don  Pedro  se  contentó  con  haberla  ganado,  e  sin  querer 
ps^sar  n^ias  adelante ,  se  volvió  con  sus  gentes  á  Cordo* 
1^1  e  aunque  todavía  estaba,  retirado  eo  Guadix  Ma^ 
homat ,  no  por  eso  cesaba  de  volver  á  la  pretensión  de 
recobrar  lo  perdido ,  antes  se  hizo  fuerte  en  su  Cia« 
dad  y  e  desde  ella  procuraba  solicitar  á  el  Infante 
Don  Pedro ,  para  que  le  ayudase  contra  Ismael ,  sit 
sobrino  ,  y  acertando  á  estar  el  Infante  en  Ubc- 
da  \  holg9  de  ir  á  spcorr^r  k  Mahomat  h  p^ra  lo 
^ual  juntó  á  los  Maestres  de  Santiago  y  Calatrava  ^  c 
liabiendo  proveído  de  bastimentos  necesarios,  entró  el 
Infante  en  persona  con  $u$  gentes  en  tierras  de  Granada. 
lY  ?1  nuevo  Rey^ísmaeL,  que  sp  hallaba  prevenido,  ca* 
vio  cpntra  el  á  Ozmin  con  buens^  y  lucida  gente,  c  Mar- 
tes 9  de  Mayo  tuvieron  entre  Moros  y  Christianos  una 
fliuy  saiígricñta,  batalla  cerca  de  Alicün,  donde  naturio 
ipucha  ^ente  de  los  Moros,  y  entre  ellos  quarenta  Al- 
c^ydes,  y  muchos  hombres  principales,  que  eran  de  lo 
mas.  ilustre  de  Granada  e  su  reyno  ,  c  los  Christianos  si- 
guieron el  alcance  hasta  cinco  leguas  de  la  Ciudad  de 
Granada  ,  prendiendo  e  matando  á  muchos  de  los  Mq- 
ro^Xon  este  suceso  quedó  Ijmael  muy  quebrantado  >i.y 
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cstanda  en  este  estado  volvió  el  Infante  i  correr.  la  vcg4 
de  Granada^  haciendo  naucho  esccago,  ¿  se  volvió  á  Cór- 
doba ^  sin  que  el  Rey  de  Granada  se  atreviese  á  saíirle 
á  el  encuentro ;  algunos  dicen  que  no  lo  hizo  por  tepier 
la  gente  del  Infante  ,  sino  por  no  divertirse  en  eso  del 
cerco  »  que  en  este  tiempo  quería  poner  sobre  Gibraltan 
Lo  quai  sabido  por  el  Infante  ^  se  previno  por  mar  c 
por  tierra  ,  de  manera,  que  aunque  el  Rey  Ismael  habla 
empezado  á  caminar ,  le  fue  forzoso  volverse  á  Granada^ 
c  el  Infante  le  volvió  á  correr  las  tierras  ,  hasta  llegar  á 
tres  leguas  de  la  Ciudad;  e  habiendo  visto  que  no  saliati 
de  Granada  á  hacerle  i:esistencía  ,  fue  dando  vt^eica  to- 
da la  tierra  >  apoderándose  de  todas  las  villas ,  c  fórrale^ 
zas  que  encontraba ,  como  lo  hizo  de  Iznalloz  ,  Pina  c 
Montexicar ,  c  dando  la  vuelta  á  Jaén  e  á  Ubeda,  e  sa« 
hiendo  allí,  que  la^ Villa  de  Vedmez  estaba  con  poca 
guarda  del  Rey  Ismael,  yí|io  sobre  ella ,  c  la  entró  el 
primer  dia  que  allí  llegó  ,  c  habiéndole  k>s  M^oros  teco* 
gido  en  el  Castillo,  no  se  pudieron  tener,. rC  deintro  de 
veinte  dias ,  aunque  le  costó  mucho  trabajo ,  se  apoderó 
asimismo  del  Castillo ,  e  aunque  para  su  defensa  envió 
el  Rey  Ismael  sus  gentes ,  no  se  siabe  que  llegasen  z 
tiempo  de  pelear  con  el  Infante,  con^  que  el  dicho ,  c  las 
suyas  se  volvieron  áUbeda^e  aunque  el  Rey  Ismael 
deseó  en  este  tiempo  afeduosamente  hacer  las  treguas 
con  los  Christianos ,  no  dio  lugar  á  ello  el  tnñinte  Don 
Fedro ,  con  lo  qual  hacían  los  Moros  á  Ips  Christianos 
todo  el  mal  qtie  podían  ,  é  con  todo,  eso  no  se  sabe  que 
los  Moros  ganasen  á  los  Christianos  ninguna  fortaleza, 
ó  Villa ;  pero  no  dexaban  de  hacer  harto  estrago ,  talan- 
do los  campos ,  robando  los  ganados,  e  matando  la  gen- 
te ,  c  deseoso  el  Rey  Ismael  de  vengarse  del  Infante 
Don  Pedro ,  envió  sus  mensageros  á  el  Rey  de  Marrue- 
cos, pidiéndole  si|  favor  c  ayuda ,  á  quien  los  Reyes  d^ 
Tom.  XIL  /  L  Gra- 
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Grabada  pretendían  tener  muy  favorable Vpaf a- que  con 
sü  ^tan  potencia  los  'jdéfendiesé  del  'poÓQt  -de  los  Ghris- 
tianos  ,'  e  preáutníaa  qué  no  ^  fes!  faltaría^  éh  ^sta  *  oca- 
sión ,  ¿  para  tener  seguro  al  É.ey  de  .Marruecos  le  dló 
en  rehenes  á  Algeclra ,  que  en  los  tiempos  pasados  era 
de  los  Reyes  de  Marruecos  ^  c  á  Ronda ,  Castellar,  c  á 
Juberá-,  Estepona  y  Matvella  ^  con  todos  los  demás 
pueblos  e  fortalezas ,  que 'Hay  desde  Ronda  á  AJgeciraj 
c  estando  Ismael  muy  cuidadoso  de  su  defensa  ^  c  solici- 
tando á  sus  amigos  ,•  se  apoderó  ¿r  Infante  Don  Pedro 
de  la  Villa  de  Huesear  j  que  era  una  de  las  fuertes  pía* 
zas  del reyñoj  ¿aunque  se  defendieron  en  ella  valerosa- 
toentc  ^los  Moros  ,  finalmente  él  Itífante  D.OPedro  la  en* 
tro ,  cía  ganó  por  trato  c  don'clettó  con  su  Alcaydé.  Ha- 
biendo perdido  el  Rey  Ismael  esta  fuerza  y  quisiera  ir 
él  Infante  sobre  Bedmar ,  pero  como  supiese  que  el  In- 
iaiite'DbnJtíanV  Señor  dé  Víicaya ,  qfue  crá  su  tio,  her- 
manó del  Rcjr^iybh'Sanchósti  padre  >  estaba  en  Bacza, 
en  orden  parta  ^órter  la  Vega  de'  Gjránádás  se  volvió  á 
Jaén,  y  juntándose  los  dos  Infantes  tio  y  sobrino  en  Al- 
caudete  ^  caminaron  á  la  Vega  de  Granada,  llevando  Ja 
Frente  del  exercitod  Infante  Don  -Jüañ  ,  el  qüal  de  pasa 
ganó  la  VilIa^deMorayé  arabos  juntos  llegaron  unSá* 
•bado  á  vista^dc'  Granada ,  donde  estuvieron  hasta  el 
Domingo  24  de'  Junio  dia  de  san  Juan  Bautista  ,  sin 
que  el  Rey  Ismael  quisiese,  ni  consintiese  salir  á  pelear. 
Aquel  día  ti  Infante  D6n  Pedro  holgará  accrcarsemas  á 
Gidahád^  5  jpéíd^sú'  tló  el  Infante  Don  Juan  no  se  lo  con- 
sintió ,'kn¿cS''el  Üia  siguiente  'por  orden  suya  se  fueron 
retirando  y  lo  qual  advertido  por  el  Rey  de  Granada ,  le 
obligó  á  salií  de  la  Ciudad  con  muy  grati  poder ,  y  fue 
de  manera  cótoió'cirgó  sobré  las  gentes  dd'Infánte  Don 
Juan  ,  queáí  retirarse  lie V'aba  las  espaldas  del  cxe'rcito, 
4  tttvá  riecíesiáaí  de  pedir  aLyuda  á  ^u  sobrino  el  Infarttc 
'  Don 


Don  Pedro ,  elqual  cónla  mayor  prisa  que  puao  volvió 
á  socorrer  á  satio.,  el  qual  se  congojó  tanto  poniendo  su 
gente  en  orden ,  que  desalentado  perdió  el  habla  ^  c  jcof- 
yo  muerta  del  caballo  se  habiendo  sabido  este  suceso  ¿I 
Infante  Don  Juansu  >  tio  ,  recibió  tan  gran .  dolor  r  que 
estuvo  sin  sentido  desde  medio  día «  que  fuela;hora 
quando  lo  supo  ,  hasta  vísperas  que  empezó  á  mejorar^ 
e  luego  que  se  divulgó  la  muerte  del  Infante  Don  Pe^ 
dro,  estando  peleando  el  Axzobispo^  de  Toledo ,.  c  los 
Maestres  de  Santi^o:^:  Caiátrava  e  Alcantaxa^  luego 
volvieron  las.  espaldas  ^  empezando  ál  huir  ^  e  aunqu¿ 
ios  Moros  no  supieron  la .  causa  ^  saquearon  el  BJeal  de 
los  Chtistianos  ,  é  se  volviefon  ^  Granada.  Quedando 
los  Chtistianos  desembai/azadosry  llevaron  consigo,  i  lo^ 
do^  Infarltes  á  el  vivo  .é:al 'muerto  y  c  caminaron  iciá 
Baeza,  e  habiendo  anochecidos  siendo  ia  noche  muy  e^ 
cura,  viendose>el  Infante  D»  Juan  .tan  mal  parado  c  flaéo, 
cayó  del  caballo  en  que  iba.^  e  los  ^uyos  marcharon  sin 
echarlo  menos  ,  aunque  después^  su  hijo^DohJuan^  á 
quien  llamaron  el  Tuerto,  heredoto  del  sétiovío  dcViz^ 
caya  /  habiendo  visco  c  reconocido  la  perdida  de  su  pa« 
drc  ,  hizo  gran  sentimiento  ,  c  con  deseo  de  que  clcuer* 
po  no.se  perdiese  de  su  padre ^  el.  mejor  medio  que  se 
le  ofreció  de  hallarle  y  ifue-enviar  á  pedir  al  flccy  Ismael 
lo  áiandase  buscar  h  lo  qualhizovcl  Hiey  Ismael  con  mu<^ 
cha  diligencia ,  e  habiendo  hallado  el  cuerpo  del  infan«- 
te,  le  hizo  llevar  á  Granada  ,  donde  por  mandado  del 
Rey  fue  colocado  en  ana  9<eal  sala  enel,Al»mbFaty  c 
metido  eñ  uñ  atahud  cubiqrcovcoá  an.jpci5K>.ri)QO»de  oró^ 
con  miichas  hachas  de  cera  blanca  y^  ó  not^quiso/^cyue 
acompañasen  el  cuerpo  los  Caballeros  Moros  ^  ianbesman* 
dó  que  todos  los  cautivos  christianos  estuviesen  pres^n^ 
tes  ^  para  que  encomendasen  á  Dios  el  ánima  del  Infantes 
¿  luego  envió  á  avisará  Don  Jaaji|  btjoi-dtti:^¿iiuxitq 
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<para  qué  enviaje  por  el  cuerpo  de  sil  padre  ^  e  que  se  le 

entregaría  de  muy  buena  gar^a  y  porque  nunca  de  el  ha- 
bla recibido  ningún  dañp  s  c  con  este  aviso  envió  Doa 
Juan  muchos  Caballeros  á  Granada  por  el  cuerpo  de  sa 
padre  ^  losquales  fueron  muy  bien;cecibi4os  e  tratados 
del  Key  Ismael  >  e  no  contemándose  solo  con  espe- 
rarlos con  grandeza  R^al  y  sino  que  asimismo  dio  mucha 
caballería  para  que  los  fuese  acompañando,  e  al  cuerpo 
hasta  dexarlo  en  Córdoba,      '■  f.     -  ■ 

£1  contento  de  esta  vidoria  ^e, grande  para  el  Key 
Ismael  y  porque  habiéndola  alcanzado  ,  le'  pareció  que 
quedaban  las  cosas.de  los  Christiaiios  en  estado  que  no 
le  podiaii  dar  cuidado,  ^'  que  con  £SO  podria  cobrar  alr 
go  de  lo  perdido ,  e  a^í  entrón  luego  por  el  reyíio  de  : 

Murcia  contra  Don  Juan  Manuel  ^ihi jo  del  Infante  Doá 
•Manuel ,  que  fue  hijo  del  señor  Rey  Don  Fernando  ,  c 
jtomó  á  Orze.>  e  Huesear  ,  e  á^  Halera  ^  e  de  allí  dio  vuel- 
ta al  rey  no  de  Jaén  ,  €  cercó  áMartos ,  e  aunque  se  de- 
fendió valerosamente ,  los  apretóide  aianera  el  Rey  h* 
mael|  que  finalmente  se  apoderó  de  la  Villa.  Mas  como 
por  buenos  sucesos  que  se  alcanzen  en  la  guerra ,  las 
mas  VQcts  los  vencedores  suelen  tocar  parte  del  daño, 
aunque  el  Rey  Ismael  le  ,hizo  muy  grande  á  los  de  Mar^  | 

tosr  t^ámbien  recibió  el  buena,  par  te  9  pues  entre  los  que  I 

murieron  de  los  suyos  en  los  combates ,  fue  uno  un  Ca-  i 

«ballera  muy  valeroso,  qu¿  era  nieto  de  Ozmin  >  el 
qual>  aunque  era  muy  mozo,  tenia  mucha  autoridad, 
€  buenic<>n6ejiO  ea  la  guerra,  e  este  fue  la  total  ruina  del 
^ey  Ismadl, «aunque  elimo io- pensó  así.  Habiendo  el  Rey 
ismaci  vueho  á:  (granada ,  estuvo  muy  gozoseí  del  buen 
sjiceso,deJa  jqriíada ,  e  pocos  dias  después  de  este  suce*» 
so  >  se  trató  entre  el  dicho  Rey  Ismael,  c  los  Christia» 
nos >  e.FiieblQS.  de :el  Andalucía,  de  una  tregua  con 
jpaé^  ¿cÁUdiqOá  {  q[ue  á  los  tutores  que  se  hablan  nom^ 
-'  /  '  :  -¿  bra- 
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brádo  por  parte  de  los  Infantes  muertos ,  no  los  hiciese 
jurar,  ni  tener  por  tales  el  Rey  Don  Alonso  ,  que  dé 
tierna  edad  era  ,  hasta  que  consintiesen  en  la  dicha  tre* 
gua ,  é  la  firmasen  >  con  lo  qual  se  tomó  por  tutor  poi 
parte  de  los  dichos  Pueblos  de  Andalucía  á  el  Infanta 
Don  Felipe  ,  tio  del  Rey  Don  Alonso  ,  hijo  del  Rey 
Don  Sancho,  el  qual  juró  las  treguas  ,  no  entrando  en 
ellas  la  Ciudad  de  Córdoba ,  por  no  haber  gastado  de 
ello.  £i.Rey  Ismael  se. disgustó  mucho  contra  aquella 
Ciudad ,  porque  habia  nombrado  por  tutor  á  Don  Juan 
Manuel.  Sintió  tanto  Ozmin  la  muerte  de  su  nieto ,  que 
por  no  hallarse  contento  del  modo  del  gobierno  del  Rey 
Ismael ,  á  quien  el  habia  puesto  en  el  trono  de  Granan 
da  ,  empezó  á  dar  quejas  de  el  con  el  Pueblo ,  achacan*; 
-do  á  el  Rey  la  culpa  de  la  muerte  de  su  nieto,  por  ha-P 
berle  mandado  ir  á  el  combate  de  Martos  ,  á  lo  qual  las 
personas  de  aquella  qualidad  e  puesto  no  solían  ir  >  c 
viéndolo  tan  ofendido  un  primo  del  Rey  ,  hijo  del  Al- 
cayde  de  Algezira  ,  que  asimismo  tenia  sus  sentimien- 
tos, por  haberle  querido  quitar  una  esclava  que  era  su- 
ya ,  christiana ,  que  habia  venido  á  su  poder  en  la  toma 
de  Martos,  e  era  de  extremada  hermosura,  e  hablen-^ 
dola  visto  el  Rey  se  enamoró  de  ella ,  e  habiéndosela 
pedido  á  Mahomat ,  hijo  de  el  Alcayde  de  Algezira, 
que  asipíiismo  estaba  enamorado  de  ella ,  por  lo  qual  hU 
zo  fuerza  en  no  quererla  dar  al  Rey  Ismael ,  el  qual  so* 
.  bre  ello  le  trató  muy  mal,  diciendole  muchas  palabras- 
de  sentimiento  ,  de  que  Mahomat  se  dio  por  muy  agra- 
viado >  holgó  ver  á  Ozmin  querelloso  por  la  muerte 
de  su  nieto ,  e  con  eso  trataron  de  dar  la  muerte  al 
Rey  Ismael,  e  se  convinieron  en  ello,  e  en  poner  á  otro 
en  la  silla  de  Granada ,  e  pusieron  los  ojos  en  Mahomat 
Abenalamar ,  llamado  el  Bermejo  ,  desselidiente  del  li- 
nage  de  Abenalamar  por  linea  de  varón ,  que  pretendía 
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pcrtcnccerle  aquel  rey  no  por  mejor  título  que  al  Rey  Is- 
mael y  el  quai  se  había  introducido  en  el?  como  sí  el 
primero  Rey  Mahomat  Abenalamar  do  lo  hubiese  he* 
cho  asi,  desposeyendo  de  la  posesión  á  los  hijos  y  des* 
cendiehtes  del  primero  Rey  Abenhuc  ^siendo  sus  pro- 
pios y  naturales  Reyes.  £  para  executar  el  trato  vinie- 
ron á  Granada  un  hermano  de  Mahomat,  hijo  del  Al- 
ca ydc  de  Algezira ,  c  otro  hijo  suyo  ;  é  todos  concerta- 
ron de  matar  á  el  Rey  Ismael ,  e  que  si  se  viesen  ea 
aprieto  en  la  execucion  ,  acudiesen  en  su  defensa  Oz-> 
fnin  con  todos  sus  amigos  c  deudos ,  e  la  gente  que  te- 
nían de  prevención  para  el  trato. 

Subieron  los' con  jurados  á  la  Alhambra,  llevando  ca* 
da  uno  su  alfange encubierto  en  la  manga  de  la  Aljisua^ 
c  dixeron  al  Rey  que  tenian  un  negocio  grave  que  co- 
municar con  el  á  solas ,  que  mandase  darles  audiencia 
en  unapieza  muy  retirada.  Concedió  el  Rey  Ismael  ha- 
cer lo  que  le  pedian  -,  bien  seguro  de  que  no  iban. coa 
la  intención  e  prevención  que  despees  experimento  i  é 
entrándose  en  un  aposento  mas  adentro  de  el  en  que  es* 
taba  j  para  lo  qual  era  forzoso  pasar  por  un  pasadizo, 
c  llevando  á  Mahomat  c  á  su  hijo  delante  ,  c  ásus  es- 
paldas al  hermano  segundo ,  el  qual  iba  junto  al  Algua» 
cil  mayor  del  Rey,  habiendo  llegado  al  medio  panadizo 
cacaron  los  alfanges  Mahomat  c  su  hijo  mayor  ,  c  die- 
ron con  ellos  dos  cuchilladas  á  el  Rey  en  la  cabeza  5  c 
viendo  su  Alguacil  mayor  tan  impensada   traición  c 
desacato  ,  queriendo  defender  al  Rey  ,  echó  mano  á  la 
espada ,  e'^empezó  á  herirá  los  traydores  quepreten^ 
di^n  acabar  de  matar  al  Rey  ^  e  el  hermano  que  detras 
de  ellos  se  habia  quedado ,  dio  ál  Alguacil  mayor  dos  ó 
tres  heridas  por  las  espaldas,  que  sin  cuidar  de  ellas  ha^ 
bia  puesto  todo  su  cuidado  en  defender  ai  Rey  ,  coma 
lo  hizo  I  defi^dl^ndolo  con  tanto. valor  ,  que  hizo  voU 
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Vet  á  los  aleves  al  aposemo' üias  ádentro'í  c  los  cetro  por 
la  parte  de  afueras  c  volviendo  al  orro  hermano  que  ha?* 
bia  dado  asimismo  al  Rey  otra  herida  por  medio  dé  los 
hombros ,  que  fue  de  la  que  murió^  lo  fue  retiraiklo 
-hasta  meterlo  en  otro  aposento ,  donde  le  dexó  á  buen 
recaudo ,  e  volviendo  donde  estaba  el  Rey ,  lo  tomó  en 
los  brazos,  e  lo  llevó  al  aposento  donde  estaba  la  Infani- 
ta  su  madre ,  la  qual  lo  recibió  con  gran  sentimieijto  ^  ¿ 
poniéndolo  en  una  cama ,  envió  á  toda  diligencia  pojí 
Médicos  e  Cirujanos  para  que  cutasen  al  Rey^ 

Con  este  suceso  no  solo  la  gente  déla  Alhambra  e  la 
de  guerra  e  guardia  del  Rey  ,  peto  mucha  nobleza  c 
pueblo  de  la  Ciudad  donde  ya  habia  llegado  la  voz  do 
las  heridas  del  Rey ,  se  alborotaron.  Estaba  la  Alhambra 
cerrada ,  e  sintiendo  el  Alguacil  mayor  el  alboroto ,  te«. 
meroso  de  alguna  novedad  ,  salió  afuera  ,  e  dixo  á  to^ 
dos  /que  no  eran  las  heridas  peligrosas,  é  que  otro  dia  se 
podria  levantar ,  con  lo  qual  se  sosegó  la  gente  ,  e  lle^ 
vando  consigo  algunos  Caballerosa  deudos  suyos ,  c  otros 
amigos  de  quien  el  se  naba,  entró  en  ios  aposentos  en 
donde  habia  dexado  cerrados  á  los  conjurados ,  c  los  cor- 
tó las  cabezas  ,  e  volviendo  á  ver  al  Rey  ,  e  no  viendo 
esperanza.de  su  vida  ,  con  toda  la  gefite  que  pudo  jung- 
lar de  su  confianza,  salió  dé  la  Alhambra  para  laCiudad| 
€  hallando  á  Ozmin  á  las  puertas  de  ella ,  que  venia  con 
prevención  á  lo  concertado ,  se  hablaron  ,  preguntándole 
Ozmin  como  quedaba  el  Rey  ,  á  lo  qual  respondió  el 
Alguacil  mayor,  qt^  bueno ,  y  le  contó  lo  que  quedaba 
hecho,  e  haciendo  Ozmin  del  traydor  fiel,  se  fue  acompa^ 
ñando  al  Alguacil  mayor,  el  qual  prendió  á  todos  los 
amigos  édeudos  de  Mahomat,  clos  llevó  á  la  Alhambra, 
e  los  mandó  degollar ,  e  entrando  solo  en  la  cámara  de  el 
Rey ,  que  y*  estaba  en'  lo  ultimo  de  la  vida ,  ló  estuvo 
alentáhdo  ccín  mucho  valor  hasta  que  espiró ,  habiendo 
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reynado  ísmae!  unos  nueve  años  ,   ¿  algunos  meses 
üiasy  é  murió  en  el  año  de  1322.  Muerto  el  Rey  Is- 
mael, su  Alguacil  mayor  no  contentándose  de  haberle 
sido  fiel  en  vida  ,  quiso  asimismo  mostrarlo  en  la  muer- 
te. £  teniéndola  callada ,  e  no  permitiendo  que  la  dixe;- 
sen  los  que  la  sabian ,  envió  á  llamar  Ozmin  ,  e  á  tod^ 
la  nobleza  de  Granada  de  parte  del  Rey  Ismael ,  por- 
que quería  hablar  á  todos ,  e  que  viesen  cpmo  sus  herí- 
idas  no  hablan  sido  peligrosas  ,  como  hablan  entendido^ 
c  no  quedó  hombre  de  qualidad  que  no  subiese  á  la. 
Aíhambra  y  c  no  se  asegurando  Ozmin  de  aquel  llama- 
miento,  como  quien  tanta  parte  habla  tenido  en  la  tray- 
clon  que  se  executó^  sin  embargo  de  haber  disimulado 
ayudando  al  Alguacil  mayor  en  las  prisiones  de  los  ami- 
gos e  deudos  de  Mahomat ,  con  todo  eso  llamió  á  los  su« 
yosy  e  el  ¿  toda  la  gente  de  su  casa  se  armaron  muy  bien 
para  poderse  defender ,  porque  Ozmin  se  dio  á  entender 
quis  sabia  el  Key  C  pensando  que  estaba  vivo)  sa  trai- 
ción y  maltrato  ,  y  que  lo  querían  coger  de  seguro  pa- 
ra castigarlo )  e  así  llegó  Ozmin  á  la  Alhambra,  y  jun- 
tos los  Alfaquies,  Alcaydcs  c  Caballeros^  tomó  en  bra- 
zas el  Alguacil  mayor  á  Mahomat  hijo  mayor  del  Rey 
Ismael ,  que  tendría  hasta  doce  años  ,  y  sacándolo  en 
público,  á  vista  de  todos  les  contó  la  muerte  del  Key  Is- 
mael j  y  los  persuadió  á  que  recibiesen  á  Mahomat  su 
hijo  por  su  Rey  y  pues  á  el  le  era  debida  la  sucesión, 
como  el  primogénito  del  muerto  Rey  Ismael  >  e  Ozmin, 
pareciendole  que  por  este  camino  se  aseguraban  sus 
temores,  ¿.creyendo  que  con  un  Rey  muchacho  lo  pa- 
saría mejor  que  con  su  padre,  levantó  la  voz  dicien- 
do :  Rey  tenemos  ,  Mahomat  hijo  de  Ismael  es  nuestra 
Rey  ,  e  diciendo  todos  lo  mismo ,  tomaron  á  el  niño  en 
los  hombros  ,c  y  baxándolo  á  la  Ciudad  lo  pasearon  por 
ella  ,  y  en  la  pla;a  e  partes  pjubiicas  lo  aclamarotí  por  su 
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Kcy,conho  Matiomat  era  tan^nlño,  luego  sé  ctío  órdetí 
ün  sus  cosas ,  c  en  las  del  gobierno  ^  c  en  las  del  Gonsejd 
del  Rey ,  e  luego  nombraron  para  las  materias  tocanteá 
á  la  guerra-poc  Gat^tan  Geiipral  áOzmin  <^  <  para  d 
gobierno  polítko>'  por    Alguacil  mayor^  |* '-  por  ^  kábe¿ 
muerto  luego  que  Mahomat  entró  á  reynaryel'Algüa^ 
cii  mayor  que  le  liabia  puesto  en  la  «illa  ^c  quizas  dd 
dolor  de  la.  muerte  del  Rey  Ismael ,  nombraron  á  Re* 
duan  hijo  de  Christtanos.  Y  viéndose  Ózniín-con  tan 
gran  poder  i  caudillo  c  Capitán  general  del  reyno  ,  é 
habiendo  entendido ,  que  en  Castilla  habla  ^oca  pa¿ 
cmre  los  Grandes  ^  determinó  romper  la  g^icrfa  ,  que- 
el  Rey  Ismael  habia  <lexado  efeduada  ^  con  los  pueblos^ 
de  la  frontera  \  y  tn  pacticukt^  8at>iendo  qae  Rute  'es-^ 
taba  4  mal  reca\;ido ,  íue  sobre  ella^  c*  la  cobró  el^áíásmof 
diá  que  llegó ,  do  donde  después  ^wiiz  ^Ür^  á  tibm^  de^ 
ChristUnos  ,  y  les  hacia  todoel'(tíar  qi:^  jpodiá  V  etv 
h>  qual  pasaron  algunos  años  /  sin  ofrecerse  eosa*  digna 
de  memoria  y  hasta  que  llegado  :el  caíio:  úc  <t^  27 ,  qüe^ 
habia  ....••..  años  que  reynaba  Mahomat ,  supo  eóiiíd'^eP 
Rey  t>on<  Alonso  de  Cfótífia  aqfüertá-tiácür'gusrrá  a  ios 
Moros,  y  liabfa  hecho  Adekitnado.del  Andalucía  á  Úorí 
jjiian  Manuel  1  ;exieseaodo  no  le  «ogkse  desapercibido, 
máttdói  á^  Oámln*^  qu&«opa|a^tM>fór talegas  áe  4a^  kóúr^ 
lera !'de  «s^  tey^o; j¿qiit  úñbum  j^r^'tletv^s  de  Chv{%^ 
tianosi^  c  Ozmki  té^bfaci^ffid  el  R4^  Jlb^ida«)d^,  {K^^iÁ[t> 
d6  con  ^ran  poder  listóla  las  piíetías^^de  €o^dobat$  -i^-^  d& 
allí  pasó  á  Amiequéra  y  jrtedietídorD;  Jtfan^  Matíüdl  aVI^ 
90  de  lo^  qi|6i{^áfba,v¿  ^e^  ¿om^  habltf'Ulfcgíddnli^stai 
GordiDbar.Q^^ib^  t^tíd  c^  nli /i^t«Jb^Ael^AMi£tíuc«i'ry^¡^ 
conldác  las^Ondenésidb  Sflntlagp  ^eiüw^ila  niiAkiú^ 
tara ,  e  fue  en^busea  de  los  Moros  p  q  4ikbi^cd¿^;^ü4 
pontrado  funto  á  ¿l«íoV'^Jiabieti4<^iis^Sftdtf  Óznaifi  ié\- 
-*Tom.XII,  M  tran* 
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^caitK^  de.la>bai:aUa,,  pdeamo*  eafofsisadaíEi^ifte  los  Chrí$- 
(latios  i  los  MojsQsj  pcio  hab¡Cp4o  alcanzado  los  Chrls«< 
liónos  la  viciiocia ,  fueron  en  ella  muertos^  c  presos  mar 
flpLOS  Alor^ps,,  con  lo  qual  quedó  aiuy  flaco  el  poder  del 
K^eyMs^hom^t.t,  e  tomaodo  ia^  ocgsioa  de  este  iDal5U« 
ceso'y  se  4csaai;uraiiíarQn  de  Gcanada  muchos  caballe* 
ros  Morps » .entre  los  quales  fue  uqo  llümado  Abrahin^ 
que  porque  bebía  vino  (cosa  pcohibida  en  su  ley  )  fue 
limado  el  beodo  ^.  y  era  hijo  de  Ozmia»  el  qual  sa^ 
biendo  que.elRcy  Don  Alonso  vjenia.á  Sevilla,  sepai:— 
tío  allá,  donde  ie  estuy.o  esperando ,  ¿  habiendo  llega- 
do  el  P.ey  le  beso  las  manos  Abrahin  ,  y  recibió  de  el 
flHichas  honras ,  holgando  con  el ,  e  recibiéndolo  en  su 
ser^vicio^  y  sejuaiándolosU/ acostamiento.  Al  mismo  tiem-« 
po  que  Abrahin  vino á servir  4.elR.ey  Doa  Alonso, 
s<f:  fue  Don  Jjia0  Manuel  á  servir  á  el  Rey  de  Granada, 
()fceciqndose  para  ayudarle  en  todo;contra  el  fixy  de 
CastUlar,  e  paca,  asentar  su  trato,  le  envió,  un  caba* 
llerp  ,de:  1q$  .$iiyos>   que.  se  llamaba  Piedra  i  Maxtinez 

(ClavijO^  "^      íí    .y;   ,/J>l;/-.     /:.!.'■.      •■'i 

Esíe  rnijMno  a^Q  de .  1 3  a.8  ji  envió  el  Rey.  Don  Alou-f 
sfiif  Castilla  macha  geme^c^  el  peo^on  de  Seviiia  con-^ 
t^a  los  Moros,. e  qneriei^la  acometer  á  Ay amonte,  salic» 
XQr^dQia.yUlft.l^iMoMs  fj  veoQÍefop.  ánlos»  Qhústlan 
aop  :íi::y  1^  gaftaron  «l  fmáw  :dq.  SeyiAlá^cdcspucSjdcJa 
q9al;Íf9l?WjpdQW(XielKCÍlOjlQ»tc€bi:isfi^  ganaron,  á 
Q\y&sz,^r  dánddo&e  losrMoro&t/á  pacido  á  per^stiaslon  de 
A^^stl^íP'^  Lqu^ftUdaba  en  jel  wal  de.  C^tilAa',  c'^  asímis- 
mik&^^9^tSi%éíiPmMi  ¿^kkJ(^tc  de, Alfai^fil^p  seitomáií 
&ieg9 1  ¡qiíM>«ra>de:lfti<^rdánrid«  Q^^^ 
trtfríe^.i^  f«$Éttderic?,f  qiiereíaídfel  Córntódador  Pedia 
RBÍz4fr  G<írdftbft  p  i  ««ohces  coferaxonJa  ViUai  de  Pm-« 
^^f  di^tk^  eififitpritiejopo  se;  gaoo^laiVUIa.  de  Moron^,. 


•  Cañete  c  Priego ,  c  el  Rey  Mahomat  hizb^  liga  con-el  Rey- 
de  Marruecos ,  el  qual  le  envió  todo  lo  necesario  para 
\  hacer  la  guerra  ,  c  algunas  galeras  de  las  suyas^  que 

'  ;junto  con  las  dd  Rey  Mahomat  llegarían  á  irtlinte^  doí, 

'  lá$  quáles  dkrón  \ina  recia  batalla  á  la  armada  défRey 

^  de  Castilla  ,  de<juc  era  Almirante  Alonso  Jfofrc  Teno^ 

\  rio  ,  en  que  á  los  Moros  sucedió  muy  mal  $  porque  peif- 

'^  dieron  en  ella  siete  galeras  ,  e  fueron  mil  y '  doscientos 

^  Moros  cautivos ,  é  viendo  el  Rey  M^Homat  qúári  mal 

le  iba  con  los  Christianos  ^  ^  que  Don  Juáti'Nlanud  se 
^  habia  vuelto  al  servicio  del  Rey  Don  Abnso ,  por  con^- 

sejo  de  Ozmin  ,  que  todo  lo  mandaba,  envió  ciertoí 
•Caballeros  principales  d¿  su  reyho  k  el  Rey  Don  Alon- 
so, que  se  hallaba  en  ^Se villa ,  á-pedirlo  las  treguas ,  e  d 
Rey  Don  Alonso  se  las  conctdtó  ,  con  tal  qiie  d-Rey 
Mahomat  se  hiciese  su  vasallo ,  e  le  pagase  en  eadá  uti 
año  veinte  mil  doblas ,  y  que  los  Moros  pudiesen  ha<^ 
cer  vituallas  en  la  tierra  dé  lési  Chtísiianós  ^  pagan* 
dolé  veinte  y  una  ,  confio  qual  los  Bmbaxádarids 
del  Rey  Mahomfat  volvieron  míiy  contentos  á  Gra- 
nada. 

En  este  tiemjjo  murió  Ozmln  ,  dexándo  dos  hijos, 
llamado  el  uno  Abrahin  ,  como  queda  dicho-,  e  d  otro 
Abuubot,  e  hallábase  Máhómat  solo  sin  Ozmiri ,  ¿  vlen^- 
do  que  el  Rey  de  Castillaf  le  quebrantaba  la  tregua,  no 
dexando  á  los  Moros  tratar  en  sus  tierras  >  determino  íc 
en  persona  á  verse  con  el  Rey  de  Marruecos ,  é  habien« 
do  partido  para^Fez  ,  donde  se  hallaba  4íl  Rey^  Alvoha- 
zen  dé  Marruecos,  lo  recibió  muy  trien ,  if  holgó  mucho 
de  su  venida  j  ció  atónró  en  los  cuidado^ íqueállf  te 
hablan  llevado ,  e  le  ofreéió  ayúdate  contra  el  Rey  de 
Castilla  con  sus  tesoros  e  gentes ,  c  le  dixo  tjue  desde 
luego  le  hicieüf  á  no  hallarse  embarazado  icon  lá  gttef^ 
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.  ra  que  estaba  b^ci^ndo  a  el  Rey  de  Tremeceñ  ,  e  dáti'* 
dolé  xa^y  ricos  presentes ,  volvió  el  Rey  Mahomat  á  su, 
reyno  de  Granada ,  donde  volvió  4  renpva^  la  ^im$iad 
CQn  Í>op  Juan  Mapuel ,  el  qual  no  s^lo  vino  en  ello, 
ipeco  quería  que  Don  Juan  Ñunesc  derlaca  enterase  en  la 
jnisma  alianza ,  la  qual  se  hizo  por  los  dos  en  el  año  de 
.Z}2jp  >  con  I9  qual  volvieron  los  Embajadores  del  Rey 
Mahoaut  muy  contentos.  4  Granada  >  en  compaaia  del 
$Qbre  dicho  Fedf o  Martínez  Clavija  /  qi^e  iba  en  nona* 
bre,  e^par  mao4^dade.Poa  Juan  Manuel  y  para  que 
truxese  ñrmado  del  Rey  de  Granada  lo  que  se  había 

r ,  £n  estp  tiempp  envió  e^  Rey  de  Marruecos  á  el  in«! 
¿ante  Abompli;  su  hija  en  Españs^  7^1^  que  ayudase  á 
el  Rey  de  G^ans^ia,  el  qual  desembarcó  en  Algeckas 
con  siete  mil  caballos  ^  y  se  llsimó  Rey  de  las  Alge<;irasy 
C9^  cuya  venida  comentó  el  Rey  de  Granada  á  tomar 
sijUentOj  e  rompió  la  gu^rr^  á  el  R^y  de  Castilla  «  e  pu* 
j^o  (:erco  sobrp  Castrojei  rio;,  ,e  la  tomó,  e  desmán  teló, 
matanflo  muchos  Chri$;tianos  en .  ella  ,  é  en  el  mismo 
tiempo  habia  puesto  el  Infante  Abomelit  cerco  sobre 
Gibraltar  ,x  se  apoderó. de  aqpel}^  Villa ,  por  fa/ta  de 
[Vasco  RodrigMiCz  que  \^  tenia  á  su  cargp^  e  no  descui* 
.daba  ^  el  paijsmo  tiempo  el  ^^ey  ;de  Granada  \  c  dándola 
;vuelta  á  Cabra ,  pueblo  de.  la  Orden  tieCalatraba,  cuyo 
Alfay^p/pr;^  Pew  Diaz  de  Aguayo  ,  caballero  de  la 
misma  Qfdejt),.  entregó  por  sus  interjeses  á  Mahomat 
.9l,cast)ilq;^.9[lqggo]lp  pafandóijd^rribar ,  e  Uevar  á.  todos» 
Ji^os  qu^^^Xaj^ají  en  ei  c9^.4íívqs  .4  Granadal, ^'habiéndo- 
lo epten^ldQ  Pion  JuajaNunez*  de  Prado  ^  .Maestre  de 
Calatra,bajjuptó  mucha  gente  de  los  Concejos  de  Gordo* 
ba ,  EciJ4  c  Carmojia:^  Marjchena  ^  e  otras-  partes ,  c  ha- 
¿jie^daai^^Q  se  .fri^ey^  que  habia 
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¿c  acometer  á  el  Rey  de  Granada,'  líi  el  Maestre-,  ni  el 
Rey  se  quisieron  acometer ,  e  desde  allí  pasó  ^1  Rey  á 
i  .  Benamexi ,  que  era  de  la  Orden  de  Santiago  .,  e  U 

^  jtomó» 

h  £n  este  año  de  1330  env^ó  el  Infante  Abooiuelit  á 

:  pedir  socorro  á  el  Rey  de  Granada  ,  y  el  Rey  Maho* 

:  mat  en  persona ,  con  gran  poder  de  su  reyno  ,  fue  i  el 

¿  socorro ,  e  con  muchos  caballeros  Christianos ,  que  an^ 

i.  daban  en  su  servicio,  entre  los  quales  eran ,  Pedro  Mar* 

;  tinez  Glavijo ,  Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  é  otros  mu- 

f  chos  ,  c  puso  sus  reales  cerca  de  Guadiarro  ,  de  donde 

avisó  haber  llegado  á  el  Infante  Abomelic ,  e  allí  se 
concertaron  unas  vistas  con  el  Rey  de  Castilla  /  en  las 
quales  quiso  venir  el  Rey  Don  Alonso  ,  por  haber  en« 
tendido  ios  grandes  daños  que  recibían  las  tierras  de 
Castilla  por  causa  de  Don  Juan  Manuel ,  y  Don  Juan 
Nuñez  de  Lara ,  é  así  se  sentaron  e  firmaron  las  tre« 
guas  entre  los  dos  Reyes ,  e  después  se  vieron  el  Rey 
de  Granada ,  y  el  de  Castilla ,  e  comieron  juntos ,  e  se 
presentaron  el  uno  á  el  otro  muy  grandes  dones  ,  e  de 
allí  partió  el  Rey  de  Castilla  para  Sevilla  ^  c  el  Rey 
Mahomat  para  Granada  ,  habiendo  dado  muy  ricos  do- 
nes á  el  Infante  Abomelit ,  y  licencia  á  Alonso  Pérez  de 
Guzman  ,  para  que  pasase  .á  Marruecos  á  le  servir  ,  ¿ 
teniendo  el  Rey  de  Granada  asentado  su  real  en  la  ribera 
jde  Guadiarro,  Abrahin  y  Abowet  hijos  de  Ozmin ,  de 
quien  habernos  hecho  memoria  en  lo  pasado ,  recelando 
Sil  daño  de  la  tregua  sobredicha  de  estos  dos  Reyes, 
se  conjuraron  los  dos  hermanos  con  otros  deudos ,  c 
amigos  suyos  ,  de  matar  á  el  Rey  Mahomat  sú  señor; 
tomando  por  motivo  decir  ,  que  habla  comido  con  el 
Rey  Don  Alonso,  que  era  de  contraria  ley ,  c.  asímiS' 
mo  que  se  vertía  j:Q|)as ,  y  vestiduras  de  Chrlstianios ,  y^ 

con 


í^4  ^ 

con  ayuda  ce  Mahomat  Abetiazati  que  era  dé$cen« 
diente  de  los  del  linage  de  Abenalaoiar ,  entraron  en  su. 
Jlienda  ,  e  estando  el  Rey  Mahotnat  confiriendo  algu- 
nos negocios  con  el  Alguacil  mayor ,  le  mataron  >  sióti- 
do  dt  edad  de  2  3'  años  /  en  un  Miercólds  i  25  de 
Agosto  del  mismo  año  de  13  30 ,  habiendo  reynado  once 
años. 

Juceph,  primero  de  este  nombre,  llamado  Abenazar, 
c  por  otro  nombre  Abenayar ,  sucedió  á  el  Rey  Maho-^ 
ina(  de  Granada  su  hermano ,  en  el  mismo  año  de*  1333 
reynando  en  Castilla  el  Rey  Don  Alonso  ql  última 
Rcduan  estaba  en  el  Real  y  é  no  habiéndose  hallado 
presente  á  la  muerte ,  certificándose  de  ella  ,  partió  á 
Granada  á  grandes  jornadas ,  é  hizo  alzar  por  Rey  á  d 
dicho  JucephAbenazar,  por  serle  mas  aficionado^  en  per- 
juicio de  Farrachen ,  á  quien  por  derecho  pertenecía  la 
sucesión  del  rey  no  de  Granada,  e  por  tener  en  este  tiem* 
po  mudha  autoridad  en  Granada  Roduan ,  Gonzalo  de 
Aguilar ,  que  en  dias  pasados  con  otros  caballeros  de 
Andalucía  ,  se  habia  acordado  con  el  Rey  Mahomat 
difunto  contra  el  Rey  de  Castilla  su  señor  natural,  se 
pasó  á  Granada,  e  se  hizo  vasallo  del  Rey  Juceph ,  ha- 
biendo pasado  estos  tratos  por  mano  deReduan,queerati 
deudos  ^  e  esto  lo  hizo  Gonzalo  de  Aguilar.  de  temor 
de  que  el  Rey  Don  Alonso^  habia  hecho  justicia  de 
Diego  Sánchez  de  Jaén  ,  qué  h^ibia  sido  cómplice  en  los 
mismos  tratos ,  e  estando  ya  en  Grabada  ,  escribieron  ¿ 
Don  Juan  Manuel,  c  á  Don  Juan  Nuñez  de  Lara  so- 
bre ello.  £a  este  tiempo  el  Rey  de  Marruecos  s^có  de 
Bspaña  las  gentes ^ae  su  hijo  d  Infante  Abomelic  ha- 
bla traído ,  y  tenia  en  Algecíras ,  Ronda  ¿  Gibraltar ,  é 
el  mismo  año  vinieron  dos  Embaxadotes  suyos  I  qu^ 
ecacn  dos  Al&quies  de  los  mas  princif^^es  de  todo  ci.rey^ 

no 
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SO  de  Marruecos ,  cqh  res^itósts^»  luia  ettibaxada »  que 
de  pacte  del  de  Castilla  habían  Uevado  Gonzalo  García 
Gallego^  f.  Alcalde  mayoc  d|e,  Sevilla  y  c  otro>  los  quales 
tcaxeron  á  el  Rey  muy  ricos  presentes  de  caballos  ^  ca^ 
mellos  f  abestruces ,  halcón^,  é ricos  paños  de  oro^  ^  á 
muchas  cosas  de  seda  ^  c  muchas  espadas  guarnecidas  de 
^ro  e  piedras  preciosas ,  e  perlas ,  e  otras  muchas  cosas 
de  gran  valor  y  estima  ^  e  el  Rey  de  Castilla  despa-n 
chó  otros  Embaxadores  ,  con  otros  muchos  y  ricos 
dones. 

£n  este  año  de  13  37  volvió  á  pasar  ellnfante  Abó« 
melic  en  España ,  e  murió  desdichadamente  sin  ser  co^ 
nocido  cerca  de  Alcalá  de  los  Gazules  »  e  poco  antes 
hablan  muerto  á  un  primo  suyo  llamado  Aliatar  Me-i 
xin  s  e  en  el  mismo  tiempo  Don  Gonzalo  Martjnez,, 
Maestre  dt  Alcántara  ,  escribió  á  el  Rey  de  Granadaí: 
ofreciehdo  ayudarle. con  todas  sus  fuerzas  ,  é  habiendo^ 
venido  las  carts^  del  Maestro  á  m.aQQs  del  Rey  de  Casr: 
tiUa,.lo  hizo  prender,  iCmaiár  por  ello.  E asimismo  ta- 
Yo'  el  Rey  de  Castilla  sospechas  de  Pon  Alonso  Jofro 
Tenorio,  Almirante.de  la  mar,  por  parecerle  que  n4 
habia  resistido  la  pasada  de  la  mar  á  el  Infante  Abomcn 
Uc  de  Marranéeos  ^^quandó^pasó  á  Alg^ciras,  e  resentido 
el  Almirante  de  la  fal$a  sospecha,  despechado  se  fue  4 
pelear  con  los  Moros ,  e  no  scJq  se.  perdió  el ,  síuq  toda 
ki/artoadg,  £1  Rey  Albohaccn  de. Marruecos ,  c  él  Rcy^ 
jHcepbbde  Granada,  juntaron  copioso exercito,  y  ^ÍRey. 
4c  Castilla  vino  cootra  filian,  yel  Rey  de  Pprttfgids  loai 
quáles  vencieirQn  á^os  MocM  en  aquella  batalla  famosa 
del  Salado ,  llamada  así  pojr  haberse  dado  ^t^to  á  aquelí 
rip ,  de$pu|Bs.dQ  la  qual  el  Rey  Don.  Alonso  tomó  á  AU 
cala  de  Alben^jaydc,  e.  i  Priego ,  Benamegi ,  el  castillo, 
de  Locubin ,  Algecira,  la  Torre  de  MocUq  ,  e  »  Qibral-; 

taí^ 
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tar  y  c  el  año  de  13  j'o  inur!4  de  una  landre  ,  habiendo 
asímisofo  tothadd  á  Caccabuey ,  e  á  Rute,  e  la  Torte  de 
Matora.  Sucedióle  su  hijo  et  Rey  Don  Pedro  ,  cogno* 
minado  el  cruel^  otros  quieren  que  fuese  justiciero ,  y  el 
año  de  1 3  5  2  ,  andando  los  Grandes  del  reyno  bien  in- 
quietos contra  su  Rey,  se  fue  á  Araler  del  R^y  de  Gra« 
nada  Don  Juan  de  ia  Cerda ,  nieto  de  Don  Alonso  de 
la  Cerda,  Infante  de  Castilla,  primogénito  <iel  Rey  Don 
Alonsqel  Sabio*,  é  siendo  Don  Juan  de  la  Cerda  asi- 
mismo nieto  de  Alonso  Fernandez  Coronel,  gran  pri- 
vado del  Rey  Don  Alonso  ,  que  al-  presente  estaba  ea 
la  gracia  del  Rey  Don  Pedro  su  hijo ,  se  fueron  juntos, 
e  fueron  muy  bien  recibidos  del  Rey  de  Granada  ,  é  le$ 
dio  todo  lo  necesario  paca;  su  sitsiQnítof  pero  no  pudo 
condescender  con  su^esto ,  e  pr4tension ,  por  la  alian- 
za que  hablan  hecho  el  Rey  Don  Pedro  de  Castilla  ,  é 
el  Rey  Juceph  de  Graniulá ,  el  qual  al  fin.  de  algunos 
áüos  fue  muerto  por  lóís  su)^  el  de  1354 1  siendo  ca- 
bes^ de  la  conjugación  M^homat  5U  rio ,.  sexto  díe  este 
nombre ,  e  nominado  Lagus>  que  quiere  <iecir:et  viejo, 
el  qual  succedtó  á  su  sObrind  Juceph  Abenaver  el  dí« 
cho  año ,  reynando  en  Castilla  el  Rey  Don  Pedro*  Este 
Rey  Mahomat  era  hermano  del  Rey.  Ismael ,  4  hijo  dé 
Fartachen  Alcayde  de  Malaga ,  cuya  sucesión  fu^ipoc^ 
tiranía ,  e  favores  de  los  caballeros  de  Granada ;  ^  de  loi 
Alcaydes  principales  dé  Guadix,  Baza ,  Malaga  ¿  AN 
meria  ,  de  unos  en  otros ,  como  se  experimentó- ^ti  este. 
Rey  Ma^hémat,  que  habiendo  sido  despojado  del  teyño^ 
é  retírado'á  vida  privada ;,  &e  al'cíbb  de^algunos^ños 
restituido  en  el  reyno  ,  é^vufeU:o\á'<le$|^jac  en  él  aSo  de» 
1370  por  Máhomat,  siñ'pQdérsé  val^  del  Rey  Pon  "^^ 
dro^  que  era  su  amigo,  por  hallarse  ocupado  en  fas  guer* 
ras  de  Aragón.' .:     .       ,  .    .^ 

;t:>  Ma- 
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]^íahomát  Vn.  dé'  íste-  nótóc  ,  cogSofeTha3o  cl^ 
Bermejo,  décimo  Rey  de  Granada ,  sucedió  en  el  reyno,' 
é  se  quiso  valer  del  Rey  de  Aragón  contra  el  Rey  Don 
Pedro  de  Castilla  ,  después  de  lo  qual  hizo  treguas  con' 
ol  misiDo  Rey  Don  Pedro  >' el  quai  efe¿luó  paces  con  el 
Rey'da  Aragón  y  e'las  treguas,  hechas:  entre  el  Rey^ 
Doft  Pedro  e  el  Rey  de  Granada ,  fueron  con  condición, 
que  el  Rey  Don  Pedro  no  habla  de  ayudar  al  Rey; 
Mabodiat  el^  vie|o  ^  ^sifi  eííAbargo  de  k>'  capittilado ,  el 
Rey  D^  Pediros  rec-ibíá  en' ovilla  áP  Rey  Mahomafd: 
Viqe ,  ^•concertó' cxm  ¿Itíe-' ayudarle» contta  d  Rey  Bef-»* 
.mejOj<^que  todas  las  cierras  que  se  ganasen  en  el  rey* 
no  de  Granada ,  lá$  que  ganase  !el  Rey  Don  Pedro,  fue-' 
Sen  p^ra sí ,  c  él ^ago^de  i$6i  Doh  Diégci  Garda" de  Pa« 
ditla  Maestre  de  GálaVraVa  ,'láDoti  fiftri^áé  Etiriquez 
Adelantada  mayoir  de  ^la  fre^étfaS'  tn^rareS  á  corrét 
tierra  de  Moros  por  Guadix,  é  loS  Gatialléros  de  Grana* 
dá,  digo,  de  la  Casa  de  Granada,  que  envió  contra  ellos- 
él  SLéy' Beróiejó ,  los^vencieron  c  cautivaron  ,  eentOnciet 
lÍeV^(M  eiíi'ptisiofn  al  Maestre  Don' Diego* Gárciá  de'lPa^ 
dlUa  i  Granada ,  <f^páreci(!ndGSc  al  Rey  Bertne)o  que  el 
Ivlaestre  era  herinano  dé  Doña  María  de  Padilla,  e  tio^ 
de  les.  hijos  que  tenia  en  ella  el  Rey  Don' Pedro,  ^  qu« 
te-gatKitii  la'  voluntad^  enviándoséib  {sin^í  réstate  ,^c6fik> 
I*  habia  ofrecido  el  Rey  Don  Pedro  por  éVé  los  dkmisi 
énVióelRey  3érinéjaáei  Maeske:  e  btr^^labátlete^ 
qbe  habiaa  con  el  cautivado ,  e  juntamente  con  la'libeb' 
tad  les  dio  muchos  y  ricos  xlónes,  pretendiendo  obligáfi 
é'páreciéridole  que  él  lley  Ddn-  Pcdío-cbrre^ndeíía  á 
^á  {iberalidad  ,  deteriiiiiio  ir  á^SéVinsá:  valerse  de^á^ 
épckitítse  en  sus  lá^iios^'aira'  qáebitafse  por  jdsricfá,^ 
ñó  j&voreciese  contra  lo  asentado  con  él  al  Rey  viejo  r¿ 
Jisí  Í>artió  allá  con  quatrocientos  Caballeros  de  su  Casa,; 
^  dttdeÍKotf  |>eolies*l  1^'  muchas  ^zetailas^  cargadas  coa 
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m\ici^tíq\ias/3^  dc^ipctlUréiplcdiás  preciosas,  e'  ){i^ces 

c  otras  cosas  j  c  hábierulo  llegado  á  Sevilla,  fueron  mu/. 

bien   recibidos  del  Rey  Don  Pedro,  el  qual  ofreció 

concertar  4  los  dps  Reyes  d  Bermejo  c  el:viejo  ^6  lac^o 

qi^ndó  ^poseptajr  á  el  áAcij^a  p.ey.Bei;mejo^  e  á  tinqueota. 

de  tps  CabaÚCir OS;  principales  de  la  Cas^i  de  Granada  $  4- 

asimismo  fnandó  que  los  festejase  Don  Gutierre  Alva« 

rez  de  Toledo,  Maestre  d?  Saatiago,  é  á  la  una  de  la  no-- 

che  envió  á  Pedro  Lqpsz  de  Cordot^^  $u  Ca'Qiariero.ipa- 

yoB  ,  rpara  quc,„,c9ntíayinict¡ido  á  ;el  segura ^  los'pr€n* 

dkse  » C9n  ¡codicia  de  toiQa];|eJa  ¿r,aii:  s^ni^  de  b^lagesy 

perlas ,  piedra  preciosas ,  é  otra  grao  suma  d$  doblas  de. 

oro  ,  >qae  era  la  in;ayor  .p^rte  de  las  rique^s  de  los  Re- 

y^s.  de  Qra^^da^  y  olvidado  de  ^u^i^eppi  ¿  R?al  linagc  de 

l<i^  Reycf  derCastllla;^  ;l0s  hi^:q[)gcair  ^  ¿  elpisow  por 

Wjpi^PP^j^  p^rsona/up  el  i^xecut/pir  de  1^  oiuerreí  del  Rey 

Bermejo  ,:jpl  quaUc  diyo ,   viéndose  , herido ,  queVruin 

cal^aigada  l]|abeis  hecho  en  quien  seüaba.de  vos.  Cqq 

e|í,%!iWtieí^)|e.4«l  iRey  Bernvejo  ,.hcaha  erj  Sevilla,  el  Rey 

J^l¿i9J9iS^íet;vi^f  yolvíc?  á.cobíai:  4  Gríina^a,  elvqual 

bizp-^siiftíjtot^p  pa?,cQn  ^1  l^^y  d«.  Aragón  ^  y  ¿00  el 

Gon^c  Don  Enriqnei,  que  se  tlainaba  ^ey  dcrCastíi/a,  e 

4esptí^sde  jCptftafOídándp5fl;<íe  la»  alian^^        cíRcy, 

BftO^ ^^&^t9,tzl^s^y^^A  í/pn  ydjdeia  jcal?aHo;,lé  ^^  pep:* 

1^,^  j¿su¡  qu§  fue  iuijeiitQ  en  Moptiiel  já  oíanps  de  s»| 

^erfliano  Dqi>  Bptiquei  c  el  dicha Mahoipat  jLtiguSy  que 

qiijere  decU  el  yie][o,  mu/ió  en  el  año  137^,  c  le  suce-. 

^ijo  $ii:.hijp  Mt^boipat  VJilI.  de  este  nombre* 

i   I  Mahosoat.  Vm.  d^  mfi^m^U^f¿PPQ^t\<^.%^ 

C?$aiiada¡,'cógp9minado  íS^d^x,  por/ |a  í^fecdAfi  fi>« 

tenU  ¿queUaQu<ía4*  Cn  e^e  estaco  ^estjuvo Ja  sujcesiotí 

de  los  Reyoi  Moros  de  Grapada  en  la  linea  ma^pllng 

de  Farracl^n  ,  Alcaydc  de  Malaga  ,  ¿  rfyoandPiCl  í^iey 

pon  Juan:  el  J^*'  i  hiJQ  4el  Rgyi  §ofi  SPíi^jue  el  Bí»iaiL^ 

"Vil  ¿'i  *i'   :.  ,  :•  .Ijio,! 


úo\  casé  «t  ICey  MaKamit ,  iltittádo  Goaüir ,.  cotv  Adi^ 
sa,  hija  del  B,e jr  de  Tunez^  del  antiguo  linage  de  los  Al^ 
iHohádes'i  e^habtorído  hecho  treguas  <oq  el  Rey  Don 
Jiiáfi  de  CascUta  >  murió  el  dkha  Rey  Donjuán  ^  cf  k 
suidediÓ  s}X  hijo  el  Rey  Don  '£iiri()ue  el  IIL>  c  dentro  de 
poco  tiempo  murió  el  Rey  Mahomat  en  el  ano  de  1 39af 
á  quien  sucedió  su  hi)0  Juceph  IL  de  este  nombjpe,  é 
doodedmO'  Rey  de^Granada^  c         .       ^     . 

Juteph  IL deleite iMiínbreí  cduodecimo  Rey  de  Gra- 

liada ^<ionsiá  por  las  historias  que  tuvo  quatro  hijoscet 

primero  fue  el  Infante.  Juceph,  que  fue  Rey  de  Granada^ 

aunque  no  inmediato  á  su  padre  9  el  segundo  fue  el  In» 

-fiínte'Matioitiairvque  sucedió  á  'su  padie  en  el  reyúd  de 

XSratiadar)  el  tercerea  fue  el  lofinte  Cidi  Ali^  elquarto  el 

l^fantb  tQdl  Hamet.  £1  Maestre  de  Alcántara  entró  en 

<tltmpode  Juceph  IL,  que  fue  Uamadá Martin  Yañez  d« 

k  Barbuda  ,  desordenadamente  p(Hr  el  orey no  de  Granan 

día',  é  fá^ron^i'títuertos ¿  presos  eliylaestre ,  ^  los  que 

'eritraf4m  con  et,  ¿tomados  los  pendones  de  la  peden  die 

*-AÍcaritara  5  €  después  de^  este  suceso  quedó  el  Reyi  J9- 

*¿éph '^ipuy  querido  e  reverenciado  dejos  suyos ,  coa  que 

^S^óbetwó  loqu^  le  quedaba  de  vida  sui.  rey  nos  con  eme* 

-tü^páii  cons6rvaiido:mucha  ¿onrespondetMiá  con  el  R^ 

0on>áhrique  doC»%«tíIa^  ¿  con^  mtiühosi^Reycs  Moros 

de  África ,  aunque  el  Rey  de  Fez  le  tenia  no  pequeño 

tab^nedmteitio^^jporqué  sieharbia  'aliada  (M\ l<os  Chris* 

^tianos  j  to  q^  fuer  bn  tanto  gradRD  y  qm^lctdúó  -motivo 

c4'  o»aid04iafrañdcb  OMitfiÓM  qo^piido'^^Pbetí  en  un  pe- 

-«ho  tmiñainó/ jfiudSTi socolor  ude'^ao$iéta<t  te^iVtoo^iá^qiá* 

t^4a  ykkaVenviaiidó  :para'4^segü4t'esve  finoen -el^aáo 

dtt-^S  uh  grao  préseme  al  Rey  Juccpfa;err  que  envió 

diferentes  cosas  todas  Aduchas  y  muy  ricas  /  h  ent^i  elfas 

•una  Alfúba  de^oró  de  mucho  valor,  pero  escaba^atosigá- 

^  4a  f  y  confeccionada  ^e  venttio/d^  suerte  quíe  U'  pevsoáa 

•  •*  Na.  que 
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que  se  la  pusiese,  quedase  condenado  á  moAt^  sin  Hati^ 
<n  eUo  resistencia  ni  remedio  humano ,  la  qual  no  mata-^ 
ba  luego ,  sino  con  el  tijeoipo  iba  ofaorahdiD  jus  efedos» 
£1  Rey  Jucepb  se. puso  esta  Aljuba ,  ^  4tí9de  luego  fiíe 
sintiendo  el  dano^  h  yeódo  de  mal  en<  pode  cada  dia^ 
^urió  á  ios  treinta  y  tres  áii$  tan  cruel  h  t abiosa  muer- 
ie  ,  que  causó  gran. espanto  y  admiración  nosolo  á  los 
Caballeros  Moros,  sino  á  ips  Medidos^  poChabOd ibue&* 
tocayiendoséleUs  carnea  á  pedaaos  con  lai  gran  fuei:za 
jdel  veneno.  De  esta  suerteisiurió ,  habiendo  solos  quar 
rro  años  que  rey  naba  en  el  mismo  año  1^96»  * 

Muerto  Juceph. I  le  sucedió  en  el  ceyúadoMaho^ 
iuat  IX«  de  este  aaiT)bre  1  e  tier ció  d^cimo.^y  de  (3ra^ 
loada  el  mismo/año  de  1:^9^. ,  jreynafldo. en  Castilla  e  en 
:Leon  el  Rey.  Don /farlque. el  III..  Mahioftat)  cManije 
:que  babia  sidoide^Cranada^.e' jiijo  segundo;,  ya^que  no 
{)U]doFqtiita(r  el  reyno  á  sii  padre ,  tuyo  mfp^o  :de  quitár- 
telo al  Infante  jucepMu^  h^iGQiaooel  mayor^ e  püím^^eoír 
dx>  de  sa  padre,  á  quico  pertenecia.eUe]íiipiie.Gj:aiijida  ^  ^ 
^al  no  pudiendo<en.  aquella  ocasión  opútier^eiá  ¡m  fot* 
uuna,  Iq procuró  p^sarcfínla i inayor ^tolerancia que  pti- 
-ila^Goo  que despuesrylr^o^i reyMr.  £  déla  manera qjic 
-Je  Ye^itsc  ftte  i20nseryim4o  iAnnqultXQni9í^w9^  traof* 
^/versaleA  y  ;la.  vaisnuar  defc  |>ri«er:íRfey;>jjdeí  Gkanaía 
.'Abenihut.: .   -  '  -    <i  •  '   .  j.  -.  .n  -  '•?.  --.í:-.  r  "  /  -  •. 

fil  nuevo  Rey  Mahomat  IX  escribió  i.  ¡ios  JReyéi 
^'de  Africja.,.  pcocui;aoáo  su. amistad  ^é  diodoleá  satisía^o 
'€ion  de.  l»^jDazolics  qne.  hablsabüeoiá^idri^^iic  ¿Liiey «o 
-Isuheritaano  d  mayor ,  e  entrie  otras  de^ia^^  que  esta- 
i  lían  Jas  cosas  en  esiado^^^  qsie  si  su  hermano  el  Jttayor  sq- 
«cediese  en  el teyno  de  Granada ^  se  pondría  á  peligro 
i  dcL-que  losL  Chri^ciaiios  se  apoderasen  de  cl|  e.que*  á  su 
hermano  3C'ba(Cia  raabiKtttcatamiencot>que  stoló  Ke  £altft 
:  ba>ci  nombre  «te  Re^^  La  mi^^  Isatxs&ficlon.  dióa^i^ljúy^. 
;  '         '  ¿A  de 


:lQf! 

3e  Cásdíla ;  anku|Be  coriiAás  Itfbttacldii  3c  Ib  tpic  haWa 
escrito  al  ELey  de  Marriiccos^eálos  demás  Bxyes  de 
^Afcica*  >£  haltáodo5o4as.  ctt».  de  los  Moros  en^toda 
quietad  e  fua  ^  por:  la  aliaii^  jeDtteiel  JRuej:  DdnjEitxi^ 
x]ue  de  Castilla  ^  e  el  Bdfiy'Msüipmat^te.Qraínadas  eii  ¿s«i 
te  tiempo  Hegó  el  año  dé  1404  ea  el  5)001  et  J^ey  Má-^ 
•homat  iUzo  un  .muy^.tíico'pceMsQte  al  ^^.IX  £nxix{uevde 
f^yasc  ^  japcc$  |:  e^pí¿iM»:^>iMras>nurhdS  cfiosaiy-efovqiie 
*€$!£  pteseáte  fuese  do«aajestiin9a»«!k»rotívi6'oi)0£álpaiiai 
jque  lo  llevase  á  uoa  dejfii^  oiugeréSí^  fe/paía .  iiu¿.slji;\dede 
4e  Embaxadora  ;  áih  qOat  lecibió-el  íB^ey  Doa  fniiqúc 
coD  el  amor  e  atención  quejel  cstfb,  pedia ,  e  aunqü^  sii« 
tjcedió  todo 'k>  re&cido,^  itp  ;pa«&i  adeJaiMCi  la;  aUan^au 
-potque  defrpues  depilo  tiempo  lm<Capit{iines,d6d%iftfQ« 
:t€^a  rompieron  la  guerra  á  los  Mofpsy.e  comoí.esce^£ctti« 
-cipe  fuese  muy  animoso  f  quüso  mostrar  su'tpoder  e  va- 
'lor^  .resolviéndote  á  proseguir  la  guerra  >  que  en  la,froo« 
•tieraseilt^bia  comenzado^  ¥.el  B.ey  de.  Gfapada.:onffio 
s|»rJsts  tiercas  del^Ste^  d^^Cafiti^hii  e  ganó  i  Ayja(n<mte9 
:4>,u6blo  de  Don  Ak)ñ$o;^er69  de  .Guzmao ,  .e  el  Alg^r- 
tve  9  rde  JQ  qual  pe^ó  mucho  al  R.ey  Don  £<nrlque ,  el 
r^quali  envío  su  embax;id%  al  Swey  4e  Granada ,  pidiendo- 
lie  qul?.<H>9$ei:viase^e€WiMl9se  ¿si  JKguas>  e  restituyese 

•  lo  que  h»l»A  tomadi$)(>»i.^  a»i)qniBLcLnBj^y¿de  Gcamda 
;ofreciíd  hacerlo, se  fue  tan  yoco  ájppctíienrla.rQstituciQD, 
.  que  movjló  al  Rey  Don  Enrique »  parecieii^ole  que  no 
tquerii  tiestUuit  laque  habla  tomado,  si  iriende' espacio 
^¿icofixp{t£^gaixa]»4  bacttle  laguitrfaf:,  ,esk  que  d&S  4.efl- 
.Sdn;detlor.h»ctfk4p«s:rpor  j«dia£ÍC4Í  R^eyíde.  Granada,  á 
rJb  acordado  ^<}uepox4a(te  pes^umi>teji;pero  r^paraé- 
ido  poco  en. estas  atenciones  el  <  !^y  Mahomat^  le  salió 

•  al  Key  Don  Enrique  al  encuentro  9  ^  hubo/con  el  ba&«> 
^ll^.^db  aun^  htí¿Q..qui^9idiAess  JUftfUaJg^^ 

^(ih  con 


?ixte 

^on  iodcr^sb  quadaí Gh  ios  ^^M^  dueños  del  cam- 

t:^^- aunque  con' mucha,  pecdida ,  e  los  Christianos  ast^ 
iáMsóiO'peidkroa  muciios  de  los  suyos,  peones^é  c^aUxilk- 
-rosf  éídésixnqpataroo  el  iraojpo;  iEn  esm  qcasioí^  se  bailaba 
-ei  Rey  Don-  JBnriqae  cu  Madrid  ,  íh  partió  de  álti  paia 
^Xbledo^idonde  queria  tener  Corcei  i  para  tratar  de  las 
Lcosarde  lá  guerra  ^  que  pensaba  luce€  al  Rey  de  Grana- 
ul4 ,  a^nque^  no  tuívo  execadcfn  sa  pir$tens&in>'  por  ha- 
¿bei^k^ataxado ia'imidrce^süsinteiinjs  ^n*  i;  do  Dkieai^ 
U»é/,^dla.de^  Navidad  vé  sucedióle  su  hijo  el  Rey  Doa 
cjpanéi  ILr/que  habiá  quedado  de  solos  veinte  meses^ 
-por  Iq  qiiiai  hubo  de  reynar  débaxo  de  la  tutela  de  sa 
«i]0i4l-lAfaMe  Don  FevnjEindo  ^  que  después  fue  Rey  de 
*iArag4>o  I  el  qual  comenzó  á' hacer  la  guerra  á  los  Mo« 
•msipor^Aac  y  por  tiei^k  contra  el  Rey  Mahonlat,  que: 
•  estabx  cdnfedei^o  con  los  Reyes  de  Túnez  h  Tremo- 
7:en,^e  luego  puso  el.Iri£sinte  cerco  sobre  Zahara^  é  ^ 
;4ipoderó.'iddi^¿astillo4e^Azsidefinve^4a  allí  paró  kSc* 
.renlt'j^é:U>  <tctc<d«  e  d^irantedcerca^s&izobróiá  yiil%4|e 
Ayakionife^ é  ganóla J^iegli^vCañet^^  é  las  Cuabas  ^^ 
Ortegica  /  que  las  tenia  el  Rey  Mahomat ,  e  en  ^&tc 
tiempo  habift  entrado  el;  Aiey  de  Granada^por  el  r^ypo 
'de. Jaén.;  ¿  ^iras^er^^^a^á^fad^s^ de ^ donde andabá/éí 
: infame^  Don  ^pe£nátld0l¿  por^  noquerer  aventurar  su  p^ 
.dct  en  unal^atallá^  jb  no  qjiiíso  4r  á. favorecer  4a  Vllia 
ode  S^cnil,  cuyos  Moros  la  defendieron  con  tanto  cs« 
'  fuerzo  e  valor ;  que  h abo  de  levantar  el  sitio  el  Infante 
-Don  f 6raarKto>,  ré  volirerse  para  Castilla^  6í  d  {iño  sí', 
/.gáícnte  de  -140$  el-  Rey-  Malioknai  por -el  mes  de  fe« 
brero  {)uso  tetéo  á  la  Vill^  de  Alcapdete «,  elevando  en 
sU;  Real  ySr  dé  á  caballo  »  h  i2d  peones.  Después  de  lo 
-  dicho  se  ofrecieróíi  ayunos  reencuentros  entre  las  gen* 
^^cesxlet  MiMie^D^Ferüándo^  bifós^4ei  Rey  dé  Grana* 
c  da^ 


i;o3^ 
dlv/atfnqatff  de  poca^  toJhsideradoQ  /poi!  cstsr.Ias  fron* 
urasde  los  unps  é  los  otros  bien  prevenidas».  £n  este 
misino  año  pn Vio  el  Kcy  Mahotnac  sus  Embaxadorcs  L 
Guadalsix«ra^,4onde  estaba <kdB.cy na  Obaa^CafaUna^ 
attfidrc  d«l  íliey  Don^  Jttafti,.e.cLiofanteI>of|  jBernando^ 
cpie  etan  loi  Gpb!ernado3i¥$<dal  ce^uio ,  para  pedirles  las 
treguas  9  e  se  las  dieron  por  ocho  itíéses.  Hechisis  las  tre^ 
guas^i  h  y.ueltos  los  Embajadores  á. Granada '^mii  rió  el 
Kcy  Mahoimt  de  haberseí  vestido  una*  ¿amisa: catosigiiida:' 
en  el  Albambra!  á  lx  de;  ^Mayo»eq.£hfliisriio.  aña=  de: 
^408  i  habiendo  rey  nado  doce  anoá,  e  te  sotedSó  en  el 
rey  no  Juceph  su  hermano  d  mayor. 

.    Juceph,  hermano  mayor  de  Mabomat^  fl^c¡lo  pasabaí 

pi^esQ  «n^lobreua  >fud  traulQ  i  Granada^  ¿  alzado  {x>r 

Heyf  crp.miichQ;sUeniio,«isi^  quejo^  Chdstrano&io  psidio- 

se/i;.aica$iadriá|Sabef  9  ni  aún  el'nuev^Rey  que  alzabaqi 

los  Morp6^  sabia  la  müette  de  su.lKrmano  Mahomar«    - 

.  I   £1  SL^y  Juceph,.kiegcíiiüe st  vid  apoderado  del  rey« 

itOy  ía  hizo:  saber  á  D^jnjAloóso&knandeZy-que*  en  aque^^ 

Uav iiíZQb  era:  Aiaayde  de  AilcaláJa  Real,  b  sito  mj¿  di% 

l¿¿cit>fl  en  Vio  por  'Embaxador  al  Rey  de  Castilla  á  Auda-* 

lia  'Mymi&f  gran'  privado  suryo ,  haciéndole  saber  la 

mu^xce^  de  iSfi  h^tü^w^y  e :  loma  lo  liaUanr  recibido  jpoc» 

^ci¡i\  dc^.Graloada  ^  ib  pidieo^^lciíU^ajUisráá^  cohñrmao)^ 

do¿ta  ;tlt€^ua  qiieid  ^tyid^GMÜÜfiíhz^Ai.hí^ho'/aosi^ 

su  hermano i^e.losGol^QraadtoiesifCfiHaícroiil^á  ei:£<Qba^^ 

xador  ^  e  revalidaron  las  treguas;^  t  enviaron  árGranadar 

ufl/Svrefiario  ikl  Rey  ,  Jila4ffaéQt  iayit^cfiei  Dia¡z^  :{urai 

quisi  ¡ante  ¿l;;kacepu&c¡:éL^JBiicy  de]Qrax)ad(i^£dn:Jla  ao«> 

kmn¡áidiúá)iá^x^(^xlQM^  eliJ^eytlJuQspk^aanvida^ 

doc^e  Guiiejm  Dkz^m^CilstíítitíPP  de!siiGGasa^KÍUmaH' 

do  Ah  .t^ei^qual  fue  4i¥aitadolidiá<doiide:^  inaHaba^tt 

B^yidcj  Ca»iiUa>  ie^ft^e  ,ltosfiiQ^d($)^ jta^isl: X^orii^   dbc; 

aa<^.P,aUoi^  dfici^^ij«f i^^  SQgofii  :¿  is 

•^ruv  otro 


otro  dii  cómo  liegjS^  {irésénf^  Se  pane  (¡íil  Kéy^Jüce^^ 
al  Rey  de  Castilla /muy  buenos  caballos  ,  espadas  e  pie* 
zas  de  terciopelo  y  e  otros  muchos  regalos,  h  entregó 
prorrogación  delaí  tregoaipor  dos  años  y  la  qual  no  tu^- 
yo  efcdo^  porque  la  Reyna.Doñá  Catalina ^^ e  eMafan-^ 
te  Don  Fernando  pidieron  qíae^  Hey  Juc^h  se  hiciese 
vasallo  del  Rey  IX  Juan  ,  á  lo  qual  respondió  allí  ^  que 
no  «tenia  ppdercs  para  tratar  de  aquel  capítulo ,  con  la 
qual >e  v^olvióáf  Granada  j  é  lasicosas  estuvieron  quie-' 
tas  hasta(ei>  aso  i  1410  quis^  el  Infante  de  CasiiUa  Don  - 
Bernando y  Gobernador  del  reyno ,  cercó'á  Antequera, 
cuyo  cerco  fue  muy  xenido  émuy^argOi  é  aunque  el- 
Rey  Jacéph  ppocuró  socorrelia,  é  defendella.^  enviaiido 
para  élto>  á  .s«sí dos  hermanos  Cidi  Alít- Cid!  Harnee: 
wn  5^  caballote  fid  peones ,  con' todo  eso  se  apoderó 
el  Itifante  de  la  Villa ^  é  de  tres castiHosque  la^ guarda- : 
ban  y  con  lo  quai  se'  volvió'ellQ&nceá  Sevilla^  donde 
entregó .  la  tutoría ,  siendo  el : Rey  die  1 7  aüps ,  por  ^  ha* 
bec^  veDÍdA!\^nuevai  dd^estadoienque  estaba-  laeleccion^ 
del  Riey  de  Aragoti  por  Ja  muerte  iin  sóteslon  del'  Rey 
Don  Martin  su  tio^En  este  tiempo  los  Moi;o9  de  Gibral« 
tar  ,  por  la  añdon  que^tenlan  á  los*  Reyes  de  Ma^rue* 
cos^  se  rebelaron  contra  el(ReyJuceph:de  Grasada,  ¿ 
tomaron  la.VQ2t  dd  ReydeM'a^rroebos^  elquaiíes'enyiii  tÜ- 
su  ayuda  juin  Ihfarite^lietmámx^s^yH^  Ikma^dcM^tUy^'Bíi^ 
zettye'rio  sokDosecbntemó^de  sdcorrei:  á  Gibraltar  vslno 
tambietidiótlibertad  i  uir^Ii^fanté  de^Marroecps,  hertha* 
no  de  aquel  Rép^  qué  esMba  en  ^u  p<»deif^,  af  qttal^fSvió' 
con  niuohasifbyasie/geí^ce'^^^Afirioa  ,iparaiquc  teVúWi^T' 
se  las .  co^  ^  a(í]  i^4^e^  se^  1^ 
eiiont  pQr  eslattdt^  <máUM>ifuy'-mál  «iMisu^EAy^de^ 
Mwruécois  ^^oásiaÜsmó^le^UÜó'  díiiier^^  buukiA^-UvWr 
pára.mochosXi;abaikrab4iopri^'9  ^ue^raáimu^  pod^co* 
sosh  amigos  c«¿yj0s^:;conc4uéi|íis^ 

ycqj 


venció  el  Infante  at  Hey  de  Marruecos  su  hermano^ 
en  una  batalla  que  mur!ó  mucha  gente,  e  lo  cercó  en 
fez ,  con  lo  qual  volvió  el  Rey  Juceph  á  cobrar  á*  Gi- 
braltar  en  el  año  siguiente  de  1412.  En  este  mismo 
año  se  prorrogó  la  tregua  entre  los  dos  Reyes  de'Cas<¿ 
tilla  é  Gradada  por  diez  y  siete  meses  ,  dando  el  Rey 
de  Granada  1^0  cautivas  Christianos,  é  entre  ellos  á 
¥ernao  Ruiz  de  Narvaez ,  ¿  á  Diego  González ,  señot 
de  la  Guardia,  cuyo  rescate  esuba  antes  concertado  ea 
diez  mil  doblas. 

fin  principio  del  año  de  14 14 ,  que  aún  duraba  la' 

tutela  del  Rey  .Don  Juan  ,  se  volvió  á  'prorrogar  la  tre-' ' 

gua  por  dos  años ,  c' p^ra  que  el  Rey  Juce|)h  la  jurase,' 

envió  la  rey  na  Doña  Catalina  á  Granada  á-  Luis  Gon4 

zalez  de  Luna ,  Secretario  de  Cámara  del  Rey  Don 

Juan ,  ante  quien  juró  ehRcy  Juceph  ,  c  otorgó  la  tre* 

gua  en  el  Alhambra ,  é  le  dio  muchas  joyas ,  é  otros 

dones,  coiiu>  lo  acostumbraban  siempre  los  Reyes  dé 

Grranada  ,  con  los  fimbaxadores ,  e  Enviados  de  los 

R.Qyes  de  Castilla.  En  este  mismo  año  se  ofreció  un  de* 

bate  entre  Don  Juan  Rodríguez  de  Castañeda  ,  ¿  Die* 

go  Ortiz  de  Zuñiga ,  hijo  de  Diego  López  de  Zuñiga, 

<é  ambos  fueron  á  Granada  á  combatirse  ,  con  licencia 

de  la  Reyna  Doña  Catalina  ,  4a  quaí  escribió  á  el  Rey 

de  Granada ,  que  los  metiese  en  el  campo  ,  e  sin; darles 

lugar  de  llegar  á  el  combate  ,^  les  diese  á  ambos  por  bue« 

tíOs  caballeros,  %{  Rey  Juceph  lo  hizo  así  por  agradar 

á  la  Reyna  ,  é  los  honró  mucho  ^  e  les  dio  joyas,  c 

otros  nmchos  dones  ,  ¿  los  envió  á  Castilla  ,  e  se  volvió 

á  continuar  la  tregua  por  mas  tiempo ,  ¿  mientras  viVió 

este  Rey  Juceph,  no  hubo  mas  guerras  entre  Christla* 

nos  e  Moros  ,  e  teibienda  muerto  la  Reyna  Doña  Ca« 

talina  ,  salió  el  R&y  Don  Juan  su  hijo  de  1a  tutela ,  6 

¿i  por  su  ai^ioridad  alacgó  la  tregua  ^  que  fue  la  ultima 

J'om.XIJL  O  que 
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que  hizo  el  Rey  Juceph  con  el  Rey  de  Castilla  ,,  e  fue. 
^n  el  año  de  ,  1420 >  e  fue  por  dos  años  ,  é  el  Rey  Don 
Jjian  eDvi<S  á  Qrapada  á  el  mismo  Secretario  Don  Luis 
Qota^lczác  Lpna  ,  para  queelRey  Juceph  firmase  las 
treguas,  e  col;>rase  trece  mil  doblas  de  las  parias  que 
habla  de  pagar  el  Rey  Juceph  por  los  dos  años  de  las 
treguas ,  é  habiéndolas  jurado ,  e  pagado  las  dichas  do- 
Iplas  ,f  falleció »  habiendo  qiiipce  años  que  feyoaba  ,  c 
hallándose  l^ena  .   . 

Mahomat,  último  de  este  nombre ,  llamado  Abena- 
zar ,  cognominado  el  Izquierdo  porqub  lo  era  »  sucedió  á 
el.  Rey  Juceph  su  padre  en  el  año  de  142  3 »  reynando 
^n  Castilla ,  é  en  León  qlRey  Dqií  Juan  el  segundo  de 
este  nombre.       *         •  *  . 

Este  Rey  Mahomat  Abenazar  venia  de  Farrachen, 
Alcayde  de  Malagsi ,  de  cuya  descendencia  hubo  tiueve 
!^6y:4pS;^has¥a  ,^te  Rey  en  Granada,  ^  elqu^l  no  sola- 
gi^ntp  llamarpn^e^rizquierdo  como  queda  dicho ,  porque 
lo  era  de  las  m^qos,  )pgandp  c  usando  de  la  izquierda, 
mas  que  de  la  derecha  9  sino  por  las  adversidades  que 
sucedieron  durante  su  reynado,  en  cuyo  tiempo  fue 
tresf  lacees  p/ivado  del  rey  no,  é  las  dos  de  ellas  resrimi* 
do,;  cosa  que  no  se  hall» .escrita  en  alguno  de  Iqs  Reyes 
'  de  Granada  ant^s  de  el  ,:Qi  después.  Conservóse  d  dkhQ 
'  Rey  Mahomat  Abenazar  algún  tiempo  en  .el  anvlstad 
del  Rey  Don  Juan  el  II.°,  y  en  la  deMuIey  Abehfaraz, 
l^Lqy,  d^fTunez^  D^e^pues,  cop?nizó  á  set  malquisto  con 
tpdQS,  su^  ^^§4lps  >  hiü^o  ^  Alguacil  mayDt;  deltreyno  de; 
ptian^da ,  que  era  eí  oficio;  rnuy^ptishemiafenteidel  rey  no, 
^¿  un  Moro  muy  privado  suyo  ,  que  se  Hartaba  Juceph 
Abenfaraz  ^  el  qual  era  del  muy  antiguo  lioage  de  los 
Abpt><:crragc&.,jimy<«stiin4dos  .en  Granada j^  c  i  los 
principios  4«  su  Icy^\^4pa^\o  d^dicho  Rey  Mahomat 
»>gHn?SíjÍí%aai%íH^S? i^ «pfll^l^g^^C'Sé  líUda pegac deilás 
/  í>  '  A*  ;         in- 


inquletucles  entre  los  Gran  des  en  Castilla  con  su  Rey^ 

á  cuyo  exemplo  alguno»  Alcaydes  ?'  caudillos,  ¿  nobles 

de  Granada  ,  con  el  aborrecimiento  que .  habianl  có^ 

hrado  á  el  iley4e  Granada,  el  izquierdo^  se  rebdaroa 

contra  el,  e'.toifciaton  la  voz  de  otro  Mahomát  Jlalmádb 

el  pequeño  ,  ó  el  chico  ^  é  en  fin  del  atkí^de  1427  4o 

ccharóti  del  reyno ;  el  qual  conociendo'  su  desventura, 

¿  que  no  .tenia  segura  la  persona  ,  no  hallándose icúh 

fuerzas  para  resistir  á  los  rebeldes,  si  pasa  (i  A&ica^ 

para  valerse  de  su  amigo  Muley  Abenfaraz.fiLcy  de  íTu» 

nez ,  llevando  consigo  500  Moros  de  á  pie  e  de  á.caba# 

lio.  £1  Key  de  Túnez  lo  recibió  con  mucha  amor  ,  ha^ 

'  hiendo  quatr o.  años  que  reynabaMahoniat(,.quanda 

hizo  esta  jorqada  á  África ,  de^ojado:xl0l  rey noxle  Graü 

nada  ^  e  con  ocasión  de^  despojo  del,  R^y  Mahomat « el 

^  izquierdo ,  se  introduxo  el  Rey  Aiáhpmat  el  peqüe^ 

ño ,  undécimo  de  lús  Mahomates  ,  e  jlamaíonle  el  pé# 

queño ,  á.  diferencia  del  otro  Rey  .MaliDAftat;  ci  áes¿ 

pojado*  -  -  ,        ^:  --  ^'  *    --  -  /\I 

.    .Entré  á  reynar  MaJ^mat  el  pequeño^  cpmo  lo  ne^ 

ten  acostumbrar  algunos  tiranos,  con  algunos  temores^ 

reconociendo  con  quán  poco ,  ó  ningún  derecho  poseía 

a^queL  rey  no.  £  coma  quf  da  dicho  ,  comenzó  «4Í  f  ey  nac 

temieníáo.li  tódosi  ^  4  en^  particular:,  á  aguetlos  qua  creut 

ser  ^aficüohadps  á  el, Rey  Mahomat  d^  izquierdo:,  ^que 

se  hallaba  despojado  en  Tnnez , ,  e  matando  L  unos ,  £ 

preailiendo  á  otros  ,  hizo  muchas  crueldades  ,  e'  á  quica 

ma!s  pacteocupo  de  éstos  crueles  trata n^ientos-i  £be/á  Jiih« 

I  GeptL.Abenazaf,  Alguacil  mayár.que  habia- :fddio..,.iá 

¡  muy  &srpiecido  del  Büty  Mahomat  él  iz^nlerda^  e  auoíi 

f  que  no!  se  atrevió  £  hacerlo  matar  ,  lo  echó  de ^tódo^  el 

f  i^y:ño  con  treinta  Moros  de^á  caballo  en  e;^  añode  £428, 

(  ü  qiiái(se:^pasi  á oMurcia .,:  donde  facxnuyi^ hifnc  recibid^ 

-;..ú  O  2  de 


4e  Lope  Alonso  de  LoitaV  caballero  e  Regidor  de  lá 
misota  Cljiídad'  y  el  qual  en  compañía  del  dicho  Alonso 
4o  Lotea.; vino  á  el  Rey  dé  Castilla,  que  se  tiailaba 
coa  sii  Goice  en  lUescas  ,  Villa  del  Arzobispado  de 
(Toledo-,  €  alliibeso  las  manos  k  el  Rey  Don  Juan  el  di- 
cho Juceph  Abencaraz ,  sirviéndole  de  interprete  Lope 
Alonso  de  Lorca ,  el  qual  sabia  muy  bien  la  lengua 
Arábiga  ,  e  Jucr  *'  hizo  relación  á  el  Rey  de  Cascilla 
fie£  despojo  del  Rey  Mahoinat  su  señor  ^  e  como  estaba 
en íTanez  donde  se  hábia  ido,  viéndose  despojado  de 
su  enemigb  Máhómát  el  pequeño ,  c  suplicóle  se  dolie- 
se d^l  Rey  Máhomat  el  izquierdo ,  supuesto  que  era  su 
amigO|.c  su  vasallo,  ayudándole  á  cobrar  el  rey  no»  £i 
Rey  Don  J\x^ü  recibió  agradablemente  á  Juceph  Abeoi* 
caraz ,  e  mostró  pesar  de  lo  que  pasaba  por  él  Rey, 
Mahomat  el  izquierdo  5  e  prometió  hacer  lo  que  le  pe- 
dia yie  dándolo  algunos  dones  c  joyas  /e  liabiendole  he- 
cha nimy.buenb^  tratamientos  ,  lo  envió  con  el  dicho 
Lope  Alonso  de  Lorca  ^  á  el  qual  hizo  su  Embaxadoq 
para  ábBicy>  4^  Túnez  ;:á;:eL  quái  eavió.  el  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  á  pedir  hiciese  con  el  Rey  Mahomat 
clizqtfierdof  cómo  de  él  esperaba^  todo  lo  quecónvioieñ 
s^.éM  úi^isctodo  3U  favoirpara  cobrar  su^reyñadc 
Crasiad^^  yf>4uo})focurase  volviese  '^  que*  et  ¿aria:  ique 
lEuqse  Restituido.  Juce(^  Abeñc2ii:a¿ ,  ie  Lope  Albólso  de 
luQgrca.fíaerorí  noblemci^ite  re¿ibidos  del  B^ey  de  Tu-> 
aezvel  qu^l  hubo  .gtan  placer  de'sU^  ttegadá  9^^  oída' la{ 
Mi^axadá  fieii Roy. .de: Castilla ^^  el  Rey  (dfrjT^nes}  dáót 
asi  (á^Lópe.  Alonso:  de  iL9rca  ^  coipo'i  Jucepho'iáuokra> 
donesV  tpdb  ToiqüáL  sncedió  en.  el  áñb  od¿'jt]ff;tJ$t  ;¿eai 
éi  q(u!ai  mabdóiel  Rey  de  Túnez: poner  en  orden:  largenf 
\t  x]ue  .hai>ia  pasado  con  el  Rey  Maliomarde  GtsLOodzi^ 
<^éiiomorqúida:diclMV  s^i^aa  ^escieátbs.d«ájcabiiJ0{y  & 
:>b  t  O  do*- 


dosclencos  peones ,  c  envió  con  Lope  Alonso  á  el  Rey 
de  Castilla  cosas  Üe  seda  y  e  ropa  de  lino  muy  delgada, 
é  muchos  olores  de  gran  precio,  ámbar  e  algalia,  e  otras 
muchas  cosas  muy  preciosas  ,e  con  esto  se  despidieron 
los  dos  Reyes  con  mucho  amor ,  e  el  Rey  Mahomat 
partió  con  Lope  Alonso  de  Lorca ,  é  sus  gentes ,  e  lle- 
garon á  Oran  ,  Ciudad  marítima  en  el  rey  no  de  Treme«« 
cen,  e  llegados  allí  se  embarcaron  ,  e  pasaron  á  el  rey-^ 
no  deGraiiada,^  llegando  á  la  Ciudad  de  Vera,  fue  muy 
bien  recibido  el  Rey  Mahomat  el  izquierdo^  sus  gentes^ 
e  sabiendo  en  Almería  su  llegada,  le  enviaron  á  llamar  ,c 
habiendo  ido ,  fue  recibido  en  aquella  Ciudad  con  ma* 
xho  amor  e  reverencia  ^  é  teniendo  en  Granada  aviso  de 
^esta  llegada,  recibió  el  Rey  Mahomat  el  pequeño  grah 
alvx)roto,  e  envió  con  toda  brevedad  contra  el  Rey  iz^ 
quierdo  á  un  Infante  hermano  sUyo  ,  con  setecientos 
de  á  caballo  ,  pareciendole  bastante  para  vencer  la  gen^ 
re  que  venia  con  Mahomat  el  izquierdo ,  dé  tos  qúales 
se  pasaron  mas  de  450  á  el  Rey  Mahomat  el  izqukrd<^ 
e  huyendo  los  que  restaban  ,  pudo  pasar  el  iBLey  Ma^ 
homar  el  izquierdo  á  Guadix  ,  dpnde  fue  d^  toda  la 
Ciudad  muy  bienrecíbido  f  e' desde  aHi  pasó  i  Granad 
da ,  donde  halló  la>  misma  aéógádá  ,  «:'le*die»>iv4á  óbe^ 
diencia  de  Rey  del  ya  •éxcíüsó^ ^ftíeyfM^oinát'  éi  ^i 
qiieño  ,^  el'qu^l-cptií  ílgufips'pótosrdé  ibs  suyos^  h*)  \ñ^ó 
fuerte  el}  él  Aíhatiibra  ,'  dopde  Ip  cercó  ^^hojm^f  el 
ísiqlíiQrdo  ,  e^  lo- pretendió  e  lo  hi2o  cort^i^  h  ¿ábezá-,  <¿ 

tKOcfiíu^  ]pbdilrco^:íc  Todfó  la»  cítaáiá:dél&  fit  dlPt(  ^diei^on  r  £í 
obediencia,  c  este  es  el  fin  qtfétlivf»ííA^*0mátttfeqtítf^ 
.  Áo  i  habiendo  rey  nado:  etí  Graciada  d^afiós^Resi^tui-! 
do  Mahobiaít  Abenai&ar^^l  íe^tti¿)Fd%y^^neí  reynódcGía* 
üidT^/^^oiné  k^dtaf^  t^dü'^b ' Alguacil  ftjgi fot  i  Jüj 
ceph  l^r^tfíai^  q«^' siéiá|««  l^hií^iá'^^idé  mWy  ñtlí 


lio 

c  para  asentar  bien  sus  cosas ,  envió  sus  Embajadores  á 
el  Rey  Don  Juan  el  n.%  dándole  gracias  de  haberle 
ayudado  ^  e  el  ^viso  de  como  estabja  pacificamente  en  su 
xeyno  y  é  deja  justicia  que  habia  hecho  de  su  enemigo^ 
jc  deseando  el  Rey  Mahomat  reparar  las  quiebras  par 
sadas  en  su  reyho.,  envió  á  este  fin  sus  Embajadores   á 
^1  Rey  Don  Juan  el  segundo  ,  que  á  la  sazón  estaba  ea 
^yalladolid  »  á  pedirle  treguas ,  é.  no  tuvo  'efc¿b)  esta 
pretensión ,  porque  deseaba  el  Rey  Don  Juan  hacer 
guerra  á  Granada  ,  aunque  no  lo  puso. en  e&do^  por  la 
quería  que  le  hacían  los  Infantes  de  Aragón.  £1  año  de 
Í1430  volvió  el  Rey  Mahomat  el  izquierdo  á  cnviat . 
5US  Embajadores  á  el  Rey  de  Castilla ,  el  qual  se  hallar 
ba  en  d  Burgo  de  Osma,  ala  qual  eosbaxada  euvió 
ua  caballero  Moro.Uamado  Abftelmar  ,  £ont)tros  treior 
tz  caballeros  ,  en  que  le  ofrecía  su  poder ,  su  persona  >  ¿ 
toda  la  casa  de  Granada  c&ntra.  sus. pringos  los  Infan^^ 
tes  de  Aragón ,  4  que  tuvie^  por  bien  otorgarle  Japaí, 
que  sjoUa  haber  et^tre  los  Rjsyc^  de  Castilla  ¿Granada^  por 
lo  pasado  >  e  que  esta,  miscaa  paz  ofrecía  por  el  Rey  de 
iTunez/El  Rey.  D^on  Juan  recibió  muy  bien  á  el  £mba<^ 
xador  del  Rey  de  Gjanada  >  c  envió  coa  la  respuesta  á 
I^uis  Goü^al¿  de  J^if  tu ,  su  Secretario  luagradfícieitdp.la 
buena  vgtlftotad;.y/¿6  o&ectmicoÉO  >  au^niqfíiemo. aceptó 
la  ayu4a.>conj:ra  los^Inf^oíes^^aunqucjpctoiHid  tratar  df 
la  treguan  pero,  el  pxincipaf  i^itento ; del  Rey.Maho'f 
ljiat>  fue  parft  que  entendiese.  ¿ÍRey/Je  Cajetilla:,  eloi- 
ta49  49  qiie.teii^aUai^n  l^s  eAfiaSrdel  rcyjnodeGrají^^ 
sSn  (^mpQi^j^íP  yjíni^  en  C0iu:£xler  «i^ty^Sbdf  Iju»  oo$as 
que  pedia ^iReiyJSopJuafp^í  /i      . .  ^:  ;  '^  ,  :. ,,,  S^  ' : 

Rey  4e  Castitla  coii'.el  Rey  de  Aragpiv,  ««I  de ? Nab 
varra;^  e^n  qfl¡cja¿ftCOfjlp  J«ic^P.  ía  gUftilra  4:elvRq5t:4fi 
Granada.y  ¿;.|íO|;rg§|>  j^  i»fdíe.t,hwp  fLattP  sig^líffíitft 
..  po-  ^ 


III 

poner  á  recaudo  las  fronteras  dd  rey  no  de  Granada  ,  4 
volvióla  enviar  á  Túnez  á  Lope  Alonso  de  Lorca  ^  coa 
quejas  delRey  Mahoaaat  el  izquüerdo^  á  el  Rey  de 
Túnez  Muley  Abenfaraz  ,  c  rog^^ldole  no  ayudase  á  d. 
Rey  Mahomat  en  la  guerra  que  le  pensaba,  hacer  ,  é 
con  esta  embaxada ,  no  solo  no  le  envió  el  Rey  dé  Tuf- 
nez  las  galeras,  gentes  e  vituallas  que  le  tenia. apercibir 
das  y  para  ayudar  á  el  Rey  Mahomat ;  pero  le  rescribió 
que  pagase  las  parlas  á  el  Rey  de  Castilla )  áf  qtiien  éi 
debia  el  reynar  >  y  el  mucho  amaba  /  e  de.  no^hacerbí 
que  no  esperase  su  ayuda  mientras  viviese ,  e  el  reyna^ 
se  en  Túnez  ,  e  allí  estuviese  Lope  Alonso  de  Lorca* 
Con  esto  Peráfan  de  Rivera  conié  la  vega  de  Granan 
da  f  e  Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo  entró  poff 
Ronda  ,  haciendo  ambos  el  mal  e  daño  que  pu<^ 
dieron. 

£1  año  siguiente  de  143  i  ,  entró  en  la  tierra  de  los 
Moros  Rodrigo  de  Ferea  ,  Adelantado  de  Cazorla  con 
mil  peones  ^  e  trescientos  de  á  caballo. ,.  en  cuya  gente 
hicieron  los  Moros  mucho  daño,  e  en  este  mismo  ücm^ 
po  el  Mariscal  Garcia  de  Rivera  tomó  el  castillo  de 
Ximena ,  e  el  Rey  Dpn  Juan  pasp  i  Córdoba. ,  e  entró, 
en  la. vega  de  Granada  ,  c  con  el  Don  Alvaro  de  Lunar 
con  tres  mil  de  Icab^lo ,  e  taló  las  tierras  d^  lUora^ 
Taxarxa  ,  Alora  c  Archidona'^  e  otros  lugares  en  lavé^ 
gas  conloqual  se  volvió  á  Ecija,  e  habiendo  sabido, 
el  Rey.  Mahomat  los  intentos  qué  el  Don  Juan  llevaba^ 
e  que  ¿1  principal  ers^  de  cercar  á  Grapada  ^.sc  apercibid 
para  la  defensa  ^  juntando  en  aquella  Ciudad  cinco,  mil 
caballos  y  é  veinte  mil  peones  ,  c'  estando  el  Rey  Don 
Juan  en  Córdoba  y  se  vino  para  cTun  principal  caballe* 
ro  Moro^  que  era  hijo  del  señor  de  L\ique^  llamado 
Gildarce»  el  qual  siendo  de  edad  de  ocho  años ,  el  é 
otros  hi)os  de  ¿algalieros  Chrístiános  hablan  sido  dados 

en 
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en  reenes ,  e  Hablan  dexado  nuestra  santa  f¿  católica  ^  é 
le  dixo^qac  si  entraba  en  la  vega  de  Granada /un  Infante 
Moro  llamado  Juceph  Abenalamar,  que  era  descendien- 
te del  Rey  Abcnhut ,  nieto  del  Rey  Mahpmat  Abena- 
lámar ,  llamado  el  Bermejo,  á  quien  mató  en   Se vi-^ 
Ha  el  Rey  Don  Pedro,  le  ayudada  para  ello,  por- 
que  estaba  mal  con  el  Rey  Mahomat  el  izquierdo  ,    c 
qiie  con  ¿sta  .ayuda  por  ventura  se  le  entregaría   to« 
da  ia  tierra.  Con  esta  nueva  ,  ajustándose  en  este  pare* 
cer  los  Grandes  del  reyno  ,  entró  el  Rey  Don  Juan  por 
las  tierras  del  Rey  de  Granada  ,  con  mas  de  ocho  mil  * 
combatientes  que  juntó  el  Infante  Juceph .  Abenalamar, 
e  después  de  algunas  escaramuzas ,  se  vinieron  á  dar   la 
baulia  de  poder  á  poder  el  Rey  de  Castilla ,  é  el  de 
Granada,  quedando  Jos  Moros  vencidos,  e  muertos  mas 
de  doce  mii ,  e  el  Rey  Mahomat  á  todo  esto  na  salió 
de  Granada,  por  temerse  de  los  suyos ,  e  con  todo  eso  se 
mostró  tan  valeroso,  que  no  quiso  tomar  partido  del 
Rey  de  Castilla ,  no  desanimándole  los  malos  sucesos, 
ni  aún  las  demostraciones ,  c  señales  de  la  tierra  propia, 
que  en  estos  dias  tembló  diversas  veces  en  Granadas  é 
Jo  que  mas  habia  en  que  reparar  ,  fue  el   ver  con  los 
temblores  caerse  algunos  pedazos  de  las  murallas  de  ía 
Ciudad  ,  e  también  tembló  el  Alcázar  del  Rey  de  Cas- 
tilla  'j  el  qual  después  de  haber  destruido  quanto  topó 
tres  leguas  al  rededor  de  la  Ciudad  de  Granada  ,  alzó  su 
real ,  h  fue  fama  que  lo  hizo  el  Rey  á  persuasión  de 
Don  Alvaro  de  Luna,  á  quien  habia  hecho  el  Rey 
Mahomat  un  gran  présente  de  regalos,  que  llevaban  den« 
tro  gran  quantia  de  doblas  de  oto.  Habiendo  llegado 
el  Rey  Don  Juan  á  Córdoba  ,  mandó  á  el  Infante  Ju- 
ceph Abenalamar  ,  que  se  llamase  Rey  de  Granada, 
c  le  ofreció  darle  el  reyno  ,  para  cuyo  efedo  mandó  á 
los  caballeros  que  teuian  jas  fronteras  ,  le  diesen  todo' 

fa- 


'^3 
favor  para  conseguirlo,  visto  lo  qual ,  se  le  empczaroa 

á  pasar  de  su  parte  muchos  Moros  ,  que  le  eran  añcio- 
jiados  por  lo  mal  que  iban  estando  con  el  Rqy  Maho*- 
mat  el  Izquierdo ,  por  lo  qual  brevemente  juntó  mas  á^c 
.400  de  áxaballo,  e  se  le  entregó  Montefrío »  é  fue  á  po- 
ner su  silla  real  con  orden  del  B.ey  de  Cascillji,  e  coa 
el  favor  de  Don  Luis  de  Guzman  Maestre  de  Calatra* 
va,  e  dql  Adelantado  Don  DiegoXJomcz  de  Rivera,  se 
le  sujetaron  los  Pueblos  de  Cambil  e  Alhabar ,  Corte- 
giar  ,  iilora  ,  Ronda  ,  Taxarxa  ,  Iznallez  ¿  Loxa.  Aun- 
que el  Castillo  de  esta  Ciudad  se  tuvo  por  él  Rey  Maho* 
mat  el  Izquierdo  ,  los  Moros  que  alli  se  hallaron,  fueron 
vencidos,  muertofe  presos  inuchos  de  ellos,  h  allí  mu- 
rió Juseph  Abenfaraz ,  Alguacil  mayor  de  Granada, e 
luego  se  rindió  el  Castillo  á  el  Rey  Júííeph  con  la  ína- 
yor  parte  del  reyno,é  con  el  ayuda  del  Maestre  de  Calar 
tráva ,  e  del  Adelantado  Don  Diego  Gómez  de  Rivera, 
fue  el  Rey  Juceph  desde  Iilora  á  Granada  adonde  le  re* 
cibieron  los  principales  de  la  Ciudad  5  h  óQ  atreviéndose 
.el  Rey  Mahomat  á  aguardarlo,  con  todo  su  poder,  e  dos 
hijos  del  Rey  Mahomat  el  pequeño  ,  h  con  otros  prisio- 
neros huyó  á  Malaga  ,  adonde  tenían  su  voz.  £1  Infan- 
te Jucejpih  entró  en  Granada  con  <5oode  á  caballo  en  din 
:Mactes  á  primero  de  Enero  .principio  del  jifio  de  1432»* 
•  e  fue  recibido  en  et  Alhambra  pdr  Rey  deGra^ada  con 
la  solemnidad  acostumbrada  Juceph  IV.  h  último  de 
:este  nombre ,  cognominado  Abenalamar-,  el  qual  suce- 
dió al  Rey  .Mahomat  Abengzar  el  Izquierdo  y  habicijdo 
réynádó  tres  años,  e  medio  la. segunda,  vez. que  fue  fes- 
titufdo  en  el  reyno  de  Granada  por  el  Rey  .Don  Juan 
el  IL,  coa  cuyo  favor,  fue  {mestp  en  la  silla  de  jCirana- 
:da,^  en  Juceph  irolvló  U sucesión  á  la  linea  antigua: dot 
.Rey  ;Ab«ihut  LZ  Rey  de  X5rana¿a,i>  <iue.  poi  mjiettp 
'    Tom.ni.^  E  del 
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del  Rey  Bermejo  habla  entrado  en  diferente  linea.  La 

primero  que  el  Rey  Juceph  executó  en  viiéndose  en  el  rey  «- 

no,  fue  hacerse  vasallo  del  Rey  D.Juan  el  IL,  obligándose 

á  pagarle  á  el  y  á  todos  sus  sucesores  gran  quantidad  de 

doblas ,  para  lo  qual  se  hicieron  capitulaciones  públicas 

escritas  en  pergamino  \  las  quales  después  fírínó ,  e  selló 

con  su  sello  y  e  escribió  al  Rey  Don  Juan  la  carta  si* 

guíente, 

JLEr  DB    GRANADA. 

SEÑOR^ 

uestro  vasallo  Mahomat  Abenalamar ,  beso  vuestras 
manos ,  e  me  encomiendo  en  vuestra  merced  y  á  el  qual 
plegué  á  saber,  como  yo  partí  de  Hiera ,  e  fui  á  la  mi 
Ciudad  de  Granada  ,  e  salióme  á  recibir  toda  la  caba- 
llería de  ella ,  é  besáronme  la  mano  por  su  Rey  é  señor, 
h  emregaronme  la  Alhambra  ,  e  esto  señor  fue  por  la 
f;racia  de  Dios,  e  por  una  buena  ventura.  £1  Rey  Iz« 
ijuierdo  se  fue  á  Maíaga ,  e  llevó  consigo  á  un  hermana 
del  Alcayde  co)o  f  su  sobrino,  h  dos  hijos  del  Rey  Pe- 
*queño,  que  habla  mandado  degolliar  si  antes  que  de  la 
'Alhambra  se  fuese,  robó  quanto  ende  habla,  é  ahora^  se« 
^r ,  con  la  gracia  de  Dios ,  h  con  el  esfuerzo  de  V.  A. 
tíLConttíí  el  vuestro  Adelantado  Don  Diego  Gómez  de 
^Rivétiá  ,  é  mis  Caballeros  á  Málaga  ,  dótale  el  está:  es» 
-peto  en  Dios  que  con  ^Wam  de  Y.  A*,  yo  le  habré  en 
%ais  manos.  '^  ' 

^'  Despachó  el  Rey  de  Granada  un^  Caballero  Moro 
^on-está  caria,  con  la:  qual  el  Rey  de  Castilla  habo  gran 
4^ta<;6r¿  Ml^Re^'  de-Tunéz  eaViá;  sus  recaudos  al  Rey  de 
^-  i  .  "  .  .     Cas- 


Castilla  con  un  Caballero  Gcnovcs,  pidiéndole  se  hubiese 
bien  con  su  pariente  el  Rey  Mahomat ;  peco  como  lo 
Ihaliq  desposeído  y  mudó  las  palabras  de  la  embaxada  eft ' 
aquejas  ^  i  laqml  satisfizo  el  Rey  ác  Castilla  ,  dScietida 
que  el  Rey  Mahomat  traía  sus  .  tratos  con  d  Rejj^  de 
Aragón  ^  é  con  el  de  Navarra.  £1  Rey  Abenjuzef 
había  seis  mesesiaún  no  cuiuplidos  que  reynaba,  e 
como  era  tan  vie^^,  falleció  en  24  de  Junio  aüo  d¿ 

•I43Í.    .  .      ^    ...,.      ^      ...-.".•'      ' 

Muerto  el  Rey  Abenjua&ef ,  vghrió  al  rey  no  el  Rey 
Mahomat  Abenazar  el  Izquierdo  tercera  vez,  porque  es* 
lando  en  Malaga,  h  sabiendo  ia  muerte  dd  Rey  Aben « 
fuzef  su  enemigo,  hizo  sus  diligencias  para  qu&le  vof- 
viesen  á  dar  la  obediencia ,  .¿  en.ñn  se  la  volvieron  á 
dar  sin  contradecirlo  el  Rey  de  Castilla,  con- lo  qual  et 
Émbaxador  del  Rey  de  Túnez  ^  que  estaba  en  aque- 
lla sazón  en  Valladolid,  volvió  á  Túnez  muy  conten» 
co  en  con^pania  de  Lope  Alonso  de  Lorca,  á  qfiien 
envió  el  Rey  Don  Juan  para  queiet-Rey  de  Túnez 
diese  algún  buen  medio  entre  el  Rey  Don  Juan^^eel 
Rey  Mahomat ,  h  en  el  Ínterin  hicieron  treguas.  £1  Rey 
Mahomat  hizo  isu:  Alguacil  may^r  á  un  Caballero  Mo« 
so ,  lljamado  Andelbar ,  del  qual  fiaba  mucho*  Patodo 
d  tiempo. de  la  tregua  dieron  un  año  ctias.  Al  principUó 
del  de  1433  envió  el  Rey  de  Castilla  sus  gentes^  e  i 
Don  Fernando  Alyarez  de  Toledo  por  General  de  ellas^ 
jcl  qual  era  Señor  de  Valde<Iorneja  ,*  e  ganó  las  fortalec- 
ías de  Benamaruel ,  yendo  con  el  el  Adelam^Kio  del  Ari^* 
dalucía  Don  Diego  Gómez  de  Rivera  ,  qiie  con  j6L  cerco 
•que  tenia  puesto  á  la.  Villa  la  combatieron  h  tomaron* 
Este  mismo  año  entró  por  la  parte  del  Reyno  de  Mur- 
cia ,  e  fue  muerto  Don  Juan  Faxardo ,  hijo  de  Alonso 
Yañcz  Faxardo ,  Adelantado  de  aquel >reyno«  £n  est$ 

•        Pa  mis* 
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mismo  tiempo  escáio  á  Huesear ,  y  se  apodero  de  ella 
Don  Rodrigo  Manrique ,  Conde  de  Paredes ,  h  los  Mo*» 
'  {OS  de  esta  Villa  la  defendieron  valerosamente  ,  é   ai 
cabo  se  re¡tirai;on  ai  Castillo :  e  allí  fueron  ayudados  de 
un  principal  Caballero  Moro  de  Ba^a ,  que  se  llamaba 
Ceuctni  9  e  aunque  pudo  bastar  este  socarro  para  defcn- 
deipse  9  como  los  Chrlstianos  fuesen  tambietf  acaudillad- 
dos  del  Adelantado  de  Cazorla  ^exleDonj  Fernando  Al«^ 
varez  de  Toledo,  que  vino  con  gran  poder ,  hubieron 
de  rendir,  el  Castillo ,  con  pa¿to  d¿  jque  habían  de  salle 
líbreseos  Moros. 

£n  este  mismo  año  Don»  Gutierre  de  Sotomayor, 
Maestre  de  Alcántara,  queriendo  tomar  z....^............c 

. Archidona  encubiertamente^  con  8óo  de  á  caballo,  e  400 
peones ,  It  habiendo  sido  descubiertos ,  los  cogieron  ios 
Moros  en  un  paso  estrecho ,  donde  mataron  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  llevaba  el  Maestre  ,  y  por  ganar 
sos  pendones,  escapó  el  Maestre  de  los  suyos >  quedando 
todoá:  presos  o  ioauerttB^    '  ^  v 

; ;  ^  £1  ado  siguiente  de  1435^  queriendo  Don  Femando 
Ait^aréz  de  Toiedo.tomar  la  Villa  de  Guelma  ^  se  retiro 
4  Jaén,  por  haber  sabido  que  venian  las  gentes  dd  B.cy 
j^ahójiiat.  Y  en  este  mismo  año  hubo  en  las  vegas  de 
43u]idix\¿  Granada  algunos  encuentros^  aun4uc  nO:ma* 
fió  pnellos  gente  de  consideración.'    .  .  .  •  '    ±  :.  i 

^  :  El  año  de  1436  hubo  de  los  Moros  D.  Alonso  Ya- 
«i^eziFaj^ido  ,  las  Villas  de  Velez  el  Blanco  ,  c  Vclcz  el 
.R.Qbrp;,  e  quedaron  los  Moros  por  Mudexares  e  vasallos 
dcl;Rjcy de  Castilla , pagando  los  tributos  queá  losRc- 
yes^  de  Granada  pagaban  sus  predecesores  por  la  fórjale- 
ísa.  En  este  mismo  tiempo,  las  Ciudades  de  Güadix  y  Ba- 
za enviaron  sus  Embaxadores  al  Rey  D.  Juan  de  Castilla^ 
fíidióadolc-lesdiesc  otro  Rey  >  por  ios  malos  tratamientos 
vt;  ,    '  *        1  :  que 


que  recalan  del  Rey  Mábomat,  équé  si  les  ayudase,. Le 
harían  la  guerra.  £  el  Rey  de  Calcilla  les  respondió|  que 
así  le  placía  y  con  tal  que  las  fortalezas  que  tonoasen^las 
«entregasen  á  quien  el  Re^y  ordenase,  e  ellos  respoñdicr 
ron,  que  tomarían  acuerdo  con  ^us  Ciudades^  é  aáí  se 
entendió  ,  que  semejante  respuesta  fuese  excusar  con  la 
dilacíoQ  las  talas  de  aquel  año ,  por  lo  qual  mandó  di 
Rey  Don  Juan  á  Don  Fernando  Al varcz  de  Toledo  en- 
trar por  aquellas  tierras  con  gran  poder,  e  que  se  las'tar 
lase  ,  como  lo  hizo.  . '  i 

Los  Moros  de  Galera,  é  de«...«.*^.*.......se  entregaron 

á  Don  Rodrigo  Manrique  con  las- condiciones. que.  lo 
Ivabian  hecho  lo$  de  Velez  el  Blanco  i  fe  Yclez  xl  RublcL 
£n  este  mismo  tiempo  Don  Enrique  de  Guzmaa,  Coú*- 
de  de'Nibbia  ,  cercó  á  Glbr altar  pormar^  donde  mu« 
rió  ahogado  ,  por  Jo  mucho  que  lo&  Moros  le  apre>* 
xaron,  e  habiéndose  pasado,  el  tiempo  ,  suhió  la  ma^ 
xea,  e  los  ahogó  á  el  eá^  otros  de  <  los  que  le  seguiap,  é 
Don  Juan  de.Gúzman  su  hijo,  que  iba,  por  íierarará  te 
•socorrer,  viendo  lo  qup  había. ^locedido^  se  retirpüdon 
sus  gentes.  £n  este  mismo  tiempo  muchos  Caballejos 
del  Rey  Mahomat  se  pasaron  al  servicio  del,  Rey  Don 
Juan,  siendo  cabeza  de  todos  úno>llaiaiado  Abenalamar, 
el  qual  fueal  Rey  de  TuneZi  con  los  que  le  seguían,  CM 
Ucencia  det  Rey  :deHCastilla>,td' qual  les.  dio  fuera  dd 
aiíostamiento  setecientos  marávedis  para  hacer  el  viage^r 

EiaEo  siguiente  de  i43&:Don.IñigoXopez4eMen!- 
doza,  Señor  de  Itra  y  Buy  trago ,  que  vino  á  so^  Manir 
<qües  de^ntiUanavithmóíilai'Vflb^de^^^  li- 

bertad á>ió&  Moros,  e¿n  este  mismo  «¿o:^  AcUlanKa^dC) 
de  Cazorla  Rjodrigo  de  Porta  entró  en  (Ierra  de  Moros, 
fe  se  encontró  con  Abencaraz^  que  era  ,un  principal  Ca*- 
iballeroide(Gcanada.,iqi£e  traia^i.su  caigo  iasr- gentes  di  I 
.       *  B.ey 
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Rey  Mahomat ,  h  fíie  el  caudillo  que  mas  dáno  hizo  á 
io$  .Qirlstianos »  el  qual  apretó  tanto  al  Adelantado, 
dqu^la  matócqn  la  mayor. parte  de  los. suyos,  de  los 
^quales  .escaparon  muy  pocos ^.  aunque  asimismo  murió 
en  la  pelea  Abencaraz,  é  este  suceso  fue  causado  cjbe 
el  R.ey  Mahomat  tío  hiciese. eu  algunos  anos  querrá  e« 
Castilla  ,  ni  los  Castellanos  la  pudieron  hacer  á  los  Mo- 
ros por  las  revueltas  que  habia  en  Castilla ,  por  querer 
•echac  de  la  privanza  al  Condestable  Doa 'Alvaro  de  Lu- 
na ^  pero  no  faltaban  cuidados  al  Rey  Mahomat,  por  mu- 
chas inquietudes  entre  los  suyos ,  de  donde  resultó  pa- 
Mrse.  algunos  de  sus  .Caballeros  al  secyLcÍD.dd  Rey 
Don  Juan  con  un  ln£intes6brino  suyo,  Uafóadd  Aben- 
Ismael  ■"  >  ■/      '.-  ;    i  .. «  •     .,     .    '.'..:••*  »  . 

B  año  de  1444}  aunque  el  Rey  Mahomat  tUvo  üi« 
ttnto  de  entrar  por  tierra  del  rey  no  de  Murcia  á  hacer  el 
mal  c  daña  qup  pudiese  t  pero  no  pudo  tener  execucioo 
'iorque  quería,  :por  las  reviueltas  que  se  movieroaxa 
'Granada,  porque  onrp  s^brUiosuyo^  llamado  Abea-Oz- 
«nin  y  cognonúnadb  eiCoíjo^  que  era  hijo  de  otro  lu'* 
fante ,  hermano  del  Rey  Mahomat ,  el  qual  residía  en 
Almería,  habiendo  venido  á  Granada  ,  tu  va  inodo 
4ffdmo  apoderarse  de  la  Ciudadjy  e  de  la  Aihámbfea.,  edé 
l^render  ^l  Rey.  ^homat ^  su:  tló  ^  ic .  llamarse.  Rey  de 
IGranada  /siendo  estsj.  la.torcera  vez  que  el  BLey  Mahor 
inat  perdió  aquel  rey  no  i  habieodo;treceañQS.&.  tres  mer 
ines  que  rey  naba,  después:  q^e  fue  restituido,  la  últi« 

^  ^ 'Despofado eLRey Mahomat Ab^snazarel J^qóierdo^ 
^Xde  es/W  ¿omlnrev  i^eyoóenGrí^nada  Mahonat  XL 
4e^este  nombre,  y  décimo. séptimo  Rey  de  Granada  en 
el  año  de  1445  j  reynandp  en  Castilla  ¿en  León  el  Rey 
.Dou  Júga^^l  ^.>  ^aunque  ^e; hallaba  aftodóradOiddl 
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tcyno^f  no  era  con  general  satisfacción'  d¿  todos  ,  pou- 
que  Andilbar  y  Alguacil  mayor  de  Granada^  se  retiro 
á  Montefcio  con  muchos  de  sus  parientes  .é  amigos  ,  k  - 
Viendo  que  no  era  posible  restituir  en  el  xcyno  al  Bí,ey 
Mahoítíat  ellzquierdov  sú<verda4exo  seíior  ^  por  iSener- 
lo  preso )  é  á  bueu  recaudo  el  Rey  Mabomat  el  Cojú^ 
determinó  escribir  al  Inflante  AbenJsmaei ,  que  tomo 
queda  dicho  >  estaba  en  la  Corte  del  Rey  de  Castilla^ 
ofreciéndole  el  rey  qo  díc  Granada  ^  h  para  cónduit  tléit 
negocio^,  enviaron  dos  Caballeros  de.  los  suyos :^  lo^qua^ 
les  habiendo  llegado  al  Infante,  y  sabiendo  el  intento 
que  traían  ,  dio  cuenta  de  ello  al  Rey  Don  Juan ,  e  que 
si  para  irlo  áexccutar  le  d^aba  su  lic^icil,  se^parciria 
luego  á  procurar  aquel  ceyno  ,  certificándole  jqiie^  si  lo 
conseguía,  sería  siempre  su  vasallo  ^é  que  .le  seiviría 
con  todo  el  poder  de  Granada.  El.Rey  Don  Juan  holgó 
tanto  con  estas  nuevas ,  que  no  solo  le  dio  licencia  para 
irá  pretender  (l-reyno>  pero  le  ayudó  con  gente  parjt 
que  lo  consiguiese ,  con  lo  qual  partiáel  Infante  AbjSi^w 
Ismael,  é  llegó  .á' Montefrio  ,  donde  le  salieron  á  reci- 
bir Andilvar  ,  h  los  que  le  seguían,  h  luego  lo  alzaron 
por  Rey  de  Granada ,  e  el  Mahomat  el  Cojo  ¿$t^ba  en 
Granada ,  i  no  contentándose  e^  dicho.  Rey  de,  (9f¿  ^uer 
ño  de  aquel  rey  no ,  aprovechándose,  de  las:rdl€irlQncÍ9<5 
que  habia  entre  los  Grandes  de  Castilla  ,  $«:;  rflSQlvJ^  ^ii 
el  año  de  1446  de  acometer  las  fronteras  del  Andalucía 
c  tomar  á  Benamaurel,  donde  prendió  á  Juan  de  H^r*  " 
rera  f  su  Alcayde ,  h  Don  f  erna;i&do  Alv^r^z^^d^e  Toledp 
se  retiró  con  sus  gentts;  e  en  esta:  oCasiop  tmatp  el^  Rey 
de  Granada  con  los  suyos  ínucho^Qhiristían^)*)  e:d)e  {|1U 
fui:ron  ios  Moros  á  Abenzukma/,  ¿queriendo  excusarse 
del  rigor  del  combate ,  hicieron:  que  Juan  ;4e  Herrerjt 
logase  al  Alcayde,  que  se  llaxnaba«M;iM«ip»..M.i*U.'^MtqQr$ 

se 
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se  rindiese,  lo  qual  el  no  quiso  hacer :  h  ios  Moros  aco- 
metieron la  Villa  tan  fuertemente  ,  que  luego  se  apode- 
raron de  ella  e  su  fortaleza  y  e  mataron  quaatos  Cbcis- 
tiaaos  había  dentro  de  ella.    ^  . 

-       En  el  año  de  1447  volvió  el  Rey  Mahomat  el  Co- 
^o  á  entrar  con  sus  gentes  por  diferentes  partes  en  tier- 
'fas  de  Christianos ,  e  habiéndolas  talado ,  é  cogido  mu- 
,chipr^sa  ^^e^ánados^  hombres  é  mugares ,  cobró  las 
{Villas  do  Huesaac  ^  Belez  el  Blanco.,  ¿  Belez  xl  fLubio, 
'COQ^  sus  fortalezai^ ,  satisfaciéndose  4e  hacer  todo  el  mal 
'e  daño  que  podia  á  los  Christianos  ,  é  el  Rey  de  Navar- 
t.r%  juntamente  con  muchos  Grandes  de  Castilla  le  ayu- 
'daban  ,  e  SQlicitaban  lello»  é  así  en  el  año  de  1448  en- 
altó'p^r^et  rey  no^  dé  Murcia  y  dpnde  hizo  mucho  daño^ 
^prandíd,  eíipatd  mUcha  gente  á  Don  Alonso  Teilez 
<jiron ,  primo  de  Don  Juan  Pacheco ,  primer  Marques . 
^e  Viltena  de  los  de  este  linage  i  el  qual  era  frontero  de 
Chinchilla  y^  ChUfcoñ ,  de  Jo:  qual  el  Rey  .de  Castilla  re- 
•^íibí¿-gran  pesar.  _,     . 

'í  -  Entrado  el  año  de  1449  por  las  diligencias,  ^  solici-' 
tud  que  para  ello  hizo  el  Rey  de  de  Navarra ,  volvieron  á 
entrar  las  gentes  del  Rey  Mahomat  por  tierrasde  ChdstU- 
-nos,  en  las  qu^ícs  hiciercm  muchos  daños,  é^l  R^y  de  Oca- 
<Dada^s¿fk>i6aIReyde  Káyarra,  que^e  hallaba  en  Arar 
^on^/^que  entrad  con  sus  gentes ,  t  sus  amigos ,  e  alia* 
idos  por  Castilla  I  h  qíie  el  juntaría  la  mayor  parte  de 
sU  poder  ,  e  iria  sobre  Cordotu  y  h  la  combatiría  has- 
ta ganafla  ,'  pari  el  Rey  de  Navarra  ^.¿  aunque  no 
aíe^ppo  ^1  ^ofrecimiento  j-  agradeció  la  buena  voluntad 
del  F¿ey  ^de  Gtariadi^  á;  jquien  aseguro  la  entrada  en 
OstíUa  >  é  qtte  en  jh^iendola^ie  daría  cuenta  de  lo  que 
hubiese  obrado ,  y  ^aunque  el  año  de  14^2  se  concertó 
^el¿Rey  de. Navarra  con. el  Bxy  á^t  Castillai.no  por  tso 
':-'  .  '  '    "'-de- 


^ 


dcxó  el  Rey  de  Granada  de  hacer  sos  entradas  en  tierras 
de  Chffiscianos,  ¿l  así  el  ano  de  245  2  entraron  sus  gentes 
por  tierra  de  Arcos  se  si  nó  fuera  por  un  Renegado  llama- 
do Mofares,  que  siendo  Chrisciana,  le  llamaron  Benito  de 
Chinchilla^  el  qual  avisóá D.Juan  Ponze deLeon^Condc 
deArcos/que  se  hallatxien  Marchena^eldesigniodelRey 
de  Granada,  para  que  estuviese  con  cuidado  ,  porque  no 
llegase  á  cercar  ,  porque  si  lo  hiciese  >  sería  muy  daño- 
so  jei  cerco  >  lo  hubiera  conseguido.  £n  el  mes  de  Marzo 
del  dicho  año  entraron  las  gentes  del  Rey  de  Granan 
da  por  el  rey  no  de  Murcia ,  e  hicieron  todo  el  mal  éda« 
ño  que  pudieron ,  e  tomaron  mas  de  mil  cabezas  de  ga« 
oadotnayor  e  menor  ,  e  algunos  ChristianoSi  ^  no  sesa-* 
be  que  el  Rey  Mahomat  Abenozmin  tuviese  otros  sa« 
cesos  mas  de  los  referidos ,  solo  haber  sido  despojado 
del  Infante  Abipn  Ismael ,  e  aunque  no  se  halla  en  el  aña 
de,  145  3  este  despojo  ,  tengo  por  cosa  cierta  haber  sido 
en  el  año  siguiente  de  1454 ,  habiendo  rey  nado. 

. :  Según  la  cuenta  que  traemos ,  se  puede  colegir  que 
el  año  de  1454 >  reynando  en  Castilla,  h  en  León,  el 
Rey  Don  Juan  el  lí.** ,  entró  reynando  en  Granada^ 
con  ayuda  del  Rey  de  Castilla,  el  In&nte  Aben  Ismael 
segundo  y  ultimo  de  este  nombre,  é  décimo  oftavo  Rey; 
de  Granada,  el  qual  no  tuvo  lugar  de  ser  agradecido 
á  el  Rey  Don  Juan  el  11.^,  por  haber  muerto  en  el  tais* 
ffloaiiode  1454,  á  el  qoál.  sucedió  su  hijo::Don  Etiri* 
que  el  IV.^ ,  el  qual  sin  atender  á  que  el  Rey  Abea;Is-f 
m^el  era  puesto  en.  el  rey  no  con  favor  h  ayuda.^  de  m 
padre ,  cojí  todo  eso  previno  sus  gentes » e  enuó  en  el 
'reyno4£  Granada,  y  en  todas  las  entradas  que  htzo^ 
siempre  el  Rey.  Ismael  envió  sus  gentes  para  que  escar 
raínuzasen  coh Ja  del  Rey  Don  Enrique ,  el  qual  pacC!^ 
ciendolgt'.qttft  ¡M  Mofosi^estaban  mas:diestrosv^^;l$b| 
c;Ii«.JÜ/^  ^  g  Phris-i 


Christianos ,  no  qaíso  dar  lugar  para  qué  ías  éscaráma--' 
zassc  encendiesen.  Después  que  el  K.ey  Don  £nrique  casó 
con  la  Reyna  Doña  Juana  hija  del  Rey  de  Portugal, 
pasó  grandes  trabajos  ,  los  quales  se  siguieron  de  este 
matrimonio ,  e  volvió  á  entrar  por  la  vega  de  Granada 
con  un  muy  poderoso  exercito^  h  saliendole  á  el  encuen-* 
tco  las  gentes  del  Rey  Ismael  y  no  quiso  asimismo  dar  U* 
cencia  para  escaramuzan  ,  .  - 

En  el  año  de  1457  volvió  el  Rey  Don  Enrique  á 
entrar  en  la  vega  de  Granada  ,  é  aunque  siempre  temió 
las  escaramuzas  con  los  Moros ,  no  pudiendo  en  esta 
ocasión  escusar  uña  muy  recia  que  se  trabó,  le  vipie- 
ion  eñ  ella  i  matar  mucha  gente  y  e  entre  los  hombres 
particulares  á  Garcilaso  de  la  Vega  ;  cosa  que  sintió 
mucho  el  Rey  de  Castilla  ^  de  lo  qual  muy  indignado, 
mandó  talar  los  panes,  arboles,  viñas,  ¿huertas,  é 
otras  cosas^  que  se  solian  reservar  en  otros  tiempos ,  e 
por  ñn  de  la  guerra  tomó  el  castillo  h  villa  de  Ximena« 
En.cste  año  el  Rey  Aben  Ismael  eovió  sus  embax;adores 
á  el  Rey  Don  Enrique  ^  los  quales  aunque  fueron  reci- 
bidos ásperamente,  por  estar  indignado  por  la  muer* 
te  de  ^Garcilaso  de  la  Vega  ,  con  todo  eso  hicieron  ,  c 
^txshtúñ  sus ' tregtías;  ^dertas  condiciones ,  si  bien  de- 
jaron abierta  la  guerra  por  la  parte  4e  Jaén,  á  cuya 
frontera  pasó  el  Rey  Don  Enrique  á  el  Conde  de  Casta- 
ñeda ,  que  soU:e  ser  descuidado  ^  era  tap  «yaro ,  que  no 
lo  pudiendo  sufrid  sus  gerttes,  andaban  muy  desconten- 
tos i'k  conociendo  tos  Mocos  el  descuido  del  ^  Conde  ,  h 
¿esconconto  d^  lossuyos^  no  se  durmieron ,  ¿  como,  por 
aquella 'parte  había  quedado  abierta,  tá  guerra,  entran 
xon  las  gentes  del  Rey  Aben  Ismael ,  c  le  mataron  mu- 
chos, Christianos  ,  e  prendieron  i  el  Conde  de  Castañe* 
|tal ,  ^^E^o  rescate  costó  :gtao  suma^  lAe;  dibeccfrSaíbida'es 


te  sttcésa  pot  el  Rey.  Don  Enrique  ,  envió  á  las  fronte- 
ras.de  Jaén  á  el  Condestable  Don  Miguel  Lucas  de 
Icanzo  y  que  después  lo  fue  de  Castilla  ,  y  sin  embargo 
de  esto  entraban  ^.  y  salían  los  Moros  por  aquella  fron- 
tera ,  e  hacían  todc^.el  mal  y  daño  que  podían  y  pero  ea. 
las  demás  fronteras  de  Castilla  estaba  t(xU>  quieto ,  don 
lo  quaL  vivía  el  Rey  de  Granada  algún  tiempo  coa. 
gran  sosiego  >  gobernando  sus  rey  nos  en  sosiego» 

£1  Infante  Muley  Abdalasís  9  hi)d. mayor  del  Rejc 
Aben  Ismael  ^  entró  ¿n  el  año  de  i/^6o.  con  las  gentea 
de  su  padre  por  el  Andalucía  y  y  acometió  las  cierras,, 
e  coniarca  de  Estepa  ,  donde  hizo  mucho  daño  y  h  to« 
mó  machos  ganados  ^  e  cautivó  asimismo  muchos  Chris^ 
tiaños  que  andaban  en  el  campo,  á  el  qual  salió  á  el  en«- 
cuentró  Don  Rodrigo  Ponce  de  León,  primogénito  del 
Conde  de  Arcos  ,  é  Luis  de  Pernia,  Alcayde  de  Osuna, 
e  lo  vencieron  ,  é  obligaron  á  volvec  á  Granada ,  con 
gran  perdida  de  muchos  de  los  suyos  ,  é  estando  en  este 
tiempo  muy  abierta  la  guerra ,  se  hadan  los  Moros  ,  e 
los  Christianos'  todo  el  mal  e  daño  que  podían  los  únM 
á  los  otros,  Don  Juan  de  Guzman,  primera  Duque  de 
^edína-Stdonia  ,  hijo  primogénito  de  Don  Enrique  de 
Guzman ,  Conde  de  Niebla  ^  que  como  queda  dicho, 
murió  ahogado  en  la  costa  de  Gibraltar  ,  cercó  la  tnisma 
yilla  e  fuerza  de  Gibraltar  con  mas  ventura  que  su  par 
dre,  pues  lo  que  el  no  pudo  conseguir,  lo  hizo  el  Duque 
Don  Juan ,  ganándola  de  los  Moros  para  el  Rey  Don 
Enrique ,  de  que  holgó  mucho  ,  e  á  este  mismo  tiempo 
Don  Pedro  Girón  ^  Maestre  de  Calatraba  ,  hermano  de 
Pon  Juan  Pacheco,  Marques deVillena,  ganó  á  los  Mo- 
ros la  Villa  de:Archidona,  En  el  año  de  14^5  vino  á  Se- 
villa el  Rey  Don  Enrique,  que  estaba  alborotada,  b 
castigando  á  los  culpados ,  pasó  á  Gibraltar  ,  donde  se^ 
.  ^  ^  Q2  '  vio 
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VIO  con  el  R^y  Don  Alonso  ¿c  Portugal  ,  ^  hoftgo 
mucho  de  ver  aquella  &icrza ,  h  dióla  en  Tenencia  á  Doa 
Beltrati  de  la  Cueba  ^  Conde  de  JLedesma  S4i  gran  priva* 
do  I  h  desde  <jibraUar  pasó  el  Rey  á  la  vega  de  Grana** 
dá^  donde  ie  salió  4  recibir  d  R^.y  Aben  Ismael  con  Jas 
pactas,  e  un  grande  y  rico  préseme^  con  lo  qual  no  se 
detuvo  el  Rey  en  la  vega  de  Granada  mas  de  ua  dia 
y  una  noche^  y  de  allí  se  fue  á  Jaén  ,  donde  fue  muy^ 
bien  recibido  de  Don  Miguel  Lucas  de  Iranzo ,  que  ya 
era  Condestable  de  Castilla^  y  tenia  aquella  Qudad  en 
tenencia  ,  ¿  sus  Alcázares. 

Con  la  sumisión  que  uso  d  Rey  Abea  Ismael  con 
el  Rey  Don  £nrique ,  quedaron  muy  amigos  ,  con  lo 
qual  andaban  los  Moros  en  la  Corte  del  Rey  de  Castilla 
tan  favorecidos  e  segaros  ,  como  en  la  Corte  del  Rey 
de  Granada  ^  con  lo  qual  vivió  el  Rey  Don  Enrique 
en  paz  todo  el  tiempo  que  vivió ,  t  habiendo  doce  años 
que  reynaba,  murió  el  Rey  Ismael  en  Almería^  á  los 
20  de  Abril  de  1465  ^  b  dexó  dos  hijos :  el  primero  fue 
Muley  Albohacen,  y  el  segundo  Muley  AbdelL 

'Muerto  «1  Rey  Aben  Ismael,  sucedió  en  el  rey  no  su 
faijó  mayor  Muley  Aibohacen  j  único  de  este  nombre^ 
h  décimo  nono  Rey  de  Granada  ^  reynaadó  en  Castilla^ 
c  en  León  ^^Don  £nrique  el  iV.^,  y  e$te  Rey  se  llamó 
Ali  Muley  Aibohacen  >  ¿  fue  cognominado  d  mayor, 
por  la  razón  que  en  sai  lugar  se  dirá.  Fue  valeroso  y 
fuagnanuno  ,  e  gran  guerrero ,  ü  bien  fue  la  causa  dd 
acabamiento  del  reyno  de  Granada*  Tuvo  dos  mugereS| 
entre  las  denus  ^  a  quien  amo  mucho :  la  primera  fue  sa 
f)rima^  en  quien  tuvo  á  el  Inl&nte  Mahomat  Baudelini 
que  después  ñxc  llamado  el  Rey  Chico  :  la  otra  mugec 
fue  de  linage^eChristianos,  hija  del  Alcayde  de  Mar- 
tos>  ea  qi^ien  tuvo  dos  hijps  |  d  primero  Cad^  y  el  sc^ 
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gttndío  liaran ,  los  ^a&les  Uespués  (aetotí  'Christianosi 
como  se  verá  adelante.  Algunos  años  vivió  en  paz  este 
Hey  con  el  de  Castilla  ,  e  con  los  suyos,  hasta  llegado  el 
año  de  14^8 ,  en  que  se '  rebeló  ei  Alcayde  de  Malaga, 
que  era  hóoíbre  muy  valeroso ,  h  bien  reputado  en  el 
feyno  de  Granada,  á  quien  procuró  el  &ey  Albohacen 
8u|etar  h  echar  de  Malaga  ,  para  lo  qual  le  hizo  cruda 
guerra )  h  él  para  valerse,  ¿  defenderse  mejor ,  determinó 
.valerse  de  los  Chriscianos  ,  k  sabiendo  que  habia  Ue^ 
gado  el  Rey  Don  Enrique  á  Archidona  el  año  de  14^^, 
le  fue  á  visitar,  ¿  llevó  un  ^ran  presente  de  caballos 
africanos  ,  h  otras  cosas ,  e  suplicóle  le  recibiese  por  sa 
vasallo ,  h  lo  favoreciese  contra  el  Rey  de  Granada  ,  h 
d  Rey  Don  Enrique  lo  recibió  por  su  vasallo  ,  h  le  oüc^ 
ció  su  favor ,  de  lo  qual  el  Rey  Muley  Albohacen  se 
ofendió ,  ¿  de  que  el  Rey  de  Castilla  oyese  á  el  Alcayde 
de  Malaga ,  siendo  su  rebelde ,  h  por  eso  entró  por -«us 
tierras  ^  hacic'ndole  mucho  mal  h  daño ,  entrando  sus 
caudillos  tan  adentro  por  las  fronteras  de  Castilla,  qu^ 
llegaron  donde  nunca  habían  llegado  los  caudillos  de 
los  otros  Reyes  mas  antiguos  sus  antecesores ,  con  la 
qual  andaban  los  Moros  por  las  tierras  de  los  Christia« 
nos  muy  iibreffience« 

El  año  de  1470  entro  tan  pujante  d  Rey  Mti-^ 
ley  Albohacen  por  el  Andalucía  ,  h  causó  tan  gran 
espanto^  que  no  le  hablan  recibido  mayor  desde  la  ba* 
talla  dd  balado  y  ¿  con  correr  toda  la  tierra ,  no  tomó 
lugar  ninguna  En  este  tiempo  fue  á  la  Corte  del  Rey; 
de  Granada  Don  Diego  de  Córdoba^  hi)o  del  Conde 
de  Cabra,  Mariscal  de  Castilla,  y  suplicóle  á  el  Rey 
Muley  Albohacen  le  diese  licencia,  ¿  campo  seguro, 
para  combatirse  con  Don  Alonso  de  Aguilar  y  señor  de 
Mootilla,  por  haberle  |x;esacaiiitelosdMQen«e  enCordf^ 
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ba  en  las  c&sas  dd  f egímieáto  ^  eóo  achaque  ¿6  <{\x6ttt--. 
le  dar  colación  ,  sobce  haberlos  hecho  amigos  ,  al  dicho 
Don  Alonso  de  Agullar ,  é  á  el  Conde  de  Cabra  su  pa«^ 
^re  de  Don  Diego ,  el  misnio  Rey  Don  Enrique  d^ 
Castilla,  á  el  quat  como  á  señor  natural  se  le  pidia.el 
campo ,  é  no  lo  habla  querido  otorgar  s  por  lo  qual  el 
dicho  Don  Diego  se  vino  á  el  Rey  de  Granada  y  como 
á  Rey  poderoso^  para  que  se  lo  otorgase  y  por  satisfacer 
su  honra*  .£1  Rey  de  Granada  dio  liceucia  k  Don  Diego^ 
para  el  combate,  y  le  señaló  campo  en  la  vega  para  el 
c(c(ko  ,  e  Don  Diego  de  Córdoba  envió  su  cartel  pa« 
xa  el  combate  á  Don  Alonso  de  Aguilar  ,  e  después  de 
muchas  demandas  ^Á  respuestas  que  hubo  entre  los  dos, 
ftcéptó.  el  desafio  (Don  Alonso  de  Aguilar ,  ¿  salien? 
do  Doa  Di^go  de  jCotddbá  i.  el  campo  el '  dia  señala^ 
do  ,  e  np  habiendo  venido  Don  Alonso  de  Aguí* 
kc  I  po^  haberle  detenido  preso  el  Rey  de  Castilla,  Don 
Diego  de  Cojdpba ,  después  diet puesto  el  sol  ,.l\izo.  sus 
{)cotescas<dclaote  de  un  Rey  de  Armas  ixomo  era  cos« 
ftiimbre^i  c  tomando  una  tabla  dotide  estaba  {tintada  la 
figura  ^e  Don  Alonso  de  Aguilar ,  la  ató  á  la  cola  áq 
«ai .caballo ,  e  la  truxó  arrastrando  por  el  campo  ,  con 
lo  qual  el  Rey  Albohacen  de  Granada  dio  por  veiure^<# 
dpt  i  el  Mariscal  :Dón.  Diego  de  Córdoba ,  h  vcoiódená 
fOt  veocidb^á.Doñ  Alonso  ¡xle 'Aguilar  ,  é.  viendá  esto 
un  caballero  principal  de  la  casa  de  Granada,  aliado  ,  e 
amigo  de  Dpíi  Alonso  de  Aguilar,  é  que  arrastraban 
W/figuta  ,-  se  ofreció  depeiear  por  c'l  con  D.  Diego  d* 
Cmádbíí  f.  e  ül  R^y  de  Granada  se  enojó  mucho  con  ¿I 
peí!  haber  asegürado/cl  campó  á  el  dicho  Dor}  Díbgo  tfe 
Córdoba  ,  e  mando  ptei^der.c  éste  caballero  ,  é  lo  tuvo 
-muy  apretado  ,  é  cerca  dé  cortarle  la  cabeza  v  hasta 
^ue  á^instamsia  4e  'Doa  j  Dicgp  de  Córdoba ,.. ¿  jdc  Ja 
fiú  Rcx^ 


ii7 
Reyha  de  Castilla  lo  perdono. 

En  el  año  de  147 1  volvieron  los- caudillos  del  Rey 
de  Granada  á  entrar  por>  las  tierras  del  Maestra^o  de 
la  Ojcden  de  Calat;raba ,  talándolas  -e^destiWy^'ñdoks  ^  ^ 
fodo  ijuanto  topalpan  v  ^  caütivafrdo-  ifiUíehbs  CiMsiikl 
nos,  se  volvieron^  Granada ,  y  cIRey  Don  Enrique 'dé 
Castilla,  que  en  esta  sazón  se  hallaba en^ Medina  del 
Campp  y  envió  á  mandar  á.Don Rodrigo l?once de Xeon( 
á  <|uien  poco  antes  habia  hecho  Matques  de  Cádíisíi 
entrase  iei[i  las  tierras  de  Granada  9  como  lo  hizo  ,  ^  g^^ 
no  la  Villa  de  Montexícar ,  que  volvieron  á  cobrar  los 
Moros  con  mucha  brevedad.  Algunos  añop  después  go-,  . 
%6  el  Rey  Albohacen  de  Granada  de   algún  sosiegOi 
hasta  que  llegó  el  año  de  1474  ^  á  él  fin  del  qual  murió 
el  Rey  Don  Enrique  el  IV.'',  c  1¿  suéedió  la  Infañtái 
pona  Isabel  su  hermana  ^  casada  con  Don  Eernanda 
ti  y.^  Rey  de  Aragón ,  á  quien  llamaron  los  Reyes 
Católicos:  los.quales  tuvieron  mucha  contienda  con  d 
Rey  de  Portugal ,  sobre  la  sucesión'  dé  estés  rey  nos, 
^r  causa  de  la  Princesa  Doña  Juana  ,  hija  de^la  Rey^a 
de  Castilla,  muger  deí Rey  Don  Eiíriqué  ,  é  con  esto 
tuvo  lugar  de  íosegar,  ^  vivir  en  paz  el  Rey  Albohacen 
jdi&*  Gratiada  alguncMs  años ;  ha^a  ^  de  147S  que  eti-^ 
yió  el  dicho  Rey  sus  Embajadores  i  los  Reyes  Cat^ 
l&ós^  que  se  hailabatí^ézr  Sevilla^  á  pedirli^  tí?ieguas ,  e 
le  respondieron  se  las  d^ian ,  coipo  pagasen  Ijis  parias,^ 
<jUe  los  Reyer de  Granada  hablan  pagado- i  los  Reyes 
tle Castilla » é  concita respuetfta^se iM^irleirG^  lo&^^EmbaH 
9Cadoxe^i^Gránada,Í con  ellos íocros^  los  Rtr^éi  CatóU^ 
tíos  ,á  los  qualcs  respondió  el  RdyAlb«há4^eQ  4!oti^a4ide 
á'niimo V,  que  yacían  muertos  los  Reyes  4ó* Granad^ 
^ue  pagaban  parias  i  los  Rey es^  de  Castilla'^  k  que  en 
t;^i:Ísgj^fts  mo        deitíranad^  ^  yi  AO ;  $^  iatHtabiaiti 
JA  "  ?!• 
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sino  alfanjes,^  hierros  íle  lanza  cbntra  seis  enemigos; 
si  les  puliesen  scmejahte  tributo  s  y  aunque  fue.respues* 
ta.  que  tomaron  muy  á  mal  los  Reyes  Católicos  Don 
Fernanda  ¿  Dona  Isabel^  disibaaUron  por  entonces ,  por 
Jos  malos  tiempos  en  que  se  hallaban  y  respeélo  de  las 
^turbaciones  sobre  dichas  ,  e  aprieto  del  Rey  de  Portu^ 
gal,  emporqué  en  este  tiempo  estaba  el  Rey  Albohacea 
muy  pujante  I  e  magnánimo  para  emprender  qualquiera 
empresa  9  e  como  fuese  un  Rey. animoso  i  é  diestro  en  el 
arte  auUtar ,  descontentándose  de  vivir  en  paz  ,  fue  coa 
sus  gentes  sobre  Zahara ,  é  la  tomó ,  e  dexando  en  ella 
muy  buena  guardia ,  se  volvió  á  Granada  ,  e  sabiendo. 
,este  caso  unp  de  sus  Alfaquies  »  á  quien  tenia  por  adivi** 
oo  9  e  lo  que  dexaba  hecho  en  Zahara ,  dixo :  acabado  es 
.el  antiguQ  reyoQ  de  los  Moros  ,  que  habernos  poseído 
0ias  de  setecientos  anos  en  España  $  h  el  pronóstico  de 
este  Moro  fue  cierto  >  pues  desde  entooces  comenzaron 
Jk>s  R^yes  Católicos  muy  de  proposito  la  guerra  de  Gra- 
Tiada,  e  entonces  tomaron  á  Alhama,  con  cuya  perdida 
quedaron  los  Moros  muy  apcjptados  y  h  comenzaron  á 
preconocer  su  ruina ,  h  mac'hos  de  ellos  se  atrevieron .  á 
.decir  á  el  Rey  de  Granada,  que  sus  descendientes  se 
hablan  de,  acordar  I  de  que  et  hubiese  tomado  á  Zsk^ 
iiara.  v  -- 

.  Dos  Meces  salió  el  Rey  Albohacen  á  cobrar  á  ^üha- 
majiaqqque  nunca  la  pudo  cobrar,  h  tuvo  intento  de 
;volver  la  tercera  vez  con  artilleiría^  ¿  otros  instrumentos 
beJJkosQs.i  y. otras  ocasiones  de  la.guer<ra  se  ioestorva^^ 
40X1^.^  viendo  4o(  Moros  totahnectte  perdida^  A^bam^i 
jímviítfQfrápgdiT.soCfiNrrolAfÉifia  á  ¿  Rey  de  Maynw- 
f6^j^  e  attnqMe  para  ellos  fue  grande  perdida  la  .de  A\n 
hagaa »  He  hí2o  mayor  para  iH  eoipresa  de  Granada  ,  la 

iU^tíi^a^.ea  ii  «ü^atf^Qndad^d  tevjtntó  ettu«.ei¿«y 
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Albohacén,^  su  h^o  Mahomat  Boabdelin  ,  á  quien 
iiamaron  Rey  Chico  ^  e  los  Moros  mas  principales 
se  dividieron ,  favoreciendo  unos  á  sa  pad^e  ,  e  otros 
lá  4L       ^  : 

i  JEn  el  ano  de  1482  levantaron  en  Granada  potKef 
¿^4  Infante  Boabdelin ,  hijo  del  Key  Albohacen ,  terce- 
ro de  aquel  nombre  ,  e  vigésimo  primo  Rey  de  Grana- 
da ,  el  qual  se  U'vañtó  contra  su  padre,  como  queda 
dicho ,  reynando  eci  Castilla  y  h  en  León  ^  e  Aragón  Im 
Reyes  Don  Fernando  h  Doña  Isabel,^  este  levanta*- 
miento  ié  hizo  con  algunas  cabezeras  de  Granada ,  que 
sé  hallaban  ofendidos  de  la  muerte  cruel  de  los  Aben- 
cerrages  y  e  por  otros  fines  particulares  >  con  loqual 
riéndose  superior  á  su  padre  ^  lo  echó  de  la  Ciudad  de 
Granada,  h  le  fue  forzoso  retirarse  á el  Albaycin ;  don^ 
de  entre  las  gentes  de  padre  é  hijo  hubo  muchas  peleas  b 
muertes  délos  caudillos  de  una  e  otra  parte^^  volviendo 
á  el  Rey,  con  sus  gentes,  e  el  ayuda  del  Infante  Zelin,  se 
apoderó  de  laAlhambra,  aunquenolopudo  hacer  de  una 
desús  torres  que  tenia  á  su  cargo  el  Alcayde  Abentumira, 
donde  puso  buena  guardia,  e  baxando  el  Rey  á  la  Ciudad, 
se  comenzaron  en  ella  fuertes  combates  entre  los  jpiarcia- 
les  de  una  e  otra  parte ,  e  finalmente  venció  la  parciali* 
dad  del  Rey  Chico ,  e  echó  á  su  padre  de  la  Ciudad, 
con  lo  qual  el  Alcayde  Abentumira  en  el  Alhambra  vi* 
no  á  cobrar  el  resto  de  la  Alhambra ,  quedandaen  aquel 
rey  no  superior  el  hijo  al  padre  ,  e  entre  todos  estos  de* 
bates  no  dexabáh  de  aunarse  contra  los  Christianos^  que 
en  aquella  sazón  tehian  cercada  á  Loxa ,  hallándose  en 
persona  en  el  cérce^el  Rey  Don  Fernando  ,  e'  dentro  se 
hallaban  3®  Moros  encerrados  de  los  de  mayor  valor, 
con  su  Alcayde  Aliatar ,  los  qúales  dieron  tanto  en  que 
entender  al  Rey  Católico ,  que  p<^  entonces  le  obliga* 
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ron  á  alzar  el  cerco,  habiendo  muerto  ál  Maestre  de 

Cálatrava  Don  Rodrigo  Tcllez  Girón ,  e  al  levantar  el 
cerco  desvarátaron  al  Rey  Católico ,  donde  se  vieron  eñ 
mucho  peligro  muchos  de  los  Caballeros  Christianos ,  c 
con  este  suceso  volvió  el  Rey  Albohazen  con  sus  gentes 
á  Alhama  ^  pero  no  la  pudo  cobrar,  por  haber  venido  en 
persona  el  Rey  Católico  á  socorrerla ,  e  en  este  Ínterin 
tomaron  los  Moros  á  Cañete , '  é  cautivaron'  algunos 
Christianos ,  c  quemaron  la  Villa ,  ¿^echaron  por  el  sue^- 
lo  las  paredes. 

En  el  año  siguiente  de  1483  entraron  por  la  xit^ 
quia  de  Malaga  Don  Alonso  de  Cárdenas  ,  Maestre  de 
Santiaga,  el  Marques  de  Cádiz  ^  e  el  Conde  de  Cifuentes^ 
donde  fueron  vencidos  de  ^  los  Moros ,  e  perdieron  sus 
pendones  ,  e  el  Conde  de  Cifuentes  fue  cautivo  de  Re^ 
duan  Venegas,  el  qual  lo  envió  con  otros  cautivos  áGra* 
nada.  Con  esta  vidofia  hubieron  mucho  placer  Los  dospa* 
dre  h  hijo ,  e  en  especial  el  Rey  Chico,  el^^ual  por  ha- 
llarse superior  al  padre,  se  resolvió  á  entrar  por  tierra  de 
Christianos,  entrando  por  los  términos  de  Lucena  e. 
Aguiiar ,  é  volvierldose  á  Granada  con  mucha  presa» 
cerraron  con  el  Don  Diego  de  Córdoba  ,  Conde  de  Ca- 
bra ,  é  el  Alcayde  de  los  Donceles  Don  Diego  fieman-» 
dez  dé  Córdoba ,  e  D.  Alonso  de  Aguiiar ,  é  prendieron 
al  Rey  Chico  ,  cuya  prisión  fue  causa  de  que  algunos 
Pueblos  que  estaban  á  su  devoción ,  tomasen  la  voz  del 
padre;  La  Rey  na  madre  del  Rey  Chico  el  preso  con  los^ 
de  su  parcialidad,  envió  embaxada  á  los  Rdyes  Católicos, 
tratando  de  la  libertad  del  Rey  Chico,  prometiéndoles 
vasaliagé  perpetuo  con  1 28  dobüas  en  parias, allende  otra 
gran  suma  de  ellas  por  su  rescate ,  e  dar  libertad  á  300 
cautivos  Christianos^  de  los  que  estaban  en  Granada» 
los  que  los  Reyes  Católicos  quisiesen  escoger ,  b  que 
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para  siempre  sccía  en  ayjada  del  Rey  de  Castilla ,  e  daba 
en  rehenes  de  todo  á  sa  único  hijo  heredero  ,  é  á  otros 
hijos  de  Caballeros. principales,  e  era  condición  que  los 
Reyes  Católicos  lo  habian  de  ampara^r,  é  ayudar  á  cobrar 
los  Pueblos  que  se  habian  pasado  par  la  prisión  del  hijo  a 
la  obediencia  del  padre,  e  el  Rey  mandó  que  el  Rey  Maho- 
mat  Baudelin  el  Chico  no  estuviese  en  poder  del  Conde 
de  Cabra ,  ^sino  que  se  le  diese  en  guarda  á  Martin  de 
Alarcon ,  Alcaydc  de  Porcuna  ,  e  entonces  se  excusó  el 
Rey  Católico  de  verle  por  ser  su  prisionero;  pero  envióle 
á  decir  que  se  alegrase ,  é  estuviese  seguro  de  que  el ,  e 
la  Rey  na  deseaban  hacerlo  bien  con  eU  e  respondió  dán<< 
doles  muchas  gracias,  h  que  no  podia  eX estar  triste  en 
su  poder,  é  que  de  lo  que  le  pesaba  era  de  ver,  que  habia 
de  hacer  sipiidasu  prisionero,  lo  mismo  que  mucho  tiem< 
po  habia  tenía  deseado  siendo  en  su  libertad,  que  era  re- 
cibir  la  corona  de  Granada  de  su  mano  ,  como  lo  habia 
hecho  el  Rey  Ismael  su  abuelo  de  mano  del  Rey  Don 
Juan  su  suegro  ,  é  padre  de  la  señora  Reyna  Dona  Isa« 
bel  su  muger. 

Sobre  dar  libertad  al  Rey  mozo  hubo  diferentes 
pareceres  entre  los  del  Consejo  del  Rey  Don  Fernando» 
£1  Maestre  de  Santiago  era  de  parecer  que  no  se  la  die- 
sen ,  h  para  ello  daba  sus  razones  i  el  Marques  dé  Cádiz 
Bo  solo  fue  de  parecejt  que  se  le  diese  libertad ,  sino  que 
se  le  ayudase  á  cobrar  el  rey  no,  h  para  esto  daba  muy; 
bastantes  razones,  e  este  parecer  era  muy  conforme  á 
la  voluntad  del  Rey  Católico  r  pero  ppc  estar  el  Maes*^ 
tre  firme  en  su  parecer  ^  se  envió  á  comunicar  el  caso 
con  la  Reyna  Doña  Isabel ,  que  se  hallaba  en  ViÓ^ioria^ 
á  quien  agradó  mas  el  parecer  del  Marques  de  Cádiz, 
con  lo  qual  fue  traído  á  Córdoba  el  Rey  Chico ,  e  aun* 
que  con  mucha  reverencia  pidió  la  mano  al  Rey  Catl^ 
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lico ,  nunca  el  se  h  quiso  dar ,  h  le  hizo  mucha  cortesía  ^ 

h  se  hicieron  capítulos  de  conciertos ,  con  lo  qual  el  Rey; 
mozo  volvió  á  Granada  con  joyas  e  otras  preseas  que  los 
Reyes  Católicos  le  dieron ,  por  lo  qual ,  e  verle  aficiona* 
do  á  los  Christianos ,  cayó  en  tan  gran  aborrecimiento 
entre  los  suyos  ^  h  por  verle  tan  beneficiado  é  amigo  de 
los  Reyes  Católicos ,  que  de  todo  lo  que  poseía  en  el 
rey  no  de  Granada,  no  le  quedó  mas  que  Almería  »  e  to- 
do lo  restante  se  reduxo  á  la  obediencia  del  Rey  Mu- 
ley  Albohazen  su  padre,  e  pareciendole  al  Infante  Zelin 
de  Almería ,  que  para  destruir  ,  é  acabar  al  Rey  Maho- 
mat  Baudelin  él  Chico ,  era  mas  á  propósito  el  Infante 
Muley  Baudelin  su  cuñado ,  que  su  hermano  el  Rey 
viejo ,  el  qual  por  su  edad  no  era  á  proposito  para  la 
guerra ,  lo  hizo  recibir  por  Rey^  el  qual  con  algunos  AU 
caydes  de  su  cuñado  tuvo  traza  para  que  lo  recibiesen 
en  Almería  ,  de  donde  salió  el  Rey  Mahomat  el  Chico, 
c  prendió  ,  e  mató á  un  hermanó  suyo,  con  que  la  Ciu- 
dad, vino .  á  poder  del  dicho  Rey  Mahomat  el  Chico 
Baudelin  ,  por  tener  ya  al  Rey  Albohazen  por  inútil, 
por  su  larga  edad ,  para  la  guerra,  por  Ser  tan  viejo,  que 
después  de  serlo  habia  reynado  diez  años  e  algunos  me^ 
ses,  eJe  fue  quitado  el  rey  no  en  principio  del  año  de 
14S5  ,  e  se  retiró  á  la  fortaleza  de  lUora  con  la  Zona ,  c 
su  muger  e  dos  hijos  Cidi  y  Alnayar ,  de  quien  habe- 
rnos dicho,  é  con  esto.se  animaron  Muley  Boabdeliny 
Uamado  el  Rey.  Zagal ,  con  Cidi  Aya  hijo  del  Infante 
Zelin  de  Almería,  ¿el  uno.guerreaba  desde  Giuidix ,  c 
el  otrO)  desde  Almería  por  mat  p  por  tierra  el  mismo  año 
4e  1485.  Viendúse  despojado  el  Rey  mozo  de  muchos 
4e  los  principales  Caballeros  e  caudillos  del  rey  no  de 
Granada  ,  e  aún  aborrecido  ,  la  necesidad ,  que  suele 
se$  maesua  en  los  aiayores  aprietos ,  lo  dispuso  á  un  ca-> 
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so  de  maclío  riesgo  c  ventura  ^  que  fue  determinarse  i 
irse  de  noche  con  algunos  Caballeros  de  Granada  y  co-f 
iQO  lo  bizo  I  y  llegando  á  donde  esrcabau  las  guardas  que^ 
t^nia  puestas  el  Rey  Zagal^  e  conociéndolo  en  la  voz^  le 
hablaron ,  c  abrieron  un  postigo  {¿  parece  caso  niila*^ 
groso  I  como  otros  muctios  que  sucedieron  en  la  con- 
quista del  rey  no  deGranáda)|  y  se  resolvieron  á  introdu^ 
cirio,  c -ayudarlo  ,  e  luego  lo  llevaron  i  las  torres  de 
la  Alcazaba ,  donde  dentro  de  pocas  horas  se  supo  su  He* 
gada ,  e  aquel  Puebla  amigo  de  novedades  ,  é  junta^ 
mente  ambicioso  de  propíos  intereses,  se  movió  con  lige* 
reza  á  favorecer  al  Rey  Mahomat  Baudelin  el  Qiico ,  á 
quien  poco  antesabor  recia,  e  tenia  por  enemigo,  el  qual 
prometiendo  oficios  e  grandes,  mercedes^  levantó  los  áni-; 
mos  de  casi  todos  los  de  aquella  población  ,  c  con  valor 
€  diligencia  empezaron  á  tomar  las  armas,  e  atajar  las- 
calles  ,  c  oponerse  contra  los  que  estaban  á  la  obediencia; 
del  Zagal ,  el  qual  estaba  en  el  Alhambra.  £  habiendo 
entendido  la  inopinada  venida  del  Rey  Chico  su  sobri«^ 
no,  e  la  intempestiva  mudanza  de  aquellos  vasallos,  al* 
zados  en  su  favor  e  ayuda,  se  comenzaron  á  hacer  cru- 
da guerra  ios  unos  á  los  otros  con  muerte  de  mu- 
chos Alcaydes  ,  e  de  los  Caballeros  Cabezeros  de 
aquella  Qudad  ^  por  lo  qual  viéndose  el  Rey  Chi-^ 
co  apretado  ,   e  siendo  tanto  el   odio -que  los   dos 
Reyes  se  tenian  entre  sí  ,   que   viéndose  consumir 
ca^rabar,  querían  mas  ver  sus  tierras  en  poder  4eChfis-' 
tlanos,]qüe;  no  va  uno  que  el  otro  gdzstbadeejlas  abso-: 
lutamentev  por. esta  tazón  enviófel  Rey  Chico  á  Ua-^{ 
mar  á  Don  Fadrique  de  Toledo ,  que  era  Capitán  de  la 
frontera  por  los  Reyes  Católicos  ,  para  ^ue  le  ayudase, 
c  viendo  Don  fadrique  lo  que  importaba  (2Qpsér\'ar  las* 
dispnsionps  enere  los  dos'  Reyes ,  para  el  bUen  fin  de  la 
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cooqaista  ác  aquel  reyno ,  envío  sus  gentes  e  buenos  soi 

corros  y  con. que  las  fuerzas  de  ambos  Reyes  se  iban  apo- 
cando con  tan  continua  é  cruel  guerra  civil  ^  c  trances  c 
bat;allast  que  entre  los  dos.$e  ofrecían  ^  e  por  otra  parte 
goziando  los  Reyes  Católicos  tan  buena  ocasión  cooao 
duelen  ofrecer  las  desavenencias  de  los  contrarios ,  se  fae<* 
ron  apodecando  de  las  mas  principales  villas,  e   fortale- 
zas de  aquel  reyno  ,  hasta  ponerse  sobre  la  Ciudad  de 
Vdez«Nlalaga.  £  viéndolos  Cabezeros  e  Alfaquies  de 
Granada  de  quanta  importancia  era  la  defensa  de  aque-  ^ 
Ha  Ciudad ,  requirieron  al  Rey  Zagal  la  fuese  á  socoro 
rer ,  e  que  escusase  las  guerras  civiles  con  que  se  consu-- 
mia  e  perdía  aquel  reyño,  qu^  habían  poseída  e  mante* 
nido  los  antepasados  suyos.  £  el  Rey  Zagal  se|  confor--; 
mó  en  procurar  la  concordia  con  su  sobrino^  el  qual  coa 
el  odio  de  las  muertes  que  habían  sucedido  de  personas 
tan  propias,  c  ceircanas suyas ,  no  quiso  venii;  á  ningún 
partido,  teniéndose  asimismo  por  poco  seguro  de  lo  que 
de  parte  del  tío  se  le  enviaba  á  ofrecer ,  c  fue  tanto  el 
alboroto  en  Granada  sobre  no  dexar  socorrer  á  los  cer- 
cados en  la  Ciudad  de  Velez-Malaga,^quefue  mpnester 
que  el  Rey  Zagal  determinase  salir  en  persona  á  este 
socorro  con  mucha  caballería  de  Granada  ^.  de  quien  era 
caudillo  vReduan  Veriegaa ,  que  por  parte  dé  su  padre 
venia  de  los  Venegas,  Señores  de  Luque ,  e  por  parte 
dé  madre  era  primo  del  Rey  Zagal,  e  de  quien:  el  mu-» 
c4io  fiaba,  easí  fueron  á  socorrer  á. Yelez -Malaga  ^  c 
según  la.quatidad  del  cerco ,  eMa  oportunidad  del  ciem-> 
po  ^  se  hallaba  bien  apretada  la  Ciudad  ^  ina;  jsí  se  hu- 
biera guardadora  orden  de  Reduan  Venegas ,  corrían 
gran  riesgo  los  Chri^tianos  $  pero  habiéndose  descubier- 
to el  ardid  9  se  apercibieron  los  nuesttos,4  con  lo  qual  H-> 
bió^^Dios  iii  los  Christ|anos  déiun  gi^an  peUgro  y  en  que 
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sé  vieron  este  dia  y  c  se  hubiera  partido  el  cerco ;  apre^ 
miado  por  todas  partes  $  pero  Dios  que  asistia  á  los 
nuestros 9  lo  dispuso  de  manera,  que  se  empezaron  á 
mover  tratos  de  paz  y  mediante  la  intervención  delCoa^- 
de  de  Cifuentes ,  que  como  qued;a  dicho,  liabia>  iido prir 
sionero  e  amigo  muy  obligado  de  Rcduati  Veoegas,  coa 
lo  qual  la  Ciudad  de  Velez-Malaga  se  entrego  á  2ó  dp 
Abril  del  año  de  I487.  .   / 

Las  enemistades  y  discordias  entre  los  dos..B¿eyél 
tio  y  sobrino  encendieron  tanto  el  odio  contra  los  Cjüis^ 
tianos,  que  el  Rey  mozo  en  Granada,  e  el  Zagal  en  la 
Qudad  de  Guadix ,  c  el  Infante  Zelin  en  Ja  de  Almería^  > 
las  defendían  de  los  fronteros  de  Castilla ,  e  r^yna  de 
Murcia  ^  e  otras  partes ,  e  el  Rey  moao  sabiendo  que  el 
Rey  Zagal  su  tio  enviaba  número  de  gente  á  socorrer  la 
Ciudad  de  Malaga  ^  que  estaba  cercada ,  juntaron  gran 
numero  de  gente  el  e  los  suyos ,  e  salieron  al  encuentro 
á  las  gentes  del  Rey  Zagal ,  e  las  vencieron,  e  desvara- 
taron ,  e  con  este  suceso  envió  el  Rey  mozo  á  sus  £mf 
baxadores ,  para  que  en  su  nombré  diesen  esta  nue^  á 
los  Reyes  Católic(»  con  un  buen  presente  de  cabaUos  e 
jaeces  para  el  Rey  ,  e  otro  de  seda ,  e  perfumes  para  la 
Rey  na ,  e  el  aviso  del  estado  en  que  se  hallaban  los.cei:- 
cadoisde  la  Ciudad  de  Malaga  ,;e.la  mengua  de  mAnte^ 
nimientos  que  padecía,  de  quie  los  Reyos  Católicos  htír 
bieron  gran  placer ,  e  prosiguieron  el  cerco  con  mayor 
esfuerzo  ,é  hubo  muchos  combates  de  una  partq  á  otras 
y  finalmente  se  entregó  la  Ciudad  á  los  1.8 .de  Agostp  en 
el  año  de  1487  ,  é  los  Moros  que  salieron  vencidos ,  se 
lepartieton  en  diferentes  partes*        :; :     : 

Después  de  esto  pasó  el  Rey  Católico  á  cercar  á 
Ronda ,  la  qual  se  le  entregó  voluntariamente  ,  h  puso 
en  eUa  |]íor  Alcayde  á  C^cUaso;:d«  la  yega:>  ¿  k  imitan 
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<rion  de  esta  Ciudad  se  le  entregaron  quarenta  e  ana  Vi* 
lias  é  Pueblos  de  los  Moros  ^  eon  perdida  grande  de  les 
liabitadores  ,  en  tanto  agrado  ,  que  la  desconfianza  de 
l^evalecer  ^  e  la/ división  que  hubo  enfre  estos  dos  Kcí- 
jc^  de 'Granada  I  pudo  Juntamente  con  el  odio  que  entre 
sí  cenian  y  consumir  obstinadamente  sus  fuerzas ,  e  dis-^- 
{poner  el  efedo  de  su  perdición. 

Viéndose  el  Rey  Católico  apoderado  de  todas  estas 
Cíodadese  Villas,  se  llegó  cerca  de  Almenaré  quiso 
dar  vista  á  la  Qudad,  b  ver  su  disp(»icíon.  £  el  Infante 
Zelin  é^u  hijo  que  se  hallaban  dentro,  salieron  á  im^ 
]>cdir  el  cerco ,  e  empezaron  la  escaramuza ,  en  .que  eran 
moy  diestros  los  Moros,  h  dieron  en  los  Christianos,  é 
los  fl^ltratarón.  Lóqoal  vhto  por  el  Rey,  los  mandó  re- 
tirar,, ¿.habiendo  reconocido  el  sitiode  la  Ciudad  ,  se 
partió  para  ir  á  dar  vista  á  Baza,  de  donde  salió  mucha 
caballería  e  peonages ,  e  dieron  en  los  Christianos ,  b 
tnataron  á  omchos ,  é  ^ntre  ellos  á  Don  Felipe  de  A^v 
i;on  /  Maestre  de  lá  Orden  de  Montesa^  h  sobrino  de 
«litey;:  ■  ••   '         •'•.«•:.  ...'.-. 

De  allí  pasaron  á  la  Ciudad  de  Huesear  ,  la  qual  se 
entregó  ,  h  fue  puesto  por  Alcayde  en  ella  Don  Rodrigo 
Manrique^ 

-  *  £1  Rey  ¿  la  Reyna  conociendo  ,  con  acuerdo  de  los 
<it  su  Consejo ,  qué  en  la  división  de  estos  dos  Reyes 
Moros  consistia  el  buen  suceso  de  la  conquista  de  Gra- 
nada ,  hicieron  capítulos  de^  concordia  con  el  Rey  Mo-^ 
20  y  que  estaba  en  Granada ,  de  ayudade  ,  e  defenderle 
sas  tierras^,  con  condición  que  en  apoderándose  eLRey 
Católico  de  las  Ciudades  de  Guadtx ,  Baza  e  Aimer/a; 
que  al  presenté  se  tenían  por  el  Rey  Zagal ,  e'  poreil  In- 
fante Zelin  por  guerra,  ó  por*  concierto,  que  el  Rey  Mo« 
zo  estuviese  obligada  «áentr^ar  i  Granada  ai  Rey  Ca*# 
í:  ..  tó- 
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asentados ,  se  comenzó  á  hacer  la  gaerra  contra. el  Key;. 
Zagal  y  que  en  esta  sazón  se  hallaba  en  Guadix»  £  pare*^ 
ciendo  que  la  Ciudad  de  .Baza  era  por  su  sitio  c  fortak*.: 
za  principar defens2^  di^ila  cierra  de  Ias>Moros^ se  acordó; 
poner  en  ^su^  cerco  todas  sus  fu!cDzas¿^.\e  hallándose'  el > 
Rey  Católico  con  i  jd  hombres  de  á  caballo,  y  4pd  pea^; 
nesy  fue  á  poner  el  cerco  i  la  Ciudad  de  Baza,,  lo  quali 
sabido  por  el  Kty  Zagát^  .puso  asiaxismola  mayor  £iier^y 
za  de  su  poder  en  la  .defensa,  de  dBáza;,  doí^le  se  hallaba . 
por  Alcayde  un  Caballero  pariente  may  coreano  doia 
Casa  Real  de  Granada ,  c  pareciendo. aÜRey  Zagal,  quc; 
con  vendria  reforzar  la  defensa  desaquella 'Ciudad,  aca^j 
dio  á  Cidi  Aya\  hijo  del  Infame  .ZcUn.dciAlníiería^^ 
que  ya  era <miiertOv,.  eí.qual eta,de.los mis  e^ríados.der; 
aquel;  linage ,  para  que  viniese  con  i<édf  Moros  i  la  dci: 
fensa  de  Baza ,  para  cuyo  efefto  nombró  Capitanes  á  los  * 
mas  esforzados  Caballeros  de  la ;  Casa.  de.  Granada  ,.  c  de . 
e&to^se  quiso  encargar  Qdi  Aya  por  la  defensa  comuct 
dei  t  rey  ño  ,de  los  Moros  ^ .  c  así  se  entcó^  con  esta  gente  = 
ori  la  Ciudad  de  Baza/e  tfuc  uno.de  bs  Iceroos  mas  Éif^; 
mosos  que  se  leen  en  las  historias  y  así  de  pacte. de. los 
cercados  por  su  defensa  ,  como  de, pacte  de  Ips  cercado^ 
res  jen  lasies^araiiiuzasx  encueot^os  patá^l^e^ípugnaciooi^ 
de  la  Qudad^  donde  se  ófteqeróateciosxombalifis  jC^ujr^ 
gloriosos  hechc»  de .  armas  de  üna.c: otra  parte ^  qtuei 
de  solo  ello  se  pudiera  hacer  una  muy  notable  his*^ 

Coria*  .    '  .  ^  ••  .    .:  ^.v  •; i  i  j  .' .'  .¡j  '.  \ .  j  wi 

i  Atíempo  que  hubb/mayóndjvisioR  de.pareoeresicort>s 
ftindicndose^L  estado  de. las ^f  osas, eniqui|ntp  asi  se  debita 
Ijsvantar ,  ó  proseguir  aquel  ceceo ,  nos  favoreció,  mas  la  ái^¡ 
Vlnz  providencia ,  dex]uien  dependen  todas  las  cosas  ^  laSi 
yi&otiás,lofexcrái^comdqtüi8aqtiei:iá  extirpar  lo^  Qt*^ 
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lores  CQ  qucfyivian.los  MbiroS' /¿.reducir  á  bi^anu  ma^ 

d^e  Iglesia  esu  reyuo^  lo  qual  supimos  después  de  perso-. 
ñas  que  se  hallaron  entre  los  Moros  ^  cautivos  Chr istia-. 
DOS  9  que  tesciécaron  la  súbita  .nuidánka  que  se  vio  en  . 
et'üuiima  '<  corason   de^Cidi  :Ayá>  hijo  dd  Infante. 
Celin^  á  quien  referían  haberse  aparecido vá. el  amane- 
cer el  g^rioso  Apóstol  san  Pedra  con  unos  llaves  en 
lá  manOyvá el  salir  deJa&^urailas ácohtinuar, los re^* 
cuenrros  ¿  ¿(escáranitBás^^e^itviblfi  habido  ien  s^is  íne* . 
ses  cbflxinuos^'  ¿1  quallexU»!  qúe^ciéyesc^n  ^l  rverda*  : 
deito  DioS'i  <cx]asiencregake  Ifis  llaves  4¿2>  aquella  Ciiidad, 
c  qpe  Dipsie abriría  laspuertajS^delCielo,  ¿  qu¿  vcÉia  ea. 
señal  de  esta  Verdad  i  Jx  señal  de:  la  sama  Crüá  en  el 
CktoT^£iüb\ddo^^l  eoijánih  Ü^icst^  infante  con  rán  e&- 
tca^tcvisiof^  e  dQíhaüerLestadb  d^uchp^tiempo  i:on  el  Ia«  / 
fanie  2leiiíyiS«i'|)ttdiis  mp  Ía:jCdcte>dplillqy  :^ori!  £nri» 
qudXV."^,  donde 'faabíiai' sonido /deseo  dé  SierCiírisiiafio, 
defeeWno  creer  ctl^latiaiItalfe^£^0Dlica9  .ya  q'ur^eí  santo 
ApQBDcÁ  f^iT^  ^Uspbsiripn  {divino^  le  |:^ab^a:>ke¿      aque^. 
ll:um^efiicordiaDpaxtrisan.alco'iÍQr-^  vetvpantd) 

qifd  iwesrvo'Mñcri  i^bt^ór  esc»  iníilagpo^'i  t^oi:  lasi'ioritlK* 
nuas  oraciones^  que:  vuestra  iAIte¿a:  hizo. en  su><»ato-: 
rt^  «oda:)  aqueiía  jnocfie  -4  cesarop  lo.  ^combates; ,  peleas , 
áwaiüi^ttltos^^éiosi  e9fiircttts«esia:uelecidasv>eias  intea^ . 
di|ii^Wf»a^  ¿^c¿i3ttraisias  vse  desvahec&sdn'  lé  iíiuda-t'  > 
Mt(i  Q&kvff^  asiAlsnioilDS'^irosdcespin^a^as'  e  bal^^^ 
tdttdsv  é  tiído  genero  de  artillaría ,  qup  hascá;  jcntonces.^ 
nohabia  cesado  de  tirarse  de  utxa  e  otra  parte ,  é  de; 
alh'JSd¿b3K0  2ip'vW:oy'd^jn£  vsefítvid>«¿map  arma^  ^ra 
saUb¿  pelear  y  cqu^^dg^h)^  poda  sujetar;  ^s^^^axrortüái^iet! 
iptídti  divino  ^\  i ' tantasr  volotitades  ;di&c0cdes)las:  uuíó^' 
donlo  qmal  Cidi  Aya  dio  lugar  á  los.  tratados  ^^e  la^ 
paz  ^'  4  hi;o  medianit^  BibS:  p :  oLi^dtot snsgeqsión  xíy 


la$  peleas ,  c  ehvló  suTca^tná  el  .Rey.  de  Gúadix  su 
{íciiDo,,  avisándole  del  estado  ,dc  lar  cosas  ^  c  dd  fer(x> 
que' en  üfpat'io-dQ  maridé  sélsakicaeshJiabiftn.  tenido!  ^  coa 
ínirchas ^.continuas opeleis 4  ^ix^vjcdS.^diCscMÁrá^zxsi 
4|ttaÍes:naQca  se^hab^  jjYtni»^.jén:^ÍQ&^.s%tísd;  pdsadostii  £ 
que.ia^  voluntad  divina  d^  alto  £  j^disrosoL^D^os.  habin 
5idQ  favoiceceti  ei.Rjey  Doq  Fcrnandp  ^i::qiHen  .  milar 
^Mim^tú faabj[a/qiteúdQ.li¿apur  idse  tangramles^ péligcóli^ 
coiDO.fie: ieiofDedcl:osi.fn(estQ cerco  v.  e  cpicasíicaisiv  par^ 
43ecec  ^qutsé  pusiesetu.debaKÓ  dC'^iabqiana.dc;  aa  taft 
gran  Rey  como  lo.cra.  el  de  Castilla^  J  • 

£i  Rey  de  Gt^adix ,  habiendo  visto  laxarta^idel  Jú^ 
fiintc>  Ckli:  Aya.^.á  quién  pbóiaí^^ngixtv-c:^ 
sonia  mucho  f  espeto  ^c  ficconoíieaídor  él  mucho  jurabfvc 
esfuerzo  con  que ;  hábia;  d^í fendido  ^arqueliax  .Ciudad  ¡i  lé 
que  deüGrauada  no  haUa  que  esperai! i  socorro  ^  se  xef 
jDttió  á  .el  paifecer  jdd  Infahte.,  paca;  que  el  hiciese  :1a; 
£Q trog^  ideuaqi/elk  Ciudad v^on^  las  mqdr es .  cdndkioníe^ 
-qiic  .pudiese  a]astac:>paí:a;el  biet^  de  los  capitanes  qde 
saliesen,  vencidos  ,  y  yunque  rhubó.  mucha  cdnft^sioa 
con  esta  respuesta,  en  toda,  la  Ciudad  con  pdi  Aya^ 
ios  aseguio  con  isu  Ubertaá\  e  áus.  bienes ^^e  habiiendó 
idado  rbeoes^demná/e  btia^j^tb,  envió  .el  Infahté^l  Aih» 
cayde  é  iosideiáas  ca^xtanés  á  v^orse  cari. Don.  Gutieiitp 
idel  Cárdenas  ^Comen^adnrLmayxuí  de  beon^etiria  Ofdeíi 
.de  Saiuiaga^^^eLquálvitio  asimismo  con.  algunos,  c^ba^ 
lleros. del  campo  ^  ¿.estando,  juntos  ,  se^ asentaiíon  las 
•condicibmes^  derla  entrega  de  taCiüxlad  dbBaz?  f'enQ¡% 
éAyfi » «acompañado  de  t ódo& ioe¡j caballeros ^  é  jqiptta« 
jfies  C)irístianós  é  Mocos^  fpe  á  ver  áiel  R^ey  ^fdarRJcyn^, 
Jos  quales  le  hicieron  mucha,  merced  x.hpnral^-cpmd  i 
persona  de  linage  real ;  e  la  ceyina  Doña  Isabel  le  dixp^ 
i^ue  f  uesdoaemapdejtt^{xu»eiyCcen^ 

-.1^1^  -Si;  Si 
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ta  de  Granada  Y  ¿entohces  los' Bueyes  Católicos  recibCe^ 

ffon  por  sus  yasailos  á  ól ,  e  á  sa  hijo  ,  e  sobrino  ,  e  les 
dieron  acmtamiencos  en  la  Casa-Real  f  ¿  les  prometiC'^ 
ion  Villas. e'. vasallos  V  y  M^  Taha \de  Marchena.^  lo  quai 
íi^\m  sido¡  del  Infante  Zelin .  su  padre  ,  é  otras^muchas 
ÁerccdeS;,  c  Cidí  Aya  les  prometió  procuran  con  toa- 
das sus'foerzatS^con  su  pridio  encuñado ^  Rey  de 
«Gogdlr  ^^que  ei^tregase  aquella  Ciudad ^  é :  h:  de  Almatr 
iÁq  fisiaitoi  dañpS'  4  cntiertes ,  que^  ias  oteas i Ciudades 
iurt>ian  cratado  v:  e  estando  dispuesfoiá  recibir ^LSacra*- 
mentó  del  santo  Bautiismo^  los  Reyes  Católicos  le  pL* 
diccóafuese  eni  secreto  en  su  Cámara  ^  é  que  no  lo  supie- 
xti-tok^Mof bs.dc su  padciaUfiad  yparque^no  fódesampa^ 
Tasenihastá  estad  hecha  :ia)entres4  de  Jas  Ciudades  de 
iGuádíxr.e 'Aunaría,  c  tos  Bueyes  Católicos  fiíecon  sus 
padrinQS^  e  sellamó^Don^edro  de  Granada, ^'después 
de  esto  sé  fiíe  ávcDCOQ  ^i.Réy  de  Guadix^  eArol  vieron 
futraos  ^  hacer .h^  entregas  jdeGüadtx  ;ei Almería ,  c^te 
Jtey<quedq  ^ínaismo  por:iviasailo:de.  los: Reyes  Católi- 
cos ^  ese  le  piomeiieraíi  yiUas:^  c  Villas  dd  Valle  de 
^Ihaurin  ;  que  drah:  veinte  c  tres  lugacesL,  c  la  miud  de 
Jas  Sálinaid^  la  .Malahav  A'C^hadáS'de  en tcegar  estas 
<4iiés :Ciuda<áes  decBaaa  ,<3uadíx:e  Ahncriá  ,  ser  iiego  ci 
:phza  ¿j  condición)  de  ias  capituiatíones  hechas  con  el  Rey 
iChi¿0  qucestabá  en  Graoadar.;  que  como  queda  dicho^ 
-eca^  que  eq  estando  las  dicha&tres.Citidad^s  eocxegadaft 
á  los '  Bueyes  Gacollcos  ,  >c.  le  entregarla  la  Ciudad  d¿ 
j6tánadaí,?cdiidb  qual  lóls:Reyes  enviar  oh  síis  Embaxado 
-íes  jipara  reqtierir'lo  qu^e  conformé  alo  capitulado ,  rpuós 
^yavci/^scaba  a{^derádode  aqu(:ilas  tt^es  Ciudades,  deb» 
kl  Rey/Chko^  qiie  era  entregar  la  Ciudad  de  Granada  y  ¿ 
guando  el  Rey.  mozo  vló  despoJ2|dos  á  sus  enemigos  de 
iSt^i^Uas  Ckiáajlesy  cobró  nuevfk  esj^xadüu^  sobre*  a  ^9^ 


MI 
aquellos  ^tietntgos  menos,  imaginando  podría  volver  á  te- 
ner el  poder  de  los  Moros  ,  para  mantenerse  en  el  rey  no 
de  Granada  ,  e  dio  sus  escusas  á  lá  embaxada  de  los  Re^ 
y4es  Católicos  ^  diciendo  ^  q^e  la  Ciudad  de  Granada  era 
tan  grande  i  c  habiattil es -personas  eñ  ella ,  que  no  Ib 
consentirían  entregarla ,  e  sobre  este  punto  hubo  mu« 
chas  pregu'ntas  e  respuestas ,  de  lo  qual  no  se  iíando  los 
Sleyes  Católicos  por  satisfechos,  apretaron  á  elRey  mó'* 
zo  á  su  cumplimiento  ,  casi  se  vino  i  romper  la  gueri- 
Ta,  e  el  Rey  moz<^despachó  sus  Alfaquies  e  Capita- 
nes á  requerir  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra  ,  que  se 
volviesen  á  juntar  con  el ,  como  lo  hicieron ,  c  en  Adru. 
iag^r  marítimo  se  rebelaron  ,    en  el  qual  esperaban 
-socorro  de  África,  Los  ELeyes  Católicos  estaban  et^  Cor^^ 
-doba ,  y  hablan  despedido  algunos,  de  los  Concejos  de 
los  lugares  que  habían  venido  á  servir  en  esta  guerra» 
¿  viéndose  confusos  con  esta  nueva  rebelión ,  tomaros 
-^r  medio  notabrar  por  General  del  campo,  que  se  voi«^ 
^vió  á  formar  denlos  Christianos ,  e  Mocos  leales ,  que  no 
rse  hablan  levantado ,  en  él  fio  de  Almería  é  Taha  de 
*Márchena^á  Don  Pedro  de  Granada,  c  á  Don  Alonso 
'$ú  hijoyilosquales  ñierpn  á  esca^ jornada,  Don  Pedro 
'por'Capirajn  General  4e  Ja  tierra:  v  e  Don  Alón3o  por 
'  Almirante  ^q-  la  armada*  de  la  mar  ^ ,  para  ir  contra  tos 
rebelados  de  Adra,  e  estorbarles  los  socorros  de  Afri^ 
ca^'el'qual  pintó  los  Ytavios ,  ¿poso  las'  vanderas  á  1q 
Africano  ,  de  manera  qoo  los  Moros  que;  ^estaban  rebe- 
^)ados  en  Adra  ,<  cvey^mio  que^  la  atmadat;  que  Usvaía- 
Dón  Alonso  dt  Graajkia,ei¿at  el  socorro  que  Íes  venia  de 
-África ,  salieron  á  recibirlos  ^c  entonces  baxó  Don  Pedro 
de  Granada  de  parte  de  la  tierra,  e  juntando  las  fuerzas 
>  de  mar  c  tierra  ,  les  dieron  padre  e  hi)o  Ja  batalia ,  ca' 
-<pie  ii¥Ltair9ii Otas  de  ^ioóMowBy  cíes  ganaron  el  xs- 
-.;;  ^    un- 
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(andarte  ^  con  lo  qüal  desmayaron  mucho  los  rebelados, 
c  nuestros  Reyes  Católicos  hubieron  gran  placer  de  ello, 
4  habiendo  salido  de  Qranada  ei  &ey  mo¿o  con  sus  gen« 
tes  para  socorrer  ¿  Adra »  qoando  supo  la  visoria  que 
iiabian  tenido  Don  Pedro  e   Don  Alonso  contra    los 
rebelados  de  Adra  ,  fue  con  sus  gentes  sobre  la  Taba 
;de  Marchena  t  donde  estaban  Pedro  de  Calatay  ud    e 
-Diego  de  Soto  ^;  Comendador  deMoratalla  ^  á  Jos  qua* 
4es  la  habian  entregado  Don  Pedro  c  Dofi  Alonso  de 
Granada  ,  en  virtud  de  una  carta  de  creencia  de  los  JSLcr 
.yes  Católicos ,  ¿  los  dichos  Pedro  de  Calatalud  »  e  Dicr 
jgo  de  Sotp^  viéndose  cargados,  j: en  gran  aprieto  de  las 
igeñtcs  del  Rey  itiozo>  se  U  entir¿ggron  ^  e  dieron  k  par* 
•tid»  á  el  dicho  Rey  moizio  ^  el  qual  por  el  Oidio  que  te- 
ttiía  á  su  rio  I  la  saqueó ,  e  quemó  ,  e  otros  lugares  su* 
,yos  f  COA  lo  quál  dio.  vOelta  á  .Granada  muy   vido^ 

En  esta  ^zon  $e  hallaban  Jos  Reyes  Catcrlicos  en  Cov^ 
ódoba»  los  quales  rehicíerjoa  su  ciimpo,  o  entraron  podeto* 
.sámente  en  la  vega  dé  Granada  á  proseguir  la  cotiquista^ 
(llevando  eii  su  compañía  k  el  Rey  Zagal  cqn  quinien^ 
(tos  caballeros;  ¿  quinientos,  peones^ j¿  su  hijo  Cl.di 
.Aya  j  hijo  del  Infante  Célin  ;^  qut  coiró  queda  dicho 
;era  ya  ChriSttano,fon  otros  cLeiixO:^  cirtqüema  caíbaU?- 
-ros,  e  otros  quinientos  peones  ^  Jos  qüálesL  ilevabl  á  su 
(cargo  Don  Alonso  de  Granada  su  hi;o ,  e  ftyudaro^  mü* 
^  cho:  á  los.  Reyjes  Católicos  encesta  conquista  ^  e  fueron 
xgran  partf  pata  que  9d  le$;cnccc^eoü  muchas  Villas ,:.  y 
tfoctalezas  de  aqoelceynét^itt^ta  que iH  BJey  Chi^o  vi¿tf* 
idosc  aprctadocon  el  cerco ,  ¿edificada  la  Ciudad  líuc- 
cira>de  santa  Fe  i  donde  miestrob  Católicos  Reyes  asístiaa 
iXop:súsigemest|¡;y.iiiP  i'reducksd^á  ehtnegar  la  Ciudad 
-de  Gaunda.»  z  de  i^aciOidet a&Q d¿  i:¡t9z.fhiqwl:cn^ 
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titgi  ie  hlzd  por  T^a{¿tiilkcí6nes  i»fpciVUegio'r6dadoy 

en  que  conñnnáron  ci  Principe ,  Infarit'e ,  é  Prelados  ,  e 

Grandes  hombres  del  rey  no  ^^  las  qu^ales  de  pedimento 

de  la  «oAiumdad  4el~reyno;de  Glanada  yi.ié^  id¿  manda* 

miento  debáis  AüezAsílasj^tkc%[íBiqfei^  <]fatiilicos^  se 

etnregaroná  Don  Pcdco^dr Granada^  páía*  que  así  se 

guárdase  el  cumplimiento  de  ellas.  Las  personas  que  de. 

eáé  linage  /real  de  ios  Moros  de  Granada  quedaron^ 

fueron  dos  hijos  deL&ey  Albúhaceú  ^l  viep ,  el  qual' 

habla  muy  poco  que  habia  muerto  en  la  fortaleza  de 

Illora  retirado  ,  ¿  ios  habia  tenido  en  una  Chrlstianai 

hija  del  Alcayde  de  Marros  >  el  mayor  UamadoCidi  Caz, 

é  el  segundo  Cidi  Nayar.  A  fa  Keyna  madre  de  estos 

dos  Infantes  la  mató  por  su  gran  hermosura ,  la  Zo«i 

xaya  que  entró  en  su  lugar  ^  que  quiere  decir  y  luceiQ 

'      4e  la  mañana. 

Quando  el  B.ey  mozo  se  pasó  á  África  y  veodió  las 

'       A^lpujarras  á  los  Keyes  Católicos  en  ^•••••••m.  quentos  de 

'      '  joKiravedis ,  reservando  para  sí  la  Taha  de  Orglv4  ,  la 

'       qual  renunció  en  el  Infante  Odi  Caz  y  ¿  Cidi  Nayar  ^  sus 

<los  medios  hermanos  ^  que  el  mayor  se  llamó  Don  Fer- 

'        nando  de  Granada  ^  é  el  secundo  se  llamó  Don  Juan 

'        de  Granada  ^  quando  i  instancia  de  vuestra  Alteza  y  ¿ 

i  persuacion  de  Don  Pedro  de  Granada  ^  recibieron  el 

'        agua  del  santo  Bautismo  ,  ¿  se  vinieron  á  nuestra  san- 

I        ta  fe  católica  y  é  la  Rey  na  Zoraya  se  llamo  Doña  Isabel^ 

'        e  á  estos  cómo  queda  dicho ;,  les  renunció  el  Rey  Chico 

la  Taha  de  Orgiva^  qu#  después  la  tomó  vuestra  Alteza. 

El  Rey  Zagal  se  pasó  á  África  ^  ¿  vendió  los  veinte  y 

tres  lugares  del  Valle  de  Alhaurin  ^  por  arinco  quentos 

de  maravedís  i  vuestras  Altezas  e  las  salinas  4e  la 

Malaha  renunció  en  Cidi  Aya  y  su  primo  ¿  cuñado^ 

hi|o  como  queda  dicho  4el  Infante  Zelín  y  que  como 
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se  ha  ¿iSáf  Sé  ¡lamo  I>on  Pedro  de  Gtmái^ ,  i  el  qual 

casaron  vuestras  Altezas  con  una  señora  de  losVenegas, 
señores  de  Luque  ^  y  á  Don  Alonso  su  hijo  casaron 
vuestras  Altezas  con  Doña  Juana  de  Mendoza  ,  dama 
do  vuestra  Alteza  I  hija  de  Don  Francisco  Hurtado  de 
Mendoza ,  su  Mayordomo.  De  los  unos  >  ¿  de  los  otros 
hay  ilustre  generación  en  estos  reynos^  con  que  he  da- 
do ñn  á  la  succesion  de  estos  reynos^  de  ^ue  vuestra  Al- 
teza me  mandó  escribir  este  tratado. 
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,1      CONQUISTA       '     : 
DEL  REYNO  DE  PORWGJL 

POR  EL  MBJOR  DffRBCBO  QUE  TENIA  A  SU  CORONA, 

ENTRE  OTROS  PRETENDIENTES, 
POR  MUERTE  DEL  RET  DON  SEBASTIAN, 

EL  SEÑOR  FELIPE  IL*» 
SIENDO    generalísimo    DE    SUS    ARMAS 

ÉL     DUaUÉ    DE    Jirj^     t 

U  on  Sebastián  Rey  de  Portugal ,  llevado  del  destinó 
de  sa  ma|  premeditada  empresa^  segaido  délo  mas  lucido 
de  U:  nobleza  de  a^uei' rey ao>,  pasó  4  AfricU)  y  pcrdi4 
ton  la  famosa  batallare  Arcaczarc^lvir  >  ó  de  ios  tres 
Reyesi  dada  el  di$  4  de  Agosto  del  año  de  1 5  78  la  vida. 
£1  Cardenal  Don  Enrique  sa  tio,  hermano  del  Rey  Doa 
Jaa^  !eli  terceoo  siiíabuelo ,  le  sucedió  «n  et  ceyno.  Co-* 
fiío^esre  Frípcipe'brarde  utiaiédad  abanúda  para  poder 
tener  hijos  ^aúnq&aiido  el  PgitjKics  leo  dispensase  pa^a 
casarse  y  lo  que  no  era  creíble  por  ser  Presbítero ,  que* 
dáron  los  Portugueses  espuestos  á  todos  Iqs  furores  de  la 
guerra^  que  veíatti' próxima  á  suceder  jpor  los  prétendieu* 
tes  á  la  corona^  qué  eran  bastantes »  entré  los  guales  pa-* 
recia  tener  olas  derecho  Felipe II.%coimoi;díjb  deialnfa^Y^^ 
Tom.  XII.  T  Do^ 
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Doña  Isabel ,  hija  del  Rey  Don  Manuel  j  padre  del 

Rey  Don  Enrique .,  y  visabuelo.  del  Rey  Don  ;  Se«^ 

hastian. 

Doña  Catalina  de  Portugal  y  Guimarens ,  hija  del 
Principe  Don  £duardo  ,  y  nieta  del  mismo  Rey  Don 
Manuel  I  casada  con  Don  Santiago ,  Duque  de  Braga  ti- 
za, pretendía  suceder  al  Rey  Don  ÍEnrique  su  tio  :  así 
porque )  eran  Portugueses  ella  y  su  marido  y  como  por- 
que según  se  dice  ,  por  una  ley  fundamental  del  reyno 
se  exclusa  á  los  extrangeros.de  la  corona  >  y  la  mis- 
ma ley  previene ,  que  la  hija  del  hijo  deba  suceder  en 
perjuicio  d&Lo&  hijos  de  la  hija.  Los  otros  pxeteñdientes 
eran  los  Duques  de  Saboya  y  Parma  ,  iguales  en  dere^ 
cho  con  la  dQi5táganza,.:y  el  JRey  de: Empina  ^  pero  como 
extrangerps  y  y  con  poca  fuerza  para  hacerlo  valer  y  fue- 
ion  ekcluidb^  Catalina  de  Medicls,  Rey  na  de  Francia^ 
hizo  publicar  sus  pretensiones  ^  que  por  estar  muy  re- 
motas hickrdn^ca  impcesion.^    :  w       \     ... 

Don  Antonio  Prior  de  Ocrato  y  hizo  mas  oposición 
que  todos  los  demás  pretendientes.  Era  hi^o  naturaUde 
Don  Luis  de  Portugal ,  quinta  hijo  del  Rey  :Dt)n  Ma* 
nael>  con  la  pcetcnsion  deque  eca  legítimo  > ;  y  quo  su 
padre  habi^ríasadoco  sccíqiq  cpn  IW5a.yiolanrc,.ila* 
nada  la  Fellc^n^  i  su  madrcí  una  deJasJiermQauras  mas 
singulares  d«  aquel  tiempo.  Felipe,  y  la  Duquesa  dó 
Braganza  eran  salo  los  dos  competidores  que  parecían 
t^ner  masjdei!e<ihok;La  Duqupsa.esdtaha^  ainada  del  .pae- 
btó>  :y;3Urmaíiáoi  conto.iErtociptí  de-laj'Skflgta  «al  de 
Ifóí  Jlfyies^d^  ;£oi<ug3a^%aals^  riquí<i| 

simo.  .  '<   s'T  7':''    \         '  í.\   >:    ,  ^     ' 

.  Los:Po£ti}^ies¿&  manifestaban  iniípatía  contra  toda 
dQminaqiaq  «x!t canjea.:,  -señaiadaníiente.costla.  gente 
Qistdlapii.Nbdaide  estorígnocába-f  dipe  ^  y  como  astuto 
<}uiso  t^ceytoitísi^tiizo  levantas  un  exercito  de  treinta 

i  1  mil 
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raíl  hombres  j  y  equipar  uña  flota  numetosa^. acer- 
cando unas  y  otras  fuerzas  á  las  fronteras  de  Portu-* 
gal.  Envió  por  Embaxadores  á  la  Corte  de  Enrique 
al  Paquc  de  Osuna  y  y  á  Don  Ghristoval.  de:  ívLq« 
ra^  para  hacer  ver  á  este  anciano  Monarca  la  justicia  de 
sus  derechos  ^  procurando  al  mismo  tiempo'  ganar  á  loa 
Grandes  de  Portugal.  Don  Enrique  juntó  los  estados  de 
su  reyno  en  la  Villa  de  Almerin  :  persuadiólos^  mucho 
á  favor  de  Felipe  :  los  eclesiásticos  reconocieron  sns  dét 
rechos  >  parte  de  la  nobleza  hizo  lo  niismo;  otros  no  se 
determinaban  5  y  el  tercer  estado  quiso  un  Rey  Porta-» 
gues.  Don  Enrique  no  pudo  ^  ó  no  se  atrevió  á  deter^ 
minar  este  gran  negocio  $  encargó  la  decisión  de  él  á 
x>nce  Jueces^  que  fueron  para  este  efecto  nombrados^ 
y  á  cinco  Gobernadores  ^  que  debian  tqner  la  Adminis« 
tracion  del  reyno  j  mientras  duraba  la  vacante  del  tro^ 
no :  talve?  se  hubiera  declarado  él  misma^  sino  hubie- 
se  caído  peligrosamente  enfermo.  La-  Duquesa  de  Bra» 
ganza  le  visitaba  con  freqüencia' .  en^  esia  lenfermedady 
•no  olvidando  nada  para  atraerle  'Á'  que.  la  reconociese 
por  sucesora;  pero  ñ¡  lagrimas  ni  ruegos  le  bastaron^ 

£1  inexorable  no  difíníó  nada  :  murió  el  último  de 
Enero  de  ^58 1,  hiendo  de  aotar^qu^e -murió  en  el  mismo 
quarto  >  y  á  la  misma  hora  que  habla  nacido  detenta  y 
^cho  años  antes. 

Publicada  la  muerte  de  S.  M.  Portuguesa,  Félix  Mu- 
ñez,  Diputado  de  la  Ciudad  de  Lüsboa^  pidió  que  se 
eligiesen  otros  Jueces  ,  mediante  quq.  de  aquellos  que  el 
difunto  Rey  )habia  nombrado^  eran. tres  apasionados 
á  Eclipe.^  Esta  proposición  nofue bien  rQcÍl;»ida>  y  tas  co- 
sas quedaron  como  se  hallaban.  Entraron  los  Goberna* 
dores  á  exercer  sus  empleos  ,  y  abriendo  el  testamento 
del  Rey ,  vieron  que  declaraba  por  sucesor  á  aquel  que 
las  leyes ,  y  proximidad  de  la^ngre  4^iese  mi^or4u|clí<^ 

Ta.  Ee- 
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Fdípe  11.^  qae  se  había  avati'zado  hasta  las  fronteras 
ele  su  rey  no  I  escribió  de  su  propia  mano  á  los  Goberna- 
dores, y  estados  de  Portugal ,  exóctándolosá  que  le  die- 
sen degrado  un  rey  no  que  le  pertenecía  de  derecho,  sin 
obligarle  á  hacer  su  conquisu ,  prefiriendo  un  Rey  que 
les  dispensarla  todas  gracias ,  á  un  Príncipe,  cuyas  armas 
y  enojo,  en  caso  de  negativa ,  iban  á  probar. 

Los  Portugueses  llevados.de  su  aversión  ,  despre* 
^ron  las  ofertas  de  S.  M*  Dispusiéronse  á  una  vigoro- 
sa defensa.  Enviaron  á  pedir  socorros  á  Francia ,  lngla<- 
térra,  y  á  Venecta.  Suj^icaron.á  su  Santidad  se  interesa* 
se. con  su  suprema  autoridad ,  para  impedir  una  guerra 
que  ibaJ  desolar  á  un  reyno  floreciente  ,  y  muy  cató- 
Uco.  Enviaron  diputados  á  Felipe.  IL^,  pidiendo  retirase 
sus  exércitosi^  y  -.  aguardase  qi^e  los  Jueces  nombrados 
decidiesen  este  graa  negocio  ^  que  le  sería  mucho  mas 
ventajoso  deber  el  reyno  á  los  Portugiteses  ,  que  á  ¡t 
fuerza  de  sus  armas¿  .  . 

,  £1  Prior  de  Ocrato  querk  el  reyno :  no  omitía  nadl 
cicsus  ardides  para  llevarle;  había  publicado  susdere^ 
chos  baxo  el  reynado  precedente ,  probando  jurídicas 
sáente  que  era  legítimo»  Enrique  lo  habla  declarado,  no 
dolamente-bastardo.,:jsÍQO  hijo  4e  tíoa  Judúi,  y  desterra*) 
t^o.tle la. Corle.,    i      '■:  .       :   .  .    ;. 

Esta  declaración  no  le  habla  hecho  perder  la  espera^ 
7S3L  de  devjarse.al  trono,  porque,  la  declaración  del  Re/ 
no  .era  jurídica ,  el  proceso  sé:  hallaba  avocado  en  la 
Corjtc  de  Rqma.^  y  estaba,  lá  causa  inde(qisa.Xos  pueblos 
afiQiabati,ájPQOiAotQoiQy:)inirdb9nlo  conio  'único  varón 
4e  íá  at}tigliiji  casa  4e  .sus  Rey^sJ  Felipe  .empezó  á  te^ 
4iierle'$  hizole  proponer , por  Don  Christoval  de  Mora, 
una  pensipn  de  cien  mil  pesos,  una  Ciudad,  y  un  do- 
minio 4e  setenta  mil  ducados  de  renta  ,  con  título  da 
.I)u^ttl^:,;cím:taljquc^le.reconácifó^  si6  precisarle  á^re- 
.í:  1  cur- 
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cutiic  a  las'  atmas.  Mora  no  fue  aiendido » y  el  Príncipe 

jquiso  ser  Rey. 

f  elijpe  cansado  de  esperar,  dio  orden  á  sa  flota  de  sa- 
lir de  Cadi?  ,  y  tomar  el  rumbo  de  las  costas  de  Portu- 
gal ,  haciendo  desfilar  tropas  alas  fronteras.  Como.  ha« 
bia  resuelto  Jio  exponerse  áJos  peligros  de  la  guerra^ 
aunque  publicaba  la  queria  hacer  en  persona  ,  tan- 
to para  hacerse  temer  de  los  Portugueses ,  quanto  pa- 
ra atraer  á  su  exercito  los  Grandes  de  ^u  rey  no ,  que 
se  recelaba  se  le  hubiesen  quedado  en  sus  casas,  de  saber 
que  otro  que  el  iba  á  mjandar  >  tuvo  freqüentes  consejos 
sobre  la  elección  de  General.  Todos  los  pareceres  con-> 
cor  daban  en  que  se  nombrase,  al  Marques  de  Mondejar^ 
que^  acababa  de  sosegar  los  Moriscos  de  Granada.  ^  M. 
que  juzgaba  con  mas  conocimiento  que  ellos,  persuadido 
de  que  solo  el  Duque  de  Alba  era  el  que  felizmente  po*- 
dia  determinar  aquella  guerra  ^  le  nombró  por  Genera.^ 
bsimo  contra  ló  que  todo  el  muadq  esperaba.  Eseribiple 
de  su  propia  mano,  que  le  dix^e;Si  sus  enfermedades  le 
peráiitian  ponerse  á  la  frente  del  exercito,  que  destinaba 
á  la  conquista  de  Portugal. 

£1  Duque  quedó  suspenso :  sentia  exponerse  en  la 
edad  de  setenta  y  quatro  años  ai  riesgo  de  perder  la.  re- 
putación que  babia  adquirido  en  el  dilatado  cur$o  de 
visorias  que  había  tenido  en  su  yida.  Temía  que  mu- 
dable la  fortuna  le  abandonase ,  y  que  si  no  s^lia  bien» 
se  le  achacase  haber  querido  vengarse  por  un  medio  tau 
iVll  de  su  prisión  ;  y  la  de  su  hijo  >  tenieiidp  á  mejor  p^c-' 
tido  morir  cubierto  de  laureles  en  su  arres^to »  que 
cs^er  de  aquel  alto  grado  que  tepia  en  el  mundo.  Por 
fitra  parte  discurriendo  que.  no  habia  cosa  mas  gloriosa 
que  salir  de  una  prisión  para  triunfar ,  libertar  á  un  hi- 
jo amado  >  aumentar  sus  timbres  »:1qs  £sta4o$.  de  su 

Rey, 
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Rey  9  y  acabar  sa  vida  en  un  hecho  señalado ,  escribió 
á  S.  M. ,  que  el  zelo  de  servirle  le  restituía  ya  la  que- 
brantada salud  y  fuerzas.:  que  el  saber  su  voluntad  le 
^infundia  nuevo  valor  ^  y  le  hacia  capa?  de  emprender 
'las  cosas  mas  imposibles. 

Si  la  pasada  desgracia  del  Duque  habia  servido  de 
materia  á  muchos  discursos  j  no  hizo  su  favor  menos. 
'Unosalabaron  alRey: otros  no  le  aprobaron  esta  resolu- 
ción, aún  quando  convinieron,  que  el  mérito  del  Duque 
era  digno  de  tenerse  presente.  £1  Rey  contento  de  csu 
elección,  y  seguro  de  que  no  podía  ser  mas  justo  despre- 
^cio  de  quanto  se  le  decia  T  dexó  á  este  héroe  én  lo  mas 
.  brillante  de  su  exaltación. 

£1  Duque  caminó  en  alas  del  deseo  para  la  Cor* 
te  I  y  llegado  á  Barajas ,  recibió  orden  de  S«  M«, ,  en 
que  le  mandaba  pasar  al  exercito  quanto  antes ,  y  par 
el  camino  mas  breve.  Quería  prestar  al  Príncipe  ,  reco- 
nocido por  sucesn  ,  el  juramento  de  fidelidad ,  á  imi- 
tación de  los  demás  Grandes  que  ya  lo  hablan  hecho  en 
la  junta  general  de  los  Estados;  pero  dispensándole  S.  áL 
esta  ceremonia ,  le  hizo  saber :  que  siendo  presente  ó 
ausente,  era  una  misma  cosa  su  fidelidad,  y  que  no  exi- 
lia de  el  mas  juramento.  Esta  señal  de  confianza  le  hizo 
^olvidar  en  parte  las  pesadumbres  que  habla  padecido  en 
su  prisión»  Despoblóse  la  Corte  de  los  Grandes  que  con* 
currieron  á  visitarle  >  todos  se  apresuraban  á  darle  la 
enhorabuena  ^  parecía  haberse  trocado  Barajas  por  Ma» 
^rid  ,  y  como  su  grande  ánimo  superaba  en  qualquiar 
estado  á  que  la  fortuna  le  reduela,  respondió  á  sus  anu* 
gós  con  indiferencia  9  aunque  apreciando  sus  exfxresío^- 
nes  :  que  el  Rey  quería  que^con  las  cadenas  arrastrando 
le  fuese  á  conquistar  rey  nos  ^  y  sin  detenerse  pasó  á  Me* 
tlda ,  en  donde  el  exercito*  habla  tenido  orden  de  juntar.- 

se 
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se.  Era  formidable ,  no  por  su  núá)¿ro ,  sino  por  el  valor 
de  los  soldados ,  y  experiencia  de  los  Oñciales  ,  y  supe* 
ñor  condu¿):a  de  su  General. 

Contábanse  4®  infantes  Italiaaos ,  divididos  en  tres 
Bi;egin)ientos.  Eran  sus  Coroneles  Prospero  Colona »  Vi-; 
cente  Carrafa  y  Carlos  Spineli,  y  todos  obedecían  á  Pe- 
dro de  Medicis,  hermano  del  gran  Duque  de.Toscana: 
4@  infantes  Alemanes  baxo  las  órdenes  del  Conde  de 
¿odron,  y  7®  Españoles  á  las  órdenes  de  los  Coroneles 
Don  Luis  Enriquez  ,  Don  Antonio.  Moreno ,  Don  Ga- 
briel Niño  ,  y  Don  ^Pedro  de  Mendoza  Ayaia  Socoma-* 
yor.  D.  Sancho  .Daviia  hacia  de  Maestre  de  Campo  Ge^ 
neral ,  D.  Francisco  Aldana  de  General  de  Artillería  y  y 
el  Prior  Don  Eernando  de  Toledo,  Virrey  de  Cataluña^ 
mandal»  la  Caballería,  Entre  el  gran  número  de  vplun- 
tarios  estaban  los  Marqueses  de  Mondejar ,  de  Priego^ 
de  Denta  y  de  Montemayt)r  y  Miravel ,  los  Condes  di 
£uendia  y  de  Cifíiicmes  ,  y  Don  ;Martiin  Padilla  y  y  otros 
que  por  no  dilatar  el  asunto  otnito'^eferií ,  en  la  creen* 
cia  de  queS;M.  habla  de  mandar  el  exercito  en.pet« 
$ona* 

,  El  Rey  hizo  seguir  sus  vagages  de  guerra:  Iban  los 
de  todos  los  Gentiles  hombres  que  le  debiaa  acompañar. 
Liego  á  GtízázXúpp  y  y  despuifó  de  haber  asistido  á  lai 
Jionras  que  mandó  hacer  por  el  difunto  Rey  Don  En- 
rique ,  pasó  á  Badajoz  $  quisó  hacer  la.  revista  general  al 
exevck^i  pusok  en  batalla  Don  Sancho JCkvila  ,|j¿,hiza 
conocer  por  el  mpdó  ^  que/sisibtá^praiájfíc^r  ^&  bellds  4éci-> 
ckmes  que;  habia  apreadido  en  k  jescueja  de  su  sabio 
Maestro  el  Duque  de  Alba :  no  se  ivió  exercito  mas  ale-- 
gre  ,  ni  mas  listo«  Hizo  el  exercicio  .dj^l^nte  de  sus.  Ma- 
jestades con  Un  combate  que  les  agfadó  mucho  :  la  no** 
bleza  se  hacia  admirar  por  Sus  atmas  doradas  $  que.  lo  lu*! 
cido  de, ellas ,  yd  reber vero  del  Sol  hadlaa^agrádable 
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aspedo  i  la  vistá :  el  Daque  de  Alba  atraía,  sc^re  sí  la 
atención  de  todos;  no  se  distinguía  por  lo  esmerado  de 
sus  armas  y  sí  por  su  ayre  marcial ,  magestuoso  y  susca* 
bellos  blancos.  Como  habia  esudo  todo  el  dia  preceden- 
te en  la  cama  atormentado  de  la  gota ,  quedó  admirado 
el  Rey  de  verle  tan  ligero,  como  si  su  ^alud  no  hubiese 
padecido. 

:  Hallábase  S.  M.  al  abrigo  de  la  sombra  de  un  árbol 
con  la  Keyna ,  los  Príncipes ,  sus-  hijos ,  y  Iqs  dos  Archi- 

*   duques  hermanos  de  la  Reyna. 

S.  M.  no  creyendo  lo  que  veía,  preguntó  como  ad- 
mirado, si  era  posible  que  fuese  aquel  hombre  el  que  se 
decía  estar  tan  malo ,  y  respondiendo  todos  que  sí, 
se  debe  creer  replicó  5  Ó  nos  quiere  engañar ,  ó  las  ar^ 
mas ,  y  las  tropas  son  medicinas  eficaces  á  sus  males« 
£n  efeÓ:o,  apenas  estuvo  á  caballo,  ayudado  de  algunos 
Oficiales ,  sintió  nuevas  fuerzas.  £1  ruido  de  las  trom/^^ 
tas  y  tambores ,  los  gritos  de  alegría  de  los  soldados  i 
su  vista  ,  le  hicieron  olvidar,  que  estaba  con  dolores  de 

~   gota :  atravesó  todo  el  exército  á  galope,  visitó  los  bata^ 
Uones  y  esquadrones  ,  hizo  una  revista  exáda  para  ins- 
truirse (antes  de  tomar  su  lugar)  de  si  todo  estabaxoQ* 
forme  á  su  disciplina:  t)i,la  agitación,  ni  ol  trabajo,  ní:el 
ardor  del  Sóí ,  que  era  muy  violentos,  le  fatigaron  á  es^ 
te  viejo  siempre  invencible.  £1  Rey  quedó  encantado^ 
quiso  abrazarle  ^el  Duque  se  apeó,  aunque  S.  M.40  te* 
sistia,quiso  bésatele  la.  mano^  y  se  lo  impidió  preguntan^ 
dolé  tomo  estaba  DoniFadriquei^K  hijo¿ 
'      £1  Duque ,  á'qudefií  su  grandeza,  de  ánimo -h'ficia  su^ 
petior  á  todos  los  males  y  sentimientos ,  como  ignorab¿ií 
el  arte  de  suplicar  ^respondió  que  gozaba  en  su  prisión 
deuda  entera isálud^, en  donde  puesta á  cuinerto  de  los 
peligros  de  la  guerra,  vivia  sin  exponer  su  vida.  El  Rey 
volviéndose  áiosí de -sü  comitiva^  les  dixD :  ¿veis  la  mo- 
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Sí  ácticiondd  Duque?  |  pues  que  dii3»fe  de  fiufcstro  ümqrir 
^  y  nuestra  inrclinacioñ  ,  dispuesta  á  concederos  todo  lo' 
%!  que  pidieredes?  Nos ,  que  os  hemos  cpnfíado  nuestras 
^r  fuerzas,  la  gloria  de  nuestros .neyno^ >  y  puestrapro* 
92t  pia seguridad ,  aunque  pacccicspqae  vps  tcf^iaís ^notiva 
3CI  de  quejaros  de  Nos»  >  No.  igápro >  respondió  el  PuqijiOi^ 
ninguno  de  los  altos  beneficios  de  que  V.  M.  me  ha  col-< 
r:  filado  con  profusión,  qac  por  ser  tan  grandes ,  confies^ 
ii  que  no  debo  desear  nada  mas  s  pero  si  V».  M»  me  ha  dq 
conceder  alguna  nueva  gracia,  ün  que  yo  se  1^  pida,  ten« 
a:  dré  motivo  de  s^rle  mucho  mas  agradecido!,  pues  no  mere? 
:¿.  riendo  nada  mas  de  lo  que  me  ha  dado,  no  puedo  meno$ 
» ;  de  tener  vergüenza  de  importunarle.  £1  Rey  admirado  de 
¿.  la  firmeza  de  aquel  gi;ande  hombre ,  quiso  vencerse  en 
f¿  esta  ocasión,  mandando  que  el  Marques  fuese  puesta 
en  libertad,  y  que  liose  hablase  mas  de;  su  delito,  se 
i;       lo  es  no  amar  con  constancia  ,  y  no  poder  sufrir  una; 

afrenta» 
]^  •  £1  Duque  después  de  haber ^  dado  las  gracias  á  S.  A4u 
f  .yolvio  á  montar  á  caballo ,  mandando  que  se  alojasen  l^p" 
;  tropas,  y  se  retiró  á  su  casa  al  fin  del  dia^Como  se  había' 
fatigado  extremadamente ,  se  vio  precisado  á  que  le  lle*i 
vasen  á  su  cama  los  criadosi.  Altí  sintió  los  dolores  mas 
vehementes  ,  que  le  hablan  dexadacn.eji  exercitoí  d^ 
manera,  que  se  pudo  decir:entonces  concl  Rey  ,  qi^c 
los  exercitos  y  la  campana  eran  para  el  remedios  exc^n 
lentes. 

£1  fluxo  de  los  Oficiales  y  de  la  nobleza ,  el  sequítp 
de  criados  y  vagiagjes ,  qvie  agrad;aj?a  ^l  R^^jf , .  np  dio 
gusto  al  Duque  ,  cu^ya  experisníciaienjia  pulsadp.9$c  to^ 
do  inútil  en  Un  exe'rcifo,.  á  qviíeA  el  aparado  le  haf  la,  mu- 
cho mas  pesado ,  y  menos  dispuesto  á  servir.  No  dudó 
conjciliítrse  jcocmigos  dp  ;groc?dpt:.  a  la  ^rcfyrma  5  ^ero  su 
ánimo  era  desterrar  todo  abuso,  y  haqer^ersefjic^: 
¿   Jira.  XIL  X  mivi^ 
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mandó  ;Sé  despidiesen  los  graesos  vágages ,  y  exercitar 
los  soldados  I  aunque  estaba  lexos  de  los  enemigos.  Hi- 
zolos  acampar^  atrincherar  en  su  campo  ^  hacer  la  centi- 
nela 9  montar  la  guardia,  ponerse  en  batalla  >  pasar  dia 
f  noche  sobre  las  armjis ,  ^acer  muy  á  menudo  el  exer^ 
¿icio ,  y  contentarse  con  pbco.  Hacia  muchas  veces  la 
ronda  ^  y  castigaba  á  aquellos  que  debiendo  hallarse  en 
facción  9  los  encontraba  dormidos.  Hizo  quemar  rodas 
las.  mesas  de  juego  ,  prohibiéndole  baxo  de  rigurosas  pe*^ 
ñas.  Hizo  juntar  todos  los  Oficíales  principates  y  la  no«- 
bléza  voluntaria ,  para  decirles  que  despidiesen  el  apa- 
rato de  criados  y  equipages ,  6  que  se  retirasen  ellos 
mismos  I  queriendo  mas  privarse  de  la  presencia  y  el 
socorro  de  tan  generosos  amigos ,  que  ver  menospreciar 
sii  disciplina  militar  ^  que  érala  de  los  Capitanes  ilustres 
de  la  ant}güediad«  Los  Stñores  de  clase  ^  no  agradándolcs 
esta  orden  ,  le  representaron  que  eran  inferiores  álos 
Portugueses :  que  estos  ricos  vagages  ^  y  todas  las  de* 
inas  cosas ,  cuyas  perdidas  se  sentían  ,  incitaban  al  va- 
lor,  y  servían  cotño  dé  rehenes  de- la  fidelidad  de  sü 
^mo :  que  no  se  estimaba  menos  su  campo  que  su  casa, 
quando  está  lleno  de  riquezas  ,  y  que  se  defiende  con  el 
'mismo  vigor  :  que  Ciro  ,  y  los  otros  Reyes  de  Pcrsia 
atablan  ptudentementé  ordenado ,  que  se  llevasen  á  los 
* eimitós  las  múgeres  y  niños ,  y  lo  que  habia  de  mas 
"precio,  para  qüeá  su  vista  inspirase  nuevo  ardor,  que  los 
Persas  debían  á  esta  laudable  costumbre  le  conquista  del 
'Oriente:  que  los  Godos ^  Vándalos  j  y  íós demás  Puebles 
'dd  Scpreritrion-^,  que  habían  íar^uiioadoeí  vasto  Impc- 
'río  de  los  Ron^ánois ,  habían  sido  invencibles ,  porque 
v'átraístfaban  consigo  lásHraúgeres  y  hijos!,  A  ¿sia  respues- 
ta seguían  murmuraciones  y  amenazas  dcí  quejarse  al 
^^Y  f  y  protesta  de  no  seguk  e^  exércitp  sin  equi« 
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is:  £1  Duque )  cuyos  años  hablan  moderado  $u  ardir 

;c.  miento  ^  queriendo  en  algún  modo.ss^tisfa^erlps ,  y  h^^ 

iz  cerlos  conocer  su  error ,  les  dixo :  conicafio  es  á  toda^ 
^  las  reglas  de  la  guerra  ^  preciséis  á  vu^tro  Genetal  á 
ii  daros  razón  de  las  órdenes  que  se  os  cojnuni^can  $  tan  in^- 
:-;  famante  es  para  un  exercito  querer  imponer .  leyes  á  s\f, 
¡^  Gefe  r  quanto  i.estc  inñimante  el  de  dar  los  motivos  que 
:í         Je  gobiernan*  .  ,  -] 

:^  SVqueceis  liegar  al  templo  cíe  la  fami  >  h%  de  s^r  pofC 

^  medio  de  la  obediencia;  hada  os  ordena  que^no  sea  jusr' 

¿  <o.  La  experiencia  me  ha  hecho  conocer ,  que  no  hay 

cosa  mas  ruidosa  en  un  exercito^  que  la  gruQsa  comiti- 
va ,  y  superfluidad  de  vagages.  No  pudo  Darío  cQn  §1 
^  montón  prodigioso  de  las  tiqueas  del.OrieOte^  aquel 

séquito  de  ipugeres  y  niños ,  concubinas  y  ^clavas ,  y 
millares  de  hombres ,  resistir  al  gran  Alexandro  i  cuyo 
exercito: solo  de  jod  hombres  no  tenia  mas  vagages»  que 
los  que  necesitaba  precisos^ 

¿Alexandro  ho  batió  diverisas  veces  á  Darlo?  ¿No  con* 
quistó  todo  el  Oriente  con  mucha  mas  brevedad  que  ^ 
Monarca  Persiano  hubiera  podido  recorreylo?  Este  ven- 
cedor, habiendo  visto  que  las  riquezas  de  qu,esu  exercin 
to  se  habiaapodecado  en  el  Imperio  de  los  Persas^  le  habtap 
hecbo  á:petde]raq.ntl  ardor  gúer¿eTaquei  le  hacia  taa 
formidable,  las  hizo  quemar >  estimando  mías  I03  solda- 
dos pobres  y  desembarazados.^  á  quienes  las  riquezas 
impedían  su  «lovimiento.  Numancia  triutifa  de  lo$.  e$- 
^  fuerzos.  de  los^SLoma^os  v  mientras  el  fausto  Jtyxió  <en^  $a 
excfrcitoó^pero  apenas  Scipion  lo:  destecfd»  :<}iMndQ^e 
vio  obligada  á  entregarse.  Los  Pucblosdeí  .Septentrión 
no  tenían  otros  vagages  que.  sus  armas  ^j)0  llevaban  ví- 
veres ,  tomábanlos  donde  las  hallaban.  No  os  debáis 
comparar  con : eisita  tropa  dcivtahdídos i.xéncis^^tm^ jnws 
nobles  x|tte^:eÜas4nssiQyopersiiadidoiquc)nf>  ^mti/éo^i^ítt?» 
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y  que  entraras  eti  Portugal  llenos  de  esperanza  ^  fuerza 
y  valor*  Lá  unión  al  de  Castilla  9  y  el  servicio  á  vuesr 
tro  Soberano^  ^  os  hará  recomendables^ á  la  posteridad. 
-'    Eistosdis^Utsos'apaciguiaron  álosOñciales^y  á  la  noble- 
■2á  :  la  ráÉon'los  convenció.  Dfi¡spidieron  mas  de  5®  cría* 
Üos ,  y  otra^  tantas  bocas^ inútiles,  y  al  otro  dia  todos  se 
pusieron  en  marcha.  Habiendo  tomado  el  Duque  las  ór- 
denes del  Rey  y  quien  se  mantenía  siempre  en  Badajoz, 
Incierto  del  modo  en  que  obraría  en  esta  guerra',  hubo 
diversos  ¿onsejo^s  sobre  si  debia  ponerse  el  mismo  á  la 
frente  del  exercito.  Unos  decian  que  no  débia  exponer* 
se  ,  y  sí  dexar  á  este  viejo  Capitán  desenredar  un  negó* 
cío ^  que  en  sUs  manos  noseria  de  mucha  duración ;  otros 
pkxo  afe¿^  á  la  Casa  de  Toledo ,  haciendo  pomposos 
elogios  ál  valor  de  ios  Porcuguéses,  decian ,  que  .el  Rey 
'solo  con  su  presencia  podia  intimidarlos ,  y  vencerlos: 
W]ue.  aquella  Nación  no  loleraba  el  menosprecio :  que  á  lo 
menos  no  debían  enviar  al  Duque  de  Alba  contra  ellos, 
•'poríjué:  y¿  se  quejabaadie. la, arrebáñela  Castellana,  y 
iel  Duque  pasaba  por  el  mas  soberbio.  Hada  ioiportó  al 
ánimo  del  Rey  ,  que  conocía  bien  fomentaba  la  envidia 
*estas  voceS}  y  ya  hubiera  dadoaptidpadamente  sus  órde- 
'be^  para  hacer  entrat  sd  exercito. :eol£octug¡al;,^i  no  es* 
^|)érase  rétidirlQ  por  la  dulztua,  Confismó.ósta, resolución 
-la  sumisión  voluntarla  de  las  Ciudades  I  de' Yel  ves  y 
Oli  venza  ^  -  y  1^  noticia  de  que  los  Gobernadores  estaban 
-ttal  con  el  Pueblo*  £1  resto  de  Pori:ugai>  aunque  teme* 
*  coso  •  dec'kis  Cercanías  del  ejccr<;itory ¿BotS,.  06 .  jxvlia-  coh- 
^cordaffíst:  agitados  pot  divqrseis  moyimioDiqs;,^.  querían 
i  i¿ü  co&as  :d¡&rentes  :  convenían  sometértela. los  £spa5o» 
^les^*  peco  na  ¿ñuscaban  los  medios.  Todo  era  desorden^ 
^  tmniilto  ycónfusión.  La  autojcidad  de  los  Gobernadores 
^ütad^fbil,  ^ictPuebk)  solo /los,  conocía,  para  ^cacgarlos  íde 
f^ém^iMcHij  jrxfac  negábaa  juicos  ;^caDcedi)aft.oUQs^o*.  <; 


El  Pueblo,  y  los  mas  dctcrmiiKrdqs  ¿c-  U  nobleza, 
querían  que  se. diese  la  corona  á  Don  Antonio ,  recono* 
-cicndoie.  como  jinico  Príncipe  de  la  saqgre  Real ,  descen- 
diente 4el  Rey:  Don  Manuel ,  digno  dpi  cetro  de  sus  an- 
íeceSor^s  ,  y  que  se  procediese  como  reos  de  lesa  mage^ 
tad  contra  todos  los  que  no  quisiesen  conformarse  :  ia-?» 
citábales  á  este  designio  el  famoso  Padre  Fray  Pedro  dq 
ios  Angeles ,  que  con  la  apariencia  de  una  piedad.  só/« 
Uda,  y  modestia  perfecta ,  ocultaba  mucha  ambición.  £s- 
,te  devoto  predicaba  á  los  Portugueses  en  favor  de  Don 
Antonio ,  que  era  su  Rey  legítimo  ,  verdadero  sucesor 
de  Don  Henrique,  y  que  no  podian  sin  injusticia  recq^ 
cocer  otro  Monarca^ 

;       £1  Duque  de  Osuna ,  y  Don  Christovál  de  Mora^; 
.  ^ué  veían  con  gran  sentimiento  estos  desordenes ,  no  ce- 
saban de  acelerar  á  los  Gobernadores  á  determinarse  $ 
ofrecían  á  ios  Grandes  y  á  los  plebeyos  dinero,  empleos, 
.inoderaciofi  de  Impuestos  ,;y  grandes  privilegios ,  cuyas 
expresiones  no  tuvieron  el  suceso  que  se  prometianf 
.  porque  si  algunos  se  Interesaron  por  S.  M. ,  otros  Ip 
. miraban  como  efedo  de  su  debilidad,  alentándolos  á 
publicar,  que  si  este  Príncipe  creía  sus  derechos  justos 
y  incontestables^  no  derramaría  con  tanta  prodigalida^i 
sus  tesoros  ,  gracias  y  privilegios ,  para  hacerlos  valen. 
Sobre  este  juicio  resolvieron  tomar  las  armas  con  que 
^hablan  triunfado  en  el  Oriente ,  y  algunas  veces  de  las 
fuerzas  de  Castilla,  en  defensa  de  su  patria,  y  por. 
^jpo  cae;:  en  la  dominación  de  gentes,  que  miraban. comió 
:jsus  enemigos»  JSfo  se  oí^  en  la^^  Ciudades  qias  que  el  so* 
nido  de  las  trompetas,  y  el  ruido  de  los  tambores:  vo*^ 
laban  las  vánderas  de  todas  partes.  Todo  parecía  conspi» 
ración  á  la  ruina  de  los  Castellanos*  Los  Gobernadores 
.e^^ban^^sprqciadosnY;  el  Pueblo  no  obedecía  mas  ór-; 
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La  noticia  3c  fa  rendición  de  Yclves  y  Ólivenia ,  de 
quo  por  inteligencia  se  había  apoderado  D,  Pedro  de  Ve« 
lasco ,  no  desalentó  sa  ordinaria  arrogancia ,  y  para  sos^, 
tener  mejor  el  empeño,  eligieron  al  Prior  Don  Antonio 
por  Generalísimo,  con  los  pomposos  títulos  de  defensor 
de  la  Patria.  Miró  esta  nueva  dignidad  como  escalón  pa» 
ra  ascender  ai  trono  |  á  cuya  cumbre  caminaban  sus  de- 
signios. Hallábase  en  Santaren  ,  y  queriendo  empezar  lag 
funciones  de  defensor  de  la  Patria ,  quiso  poner  aquella 
Ciudad  en  estado  de  no  temer  los  esfuerzos  enemigos. 
Faso  á  la  orilla  del  Tajo  con  designio  de  trazar  un  plaa 
para  una  Cindadela.  Estaba  acompañado  de  los  Obispe» 
de  la  Guardia  y  y  de  Oporto ,  de  algunas  personas  de 
calidad  ,  y  un  gran  numero  de  Pueblo,  quandó  Antonio 
Baracho ,  de  ofício  Zapatero ,  viéndole  tan  bien  acom*^ 
panado ,  puesta  una  rodilla  en  la  tierra ,  le  besó  la  ma- 
llo ,  y  levantando  en  la  punta  xle  la  espada  un  pañue^ 
lo,  dixo  en  alta  voz:  viva  Don  Antonio  -Rey  de  Portu- 
gal. A  esta  aclamación ,  que  fue  como  señal  al  Fue* 
blo ,  aplaudiéndola  sijguió  con  voces  ^e  alborozo  ,  repí-* 
tiendo  viva  Don  Antonio  nuestro  Rey  5  y  conducién- 
dole á  la  Ciudad,  fue  recibido  en  ella  como  tal ,  pasao-^ 
'do  á  la  Iglesia  mayor ,  donde  se  cantó  el  Tí?  Deúm ,  y  de 
allí  á  las  casas  de  Ayuntamiento,  en  que  los  Magistrados 
-le  juraron. 

Este  Príncipe ,  sirviéndose  de  su  buena  fortuna,; 
'  corriendo  á  Lisboa  se  apoderó  de  ella ,  á  pesar  de  los  es* 
'fuerzos  de  Juah  TcUo ,  uno  de  los  Gobernadoras,  que 
"con  poderes  de  los  otros  había  qóedadt)  etí  está  Ciudad 
*J)arala  ocurrencia  de  los  negocios.  Vióse  precisado  á  ir  i 
Setubal  (acompañado  del  Obispo  de  Ley  ra,  del  Señor 
*^  de  Cascaes ,  de  Martin  de  Cámara ,  Manuel  Tello  Ber- 
*  reto,  Francisco  de  Meneses  y  Luis  César ) ,  donde  resi- 
dían lo¿  demás  Gobernadores  que  le  recibi^onr  iAáuy  mal, 
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tcnicndíolc  por  autor  de  estos  3c9orclcncs.7  .. 

Don  Antonio  pasando  á  las  casas  de  Ayuntamiento, 
fue  proclamado  solemnemente  Rey  de  Portugal  y  y  de 
los  Aigarbes.  Hizose  la  cavalgata  ordinaria  ^  tremolando 
las  vanderas  con  aclamaciones  de  todo  el  Pueblo,  fue  á 
aloj^ají^c;  al,  Palacio ,  apoderóse  del  tesoro  'Real  y  y  envió  al 
Conde  de  Viaüoi>o  á  la  frente  de  algunas  tropas ,  para 
hacerse  dueño  de  Seiubal ,  y  de  las  personas-de  los  Go- 
bernadores ,  que  huyeron  con  bastante  trabajo  con  otros 
muchos  nobles ,  excepto  el  Arzobispo  de  Lisboa  >  á 
quien  su  dignidad  defendía  de  qualquier  insulto.  JBl  Du- 
que de  Braganza ,  que.  se  hallaba  en  esta  Ciudad  para 
acalorar  su  partido^  salió  de  ella  con  la  noticia  de  acer^ 
carseel  Condes  sin  esperanza  de  verse  dueño  de  Portu*^ 
gal,  envió  Diputados  á  Felipe  11*^  para  rrarar  conelde^us 
pretensiones,  petólas  condiciones  con  que  las  cedia  pa- 
recieron muy  duras  i  S»  M*  ^  y  no  las  escuchó  >  antes  le 
hizo  amenazar  por  haberse  atrevido  á  pedir  socorros  á 
todos:  Ips  Príncipes  Chrisriápos  contr;aei.,  protestando 
le  trataría  como  á  su^enemigo^  y  perturbador  déla 
iijuietud  pública  y  si  no  mudaba  de  condu¿lta. 

I^a  Dobleza  semantema  indeterminable ^  no  sabia 
que' partido  tornar j:  el  Duque  de  Braganza  temeroso  ahp« 
gaba  en  sí  su  sentimiento  5  Pelipe  no  era  amado.  Doo 
Antonio  se  había  atraído  la.  aversión  de  todos  los  Graa«; 
¿es,  coa  aceptar  de  un  vil  populacho  la  corona,  y  el  titu* 
lo  de  J^ey  ^  que  ninguna  cosa  le  hizo  mas  daño  que  aque- 
lla alta  dignidad  3  no  obstante  resolvió  mantenerse  en 
jeUa  ^  apoderóse  de  varias  plazas  fuertes ,  compró  la  Ciu- 
4adeia  de  5angian  á  Trisian  de  Vega,  su  Gobernador^  y 
levantó  tropas  para  contener  ai  enemigo  durante  el  resto 
de  la  campaña, persuadido  i  que  nunca  Pelipe  sería  Key 
-  de  Portugal,  si  1^1  ilecislon^e  esta  diferencia  podía  retar- 
:  dar:>c  hasta  el  siguiente  ano  en  que  esperaba  los  socorros 
•u:  que 


que  Francia  y  Iiigíatcrra  ííabían  ofrecido.  Éstas  razones* 
obligaron  á  Felipe  á  la  guerra.  £1  Duque  entró  con  su 
cxcrciro  en  Portugal }  experimentó  en  poco  tiempo  el 
odio  de  los  paysanos ,  y  para  no  perderlos,  escribió  éí  los 
Gobernadores ,  para  que  ordenasen  que  en  los  paragcs 
indefensos  se  sometiesen  al  mas  fuerte ,  para  evitar  et 
castigo  á  que  les  expondría  su  temeridad. 

Las  Ciudades^  de  Campo-mayor  y  Portalegrc    te 
abrieron  sus  puertas!  la  primera  requisición.  Davila  se-- 
guidO  de  500  caballos,  igual  numero  de  infantería ,  se 
apoderó  del  Castillo  de  Villaviciosa  ,  cuyas  puertas  le 
fueron  abiertas  por  un  soldado  Castellano,  siempre  ñel  á 
su  Rey ,  aunque  le  habla  descerrado.  El  Duque  dexan- 
do  en  Yelvcs  á  Don  Pedro  Manrique  con  dos  compañías 
de  infantería,  se  abatizó  á  Estremóz ,  que  se  enttbgó  ai 
otro  dia  por  la  cobardía  de  su  Gobernador  Don  Juan  de 
^Acevedo,  Almirante  de  Portugal,  que  dpspues  de  hafccr 
respondido  con  arrogancia  ál  ^trompeta  que  le  requirió 
de  entregarse',  nó  manftúvo  sú  firmeza  sino  hasta  la  no- 
die,  que  huyó  vergonzosamente, -y  anifesde  disparar  un 
solo  cañón.*  Este  Gobernador  habitado  sido  preso ,  qui- 
so el  Duque  hacerle  cortar  la  cabeza ,  pero  atendiendo 
que  era  joven  de  io  aíios*,  se  contentó  de  arrestarle-  sfa 
Mecidir  de  siisu¿rte.-'      -  i-  i-    . 

'•  '  Él  dia  sigüicn re  llegó  el  cxcrcító  delante  <ie  Scraba^ 
"sin  haber  hecho  desde  su  entrada  en  el  reyno  de  Portu-^ 
gal  el  menor  dañol  Su  arriVo  sorprehéndió  á  los  que 
'mandaban  la  guarnición  de  esta  plaza  ,  y  sin  respetar  -los 
'VíSoS  y"  ornamentos  sagrados ,  se  at'ráxeton  su  odio.^Xos 
'Oóberñaídores  de^etubal ,  pasando  el- Guadiana ,  se  reti- 
^rarón  á  Ayauíonte  ,  y  ño  creyéndose  seguros,  huye- 
ron hasta  Castro-Marin  ,  en  cuya  plasta  declarai^on 
*"á  Felipe  II.°  único  sucesor  de  Don  Enrique.  Esta  de^ 
'  clatacion  satkñzb  los  deseos  de  S#  M.  ^  persuadido  á' que 
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íc  vaí3ría  la  sttmislon  dd  tcyno  entera,  y  que  no  dc- 
i>iendole  sino  á  los  mismos  Portugueses  y  sin  precisarle  á 
obligarlos  por  la  fuerza  ^^  le  motivó  el  enviar  orden  al 
'Duque  de  Alva  ,  para  mantenerse  quieto  delante  de 
SetubaL       • 

Este  prudente  Capitán ,  sábip  en  todos  sus  proyec* 
tos  j  le  representó  el  daño  que  se  seguia  de  la  suspen- 
sión de  los  progresos  ,  pues  no  ignoraba  que  Ips  Portu« 
gueses  indignados  contra  los  Gobernadores ,  procurarían 
hacer  inútil  esta  declaración  ,  badoidole  comprehen* 
der  y  que  si  no  era  sostenido  por  las  armas ,  no  tendría 
c&áo  7  pero  no  pudo  hacerle  mudar  de  resolución.  La 
declaración  á  favor  del  Rey ,  fue  un  truecu)  para  Don 
Antonio  ;  mas  animado  este  de  una  grandeza  de  alma  á 
toda  prueba  ,  le^os  de  sorprehenderse  y  revocó  esta  sení- 
tencia  por  un  edido  declarando  á  sus  autores  reos  de  lesa 
Magesud*  Puesto  todo  su  cuidado  á  la  guerra  y  levan- 
tó  tropas  y  conñrló  su  mando  á  Don  Diego  deMenéses, 
el  mas  hábil  Capitán  que  habia  entonces  en  Portugal; 
pero  como  no  tenia  dinero,  y  no  le  permitía  el  estado 
de  los  negocios  imponer  tributos ,  recurrió  al  arbitrio 
de  conceder  privilegios  á  muchos  nuevos  Christianos^ 
a^gregándolos  á  la:órdan.de  Chtístd^  de  que  sacó,  grue»' 
sas  suimas ,  y  se  atn^xo  por  esteipQdi0Íu  indiguacioa  d4 
todos  los  caballeros  de  esta  Orden*  :  ^ ;        ^        ^ .   .  / 

Mucha  parte  de  los  nobles  estaban  ganados  ya  pot 
S.  M.  rcddtaociendo  la  justicia  de  üu  causa.  Otros  aguar- 
dábanla ;d^dararse  f  q[uando  'viesen  ^^ue  la  fortuna  ie 
psot^ia. iDoa^  Amonio ^ aunque denatctral  benigno  y 
afabl^p  yi;  expidió  un  xkcteto^sangrrento/^oontf  a  todos  los 
nobles  y  empeñados  en  los  intereses  de  sü  enemigo  s  cn^ 
yo  modo: de  obrar  obligó  i  f  eüpe  y  i  que  nmdando  sus 
ideas pacificasvenviase'.órdeü  al. Duque  contraria  iii 
•.  Xom.XII.  X  que 
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que  le  habia  dado  días  antes.  £1  que  ño  esperaba  otra 
cosa  ,  requirió  inmediataniente  á  la  Ciudad  deSetubal  se 
rindiese  sin  exponerse  á  los  rigores  de  la  guerra. 

francisco  Mascareña  su  Gobernador^  y  Diego  Botey^- 
roy  Comandante,  habiendo  tenido  consejo  sobre  su  inten- 
ción »  en  la  certeza  de  que  ia  guarnición  ,  y  ciudadanos^ 
no  les  permitirian  capitular  ^  despidiendo  al  trompeta  sia 
respuesta  ^  resolvieron  no  defenderse  sino  en  apariencia ^ 
dexando.$u  guardia  los  puestos.  £1  Duque  avisado  de  ello 
hizo  dar  el  asalto  :.  la  Ciudad  fue  tomada^  y  saqueadas 
Mascarcña  y  Boteyro  tuvieron  el  permiso  de  retirarse^ 
Los  soldados  quedaron  desarmados  ^  y  apercibidos  con 
pena  de  la  vida ,  no  volviesen  á  tomarlas  contra  el  Buey. 
Tomada  esta  Ciudad  se  hizo  sitiar  una  Torre  ,  que  el 
Tajo  hacia  inaccesible^  escarpada  al  mediodía,  y  al  septen- 
trión y  la  qual  solo  podia  ser  acometida  por  la  parte  del 
Oliente,  y  esto  por  sendas  escabrosas,  abiertas  en  medio 
de  las  peñas  f  y ,  ^as  de  que  abunda  el  país.  Esta  Totte 
era  incontrastable  por  su  naturaleza  ,  si  el  miedo  no  se 
hubiera  apoderado  d^  los  Comandantes :  no  obstante 
respondieron  con  altanería  á  ia  requiricidn  que  se  les 
hizo  ,  pero  habiéndose  apoderado  Próspero  Colona  de 
ta  falda^dcl  monte ,  pidieron  capitulación.  Concedióse^es 
ta.  de^saiir  coniarntias,.  y  vagages  >  >que  no  fue  del  gusto 
del  Duque ,  porque  los  qoeria  á  discreción ,  y  solo  las 
atenciones  iColona  le  impidieron  romper  la  capitulación. 
'  -:.  La  toma  de. esta.  TontAc  i^izo  dueño  del  puerto^ 
que  facilitó  ia  cnitradaáiia  ajeniada  Española  ^  queoian* 
dabaí.  Don  Alvato^^Bazi^ ¡y ..Marques  de  ' Santa  Cruz, 
compufista4e<titeiota  y  seis  Galeras^  y  quatema,  y  tres 
navios  de  alto  bordo ,  en  que  llevábanlos  regimientos  de 
Don ,  Francisco  de  Valencia  ^  Don  Rodrigo  Zapata,  y 
Don  Martin  iie  Aguirré.  Sabida  k  noticia  delsitlo  dé 
:     .  /.  .   .     ,.•  .  Se- 
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Setubal  eo  Lisiíoa ,  con  gran  sentimiento  de  Don  Aa<- 

toaio^y. envió,  para  socorreirla  al  Conde  de  Vímíosa, 
«Condestable  de  Portugal.  El  ardor  del  pueblo  fn  esta  exr 
'pedicÍQn;fue  admirable ;  gentes  dc^t^das  edades  y)$Qx,dS| 
:acudicíon  á  este  socorro,  sin  escijsart^  Iqs  religiosos,  que 
movidos  del  odio  cqntra  los  Castellanos  tomaban  las  ar^ 
rraas  con  gustp.  ^      . 

Fue  Inútil  este  socorro,  pues  ame;  qm  llegase,  es^ 
taba  conquistado  SctubaL  £$te  golpe  hi^.uqa  impresión 
.tan  grande  en  el  corazón  de  Don  Antonio..,  que  no  le 
hubiera  sido  fácil,  desembarazarse  del  susto  ,  si  el  Con« 
4estable^  y.  el  Obispo  de  la  Guardia ,  no  acudiesen  á 
sacarle  de  este  letargo  pot  sus  representaciones.  ¿  De  que 
proceda ,  dedañ  ,>esu  pusilanimidad,  y  esta  inconstan- 
xia?  ¿perdéis  la  esperanza  antes  del  combate?  Viva  en 
vos  aquella  grandeza  de  alma  ,  que  os  anloiaba  quan<^ 
do  os  reconocieron  por  B^ey  ,  que  os  es  tan  natun 
nal  ,  y  que  nos  hace  reconocer  en  vuestra  persona 
.ün  pimpollo  del  grande  Don  Manuel :  no  tenéis  tati- 
to motivo  de  temer  ,  que  por  mas  hábil  que  sea  el 
Duque  de  Alva  ,  no  es^  mas  de  un  hombre  postrado 
ide  anos  y  enfermedades ,  que  no  puede  tenerse  á  ca«i 
aballo, 

>  Ha  vencido  los  Alemanes  y  los  Flamencos  s  nada  es 
extraordinario ,  mandaba  un  exercito  que  habla  forma- 
do Carlos  V.^ ,  á  quien  acompañaba  la  fortuna :  no  es 
así  el  que  manda ,  está  compuesto  de  soldados  visimos: 
jcffíé  se  debe  esperar  délos  Portugueses,  estos  vencedores 
idcl  Oriente,. .y  tantas . veces,  triunfantes  de  las.fuerfcas 
•Castellanas  >  i:  cuyo  valor  no  ceden  ?  Esperad  el  suceso 
de  la  batalla  de  Aljubarrota ,  que  aunque  aquí  la  perr* 
4eis ,  me^r  es;  avfenturarla  con  la  vida  ,  que  perder  la 
libertad :  que  podéis  esperar  de  Felipe  ^  todo  os  lo  pror 
4nete,  y  nada. os. dará.  Rereis  bien  presto  ví£tiaia.de.;&ti- 

X  2        -  po- 
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política  }  nanea  se  mirará  paciñco  jposeeílor  de  Pottuga 

mientras  viváis  ,  y  quando  contra  vue^a  vida  no  coi^s^ 

pire  I  os  hará  perderla  en  una  horrorosa  priston  :  basta 

para  convenceros  » tengáis  presente  que  Fernando  el  Oi- 

tólico  falto  á  ia  palabra  que  dio  á  fadrique  Reyi  de 

Ñapóles,  su  próximo  pariente  >  y  para  gozar  con  rran- 

quilidad  el  rey  no  que  le  habla  usurpado  ,   le  ruvo    en 

duro  cautiverio  el  resto  dé  sus  dias. 

Esperad  lo  mismo  de  Felipe  >  su  política  es  Inva- 
xiable  ,  temed  sus  bellas  promesas  ,  preferid  la  muerte^ 
o  el  destierro  y  á  una  paz  vergonzosa  ,  y  no  segura.  Esta 
yiva  representación  imprimió  en  el  corazón  de  Don  An* 
tonio  la  resolución  de  morir,  ó  vencer. 

Esperaba  conseguir  lo  último ,  ó  i  lo  menos,  dilatar 
la  guerra ,  quando  supo  el  arribo  del  Cardenal  Biario^ 
á  ^uien  el  Papa  Gregorio  XIIL^  enviaba  á  España  coa 
plena  autoridad  para  conocer  ,  y  concordar  esta  d^- 
lencia.  Mas  receloso  Felipe  de  que  tuviese  intencioues 
contrarias  á  sus  intereses,  y  que  se  opusiese  á  la  conquisu 
de  Portugal,  como  se  esparcieron  voces  ^k  prohibió  la  en- 
trada en  el  rey  no. 

<La  proximidad  4e  este  arribo  del  Legado  inquiero  i 
!Felipe,  quicio  expidió  sus  órdenes  al  Duque,  que  siix 
tardanza  se  apoderase  de  Cascaes  ^cuya  Ciudad ,  distin- 
guida hoy  con  el  título  de  Marquesado ,  está  sltuadaiso- 
bre  lo  alto  de  una  peña  ,  que  domina  parte  del  golfo  de 
5intra.  Antonio  de  Castro ,  señor  de  esta  plaza,  que  ha- 
i>ia  tomado  el  partido  de  Castilla,  dio  el  plan  al  Diique 
con  una  descripción  exá^a  de  su  sitio.  £1  .Duque  para 
alucinar  á  los  Portugueses,  embarco  su  exercitocón  ade« 
man  de  llevarle  á  Santaren. 

Temiendo  Don  Antonio  la  perdida  de  esra  plaza, 

envió  tropas  á  ella.  £í  Duque  que  rio  deseaba  otra  cosa, 

hizo  volver  la  {>roa  acia  Cascaes ,  y  echó  .el  ancora  al 

■      .  :.  pie 
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pie  de  la  montaña*  Aunque;  el  'tercena  era  incomodo, 
y  el  camino  que  conducía :  á  Ja  plaza  dificultoso ,  hizo 
poner  en  tierra  algunos  soldados. ,;  y  ci  mismo  los  siguió 
aún  antea  que  hubiesen  tenido  Jug¡ar  deformarse  en  ba- 
!  talla :  iio  obstante  estaban  ya  :dispue^tos  en  triangula» 
'  observando  el  orden  que  les  habla  dado. 

Un  Viejo  oficial,  que  le  había,  seguido  en  Jas  guer« 
ras  de  Alemania  y  ilandes  >  le  dixo  con»  gracia  al  ha* 
xar  de  su  chalupa:  56a  en  hora  buena?,  «eñi»:^  me  alegro 
infinito  de  veros  vuello  de  Veinte  y  cinco  años^  porque 
este  desembarazo  no  es  de  mas.  Decidme  de  buena  fe  si 
esta  baxáda  hubiera  sido  del  gusto  de  aquel  sabio  Fa- 
vib  y  que  tantas  veces  venció  á  ios  Alemanes ,  y  los  pue« 
J3I0S  de  Flandes  ,  sin.  echar  mano  á  la  espada  >  y  si  esta 
acción  no  es  de  un  hombre  mo^o.  £1  Puque  celebrando 
•la  jocosidad  de  este  oficial ,  le  respondió  :  amigo  ,  te«» 
iiíamo&en  Flandes,  y  en  Alemania  enenolgos  xerribles, 
cy  se  debía  con  ellos  estudiar  el  li^oipo  >  y  las  acpionesf 
ipero  qtt¿ debemos  temer  aquí? LosGeneíales  que  tene- 
tnos  contra  nosotros ,  apenas  saben  disponer  sus  tropas^ 
¿cómo  pueden  aprovecharse  de  una  ocurrencia  feliz? Por 
lo  mismo ,  amigo  querido,  se  debe  dar  alguna  cosa  á  la 
, fortuna ,  quando  se  conocíe  no  haber  tíesgo. 

Tomó  tierra,  hizo  un  grueso  batallón  de. los  que 
ya  estaban  alií^  marchó  con  vigor  á  los  Portugucses^qúe 
huyeron,  y  hubieran  sido  batidos,  si  Don  Diego  de  Me^ 
incses  no  hubiese  tenido  la  precaución  de  retirarse  con 
tiempo  ,  y  en  buen  órdén  á  la  plaza  ,  dOodp  procuró 
lanimartos  pw  sus  discursos  5  y  saliendo  para /cargar  sobre 
ilos  Castellanos,  que  subían  con  trabajo,  aunque. minifiss- 
tabaa  intrepidez  ,  no  tuvieron  ánimo  de  aguardar  el  dis- 
paro de  un  solo  mosquete*  Vueltos  y  encerrados  en  su  fpr- 
tales»,  con  &u  arrogancia  nativa  rospondieron  á  escopetazos 
al  uoat{ieta:^  3C0A  que  Us  hi¡(o  rcquexic  el  ÍPu^^^  $e  rín^ 

die-^ 
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Cámara  de  los  Hifíintos  Reyes\  le  representó  debía  pen^ 
sar  con  seriedad  en  la  paz.  Que  era '  de  presumir  que  se« 
tiatxleshedho  \  prmoqero  o  forzado  i  pasar  d  resto  de  sus 
tiias.enlun  4estcclrra  :que  para^^ecav^r  e^as^lesgracíasr^ 
debbti  intfsntar  un  acomodaxhiento:;^  mientras  pe  hallaba 
^.  estado:  de  hacerse  temer  ^ .  acucándole  obtendría 
condiciones  ventajosas  paravlvir.agradabkmcQte,  y  con 
€X(AendQdr  ^  y  qiie  ei  se  encargaría jcón  gustó,  de  aquella 
negociación^  ciiyo  éxito  le.parecia  tan  seguro  ,  quinto 
sabia rde  buena,  parce  ,  que  el  Duque  tenia  orden vde.hay 
Cter  la  paz^  en  caso  de  proporcionarse  ocasión  favorable; 
Concluyó  con  insinuarle^  que  sus  tropas  no.  eran  nada 
comparable^ .  á;  ia$  da  ^E^lpe  ^i.  ybí  i  reconocida  por  <  jim, 
parte  de  los  Portugueses ,  y  que  bien  lexos  dc.queésta 
paz  dlsmiquyise  su  gloria  de  no::di£erir  k  ella  >  todo  el 
universo  lo  acusarla  de  imprudente  ^  y  temeratáo,  si'ar^ 
tiesgaíba  en  una  batalla  síu  libertad  y  esperanza, 

£a:suádido  Dé  Aaeonfodt  la^^eficaciadéldíscursodc 
Don  Piegoyabraafodbtev  fe  despachó>át  Duque  ¡doníuoa 
carta  yen  que  k^d^iaquetiiaí  servirse 'de¡  $UMmediado[n> 
para  obtener  de  Felipa  una^pa^^  queseo  el  estado  en  qnó- 
se  hallaban  las^  <^osas ,  no  r  podría  menos  que^ .  ser .  may; 
veo^josil  áf '$.  Mw  C^<ótiá  ^  ¿a^sienda^a^ 
(¿ar,  los^ Portugueses  nqwer  m«s:cir^ia.  diesen^  la.cdrcnfi 
ellos  mismos  v<l^  vi^ento$tie  sus  propias  £ucjDzas>  {K^r? 
qué  estos  pueblos 'naturalmente  soberbios  ,' no  dexariau 
(on  el4iempo  dé  rebelarse  contra^  un  vencedor  ique  júiram 
riiíníslém'pj:eíípiúbmdcanp¿*"'':::¡'ii  cu¿  n:;  :/^  ..  -^üptu:  : 
(  -  :í£1  DóacjUQ  teiesppndiáinmediatánnhtei:'  tcatólecoq 

mücfad  respeta)  VF^c^tnotiple^ipscribii;  ai  Rey?  V  y  ^^  asegu# 
ró  que  no  tendría  motivo  dé  qi^^;se  dé  tvabñle  ^  ^ 
do  por  su  fqedlador.  Aunque  esta  carta  era  concebida^  en 
i^érmlfiós  iiiuy)x:ott)ssanosi^  ;nó  ^uSo^Doa  Ank»iia)^diM« 
mular  sa  tblerá)  VdeQdatcatjtesd  eéolUdc;  señdrra.^ri¿^ 
•-.J  ^  gán- 


/gándolc  los  títulos  deGrándeza  y  dc£xceIencla4HizQla  pd> 
dazos  como  ir4uriosa  á  su  esudo  ^  protes^aodo  que  .peif 
dería  la  vida  prl^iero  <)ue  exponerse,  á  ía  auiogaac|a  dtt 
una  Nación 'I  que  faltaba  á  la^orrespondencia;dobid^:.á 
las  personas  distinguidas  y.  de  excelencia.  Hizolá  pedat- 
ZQS$  pues  por  sus  nientos  estaba  seguro,  que' mieni» 
tras  hubiese  Portugueses,  verterían  primera,  hasta  la  ^í^ 
^ima  gota  de  sangré ,:  que  sufrir  el.  desprcfio^  de  ía  n[iá# 
gestad  de  susí  Reyes.  ,         t  '     i  :.../ 

£1  Duque  procuró  sosegar  á  este  Príncipe  con  expré*; 
alones  suaves  y  cartas  urbanas.^  pero  todo  fue  inútil;  Kcsr 
pandló  i  los  .que  las  hahián^encregiadíb :  dedduif  mi.  parte 
«lDuque.de  Alba^  que  los  "Reyes  .son  siempre  Reyes  ep 
qualqvikc. estado  i. que  la  fortunailosreduzca ,  y  que  lo$ 
Duques,  eusu  mayor  elevación  no  son  mas  que  servido** 
KGS  y  vasallos  de  los  Reyes :  que  las  villorías  penden  de 
spio  Dios,  y  hade  la  habilidad^de'los  hombres.:  que  soy 
B^ey  I  y  que.qukrp  vencer  ,4  morir  Rey. :  que  es  de  la 
obligación. dé  los  de. mi  cargó  exponerse  á  todos  los  rigo* 
tes ,  Y  perder  la  vida  por  U  libertad  de  sus  vasallos:  que 
CQnserv?iido.mL corona,  asentare  á mis  Pueblos,  y  que 
SQkilajdc2Íare'.con^'la,vida;i  .i  ;  ••  u..Vjv,;oj  w:  i-..  -..y. 
t>i4;£l!pirocedimienfo  úcl^Dwqpá  no  ^eiápreliadó^de  tcH 
¿os.  Los  que  miraban  las  cosas  por  loex^enor  yJedans 
qúe.se debía  tratar  áDóh  Anioitio  doocró  mcKlo,  y  aüci 
^e  pretende  que  el  Rey  nolotovoí  á  .bienl;:per6  toda  i¿ 
gente  qu/.disQirria  mejor  ,-dtac(ifv (peinad  ipodi^^darlqf 
Qttéy  tratamienta,..  ñi  títioilos  j^n.recoaoeetleopacLRefytz 
porque  ^e  otra^suerto  eca  ütoi^s^r  ^a  Injusticia;  con^^ quo 
se  le  hacia  la  guerra,  k>  qUe  se  evitaba:  por  einutdio  pru)C 
dente  de,rio  atrib|iirle  mas  título  que  vilque  gozaba  (  csl 
á  sabei;,  dc^seucttia^  ahtcsrxieisaiel<:vac|onl  RompñdtS'laé^ 
DégQ£Í¡aGÍ0oesv.  no  se  oidupá  dlDuqjiie.en  isira  ¿os8P,:qu€> 
en  lia  tortiá  íddJBttcrte  dei.sa^  Jaliái)«^;lüzxi  jeq^eiic^^  «c^ 
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<jpbernádacTrI$tin\Bazquez  de  Vega  le  enti^egase  $o 

|)ena  dc^esperaj  un  tratamiento  riguroso.^  Este  Gobernad 
áfíti  que  no  coAuba  oiucho  sobre  ia.  seguridad  de  la  pía- 
¿a  >  aunquie  muy  fuene  i  viendo  endebte  el  partido  de 
poo  Antoáio.^  trató  de  jprocurarse  una  capitulación 
ventajosa  I  sirviéndose  para  ella  de  su  muger ,  que  había 
entrado  en!d  Castillo  para  sacar  á  su.  hija.  Esta  informó 
al  Duque  ^oque  si  xjueria  enviar  ];eheiies  á  su  marido  ^ 
vendría  á  tratar  con  el  de  la  rendicii»)  de  la  fo]:taleza ,  y 
consintiendo  en  ¿no  ^  le  ofreció  Tristan  ai  Duque  en- 
tregarle la  .plaza,  si  S. M«  quería  darle  4®  pesos  de 
pensión  que:'Dfni.Ant9nio.ie  liabia  pcometido.  £1  Du- 
que le  i^spondió ,  sqiK  s^o  ie  conccdia  salir  con  armas 
y>;  vagage^.; .  capítu^ciomkonroU  gara  uo  hombre  que 
habia  maltratado:  su  trompaa  enviado  á  este  ñn,  y  cotí^» 
iesando  que  el  miedo  de  un  trato  igual  al  que  su  com<* 
pañero  había  .tenido  >de  Cascaes  f  1¿  tíabia  impedido  ei6« 
cucar  Ja  ór4en,'q¿e3eloi>dbiaxiad)D  y  de.  cuyo  ep:ibQSi« 
irritado.' el)  Duque  ,  Jhiziy  ajiistidác  á;6Ste:  iiifelíz  ^  para 
exempló  de  otros ,  y  ^evitar  que^  por  semejantes  engaños 
se  pausase  la  perdición  de  pmchos  bombóes  f  y  al  Go^ 
bernador  le  concedió  lo  que  pedia  /  yi^salió  de  la  piaiaete 
6€iQ  ibdás  la6  dfñaltí  de  bsofioÁi  qute  se  cóocede  i:  ió^  que 
S::ddki?(lci!i.coii>tcdonr.  <:■-.>:;  :'-.  rv»;,?'  ,  -^uy  ^^^  1  ,<<- U 
r  La^réndiciot^  de  este  Csfetillo  i  cansó  la  pdfrdida  dp 
Cámpo-sectt:¿Peddo>£obpa^u.Gobertiador  )e  abatidonó, 
^¡seiretl¿ó>'4  Li5baf>CQn:o$éd^  su  guarnicipD.  Por  la  co^ 
ip^  Jícianq$iáos(  £iiecGes>)que(£oíjdue¿0(€L*  Diique  de  las' 
em[>ooaidi¿iaiid4  Tajov^  adonde  ientrando^su;  ñota^  se  pu^ 
so.  á'cubiertóidebaxo; de  eiíos  i  sin  quedarla,  que  temer  de 
los  esftiersos  de  los  enemigos  ,  ni  tempestades  y  hallan- 
doiQ:iriiuyf¿)Íé  lacgof  ycteaiciuia  el  tioen  aquel:parage> 
C6i:€a,dí»ídQfi  ;kguas^4s  jábchouqKloguna^  d^  estas  rperdi-* -- 
das  ^aaiuy{c:gianil¿$.^;Í3¡z4^peKÍek  el éiuinb^  Don  An« 
.-uO  .    .  a\  '■  '    ■■<to- 


tonio:  séáqtfe  sedbxasc  Itetarde  la  giSaoüenJle  sil  vt^ 
lor  I  ó  su  desgracia ,  no  quiso  oic  proposiciones  de  pafs» 
.  Informado  de  qué  lo^  Ciudadanos  de  Lisboa  no  It  ecw 
üeles^  coi)íio  la  cuscod»  db  sus  puertas!  kiSiSac^doteif^y; 
Frayles  de  esta  gtan.  Ciüdad«  No  es  :p6adcrablc  liasta 
donde  el  zelo  de  eítas  gentes  los  lievó«  Credulds  en  per- 
derlo todo,  al  versé  dominados  de  Castilla » iaspirabin 

*  1  los  pueblos en^  sossermones lá aveüslGia  á  los.CafitelJhb 
nos :  Jos.  mismos  Ti^dicadores  exónabiñ  ll  ttapia  ¿  eqp- 

:  prender  tadaritáaccidad,  primeso^  que:  ceder  de.  su  ornada 
abertad.  ;        /  : 

.  .Don  Antonio  saliendo  de  la  Ciudad  á  la  frente  de 

-  dgunas  milicias V  fue  á  acampar  baxo  del  Monasterio  de 
:  Bekni  Hallábase  sucampo  en  el  liltimo  deiorditnji.Hn 
í  .guardias.^ 'atrincheramientos  y  ni  plazas  de  armas*  Ttído 
'.  se  hallaba  en  confusión  ^  qüando  Sforcia  de  los  tjrsinost 

*  Caballero  Ri>mana  ^  y  valeroso  Oficial ,  qUe  con  deseo 
de  señalarse  ,  llegó  á  aquel  jexeccitó  ^  haciéndole  cQmplir 

-  iüúxv.  :>  ¡aofiínse^  ii{  Dop-  A:nt(mio.saUese  de  aquel  j^esto, 
1  y  qae\ác^mpaseuSQbre..una  vColina^  que  doniinaba-iel 
/Fuente  de  Alcannara.  Quería  atrincherarse  allí,  peroise 
'  loimpidió  la  soverfoia  del  Conde  de'Vimlosoy  sostenidn* 

do  que  tos  Portugueses  aonece&itahaiBi  de  otraStcindie* 

".Xas^q^  su  .-valor.  •    ^r.  ..  •    -    .  ^.  .  :.  ..  .i/f>  ¡..;  .:•..  'j\  ,  ij.> 

:  t     £lil>uque,  hátHendo  dexado^  guaroidónes^  ep  los 

*  Castillos  j  yinóiá  apostarse  ala  Abadía  dé  Belén. 

^AUí  hizo  publicar  una  declaración  del  Kty ,  en  qlie 

S*:M^lecibia.itodos[los  Poc^i^esesj^.y  pciidoóaiba  á  los 

.  Iqcie  ^bian  tóÉiadoias^rmas  conpra  .ci  f  y  qulBi^a  ^o* 

Í-:  Esta  declaración  tuvo  efedo :  la  guarnicioli  de  aque- 
lla Abadía  ^y  el  fuerte  edificado  sobre.el  ria  se/rindie- 
cqaláriU  fcimera^jcequi^kdocí  i  con.  lOi^a^  etpxcicitPJga- 
<'U  Ya    .  %6 


- 5Ó  áacifltpat  i  ta  vista  de  los  enemigos,  k  qufencí  scpáb- 
« raba  el  arroyo  de  Alcántara  ,  cuyas  orillas  airas  y  es- 
'^carpádas  servían  de  foso  al  campo  de  los  Portugueses*  ' 
*^  Advertida 'por  el  Duquesa  sicuácion.^  tuvo  por  convie- 
Diente  ño  darles  logarde  atrihcherac$e ,  receloso:  de  que 
-las  providencias  de  Storcia  prevaleciesen.:  Bl  diade  san 

*  Bartolomereconocló  el  terreno  de  las  cercanías,  yobser- 
-  vando  con  turiosidad  lat  posesión. dedosienemigos,  se  ase« 

guró  d^  tiaberlos  cansado láe  tempOíizac  cerca  de  .diez 

'  dias^  y^reiolvtiS  ^ atacarlos ,  y  po  báfalat  mas  de  la  paz: 

ordenó  al  Marques  de  santa  Cruz  disparar  sobre  el  ene- 

•  migó  á  las  señas  en  que  estaban  convenidos  le  daría:  hi- 
zo elevar  uñai  batería  quebatria  elcaoipó  enemigo:  en« 

i^vió  üiíl  ntosqueterosl  á  engrqsasr  las  sropasde  la  iluta: 
t'díá  ófdieiF)  de  que  dcscansas¡e/el  eiercitó,  dexañdo  un 
t^peqae&o  nümefo^de  soldados  sobre  las  aimas>  para  que 
^  fñanteniendo  á'losenemlgos  en  continua  acción  y  se  ba« 
•liasen  fatigados  al:  otro:  dia,      • 

fM>    Toítía¡das  estas  preeiuciorfcsí,»  y.  juntando  los  Ofi- 
i:%id^4ne  esia^Q  /ala  &eiitejde  sus  cuerp(»^.tes. hizo  eí 
lí'dlscarso  siguientes  Valerosas  iJi^acioim&y/cáya!  disciplina 
*'  héroyca os  hace  invencibles/  y/ las  hazañas  óbraídas.en  mi 
^-presencia  en  Túnez  y  Alemania >JkaIia  yf  rancia  y; Flan- 
des  f  tienen  al  mundo  no  menos  admiradíO  que  teaseeoso: 
íri^cfy)  seofriece  una  ocasíx>ii  tad  .globldsa  ántiestfo  nom- 
bre I  como  útil  al  Rey  ^  que  os  ha  elegidolpara' execuítir 
'  la  sentenrcia  que  la  justicia  pronunció  en  &vbr .  de  S.  M« 
c'l-OsfeneiUigosí  qué  vcií^^  y  con.  qui¿ise&. habéis  del  coín- 
*cíbatíí'^  ú:Jq$  ^speían  y  no  es  la  gcutCindbic  delcicy oo  ;dc 
Portugal  y  sino  la  hez  de  el ,  ni  los  sucesores  de  aqueUos 
-'ilustres  Lusitanos,  que  en  todo  elmündo',  y  contra  to- 
-  das  las  NacionesJde  ¿1  fueron  formidables  >  y  téitiblcsf 
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^  riio  Rey ,  están  en  nuesítr^  compañía  no  hi^éños' valerosos 
,  que  ñcles  i  los  dem^s,  oprimido^  del  tirano,  no  se  atre- 

-  yen  á  salir  de  sus  casas. 

.  £1  numero  de  los  qué  componen  el  exeVqito  enemigo 
^^t9  gente  visoña  ^  ítízl  conducida  v  Ineptos  para  lá  obra 

-  que  quieren  emprender.  Si  algunos  nobles,  aunietftan  el 
número  de  este  vulgo,  os  bien  poco.  Aunque  su  yerro  es 

^  s!a  disculpa ,  se  les  debe  mirar  como  infelicesi  y  nó  como 
V.  rebeldes.  -^^        ^^ 

' «  lÁs  armas  que  en  elocio  de  la  pazusan  contra  laiifieras 
I  en  elmonie,  traen  contra  vuestras  picas  y  mosquetes:  hs 

•  que  buscaron  ahora  con  motWo  de  la  presente  guerra, 
:  no  sabiéndolas  manejar,  les  servirán  mas  dé  embarazo  que 

•  de  defensa.  No^s  su  ti^solucion  morir  peleando ,  sino  es- 
,  perar  si  los  acümcreiiíos;  £1 .  Qefe  que  los  gobierna  ,  es 
i  ftah  incapaz  de  manejar  la  paZ:Comd  la  guerra $perderáse 

•  en  esta ,  como  se  perdió  en  aquella ,  no  habiendo  sabido 

-  aprovecharse  del  partido  que  le  ofreció  ;cl  Rey.  A  to- 
i  dos  hablo  ,  soldadas  mios  ^  coya^  ¿xpeirlebcla  hace  á  cada 
«^ :i]¡no  digi|ío  de  ocupar  mi  pue^o.^ ^ocad  quatitos  t>asós 
¿  nos  hubieran  costado  ^^aros ;  s!  sa^igiipr^ncia  los  hubiese 

ad vertido;quántas  i^lazás.  hubieran  deteñido  nuestras  at« 
«ñi^sv 'si  supieran  que  bien  ^provistas  yi  defendidas  podrían 
*. lustrar ;las4deás  magbieiv  oonceriadas. ¿Ce¥0  que^híi^de 
vdffiponb:  uniCapitarr  siniexperíenioia^  y  urvGo»se|€Í  %In 
^  autocidadr?  La  posición  tonirada  poi  «i»  exeifcito ,  que  fío 
i  paede  ser  mejor^'qué  mal  la ^saben ocupar*. No  e^^ló^qüe 
^.jesperaii  vasncer^siitoiittirtanti^mas  a^airlesd,  qUártfd'tít- 
f  r  qi^ní  inmediata  la^  Qüdody  que  dud(»  los  ir^cifea'  ,^  st  ÍéV> «é 
-^lesyaratados.  No  tengo  qoe .encárgalos el  vali^,^>piits 
.^conozco  vuestra  constancia.  ^  •]  n//:  :.  ^^jj  '» 
i  :>  Solo  os  encargo  dos  cosas:  lar  primera ,  que  cada  Có> 
*  roünebexecujEciasór^eDes  qtwse  lehan^d  y'iOs'Cisipl* 
^  ti»oc&>iaa  qjihe  «ítos  4q9id4eren(^  Iji  seguodaiM ,.  q%e<l4Íbba 
•:  /        '  nq 
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lio  ha  de  ser  saqueada.  Pose  enotta  ocaifon  sobre  K;b« 

ina  el  iniscno  precepto :  allí  por  ser  Ciudad  de  san  Pedro, 

y  aquí  por  ser  del  Rey  ,  no  Ciudad  rebelde  ,  sino  nobí- 
.  Irsima »  á  quien  un  tirano  oprime  r  asi  es  la  volaacad  del 
.  Rey..  En  Roma  os  ^ofrecí  recompen^  del  saqueo  qtie 
;  estorve  $  aquí  bago  lo  mismo ,  y  como  aquella  se  cam- 
'  pUó «  esta  cambien  se  cumplirá. 

Acabado  este  exórto  ,  tuzo,  prestar  juramento  á  los 

Oficiales  de  que  impedirían  el  saqueo  de  Lisboa  ea  todo 
>  l|oque  les  fuese  po$H>k.F«iiecíóse  car  de  esta  junta«D«Fcr« 
,  nando  de  Toledo»  y  Don  Sancho  Da vila ,  que  se  hablan 

quedado  ios  úírimos ,  preguntaron  graciosamente  al  Du- 
:  que^^que  por  que  se  inquietaba  tantodela  conservación  de 
.  esta  CludadySinsabereUu^iesoque  lendrias  y  les  xespán* 

^6\  persuadios  amigos  i.quó  tengo  prevista»  la  vidor»^ 
.  que  ha  diez  dias  la  hu^yo,  pasando  mi  tiempo  á  las  orillas 

del  Tajo  en  apoderarme  de  diversos  Castillos ,  que  hu- 
.  jbiierap  sido  ya  el  fruto  de  ella  i  pero  estad  segurosqiie 
^  mañaoa  batiré  á  los.  Portugueses».  No  debei^  dudarlo  ;^sl 
¿  os.^cQrdais  qu&  ounca^os  he  prometida iiada  que  no  faa- 

ya  cumplido »  y  que  la  vi(Q:oría  bo  ha  quedado  suspensa 
.fifí  todas  las  batallas  que  me  habéis  visto  dar. 
rj,  Lj:  Vian  tose  por  Ja  :mañanf :  acites  que  fuese  dia  ^  tr* 
:fPQse.»  mootó  á.caíbailio ^hizo  {tonec  el  exerciro  en  ba* 
:  t»l^.  ,Nutica;  los  ^oldados'  manifestaron  mas  alegriá  y 
rconñanza  i  tod.os  saludaron  á  su  General  con  grandes 
.  aclamacioiies  ^  pidiondole  no  se  detuviese  en^  llevarlos  al 
..(Cébate  I  protestaudo^quc  ibaa  á  (Venc;er  43  morir  ^yr  de- 
«;>xai}4Q  lo  tundente álá  cusipdiadd'campQ  y  vagages» 
^SgUó^Cj»oJos  dema^iProspec^Golona  tbá  en  larvanguár- 

dia  con  la  infantería  Italiana:  Don  Fernando  de  Toledoi 

,y  S^bcho  Davila^pttestdsrcada  unb  á  la  fcente  de  dos  mil 
.;ho£»bres*^  .hlderonnmi  graia  {rodeo  para  ¿c^eo»  losene- 

>  nlgdsuipp  ^|y^OCOrfj^hI3liiqu0^j(>oupócona)  aiiqueaioaailDS 
í  .1  Ale- 
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'Alemanes  ^  y  dividiéndolos  en  seis  batallones ,  se  iDan-< 
tuvo  á  distancia  de  enviar  socorros  en  los  parages  que  le 
parecían  necesarios.  ,  »  i     . 

£1  Marques  de  santa  Cruz  acercó  su  nota  á  la  de 
los  enemigos  ,  que  apresó  enteramente  con  algunos 
navios  mercantes,  Colona  tenia  orden  de  no  empe« 
zar  la  función,  hasta  que  Davila,y  el  Prior  llega* 
sen  3  pero  resuelto  de  no  partir  con  nadie  la  gloria  de 
batir  los  Portugueses ,  fue  derecho  al  Puente  y  le  ata- 
có con  vigor ,  penetró  la  primera  guardia^  pero  fue 
detenido  por  varias  travesías  en  que  se  hallaban  mos« 
quereros  j  que  hacían  un  fuego  terrible  ,  y  estaba 
descubierto  al  que  hacia  de  una  granja  vecina  algu- 
na tropa  de  infantería  ,  que  Sforda  de  los  UrsiiTosí 
había  fortificado  á  pesar  del  Conde  de  Vimíoso.  Don 
Antonio  I  que  estaba  á  la  cabeza  del  Puente  montadof 
sobre  un  caballo  de  batalla ,  exórtaba  á  ios  suyos  de  ha-* 
cer  bién^udeber  mascón  sus  hechos,  que  con  su$]f>a« 
labras.  Colona  iba  á  ser  rechazado,  si  no  se  hubiese 
apoderado  de  una  pequeña  altura  que  oKindaba  el  Puen* 
te  ::sus  mosqueteros  r  cuyo  fuego  era  superior  al  de  los 
^éxt\i^ü¿$ÉSy'4iúton  tiempo  de  reha<íer  al  resto  déla  In-^ 
fanteria  ,  que  *  httci^doto  cotí  iliiigéncla  ^extrema  ^  y/ 
víñviendd^^á  la  carga  con  igutfl  'intrepide'z,  ganaron  la 
Granja  e!spada  en  mano ,  apoderándose  dd  Puente ,  so» 
bre  el  qual  Colona  hizo  pasar  tres  batallones  que  encon- 
tró de  los  enemfgos,'que  se  dcfendian  como  leones.  IIk>n 
Antonio  estaba  en  las  primeras  filas  la  cabeza  desea* 
bferia  h  se  hacia  menos  notar  por  las  armas  ficas  /que 
por  sus  acciones  maravillosas;  sostenía  el  esfuerzo  de 
los  Italianos. 

£1  Duque ,  advertido  de  ésto  ,  preguntaba  á  los  que 
€Wi  mas  larga  vista  descubrían  de  lexos^  que  hacia  Da^ 
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yila.  Le  respondieron^  que  iba  girando  por  ef  cainino  qu& 
)e  había  ordenado.  Si  su  colera  ,  dixo  el  Daqiie  ^  no  le 
hace  errar  el  camino  para  socorrer  á  los  Italianos ,  la 
viftoria  es  nuestras  y  es  así  que  luego  que  llegó ,  y; 
Don  Fernando  con  alguna  caballería ,  acometiendo  en 
flancoi  al  enemigo ,  lo  derrotaron  ^  y  precisaron  á  huLn< 
Avisado  el  Duque  de  que  $us  órdenes  se  hablan  executa« 
do,  dixo  á  sus  guardias :  amigos,  hemos  ganado  la  vidorta. 
Hallabase.sentado  en  una  silla  sobre  una  pequeña  altu« 
ra ,  donde  descubría  el  campo  de  batalla  \  hablase  man- 
tenido algunas  horas  á  caballo ,  pero  los  vehementes 
dolores  de  $u  gota  le  obligaron  á  apearse*. 

.Don  Antonio  se  ma/ituvo  algún  tiempo  en  el  cam*. 
po ,  mas  viendo  los  suyos  en  fuga ,  se  retiró  seguida  del 
Conde  de  Vimioso,  de  D.  Manuel  de  Portugal,  del  Obis- 
po de  la  Guardia,  y  algunos  otros  Señores ,  y  sin  de- 
tenerse en  Lisboa ,  de,  donde  había  hecho  sacar  los 
muebks  mas  preciosos  de  los  Reye»  de  Portugal,- y. 
Qiandado  .soltar  á  todos,  los. presos  de  tas  cárceles,  no; 
paró  hasta  san  Antonio  ^  que  ^li  distante  de  aquella 
Ciudad  cinco  leguas»  Allí  se  hizo  curar  una  herida  quQ 
le.habia  hecho: un 3ol4adQ Castellano  .«nía  cabeza ^  el. 
qual  habla  pronietído;al  Duque  prenderle. 

Lqs  soldi^dos  vcDcedoVfls  se  hicieron,  dueños  de  un« 
délos  mejores,  y  mas  rico  arrayal  de  Lisboa^  y  empezaban 
á  saqucajrle,  átieojpp  que  D¿  Fernando  y  D.  Pedro  de  To-. 
led.0¿ac4diendQ con  un  grueso esqu^4^^  defiQUe^a.,  le$. 
hicieron,  retirar ,  pubUcandp  que  ios  anémicos  rehechos 
volvían  á  acometer  ,  y  se  habían  apoderado  del  eampoi 
y  vagage  del  excrcito,  á  cuya  voz  volvieron  íi  junt^urse,  y 
corriendo  contra  estos  supuestos  enemigos,. rcj^onocicnr!» 
do  el  engafio,  busc^oo  nuevas  qitídiw  de, saciar  su  ava- 
ricia j  y  csí)arcicndo>e  pípr  tas^lttgares.y.eeiii<w ,  hicí«roftv 
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-ttd botín. UQtb  ma&  cphslderable^'iíaanta  l9s  Ciüda^a-n 
^  nps  de  Lisboa  9  temiendo  su  estrago  ^  hablan  u^ns^ñdoi 
á  ¿Uos  ¿^méjoiSes  efeá:ps«      .... 

Hablóse  mucho  dei  ia  perdida  de  ¿tcrtos  faeccs  cti^ 
l¿iquecidos.dc  pedceciaile;  ioéstiíaablc  precio »  q.ue  el  J^y^ 
Dpn  Manuel  hábia  regalado  á  los  Infantes  sus  hijos,  pa*^ 
ica  hacerlos  participar  de  la  singular  fortuna » quje  le  hii^a 
dueño  deias  mayores  iiqüie^i.de  una;  parte  del  OriéntOi^' 
.y  aunque  se. hicieron; grandcs.diligcncias  paira  rccobj^arn 
Iqs^  y ^e  o&ecietba  imnensás  sumas»  todoiue,  i^rnúp^ 
porque  los :  que  los  tomaron »  oo  fue  a>n  el  ánimo  ds 
restituirlos,  ^       . 

-  >  £i  Duque  de  Aira  hizo  su  cfitcada^en  Iisbo^t^com*« 
pauado  dertodos  Íos>  oficiales  generales  del  exeVcito  ».  y¡ 
nobleza  ,<.  todds  áümados  i  prohibió  bajeo  rigurosas  pe*; 
oas  I  lia(:er  el  menor  insulto,  á  los  ciudadanos  :  hizo 
castigar  á  aquellos  'que  persistían  aún  en  el  partido  do 
Doní  Antmnio  V  ó  la  habían .  sostenido  con  mas  calor» 
£cbáidel  CódiejQ  de  Gucrra^á  t6dos;lps  Oficiales  quo 
aquel  Pk:ín£ipe:faabía  creado^y  qüinóias  demás  empleos  á 
\o$  qae.lM  obíenián  por.eij  /confirmo  los  privilegios  4 
k  Ciudad  y  hacicudoU  esperar  de.  S,  >1.  otros  mai; 
ádDbpliós»;  V  .>".  .'  ;-•;•  [  c-í;  j  .:;  o.''.^:..:j  v- ■  ^ .  i  .  "  -  . 
r^^  LosMagistrados  de,  Eísfaoá  t^rescaton :.e^,  ^«i  ma¿s 
¿IOS  el  ^rámentode.iS^etídad  á^fdipeU^  quetiendor 
le  bkcü  ,una  magniáca  entrada ,  la  Rehusó  diciendoles;! 
que  reservasen  sus  expresivas,  demostración^  t  para  ret 
otbk  <mia[s.d%ttaaieiiieiád&  M^jqif^.  diebiaJe^j:  finhtQYí^ 
¿iaSuí.  jii-?  .c  )  ¿;.I  £l:  r:¿  j  :/;.ú- iL.  ;  ,  !/:.>;:  i,;  *  I  a:  j 
-r/Aljffmcí  benita  conquista  *  de,  Lisboa:  se  figuió:  >d[ 
del  arribo  de  lá  flota  de  Ipdi|s  a  su  puerto.  Estaba  des^ 
de  algunos  días  en  la  rada  de  Cascaos ,  y  no  se  esperar^ 
banf^a  jmuzjL^,  n»& que  iai isanquUidad  de  1%  Qüda^  i 
-:  .  .Vqu^  9UsyiJteomaíad»:!lW&^ 
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que  la  hizo  poner  en  el  tesoro  real,  pagats^o  antes  toíla 
lo  que  se  debía  á  lo$  soldados. 

Felipe  IL^  se  mantenia  siempre  en  Badajoz  ^  por  ig«^ 
notar  la  suerte  de  sus  armas  ,  y  no  haber  recibido  cor- 
reo ninguno  desde  la  toma  de  Setubal:  los  enemigos  del. 
Duque  interpretaban  á  malo  este  silencio ,  mirándoloL 
como  e&do  de  un  odio  inveterado  contra  S.  M.  ,.á  qoiea; 
tenían  gran  cuidado  de  sugerir  cosas  siniesaás.  Felipe' 
)cí  sentia ,  y  mucho  ^las-quando  unos  mercaderes  re^ 
firieroni  que  hablan  visto  el  con^bate'de  la  flota  ,  y-  de 
tos  dos  exerdtos  s  pero  que  ignoraban  quai  de  ellos  ha«« 
bia  tenido  la  ventaja*  Creíase  que  el  Duque  había  sida 
Yenddo  I  ó  á  lo  menos  oo  eracomptetá  su  vi^om^poc"- 
que  no  creía  S.  M«.hubiei>  faltado  á  informarle  >  perq 
h  sacó  de  este  cuidado  la  jllcgada^de.  Dan  J^ernando 
de  Toledo  ,  hermano  del  Marques  de  Villada ,  prójclmo 
pariente  del  Duque  ^coalla  noticta.de  la/vidoria.  £n^ 
ftegó  al  Rey  l^  canas  de  su  Genera]  ^^  ootL  cxáda  rela^ 
Cien  de  todo  lo  pasada  desdeJa toma  deSejtubal^iUsculpán^ 
dose^de  no  habec  escrito  hastiártela  norick^: de  lá  Suoii^ 
sion  de  Lisboa»  quedeseaba  c6í\  Impaciencia  ver  ásuR^ey^ 
y.  que  los  Portugueses  ^  no  resplra^ban  sino  qbediencia  y. 
respeto.  £1  Rey  exagero  mucho  la*  prudencia  y  ^uiiót:  d^ 
idut^ue  y  ponderóla  desmterci  ^tiif  zolo  etiiryicae'jd  sa« 
i^eo  de  LisboaLILra  alaría  ci)h)  que  esta  noticia  colmó 
la  Corté  de  Felipe^  norfue  demucháfiuracion.  £1  Rey 
cayó  malo ^  se  desesperó  de  su  vida,  y  aún  se  puhlicó 
quiera  muerto. «£1  Duqftüc^^tuv^ 'modfiOiseQtimianto  de 
esta  infausta  noticia ,  porque  conocía  las  contingeocii» 
JAe^ti^mpOy  lío  dudando  que  la  guerxa  tic  Portugal  vol- 
viese á  empezarlas  con  vigor ,  y  que  loS  Portugueses  bi^ 
-fian  sus  esfuerzos  para  sacudir  presto  el  yugo  que  acac- 
haba de-imponoiles :  por  este!  m<Kiva;qjuedó  acampada 
iHásta  ¿1  i(^  de  "Seiptiembie  ^c^¿  uga^  aica^rsi  ^  qttep^tnan- 
S-'*'  ;^/.  .    jd4n- 
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cbrndo;iá  Ciudad»  la -pooia;  a  cub&rto  de  toda  sorpresa ,  j,, 
mantenía  en  respeto. 

Avigoróse  el  ánimo  de  Don  Antonio  con  la  nueva 
de  la  enfermedad  de  S.  M. ,  y  la  falsa  noticia  que  $p^ 
divulgó  de  m  muerte,  HaUabase  á  la  sazón  en  Oporto^ 
procurando  rehacerse  de-tropas  capaces  á  vengarle  de  I4 
derrota  de  Alcantara«.£stc  Príncipe  habia  huido  comoque** 
da  dicho  de  aquella  batalla.  Los  de  Coimbra  le  abrierot^ 
sus  puertas :  levanta  cerca  de  dos  mil  hombres  cq  ella  1  j\ 
en  los:  lugares  vecinos  y  á  la  frenen  de  los  qúales  tomd 
por  asalto  á  Abeyro,  que  habia  osado  negarle  la  entran^ 
da:  la  abandonó  al.püiaget  y  temiendo  Oporto  igual  suec^ 
te  t  recibió  áDoo  Antonio  como  ís\x  &ey  $  que  siempre 
fieme  t  y  creyendo  después  de  es^s  ventajas ,  que  o^da 
le:  sería  iaiposible.engrosando^us  tropas ,  hizo  ua  pe« 
queño  cuerpo  de  quatro  mil  hombres ,  que  le  pareció» 
setmas  que  suficiente  para  reparar  sus  perdidas^  ha«¡ 
hiendo  muerto  f  elipe  ^  como  se  habia  creído. 

No  estuvo  mucho  tiempo  sip  desengañarse*  £1  Du-¿ 
que  de  Al  va  destacó  á  Don  Sancho  Davila  con,  quatra, 
uñí  infantes )  y  quatrocientos  caballos  ^  para  perseguirle, 
apresarle ,  ó  echarle  del  teyno.  Debilitado  este  destaca^, 
mentó  en  pocos  dias  con  la  deserción ,  y  enfermedades 
^contagiosas  que.  hicieron  perecer  mucha  gente ,  se  le  rc;^ 
forzó: con  el  regimiento  de  Don  Diego  de  Córdoba.  Dan 
yila  fue  recibido  en  Abeyro  con  alegría ,  y  pasó  á  toda 
diligencia  á  las  orillas  del  Duero»  defendidas  por  Don 
AntoniocoQ  seis  mil  hombres  que  le  prometían  derra;^ 
«lar  su  sangre:^  fiar»  conservarle  su  corona.  /  1 

DaviUi  por  la  falta  de  barcas  para  pasar  aquel,  riO|i 
xiue  las  lluvias  engrosaron  considerablemente,  y  los  Porr 
tugueses  las  habktn  ocultado  en  los  lugares  situados  en  U$ 
jinárgencsde  Jas  arillas.^que  ocupaban  ,  hizo.(partjlr  4 
,Doa  A«pmo  JfcjJraoajcQrt.  alguoa  oaball^ría^  para;l>«^ 

Za  cae 


x8o  ,  ,      -, 

car- en  los  lugares  tnoiefiüátos  1^afcis\  y  óácíaks  pa»; 
construir  algunas.  Los  pescadores  del  lugar  de  Masare* 
Ho^  indignados  de  que  los  Portugueses  hablan  quemado 
tos  barcas  ,  dieron  las  qué  tenian. 

Serrano  las  recibió  con  gusto  >  hizo  entrar  múá  par«-! 
te  de  su  destacamento  en  ellas  >  y  haciendo  fuerza  de 
temos  y  descubrió  luego  las  de  los  enemigos ,  y  ocultado 
á  los  suyos  los  mandó  seguir  poco  después.  Desnudóse^ 
y  pasó  nadando  á  juntarse  con  algunos  Portugueses^  quJe 
$e  hablan  dexado  para  custodia  de  las  barors;.  Le  tech 
bieron  con  tanto  mas  gusto  ,  quanco  les  aseguró  que  la 
üuddad  del  Duque  le  obligaba  á  tomar  la  fuga.  Die- 
Ironle  vestido  y  armas/de  que  se  sirvió  contra  ellos »  por- 
que luego  que  llegó  su  pequeña  flota  y  cargándolos  de 
cuchilladas  quando  meiios  pensaban,  y  aturdidos  coii 
la  vista  de  los  soldados,  que  venían  contra  ellos ,  S|& 
üuyentaron  abandonando  sus  barcas  ,  de  que  se  apode* 
raron  Iqs  Castellanos, y  las  llevaron  á  Davila^  que  tas  es^ 
peraba  con  impaciencia. 

Aunque  no  habia  más  de  cinqüenta  ^  y  eti  la  prec)^ 
síon  dc¡  no  poder  pasar  el  excrcito ,  y  eso  en  diversas  ven- 
ces, no  obstante  se  resolvió  á  embarcar  su  vanguardia, 
que  formándose  en  la  orilla  en  orden  de  batalla ,  y  cu* 
briendo  el  resto  de  su  tropa,  dio  iugár  á  medida  que 
Yolvian  las  barcas  ,  de  hacer  pasar  su  excrcito  ala' vista 
de  D«  Antonio.  Este  Príncipe,  que  estaba  acampado  á  lá 
oriUa  opuesta  sobre  una  pequeña  altura ,  se  prometía 
irencer  á  los  Castellanbs,  quanda  conoció  que  sus  tropas 
estaban  mas  para  huir  que  para  pelear  idrecortíeuda 
las  ñlas;coñ  la  irabeza  desnada-,  exórtaba  4  cada  uno  al 
cumplimiento  de  su  obligación*  Todos  le  hicieron  gító*^ 
des  promesas ,  y  todos  huyeron  luego  que  vieron  at 
ienemigoen  ei  rio,  sin  tener  el  valor  dé  disparar  un 
iMl&ito«  Don  Antonio  quedó  ^aK)Ka4  4q  4fi^  ^conSiiéioii, 


y  áíiíitíí^afdó  áél^úót  j  K^k&opwttíe  SÓÍ&  £«Q$  encmi^ 
go»,  y  poHer.fií>á$usáésgracíds:por  una  ^ttcrte  he* 
!^l€á 5  tnas-el CcMftde^de  Ylmios&y  y  el  Obispa  de  4a 
fSmtédá  ^^s  aieAoS' ,  y  ^o6¿as^  geStes-de  áibtíiM^l^tv  dii- 
puestas  á  seguirle  j  le  impidieron  e^t&^^dérciéb  -  desig- 
nio-/ dáttdQle;él  parecen  de  retirjitse  quáncó^áúccs  acia  el 
mar  ,  y  wtnar  el  priftier  navio  que  encontrase ,  para  pac- 
tar á  JBranclia',  ó  á  Xngkterr^i.  Convínose  1  jas  instan- 
cias, pásóal  ptoertode'Yiaha,  eoEibarirósíe  en  un  náyio 
(t)ue  iba  á4iac¿)E<se  á  la  vela  para  Francia^  apenas  se  )eyaq« 
fó  el-kncora,  una  furiosa  temfpestad  le  hizo  volver  al 
puerro  con  et  temor  de  ser  arrestado,  tomó  tierfa, 
y  disfrazado  con  el  trage  de  pescador , ,  se  oculto  lo  me« 
|9r  que  pudo.  Dixase  que  este  trage  ,Ja  pesadumbre  y  y 
ti  trabajo  le*  hicieron  en  tan  breves  días  tan  descono* 
^eido,  que  algunos- £spañoles^tte  lo  buscaban  para  gá^ 
nar  algún  premio  ,  le  preguntaron  por  el ,  y  otros  Pot^ 
tugueses  fugitivos  ^  á  que  respondió,  :que  todos  se  ha- 
blan embarcado  y  y  que  creía^  hubiesea  perecido  en  la  úl*, 
Mma  tetiipescad^         >  .       ;  ^ :  \  i>  ..: 

*  '  Vagueó  éñ  las  montañas  y  bosques  hasta  el  seis 
fie  Enero  de  15&2,  que  vistiéndose'  de  RcIígibsoFran- 
^isco^  y  embarcado  ep  un  navio  Flamenco  lo  conduxo 
i&  Fcáiicía  f  donde  murió  el  a 6  de  Agosto  de  iS9í  r  dc^ 
scafkio  un  hijo  natural^  y  el  á  sus  pretensiones.  La  totai 
Iruina  de  D.  Antonio ,  y  la  toma  de  Opotto ,  sometió  tod^ 
lo  que  estaba  al  otro  lado  del  Duero  sin  resistencia :  los  in»; 
Iberios ,  rey  nos  y  provincias  del  Asia  ,^  África  y  Ameri^ 
dependientes  de  Portugal  ^reconocieton  á  Felipe  II.?  poc 
3u  legítimo  soberano :  en  ñnde  toda  la  Monarquía  Portu- 
guesa, las  solas  Islas  terceras  quedaban  áD.  An^nio,  que 
«amblen  las  perdió  en  breve.  Tal  fue  el  fruto  déla  vida- 
-sia  del  Duque ,  y  sus  continuos  cuidados.  Conquistó  á  su 
*]PrÍQcl(«  «jino  (ie  los  máycftes  Impetios  ¿el  mutído  ei| 
x'-  *  me. 


menQ$:.(Íe€]t^qlíep^ ;4¡aS| contraunps pa<^  bAsta  en^ 
tonces  cojQOtcidos  sqjlo  poi:  sus  yi¿^pn$is  r  píaes  la  única 
derrota  cpnsidcif^ble  ^ue  la  d^l  Rey^Dop  Sebastian  ,  Yí 
httbQ  pocas  batallas  en  4oiule  los  ^Ponogiies^s,  jQO  <|«^ 
dasen vidiviosos.  ...  .;.,.;  <. :     > 

Felipe  IL^  antes  de  penetrar  €P  Pprcag^l  r^^t^^^^^oa 
exemplo  de  severidad  ganar  el  cocazoa.  de  sus  tiuey.o^ 
vasallos ,  y  hacerlos  olvidi^r.  su  antigua  libertad ».  por  Izsí 
quejas -que. le  habían  dadp  algunos  d^  lp$  epccesos  4^  l4í 
tropa.  Envió  á  Don  Frandsco  de  Vímfa.ne»  tmadcrsus 
Consejeros  de  Estado  ,  para  informar  contra  el  Puquc^ 
los  oficiales  y  soldados.  £n  público  nada  $e  hizo  que  le 
4iese  que  sentif>  ^  no  se  le  interrogó ,  ni  tuvo  orden  de 
te^pQclder  á este  Juez»  np  obstante  que  .süsenemigo$ 
4)pinaban  que  se  le  debia  hacer  d^r  cuenta  def  ^  con«< 
4ii¿ta  I  y  del  dinefo^  recibido  para,  los  gastos  de  la( 
guerra.  , 

Como  nada  le  hacia  temer  ^  y  su  grandeza  de  almaí 
i6  hacia  superior  á  codo ,  recibió  muy  bien  á  YUlafistaeij 
le  hizo  entrar  en  Ibs  Consejos  de  Guerra^y  aunque  sabí^ 
no  eran  asuntos  de  Togados  T  pero  obró  de  este  modo,  ál 
por  dar  á  conocer  quanto  honraba  á  todos  los  que  veH 
nian  de  parte  del  B.ey  ,  ó  por  np  acrecentar  el  numera 
de.  enemigos,  Villafañe  le  comunicó. Ij^s  ordena  de  SaíArf, 
,t\o  quiso  difi^rir  A  ellas ,  á  imit^cioa  d$  Don  QoiíizaliK 
Fernandez;  de  Córdoba  ( llamado  el  gran  Capitán),  quiea( 
en  semejante  ocasión  no  quiso  responder  .á  los  Cornil 
.saíios  que  Pon  vfMníindo  el  Cjttólico  habla  noi¡pb«d<?f 
para  eí^amin^r  ,su  conducta, ,  y  dixoá  este  Consejero  con 
su :  aco¿(tumbrado  desembara^Q  :  no  daré  cuenta  sino  at 
Rey  de  mis  iaccionei*  en  este  .particular,  y  del  dinero  que. 
-me  ha  entregado,  del/qual  &  M»  parece  hacer  mas  casOf 
jque  de  un  capitán  quejo  ha  servido  con  tanta,  reputa-^ 
cion  ;  le  pondré  en.  IjncSasd^. cuentas ,  teyaosj  sonquisf* 
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taj  y  y  consehr*a<l&si  vi¿^ór!ás  señaladas  y  gfahdies  sitios  j  f 
mas  de  sesenta  años  de  ser  vicos  sin  intermisión  $  y  si  no 
hay  bastante  parai  satisfacerle  >  le  cedere'^ini  patcimonioi 
ch  otro^tiempo  muy  considerable,  y,  hoy  muy  disnuDui^ 
do  coii  Í95  gastoiquo  be  hecho  por  id  único  bien  del 
Estado,^  Finalinente  le  daré  en  leenes  á  pis  dos  hijos, 
uno  delosquaies hizo  triunfar  las  armas  de  España ea 
di^ersasteocuenttos,y  acabó  de  facilitas  por  sus  acciones 
heroicas*  la^cbviiquiscsi  de  Portugal ;  y  últimamente  si 
S;  M«  con  todo^t^ojqueda  enéeramente  satisfecho  ,  le  da« 
té  mi  propia  vida  para  concluir  la  paga  de  lo  que  fuere 
alcanzado. 

JEl  exército  fue  sumamente  di6g^s^o  de  este  pro<9 
cedinaienio ,  y  k)  h|zQ  conocer  por  s¡u  tdstc^  y  quejas  y 
ametiazasVtVliUafañe<  se  atemori^^.  y  mas  .quaiKlo  ios 
soldados  le  hicieron  saber,  qué  ie  importaba  la  vida:ec} 
fió  continuar  la  pesquisa  ,  y  qiie ilerrámarian  la  última 
¿ota4e6aiigre^:atvces:quésufxirla.  \     .:  :         ' 

'<i  *  Vn correo idet  eatíercitp  que:mamiaipaDonSaTicl^o,I>¿fr 
yila  id^  dri  l^mta  ^  acabd  dq  consternar  á  dos.  que  acam^ 
jyaban  einr  la¿icercanias^de  Xisbqa  ,  haciéndoles  sabec, 
que  Tebaldo'^JpeZ' de  laAudienda  :de  .Galicia ,  habla 
9%hid:^  j;I j0j(Ciicil«i^,cy¡ehac|aiesoribU: rmémorias  de  lodq 
icí  que  S0^ppdiftí(t^iál¿a]r;a)4os43íficiaiesy,soldad^s  ,  pacf 
castigbrloi  ^^ló  ti^ar  ki$'rbcioinpe:nsdsnqueliiiorecian..su6: 
.ví&or ia^ ,  y  les  servicios  hechos  i  S.  M.        í  i  :  1  '^ 

Los  oficJ^lesr  y^ldádc»  liobpodlan  disimular  la  ira 
cpiplesiCfusffbán  estos  ipioccKos/z^cod^s  maldecian  \una 
^¡áe^z  f  .qayas^  vtnra^as  cansaban'  imt  de^grackcsti  Los 
frlncipalds  se  que/abán^  cotí  modp  léspetuoso;  peco  i» 
inayor  patte  de  los 'capitanes  v  y  demás  wbaiternos  ,  dó 
conociendo  4ímitetl  i  «ttsx^uejsft!)  ded&n:  h^mós  oonquis^ 
tado  eci  menos  de  cinqüenta  diartodo  lo  que  se  exti^iKto 
'íi*  des- 


dcs^  d  Mina  Hasti  ber ca  ele  Güálda^iÜTic  >  en  me^ 
nos  tiempo  que  ei  que  el  Rey  hubiera  podido  emplear 
^n  recorierlo.:  tiernos  maguan  tado  con  tuda  ia  paciénfía;: 
po&ibk  fXl  hambc&i  y  io&  ardientes  calores  de:  la  canK« 
iiála  en  un  país  taa  cálido  cómtí  Eoiftugal  ^]  apodeiáan-i 
4onos  de  diversas  opulentas  Ciudades,  y  saliendo  de  ellas 
tan  pobres  cómo  hemos  entrado  i  siendo  tanta  nuestra 
moderación .,  como  privarnos  de  los .  frutos  de  nuestroa 
jnalcs  í  y  recompensas; iegiriráameiite  debidas /á  nuestros^ 
trabajo;,  paraLconsarvacaiS.  M.  iun^reyno  poderosbl  y: 
floreciente, 4^ los qtfahospersiguen  ibaín á saquear.  ¿£s«. 
tos  son  los  delitos  ,  los  excesos  que  nos  atraen  una  hor^ 
ffifalf  pcfseakiob,  yjéstasr  Is^  i:ec0m|>énsa$'que  diebeal 
c^pepurdcji  ftoyllas  gente^  de.  valor:,  que  k  spo^en  ley? 
iids  obterop»,  dcirain^ndió'is^ii  sangre,  y  perdiendo  su  vida 
por  sh:ser.VicÍD?.£stasIquqas  );  amenasas  fueton  tomadas) 
diTÍer^mentecaia;CDrtc:  unp&.  no  las : desaprobaban^ 
otros  las  miraban  comor.áténtadoiC<MU£a;U'jaí^toxidi»l.d^ 
iB.é^  ,\aa'^n:&é]ÍQLyi¿omtaQc^  <f]óriia  j  jukkiaialaAJaibans 
Mrosjtcatabaé  á  ^tojPdncipó  die¿ayapentOi^^si9SptdhQÍü| 
afeando  se  hiciese  t^mgrahietáfrentaiáriin  ¿apitan  tait 
csclariccidavy^  '^  sitcuiho  \[id!orioso,;y  qué  no  recoma» 
páxisaseJa  cónquism:KldIiin:]re)atUBlsi^o,G0^ 
qftw|d^  Alvi;vLi}t;Q¡^bu.íno€o6cidri.dbicndIá^'4|nQ  soren^i 

enemigos  y  ni  aún.iA  i^tcrieit  itascáaieiíraj^a^;  y  f}ii¿)a&3da 
les  soldados  I  !6om|^bur|i:tid]os&;Id£L:que  vehgafien  del  este 
aiodonIa3  2&6nta¿<^$e:p!rcttndtj[i  acia^^ififid^y^iyjlQSíapi^ 

ctvaa:4  socolo; Ví<^t  qUe:rCQn;jeatar:c^:aifan^  ifils;q¿>ída^ 
eos,  no ;  'rtu.Vx¿sjet>  r:pfir!>  él  foó^r.  ¡ejL.  jrespeilp  :)d6bido  ^ :  .y^ 
qtíe  cato  uñiese!  mMÍvA  ilfe[cfter:da£a(«:tírt4tid!^aoeo4 


Algunos  le  aconsejaron  se  presentase  i  los  amotina* 
idos  y  para  que  su  presencia  los  volviese  á  si^  obligación: 
respondía  á  esto ,  que  no  aborrecía  tanto  á  los  soldados 
4e  su  ex(frcitO|  para  darles  ocasión  de  cometer  un  delito, 
maltratándolos  por  estar  animados  de  la  razón  :  que  no 
estaba  la  sedición  en  aquella  exterioridad  en  compromi- 
so y  cuyo  discurso  fue  causa  de  divulgar  en  el  mundo, 
que  se  alegraba  que  la  tropa  explicase  su  sentimientO| 
y  manifestase  en  el  la  poca  reflexión  cotí  que  el  mismo 
Ministerio  procedía»  VíUafañe  temeroso  de  las  amena-^ 
zas  de  los  soldados,  no  menos  que  del  silencio  del  Duque, 
cesando  en  sus  pesquisas ,  solo  dio  parte  al  Rey  de  la 
resistencia  del  Duque  en  executat  sus  órdenes  ,  y, 
que  los  soldados  estaban  irritados  de  tal  modo,  que 
parecía  imposible  aquietarlos :  que  ie  amenazaban  de 
quitarle  la  vida ,  y  saquear  la  Ciudad  y  demás  pueblos^ 
de  proseguir  en  ella.  £1  Rey  enojado  tanto ,  como  podía 
el  Príncipe  mas  zeloso  de  su  autoridad ,  tlespachó  cor- 
reo al  Duque  con  orden  de  interponer  la  que  tenia  so- 
bte  la  tropa,  para  contenerlos ,  y  castigar  los  mas  delin* 
qüentes  ,  evitando  la  sedición  en  su  desobediencia.  £t 
Duque  respondió  á  S.  M.  que  óo  era  culpado  eo  lo  que 
ae  le  acumulaba:  qiíe  nunca  ie  había  dominado  la  avari* 
cia  :  que  lo  probaba  bastantemente  el  mal  estado  de  sus** 
negocios :  que  siempre  se  opbhia  á  la  sedición  de  los  sol- 
dados :  que  no  habia  sufrido  que  usasen  de  sus  pasiones: 
que  los  habla  tratado  con  mas  rigor,  qué  al  que  le  inclina* 
ba  su  natucai  clemencia  :.  que  nunca  habia  tolerado  los 
excesos  de  lá  tá>pa,  nllé  habia  fitltado  ánimo  para  correa 
girta  ,  pero  qub  en  la  presehte  ocasión  no  podía  oponer*' 
se  á  las  j^sítás.  quejas  y  gemidos  de  los  soldados,  bastante 
castigados,  de  verse  pobres  y  miseros,  después  de  haber 
hjccho  una  conqu&ta  tan  considerable  y  rjica:  qué  les  era 
bcito  llorar.  Su.  infortunio ,  qiundo  na  tcnian  pót  it^ 
.Tom.XIl  Aa  com- 
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cocnpcfisá  de  sus  servicias  ma^  que  hienosprecíós  y 
afrentas:  que  todos  se  hallaban  prontos  á  obedecer  ,  y 
persistían  como  el  en  la  resolución  de  derramar  hasta  la: 
última  gota  de  sangre  por  el  bien  del  Estado,  y  por  lle^ 
var  hasta  el  cabo  del  mundo  los. límites  de  la  Monar^ 
quía  Española :  que  no  se  les  podia  tachar  hasta  ahora 
sino  algunas  que)a$  un  poco  libréis :  que  no  convenia 
aburrirlos  en  tiempo  que  la  Francia  e  Inglaterra  se  arma* 
ban  por  Don  Antonio.,  y  que  los  Portugueses  atentos 
hacian  conjeturas  dé  su  suerte  >  por  la  del  exército  que 
los  habla  sometido  :  que  el  estaba  pronto  á  dar  cuenta 
á  S.  M.  del  dinero  que  le  había  sido  entregado^  y  le  ro^ 
gaba  ai  mismo  tiempo  le  permitiese  retirarse ,  para  ocu^ 
par  el  resto  de  los  pocos  dias  que  le  quedaban  en  lásxo^ 
sas  de  su  salvación* 

Aunque  esta  carta  no  sosegaba  el  enojo  del  Rey, 
se  entregó  al  disimulo  como  tan  avisado  en  este  arte5  pe« 
ro  no  pudo  menos  de  decir  á  los  que  se  hallaban  cerca 
de  su  persona :  debe  confesarse  /que  el  Duqtie  de  Alba 
lió  tiene  menos  arrogancia  y  altivez  ^  que  valor ,  merí« 
to  y  fidelidad  :  á  fuerza  de  constancia  y  dulzura  quiero 
ganarle  }  porque  es  de  mis  intereses  conservar  un  hpm« 
hre  de'ese  peso.  Darééxemplo  z  todos  los  Reyes  ^  que 
deben  despreciar  .sus  sentimientos ,  y  no  t^er  mas  ojosy 
ni  mas  oídos  >  que  para  el  bien  público  de  sus .  Estados; 
Las  cosas  se  quedaron  así:^  ^d  Rey  llamó  i  Villa&ne  y 
LTebaldo  >  ¿  hi2o  qiieinar  la  sumaria  que  empezaban. 

Como  no  e&xüel  ásunta^yabbr  de  lá  ehtrada  triun-i 
fantejdel  Monarca  :£spá!k¡Lea  Yelves ,  lisbíoa.y  otras 
Ciudades ;  solo  notare >  que  después  que  los  de  esta  Cá^ 
{¿tal  hicieron  el  juramento  dé  fidelidad  i  $.  M.  ^  el  Du-^^ 
que  de  Alba  le  instó  fuertemente  le  permitiese  retirar-» 
se  i  jsü  Casa ;  por  hallarse  quebrantado  de  vg<^  y  en-i 
ftfnpdfldes^.nb  siendo  necesaria  sn  asistencia  en  üh  páís^ 


— 1 


:  que  3e&n(iía  la  presencia*  del  poderoso  R!ey  del  orbe. 

;£dipe  le  respondió ,  que  primero  se  desharía  de  su  exer- 

:€Ítoy  guardias  particulares  y  que  permiticle  retirarse» 

por  esperar  mas.  de  su  prudencia  y  ^sabiduría ,  que  de  - 

:  todas  isus  fuerzas :  que  estaba  persuadido ,  no.  iiabiá  que 

temer  en  el  parage  donde  el  Duque  de  Alba  se  ha^ 

lias?.  , 

Aunque  esta  respuesta  atradiva  le  obligó  a  quedar** 
,se ,  iba  muy  de  urde  en  tarde  á  la  Corte  con  el  pretex^ 
(to  de  su. gotas  no  salla  del  quarto ^  ni  asistía  al  Cons&- 
^orsino  quando  se  le  llamaba^  y  no  dab^  su. parecer  has« 
ta  quererle  pedían  K  pero  aunque  quisiere  conservarse, 
(y  nb4isipectar  la  indignación  del  Rey  ,.ni  los  2elos  de 
4os  émulos,  no  podía  cOntenec  su  libertad  cómo  eneml^ 
-go  decorado  de  la  lisonja.  Siguió  á  S«  AL  en  la  Ciudad 
4e  Tomar,  donde  habla  convocado  las  (fortes  de  Por  tu* 
^al,  en  que  le  asistió  mucho  con  sus  consejos,  y  le  entregó 
una  memoria  llena  de  instrucciones  I  para  conservar  su 
llueva  conquista  ,  que  á.  haber  seguido .  las  acertada$ 
máximas  que  contenia  ,  no  hubiera  llegado  el  caso  de 
^substraerse  del  dominio  dQ  Castilla  aquel  reyno* 

Acometido  el  Duque  de  sus  violentas  incomodida- 
des ,  y  acrecentadas  con  una  recia  calentura  ,  entregó 
s\x  espíritu  al  Criador  ^  ^ndiendo  la  vida  en  brazos  de 
S.  M«eldia  la  de  Enero  de  1582  ^á  los  74  de  su 
edad.  Mantuvo  perfedo  conocimiento  hasta  los  últimos 
instantes  de  su  muerte.  £1  Rey  se  hallaba  á  su  cabezeraí 
y  apretándole  la  mano  ,  antes-de  espirar  le  dixo  :  Señor, 
quiero  antes  de  dexar  la  vida  justificarme  ante  V.  M., 
-prometiéndome  creerá  fácilmente  á  quien  está  tan  cerca» 
tío  á  darcueota  á  Dios.  Siempre  he  preferido  vuestras 
aventajas  á  la^miás,  he  distribuido  justamente  las  sumas 
/quen^  habeisf  confiado^,  he  gastado  nittcho  de  mi  patri* 
monióenbet^efíciodel  Estado.  Nuncs^^he  atendido  tnX^ 

Aa  2  pro- 
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provisión  de  los  empleos  y  hótior&i  á  los  empeños ,  ni 
al  favor  ^  siempre  he  preferido  el  mérito  y  virtud :  os  he 
amado  cpn  terneza  y  constancia  :  mis  consejos  siempre 
han  sido  fieles  y  desinteresados :  nunca  he  pensado  en 
ofenderos :  aunque  mi  verdad  ^  desnuda  de  afe¿bicion,  me 
ha  concillado  algunas  veces  vuestra  indignación ,  dexo  á 
V.  M«  I  y  á  los  que  nos  sucedan,  el  juicio  de  mis  opera- 
ciones. Últimamente  os  he  servido  con  la  fidelidad  que 
me  ha  sido  posible  >  os  deseo  una  dilatada  y  feliz  vida^ 
y  un  rey  nado  floreciente*  Proferidas  esus  palabras^  y  no 
pensando  mas  que  en  la  vida  eterna ,  haciendo  retirar 
á  todos  los  que  allí  se  hallaban  y  fue  á  gozar  de  sn 
Criados*  £1  Prior  Don  Fernando  su  hijo  natural,  hizo 
hacer  su  funeral,  que  en  mil  emblemas  representaba 
las  virtudes,  heroycas  de  este  ilustre  varón;  y  embal- 
samado su  cuerpo  ^  fue -conducido  desde  Tomar  á  Al- 
ba ,  y  depositado  en  la  Iglesia  de  san  Leonardo  de  xsr 
la  Villa ,  de  donde  Don  Antonio  Alvarez  de  Toledo 
y  Beaumont ,  Duque  de  Alba  y  de  Huesear  su  nieto^ 
le.  hizo  transferir  á  la  Iglesia  de  san  Esteban  de  Sala^ 
'  manca ,  y  poner  con  mucha  pompa  en  el  Panteón  de  ios 
Duques  de  Alba. 

AUi  descansa  en  un  magnifico  Mauseolo  tstc  hero6^ 
cuya  gloria  se  esparció  en  las  quatro  partes  del  munda 
Era  hijo  de  una  Casa  ,  cuyos  esclarecidos  ascendientes 
hicieron  profesión  de  las  armase  excediólos  á  todoa ,  y 
ninguno  de  sus  sucesores  le  igU;diló.  Hizo  sus  primeras 
^ampanars:  en  el  rey  nado  de  Don  Fernando  el  Católicos 
con  ti  AUQ.  en  servir  á  Carlos  V.^  con  tanto  acierto ,  que 
mereció  mas  aprecio  de  el ,  que  de  ningut)o  dé  sus  va<^ 
salios,  mirándole  como  su  verdadero  discípulo.  Fue  ád-« 
mirable  su  constancia  ,  su  sabia  condudá ,  su  intrépidas  . 
en  los  peligros  mas  grandes  jamas  fue  vencido :  batió 
siempre  sus  et]^mlgos  ^  y  muchas  veces  sin  sacar  la  espar 
-  da. 


(ia.  .Tenía  por  máxima  no  aventurar  nada ,  sino  quando 
creía  no  poder  vencer  temporizando,  y  en  este  caso  nada 
le  detenia  9  Io&  ríos  mas  anchos  y  rápidos ,  los  cerros  es- 
carpados,  los  campos  mas  bien  fortificados  no  k  eran 
obstáculo  I  sola  servían  de  aumentar  su  gloria*  « 

Mantuvo  los  soldados  en  una  disciplina  tan  exá^a^ 
que  no  se  les  vio  cometer  el  menor  desorden  9  fueron  in- 
vencibles mientras  la  conservaron:  cumpUa  religiosamen- 
te su  palabra,  castigaba  con  rigor  al  que  lo  merecía  $  por 
esto  se  hizo  notar  de  severo  ,  bien  es  verdad  que  esto 
procedía  de  la  extrema  aversión  que  tenia  á  los  vicios» 
-Pocos«Capitanes  se  han  visto  n^is  piadosos ,  ni  fíeles  a 
Dios  y  á  su  Principe.  Su  casa  estaba  nsniy  arreglada ,  el 
.vicio  no  tolerado,  y  sepuede  xiecir  poseyó  en.  supremo 
grado  todas  las  virtudes  que  constituyen /los  grandes 
héroes.  Hubo  pocM  que  le  igualasen  ^  y  ninguno  que 
le  excediese. 

Sus  primeros  hechos  fueron  ,  echar  á  los  Franceses 
,d^  Cataluña»  y  los  impidió  aucar  la  Navarra :. siguió  á 
Carlos  V.^  en  la  famosa  expedición  de  Túnez ,  en  que  se 
hizo  distinguir  f  pasó  con  el  á  Italia ,  mandaba  en  su 
exercitq  quando  pasó  á  franela  ,  no  omitió  ñ^a.para 
apartade  del  sitio  de  Marsella*  Lució  particulatmenté 
en  la  guerra ,  que  los  confederados  jde  la  liga: de  Sqialcar 
da  hicieron  ^1  Emperador  »  y  con. muy  poca  ^nte  ht» 
:Z0  inútiles  los  esfuerzos,  de  su  grande  exercito  ,  por  sus 
4iiaciones  y  freqíientes .  escaramuzas ,  derrotando  unos 
.tras  de  otros  $  puso  ñn  á  esta  gúejrra  con  la  señalada  vici- 
torisi,  de  Maiberg ,  donde  el  caudaloso  £1  va  fue.  para  él 
^n.pequeñQ  arroyo*  Libertóla  Italia  de  la  consternacioa 
^n  que  ja  h4bi»n  paes^o  las  armas  Francesas ,  y  las.sui- 
gestiones ,4j5,Hl%jGaí»fas,  sobrinos  .de  P^i4lo  V.S ,  oblit 
gándolos  á  hacer  la  paz ,  triunfando  su  piedad  en  aque« 
Ua  guerra  3  ella  sola  salvó  á  Roma ,  que  hubiera  toma* 
'      'I  dq 


do  si  hubiese  querida  Pasó  a  Flandes,  castigo  los  Gefes 
de  los  rebeldes  I  venció  á  los  Alemanes  y  Flamencos  ^au^ 
yentó  los  Ugonoces  de  Francia,  que  acudieron  en  socoí:« 
.taúdi  Príncipe  de  Orange  ,  y  apoderándose  ,de  Cípda- 
des  ^  haciendo  sitios  señalados^  iba  ¿resiáhlQcer  la  quie- 
,tud  en  aquellos  Países ,  quando  sus  enferoiedades  le  pre- 
cisaron á  salir.  La  conquisa  del  rcyno  de  Portugal  co- 
ronó sus  hazañas »  parece  que  la  divina  Providencia  la 
liabia  reservado  p^a  someter  con  esté  reyno  qua§l  todo 
<el  Qriqnte  a  la  /Monarqu(a  Española» . 

Sus  virtudes  civijies  no  le  acompañaron  menos  que 
las  militare$ :  igualipeate  triunfaba  en  los  congas ,  que 
.á  la  frente  de  los  exéccit(is,.aunqae  sus^difkámencs  no 
•eran  siempre  aprobados:  .necesitó  tanto  de  su  pruden- 
cia como  de  su  ñrmeza,  para  mancener  sa  autoridad  eo 
la  Corte  I  y  en  ql  gavinete  de  un,  Monarca ,  que  resistía 
conformarse  á  su  virtud  austera,  y  entre  un  gran  núoie- 
ro  de  enemigos  declaipados  y  envidiosos.  Las  calidades 
eran  ^  de  esutura^médmua  v  la  cara  larga ,  jos  ojos  vivos, 
y  llenos  de  fuego ,  que  en  su  vejez  fueron  ásperos  í  sú. 
mirar  era  seguro ,  y  algunas  veces-  terrible ;  la  frente 
ancha  y  levantadas  pisaba  ñrme  y  grave  s  er^  in^itlga'* 
ble  ,  dormia  y  comia.  poco  ,  no  fue  delicado  r  hablaba 
poco  I  y:  al  (;aso :  n¿t  se  puede  concluir  mejor  su  histo- 
ria ,  >que.con  las^propias  palabras  del  Rey  ^  que  viéndole 
espirar,  .dixo  i  los  que  estaban  al  lado  de  su  persona  las 
siguientes:  nHoy conozco ,  que  nada  es  ma^s  desprecia^ 
^>ble ,•  quecos presentesde^ la: fortuna*  Si  {;u  avarida  nos 
i^dialgo  ,:  es  para  quitarnos  mas.  Apénaseme  lia  puesto 
5>eh  posesionado  un  grande. rey nO) 'quando*  me  priva  de 
91  un  mayor  bien ,  quitándome  un  Gapkan  tan  hábil  co^ 
9Üho  valeroso ,  y  de  una  fidelidad  «in-exemdl6/- 
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c.  DIC- 


DICTAMEN 
DEL  MJESTRO  FR.  JGÜSTm  RUBIO^ 

FRIOR  DEL  CONVENTO  DE  LA  PASiÓn  EN  MApRUT, 

Respondiendo  á  la  consulta  que  sé  le  baee  sobre  deú^kn 
antiguas  de  la  Real  Hacienda. 

I  JLias  qüestiones  propuestas  en  esta  consulta  no^  soh 
de  la  mayor  dificultad  ,  si  se  tratan  en;ter minos  genera* 
ks.  Apenas  ,  pues ,  habrá  quien  dude  sobre  la  primera j 
que  tanto  el  Rey  como  el  rey  no  están  obligados  á  ^x 
satisfacción  de  lisdeudas^oontráidasi  por  ios  Monárcafi[ 
ántecesoresl;  ni  tampoco  puedp  dudarse  ,í  que  idebeil 
ser- preferidos  á  ellas  losalimentof  presentes  idd  Estado) 
qtraado  no  es  posible  atender  en.  eldia  á  uno  y  otrof 
sin .  que  por  esto  se.  entienda  prescrita  ^  ó  rcvacuada  la; 
primera  obligación  ,  sino  solamente  suspendida viu)tetíif 
que  sea  posible  atenderla.  Ni  es  concedido  á  los  Teólo- 
gos ,  ni  á  otro  algún  vasallo  el  examen  de  los  hechos^ 
sobre,  que  vulgarmente  critican  los  ociosos ,  ya  ponde- 
rando los  grandes  fondos  del  erario ,  ya  discurriendo  so- 
bre las  disposiciones ,  que  ocasionan  la  escasez  de  medios 
para  las  mayores  importancias  de  la  Monarquía.  Es- 
te lenguagc  de  los  ignorantes  tiene  contra  sí  repeti- 
das maldiciones ,  con  que  Dios  en  su  santa  Escritura 
les  amenaza  s  porque  como  S.  M.  es  quien  pone  por  sí 
los  Reyes  para  el  gobierno  de  los  Pueblos}  así  tam-i 
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bien  se  ka  reservado  poner  la  residencia  ,  6  juicio  de  es- 
tos Vicarios  suyos  ,  de.  suerte  ,  que  únicamente  nos  se-r 
rá  permitido  exponer  con  veneración  nuestro  difamen 
en  aquellas  acciones;  (i^udosas^,  que  se  nos  consulten» 
pero  nunca   arrojarnos  con  temeridad  á  c^surar  las 
queya-están  executadas ,  ni  á  discurrir  sobre  aquellos 
hechos  que  él  Monarca  nos  propone  como  seguros ,  y 
bien  exdíoln^dos.  A. esta  verdad  aludía  sanGregorio  Tu- 
ronense ,  hablando  con  un  Rey  de  Francia  en  esto^  tér- 
minos*:  si  quU  de  nohis  ,  ó  Rex  ,  jtáxtitiéi  tramites  tfans^. 
greiere  voluerít  \  ¿í  te  corripi  potesty  si  vera  excesseris^ 
quis  te  corripietl  Loquimur  eam  tibi  5  sed  si  volueris ,  audisi 
si  autem  nolueris  ^  quis  te  damnavit ,  nisi  is  qui  se  fronun^ 
tíavi^'esse  justHianr.r :     .*?  r;     . 
-:  1/    Pero  ya  que  la  misma  consulta  ^  en  las  refle^lo- 
pes  y  replicas  con  que  viene  adornada  iinos  la  ha  queri- 
do sacar  de  los  términos  genérales ,  para  que  cada  uno 
pineda:  pró^xMíer^  ^U'di£kamco  |^:conttaklo  precisamente  á 
hts  /circunstancias ,  eó  q<ie:se  coicuctitrán  el  R.ey:y  :el 
fcyooy  procuraré  expotiejr ::el  m¿D  cdn»  la  claridad  ,: y: 
concisión  que  me  sea  posible ,  llevando  siempre  pot  nor- 
te las  máximas  qus  doxoesiíabiecidas  en  el  aúmerq  an« 
teúedeikte... '.::.'.;  ::  -límj.ioc  <:íÍ'  ,í  .^■':-}\dr::,z  ^:  •; 
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Examinase  laqiiestioH  sobre  siestas  deudas  so7%  del  Rey  é  del 
.......     ■   -     reyuQ.         .  .^ 

\         '..••/'  .      ,        ^     .    .  .    '  .  '  n 

3  Por  lo  que  mira  á  la  primera  <jucstíon  ,'  y  quan*' 
to  en  ella  $e  toca  en  los  siete  números  del  punto  primero^' 
no  tengo  duda  en  que  todas  las  deudas  contraidas  por 
tos  legítimos  Monarcas  antecesores  ,  inducen^  sobre  t\ 
leyno  unajprecisa  ,'y  direda  obligación  ,  con  que  estó 
sé  halla  gravado  á  sii  pagas  y  por  consiguiente  que  et 
Rey ,  como  cabeza  del  estado ,  y  en  quien  reside  la  po- 
testad absoluta  de  dirigirle  y  gobernarle ,  debe  sati$faeeii 
á  e5t a  obligación,  de  süertQ  ^  que  en  mi  didámen  el  Hcy 
no  es  quien  ise  hfi^ita  dircdamente  obligado  en  todos  susi 
fondos  á  pa^r  estas  deudas  ,  y  el  solo  indiredamente,' 
y  en  calidad  de  gobernador. supremo  ^  ó  administrador 
absoluto ,  á  quien  <:orresponde  la  atención  de  distribuiíí 
láS  rentas  9  que  el  estado  le  subministrare  ^  aplicándola^ 
stgün  la  graduación  de  sus  destinos  >  pues  nadie  puedci 
predir.q(l^  sie  desatienda  en  el  dia  á  la  subsistencia  delá 
hiísma  casa  real  \  manutención  de  la  tropa  y  ministerio^- 
qué  son  los  precisos  alimentos  del  estado  ,  por  acudir 
á  lar  satis&ccion  de  las  deudas  antiguas  ^'-quandó^l  pro-< 
dudo  :ó   coptfibudoncs   no    akanzan   para    uno  -  y; 

otro.  .'       .'.--..  ^      •  ^     '.;,..-.  ^   '  i  • 

4  Según  esta  regla  ,  es  parar  mí  de  poco  momenta 
todo  quanto  se  dice  en  orden  á  los  bienes  Kbres  /  qutí 
dexan  los  Reyes  al  tiempo  da  su  muerte  :,  pues  yo  nd 
he  podido  cómprehendeíF  jamas  en  la  cbnstitíucion*  de 
feuestifos  MowFcas  está  diferencia  de  bienes  vinculados^ 
jy  libres  que  tan  vulgarmente  oígb  5  ocasionada  en  mi 
diftáihetí  ,  de  lá  confusión  qüc  se  hace  con  el  estabíeci* 
fniemWdt  dtfa^  MóhárqtíiWV  <í  de  la  siimíitud'^^c^^ 
Mayértógííi<fe«iHíi»is; '•^.  '^ ^  ■''*-''— ^  ^  '*'-\  ^'í  --4  t  vy.^^w.-o-^ 
^  Tom.XU.  Bl?  Ea 


£n  aquellos  estados  mixtos  ác  Monarquía ,  y  Acis* 
tocrada)  ó  Deaiocracia,  donde  al  Rey  se  le  consignan 
fondos  destinados  para  la  decencia  de  su  casa  ^vpara  la 
manutención  de  su  tropa  ,  y  para  los  demás  ñnes  ^  yo 
entiendo  muy  bien  ,  que  si  se  excediese  en  los  gasto$  y 
contragere  algunos  empeños,  deberán  cobrar^  los  acreeda« 
res  de  los  bienesi  quedexare  als^ticmpo  de  su  ífallpci- 
miento  5  porque  no  contraxeron  con  el  estado ,  sino  /con 
el  Principe  ,  y  sobre  aquellos  fondos^ que  se  le  consig- 
naban I  y  de  que  libremente  podía  disponer  >  y  así  cor- 
re de  su  cuenta  el  riesgo  de  la  insolvencia ,  o  mala 
paga. 

;  6  Lo  mismo  diría  yo  respefto  de  los  Príncipes ,  que 
tuviesen  ^  algún  patrimonio  con  independencia  de  la 
dotación  del  estado  j  como  los  primeros  Emperadores 
Romanos  desde  Augusto ,  que  ocupaba  el  solio ,  no  por 
sucesión  regular  ,  sino  por  aclamación ,  ó  elecf ion ,  que 
fec4yen4oe>re  en  personas  disiinguidas  del  mismo  Im« 
perio ,  llevaban  siempre  consigo  las  rentas  patrimonial 
les  de  sus  casas  ,  con  cuyos  fondos ,  y  los  detnas  que  se 
apiicaban5)ara  su  manutención  y  subsistencia  (llamados 
comunmente  derechos  delñsco),no  tuvo  en  muchos  años 
conexipQ  alguna  el  erario  público ,  que  solo  estaba  des- 
tina4ofpara  los  principales  negocios  del  Itnpejiio  ,  y  de 
eista  diferencia  que.  se  halla  en  las  leyes  de  ios  Ro-r 
manos,  ha  nacido  sin.  duda  la  confusión  de  aquellos, 
que  quieren  distinguir  igualmente.en  nuestros  Reyes  las 
dQu4^  reales  y ^perspnMcs  ,  hacie;ido  graduación  de  las 
ponieras  por  jos  empenps  con  tpidps  con  la  tropa,  y  el 
^inisterio^  y  d&  las  segundas  por  los  que  dlmanaQ  de  M 
asistencia  de  la  Casa  reaK 

7  También  puede  haber  dado  algún  motivo  á  cst^ 
i:onfusiof|;,  la  ^ilitud;.delvreynp  ccfu  los  ipayoi^azgos 
comunes ,  por  la  j^ca  reflexión  d^  los  ^ii^^entcao  4  tra^ 
£':  l'^'  ^        ..   ■'.      tar 
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tát  estas  quesclonesrpues  con  haber  cncónorado  qae  la 
Sucesión  dct  reyno  sir^e  de  regla  para  suceder  en  los  dc^ 
mas  mayorazgos  del  óidcii  rej^ular  ,  ya  quieren  que  to* 
das  las  leyes  y  decisiones,  que  los  Jurisconsultos  acomoi* 
clan  á  los  particulares ,  hayan  de  veqir  muy  bien  á  quati>- 
t«s  sucediesen  en  ios  mayorazgos  del  reyno  ,  y  como 
se  encuentran  los  l>íeiies  libres ,  los  frutos  y  rentas  del 
mayorazgo  hasta  tal  día ^  las  deudas  personales  d^l  po« 
seédor  y  y  las  que  están  contraídas  con  faíoltádireal^ 
quieren  desde  luego apiícarlo  todo  al  reyno^  y  i  sasad)» 
gustos  ^cesores  y  y  que  aquellas  mismas  leyes  y  ópiu 
niones  tengan  su  juego  y  lugar  en  todos  los  negocios  de 
la  corona. 

S  Pero  si  nos  detenemos  i  consideráis  un  poco  U 
constitución  y  naturaleza  de  un  reyno  como  et  nuestro^ 
que  sin  duda  es  de  Monarquía  absoluta  »  o  indepea^ 
diente^  no  Se  encontrará  fundamento  paca  esrablecer  es^ 
tas  distinciones  i  porque  desde  luego  viene  á  les  ojos, 
qu.e  nuestros  Reyes  tíeneiv  por  amayorazga  la  suma  dig^^ 
nidad  real ,  y  el  alto  dominio  /  y  \sl  íurisdiGcion  abso^ 
tutá|  que  gozati  sobre  todos  sus  rey  nos ;  cuya  investí*^, 
dura  ks  da  ti  iliisme  Dios  >  'reglada  sobre-  aquella  lcy> 
áe-suceiion'  y  que  tenemos  establecida  :>  qiicoste  ia»ayo*t 
razgo  tie(fie  pótfdñáói  y  testas  de  sUr  doia«k>q[  iwtos 
Aquellas  CH>iltribu<:i(meíí|  que  al  Piey  pac¿¿kre  ralglt  á» 
im  vasallos  i^o  subditos  para  8o  mas  decorosa  matmtmf 
cibÁi  ypark'atebdet41ás  bbligacioniesdeqae  estáijncw* 
^doi  quest  algüfiá  vez  quandi^no  alcans^anílas^  réncasiy^ 
£tm^ribtíi^i<Hiei^¿ottiaiiea 'pkr&  sosteñtf^^ 
peños ,  por  no  oprimir  á  los  vasallos ,  usa  del;  arüiod:ord/e 
pedir  pséAadó'aiguW difiero ei)t(e Ibs héitibreís de  negó- 
dos  I  empeña  sus  ml5ín^a)»r$masr  I  a  se;  adeuda  c^m  ;sus 
de^eii^lait(í^V^^^<('^  de  pftgafte^  aquella  ^ontribu^Í9P# 

i:A  ~  Bba  puc* 
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pueblos ,  á  ttddo  el  reyno  qu€cla  comptehendldo  en  esta 

obligación ,  pues  debió  dar  al  Pcíacipc^  y  este  pudiera 
Jiaber  exigido  con  rigor  quanto  necesitaba  para  salir  de 
4MS  urgencias  $,  de  inodo  que  ea  este  caso  es  lo  mismo^ 
•queisi  el  reyno  cpdo  hubiese  to^íiado  sobre  sí  aquellos 
arbitrios,  ó  medios  de  que  usó  su  Monarca ,  para  ateiiT 
der  á  los  empeños  en  que  se  veía  ,  y  se  juzgaban  cooio 
Indispensables  ala  obUgs^ciop  de  su  encargo  >  pues  ni 
/Ltemplr^  este  punto  podemos  hacerlp  pcoceso  ,  cqmo^  ya 
«..ha  dlch9  >:  n>  Umitader  la  potestad  ^  que  pl  mismo 
..jSeyno-Ie  tieae  conferida ,  y  por  la  palabra  de  Dios  le  esta 
jOtorgada^ 

9  £n  consequencia  de  estos  principios  v\ene  iqti0 
4nwfk{  diRíey.<es*íQ>  njtuwrci,,  po  pueden  qued^í  bienes 
^r^:ten(endippdo$is  est^ifrase.  comp.  entre  .lo^.particu-^ 
itre^  )>  ni  ae  paed.e  decir  que  las  ténus  devengadas  has- 
ta, su  muerte  >  pertenecen  á  la  disposición  absplutadcí 
^M»ójiarcít,;ó.d^l¡>en(^jcgCÍsaiiPicíitQ.gpUc^^  á  Jtaj.jaJtjgfac? 
€jpú  á(é  ^^ui.4euíJ*5.  i.pPfqife.si  .4pxa!;CoptrwíÍ45  :*lg/*7 
WjQUUgaíáOfteft.^  qpe  s^eran,4.  .tpsdós  estos  .4^rj;cho$ 
4ev.eng;adp3  ^  y  jnuebles  4e  sa  qasa  ,  aún  lá  misma  fegl4 
yulgar^dcí.  np  sec  ,iiuestr<> ,  sino  lo  qu^e,  qsiejda ,  d^du^a 
mo!4Íien9^^  íkí!ía:.^«sU4a  tpd^.liad¡pwj?^oní4e^  bienio 
iUu»  yíKíacuí^dfisj. y.M  pof  ei  cc>n«r4^aqiíe4aJ?tico)to.-5 
fto  íl^flWíipífi^ai  >i  t¡anJpqqoa^^d.ca»^i:í¿bc  í^lítsft 
peT'Ja^ disposiciones  coo^n^ ,  pues' siendo, un  sobr^nt< 
4e.  aquellas^ c^nt r ibUiCipfies ,  quQ!4:feyn,a  ledió  .pac% 

!^US  .iXBúSlCttítm 4 :^SjpJ^kfíkCl .  ^€tC^(ÍQff  4  í^je  ^ajld^iíjia  (JBÍSrj 

iaukWcilidí^díij  4.i)9[|¥e&ko«i»i4^1  fi$í44««  $QiiH«  M)iíJ!r4^ 
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to4)rim^rA  yist»  párete  ,  d)e,qpc,.pw4*Q  hacer^tfissa^n- 
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láS  hicieren,  aunque  queden  empeñados  ó  adeudados,  se 
deberán  cumplir  religiosa ipcn te  por  su  sucesor,  como 
una  de  aquellas  cargas  del  estado  >  y  de  Jas  obligacio- 
jíies  del  reyno,  pues  tuvo  facultad  para  iipponcrlas  aquel 
Monarca  antecesor  suyo  ,  y  tampoco  5e  le  debe  juzgar 
'sobre  los  respetos  ,  y  motivos  ique  le  induxeron  á  estas 
disposiciones ,  aun  qüándo  fuesen  para  remunera-^ 
cipn  de^ algunos;.  va^iJtp^rlimQsaast,.  u,  otros  destinos  se* 
«negantes  ;  y  soto  jjueda  el  arbitrio  prudente  de  guardar 
«'sta  con  las  demás  obligaciones  de  la  corona. 

n   .  Muy  bien  lo  explica  la  ley  de  la  Partida  con  es- 
tás palabras  (/.  4.  f//.  I.p.  2.).  Habiendo  el  Rey  niño  la 
^dad  que.  dice  la  ley  ante  de  estay  ó  siendo  tamaño  quando  coi* 
menzase  a  reynar  ,  que  pudiese  gobernar  su  reyno  ,  teniendo 
]il  por  direcbjo^i  por  bien  estanza  el  facer  estas  cosas  por, 
jfl  Rey  finados  así  como  el  dar  limosna  por  su. anima  ,  é  facer 
-degirx  Aüsiai ,  ^.  otras  oraiíiüfks  >  rogando  a  Dios  que  le  baga 
merced  ,  >  ofrofi  porjus  deudas ^  é. cumplir  sus  mandas  ,  é 
isn facer  algo  Á  los  suyQs  y  que  lo  piékren  menester  ,  que.  no ^ 
finquen  desídmp^rados  :ixé  segtm  justicia  ,  i  dencíjoAom^ 
quiera  que  fmsen  Á  éjen  su  muerti^  así  lo.  debe  facer-  pm.  el 
mimA.d4li<fi^M^h  pmt  que: finca. en  sú lugar  j  é\efi\a.f»\ 
^  hkmsyca^dp^^CíbqiU^  que  como  gánala. bantáyiétíl  provecho 'dt 
Igmen,  ^q^J  ktr0dA>y^Ui  ashJamci  ld\ca^^y  i  el.  embargó  dt 
hqnt  b^akv^  de  satiisfac^r,^  élfacféndóJe  ^sí^  estar ¡eJ/nsl^  bicn^ 
^uc  qu4na^s  lo  pieren  lo  preciaran  mas  por  ende ,  y  k  ¡tienen^ 
por  mas  leal :  demás  babra  siempre  Jsfutna  fudrt^a  y  ique  ]  los 
^e  ^ereémm l(k^uyo\^\aí%vfará9i:.por  ék quarída finare  f  pero 
Hjítfidcbe  ,Mf}fHbtí M  .maner¡a:\ .  qué: ^m  manque  el:  señorío^ 
ofífomo  Vendiendo  i  enagenando  hs  bienes  dit  y  que  soncóma 
raices  4^1  reyng  5  :  mas  puedelfir  facer.  1  de  las  >  ^rjwj;  ^coxas 
snj^bkKque  bubieron^y  oé  (kReyrqmíetíúm  ficiene  ^  nbaberüt 

PMf^J^mMmtAÜ4.ié^^Aipm 
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ra  Dios  pena  en  el  otro  mundo  ^  eofM  d^uel  que  debiera 
guardar  egualdad  á  todos  ,  é  no  la  guardó  en  sí  mismo^ 

1 1  Creo  que  esu  ley  deduce  claramente  las  obligí^ 
ctones  de  justicia  ó  derecho,  con  que  el  Rey  sucesor  que 
entra.,  ha  de  atender  á  las  deudas  de  su^  antecesores, 
y  á  las  mandas  ó  disposiciones  que  hubiere  dexado  ;  y; 
que  le  previenexl  modo  de  satisfacerlas  sin  disininucioii> 
ni  perjuicio  grave  de  su  rey  no ,  en  los  caudales,  4>  inue<* 
bles  que  hubiere  del  mi^mo  reyno ,  que  es  en  este  caso 
la  herencia  del  sucesor,  á  quien  se  impone  el  encargo  y 
obligación  de  pagar  las  deudas  ó  mandas,  tanto  pof  con-< 
veniencia  propia ,  couáO  por  reglas  de  justicia  $  y  así  m» 
•juzgo  que  sea  necesario  detenernos  en  las  glosas  que  Gre* 
gorio  López  luce  á  esta  ley ,  violentándola  con  las  le;^ 
glas  comunes  de  los  feudos  ,  y  otras  que  no  vienen  «I 
proposito  de  ella  ,  ni  sirven  mas  que  para  confundir  su 
clarísimo  contexto ,  figurando  paridades ,  que  no  ea^ 
tran  en  los  términos  de  nuestra  qtkstipn  >  ni  en  Un^* 
turaleza  de  una  Monarquía  absoluta  ;  que  <s  ei^  1(>  que 
el  Rey  sucede  por  los  derechos  de  augusta  sangre ,  y  lo 
que  nuestro  sabio  legislador  entendió,  quando  díxo; 
fues  que  finca  en  ssi  lugar  ^  ébered¿^  sus  llenes  (  ^to  es,  sa 
tey  no ) ,  como,  lo  declara  la  clausula  Siguiente :  eadáde^ 
T4cboes  que  como  gana  la  bonfa  á  el  provecho  de  aquel  i 
^en  hereda^  esto  es  ,  de  aquel  i  quieri  sucede,  porque 
nuestro  reyno  no  es  propiaméote  hereditario,  sino  de  sit* 

cesion.reglada  por  ley.  ^  . 

V  13  Lo  mismo  se  ~h«bU  determinado  muehos  afioj 
quites  de  la  ley  de  parida  en  el  Concilio  V;^Tioleddno,  y 
alCánon  ó  Capítulo  14.  del  Concilio  VI.*  también  Tole- 
dano^ sobre  la  inviolable» observancia  coo  qué  deÍMart 
snaiit^e^rse  laü  nsmunera.ciQnes^,  ó^gracias  que  Jos  Re- 
yes hlcieisan  i  StU^^ieltcs'V^Uos  t^mira^idolas  c^motM-^ 
^.^     ^  ve-? 
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venícncias  del  reyno^,  y  de  la  patria  i  t^da  la  vez  que 
los  Reyes  en  fuerza  de  su  potestad  las  diexaban  hechas; 
donde  son  reparables  las  expresiones  del  citado  capitu- 
la 14.  del  Concilio  VL!' :.  nefas  est  enim  indubium  dedu^ 
ttTf  ijus  poUst^em  ^  eni  omnium^g^bernatio  sufremo^  eons» 
tat  dekgata  judUio.  ¿  Pues  que  dirian  estos  santos  Pa« 
dres  y  sí  se  les  preguntara,  de  aquellas  deudas  ü  obliga*^ 
dones  ^  que  los  Reyes  contraen  ,  no  tanto,  para  re« 
sianerac  servicios  1  como  püca  sostener  las  cargas  del  es- 
tado? ,  . 

.    14     Según  este  sistema  se  dexa  ver  quán  lexos  estoy 
de  introducir  i  la  muerte  de  los  Reyes  aquellos  dere«* 
chos  civiles ,  que  juegan  en  la  testamentaría  de  un  par- 
ticular I  como  es  la  división  de  los  gananciales  ^  el  lecho 
cotidiano ,  y  otras  ventajas  de  las  viudas ,  la  partición 
igual  entre  los  hijos  ^  que  quedan  del  difunto  ^  y  todas 
las  demás  disposiciones  1  que  la  ley  del  rey  no  tiene  es« 
tablecidas  para  el  gobierno  de  los  subditos;  ¿  pues  quien 
ha  visto  que  esto  se  baya  observado  hasta  ahora  res^ 
pedo  de  las  Reynas  ,  ó  de  los  Infantes,  ó  quien  dirá 
que  sea  posible  ,  y  preciso  observarlo  ?  Semejantes  per* 
sonas  quedan  siempre  herederas  de  la  natural  indispen^ 
sable  obligación  que  el  rey  no  tiene  de  sustentarlas  con 
todo  el  lucimiento  correspondiente  á  su  alto  caráder  $  y^ 
por  loque  mira  á  los  Infantes  ,  heredan  también  aquella 
inestimable  esperanza   de  que  puede  tocarles   algún 
dia  la  exaltación  al  trono ,  que  es  todo  el  patrimoniq 
de  su  aho  nacimiento  s  y  si  el  Rey  difunto  hubie«r 
te    dexado  alguna  di^osicion  particular  sobre  ellos^^ 
también  es  preciso  cumplirla  ,  como.no  fuese  noto<< 
llámente  iiijusta ,  y  opuesta  á  la  misma  constitución 
del  estado^ 

^5^    JLo  mismo  digo  en  quanto  á  los  inventarlos,  qut 
:      '  ^      se 
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se  hacen  por  mocírtc  de  los  Reyes  ,  pu«$  nó  deheft*  te- 
ner otro  concepto  ^  que  el  ác  una  descripción  de  las  al* 
hajas  de  sus  Palacios ,  para  que  los  sugetos  encargados 
de  ellas  vivan  con  el  cuidado  correspondiente  ,  sablea- 
do, que  están  anotadas  ,  y  que  han  de  responder  de  su 
custodia  i  y  para  este  caso  ya  se  conoce  quán  imperti- 
nente es  la  prevención  de  que  s^executen  por  ministros 
de  justicia. 

1 5     Por  lo  que  mira  á  I4  junta  .  de  descargos  ,  lia 
se  de  que  ministros  se  compone  ^  ni  quales  sean  los 
asuntos  particulares  de  su  establecimiento  $  pero  si  no 
tiene  otro  destino  que  el  de  pagar  por  aquella  mano 
las  deudas  contraídas  por  los  Reyes  difuntos  ,  ó  propo- 
ner  medios  con   que   se-  puedan  satisfacer  ,  tengol» 
igualmente  por  ocioso  ,  pues  para  |lo  primero  basta  la 
Tesorería.  General!,  y   para  lo  segundó  los  Ministros 
de. Hacienda  .,  :quc  sin  duda  sabrán  mejor  el  estada 
en  que  se  halla  él  erario  ,  y  el  reyno  ,  y  así  e¿  el  día 
pueden  atender  á  la  satisfacción  de  algunos  créditos  an-» 
tiguos. 

Tratase  de  la  qiiestipH^propHesta  eñ  el  %.  I/.® ,  sus  riplUaSf^ 
y  dfficultades ,  que  toca  la  consulta  desde  elnám.  i    '■■ 
•    ?  basta  el  22  del^.V.''  • 

í  17  Habiend^  respondido  con  toda  extensión  á  la* 
primera  preguríta,  juzgo  quedan  evacuadas  por  la  ma« 
yor  parte  las  dificultades  ,  que  se 'toca n^ desde  el  §.  II.* 
tasta  d-  V.^  y  pues  de^o  ícñtadQ,- que  I^  4ieudas-gcnc^ 
falmcnte  son  del  rcyao.,  y  que^dcbeñ  ^afgarse  por  el 
Rey  de  los  mismos  fondos  y  cOi^tribjuíiooeis ,  con  que  le 
asiste  5  pero  si  estas  solo  alcanzan  en  el  día  para  atender 
arlas. obligaciones  mas  importantes  del  £stádo,  sin  düáa 
zi  al- 
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alguna  es  preciso  que  se  suspenda  la  paga  de  los  crédi- 
tos antiguos  y  mayormente  sí  es  cierta  ia  imposibilidad 
moral  en  que  se  hallan  los  Pueble»  de  sufrir  alguna 
nueva  contribución  ,  que  se  destinase  al  empeño. de  es* 
tas  cargas,  como  se  dice  al  núm.  9. 

18  Por  lo  que  á  mí  toca »  creo  firmemente  cstt  su- 
puesto que  se  me  hace,  pero  ni  yo,  oí  los  demás  Teó* 
Jogos  podemos  votar  en  esta  materia  con  conocimientoi 
y  así  juzgo ,  que  si  puede  ofrecerse  alguna  duda  en  ella, 
son  nuicho  mas  oportunos  para  evacuarla  los  Ministros 
de  Hacienda ,  que  saben  bien  el  estado  en  que  se  halla 
el  reyno ,  y  la  distribución  que  se  hace  de  sus  contri* 
buciones  ordinarias ,  con  cuyo  conocimiento  práüico 
podrán  decir,  silos  pueblos  están  imposibilitados pa<^ 
ra  nueva  exacción  ó  tributos ,  y  si  los  que  subminis* 
tran  hoy  en  día  son  bastantes  para  la  decorosa  subsis« 
tencia  del  Rey  ,  y  demás  cargas  del  Estado ,  como  son 
la  tropa  y  ministerio  que  actualmente  le  sirve. 

19  De  aquí  nace,  que  yo  no  tengo  por  dificultad 
la  replica  que  se  propone  al  folio  3.  mim.  l.,  pues  no 
he  pensado  que  me  sea  permitido  entrar  en  el  examen 
de  los  grandes  caudales,  que  pueden  haber  venido  de  In- 
dias ,  ni  de  su  aplicación  ,  debiendo  suponer  ,  que  si  el 
Key  ó  sus  Ministros  se  hallasen  con  todos  los  fondos  de 
que  la  ociosidad  y  el  vulgo  Iqs  quiere  hacer  cargo ,  ya 
hubieran  atendido  á  la  satisfacción  de  estos  créditos  por 
la  propia  conveniencia  del  Estado ,  que  sin  duda  se  ha* 
liaría  mas  abundante  por  este  medio,  y  sería  facilitas 
subsidios  mas  seguros  para  en  adelante ,  ya  por  la  me* 
jor  consititucion  en  que  se  pondrían  los  Pueblos ,  ya 
también  por  la  prueba  que  el  Rey  daba  de  su  buena  in- 
clinación á  satisfacer  las  obligaciones  de  la  corona^ 
pianteniendo  así  la  fe  pública ,  y  la  puntual  corcfispon«* 
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dencia  de  sus  acreedores  ^  que  es  íá  que  siempre  ha  faci- 
litado medios  para  las  mayores  urgencias. 

ao     T  así  etí  esta  parte  se  satisface  muy  bien  con  lo 
que  la  consulta  dice  al  número  12. }  aunque  no  aprue- 
bo la  distinción  que  allí  se  quiere  hacer  de  la  qüestíoñ 
pública  sobre  si  es  decente  6  no  recurrir  á  la  imposibill- 
dad  moral  ,  y  la  question  de  conciencia  sobre  si   el 
Rey  está  obligado  en  el  dia  á  pagar  estas  deudas.  Por- 
que como  ya  dexo  dicho  ,  si  los  fondos  del  rey  no  no  al- 
canzan para  esta  satisfacción ,  las  obligaciones  subsisten^ 
pero  la  execucion  debe  suspenderse  y  y  no  está  obligado 
el  Rey  á  otra  cosa  en  el  dia  >  pero  esta  nunca  puede  ser 
indecencia  ^  ó  infracción  de  la  í¿  pública  ^  sino  una  so-» 
la  resolución  ajustada  á  la  constitución  aduai  delosPue* 
blos.  Por  el  contrario ,  si  fuese  posible  encontrar  algua 
máiio  para  extinguir  estas  obligaciones  ^  estaría  el  Rey 
obligado  en  conciencia  á  tomarle  ,  tanto  por  el  des- 
empeño de  la  obligación  en  que  se  halla  ,  siendo  cabe- 
za del  rey  no  ,  como  por^l  decoro  y  reputación  del  Es- 
tado ,  que  igualmente  le  obliga  en  conciencia  j  y  así  no 
es  separable  en  los  Monarcas  esta  atención  de  las  demás 
que  se  comprehenden  en  la  soberanía  del  cetro. 

21  Por  la  misma  regla  debe  juzgarse  lo  que  la  con-í 
sulta  propone  desde  el  número  13.  hasta  él  i5., admitien- 
do que  sean  verdaderos  los  clamores  vulgares ,  y  que 
puede  quedar  algún  sobrante  para  estas  deudas ,  después 
de.  atendida  la  principal  obligación  p  en  que  el  Rey  se 
challa >.y  ppeguíitando  si  eñ  estéjcaso  se  debe  acudir  pri-- 
mero  ccaí  ?1  sobrante  4f>orier  él  reynoen  la  constitución 
que  necesita  para  su  defensa  5 -pues  comoquiera  que  al 
número  15.  sé^ supone ,  que  hó  tenemos  excrcito  projfer-v 
clonado,  fíl  fuerzas  marítimas  correspondientes,  ni  forti- 
ficadas^ tas^  plazas,  queel  reyúb  necesita  para  su  resguardo^ 
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áccuy^  inateria  solo  ptteded  juzgar  el  n^smo  B.ey  y  sus 
Generales  $  poco  podrán  detenerse  los  Teólogos  en  reco-* 
nocer  esta  ^  como  principal  obUgacloxi  del  Estado  ^  pre^ 
£erible  por  todo  d^echo  i  Ja  satisfacción  de  las  deudas 
antiguasi  y  así  falta  d  supue&to  .que  se  hace.de. qiie  pue« 
da  haber  a%un  caudal  sobrante  en  las  contribuciones  ac- 
tuales del  rey  no ,  pues  nada  sobra  escando  pendiente  es- 
te  descubierto  de  la  mayor  consideración^  . 
'  2  2  Eerosi  nos  estrechamos  á  lo.  qué  dice  desdó  eb 
n.  16.  hasta  el  20*1  haciendo  supuesto.de  que  las  plazas; 
y  fuerzas,  del  re  y  no  se  hallan  en  la  debida  proporción,  y^ 
que  todavía  queda  algún  sobrante  y  no  me  atrevo  á  re- 
solver I  que  ¿ste.deba^plicairse  antes  á  los  repuestos  del 
erario ,  que  á  la  satis&ccion  de  las  deudas  antiguas  y  lo 
primero,  por  ser  muy  contingente  y  y  ocasionado  á  in^ 
numerables  falencias  este  proyedo  >  lo  segundo ,  por-^ 
que  el  Rey ,  ni  sus  reynos  cLenamente  no  están  obliga- 
dos en  conciencia  á  vivir  con  tanta  precaución ,  quanda 
no  tienen  á  la  vista  el  peligro  de  la  guerra^ry  por  de  con^ 
lado  tienen  sobre  sí  las  obligaciones  de  satisfacer  á  sus 
acreedores ,  quando  sea  posible  encontrar  medios  sin  que 
se  arruinen  los  vasallos  >  lo  tercero,  que  esta  pie  vención 
knpósibiUtaría  para  siempre  la  satisfacción  de  estas  deu^ 
das  ,.  y  no  nos  hemos  de- ponetr  ec^^sfnkejante  estado  pos 
unas  contingencias  generales^  qtte;on  eldiason  remotas;^ 
y  por  ultimo,  aunque  parezca  mayor  utiU4ad  del  rey  na 
hallarse  con  una  gran  prevención  de  caudal  para  hacec 
frente,  á  los  enemigos  gue  piensen . c oprimirle  ^  no  puede 
pr6][)onderar  esta  conveniencia  á  la  ohligacií>n.<¿n  qué  sb 
halla  detespondeti  ilós  acreedores  $]^0rqae  nunca  ci 
mejor  estado,  d  constitución  propia  se  puede  buscar  con 
perjuicio  agcndu      : 

23  ',  Ni  ^má  hace  £aerza  contra  estas  razonen  el  tnzn 
ycnr  gasto'  qué  ocasionan  las  guerras  ,c  quando  se  emplea* 
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zan  pidiendo  cáttclales  ¿  los  hombres  die  negocios  por  fal- 
ta de  este  repuesto  i  pues  ya  se  sabe  generalniente  ,  que 
esta  es  una  de  las  calamidades  que  trae  consigo  la  guer* 
ra  y  y  ningún  estado  puede  evitarla  con  las  contribución 
nes  ordinarias  $  porque  estas  por  lo  común  se  duigpn  á . 
mantener  al  R.ey  y  al  reyno  en  aquella  constitución  que 
corresponde  al  sistema  de  la  paz  con  mucho  menos  ná— 
mero  de  tropas  /y  ^n  otros  gastos  mas  crecidos ,  que  es-- 
tas  hacen  quando  se  hallan  en  campaña  >  y  así  nunca  se- 
na {x>sible  y  que  aún  dado  aquel  repuesto ,  se  escusára 
el  rey  no  de  contribuciones  mas  gravosas ,  ó  decaer  en 
manos  de  los  Asentistas ,  que  viene  á  ser  lo  mismo  ^  por* 
que  como  ya  dexo  notado ,  teniendo  el  Rey  un  dere-. 
cho  incontrastable  para  exigir  de  sus  Pueblo^  quaoto 
cecesita  en  seme}ames  ocasiones,  si  por  mirar  á  su  con- 
servación y  no  lo  exccuta  rigurosamente ,  y  toma  el  ar* 
bitrio  de  empeñar  sus  rentas ,  ó  de  pedir  prestado  coa 
intereses^ debe  considerarse  en  esto  la  mayor  convenien-^ 
cia  del  Estado  ^  y  se  debe  contemplar  esta  obligación  que 
entonces  contrae,  con  el  mismo  respeto  que  las  contribu- 
ciones extraordinarias ,  que  el  Rey  podía  exigir  para  sos* 
tener  sus  empeños ;  y  sobre  todo  siempre  heosos  de  vol-t 
ver  los  ojos  á  la  principal  obligación ,  que  sin  duda  alga** 
na  reclama  por  el  pago  de  las  antiguas  deudas ,  ante$ 
que  á  prevenirnos  contra  las  casualidades  y  contingcar 
das  remotas,  mayormente  quando  no  puede  ser  tau 
dertd  el  evitarlas,  como  podemos  solicitar  tuiestra  mayor 
tónvenienaíaide  habernos:^  desempeñado  :de  ias  carg^ 
dejustícia«>  Fásr^lfe  ai  Rey  .que  no  oprima  sus^  Pueblos 
én  una  constitución  tan  lamentable  coíno  sje  hallan ,  y 
que  los  procure  algún  ^livio^  si  e&posibléí  pero  mientras 
estuvieren  gravados  con  la  obligación  de  los  empeños^ 
que  se  han  contraído  .para  escusarfosde  la  ruina  ár  que 
estaban  ex|>uestG$  ,cSi  se.  les  biibiecan  exigido  las  contri* 
f. '/-.  ^  :/J  bu- 
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buciones  extraordinarias ,  que  en  otra  necesitaron  los 
Reyes  ,  y  suplieron  con  el  arbitrio  de  tomar  prestado, 
adeudando  y  empeñando  sus  rentas  ,  no  parece  razona- 
ble  I  que  se  les  procure  la  mayor  conveniencia ,  figuran^ 
do  de  que  nunca  se  vuelvan  á  empeñar. 
^  24     De  aquí  nace  ,  que  tampoco  puedo  convenir  en 
que  los  caudales  sobrantes  de  la  contribución  ordinaria, 
que  hoy  hacen  los  Pueblos ,.  puedan  aplicarse  á  su  ali^ 
vio  I  ^ntes  que  á  la  satisfacción  de  las  deudas  $  pues  una 
cosa  es ,  que  no  debe  el  Rey  solicitar  esta  paga  con  de- 
solación general  de  sus  vasallos ,  y  que  pueda  suspender- 
la  licitamente  ,  mientras  no  encuentra  medio  para  pagar 
sin  que  los  arruine  $  y  otra  especie  muy  diferente  es^ 
procurarlos  su  mayor  abundancia  y  felicidad  ,  con  de- 
trimento de  sus  acreedores,  y  así  se  sabe,  que 4a  ma* 
yor  conveniencia  de  los  Pueblos  consiste  en  esto  $  pe* 
ro  también  en  pagar  deudas,  y  sostener  importantísimas 
resultas. 

25  Puera  de  que  es  muy  dudoso,  si  las  ruinas  de 
los  Pueblos  consisten  únicamente  en  las  contribuciones 
excesivas  ,  porque  tal  vez  se  atribuye  á  este  principio ,  y. 
depende  de  otros  muy  diversos 5  y  así,  aunque  el  Rey 
perdonara  por  diez  años  la  mitad  de  la  contribución ,  tal 
vez  nos  quedaríamos  en  el  mismo  estado  de  miseria  >  pe«» 
ÍQ  esto  ya  sale  de  la  linea  de  mi  conocimiento  prádico, 
y  solo  me  pareció  decirlo ,  porque  puede  conducir  al 
apoyo  xie  mi  di£tamen ,  y  para  manifestar  que  ni  los 
clamores  populares,  ni  las  críticas  délas  tertulias  puedea 
.  servir.de  pauta  en  esta  materia.  Yo  encuentro  mas  ocio- 
sidad eh  el  pueblo ,  que  gravamen  en  los  tributos  5  y  los 
Ministros,  de  Hacienda  no  bastan  para  remediar  este  vi^ 
cío.  Si  los  que  censuran  su  rigor  en  las  .exacciones,  se 
aplicaran  al  trabajo  ,  ó  Ibsqi^^e  precian  de  capaces  pa«t 
ra  el  gobierno ,.  les  diesen  arbitrio  con  que  poner  á  to« 
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^dos  en  aplicación ,  creo  qué  saldríamos  brevemente  de 
;oda  la  diñculcad. 

De  las  consiquemias  comprgbendidas  en  el  título  5.  deide^  el 

número  23. 

,    %6     Sobre  la  primera  conseqiíencia  ya  queda  ex- 
puesto mi  di£fcamen  en  ios  tres  puntos  que  abraca. 

27     Sobre  la  segunda  y  tercera  bien  conozco ,  que 
estos  créditos  por  lo  regular  se-  estiman  en  poco ,   no 

tanto  porque  su  antigüedad,  ó  la  absoluta  insolvencia  del 
reyno  les  ponga  en  la  reputación  de  incobrables ,  como 
porque  los  acreedores  quando  no  paeden  estrechar  á  sus 
deudores ,  tampoco  pueden  hacer  comercio  en  uso  algu- 
no con  aquél  caudal »  y  por  consiguiente  viene  á  ser  lo 
mismo  que  si  no  le  tuvieran  $  pero  suponiendo  que  en 
mi  didamen  está   responsable  el  reyno  á  todas  estas 
deudas ,  después  de  contribuir- lo  preciso  para  ios  all-* 
mentos  del  día,  no  puede  decirse  que  sean  del  todo  fa- 
llidas y  ni  graduarse  por  aqudla  regla  con  que  se  gra« 
diia  la  insolvencia  de  un  particular  j  porque  las  buenas 
disposiciones  de  nuestro  Monarca  pueden  facilitar  con 
el  tiempo  alguna  constitución  mas  favorablq  á  su  esta« 
dO|  tal  qiie  permita  contribuir  para  su  desempeño  >  y 
esto  debe  esperarse  con  probabilidad  ,  que  es  muy  del 
caso  para  no  deprimir  tanto  estos  cteditos. 

¿8  S[in  embargo vno  ignoiQ ,  que.se.  tiene  por  felí- 
cidad>  encontrar  algún  sugeto^  q^e  tome  semejantes 
deudas  por  la  mitad  ,  ó  tercera  pacte  de  su^valor,  cuya 
cesión  se  justiñca  de  parte  delque  enagena  por  la  hece* 
sidad  á  que  está  reducido, y  de  parte  del  que  toma  el 
crédito  por  la  dilación  á  que^  se  expone:  cnestas  dos.di- 
lacfones  convengo,  después  diré  si  Qonjcrádicen  para  algo 
del  asunto*..    .  ;.   i . ,.  ^;    i:  ..  ■  .  .     .    .. 
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Examinase  la  dificultad  tocadd  en  el  capitulo  6.  de  la  con^ 
sulta  ,  desde  el  número  2  6.  basta  #/  3  2 . 

29  Es  digno  de  nuestro  mayor  reconocimiento  el 
arbitrio  que  el  Rey  ha  tomado  de  ceñirse  en  algunos 
gastosVque  á  otro  Monarca  tai  vez  le  parecerían  precia 
sos  para  su  decoro,  y  consignar  lood  escudos  anuales 
á  la  satisfacción  de  los  antiguos  créditos  de  su  corona^ 
pero  las  deudas  que  se  presentan  para  el  buen  uso  de  es« 
te  fondo ,  no  son  en  mi  juicio  de  tanta  consideración 
como  á  la  primera  vista  parece. 

30  Yo  no  reconozco  en  los  Reyes  mas  que  la 
obligación  natural  de  satisfacer  las  deudas  del  EstadQ 
sin  ruina  desús  Pueblos,  y  después  de  atendidas  sus 
principales  obligaciones,  que  hasta  ahora  hecomptehen- 
dido  en  el  nombre  de  alimentos;  y  así  tampoco  el  Rey  es- 
tá obligado  á  llevar  en  este  negocio  aquella  graduación, 
que  las  leyes  y  decisiones  de  los  tribunales  observan  en 
un  concurso  5  pues  ?ste  es  un  derecho  positivo  muy  con- 
veniente para  la  administración  de  justicia  entre  parti- 
culares 5  y  como  el  Rey  y  el  reyno  son  siempre  superio- 
res á  las  leyes  positivas ,  y  mucho  mas  á  las  opinioneS| 
que  se  han  establecido  sobre  la  palabra  de  los  autores, 
no  tengo  por  conveniente  ,  que  la  distribución  de  los 
100®  escudos  se  ñxe  sobre  la  regla  de  la  antigüedad  del 
crédito ,  ni  sobre  la  calidad  de  la  acción  hipotecaria, 
y  en  una  palabra  ,  sobre  ninguna  de  quantas  juegan  en 
él  concurso  de  un  particular  >  porque  en  este  caso  se 
atiende  solo  al  mayor  beneficio  que  las  leyes,  y  las  de- 
cisiones han  dado  al  acreedor,  ó  porque  supo  prevenirse 
con  hipoteca ,  ó  con  escritura  güaréntigia  ,  ó  por  la  mis- 
ma naturaleza  del  crédito,  siendo  dotal ,  6  dominical ,  ó 
de  salarios,  y  así  de  otras  consideraciones  ó  motivos  ¿  que 
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entran  muy  bfen  en  estos  asuntos. 

}  I     Pero  quanddse  trata  de  redimir  la  ve)aaon  que 
padecen  los  vasallos  acreedores  de  ía  corona ,  y  no  te- 
nemos fondo  correspondiente  para  satisfacer  á  todos  ,  pa- 
rece preciso  que  el  Rey  solo  se  dirija  por  ei  derecho  na- 
tural j  y  por  las  reglas  de  la  mayor  equidad  que  di^a 
la  prudencia ,  y  el  carader  de  padre  y  tutor  de  sus  sub- 
ditos; y  así  es  bien  cierto.  Pues  entre  estos  acreedores 
hay  muchos ,  y  tal  vez  será  la  mayor  parte ,  que  pue- 
den sufrir  la  suspensión ,  ó  dilación,  y  otros  que  por  el 
contrario  necesitarán  de  su  dinero  para  acudir  en  el  día 
á  gravísimas  urgencias,  querría  y 6  que  examinadas  bíea 
estas  dos  clases ,  se  ñxáran  por  sola  esta  graduación  los 
pagamentos  sobre  los  ioo9  escudos ;  y  aún  no  dúdate 
decir  ,  que  el  Rey  está  obligado  en  conciencia  i  obser- 
var esta  sola  atención  en  el  caso  presente ,  quando  el 
fondo  es  tan  limitado  respeto  de  los  acreedores  ;  paes 
¿cómo  he  de  persuadirme  á  que  no  sea  obligación  preci- 
sa del  soberano  carafter  de  Monarca ,  quando  este  es  su- 
perior á  todas  las  leyes  positivas  ,  que  concurren  la  gra- 
duación de  los  créditos  entre  particulares,  en  regular  los 
suyos  con  la  piadosa  atención  natural  de  padre ,  que  es 
la  misma  que  le  ha  obligado  á  separar  este  subsidio  de 
sus  mismos  alimentos ,  para  mayor  beneficio  de  sus  va- 
sallos? ¿No  sería  mas  justo,  y  aún  obligatorio  en  el 
que  puede ,  suspender  la  paga  del  hombre  rico  y  que 
la  del  necesitado  ,    quando  es  preciso  elegir  uno  de 
le»  dos? 

3  a  Sí  se  me  dixere  que  es  quasi  imposible  esta  ave* 
riguacion.,  responderé  lo  primero,  que  al  Rey  le  to- 
ca acreditar  su  beneficencia  ,  y  encargar  el  cuidado  dq 
su  distribución  á  los  Ministros  mas  zelososos  y  hábiles 
que  tuviere  ,  y  si  estos  procuran  la  gloria  ,  y  el  desepr 
peno  de  su  Monarquía  y  fácilmente  encontrarán  ^infor- 
mes 


mes  mas  seguros  de  tá  conStítuciofa  ,  en  que  se  hallan 
los  acreedores  que  concurren ,  aunque  estén  esparcidos 
por  todo  el  rey  no ,  pues  en  el  hay  Obispos ,  hay  Cor- 
regidores,  y  hay  otras  muchas  personas,  de  quienes 
informarse  con  seguridad  ,  instruyéndolos  de  laint0n« 
cíon  del  Rey  ,  y  de  la  obligación  con  que  se  recargan;? 
fuera  de  que  la.  misma  naturaleza  de  los  créditos .  poe^: 
de  dar  alguna  luz ,  6  noticia  de  la  estrechez.de  ios  aeree*: 
dores  'y  porque  si  son  salarios  de  ios  militares  ^  ó  minis^ 
tros,  que  están  en  sus.  deudas,  ó  en.  sus  hijos  ,  ¿qué 
dificultad  podrá  tener  la  averiguación  de  su  infeliz ,  .6 
próspero  estado?  Lo  segundo  dirc ,  que  quando  no  sal* 
ga  tan  tpatiemáticamente  ajustada ,  porque,  las  casuali^ 
dades ,  ó  las  precauqiones  la  pueden  alterar  en  algo^  no 
hemos  de  ^er  t^n  escrupulosos ,  que  solicitemos  del  to^ 
do  perfe¿tas  aquellas  obras ,  en  que  han  de  interveniQ 
los  hombres.  Al  Rey  solo  toca  declarar  la  santa  inten* 
clon  de  su  in^pohdérable  clemencia,  y  conñar  la  exe- 
cucion  con  grave  encargo  á  los  Ministros  de  su  mayor 
xonfíanzá  ,  por  ^uyo  medio  se  aseguran  las  asistencias 
de  Ja  luz  divina.  ', 

-^3  De  lo  que  dexo  dicho  se  reconocerá,  que  mi  gtjt« 
duacion  no  tiene  preminencia  alguna  4  los  juristas  por 
sus  descuentos,  aunque  deberán  tener  la  que  les  con- 
responde  según  sci^  pobreza  s  pero  querría  -que  no  se 
confundiesen  aquí  •  ( como  Vulgarmente  se  confundeh:i) 
ios  términos  con^  mascara  de  juicio,  y  de  religión  ,  pues 
á  título;  de  que  sean  acreedores  los  Monasterios ,  y  ^s 
Igksias  ,  y  de  ^ti^  iá  (eóta  dé  ios  juros^éstá  aplicada  á 
fin¿s  piadosos,  ^nO se  ha  de  pervertir  cí  ¿cden  cstaWcj- 
xido  para  acudk  al  socorro  de  los  verdadero^  necesitaU 
dos ,  sobre  cuyo  asunto  no  es  posible 'dar  aquv  todas  las 
«egias ,  ni  cfeo-que  ^aii  j^eicisais  ^  si^^^coínñare  la*  dis- 

<^T0m.XIL  Dá  «i- 


lio 

tribucion  á  personas  de  dodrina  solida. 

34  También  se  reconocerá, que  me  han  Hecho  fuer* 
za  los  justos  reparos  y  díñcultades,  que  se  proponen  des- 
de ^i  mí  mero  28  de  la  consta  hasia  el  32  sobre  la 
graduación'^  pues  no  encuentco^otro  modo  que  el  refe- 
rido parasaivados  en. el  Mstema  de  que  ahora  se  trata 
sobre. la  distribución  de  los  lood  escudos.  Aunque  no 
dexa  de  tener  sus  inconvenientes ,  como  se  apunta  al  nii-; 
mero  32 ,  son  en  mi  dictamen  los  de  menor  entidad  y  y 
ios  que  pueádbn  superarse  por  la.  aplicracign  y  buen  ¿cIq 
de  ios  Nlinisiros. 

'  3  j  No  quiero  dexar sin  respuestaUo  que  se  dice  en 
el  numero  27  ^  sobre  el  clamor  de  los  Juristas  por  sus 
descuentos  V  á:  cuya  paga  parece  que.ei  R.ey  está  mas 
obligado  y  tatito  por  la  hipoteca  ^  ci3fiio  por  la  desigual- 
dad, con  que!esitQS  acreedores  han  contraído  1  réspedo  de 
ios  démas  vasallos.:  ^ 

.35/  Sí.yo  no  me  coníundo  por  la  ignorancia  de  los 
tórminos^  '.ó-  por  otra  c^^ualídad,  eo  este  rcparoi  Jaiay  algu- 
im  equivocación  i  jpu^s  ios  de$<íuratQ3  fbechos  á  Jos  Juris* 
tas ,  no  los  reputo  en  la  clase  de  contribuciones  y  porqua 
<:n,este  caso  ¿i:&ey  faftbria  usado  de'sus  soberanos  dere* 
xhos  ,  y  fio  leMcia  que  restituir  9 .0  p^gar  por  los  dc^ 
4na$.  La  impo^tion  de  trll»iJ:os  ^  jbien  conozco  que  no  se 
idcbe  hacjcr.  con  diesjgual4a4>  sino  proporcionada  á  loi 
trieñes  ^  que  cada  vasallo  ;|)U viere  >  ¿  y  quien  duda  que 
|)or  ^ta  regla  á  uno  ie  corresponderán  cinco^  á  otro  cin^ 
iq«entia,.yi)<?tro,cient:o?,  ,     . 

I.  í;^jr:L  Ifcr^punca  he  pensado  que  l9P#descucntos  ten- 
.jgkifcOtía-c^idüi  masque  la  íde  deudas- , ,  y  Jos  Jurijcas 
4a  de  acreedpjces  i  la  corona  ,  considerarviolos  de  la  mis-^ 
mía  manera ,  que  a  otros  ministros  asalariados  ,  á  quicr 
-«íes  no  st :kí/:poQfÍ!e;a$isíix  í:pft  íftda'  su^dótacipn ,  por  h» 
'-' ''  ' '  ^  •.  "  nr- 
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urgencias  en  qué  ^e  halla  el  estado  ^  ahora  se  hiciere 
esto  con  especial  orden  del  Rey ,  ahora  sin  ella  ,  pues 
para  el  caso -no. hay  diferencia' alguna«  .^         .  L) 

3S  ,  £n  estos  t(fiíminos  i  qu<:  fuerza  puede  añadirlq 
la  iiípo teca  especial  al  J^cisca ,  sobce  Ja  obligación  natu^ 
ral  en  que  el  Rey  y  el  rey  no  se  hallan  de  pagarleáem^ 
pie  que;  sea  posible?  Todos,  los  ^cceedores.  del  j:eyn<^ 
pueden  llamarse  hipotecarios ,  porque  tienen  añaooaíipq 
sus  ccedito&> sobre  losr fondor  genecales  del  tiynó;  yjsfic- 
iBás  de  lo<]ue  ilevo'difdiOy.en  órdeniguelá^nátu/rale^ 
y  preferencia  de  las  acciones  hlpotecarias^scíiaidimana  do 
la  disposición  civil  ^  también  debe  considerarse^^quiOi 
la  hipoteca  en  los  juros  j  solo  puede  tenef  ql<concopto  4o 
una  consigns^cion  que  se  le^hizo  al  Jurista  ^xitque/xHgid. 
^.QaisinQ.paca  cobrar  sus  réditos  en  esta  ^  Sor  ea  aquelLt» 
renta ,  aunque  nada  de  esto  es  del  caso :  para  íriis  gria*^ 

CipiOS.  .   .  ,  ':.'.-: 
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:  3P  .  Heme»  llegado  ya  á  la  mayor  dificultad  V  y  át 
termioo^e  |S8táci)Q9ciita^.{)mes;:tDda  ia  v?q  : dirigida  :Íe> 
e^ámíAirvisUen  Jasóotnstituclon  presiente  del  wsytxó s^ :  pa^sr 
drá  el  Rey  con  buena  conciencia  tratar  de  algun.ratcfr^^. 
moxic^,  jórtr^osái^ciom  conisus  vasallos  ydexáodtdles  en  la 
libertad  de^aceptaují  ó: no^  lospartidw  que  te^jptí^pohgá^ 
pafó  jsatis^acer  ;^0riQSce|iie4iQ:áia$  vehemeaccs  itistftucifts; 
dfi^  aati|ral:|^di4  ^  *yiejúmii:se.dj&  lAiobUgacio^  cquej 
tuviere  en  orden  á  estas  deudas  ,  considerando  cié  ui^s^: 
parte  el  exeippb;  de  px%  jhisoios'  vasaUos  \,  quandp  en 
concurso  se  acomodan  entre  sí ,  cpn:,que  al  deudpr,  cprf> 
«Hiin  ,  óif.|H5ijhsr€4<«9?'Jí  .íflHíigBdP .  perílieticlp  c^4a; 
íttio.  d€:Si4i:íe^l9i^l?  gwfipí^len  JscPyl^^^^^  paje- 


te  del  valor  antiguo  i  sin  que  en  esto  tengan  violencia^ 
ni  ^e  cometa  iniascicia  alguna  s  y  por  otra  parte  consi- 
derando,  que  los. mismos  acreedores  de  la  corona^  6 
por  hallarse  aftigidos  de  la  necesidad  ,  ó  por  lo  poca  en 
qoe  estiman  sus  deudas ,  las  suelen  negociar  con  bos  asen- 
tistas 9  ó  con  otros  que  están  en  a¿)iual  dependencia  .,  y 
giro. con  el  erario  ^    cediéndoselas  en  un  cortísimo 

'   jfoi  .Y'  siendo  esto; asi; ^  como  no  podemos  negar, 
{quien  dudará  que  el  Rey  á. vista  de  las  calamidades, 
en  que  adualmenie  está  su' rey  na,  imposibilitado  como 
se  ha  visto  para  contribuir  por  ahora  á  la  satisfacción  de 
estos  x^edirt»!;/  y  sin  esperanzas  de  que  en  •  machos  a¿os 
se  pueda ipone^  en 'apí[itiui dé  pagarlos,  porqui;  tal  vez  se 
desordenarán  la^sfCttsualidades  á  ios  empeños  de  ;una  guer^ 
ra :  ¿;qüren  dudará ,  vudvo  á  decir ,  que  el  Rey  ^n  este 
caso  pueda  justísimamente  aprovecharse,  ó  de  .^acl 
arbitrio ,  que  en  los  concursos  por  el  bien  de  la  paz ,  y 
pbr  '¿si^u^^idesdiiácioiies  y  plcytosi  itomab  los.  particu^ 
lares  con  .su  dciHlor  ^pimm  ,  o4e  aqucl^.beoeliáio  ,  que 
sus  mismos  acreedores  tan  voluntariamente  dexan  á  ios 
Asentisiiasi  en  cesión  ^  ó  negoiciacion  de  sus  deudas  ?  A 
^cato  ^¿ijiñade:;  que  tats'UtUidaidcs'OÓ'Jvefita^as^  ti^cch  es* 
tec^spcso  conceden  al  Rey  t  ceden  todas !en-bíeóeácio  del 

41  Creo  queftengo  propuesta  la  q&esrion  ,  y  los 
fundamentos  mas  graves  con  ^^ue' pueda*: eífobarse  el 
intento  de  nuestra  tran^accion^^ípcno^todafia  no  me  in- 
dino á  declarar  por  conveniente ,  ]nii  poje  seguro  este 
medió.    '  ' .  :  f,  f ' '    .  . 

42     Confieso  con  ingenuidad,  que  si  en  los  aeree* 

dores  del  Rey  pudiera  yo  encontrar  aquel   ado  li- 

fa/re,'que  tienen  lo»  de  un  concuaso  centre  paniculares 

|>af á^eicigircredifos ,;  Oprimiendo il  daudojf  coúeiua  con 
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apremios  judiciales^,  o  si  también  encontrara  en  el  esca^ 

do  aquella  insolvencia  absoluta  ^  y  sin  recurso  alguno, 
que  en  las  quiebras  d$  los  ^particulares  suelen  dar  motivo 
á  estas  composiciones ,  no  me  detendría  en  condcwscendcc 
á  la  transacción. propuesta  $  pero  ya  dexe  prevenido,  tra? 
tando  de  los  coloridos  de  ia  consulta ,  que  ni  en  el  rey  no 
podia:  figurarse  esta  especie  de  insolvencia ,  ni  sus  cre« 
ditos  por  antigaos  ,  ó  por  difíciles  en  la  cobranza ,  me- 
recian  la  reputación  ;absóluta  dé  fallidos ,.  pues  en  es« 
te  caso  aún  no  necesitaríamos  tratar  de  su  satisfac- 
ción ,  quedando  el  &ey  Ubre  de  toda  responsabi- 
lidad. 

4j  En  ios  créditos  que  penden  entre  el  Rey  »  y  el 
vasallo,  no  es  la  insolvencia  la  que  los  hace  desestima^ 
bles  para  e)  comercio  ,  sino  lo  diñcultad  de  la  cobran* 
za  I  porque  ningún  acreedor  puede  obligat  al  Rey  k 
que  le  p9gue  en  el  dia  que  lo  necesita  ^  ni  tampoco  re- 
convenirle  con  la  preferencia  de  ^u  crédito  ,  ó  pte* 
guntark  en  que  convierte  los.fondos.de  su  Monarquía^ 
pues  ya  hemos  visto  la  independencia  en  que  Dios  cons- 
tituye á  los  soberanos ,  eximiéndolos  en  su  gobierno 
temporal  del  juicio  de  Iqs  demás  hombires ,  y  por  eso 
dixo  David  ;  übiioli  feccavii  porque  los  desaciertos  de 
los  Reyes  no  tienen  otfo  tribunal ,  que  el  del  mismo 
Dios. 

*  44  De  aquí  dimana/ que  ni  al  Rey  le  puede  ser  ven«« 
tajosala^trapsaccion  propuesta  ;  porque  en  la  constitu- 
ción presente  solo  se  halla  con  medios  proporcionados^ 
para  acudir  á  la  teccera  parte  de  sus  cr^^ditos  :  solo  á 
esto  le  puede  estrechar  la  atención  de  su  conciencia  ,  y 
queda  también  desembarazado  de  todo  escrúpulo  ,  co- 
mo si  los  pagase  todos  en  el  dia  ,  pues  que  no  le  pue« 
de  reconvenir  Teólogo  alguno  »  mientras  el  estado  no  se 
hallase  en  otra  semejante  proporción. 

Di- 
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4S     Diraseme ,  que  no  es  lo  misino  vivir  el  Rey  coa 
este  cuidado  ^  ó  quedar  una  vez  libre  de  todas  estas  car- 
gas. Si  el  medio  fuere  seguro ,  no  dexaria  yo  de  encon- 
trar mucha  diferencia ,  porque  le  quedaba  entonces  cam- 
po abierto ,  ó  para  remitir  muchos  tributos »  6  para  re« 
poner  su  erario  ^  ó  para  otros  fines ,  que  tuviera   poi; 
mas  convenientes  á  su  Monarquía  ^  que  siempre  ha  dct 
ser  el  único  cuidado  de  los  soberanos  á  psro  como  cn^ 
cuentro  insuperables  dificultades  para  hacer  Jicitos  Ia$ 
partidos,  hallo  por  mas  seguro  y  y  por  mas  pruLdeptCj^ 
dexar  al  Rey  con  el  sosiego  de  haber  executado  quan- 
to  en  el  dia  pudo  disponer  su  clemencia,  y  justificaclonj, 
quo  proponerle  una  indignidad  pocti  segura  .,ua  por  me^ 
)or  decir ,  que  no  sea  del  todo  cierta  ,  .pues,  para  mí  e^ 
infalible  este  argumento:  quando  el  Rey  no  puede atearf 
dcr  (salvas  las  obligaciones  pendientes  del  ^tado)  á  ia^sa-^. 
tisfa^cion  de  sus  deudas  antiguas  ,  queda.con  plena  lip 
bertad  para  suspenderla  hasta  niejor  fqritunaj»  CQQ  que  si 
aflualmente  solo  puede  pagar  una  tercpta  part^  poc: 
exemplo,  será  siempre  mas  segurp  hacer  ^  sus  acreedor 
res  este  beneficio  ,  y  dexarle^con  el  derecho  de  espcrari 
á  otra  coyuntura  semejante  ,  que  ponerlos  en  la  niayoc 
contingencia  de  que  cedan  el  resid-uQ  de  'SU?  iPÍ)li&acio¡-., 
qcs  con  :menps  Iibe^tid>  ppr  po .jpíiV4i:íej4j:lbfin?fiicip;quQ 
ca  el  dia  se  les  ofrece.  ~, .    ._ 

.  4^  Y  para  que  sey^a,  precisamente  al  Rey  je  babU 
de  quedar  esté  escrúpulo.  Propongase.á  lo^.aci;«&do|]bs 
1^  satisfacción  de  esra.tejpcera  partei  de.  creditQ-,  .sin  Ja, 
qalidad  de  renunciar  el  sobrante  .,^  $ia()  el  q4C;  qui- 
siere con*  la  circunstancia ,  de  .  que  ninguno,  por  esta, 
jücrá  retardado  en  su  percepción  ,  y  veremos  entonces, 
quantos  entran  graciosamente  en  hacer  al  rey  no  ,  y  al 
Rey  esta  ventaja  ,  y  conseguirnos  por  cst§  medlp  ase- 
gurar el  descargo  de  todas  aquellas,  obli^aciopes ,  en 
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ílondc  se  experimentare  esti  gcncrósídacl. 

47  De  aquí  infiero  yo,  que  ni  puede  servir  para  jus- 
tificación de  este  proyed:o  lo  que  se  hace  en  los  concur- 
sos j  quando  para  cubrir  todos  los  créditos  no  iiay  fon- 
dos suficientes  Tpues  en  la  misma  constitución  se  llalla 
la  notable  disparidad  de  no  quedar  á  los  acreedores 
esperanza  alguna  próxima  ni  remota  para  su  percepción 
integra  >  y  encuentran  {>Qr  de  contado  una  gran  conve* 
Btencia  en  no  disputar  sobre  su  antelación ,  y  exclusión 
Tcspedi  va  mente  por  no  consumir  en  los  tribunales  la 
mayor  parte  de  sus  intereses  >  ¿  pero  quien  se  atreverá  á 
decir  esto  de  las  deudas ,  que  están  situadas  sobre  todos 
los  fondos ,  y  fuerzas  del  rey  no?  ^ 

48  Lo  mismo.se  ha  de  juzgar  de  aquellos  concur'^ 
sos  y  en  que  los  acreedores  voluntariamente  se  confor*^ 
man  en  dexar  algo  á  su  deudor  común  j  para  escudarse 
de  aquellos  gastos  que  harian,  persiguiéndole  en  los  tri- 
bunales ,  ó  por  otros  respetos  9  en  que  siempre  se  eiv» 
cuentra  un  zCto  lleno  de  libertad ,  pues  podían  usar  d<i 
las  execuciones ,  y  apremios  que*  tiene  la  ley  establecidos; 
ipero  en  nuestro  caso  nos  hallamos  con  la  misma  fran-, 
quezal  ¿De  donde  pues  podrá  inferirse,  que  Ic^  acreedo- 
res del  Rey  llenos  de  las  buenas  experanzas  y  en  que  los 
ha  puesto  su  piadosísima,  y  religiosísima  coñduda,  quie- 
ran perdonar  graciosamente  9  y  con  plena  libertad  la. 
mayor  parte  de  sus  créditos  ?  Antes  por  el  contrario  dU 
ria  yo,  que  seguramente  lo  executarán  los  necesitados,, 
como  quando  dan  en  manos  de  un  asentista,  i  quien  yo 
lie  dicho  que  le  puede  ser  licita  la  ganancia  según  los 
riesgos  de  la  dilación  ,  o  percepción  efe^iva  á  que  sq 
exponga^  pues  ya  se  sabe  que  también  en  esto  hay  m\x^ 
chas  dudas  que  examinar  para  dexarlo  en  íps  términos, 
lie  ip  Ujíito^. 


49  Y  pues  hemt»  Iteg^o  á  lidiar  con  este  exemplo» 
veamos  ahora  sí  ai  Rey  puede  aprovecharle  para  alivio 
de  sus  reynos  en  descargo  de  sus  obligaciones*  - 

50  Digo  resueltamente  y  que  umpoco  es  segura  esta 
doAtina ,  quando  se  trata  de  establecerla  entre  el  Rey, 
y  él  mismo  interesado  ,  porque  no  se  encuentra  motivo 
para  justificar  esta  ganancia  que  el  acreedor  cede ,  su- 
puesto que  la  dilación  >  ó  desesperación  del  integro  ca- 
bro, para  el  rey  no ,  es  C9ntingencia  estimable,  como  pa^ 
ra  el  asentista  su  imposibilidad  moral  á  satisfacer  en 
el  dia  plenamente  á  su  acreedor ,  cuya  Circunstancia  lo 
redime  de  la  obligación  de  pagarle  mas  de  lo  que  pue-- 
da  9  aunque  se  halle  en  gravísima  estrechez ,  porque 
á*  esto  prepondera  lá  principal  atención  del  rey  no  ,  y 
asL  digo  que  debe  servirnos  de  regla  el  estado  de  una 
plena  libertad  ,  como  la  que  propase  en  el  caso  del  con* 
curso :  véase  si  algún  acreedor  quiere  voluntariamente 
ceder  del  resto  de  su  deuda,  sin  proponerle  la  paga  de 
la  mitad,  ó  tercera  parte  con  esta  condiciona  y  entona» 
ees  quedará  el  Rey  seguro  de  que  le  hacen  los  vasalios 
libremente  la  gracia*  , 

51  Ni  se  me  diga  que  para  compensar  las  ganainn 
ícias  del  erario  con  estas  cesiones  >  basta  la  utilidad- pú* 
blica ,  y  beneficio  del  reyno  ,  pues  ya  dexo  advertido 
que  también  es  utilidad  común  )a  fe  pública ,  y  la  bue« 
na  correspondencia  del  estado  con  sus  acreedores,  y 
que  en  este  es  una  obligación  natural  que  ha  de  obser« 
varse  ,  empleando  todas  las  fuerzas  del  reyno  ,  para  sos- 
tener las  que  no  se  pueden  solicitar  con  mayores  venta- 
jas ,  y  conveniencias  de  la  Monarquía  con  perjuicio  de 
tercero  5  tanto  por  lo  que  importa  establecer  esta  con- 
fianza entre  los  mismos  Vasallos,  para  <}ue  presenten  con 
prontitud  sus  caudales  en  las  mayores  urgencias  C^uyo, 
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concepto  es -muy  de  U  (Aligación  del  R^cy),  como  porque 
sería  introducir  una  desigualdad  notable  con  este  apa- 
rente beneficio  del  público ,  defraudando  á  los  que  ad- 
quirieron este  derecho  por  su  industria  ,  ó  por  sos  ser* 
vicios  ,  para  repartirle  enere  sus  vasallos ;  y  como  no 
seria  cordurai  ni  conveniencia^  sino  un  desorden,  y  con- 
fusión de  todo  el  rey  no,  quitar  á  los  mas  poderosos  ó 
acaudalados  parte  de  sus  haciendas  ó  de  su  dinero  ,  pa- 
ra dar  establecimiento  conveniente  á  los  pobres ,  ó  á  los 
menos  afortunados  >  así  tampoco  creo  yo  que  sea  per- 
mitido defraudar  de  sus  derechos  á  los  legítimos  aeree* 
dores  del  erario ,  para  que  este  se  reponga  con  abundan-^ 
<cia  ^  ni  para  que  se  escusen  algunas  contribucioaes  de  las 
4que  en  el  dia  puede  sufrir  el  rey  na , 
,  5  z  Y  si  todavía  me  estrecharen  diciendo ,  que  nin- 
gún acreedor  del  Rey  cede  al  asentista  su  crédito  por 
una  tercera  parte  ,  sino  después  de  haber  solicitado  vi' 
vamente  la  mitad ,  ó  mayor  porción  j  y  que  si  estuviera 
en  su  arbitrio,  ó  se  le  dexase  á  su  franqueza ,  rcbaxaría 
muy. poco  ó  nada  del  íntegro  valor  :  respcmdo ,  que  no 
admite  duda  esta  instancia  5  pero  como  el  negociante 
no  está  obligado  á  redimir  graciosamente  la  vejación  del 
acreedor  ageno ,  aunque  le  sobreo  muchos  caudales, 
tiene  libertad  para  hacer  negociación  del  riesgo  á  que  se 
expone ,  y  capitular  graciosamente  sobre  algunas  ganan- 
cias. Por  el  contrario,  el  Rey  se  halla  con  el  gravamen 
de  satisfacer  las  deudas  de  su  corona,  á  proporción  de 
los  foQdos  que  pudiere  destinar  al  desempeño  1  y  no 
puede  hacer  ganancias  de  la  imposibilidad  moral ,  ó 
constitución  ,  que  le  impide  pagar  integratñente  >  ni  tb«> 
ma  sobre  sí  riesgo  alguno  de  dilación  ó  falencia  en  el 
crédito ,  pues  no  ha  de  cobrar  de  sus  vasallos  lo  que 
ganase  de.  la  cesión  de  los  acreedores. 
53  Según  los  grincigios  que  dexo  sCQtadoS;  y^se 
Tom.  XIL  ^  Ee  í6- 
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reconocerá  qáe  estoy   muy  distante  de  convenir    en 
que  pueda  regularse  por  Ministro  alguno  el  valor  de  los. 
créditos  particulares  que  hubiese  contra  la  Real  Hacien-t 
da  I  como  se  dice  al  número  37.  >  pues  ademas  de  ser  es- 
ta una  obra  imposible » sin  que  cada  uno  particularmen-^ 
te  se  examinase ,  no  encuentro  que  respeto  del  Rey  ,  ni 
del  Estado  pueda  nadie  rebaxarles  un  maravedí  de  su 
valor  intrínseco.  Una  cosa  es  que  los  mil  doblones  que 
el  Rey  debe  á  un  particular ,  no  puedan  ser  efeftivos  ea 
el  dia  que  los  haya  menester ,  y  otra  es  muy  diferente^ 
que  por  esta  causa  el  Rey  ó  el  reyno  pueda  quitarles  al- 
go de  su  valor.  La  suspensión  en  que  estuvieren  por 
falta  de  fondos  para  pagarse ,  solo  puede  conducir  á  los 
mismos  interesados ,  según  la  necesidad  que  tuvieren  de 
aquel  dinero  ;  porque  tal  vez  se  encontrarán  muchos» 
que  no  habiéndolo  menester  en  el  dia  para  cosa  alguna» 
estimen  por  todo  su  valor  aquella  deuda ,  y  otros  por 
el  contrario »  cederán  las  suyas  por  una  tercera  parte 
del  tercio »  á  quien  quisiere  encargarse  de  la  contingen-^ 
cia  de  no  cobrar  en  muchos  años.  En  una  palabra-,  ca^ 
da  uno  respetivamente  podrá  estimar  aquella  detención» 
á  que  está  aventurado  en  la  paga  ,  según  el  uso  que  ne- 
cesite hacer  de  su  deuda  ,  ó  según  las  esperanzas  que 
haya  concebido  del  recobro ,  y  esta  conservación  solo 
puede  servir  para  el  comercio  ,  quCs  se  haga  entre  los 
mismos  particulares  con  sus  respedivos  créditos^  pero 
no  puede  dar  regla  alguna  en  su  valor,  intrínseco,  y  mu« 
eho  menos  p^ner  al  Rey  en  confianza  de  que  no  pa«i 
diendo  satisfacer  en  el  dia^  le  sea  conveniente  ó  permi«« 
tido  valerse  de  esta  misma  imposibilidad  pjara  hacer  en 
ella  negocio ,  y  rebaxar  algo  del  valor  intrínseco  de  sus; 
créditos. 

54      Toda  esta  doftrina recae  precisamente  sobre  las 
dieudas  legítimas  del  Estado ,  que  sin  controversia  algu- 
na 
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na  están  ya  liquidadas  por  las  Contadurías ,  ó. según  la 
regla  ó  práftica  común ,  que  en  sus  respetivos  tiempos 
ha  tenido  el  erario  $  pero  si  entre  los  acreedores  se  eh^ 
contrase  alguno .  cuya  liquidación  este  pendiente,  y  hu< 
bie^^  algunas  dificultades  de  parte  á  parte  ,  visto  es  que 
puede  transigirse  ,  ó  litigar  hasta  que  su  crédito  quede 
reducido  á  lo  justo ,  y  que  entretanto  no  tiene  acción 
alguna  para  pedir»  ; 

5  5  Lo  que  se  toca  en  orden  á  los  asentistas  al  nü« 
mero  41.1  no  dexa  de  tener  grandes  apoyos  en  lo  mismo' 
que  estamos  viendo  de  sus  opulencias,  y  lo  que  se  dice 
entre  muchas  personas  de  juicio  ,  que  tienen  algún  co« 
nocimiento  práftico  de  estos  negocios }  pero  no  se  les 
puede  juzgar  por  sola  esta  regla,  pues  si  ya  tienen  su 
cuenta  ajustada,  y  sus  alcances  legítimamente  liquidados, 
es  menester  que  se  reconozca  su  crédito  como  el  de  los  de- 
mas,  aunque  en  caso  de  urgencia  será  mas  justo  que  sean 
aquellos  los  suspendidos  en  la  pagas  pero  no  quisiera  yo 
que  se  hiciera  esta  diferencia  eñ  la  misma  orden  pública 
que  se  comunicase ,  sino  que  ios  Ministros  encargados 
dé~  la  preferencia ,  según  la  mayor  necesidad  del  acree- 
dor ,  lo  executen  así  en  la  distribución  de  los  lood  es* 
eudos.  Aunque  se  trata  de  un  pagamento  general  de  la 
mitad  ó  tercera  parte  de  las  deudas  ^  no  comprehenda 
que  sea  conveniente  excluir  á  estos  hombres ,  por  lo  que 
interesa  el  rey  no  en  asegurar  su  confianza  para  lo  que 
pueda  suceden 

55  Verdad  será,  que  en  sus  créditos  hayan  intet^. 
venido  exorbitantes  ganancias  y  otros  fraudes^  pero  si 
se  contrató  con  ellos  baxo  de  condiciones  tan  ventajo-^ 
sas  ,  ó  por  las  calamidades  en  que  se  hallaba  el  Estadd^ 
Á  por  otros  motivos ,  que  ni  yo  puedo  saber,  ni  aquí  se 
pueden  cxpcászt^  ya  es  preciso  !Mkstene^la  fe  deaqueltoSí 
negocios,:  por  lo  menos,  én  quAntoise  cortozc^quédoitoteiM 
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vino  alguna  lesión  contraria  al  mismo  derecEo  naturaí^ 
ó  que  fuese  tan  sumamente  necia  ,  6  ridicula  ,  y  tan  inL^ 
qua  y  que  con  evidencia  se  reconociese  la  ruina  y  perjui- 
cio del  rey  no.  Por  lo  demás  quando  los  Reyes  contratan 
como  Reyes  ( lo  que  comunmente  se  admite  en  los  asien* 
tos  y  recaudaciones),  juzgo  que  no  deben  tener  mucho 
juego  las  leyes  civiles  ,  la  lesión ,  ni  otras  disposiciones 
positivas.  Pero  esta  materia  pide  mas  alto  examen  ,  y 
necesitaba  que  en  cada  pado  o  contrato  se  formase  un 
juicio  particular  ;  pues  en  cada  uno  puede  haber  dife- 
rentes circunstancias  y  que  inmutarían  notablemente  la 
resolución. 

57     Tengo  concluida  mi  respuesta  $<^re  todas  las 
dudas  principales  y  que  en  la  consulta  se  excitaron  y  y 
aunque  al  principio  no  creí  dilatarme  tanto  y  después  de 
reconocida  la  gravedad  de  la  materia  y  no  tuve  arbitrio 
para  tratarla  con  menos  extensión ,  porque  las  reflexio- 
nes contienen  en  sí  muchos  puntos  difíciles  y  y  en  pocas 
palabras  >  pero  el  que  satisface  ó  responde  no  puede  ce* 
ñir  los  fundamentos  de  su  resolución  ó  didamen  tan  &* 
cilmente.  He  discurrido  como  Teólogo  sobre  los  hechos 
que  se  proponen ,  pues  no  toca  á  mi  profesión  otra  noti* 
cia.  alguna^  y  si  se  han  atravesado  qiíestlones  ^  que  pa«* 
recen  políticas  ,  no  creo  haberme  metido. en  ellas,  sino 
por  aquella  parte  en  que  conesponden  á  mi  obli^cion 
y  ministerio,  i..- 

5  8  Dexo  inta¿la  para  el  examen  de  Ministros  há« 
bltes  la  duda  que  se  podia  excitar  ,  sobre  si  sería  mas 
conveniente ,  aún  en  el  caso  de  tantas  calamidades  y  mi- 
serias, que  los  Pueblos  se  supone  que  padecen  y  tomar  la 
resolución  de  que  se  habilitastct  generalmente  los  créditos 
del  r^yno  y  y  cada  uno  cobrase  lo  que  pudiera  por  su  so- 
licitud^ y  faégociar  su.terfetíh  con  otro  particular,  según 
k|  convinie^/ l>ttes  |»n:  este  (nedio  parece  que.  se  ponian 


t      en  giro  muchos  caudales  para  el  comercio  de  unos  vasa- 

2  Uos  con'  otros  5  y  pues  el  Rey  y  el  reyno  en  mi  didá* 
t  men  deben  siemjpre  pagar  «por  entero  .Ij/ls  deudas ,  poco 
::  se  aventuraba  en  que  toaos  viviesen  ^xo  de  este  coa- 
fj  ccptOy  y  pudiera  el  necesitado,  que  no  tiene  medios 
s  para  cobrar  puntualmente  en  la  Tesorería  ^  valerse  de 
a        quien  arriesgara  su  dinero  á  la  dilación  ,  contratando  al* 

3  gunas'  ventajas.  Alguno  cónseguitíá  su^ntécHtDV^iá'IL 
I  brarse  de  la  execucion  qué  le  mblesta^  otro  se  contenta-^ 
i  cía  con  un  empleo  publico  que  el  Rey  le  dieses  y  otro  tal 
i  vez  con  que  se  le  señalara  pensión  ó  censo  vitáticio ,  cor- 
respondiente á  su  capital  y  cuyas  proposiciones  y  hackor 

}  doiaslos  mismos  interesados^  as^uraüan:  su  <  libertádií 
,  y  la  satisfacción  de  mudias  deudas  con  ventajas  dql 
¡         erario.  '  ' 

.59  Pero  ya  dexo  sentado,  que  esta  dificultad  no 
toca  á  la  profesión  del  Teólogo ,  sino  precisamente  á  los 
políticos ,  que  por  experiencia  y  estudio  saben  en  lo  quer 
consiste  la  mayor  conveniencia  del  Estado,  y  los  medios 
mas  oportunos  para  establecerla  >  á  mí  me  basta  resol- 
ver ,  que  no  sería  ilícita  esta  determinación  en  sí  mis- 
ma ,  aunque  las .  circunstancias  ó  casualidades  diesen 
ocasión  para  algunos  avisos,  pues  esto  mismo  sucede  en 
otros  contratos  por  su  naturaleza  seguros :, bástame  tam^ 
bien  decir,  que  quando  el  Rey  se  halla  necesitado  de 
todos  sus  fbfidos  para  las  obligaciones  presentes  de  la 
Monarquía ,.  nó  debe  tener,  el  menor  escrúpulo  en  suSf 
peqdeMa  paga  de  siis  antiguas  doudaSr  A»  ¡o  siento,^ 
salvo  &Cf         ;..•.:.:•'     .  - .«.  ■;,  .. 
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DICTAMEN 

DEL  MARQUES  DE  LA  MINA 

Sohrt  Ur^wma  del  exército  de  España  en  ¡a  retiran 
■:•■    da  de  Italia  &c. 


excelentísimo  señor; 


M, 


.  ay  señor  mió :  n»  advierte  V.  E  de  orden  del  Rey^ 
^ite  explique  con  libertad  iiiq;)arcial  lo  que  juzgare  con* 
veniente  sobre  el  píe  de  tropas ,  que  ha  de  mantener 
&  M.  en  la  paz>  atendiendo  á  las  consideraciones  que 
y.  £•  me  expresa  ,  muy  propias  de  su  discreción ,  .pa« 
xa  imponerme  del  Real  concepto,  e  instruir  mi  dic- 
tameo. 

Si  valicndomíe  de  este  Indulto,  ó  explayando  la  idest, 
dixere  algo  en  que  yerre  y  me  equivoque ,  6  no  sea  dú 
intento,  sírvase  V«E»,  como  mejor  artifíce,  delinearlo, 
ó  romperlo ,  asegurándose  4^  que  mi  deseo  y  amor  á> 
nuestro.. amo  y  á  ia  patria  siempre  ha  de  exceder  á  mi 
intetigericia. 

Gon  este  buen  principio  sete  mas  digno  de  disculpa, 
y:  de  enseñanza,  que  de  corrección.  Soy  incapaz  de  tor- 
cer el  ánimo  por  contempiaqidfQcsxle  intereses^y  ni  espe- 
ranzas $  pero  como  solo  busco  el  bien  ,  ninguno  será  mas 
dócil  y  obediente  en  seguirle  donde  le  hallemos  (  sea  de 
quien  fuere ) ,  sin  que  me  soivroje  el  desprecio  de  mi 
condudá  ,  como  otro  la  mejore  $  que  lo  discurro  muy 
fácil  en  lo  que  estuviere  de  parte  del  entendimiento. 

Propondré  la  reforma ,  y  los  medios  de  que  el  gre- 
/::  :  mió 
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mió  militar  se  alíente  para  lo  venidero,  con  ciertas  dis* 
tinciones,  que  atraygan  á  la  nobleza  ,  y  otras  ventajas^ 
que  obliguen  al  soldado;  pero  esto  sin  gravamen  percefi* 
tibie  del  común  del  rey  no,  ó  de  las  Ciudades  Capitaleis 
pues  si  todo  lo  ha  de  suplir  el  erario ,  no  bastarán  los. 
tesoros  de  México. 

Esta  gran  política  es  la  que  hace  invencible  á  la 
Francia ,  pues  embelesada  su  nación  con  mercedes  apa<^ 
rentes ,  y  con  la  regla  absoluta  de  que  solo  por  el  oficio 
de  la  guerra  se  adquieren  honores ,  dignidades  y  fortu- 
na, consigue  así  desús  gentes  tanto  sacrificio ,  que  la 
constituyen  poderosa. 

Me  parece  asunto  de  dificil  problema  el  número  de 
tropas  y  pie  de  exercito,  que  ha  de  conservar  el  Rey  ed 
la  paz.  Si  premeditamos  otras  consideraciones  no  menos 
eficaces  para  lo  venidero,  al  contrario  de  proponer  ic^ 
formas ,  se  han  de  proyeftar  aumentos.  Le  quedan  al 
Rey  enemigos  declarados  ,  y  uhos  amigos  que  son  mas 
que  sospechosos  5  pues  las  repetidas  experiencias  nos  han 
hecho  ver ,  que  desconocen  la  buena  fe  siempre  que  so 
atraviesa  su  interés  ,  y  que  con  prevenciones  muy  re- 
motas procuran  que  jamás  se  restablezca  la  Monarquía; 
Española  ,  que  antes  fue  contendora ,  y  recelan  que  en 
lo  futuro  no  puede  ser  estorvo  al  poder  absoluto ,  qué 
ostentan  hoy  en  la  Europa. 

A  mí  me  ha  dicho  mas  de  un  Francés  (hombre  pruden^ 
te),  que  sin  la  diversión  de  nuestra  alianza  no  hubieran 
sostenido  la  guerra  de  Flandes  ,  y  que  recibirán  la  ley 
qué  hoy  imponen  ,  siempre  que  por  los  Pirineos  se  les 
inquiete. 

Para  conocer  esto  no  es  menester  ni  el  didamen  re- 
ferido, ni  ser  muy  político;  pues  la  Francia  sigue  tan 
inmutable  esta  máxima,  que  aún  quandoel  Rey'(quo 
este  en  el  Cielo)  la  obligaba  con  mercedes  „  con  súÚsU 

dió$ 


224 

dios  y  confianzas  ( que  han  costado  dolor  á  sos  nuevos 
vasallos,  aún  menos  que  por  la  preferencia ,  por  la  ia« 
gratitud  á  la  recíproca  correspondencia )  seguía  el  mis- 
,mo  sistema. 

Nos  hicieron  perder  la  Italia  eti  el  principio  del  si« 

glo  ^  embarazaron  que  la  recobrásemos  después,  con  la 

escandalosa  publicidad  de  hacernos  guerra  abierta  5  y 

no  ha  sidq  menos  el  mal  de  amigos  cautelosos ,  que  de 

(encm^o^  declarados. 

Estamos  nuevamente  en  el  caso.  Ha  rescatado  la 
Francia  su  Cabo  Bretón  con  los  partidos  de  comercio, 
y  el  navio  de  permiso  que  ha  dado  á  los  Ingleses  (como 
si  fuera  duefiade  las  Indias) ,  sin  consentimiento,  ni  aüa 
noticia  de  nuestro  amo,  $n  que  á  un  mismo  tiempo  las- 
timan lamagcstad ,  y  perjudican  el  interés ,  olvidando 
con  desconocimiento  injusto  el  auxilio  de  las  tropas  del 
Rey  en  la  invasión  de  Fxovenza ,  que  sin  ¿i  hubiera  si- 
do muy  costosa. 

La  división  en  que  nos  hallamos  desde  el  Adríati* 
co  Lago  de  Ginebra  ^  obliga  á  la  accesión  de  unos  preii- 
minares  ,  que  debieran  ser  motivo  de  nueva  guerra  i  y 
no  sabemos  ,  aún  en  el  progreso  del  tratado ,  que  otras 
condiciones  mas  honrosas  se  proponen  para  el  tranco  de 
ias  Indias* 

A  lo  que  hoy  nos  sujeta  la  violencia ,  apoyada  de 
tantos  que  obran  sin  razón  (porque  solo  prefieren  su  in- 
terés),  hemos  de  procurar  el  remedio  en.  adelante  con 
otros. amigos  y  otras  alianzas;  y  para  esto  es  preciso 
esáncenerse  armados  en  prueba  de  que  se  podrá  susten- 
tar lo  que  se  execute. 

.  :  Ha  podido  hacer  el  tiempo  y  nuestra  buena  suerte, 
que  domine  la  Casa  de  Borbonen  España  y  en. Francia. 
)J(a  prpcura^o.el. trato ,  el  beneficio. ,  la  subordinación, 
y  «iisufriipif nt0j4e.qu2ice(ita  y  cinco  anos,  unjijrkisdos 


Nacioaés  i  pero  ni  ha  ^o^  ni  será  posible  (porque  lo 
decretó  de  otra  modo  el  orden  de  la  naturaleza  )  cu  sus. 
cosmmbces^  en  su  situación  ^  y  en  sos  confianzas.  . 

V  l^o  saco  de  este  argumento  que  seamos  eneon^osi) 
porque  son  poderosos  ^  están  muy  cubiertos ,  y  pide 
muchas  medidas  >  largo  tiempo  ,  y  fuertes  afianzas  5  pe- 
ro entiendo  qi^e  guardando  nuestros  límites  ^  y  esun- 
do  armados  I  no  son  unos  gigames^  tan  monstruosos,  que 
fios  han.de  trs^ar  en  nuestra  tierra  >  que  es  muy  distin- 
to f  .que  defenderse  en  la  suya ;  y  quando  la  han  dexa« 
do  ,  se  han  perdida  Así  lo  hemos  visto  con  su  estrago 
tn  Italia  si  han:  pasado  los  Alpe&:  en  Atemania  si  han 
pasado  el'ELhin  i  y  no  fuera  míenos  ^i  emprendieran  de-^' 
xar  á  su  espalda  los  Pirineos. 

Necesitan  mucho  mas  de  nuestros  frutos  1  y  de 
nuestro  comercio  ,  que  nosotros  de  los  suyos  $  partlcu«> 
larmence  si  estuviera  en  observancia  la  Pragmática  ,  y 
establecimiento  de  fábricas  ,  y  se  precaviese .  la  injusta^ 
extracción  de  tantos  tesoros. 

Siendo  el  Rey  tan  absoluto  (  pues  vincula  su  ape« 
tecido  dominio  en  la  humilde  resignación  de  nuestros 
corazooes),esimas  universal  en  lo  particular  de  este 
punto  y  porque  solo  con  explicar  su  ánimo ,  poiper  sem- 
blante grato  I  ó  disentir  con  ceño ,  según  el  manejo  que 
repare  en  sus  áulicos  de  trages,  de  estilos ,  y  de  la  cul- 
pable inclinación  á  quanto  es ,  y  viene  de  á  fuera ,  estu« 
diará  d  amor  9  y  el  respeto  de  cada  uno  en  no  alterar» 
ni  controvertir  nada  de  lo  que  se  mande. 
; ,.  Si  la  divina.providencia  permitiese  .esto,  como. una 
prueba  de  estar  ya  satisfecha  su  justicia,  veríamos 
muy  de  priesa  abundar  los  pueblos  ,  florecer  las  artes, 
«iblr    ñu^stcQS:  géneros  ,  y    despreciar   los    fxtran-^ 

gcros,       , , 
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Sin  mas  que  haber  privado  la  saca  cte  seda  de  Espi- 
na I  conocemos  la  dccadeocii  deias  fábricas  de  Nimes. 
Hoy  nos  dicen  sas  mercaderes  sin . misterio^  que  si  dura 
ac  perderán. 

Quatro  años  hemos  de  tolerar  el  tratado  délos  Ingle- 
ses; Discurro  yo  con  iateligencia  limitada^  que  fenecidos, 
no  querrá  ^1  Rey  la  prórroga  ^i  la  continuación  sia 
va r^a(  los  artículos^  de  modo  que  se  procuren  ventajas 
para  el  recobro  deGibcaltar ,  de  Mahon  ^  y  atraer  las  po« 
tencias  marítimas  á  una  alianza  ^  que  siendo  razonable  sea 
segura. 

£1  modo  de  que  esto  se  consiga ,  es  aplicando  á  las 
Indias  en  estos  quatro  años  todo  cuidado  ^  enviando  Go« 
bernadores  íntegros  y  militares  ^  y  aumentando  la  ma- 
rina.    ^ 

.    No  es  lo  referido  cma  maquina  tan  difícil  en  la  prác- 
tica., como  propone  la  imaginación  :  pues  la  utilidad  de 
los  viages  ,  y  Ja  riqueza  d^  las  Indias^  inclinará  muchos 
á  ser  soldados  y  marineros.  £1  premio  ,  la  puntuaHdad 
de  la  paga  ,  la  asistencia  en  vestuarios  ^  es  el  modo  de 
que  no  se  consideren  los .  hombres  esclavos  infelices-^ 
sino  que  elijan  una  carrera  que  me}ore  sut'  suerte.   ^ 
• .:  La  guerra  continua  que  ha  sido  urgencia  incesan* 
te  de  gastos  ,  y  desgracias  en  medio  siglo  <^  ha  embara^ 
zado  la  regularidad  ,  y  la  puntual  asistencia  de  ^ropa 
y  marina :  pero  se  conseguirá  en  lo  venidero ,  dando  res-» 
picacion  á  losinotiA^os^^  ycoii  |a.apUcac¿on ,  y  tos  des- 
velos de  V.  E.  en' el  Ministeij^o.'  :  *  :" 
i    /Necesita  d  JBbeyxropas  ^»  .las  fadíás y^ para  los 
presidios ,  para  las  postas,  para. el  resto  del  ooftirincnte,  y; 
para  Ja  marina;      ,         .  ^ 
-     Discurriremos  per  -ímqnof  del  número  de  las-  que 
hay  en  pie  ^  y  sus  distribuciones,  exceptuando  los  Vas-f 
!.;                       •        :  V  ios 
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tos  donunios  de  Amcticü  9  que  yo  no  conozco  ,  ni  me 
atrevo  á  examinarlos ,  y  solo  por  regla  general  me  pa-^ 
rece  que  es  indispensable  enviar  aún  mas  de  las  precisas^ 
con  Ingenieros  que  pongan  en  estado  de  defensa  aque-4 
Uaspaiitqs^de. marina  ,  y  fronteras  de  otr^s  naciones^ 
que  han  amenazado  en  esta. guerra  ,  y  siempre  son  de 
recelo  por  sus  puertos  j  y  sus  facilidades^  para  el  comer-i 
ció  ilícito» 

Me  aparto  indiscreto  del  objeto  particular  de  mi  en« 
cargo ,  sin  tocarme  estas  reflexiones  ^  á  que  darían  acetr. 
tado  progresólos  sabios  Ministros  de  S.  M.,  que  p»)fé« 
san  la  política  que  yo  ignoro. 

j  .  Deberá  ^on^ar  en  nuestro  ^uelo  Hispano ,  y  .  en 
todas  nuestras  Gacetas  con  ponderación  estudiada ,.  una 
refoifma  grande^  que  adormezca  eaeLdcsouido  de  nues« 
tra  importancia  ^  la  vigilancia  4e  los  extrañaste 

No  me  parece  lo  mas  pcudente^.que  se  haga  eti 
cuerpos  por  ahora  ^  ni  que  se  empiece  liásta  ver  el  pla^* 
no  con  que  se  abre  el  congrio  :  pero  sin  embargo  y  cre« 
yera  yo  conveniente ,  que  se  minoren  las  compañías  jde 
veinte  hombres  en  las  Guardias  dCiCorpSi  Dragones  y 
Cavallería.         •  / 

'  i^  £n  esfte  número  se  han  de  3acar  todos  los  hombres 
qucj  tengan  papel  litifitádo  y ique 'le  hayan  cumplido  ,  ó 
que  sus  años,  su  poca  estatura  f  en&rmedad  ó  defeca 
tos  personares,  sean  menos  á  pioposita 

A  estos  infelices  se  han  de  dar  pasaportes,  su  vestua^ 
rioy.ytin^nies  xie  prest,  ó  me¿io(segunr la  distancia  de  su 
la^){,  de  que  decidirá'  la  prudencia  de:lqs  I/ispc¿)ióres, 
^r^  q^e ^no  £&  s^tireh  mendigando  i  y- •.  padcácaa ,  en^lifs 
caminos  ,  y  den  horror  ,  y  odio  á  las  gentes ,  que  la 
desvien  dclJscrf icio.  .  ^ 

Como  la^^jnjas  de  las. compañías  no  estarán  tan  coiti« 
fletas ,  que^quedando  el^pie  4e  xjuarenu  ¿^  puedan  xbr 
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diez  y  se  ha  de  precisar  á  que  lo  txeenttn  i  'de  qué  tcsnU 
taran  dos  veptajas.  La  primera  |  que  sonando  meóos,  es 
así  mayor  la  reforma  s  y  la  otra  ,  que   3e  descartan  de 
toda  ia  gente  que  cieñe  dereciio  á  sus  licencias ,  ó  qoc 
no  es  á  proposito.  En  este  modo  reforma  el  Rey  la  qulD* 
u  parte  de  sus  fuerzas.  Veamos  las  que  son*  Consta  que 
cinqüeota  y  un  regimientos  de  Infantería^  ínclu$05  dos 
de  Dragones  desmontados  y  hacen  según  ios  varios  pies 
de  cada  tino  ciento  y  once  bauUones  y  medio  >  de  Jos 
quales  son  extrangeros  treinta  y  uno  y  medio»  á  saber: 
seis  Irlandeses  >  doce  Walones  I  y  siete  y  medio  Suizos, 
Quedan  ochenta  Españoles »  y  en  ellos  ocho  de  híí^ 
na  I  dos  de  Artillería  ,  dos  de  Oran  ^  y  dos  deZeuti 
fixos. 

Considero  que  se  reforman  tres  de  Granaderos  Pro- 
vinciales y  y  quatro  de  Fusileros  de  Montaña,  aunque 
los  últimos  ha  de  ser  con  cuidado.  Deducidos  los  vciotc 
y  uno  de  Marina ,  Artillería ,  Oran ,  Zeuta  y  Provloci^* 
les  y  Fusileros,  restan  para  tropas  de  campaña,  g^^af' 
nicioncs ,  costas  de  recinto,  presidios  .menores  de  Afo'<^^ 
y  destacamentos  de  Indias  (que  los  premedito  para  ^^ 
caución  de  lo  futuro,  indispensables  y  numerosos); ^^^^ 
qüenta  y  nueve  batallones  Españoles ,  y  aun  pata  Ji^^' 
cha  parte  de  esce  servido  splp  cinqucnta  y  tt^  %  P^^ 
los  seis  de  Guardias  no  concurren  á  el.- 

Se  quedan  en  pie  todos  Jos  extrangeros  (dccny^^^ 
conveniente habiarc-xlespucs),  y  son  mas.de  Um^^^ 
de  losJEspañoks.contra^todaxazon  política^  y  deb^e^ 
gobiernp  ^  pücs.  Ju;  Jdc  superar  ia  naciottMF^^^I 
que  guarda  con  preferente  obUgacion  elR^:  Y  ^ 
reyno^r^       ....   ^  :....  «,  v. .  ''••<• 

Por  este  cálculo ,  reduce  el  Rey.  la  quinta  parte  úc 
«u  In&nterta ,  extra  dé  siete  batallones ,  que  son  tres  d^ 

Granaderos  Provinciales,,  y  gúatro  de  Fusileros ,  ^^^ 
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va  rdretldo>  cayó  total  de  hombres  rcforinados^sofi  diez 
y  nueve  mil  ochocientos  dos. 

£ii  la  Caballería ,  que  consn  de  veinte  y  tres  regí* 
miemos  ^  sin  la  casa  Real ,  y  en  ellos  setenta  esquadro-*^ 
nes  I  inclusos  los  Usares ,  pueden  del. mismo  modo  redur' 
cirse  las  compañías  á  veinte  y  cinco  plazas ,  incluso  Sar« 
gento  y  tropa ,  que  son  trescientos  por  regimiento  ,  y 
se  reforman  cinco  plazas  por  compañía  j  y  en.  su  total 
mil  setecientos  y  siete  soldado;  y  caballos  j  y  q[uedarán' 
seis  mil  ochocientos  y  quarenta. 

I^s  Dragones  son  once  regimientos  ,  y  ellM  trein- 
ta  y  quatro  esquadrones  ,  cuyo  pie. es  diferente  $  pe* 
ro  deberán  igualarse  reformándoles  diez  hombres  por; 
compañía ,  y  algunos  mas>  de  modo ,  que  todos  har' 
gan  trescientos  sesenta  en  su  total^  y.deesto$los^^v%Ín-¿ 
te  á  pie  j  los  diez  á  caballo  >  de  suerte ,  que  de  trescicn^ 
tos  sesenta  Dragoiies  por  regimiento  ,  habrá  doscientos 
quarenta  desmontados ,  y  ciento  y  veinte  á  caballo*  ^ 

£s  muy  graiicLe. el. ahorro  de  caballos. en  los  Dragos 
nes ;  pero  es  preciso  dexarles  algunos  porque  no  olviden 
deservicio  montados ,  y  porque  no  teman  quedar  á  pie 
aún  en  la  guerra ,  que  los  harían  descaecer  mucho  por 
la  repugnancia  de  la  nación  á  la  infantería.  Será  la  baxa 
deios  Pragones  nuevcdentps  veinte  y  quatro  hombres^ 
;y  de  caballos  tres  mil  quinientos  sesenta  y  quatro^  y  que« 
darán  tres  mil  nuevecientos  sesenita  hombres,  y  mU  tres^i 
ciéntoes. veinte  caballos. 

Tendrá  V.  £.  presente  que  en  las  Indias  hay  dos  J0¿ 
jgi¿[)ienfos.;dc  Dragones  de  kaliáVy  Alemania  de  do* 
ce  compañías  cadaoino,  que  hacen  ambos  mil  y  áo¿^ 
jcientós  hombres. 

Incluiré  lestádos  que  demuestran  en  resumen  lo 
que  vá  en  la  referencia ,  can.  distinción  de -lo.4ue'el 
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Rey  tlcfi^  9  lo  qufi  me  parece  que  refetmc  t    y  el  £C' 

siduo.  ^  ^   '_.. 

.  L^'fftsa  Real  ca  una  providei\cia  diíicU  que  asusta 
la$  ceñeMQties  poc  elapoyx>dq  m  .mcfixo  .^  y  la  imne* 
díMíon  at  sobef  ano ,  y  necesita;  qiuchas  cmifeiencias  y cin 
bolles  lo  que  se  haya  de  variac       /        ^^ 

^  He  dicho  que  los.  regimientos  £sp^¿ol  y    Walon 
de  Ciuardia&  pueden .  niinorarse  de.  veinte  hombres    por 
QOíapáñífu  Ijlap  (Sfiítvüio  4csde  que  se  fbrmaion  ,  con  ho- 
nor y  espíritu  siempre  loable  mas  de  quarenta.   años;. 
)a0)á$  ha  descaecido  :siL  concepto  ,  y  su  vizarriac  han 
d^rrAOiado  muche\sangrje ,  por  lo  quaLno  tengo  pac 
pkadosQ  qye.reca%a:nlngun.perjuicio  en  los  individuos  de 
qoú  hoyase  coaappoésjpsro  dexando  los  empteos  vacos,  se 
x^ucirán  en  breve  tilempo  j  y  podrá  mudarse  ieLpie  pa^ 
xa  los  que  estén  modernos  baxándoies  el  grado  $  énteo^ 
dido.el  Rey  de  que  tro  batallón  de  setecientos  hombres 
tiene  siete  ¿oroneles^,  y  de  estos  mismos  y  los  mis  en 
grados:  mayores  de  ^Brigadieres  hasta.  Capitanes  Gene- 
rale^,  ,     .  ^  i  *  •' :  * '       .   .       ■- 
*    Constando  de  doce  batallones  los  dos  cuerpos,  ha^ 
en  ellds  ochenta  y  quatro  CoroneleS(,  y  regularmente 
del  íbismo  grado^muchbs  Ayudantes  y  Tenientes  ,.por^ 
que  ¿ion  hombres  i^etfiíQsito  v'coa  que*  puede  ^discorrirsc 
sia  exc^o  ,  qiaq)antaráHi]CieniCoroneles>de:  losquales 
en  .el  dia  hay  dos  Capitanes  Generales,  ó  Tenientes  Ge* 
nerales ,  cinco  Mariscales  de  Campo>'y  Brigadier^  veiá^ 

.oij hi»  QauáMd^  fjótipá tiénetit^ai^mfluaMigüedá^ 
ági) íbimácioasl ..y; enu>u¿vecipn^ cabáUos^de^q'^e  cons* 
tan  hs  compamas ,  hay  tres  Capitanes.,  tres  Tenienteis^ 
tíesriSjibtenieotes  y  tres^ Alféreces ,  uri  Sargehtb)  Mayor, 
tfcs.  j^yUdabtesVuri.Genocal  X vdñtey  quátCQu  £xénvps 
-,  :.il  *  con 


con  grádio  de  Cóf oriel ,  todos  6  los  liibiK  superiores ,  pciei 
hay  se  hallan  entre  ellos  «un  Capitán  General ,  ocho  Te« 
nientes  Generales ,  cinco  Mariscales  de  Campo  /  y  dii|p^ 
Btigadicres;  w  :  - 

De  íriodo  ,  qiie  novQcIetircs -cabattos  ,*  y  ocboimtt 
quatrocientos  Infantes  ,  esftán  n^ndadiO$  por  treiCapi> 
tañes  Generales,  d^iez  Tenientes  Generales^  diez:  Marisa 
cales  de  Campo  ^trein^  y  seisfifi^iereS)  ^^ivffiiátai 
Coroneles.  ^  ,f;rj.:ii 

Bsta  Plana  .maydr  tiene  de  Jas  <jua£dkÍ5  ¿ddúcído 
número  para  tanto  Gefe  ,  si  se  calcula  por  lotnat^rial; 
pero  muy  digno  ^t  todas  sus  prerrdgci^iva^^  por  lo  for- 
mal de;  sus  merecimientos.  . ;  ^  i 
Lo  que  se  considera  por  iüs^-  sueldos  >  ■  wpe«ialmen- 
te  en   la  infantería ,  no  es  sutfidCK$i<pero4as  grM^da^ 
Clones  i   vestuario-  y  ^rmametuo-^   es   muy  'Cbnside^ 
rái>le«-  '  '  »-  '*..-'  ---^  -     •    — '  ■  -^'*"A-  » .  *^      * '  ¿. .  H- « 
Repito  la  razón  de^u  íliá^ltolíf.perbqno  puod^  f» 
Har  el  gravísimo  perjuicio  que[J^'^gtte  de  acoMbdar 
por  precisión  muchos  Oficiales  Geheraies  ,  que  sina  se 
le¿  hace  servir  ,  ha  pido  V*  E/^us" quejas í  si  se^  ocupan^ 
no  pueden  ser  todos  sobresaliente  tanto  como  lo  son  <alfr 
guíi(^  i  porque' la  niuititud  mOfi^fa:^pre(1sámetítcl teídlfc^ 
rencia  >  y  porque  reducidos  á  la  precisa  esfeca^de^stis  . 
cuerpos,  vén  muchas  ffirocióncs^  sufren  roicíhasípcU- 
gros,  forman  grandes  Oficiales  de  granaderos  v  pero^nio 
conten  la  iescoeia  del  mando  \  aunque  eii  lo  particular 
hay  muichtos^qtie  lá^e&pccfilan^^^y  stáiúm^ütp.  '^    <  ^n^; 
I  >  En  ai<>jaalteM^  i-equipages')  n^eha^  y^a  dié 
las  personas ,  y  oirás  Vaftásconsiderkd^ntíS^>^eif)bbittfzttii 
mucho  al  ^utf.manday  y  al'^paí^  átmát^  se^hü^e  la 
gUeri»;*^-- '^-'i  -«  t  ^^-1^  '  :-•  ^  *^  'í^'-   i  "¿i  ,'Si'\.:i\  ;.:b  (,...'  j 
En  Guardias  de  CcaipSirihaPkiiírOditddbi^^ 
^          s                                                                      po- 


pocos  días  de  gnafdia,  y  algun  mes  de  Gádete^nn  Exciw 
to  qae  tiene  grado  de  Cóiooel ,  con  mas  saeldo  que  iüq- 
gUQOYiyo. 

Son  hombres  ilustres ,  y  propios  para  labrarse  i  pero 
tío  teniendo  siempre  ocasiotí  ^  porque  el  servicio  de  la 
Corte  los  ocopa  (aunque  sacrifiquen  sus  repugnancias), 
se  hacen  antiguos »  y  pueden  llamarse  Oficiales  ¿  esto  es» 
hallacse  Oficiales  Generale$|Hn4laber  apostado  una  cen- 
tinela. ' 

Nada  de  esto' te  toca  i  ou  discurw,  ni  me  atrevo 
i  expresar.ml  diftámen  :  Y.  £.  gobernará  el  suyo  coa 
mas  acittt9  »  como  mas  inmediato  para  informar  aü 
Rey. 

-     Me  parece  sigaittos  la  idea  de  reformar  tres  conapañúis 
de  Guardias  de  Corps ,  y  pueden  reducirse  al  pie  antece« 
dente  del  último  aumento  ,  que  era  de  doscientc^  caba*^ 
líos  cada  una:  número  suficiente  para  el  servicio  de  Ca^ 
te^  c^  es  su  principal:  instituto. 

SctM  o&ece  un  reparo  tan  notable » como  digno  de 
sentimiento  á.  la  nación.  En  las  Guardias  de  Corps  son 
XtcB  las  Compañías ,  y  soló  una  Española ,  de  que  resol* 
tíL,  sirviendo  mezclados,  que  siempre  acompañan , siguen 
)^  guardia  ai.Key  con  solo  un  ViasaUo  wyo ,  dos  que 
no  lo  son. 

: .  En  la  Infantería  son  iguales  los  regimientos  Español 
y  Walon  en  el  pie ,  y  en  el  número ,  y  quieren  serlo  ei 
Ja$  preferencias  >  de  modo  y  que  cada  dia  se.  ofrecen  dis^ 
putas,  porque  el  Walon  cedeal  QjcrojConvjlolQiiciai  y  ha- 
lla oalas  mi6mas/0xdeo^n:us  caapsipdeciiOSi  ^w  (Qti  la 
duda  dan  motivo  á  la  ¿dnreocíon.  -  ; 

L ;     £^9  las  ordeoansas  ik  (^u^nám » qm^n  qa»lquicr 
caso  disputable  y  no  prevenido  en  ellas ,  se  recurrii^y  y  s^ 

«igaila.qúe(diiwtoil»sdeffíaaqifcO  Jj  .:  Li  -. .  .;.. 
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Podríamos  borrar ^.si  i  V.  E  le  parece  ^  esta  humilde 
.  subordihacIoQ  de  nuestras  ordenanzas ,  qae  desacredita 
ol  entendimiento ,  y  la  cito  por  paréntesis  ,  paes  la  he 
traído  solo  para  el  argumento:  de  que  no  se  obsecva  en 
•la  alternativa  que  procuraniat  Walonas  con  |as  Españo- 
las, pues  sé  praftíca  tan  al  contrario  en  Francia  y  que  no 
^olo  ceden  las  Guardias  Suitas  á  ias  Francesas  en  todo, 
iino  que  les  quita  siempre  la  derecha  qualquier  Regi- 
miento  Francés ,  aún  el  mas  moderno ,  por  cofuervar 
siempre  ileso  el  privilegio  de  la  n^ion. 

Adviértase,  que  ías  Guardias  Suizas  en: Francia 
•tienen  solo  quatro  batallones ,  y  las  Francesas  seis:  diez 
en  todos ,  con  tan  tiumerosos  exercitos  como  eL  SLey 
^tiene.'  \  ■     '  ^     ■  .... 

Los  Esentos  de  Guardias  de  Cprps  ¿n  Francia  no 
son  mas  que  Tenientes  Coroneles  graduados  ,  y  en  £s<- 
paña Coroneles.  Pudiéramos  imitarlos  en  esto  páralos  ) 
que  vayan  entrando* 

De  duplicar  el  número  de  extrangeros  en  Guardias 
de  Cprps  ^  y  ser  igual  en  la  infantería ,  resulta  inevíta*- 
ble  el  grave  inconveniente  ^  de  que  siendo  desde  luego 
tantos  mas  los  Coronales ,  y  consecutivamente  la  escada 
de  grados  mayores  ^  son  siempre  mas  los  Generales  er* 
traños ,.  y  los  acreedores  á  los  mandos  ^  y  á  las  vacantes 
y  en  el  todo  no  es-ponderable  d  inseparable  gravamen 
del  erario  por  los  sueldos  que  estos  acumulan.    . 

Pues  hablamos  de  la  queja  ó  dolor  que  en  esto  pan 
dece  la  nación  y  vasallcXs.dd.Reyt  suplico  i  V.JE^.que 
representen S;;M.  elpie en  que  de pocwaSos á esta  par* 
te  se  han  puesto  los  Irlandeses  idealtcri)ai:i.poraotígite^ 
ciad  con  los^ Españoles  por  un  privllegíOide  tálese  y 
parece ,  que  bastaría:  en  atención  ¿  el ,  .y  i  lo  bien  que 
sirven  ,  que  sean  últimos  Españoles ,  prefiricíido  á  todp 
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Timpoco  hallo  f ázdti ,  de  que  vatios  cúer{K>s  del 

'CX¿Kiioñnj2Lnnoixibrcsinpart¡bui:  como  Belgia,  Ba  ta- 
bla ,  Ultonia  &c«  y  paes  ha  dado  Dios  tantas  vastas  Pro- 
vincias  de  que  paedep  tomar  hontados  nombres  sus  Bje- 
gimientos  9  Uamense  Valencia  ,  Murcia^  y  otros  de  es* 
ta  dase.  .        ^ 

Volvamos  á  nuestro  principal  ob)£to,  de  que  me  des* 
vian  algunas  digresiones  ^  que  aunque  las  condene  V.  £• 
por  molestas ,  espero  las  disculpe  por  zelosas. 

No  discurro ,  que  V.  £«  pospondrilas  fatigas ,  el 
cuidado  9  y  la  do£krina  de  un  Coronel ,  y  un  Sargenta 
mayor  (que  le  cria  el  Rey  en  dos  batallones  de  un  Re- 
miento  con  mil  y  >  quatcooIeBCDS>  soldados  ^  ó  tres  esqua-^ 
drones  de  caballería  )  al  servicio  de  Guardias  >  y  yo  en- 
tiendo,  que  la  inayor  ¿seuela  es  la  de  Coroneles  >  en 
cuya  elección  de  sugetos  se  ha  de  aplicar  el  mayor  exa- 
men para  optar  los  grados  superiores. 

La  Compama  de  Granaderos,  y  la  Brigada  de  Cara- 
bineros son  dos  tropas  muy  distinguidas  ^  la  primera^  mas 
brillante  >  y  la  segunda  j  mas  útil ,  y  pueden  serlo  am- 
ba$ ,  si  se.  igualan  en  el  pie ,,  y  se  moderan  en  gratifica-* 
don. y  nxasa* 

/..  .Siguiendo  lo  que  alguna  vez  liemos  discurrido 
?Y*  £.  y  yo  ( sise  acuerda)  ^  me  parece ,-  que  á  los  Cáta« 
chineros  se  jquiten  cien  cabailos,  y  que  á  los  Granaderos  se 
les  aumenten  con  otros,  cínquenta:  serán  así  ochocientos 
«ési^ogidos^  trescientos  los  linos,  y  quinientos  los  otros ,  á 
i)trieoí¿s.^  han,derqtutax>Ío^  galones ^  y^daí  reglas  mas 
salifias:}}  expresando^  qüe^s^mpre  que  liayi:  guerra ,  ha- 
'^án;  de  consi¡ar«stfiri /cuerpos  de;¿eisciehtosÍDs  Granade-* 
f  os )  y  :de  ^míl¡.|oi  Carabineros^  que  harán  lin  derecho 
fc^ldable»  Trai;^mos  de  tropas  extrangeras^  4e  que 
firométicbabhri:'-  ;.^   J:..'    ^  ^o.       .::  /  ...-? 

Que  sea  un  cuerpo  numeroso  de  ellas  elqof  se  de- 


xe  en  pie»'  se  fnoda,  y  se  apoya  i:on  ratones  muy  solidas^» 
Dícese  f  que  excusan  los  nacionales ,  para  que  emplean^ 
do  menos  en  las:  armas  9.  se  apUqucaá  la  población  ^  al 
cuíciyo ,  y  á  la. Corte.  £1  extrangetosu&c^ia incuria » y 
la  fatiga  de  la  guerra^  se.  indina  al  país ,.  y  muchos,  se 
establecen^  quedan  ,  y  aumentan  la  vecindad. 

Tuviera  por  imposible  separarme  de  estos  peiocipios^ 
si  tuviera  por  posibk  sujetarlos  á  efedtos;.  Confieso ,  que 
convienen  los  extrangeroi,  pero  pregunta  ,  ¿y  el  mcnlo 
de  tenerlos  ?  I^s  Suizos  ( qUe  soa  los  únicos  fiLepubliciic 
líos  y  que  se  obligan  al  que  dá  mas»  sin  Soberano  partid* 
cular  que  lo  embaraze)^:  están  desacreditados  en  todas 
las  Potencias  9  mi  .aúnlosfronteirizos  xju^.losxeclutan» 
con  facilidad  ioá  quisieran.:     .    «   :  .  ,       ;l   :  ,j   i 

Infestados  de  la  deserción  con  mas  exceso  qu&  otros 
(aunque  hoy  comprehende este  daño  á  todos)  >  se  han 
de  tener  presos  entre  murallas ». o  se  deshaoen^  equivo- 
cando tacitQ los.  planos  de  I[as!exetlcitQSi;y.el  cálc^^^^idQ 
los  Generales ^  «que  i. poquúámos.  dias.decampAfiasoa 
solo  vanderas  4o  qnc  señgucabfi  bataUones^.iy;  cues* 
tan  tesoros  ,  como  16  hemos  visto  á  nuestra  costa.  .   ^  . 

Una  .Compañía  de  Suizos,  es  Un  mayorazgo.  í  \  y  aun 
se  diwide  por  iqodios  y  íterciter>^e  pc<Khurea  á.|)Copar- 
ciooi  y  es  uiii.jcaitíeitio^4eiiJiaaljh¿sta:los.CM^ 
se  udli^an.)  .por rlorquál  tleofinaiiiqyp^^  auxilio^Ly.pcec^ 
rogativas  y  de  que  noíme.atrevij  á  hacer  ús.  debidaseXr 
cepciones»  porque  las  comempla  muy  pttafo&ttrfiíirk 
fím3ideítícioikeaBquiairadc.íVi  J.íicí  ^.::./:i¿    úi.i 
,  V  I^siklandisfscs  muy  bizmo^if  rimel»nmiÍMni  suv^ 
vaélvenilaf  fSpiilíAas;)^pc»».ticpeOiMilpn^ 
gunos.QQjdaksvisteQiiQ  iEspiñples^  derwis 

$oklados«..>¿:  ¿:;oí:'..^  "J     .-..•  •-  j  <*.\ií-^./s  í'jÚK>i^i:,'Ai'ur¿ 

,   :  LopHatoeiuiosisoeímttyjMftndii^f^ 
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enemigos,  y  leu  Franceses  que  no  gustan  de  vernos  at* 
mados? 

'  Los  Italianos  se  hajxn  apriesa  con  los  Españoles  pbi 
las  costumbres ,  el  idioma  y  U  memoria  (aún  no  bor- 
rada )  del  largo  tiempo  del  dominio  de  nuestros 
reynos. 

$ea  para  Suizos ,  Irlandeses ,  Flamencos  ó  Italianos, 
nos  han  de  venir  los  Oficiales  y  reclutas  por  mar  ^  ó  por 
la  frontera  de  Franqia«  £n  este  inconveniente  se  halla  el 
flflismb  Regimiento  de  Guardias  WalonaSi  y  las  dos  Com- 
paiiias  de  Corps  Italiana  y  Flamenca. 

Debo  por  amor  á  la  verdad  aplaudir  el  zelo  y  el 
cuidado  con  que  el  Regimiento  4e  Guardias  Walonas  rc« 
duta  continuamente  á  costa  de  muchos '  intereses  y 
ístigasp';-        •-'■•'  i 

Siempre  que  haya  guerra  se  nos  cerrará  por  pred- 
sfon  uno. y  otro  caminos  con  que  se  reduce  á  que  m 
tiempb^de  paz  por' tolerancia  ó  disimt^lo  de  4as demás 
Foteiiitia^^'  «cti  dificultades  y  aqcido  gasto  tendrán  al- 
jgtM^nüQier o  aparente  lob  ¿acarpos  extrangeros ,  que  para 
la  revista,  y  la  paga  serán  completos ,  y  en  declarando^ 
Se  la  guerra  y  ó  se  han  de.  deshacer ,  ó  no  han  de  campati 
y;sef ¿  p0écision:ap9rfiai[lQsedcuia:froiitera ,  porque  su  ma- 
^r  ijiM^  ^coiistaride  Ffaáefeses  idis&aaados  en  hlandc* 
9ds>y¡  ^teos :,  que  se  ruelv^n  eoriia  mismisv  facilidadique 
vienen^  y  destinados  á  laguárnicion ,  solo  subsistirán 
4^tiíei3[4^qtt&^t(n  eneenrados^^^^       .  :. 

Muy  difíciles  son«^eVsa€ÍsÉu»r;esta»'^bb)eciOiiesii 
pilfb  %0t&ornn«da  «s.)>rgfeceAtei  a}  ^bien  de^ttá^-gentes, 
y^«l«Qai(iar^la¿^^n«teiraLs  i  «a^isn^ga  :di^ey  pórbád^- 
UíiúOtí  tosi^^xiringerós^f '^Q  itín^^stádos .^mayores,  sin 
gratificaciones  excesivas  y  y  con  InspeAores  zelosos^  que 
sOt^^atoSMii  te^^fséttraj^cési^aarmcifvandorjai  rGomÜario, 
fpfimUfív&^téi^^^  fcxcedakle^e5ca  regla. 


/  ^37 
"Pueden  quedar  en  pie  veinte  y  siete  Batallones  ex- 
trangeros ,  reformar  quatro  y  medio ,  los  dos  y  medio 
Suizos  j  y  dos^  de  Irlandeses :  los  primeros ,  por  la  facili- 
dad con  que  se  deshacen ,  y  los  otros  ( aunque  son  tan 
buenos  )  por  la  dificultad  de  sus  reclutas. 

Esto  se  ha  de  pra£ticar  por  Regimieptos ,  y  no  por 
Batallones ,  como  ya  se  hizo  otra  vez  (  no  acaso)  s  de 
que  resultó ,  que  dos  "Batallones  Españoles  tenían  un  Co- 
joael  9  y  otro  un  Batallón  de  extrangeros  :  y  asi  nosdu- 
plicarón  el  número  de  Gefes ,  y  en  muy  pocos  años  el  dc^ 
Generales, 

Los  que  hayan  de  ser,  se  decidirá  por  la  antigüedad, 
que  no  motiva  quejas  >  ó  sjfio  por  su  estado ,  ó  circunsr 
tandas  de  sii  nacimiento. 

Todos  los  otros ,  menos  los  Suizos ,  se  han  de  po« 
ner  en  el  pie  de  quarenta  hombres  por  Compañía ,  sin 
dispensarles  por  ningún  iQodó  que  reciban  Españoles^ 
aunque  no  seiir  posible,  quitarles  por  ahora  los  que  tie- 
nen ,  porque  son  los  mas  Cabos ,  Granaderos,  y  la  cabe- 
za de  las  Compañías.  Para  dexaírlos  en^l  pie  dicho ,  no 
habrá  gente  que  sacarles  ,  pues  ninguno  de  ellos  tiene 
el  contingente  que  le  ha  de  quedar. 

SLel  Key.aprueba  todo  ;lo/  expuesto  ,  consider»rá 
quarenta  y  cinco  Regimientos  ,  que  cooaponen  cien ;B¡(«^ 
tallones  ,  los  setenta  y  tres  Españoles,  y  veinte  y  siete 
de  extrangeros ,  de  quinientos  sesenta  hombres  los  dé 
Guardias ,  y  de  quinientos  y  vekue  los  demás ,  y  en 
todos  cinquenta  y  tres  mil  y  quince  Infames.-  Eit  veinte 
y  seis  tegidüentos  de  Caballería  óchema  y^pn  Esqoadro- 
nes  de  cien  hombres  cada  uilo  i  exctfpto  Carabineros 
Reales,  Granaderos  y  Coraceros,  su  total  ocho  mil  y  no» 
venta.  En  once  Bjggimientos  de  Dragones  treinta  y  qua> 
«ro^fisquádvcpesrt  y  ep  cUfos^do$  milseisciemos  y  quan» 
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xcota  desmontados  i  mil  trescientos  y  veinte  á  ¿aballo  ^  y 

en  todo  tres  aiii  novecientos  y  sesenia* 

£1  todo  de  la  In&ntería ,  caballería,  y  dragones  se* 
aenta  y  cinco  mil  y  sesencii  y  cinco  hombres,. y  nueve  mil 
ciento  y  quarenta  caballos.  Pudiera. en  Guardias  supri* 
mirse  el  segundo  Teniente  >  y  en  la  infantería ,  cabalIe- 
cía  y  Dragones  los  Alféreces» 

£n  la  misma,  consideración  (  que  me  pai:ece  adula  el 
piadoso  corazón  del  Key )  no  propongo  rdforma  de  cuer- 
pos enteros  ^  porque  np  hay  ninguno  oíoderno  de  esta 
última  guerra  ^  siendo  todos  de  la  pasada  ,  y  mas  eficaz 
ees  hoy  las  razones  de  conservarlos.  No  obstante,  si  des* 
pues  de  concluidas  las  cpofereucias  de  la  paz  t  obligase 
la  urgencia  del  erario  á  mayor  disminución ».  puede  exe« 
cutarse  en  esquadron  por  FLegimiento  de  caballería,  que 
serán  veinte  y  tres ,  y  en  ellos  dos  mil  y  trecientos  hom- 
bres,  y  los  mismos  caballos ,  á  mas  de  los  dichosa  y  ea 
talcaso  será  la  reforma  de  todo  quatro  mil  quatrocientos 
y  siete  hombres*  .  . 

£n  Dragones  diez  hombres  por  Compañía ,  y  quc^ 
darán  de  á  veinte  desmontado^  por  mitad ,  y  será  su  ba* 
xa  total,  considerada  la  primera,  mil  quinientos  ochenr 
ta  y  quatro  hombres ,.  y. tres  mil  quinientos;  seseara  y 
qaatro  caballos^  ,    .   :    .     :   ;     •         ;    I 

Quedando  as^'  el  pie  dd  los  Regimientos ,  serán  mas 
fáciles  y  mas  sólidos  los  aumentos ,  porq^e  mezclados  ios 
reclutas  con  los  soldados ,  son  tocios  veteranos  al  fia  de 
i}::primera  Compañía.  ':>  /  !  ;  »  :  .  x  ^  ; 
*  .;;!.L£)s  cuerpos;  de:>MiliciaSiesiiñ/^  pensamiento,  tan  útil 
Y  tan  conveniQnfte£oii(0)ha  etísenado  .h^  eicperlencla»  y 
soy  de  sentíir ,  que.  se  formen,  eii  las^róvinciás  qUe  no 
¡MMyy  eligiendo  porí Oficiales  ksjentesprhneras,  .y 
l4)JpismQJlnv:laiCoronaJde¿Acag9n'^  (^iGet^ók^j^iii^^ 
dojyle  se  ha  descubierto  una  gente  invencible  ea  los  Fu- 

si. 


^39. 
sileros  de  Montaña,  y  tan  Indignados sus*^ naturales,  que 
en  seis  meses  no  dudo,  que  se  juntasen  de  siete  á  ocho 
'4aiil ,  como  fuese  para  sus  fronteras. 

Por  esta  razón  entiendo ,  que  su  reforma  sea  coa 
política ,  dexándolos  para  que  vuelvan  (con  tal  que  )us^ 
tinquen  que  han  cumplido  con  conduda  irreprehensible) 
con  el  fuero  militar  y  alguna  parte  de  su  sueldo  ,=  para 
estimulo  de  lo  venidero  ,:y  porque  el  despecho  ó  el  dis« 
gusto,  no  les  esparza  por  el  país  á  infestar  pasageros  y 
caminos ,  y  al  contrario  los  guardarán  i^  estando  obliga^ 
dos  á  seguir  á  la  justicia  siempre  que  los  llamen  para  per- 
seguir á  algún  facineroso ,  ó  rondar  los  caminos  $  y  sus 
Oficiales  (cuyo  numero  es  limitado ) )  conserven  algui) 
corto  sueldo ,  que  ks  de  estimación  en  sus  lugares  pat^i 
exemplo  de  otros. 

Todos  estos  materiales  constituyen  al  Rey,  sih  cre- 
cidos gastos  por  ahora  ,  en  términos  y  medidas  respeta-^ 
bles ,  pudieñdo  congregar  en  pocos¡  oieses  de  preparatOi^ 
ria  ochenta  mil  infantes ,  y  veinte  inil  caballos  ,  sin  más 
que  volver  los  Batallones  como  hoy  se  hallan  ,  formar 
algunos  terceros  ,  y  permitir  levas  de  Caballería  y 
Dragones ,  que  todo  será  fácil  para  no  sacarlos  de  £s* 
paña.  5  t    • 

Me  inclino á  mayor  reforma  en  la  caballería,  sin 
proporción  á  la  Infantería ,  porque  en  qualquier  caso  se 
reemplaza ,  y  aumenta  la  primera ,  á  qu«  lleva  el  amor, 
é  inteligencia  de  la  Nación  5  y  para  la  otra  cuesta  mas  re 
pugnancia.  •  •   "^ 

-  Me  parece,  que  se  aplique  el  estudio,  ta  política, 
y  el  cuidado  á  ganar,  y  atraerla  nobleza  al  servicio;; 
que  es  el  mayor  poder  que  tiene  la  Francia ,  consideran*^ 
dose  aüñ  en  la;  mas  pequeik  caldea  sin  estimación  el  hi-^ 
dalgo,  que  no  ha  hecho  dos  campañas.  £1  que  logra  una 

Cruz 
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Cruz  de  San  Luis  (que  se  reparten  como  aleluyas) en- 
.vancce  su  casa  y  su  familia ,  y  sea  preferidos  para  los 
empleos  y  las  alianzas  en  sus  Provincias.  Considérese 
quán  diferentes  son  las  Ordenes  Militares  del  Rey  para 
t\  honor,  y  para  el  Soberano ,  como  los  Hábitos  y  las 
Encomiendas  sigan  la  distribución  del  nombre» 

Esto  se  consigue  recayendo  en  el  gremio  Militar 
qoanus  gracias  son  de  aprecio  ,  y  de  interés  en  el  Pala* 
cío  y  en  la  Corte ,  en  las  Capitales ,  y  en  todo  lo  que  es 
mando  yr  autoridad  de  la  guerra  y  de  la  política. 

Si  un  gran  señor ,  que  no  sirve,  y  obtiene  desde  el 
descanso  de  su  casa  los  honores  i  que  aspira ,  y  tal  vez 
porque  es  mas  oportuno  ,  prefiere  al  otro  de  su  clase» 
que  está  ea  el  exercito  exponiendo  su  vida^  serán  pocos 
los  que  praftiquen  esto. 

Si  en  la  vacante  de  un  Corregidor  de  lucro  y  ^^ 
'descanso  se  busca  en  el  rincón  de  su  provincia  un  parr/- 
cular  sin  mas  título  que  el  de  Caballero  pobre »  y  no  se 
elige  un  Oñclal  herido ,  no  empeñaremos  la  nobleza,  oi 
ahorraremos  al  Rey  sueldos. 

La  malicia  ^e  los  que  no  quieren ,  ó  no  se  atreven 
á  hacerse  dignos  en  las  fatigas  y  en  los  peligros ,  ha  in- 
troducido ,  que  los  soldados  sod^  ignorantes  ,  inrrepWos 
y  codiciosos.  En  ¿1  dilatado  número  de  un  excfcíto  ^^^^ 
que  habrá  muchos  á  quienes  se  puedan  aplicar  estos  de* 
fe£tos  i  pero  quizás  será  universal  en  los  que  no  han 
aprendido  en  la  escuela  del  trato  con  los  hombres  p  X  ^ 
que  salen  de  su  casa  á  gozar  sueldos  del  Rey  sinj'^^  j 
beílo^  merecido  en  Encomiendas ,  gobiernos.de  Ifl^^^^> 
y  todo  lo  que  sea  destinos ,  que  embelesan  el  honor  jr 
el  intere's.  Tiehe  el  Rey  que  dar ,  y  tendrá  mas  >  estu- 
diando las  distribuciones ,  y  volviendo  al  pie  antigüe  ^ " 

ganas  cosas. 
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Se  refoiTmaron  vstcíos  gobiernos  ^  qué  sin  mas  cosra 

quo  Ips  s(ield9S  ocupaban  á  muchos  ;  y  hoy  serian 
roay  apetecibles  >  á  poco  que  se  les  añadiese  ^  sin  car- 
go sensible  de  Ic^  pueblos  ^  de  aquellos  que  regaron 
valerosamente  las  campañas  con  su  sangre. 
..  Creo  sería  y.  -£,  tconmtgo  en  el  didátnen  de  que 
no  h^y  tesords  que  basten  1  prjemiar  el  mérito  4e  un 
cxcrcico ,  si  todo  ha  de  ser  contra  el  erario. 

¿Que  le  cuesta  á  la  gran  Ciudad  de  Valeticia  d^r 
una  casa  ,  y  conceder  una  franquicia  á  un  Teniéifte 
General  ^  que  $e  llame  su  Gobernador  ?  ¿  Y-  por  que  no. 
se  le  ha  4e  agregar  el  Corregimiento  que  tiene  el  In^ 
tendente  y  sobrándole  sin.el  para  enriquecerse  el  sueldo, 
y  las  utilidades? 

.Digo  lo  mismo,  en  Zaragoza  ^  Murcia ,  y  todas  las 
Capitales^  £1  reyno  de  .Murcia  era  un  inando  particular 
en  que  se  empleaba  bien  un  Capitán  General  de  Pro*', 
yincia ,  y  Teniente'  General  j  y  después  se  agregó  al 
mando.de  Valencia^  sin  saber  por  que» 

La  Asistencia  de  Sevilla  ^  empleo  de  los  mas  decoró* 
sos )  y  útiles  deJ  Rey,  no  há  muchos.años  que  la  posee 
un  Coronel  5  y  aunque  sea  benemérito  ,  me  parece  que 
no  está  ya  mal  satisfecho ,  y  que  puede  doxár  aquel  hue« 
co  para  un  Teniente  GerteraK  . 

En  estos  gobiernos  se  ponen  Teniente?  de  Rey>  Sár-^ 
gentos  Mayores  ^  Ayu4antes  ^  Capitanes  de  Llaves 
(donde  hay  murallas).  Todos  estos  se  conten  tan^  ó  se  en- 
gañan con  jel  título ,  ó  su  mismo  sueldo* 
.  ¿Por  que  no  handp  disfrutar  en  las  placas  (^omo 
sucediótoda  la.vida),  y  en  ctnqaentá  Gasriiios.ldütUes^. 
los  f6só5.  sos  Gobernadores ,  sin  hacer 'mal  á  nadie?  Se 
ha  inventado  y  que  padecen  las  jiñurallas  ¡^  sin  distinguir 
los  medios  de  los  extremos  $  pues  todo  lo  que  no  és  ar«- 
.Tom.XIl  Hh  bol 
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bol  (que  internando  las  raices  i  abre  las  piedras  ^  »  in* 
cierto  que  perjudique,  y  en  probando  esto,  ¿que  im- 
porta que  tengan  jardines  que  diviertan  ,  y  huertas  y 
sembrados  que  producen  tal  vez  con  utilidad  de  los  fo- 
sos, porque  los  limpian? 

Tanto  Giurda  Mayor,  y  sus  rondas,  y  Administra^ 
dores ,  pueden  llenarse  de  subalternos  reformados  ,  Sar- 
gentos y  Soldados  viejos ,  que  no  servirán  con  menos  fi- 
delidad, y  obrarán  con  mas  experiencia  y  espirita  y  y  ad- 
mitirán por  dichoso  premio  diez  ó  quince  reales  que  tie- 
ne un  Guarda  Mayor,  y  tres  ó  quatro  el  de  una  puerta 
embozado  en  su  capa ,  quien  hoy  le  sirve,  sin  haber  me« 
xecido  por  ninguna  fatiga  aquel  descansado  empleo. 

Siempre  que  por  estos  motivos  no  se  desvien  ,  y  se 
ocupen  con  algún  sufragio  infinitos  ,  los  tendrá  V.  £. 
sobre  sí  s  le  agoviarán  con  memoriales.  Gritan  y  se  que- 
jan malquistando  la  piedad ,  ó  la  justicia ,  pues  si  se 
atienden  ,  consumen  la  real  Hacienda  s  si  se  abandonai), 
los  oye  el  común  sin  exJLminar  la  razón ,  y  desde  luego 
mira  con  tedio  el  oficio  del  soldado  s  porque  teme  d 
mismo  escarmiento.  Si  se  ve  que  encamino ,  que  ayuda 
para  el  alivio  ,  y  que  no  se  puede  entrar  por  otra  parte, 
todos  le  elegirán. 

En  lo  antiguo  tenian  los  Regimientos,  que  se  Ua* 
maban  tételos ,  Provincia  de  que  sacaban  reclutas  con 
mucha,  utilidad  del  servicio^  porque  eran  gentes  de 
quienes  conocían  los  Oficiales  el  lugar  ,  y  los  padres 
recurrían  al  reemplazo  en  la  pe'rdida ,  ó  en  la  fuga 
(aunque  entonces  se  veían  pocas  ,  porque  no  habíamos 
aprendido  este  deshonor  que  nos  han  enseikdo  nues- 
tros compañeros)  s  y  la  misma  Provincia  ó  Ciudad  han 
cia  estimación  propia  del  estado  del  tercio  que  reclu- 
taban.  «  . 
\   .  Pu- 


Pttdierase  resuciiiar  esta  memoria  »  y  dar  i  los  cuer- 
;pos^  nombres  de  los.  mismos  reynos  de  que  sea  su  gen<^ 
tte  9  y  aúa  alguna  preferencia  para  Oñciaies  de  la 
distinguida  de  aquella  capital  ,  qne  todo  ayuda  y 
^trac.  ...:..  •_..■."•.' 

£n  cierta  antigüedad »  ó  por  alguxu  acdon  digna^ 
se  concedían  escudos  de  Ventaja ,  y  medallas  que  perdía 
el  que  íd«spues  degeneraba  en  el  vicio ,  6  en  la  deserción^ 
y  todos  pi;o¿ucabaa  mantenerse  honrados  por  no  des  ^ 
caecer  envilecidos.  Discúrrase  este  punió  .,:  pues  >  á 
cada.Qacion  s^  le.  faa^ de  empeñar  por  ^us  inclina* 
clones. 

Retibianse  los  reclutas  voluntarios  sin  precio  de  en- 
trada I  que  es  un  pie  io&me  que  da  motivo  á  la  deser- 
ción, pues  huye  de  Esrremadura  el  soldado  para  venir 
á  venderse  á  Aragón.  Tómense  precisamente  por  tiempo 
limitado  de  quatro  años  lo  que  menos  en  paz  ,  y  sea 
infalible  su  licencia  al  pjazo  convenido  ^  que  no  consi- 
derándose esclavos  ,  habrá  muchas  recluus  y  menos 
fugitivos. 

He  tocado  por  mayor  quanto  me  parece  por  ahora 
exccutivo ;  y  pudiera  explayarme  discuri iendo  en  los 
medios  de  quanto  propongo.  Siempre  que  el  Rey  lo 
apruebe ,  será  muy  fácil  á  V.  E,  expresármelo  en  sus  ór- 
denes ,  ó  mandarme  hacerlo ,  ó  valerse  de  sus  subal* 
ternos  y  que  parezcan  mas  inteligentes. 

El  punto  y  el  gasto  de  marina  es  el  mas  principal 
por  su  importancia  i  y  debo  suponer  ,  que  dedicará 
V.  E.  su  cuidado  i  que  «se  adelante ,  porque  tiene  par- 
ticular conocimiento  ,  y  sabe  que  no  hay  soberano  en 
Europa ,  que  tanto  necesite  como  el  nuestro  las  fuerzas 
de  mar,  para  guardar  y  conducir  sus  tesoros ,  y  preca« 
ver  que  las  naciones  se  los  usurpen. 

Hha  Es- 
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Escarmebtada  iá  Francia  de  ia  superioridad  de  los 

Ingleses  en  la  pádida  de  Cabo  fireton ,  y  de  tamos 
navios  como  la  han  quitado  ,  tiene  ya  en  los  Astilierot 
diez  y  seis  quillas  de  cinqüenta  á  ochenta  cañones ,  y 
piensa  aplicar  al  aumento ,  y  progresos  de  la  marina,  to- 
do lo  que  reforme  en  tierra» 

He  procurado  satisfacer  la  orden  citada ,  cuya  fecha 
es  14 del  anterior,  y  seré  muy  dichoso,  si  fnejorado 
mi  di¿támen  con  las  prevenciones  de  V.  £.  se  hace  dig- 
no de  que  el  Rey  lo  apruebe. 

Nisa  2  de  Julio  &c.  =  £1  Marques  de  la  Mina^  =: 
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CARTA 
DEL  CARDENAL  SANVOrAL[ 

ARZOBISPO  DE  TOLEDOi 
A  LAMAGESTAD  ' 

DE    FELIPE    QüARTO, 

SOBIL'E- 

la  contribución  de  millones  del  estado  Eclesiástico^  negándose 
á  ven¡r  á  la  Corte  donde  estaba  llamado. 

■i  ••  :    "■••st'Sf'biL*''    ■  ■  '■■     -■■.■> 

J  •  •    1  • 

ór  la  carta  de V.M. (que  Dios  guarde) escrita  en  13  de 
Septiembre ,  acerca  de  la  contribución  de  millones  ,  hé 
Vista  *i  la  resólucfün  del  Gohséjo'/  "qfie  el  tstacW  eclié-^^ 
sUsiSca  tio^puede  ni  debe  cütusatóe^é  esta  conrríbuclon¿' 
por  mirar  inmediatamente  á  la  defensa  de  la  Retigióii^ 
CatóGca  de  estos  reynos ,  y  hallarse  el  patrimonio  de 
Vi  M.  i  y  el  del  estado  secular  tan  expuesto ,  y  exáusto, 
qu6'ái¡b^'iü  ayuda  del  Eclesiástico  todo^  searriéágatíán^y 
quedarían  expuestos-  estos  xéy nos  al  arbitrio  de  nues-^ 
t^os'Cmienigos  (motilaos  que  han  obligado «á  la  santa  Se*' 
de  á  conceder  desde  el  año  de  1591  esta  contribución 
por  BreüreSí  caUfícando  con  ellos  la  obligación  que,  el  es- 
tado Eclesiástico  tiene  de  contribuir  á  ella  )y  y  porque 
respedó  de  las -muchas  apretadas  nuevais  invasiones  de  los 

ene- 
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enemigos  de  esta  corona ,  ha  llegado  d  cato  en  que 
las  leyes  divinas  y  humanas  permiten  quesa  pueda  con* 
tinuar  esta  contribución  con  sola  J»  Ucencia  presunta  de 
su  Santidad ,  sin  esperar  que  veng^  la  exprosa  que  se  ha 
pedido ,  por  el  instantáneo  ,  y  evidente  peligro  moral 
en  que  nos  hallamos  de  perderse  Iqs  dicfaip^  i^c^yn^  >  que 
nos  reduce  á  términos  del  derecho;  diviqo ,  y  defensa 
natural ,  á  que  están  sujetas  todas  las  ioyes  positivas, 
en  cuya  conformidad  se  ha  pra¿licado  otras  veces  lo  mis* 
fno  con  la  tolerafic^  flcf  su  Santidad,:  \ 

Diftámenes  son  estos ,  señor ,  que  con  no  poco  re- 
paro de  los  que  los  han  visto,  atidan  impresc^y  apoya- 
dos diás  há  ,  en  dos  papeles  de  dos  Ministras  de  V.  M«| 
de  los  quales  siempre  - -entendiraps  qu^  el  Consejo  no 
haria  caso  ,  sino  que  antes  los  reprohai^ia  ;  pero  vien* 
dolos  ahora  por  el  abrazados  ,  y  autorizados  en  carta 
ide  V.  M«;'no  podre  significar  el  descpnsuelo,  y  viva 
sentimiento  que  han  causado ,  bien  que  éste  se  templa 
en  gran  parte  con  lo  qqe  V.  H*  añade  :  ^tque  su  real 
Y^ánimo  siempre  ha  sido  y  será  guardar  el  estado  eclC'- 
nsiástícoy  y  su  inmunidad  sin  ninguna  diminución  i  coa^, 
9>cluyendo  después :  porque  aunque  se  aventuren  todos 
5¿mis  rey  nos  ^  jamas  vendré -en  acción  qui:  se;,pponga  ir 
9>ía  obligación  de  justicia ,  y  puayor  reverencia  á  la  san» 
•>Scde.** 

Las  quales  clausulas,  dignísimas  de  la  grande  y  co4 
nocida  piedad  de  V.  M*  ,  y  de  su^  muy  católico  zelp, 
me  d.^n  a  mí  lipencia  ,  ánimo  y  aliqntp,  para^  poderme  4 
ios  reales  pies  de  V.  M.  y  representar. por  esta  (jpn  liber- 
tad christiana.,,  debida  i  la  obligación  de  Prelado,,  ea 
que  V.  JVL  fue  servido  constituirme,  junta  con^  la  sumi- 
sión f,  y  rendimiento. debido  .á,  V*  M* >  Ip  9^9  d^pucp  de 
iKiuchas  veces- ?^pnsuUa4o  pon  iofiühpmbíes^masdpaps,  y, 
qfias  ingenuos  detesta  Qudad  y  ottAs^paftjCs.así ^  ^.^igl^' 

sos, 
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sos  como  seculares ,  he  discurrido  con  todos  ellos  en  esta 
materia ,  pues  quanio  me  hallo ,  y  reconozco  el  vasallo 
mas  obligado  de  V.  M, ,  tanto  mas  claramente  debo  ha- 
blarle en  punto  que  tan  de  lleno  toca  á  la  conciencia^ 
proponiendo   á  V.  M.  desnuda  la  verdad  irrefragable 
que  acerca  de  cí  hay,  y  advirtiendo  con  desengaño  diris- 
tiano  y  que  los  fundamentos  de  la  resolución  que  se  ha 
tomado  ,  no  se  ajustan  á  los  Cánones  sagrados ,  ni  á 
las  determinaciones  de  los  Concilios ,  ni  á  los  Breves 
Pontificios,  que  todos  debemos  seguir ,  como  reglas  se- 
guras ,  y  tan  ciertas ,  que  excluyen  toda  licencia  de  opi- 
nar en  la  inteligencia  contraria. 

Porque  decir  ,  señor ,  que  en  las  circunstancias  pre- 
sentes ,  la  defensa  de  estos  rey  nos  y  de  la  religión  obli- 
ga á  los  Eclesiásticos  á  la  contribución,  continuando  en 
ella  sin  licencia  expresa  de  su  Santidad ,  con  solo  iá 
presunta ,  como  otras  veces  se  ha  pradicado  con  tole- 
rancia suya,  por  estar  tan  exausto  el  patrimonio  real, 
y  el  del  estado  secular  ,  qiue  sin  ayuda  del  Eclesiástico, 
todos  se  arriesgarían,  es  señor,  una  razón  muy  destituida 
de  fundamentos  solidos  í  y  es  gran  maravilla  ,  que  Mi* 
nistros  en  todo  tan  grandes ,  como  loi  que  V.  M.  tiene, 
la  hayan  abrazado  quietando  en  ella  sus  conciencias  ,  y 
asegurando  la  de  Y.  M. ,  porque  fuera  de  los  sagrados 
Cánones  mas  antiguos ,  los  Breves  Pontificios  hasta  aho-' 
.  íá  concedidos  para  este  mismo  efedo  ,  claramenrte  li 
excluyen. 

Pues  siendo  la  relación  de  V.  M.  en  ellos  propuesta,' 
para  interpretar  la  gracia,  la  misma  que  ahora  se  alega  $  es 
á  saber ,  la  defensa  de  los  rey  tíos  dd  V.  M;,  y  de  la  fe  de 
ellos,  y  la  insuficiencia  del  Patrimonio  real,  y  de  la  hacien- 
da de  los  seglares, aunque  calificaron  la  causa  por  motivo 
de  la  cotítesibn,  estuvieron  tan  lexos  de  juzgarla  por  ma- 
teria de  obligaK:ion  precisa  paía  poder  cobrar  sin  Brcvej' 

que 
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que  antes  pusieron  tales  clausulas  y  condiciones ,  que  ei- 
presa  y  claramente  destruyen  la  proposicon  sobie- 
dicha. 

Urbano  VIII.^  en  su  Breve  de  25  de  lí 25  so- 
bre la  concesión  de  los  doce  millones  ,  y  en  el  de  30  de 
Mayo  de  1628  ,  en  que  hace  declaración  del  primero, 
y  en  el  de  zjf  de  Mayo  de  1^29  de  la  concesión  de 
los  diez  y  ocho  millones  ^  y  en  el  de  2  de  Junio  del  mis* 
mo  año  sobre  la  absolución ,  y  condenación  de  lo  co* 
brado  después  que  espiró  el  Breve  >   y  en  el  de  5  de 
Mayo  de  1533   sobre  los  diez  y  nueve  millones :  así, 
mismo  Inocencio  X.^en  el  de  24  de  Diciembre  de  1^441 
y  en  el  de  a  i  de  Septiembre  de.  16 $0  ,  lo  que  dicen  es* 
ya  en  unos,  ya  en  otros  :  »que  pasado  el  sexenio ; no 
9> puedan  ser  obligados  los  Eclesiásticos  á  contribuir  en 
Mcosa  alguna;  que  las  concesiones ,  y  gracias  espiran  en 
99aquel  punto ;  que  en.  ninguna  manera  se  pueda  cootí* 
>5nuar  la  cobranza  por  qualquiera  causa    ó  precextOi 
9)sin  expresa  licencia  de  la  Sede  Apostólica  s  que  no  basre 
fsila  esperanza  de  la  futura  concesión  ó  prorrogacion^p^'^' 
«que  desde  luego  declaran  ser  voluntad  suya  noconcc- 
ixierla,  y  lo  testifican  interponiendo  su  palabra  Ponti- 
í'yficiaj  que  jamas  se  pueda  cobrar  sino  quando  y  ^^^' 
jipues  que  se  haya  obtenido  el  beneplácito  Apostólico?  | 
ijque  reservan  para  sí  solos  la  interpretación  desusBrc* 
«ves ,  quitando  á  qualcsquiera  otros  la  facultad  de  iW" 
9>pretarlos  ,  ampliarlos  y  extenderlos  ó  moderarlos » o  ^^ 
í^obrar  contra  ó  fuera  de  su  tenor  ^  y  de  lo  expresado  en 
McUos,  aunque  sea  de  ja  cosa  mas  minimaj  que  todos  j 
>>Ios  que  pasado  el  tc'rmino  señalado,  cobrasen  delCk" 
>iro  ,  incurran  en.  las  censuras ,  sin  poder  ser  absu^''^^ 
»por  ningún  privilegio ,  aunque  sea  de  |a¡.BM'^  ^^. 
jiCfjUzada,  porque  solo  para  sí  reservan  la?  abso(ucií>í^' 
>>quCjÍpS;0¿flín^5^^     gqna, de  suspensión',  y,  d^j^^^-'^.V 
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^idfcho  los  declaren ,  y  reagravando  las  censuras;  y  ñ^ 

97  aaloiente  las.  veces  i^ue  se  ha  cobrado  sin  Breve  ^.teco- 
^t  naciendo  que  sefaa  incurrido*  en  eUa$|  han  dado  £( 
«>absoittcion  en  el  fuero  penitencial  ^  y  V.  M.  la  há^po- 
^tdido  cotv  la  condenación  de  todo  lo  cobrado  y  y  paca 
f> universal  desengañó  de  que  sin  Breve  no  se  puede 
i^jamas  cobrar ,  aaadierotí  que  no  era  su  ánimo  por  di- 
ftcha  absolución^  y 'condenación  que  se' induzca  >  ni 
«4 pueda  inducir  en  los  tiempoá  facuros  alguna  tácita 
^<> facultad ,  ó  aprobación  de  cobrar  las  sisas  antes  de  obte* 
f^ner  expresa  concesión  seria." 

Suplico  yo  áV.  M.,  que  pues  Dios  nuestro  señor 
le   dotó  de  tanta  piedad  ,  y  tan  claro  entendimiento^ 
haciéndole  brazo  derecho  de  su  Iglesia  ^  y  su  mayor 
defensor  ,  y  tiene  dos  Angeles  de  guarda  para  su  ma« 
yor  dirección ,  que  entre  con  ellos  á  sus  solas  de  conse* 
jo  I  ^y  ponderando  las  clausulas  referidas  de- les  Pontíñ* 
ces/rd»tri¿liva$|instrü¿livasyconmltíat<>rias ,  y  tan  ex^ 
presivas  de  su  voluntad  ;  aún  en  este  ^aso  en  que  V.  M« 
se  halla ,  y  con  las  mismas  causas  que  propone ,  vea  co« 
l»o  se  cobrará ,  y  cobra  seguramente  en  conciencia  del 
Eclesiástico,  habiendd^  espirado  el  Breve?  ¿  Cómo  pueden 
tener  lugar  tas  explícatíbnes  cootrist  tan  ex|>resas  y  lite^i 
tales  palabras?  y  que  quando  cupiera  en  ellas  alguiú 
duda  9  su  Santidad  tiene  reservado  para  sí  mismo  su  ex* 
posición.  I  Cómo  se  evitará  el  incurrir  en  las  censuras,  y 
necesitar  de  la  absolución  Apostólica f  ¿Cómo  tendrá 
lugar  ta  presunta  voluntad  del  que  expresamente declá-^ 
ratjue  no  la  tiene,  ni  justificará  la  exacción  Y'undada  en 
cspér4nzásyá  excluidas?  jQu¿  solidez  puede  tener  el 
pStiS&r  <)ue  hay<?bátumbre  tolerada,  qUando  lo  ¿otitrario 
consta  '^or  lo  dicho,  y  sucedido  á  V.  M.?  y  ^Ukhdo'  iá 
hutócÉí  fueía  ^¿óírüptela  ,  no  costumbre ,  ^és  los  sagra- 
das ;cátion«s  Hacen  esto  materiá-d¿  íúméniÁ^áác'l^ 
jQm.XlI.  1¡  Igle-. 
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Jlglcsia ,  y  de  todas  maneras  imprcscriptible.^Qae  le  Fací- 

JiU  ó  extiende  á  V.  M»  el  podcc  sobre  el  patrimonio  de 
Jesil-ChrístOi  quaodo  el  legúimo  y  único  dispensador  de 
4i  lo  ni^a?  i  Es  licito  en  can  christiano  Monarca  obrar 
en  mater/a  tan  arriesgada  con  fundamento  de  presun- 
ciones alegadas  ya  ^  y  excluidas  siempre  del  Pontífice, , 
y  contra  decisiones  expresas?  ¿Quien  ó  cómo  excusará  i 
[os  Ordinarios  de  la  obediencia  á  su  cabeza  ,  ni  les  im- 
pedirá la  execucion  de  lo  que  tan  absolutamente  ordena 
á  riesgo  de  la  indignación  de  Dios ,  y  del  Pontífice  en 
la  cobardía  del  cumplimiento  de  su  obligación  ,  y  á  que 
Otra  vez  les  repica  su  Santidad  lo  que  ya  para  su  con- 
fusión les  dlxo  :  que  temieron  donde  no  habla  que  te^ 
mer }  pues  se  ajustaron ,  y  conformaron  con. el  poder  ha* 
mano ,  contra  el  derecho  divino? 

La  vlda-i  señor ,  la  hacienda  es  de  V.  M.  s  pero  el 
alnia  es  de  Dios ,  que  nos  pedirá  á  los  Prelados  estrecha 
cuanta  si  po  obedecemos  á  los  mandatos  de  la  santa  Sede 
tan  expresados  y  repetidos  ,  y  tan  excluidos  de  todo  ge- 
nero de  Interpretación  ,  ó  de  ensanche  y  sin  que  la  ín- 
suficiencia  del  Patrimonio  real  ,  y  haciendas  seculares 
pueda  tener  aquí  lugar  3  porque  C9dos  estp^  títulos  se 
alega ron>  y  excluyeron  por  los  Breves  Pontificios  pasa* 
do3 1  como  se  ha  dif  ho«      . 

Los  aprietos  de  las  presentes  guerras  j  el  nuevo  rom-^ 
pimiento  del  Ingles ,  las  ki vaslones  por  todas  partes  de 
}(^  enemigos  de  esta  coronadla  firme, restauración  dePor-^ 
(Ugal ,  las.^^ontin,uas  defensas  de  Flandes  ,  Italia  y  Cata^ 
^a^^y  de  jOtras  pirovinci^^  ppdrian  hacer  justos  los 
tributos  que  V.  M.  Impusiese  al  estado  secular ,  guar- 
dando en  ellos  el  modo ,  como  Rey  tan  Christiano ,  por-i 
qu4  de  ^1  es  ábsolutp  se^or  y  pero  no  Riéndolo  dd;  Pa- 
trimonio de  Christp  ,  no  será  digno  de.  su  ^ó  que  con 
pretexto  de  dichas  guerras  >  entre  en  él  ja  mano»  por« 


qae  deiando  otros  muchos  títalos  que  haya  para  cllop 

solo  represento  aquí  á  V.  M.^  que  la  Iglesia  santa  es  la 

que  co  sus  lides  es  primer  y  mas  fuerte  excrcitor  sus 

tropas  y  ^qüadxa;  son  los.  coros  de  ias  IgJesias  ^y  rel^ 

gioties$  la  l^tetla  mas  fuerte  comra:.lo&  enemigos ,  son 

ios  sacrificios  santos  que  celebra^  las  oraciones  que. re? 

pite ,  las  penitencias  que  hace  >  la  cruz  es  el  estandarte^ 

sa  General  el  Pontífice ,  los  capitanes  sus  Ministros  :  á 

^Uos  se^  les  debe  en  primer  lugar. la  vidoria^  y  así 

lo  reconoce  V.  M.  siempre  que  la  divina  ^  sj^  la  conceden 

No  dudo ,  señor ,  que  tiene  por  muy  cierta  esta  ver* 

dad,  mas  como  es  invisible  este  socorro,  muchos  reparan 

mas  en  lo  que  es  menos ,  y  tienen  por  mas  urgente  la 

contribución  oíatietial ,  siendo  de  tanto  mayor  peso  la  efí< 

cacia  espiritual  de  la  santa  Iglesia,  quanto  oíayor  e^  divi* 

no  poder  que  sigue  á  ata ,'  que  j(L:  humano  que  sigue  á 

aquella,  como  con  innumerables  historias  así  sagradas; ccm 

mo  profanas  pudiipra  xomprobarse  >  de  donde  se  sigue^ 

que  los  Reyes  en  orden  á^^onsegulr  sus  viftorias ,  aque^^ 

lia  parte  deben  conservar  mas  indemne,  de  donde  pro^ 

Viene  i  sus  exercitos  mayor  potencia. 

■'  Vengo,  señor ,  al  peligro  moral,  instantáneo,  y  pro* 
almo  de  tes  reyno^  de  V.  M* ,  y  á  la  necesidad  urgente 
ó  extrenla  9  de  ocurrir  al  que  se- supone  en  la  carta  de 
V.M»,  y  en  el  parecer  y  didámeti  d¿l  caso  ,  en  el  qual 
por  todo  derecho  natural  y  diVino  están  obligados  los 
Eclesiásticos  á  concurrir  á  su  remedio ,  como  parte  que 
«on  de  esté  cuerpo  ,  á  quien  amenaza  ruina  „  aún  antes 
-Cfúi  «etiga  la  Ucencia  del  Papa*^  acoh  independencia  de 
(¿llia  9  digo-',  que  aunque  no  se.  puede  negar  que  oes 
|rahdc  la  necesidad  de  V.  M.  :^  respe^ko  de  tantas^  tan 
Urgas ,  y  tan  coiytinuas  guerras ,  y  ^  de  ser  excesivos  los 
gastos  I  pes 04}ae ¿Y.  M»  haya  llegad^  á  aquelU  extrema^ 

lia  ;^uQ 


.que  hiciera  obligatom»los  Eclesiásticos  la  absoluta  coa- 
cribucioo  I  y  consiguientemente  á  Vé  M.  su  execucioa 
licita  I  ni  lo  puedo  confesar ,  ni  V.  M.  I9  crea  ,  ni  Dios 
nuestro  señor  lo  permita  que  se  vea  j  ni  i<;  veremos  en 
tal  estado,  y.  €pic  sus  enemigeos ,  y  los  .  hereges  puedan 
gloriarse  de  que  á  un  un  poderoso  Monarca ,  señor  de 
tantas  iProvincias  y  rey  nos  ^  de  tantos  y  tan  ricos  vasa- 
llos f  le  han  reducido  al  miserable  estado  de  extremidad: 
fiíuy  Icyos  de  el  está  V.  M«,  pues  es  casi  inñnito  lo  que 
falta  para  llegar já  lal  esuda  .    . 

Con  temor  entro  ^  señor ,  en  este  punto ,  que  por 
Kr  tan.  necesario  para  .descubrir  en  el  la  verdad  ,  y 
mostrar  como  no  ba  llegado  aquel  caso  de  necesidad  ex* 
trema  que  se  supone»  declarare  algo  mas  de  lo  que  qui- 
siera ^  por  ventura  con  desazón  de  algunos^  quando  no 
trato  de  disgustar  á  n^die  ^  porque  solo  deseo  satisfa- 
cer, á  mi  Rey  y  haciéndole  manifiesta  la  verdad  que  al- 
canzo $  porque  es  cosa  cierta  >  señor ,  que  antes  de  llegar 
el  caso  de  la  necesidad  urgente  ó  es  trema.,  para  que  estcn 
por  razón  de  ella  obligadosJos  Eclesiásticos  á  Contribuir^ 
es  necesario  precedan  otros  muchos  medios,  como  »>b 
estrecharse  V.  M.  en  su  persona,  y  servicio  de  su  real 
Casa  y  Corte ,  sin  perdonar  >pyás  y  plata ^  y  homenag^ 
como  lo  han  Jiecho  muchos,  de  sus. reales  progeoifQres, 
antes  que  llegara  loque  es  de  la :  Iglesia  Kuotó  .q^.la 
señora  Rey  na  Doña  Isabel  dio  saiásfatcion  á  su  confesor^ 
que  la  h^o  cargq  de  haber  hecho  un  vestido  nuevo  siii 
oocesidád  ^  cettificandaino  haber  gastado  en  el  sino  tres 
«tozase  019:^'  y  aigaiD  Emp^fadór  por  nd  imponer  nue- 
vo tributo  y  mandó  vender  hasta  las  joys^  4^  sujnugcri 
y  ni  eraiCaftólico ,  ni  tan  pió  corneo  V.  M. ,  quien  debe 
escusár' acciones  de  gastps  esquisitps  y  que  solo  sirven  al 
desahoga  ir  lea  tiempo  4?  af^tos.ypuesLO^.es  la  carga 
;  1  ^;;  '       coa 
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con*  qtu:n>ios  dio  á  V.  M.'sñs  feyniós  ;  y  iamblcti  <debc 

cscusar  todas  las  mercedes  ,  aunque  sean  remunerativas 
de  grandes  servicios ,  y  suspender  las  hechas,  valiendo-^ 
se  de  lasnntas  mientras  duran  los  aprietos  tao  urgen!- 
tes ,  sieüDfire  que.  no  toquen  á  obligación  de  justííciac^lpueB 
aunque  nada  hay  mas  digno  d¿  ia  grandeza  BLeal  que 
agradecer  servicios  pasados,  no  es  licito  agradecer  al  que 
sirvió,  con  lo  que  es  precisamente  necesario :  no  es  tiém^ 
po  do  magnifícenciasL  Reales  ,  quando  el  BLeai  Patrixno^- 
cío  está  tan  exhausto  como  se  dicd ,  y  se  veV'    :     . 

Debe  V.  M.,  y  puede  valerse  de  los  vasallos  pode* 
rosos  y  ricos ,  y  mas  de  los  enriquecido^  con.  liberali^ 
dad  suya,  diezmándoles  stis  riquezas  y  rentas  en  quanto 
'justo  fuere,  como  su  Santidad  lo  lia  hecho  cdn  sus<£ciQ^ 
(siásticos para  ayudar  á  V.  Ai,;  en  sus. aprietos,  pues  el 
-Estado  secular  no  está  tan  pobre  y  exhausto  ,'jcomx2'se 
'    supone  que  debía  ser  ayudado  eivesta  ocasión,  del  Ecle> 
siástico.  Bien  lo  pírobó  la  ostentación  de  riquezas,,  que 
se  hizo  en  Mádrid^.y  admiro  al  mucxio.en  la  entrada  de  la 
SLey na  nuestrasenora ,. y  las  ique  cá mras  .ocasioceisus^en 
hacerse.  Quanto ákha'cicnda  y. v^ios derechos  átV.M. 
hay.  mudias  cosas',;  seiipr ,  en  qucí  arbitrar  :  en  las  co- 
branzas de  los  iinpt(esto$  se  debe  poner,  y  buscan  forr 
jtna  de  que : sean  .á^Y'^üM.  niasviítiles  i  pues  como,  dicen 
los  Ministros)á:.Vr«Já«;,Hroá  lalforúiaque  tienen ,  apenas 
•    llegará  la  decima  pane  délo  quq  imponen ,  y  aíí  con^ 
^iene,  que  V.  M^  con  undesprecio.chíistiano  de  repurt 
taciones  políticas  se  alargite  tqdo  lo  posible  en  la.cesiód 
áe',sus  derechos ,  ps^a  querüas  ^pacM  irpovlos. Príoeipe^ 
christianos'católicos  tei^án  e£edo»$  po^s.  to<ia  quan^  j^ 
estecamioí^  setperdiere,  es  ñafia  en  comparaicion  de  la  rui- 
na qiie  pddeceti  siis  rey  nos:  por  causa.de  la:  guerra  coa 
ellos,  4e  cuyos  daños  sdlo  la^ propagación  de  1^  fe ,  pcio- 
opio  de  .ioitieses) ettirnoá , .  eta  digna ^  ao  los.iiyEeresQd 

tem« 
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icaiporales,  ¿  que  ellas  ic  ondcrczan ,  aunque  fueíanlot 

del  matulo  e/itero. 

Estos  y  otros  son  y  señor ,  los  medios  ,  que  según 
4iucíia  Teología  es  necesario  precedan ,  pantque  nobas* 
;ian^o  ellos  á  las  necesidades  que  aprietan  ,  estén  obliga* 
dos  á  con  tribuir  los  Eclesiásticos  i  por  donde  se  ve  quin 
lexos  está  de  haber  llegado  este  caso,  que  los  Ministros 
de  V*  M;  suponen  de  la  necesidad,  urgentísima  ó  extre- 
ina^  que.  solo  puede  tene^  ^erza  para  que  la  ley  natural 
y  divina  obligue  á  los  Eclesiásticos^  á  la  contribucioo, 
Pero  demos  quesea  probable  por  la  autoridad  extrínse- 
ca de  tan  sabios  y  grandes  Ministros ,  que  haya  llegado 
este  caso  ,  y  consiguientemente  que  sea  probable  el  de* 
KchodeV*  M.  á  cabrar.de  todc^  sin  distinción  losdi- 
jchoSi impuestos,:  ¿en  qne  justicia  ó  Teología  cabe,  queco 
•virtud  de  un  derecho  solániente  probable  ^  y  consiguien- 
temente necesario  haya  de  ser  despojada  la  Iglesia  de  su 
inmunidad  ;ó  libertad  ^  en  cuya  posesión  está  ,  y  á  que 
tiene  derecho  de  todas  maneras  ciertísipio  c  irrefragable; 
es][)ectalmeme  debiendo  ia  Iglesia, ^  seguo^^  derecho,  scc 
siempre  favorecida  aunen  casos. dudosos?   •      ' 

Y  para  mayor  abundancia  y  evidencia  de  esta  mate* 
ria  supongamos  ( \q  que  no  es  así )  que  estamos  ya  hoy 
en  clcasode  extrema;  íítcesidad- •sobredicha.:  aun  b^ch^ 
esta. suposición ,  IpS'Ecleiiáiticos.estáo  lexos  de  esta  con- 
tribución ,  pues  aunque  no:  tiivieran,  el  puvilegío  ¿^ '* 
iümarudad  ^noidebieraiivcoiuribuir^  por  ser  dichos  tn^ 
butoS',  respeda  de  ellos  >  supupsta  lo  que  dan  á  V^  W. 
pwflocra^  partea  (y  <no  djan  ibsíspglare^  )  maloifiestatn^^'' 
ttr:c^esiguale5  ^^''desprqpcMfoióaadps  vy<  cohsiguicntcóien* 
iájustos  u  porque  c&vxáecto.^;;  que  .d  Estado-  ficlcsiás^^^^ 
cpa  especialidad  contribuye- áV>  M.  en  cL&f bsidi<>  ^ 
Bx;citsa(}ov  eb  las  Tercias  ,.  en  los  Maestrazgos^  y ^^ 
W^Míote^i  qaecsei^^  ¿ios  (MinÍscroB;seglai:es  con  i^^" 
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yóres.caritidSidlevca  propordoo  ,  quoconiíibaye  al 
£stado  secular  con   todos  los.  impuostos    que   paga.: 
también  c^  cierto^  que  el  Justado  Ede^lástka.^eii  la 
xealidad y 6  iiireda  ó  ÍQÚkc&ztsie^tc  Ueva  toda  haúzxg^ 
de  estos  mismos  impuestos  $  de  donde  clarameote  se:8i> 
£Ue  j  que  supuesta  la  necesidad  extrema  sobredicha ,  de- 
mas  de  el  Subidlo ,  ÍE:!ccusadQ  ^  Tercias ,  ;Maesjtrazgos  y. 
pensiones ,  con  todas  las  demás  cargas^^  qiie  lleva.  eOiicaa 
iidad  el  £stado£clcsi^icOy  si  8e,k  cargan  otóos  jinpües» 
toi  ,  vendrá  á  llevar  carga  mas  que  doblada  en  pró^ 
porción  de  la  que  lleva  el  Estado  secular  ,  siendo  copio 
es  itaas  pobre  que  el  $  y  como^sea  ciertísiino ,  c^ue  el  tri*- 
bütosea  ptbporcion^lmente^  igual  á  aquellos  jque  d^bea 
ser,  y  quole  pagan  para  quesea^  justo:  sigúese  manifies4 
lamente »  que  aquel  exceso  del  Estrado  Eclesiástico  sería 
respe¿);o  de  el  injusto  i  y  no  le  debcr^  pagar ,  aunque  no 
tuviera,  el  privilegio ;  de  la  ápnuinukid  í;.:  ¿cpi)es^ue;scf á 
^mcndola  ?  fisttií  cati&m ,  soñotv  cbnVeoce  sin  dudcry  Y 
sin:dexar  lugar  algufióiálatecgiyecsaícisin*.  V  ^u      :•  < :  U 
Allegase  á  lo  dicho ,  quo  todos  6<  k  mayoi;  parte  dtf 
los  millones  concedidos  pqr  el  rey  no  ^  dehecbo  nt  se  bab 
dé  emplear  en  s^ocpcrei:  la  jaecesldad  que  scr^alega^,  sina 
en  pagar  á  lo&  Jur^tai  á  quiendc^aotémano  701  están  ¿veig 
didosy  como  diceiu  los  ¡Minisi3X»:Rfitles:$deMÍpndd^  SM 
gue  :  lo  primero^  que  quitada  deddante  ladicba  ií»ecesi«9 
4ad  ^  en  cuyo  subsidió  ^  y  á  cuyo;  título,  áe  :piden  ájlaai 
£desii^tíco5f;no  queda  titulo.^  ixí  aun  apo^oDcn^  {xuqcl 
qfialpued^  4^idrse ,  queietioshdeboo  pagarkir^  tetfc^uon 
de^  qttccomo4uieca.qiiciadcud4.dc  los  9«faabf¿voadidM 
en  dichos  millones  sea'  pec^etua-i  ir  pidiendo ,  y  oisJif^ 
gandt'  á  ios  Eclesiásticos  de  ui«t  se^icehioied  ottro^  £  que^ 
los; ]^agiieor^  es:irlcs  'pidicadq ^<;yr;  «bUgandoí  xqm »^ 
tributarios  perpetuos  de  V.  M»  en  orden  á  p^ig^autauí 
dcttda^^/ó.pMcme^r  dfccik'ásus,  ilcr^edoccfiáitíosii/que 

ni 
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níse  poede  escnsit  de  ccmnavcnclon  i  la  inmunidad 
£cIeHásticp ,  ni  se  puede  ajustar  i  las  concesiones  Pontí- 
ficias:pasádas  y.y  queje  e4>ecan,  jiasqaaléscon  clausulas 
pteciüs  se  erdettáaioolo  al  ccmediode  las  aecesiiiades 
para  que  se  piden. 

Taímbien'  es  preciso  advertir ,  que  según  los  sagrados 
jl^áuqneSi  el  jázgac  de -U  necesidad  que  ha  deobiigar  i 
contflibttiT  al  Gtcco  en  los  casos  urgentes ,  á  que  no  se 
enlqide  su  inmunidad .,  sóIq^  toca  á  su  Santidad ,  y  no 
pudiendo  por  el  aprieto  ser  consultado»  ftl  Obispo  y  Cle- 
ro I  y  que  es  cosa  digna  de  reparo »  que  no  queriendo 
iV.  M.  obligar  aun  á  sus  vasallos;  seglares  á  ningún  tri- 
buto I  sin  consultarlo  i  sus  Cortes,  y  que  dios  en  ellas 
lo  concedan ,  quieren  (os  Ministros  R:eales  obligar,  á  los 
Eclesiásticos  á  que  paguen  los  mismos  tributos  con  inde- 
pendencia de  todo^  gcnef  o  de  consulu  y  concesión  suya; 
siendo  así  queden  el  caso  que  se^supone,  no  tiablan  de 
cpntribuiriporunodo  de  tributo  ^  coma  ahora  se  intentai 
sino  por  modade  donativo- tasado  y  ordenado  por  sus 
Prelados  ,.de  todo-  lo  qual  hay  texto  expreso  en  el  dere^ 
cho  ^qie  no  tif  né  respuesta^  ¿  Pues  cómo ,  señor ,  de« 
fiará  de;caxisar  á  nuestro  santo  Cadve.  Alexandro  VIL^ 
gran  seniimfento  d  saber  Ixxs  modos  ^  títulok  y:  pretex^ 
tos  V  am^^^^^^^*^^^^^'^^"'^^!  £stadd. Eclesiástico  se 
eóntinúa  sin  expresa  liceiícia  suya?  ¿Y  aun  por  ventura 
retardarle,  ó  detenerle  en  la  coot^nuacioa  de  sus  gracias^ 
¿ipGU^  loostrar^i  que  i^l  es>él' dueño  ^lo  pc^  cuya  ma« 
AO'debení  correr  j¿  q  para  desehgaqo  4e  lós^ueen  escrí^ 
IOS  bí^nvaddahtadosiqíUetéo  Fun4ade  á  «V .  M¿  esifpo^ 
der',  ofendiendo'  mas  «su  ze)o  christiano  ^^  que  iison« 
^aiMo  á  su  soberanía >.  como  yo  creo  ¿  pues,  no*  sirven 
de  tttta  :cosarjestos  i'awnfos^  :4)uet  >id^  arriesgue  vías  l^o^ 

ipUlcimaaieftb^iste\Qttei^V¡^'M^^  q^^ 

i  I  una 
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una  contribución  tan  prolongada /que  ha  de  durar  seis 
a^ños  y  y  de  una  parte  tan  pequeña ,  en  comparación 
<ie  su  todo ,  de  muy  poca  monta  pudiera  ser  para  el 
efedivo  socorro  del  estado  presente ,  si  k  hubiera  en  el 
grado  que  se  supone ,  y  de  mucho  menos  lo  que  puede 
cobrarse  del  £stado  Eclesiástico ,  por  el  breve  4empo 
que  puede  tardar  la  licencia  de  su  Santidad  que  se 
ha  pedido  ^  por  el  qual  título  cesará  totalmente  su  obli- 
gaclon. 

De  todo  lo  dicho  clarisimamente  colegirá  V.  M. , 
quán  inescusable  es  la  obligación  que  me  corre  de  de- 
fender en  el  caso  presente  la  inmunidad  de  la  Iglesia  que 
tengo  á  mi  cargo,  y  quán  lexds  estoy  de  poder  confort 
marme  con  e|  di^men  que  han  dado  á  V,  M«  >  pues 
aunque  la  materia  fuera  dudosa  ^  aun  Y.  A^.  debería  ar- 
rimarse al  lado  de  lalglesia,  y  alas  opiniones  que  la  favo* 
recen,  quánto  mas  los  Pcelados  $  de  la  qual  obligación  tam* 
poco  me  puede  escusar  la  oferta  hecha  por  V.  M.  de  dar 
la  satisfacción  al  £stado  Eclesiástico,  que  en  conciencia  y 
en  justicia  se  debiere,  en  caso  que  su  Santidad  no  conceda 
el  indulto ,  que  se  le  ha  enviado  á  pedir  3  porque  ofer* 
ta  de  futuro  con  semejante  limitación ,  expuesta  al  dic- 
tamen que  han  descubierto  los  Ministros  Reales ,  no 
puede  escusar  á  la  execucioo  presente,  con  que  de  he* 
¿ho  se  van  cobrando  los  sobredichos  impuestos  de  los 
Eclesiásticos,  para  que  dexe  de  contravenir  á  la  in« 
munidad. 

Últimamente  me  manda  Y.  M.  por  su  carta  ,  que 
me  Uegue  á  Madrid ,  si  mis  ocupaciones  y  achaques  me 
dan  lugar ,  y  no  dándomele ,  de  mi  poder  á  una  ó  mas^ 
petsonas  ,  qué  juntas  con  los  Ministros  que  señalare 
Y.  M, ,  confieran ,  y  ajusten  los  medios  que  parecieren 
mas  convenientes. 
Tom.XIl.  Kk  Se- 
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Señor  ,  mi  falta  de  salod  no  me  permite  vaya  á  po- 
nerme á  ios  R«  P.  de  V«.  M. ,  ni  parece  es  necesario  en- 
viar poder  I  porqueta  materia  de  que  se  trata ,  oo  es  ca- 
paz de  otros  medios ,  mas  que  los  precisos,  para  que  con 
entera  satisfacción  del  Estado  se  conserve  ilesa  la  inmu- 
nidad 9  y  estos  son  muy  contados ,  y  sabidos  de  los  Mi- 
nistros de  V.  M. ,  y  que  no  necesitan  de  conferencias, 
sino  de  execucion :  y  pues  el  Consejo  de  V.  Al.  hasra 
ahora,  después  de  tan  larga  y  escrupulosa  es^ra  y  no  ha 
tomado ,  ni  toma  resolución  de  que  se  exccúten  :  señor, 
los  medios  que  restan  de  parte  mia  >  son  aquellos  á  que 
me  obliga  el  oñcio  de  Prelado ,  que  tan  indi^aamenic 
administro. 

Hasta  ahora  ,  señor  ^  en  lo  que  he  dexade  4e  obrar 
he  procurado  y  y  deseado  con  codas  las  ansias  de  mi 
corazón  >  como  el  criado  mas  obligado  á  V.  M. ,  d 
servicio  ,  en  quanto  la  obligación  de  conciencia  ha  dai 
do  lugar ,  y  desde  ahora  en  lo  que  obrare,  obligado  por 
ella  y  después  del  servicio  debido  por  mi  oñcio ,  no  me- 
nos atendere  al  que  concurre  á  V.  M.  y  de  quien  clara- 
mente me  consta,  que  no  desea  y  ni  pretende  y  sino  que 
Dios  en  todo  sea  servido. 

Esto  y  señor,  aunque  tan  indigno  porjazon  de  mi 
oficio  $  pues  en  el  atalaya  |  de  donde  con  menos  em- 
barazos I  que  desde  otros  puestos  se  alcanza  á  ver  el 
norte  de  la  divina  voluntad  ,  y  me  toca  elegir  los  ca- 
minos seguros  para  entrar  en  ellas  y  encaiáinar  por  ellos 
las  almas  que  tengo  á  mi  cargo ,  y  de  que  tengo  de  dar 
cuenta  á  Dios ,  en  cuyo  número  están  los  Ministros 
deV.M. 

Esta  seguridad  ,  señor ,  y  la  de  las  Monarquías ,  y 
buenos  sucesos  de  ellas  se  logran  con  cumplir  ingenua  y 
sinceramente  las  leyes  de  Dios  ,  y  de  .^u  santa  Iglesia, 

sin 
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Sin  dac  lugar  á  las  interpretaciones  aparentes ,  y  nada 
seguras  ,  que  obscurecen  su  obligación  y  la  qual  en  la 
materia  que  se  tirata ,  está  muy  expresada  en  ios  Conci- 
lios de  la  Iglesia  y  sagrados  Cánones,  y  quanto  á  niies* 
tro  particular ,  en  los  Breves  de  los  Pontífices  ya  referi- 
dos ,  y  como  tal  hasta  ahora ,  sin  ofrecimiento  de  duda, 
reconocida  /  y  respetada  por  todos  los  Prelados  y  Doc- 
tores,  á  cuyo  pesó  de  autoridad  no  pudiera  resistir  ^aun^ 
que  faltara  el  de  las  razones  tan  irrefragables  que  he 
propuesto ,  especialmente  estando  tan  persuadido  como 
he  dicho  I  que  el  mas  ajustado  cumplimiento  de  mi  obli- 
gación será  siempre  el  mayor  servicio  que  podré  hacer 
á  V*  M. ,  á  quien  Dios  nuestro  Señor  prospere  en  todo, 
y  guarde  para  bien  de  su  Iglesia  largos  años ,  conio  to«^ 
dos  hemos  menester ,  y  deseamos*  Toledo  y  O^lubre  ^ 
de  I6y6.  =  £1  Cardenal  SandováL 
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REPRESENTACIÓN 
HECHA  AL  SR.  D.  FERNANDO  El/  VL 

POR  SU  MINISTRO 

EL  MARQUES  DE  LA  ENSENADA, 

ProfmUndo  medios  para  el  adelantamiento  de  la  Monarquía^ 
y  buen  gobierno  de  ella% 

S  E  Ñ  O  ÍL 

JLf  os  extraordinarios  sucesos ,  que  han  ocurrido  /iesdíe 
el  instante,  en  que  por  legítimo  derecho  ocupó  V.  M. 
la  corona  de  esta  Monarquía,  demuestran  con  evidencia, 
que  Dios  ha  destinado  á  V«  M«  para  que  la  restabiez-: 
ca  á  su  antiguo  explendor  y  opulencia. 

Como  yo  lo  creo  firmemente  así,  y  en  mí  concurre 
con  la  obligación  de  vasallo  la  de  Ministro  muy  honra- 
do de  V.  M» ,  por  efedro  de  su  bondad ,  me  ha  parecido 
deber  hacer  esta  humilde  representación. 

En  ella  manifestare  el  mayor  ingreso,  que  en  el 
reynado  de  V.  M.  logra  el  Real  erario  ,^ropoDÍendoJa 
precisión  que  concibo  de  aumentar  el  exercito ,  y  crear 
marina  ,  con  ios  medios  de  conseguirlo,  y  de  mantener 
estas  fuerzas  sin  mas  gravamen  del  vasallo* 

Tocare  los  incidentes  que  resultan  de  estos  graves 
asuntos,  y  expondré  ío  que  sobre  ellos  se  ofreciere  á  mis 
limitados  talentos  y  cortas  expresiones ,  dilatándouoe  lo 
menos  que  pueda ,  y  sepa  ,  aunque  siempre  seré  mo- 
les- 
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lesto  sin  deliberación  de  h  voluntad. 
/De  esta  noticia  num.  i.^  consta ,  que  las  rentas  Rea?- 
les  que  existen,  tian  tenido  en  el  año  de  1750  el  au« 
mentó  anual  de  5. 1 17^020  escudos  de  vellón ,  sobré  las 
del  de  1742  ,  que  fue  el  mayor  que  el  de  algún  otro  do 
sus  precedentes. 

La  num.  2,^  hace  ver ,  que  en  el  giro  de  letras  se 
han  ganado  hasta  fin  del  año  de  1750,1.83  i®p  11  es^ 
cudos  de  vellón  ,  y  tratare  primero  de  este  punto  {Sartl- 
cular ,  por  no  interrumpix  después  el  principal  de  'Realf 
Hacienda. 

Ambas  noticias  son  puntuales ,  porque  resultan  de 
certificaciones  de  las  Contadurías  generales  >  que  son,  los 
únicos  textos  de  fe  y  crédito  5  y  no  las  relaciones  ó  es- 
tados de  fondos ,  que  acostumbramos  presentar  á  Y.'M¿ 
anualmente  los  Ministros  de  Hacienda ,  pues  están  suje*» 
tas  á  altas  y  baxas  de  descuido  y  de  cuidado. . 

En  la  de  giro  de  letras  hay  algunas  notas ,  no  indig-» 
ñas  de  que  V.  M.  las  entienda ,  y  aquí  añado  la  de  que 
la  ganancia  no  está  cdmprehendida  en  el  valor  de  las 
rentas ,  y  la  de  que  según  lo  observado  podrá  rendir  esta 
negociación  de  500  á  5oo@  escudos  de  vellón  eij  ca- 
da año.  .,      ::  : 

Creo  qué  no  puede  haber  duda  en  que  conviene  la 
continuación  de  esté  arbitrio  ;  que  descübj^io  la  casuálrf 
dad  á  impulsos  de  la  economía ,  pues  es  tan  útil  como 
he  referido :  la  paga^unicáment^  d  extrangetOr:  ititeiesaóf 
ise  eb'^1  los  vasallos  de  V.-  M.  y  preservados  ya  de  la  ti> 
ranía  délos»  IBiapquerps;  y  noícorre  rle^o' alguno  el  £m» 
do  aunque  sobreviniese  nú  tépenítino7Óm(¿miento^pai9- 
que  está  baxo  la. protección ,  :y  á  la  vista  de  los  Minis* 
tros  de  V.  M.  en  las  Cortes,  y  porque  aunque  así  no 
fuese '^  habría  eti  España  sobrado^  caudales  Ue^vasálfos 
^  del 
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del  Príncipe  I  que  hiciese  la  represalia ,  pata  vihdicaila 

proDtajiíente. 

No  obscaote  soy  de  didamen  de  que  no  haya  fuera^ 
como  así  sucede  ahora  ,  mas  fondos  que  los  incscusables 
para  seguir  la  negociación  sin  decadencia ,  los  quales  se 
completarán  enteramente  en  pocos  años  con  ias  ganan* 
das  f  logrando  y.  M.  un  copioso  caudal  ^  que  co  ha  si- 
do del  erario  ^  ni  de  sus  vasallos. 

Algunos  dirán,  que  este  banco  (  así  le  llaman  en  Eu- 
ropa) puede  sec^ fácilmente  destruido^  oponiendo  oteo 
la  Francia ,  la  Inglaterra ,  ó  la  Holanda ,  y  yo  no  negare 
la  posibilidad  de  los  fondos ,  aunque  tampoco  me  nega« 
rao,  que  qtas  Potencias  quedaron  de  la  guerra  muy  em- 
peñadas >  pero  ellas  mismas  confiesan  ,  que  este  banca 
sólo  es  üttl  á  ia  fispaña»  Fúndanse  en  la  razón  de  que  el 
comercio  en  general  de  Europa  es  beneficiado  de  este 
banco  en  >:!  modo  que  está  establecido ,  porque  facilita 
caudales  con  prontiti^d ,  seguridad  y  menos  dispendio 
que  los  cambi&tas  ,  los  quales  son  mirados  con  dcscon- 
fianza ,  y  aún  aversión  de  los  hombres  acaudaladas  y 
acreditados  ,  que  han  sido  algunas  veces  engañadosi 
porque  el  cambista  con  poco  dinero  $uyo  gira  mucho, 
sobre  el  ageno. 

;.  Hay  otra xazon  mas  poderosa  ^  no  disfrutada  en  Es-^ 
paña, ^ y  es^  que  la  principal  utilidad  de  este  banco  pro- 
viene del  uso  de  la  plata  ^  que  aunque  de  los  dominios 
de  V.  M. ,  es  y  será  mercancía  de  participantes  ^  rnien- 
cbas  los!vasallo&d/£  Y»^  JV1«,  solo^  no  puedan  iiacer  todo  e¿ 
comefrcio.de  America»  y vhaya  fuerzas  para  dofenderbí 
contra  todas  las  JBotenclas  de  Europa. 

..  £1  aumento  anual  de  5. 1 179010  escudos  de  vellón 
que  se  ha  dado  al  Real  erarlo  en  las  rentas  existentes ,  ts 
c£óüa  de  la.buena  administración  por  Ufonani  0e  ha- 
l^'^  bcr 
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1>cr  encontrado  personas  de  integtidád  ^  zelo  c  mteligen^* 
cia  que  la  manejen  >  pues  aunque  yo  fuese  el  que  debía 
ser  j  si  no  hubiese  tenido  estos  instrumentos ,  nada  de 
provecho  habria  podido  hacer  por  mas  que  me-desvelai* 
se  9  y  no  tuviese  otras  ocupaciones* 

También  ha  contribuido  en  parte  á  este  aumento  lá 
rendición  voluntaria  de  algunos  juros  y  alcabalas,  que 
son  jos  dos  fuertes  gravámenes  que  tienen  las  i;entasi  coo 
especialidad  las  Provinciales.  '      . 

Háse  procurado  que.no  haya  latrocinios ,  y  se  han 
arrancado  las  rentas  de  las  manos  de  los  arrendadoreS| 
que  son  los  que  despóticamente  se  han  utilizado  de^llas^ 
haciendo  y  y  fundando  los  soberbios  caudales  y  mayo- 
razgos  que  se  ven  en  ellos ,  y  por  todos  ahora  lo  suraai» 
mente  perjudicial  que  era  este  gremio  de  hombres  de 
negocios* 

Las  rentús  Provinciales  han  tenido  aumento  en  la 
administración ,  no  obstante  lo  suave  que  es^  y  que 
V,  M.  ha  concedido  á  los  pueblos  en  solo  ün  año  mas 
gracias  y  perdones  en  ellas  mismas ,  que  en  muchos  de 
los  antecedentes ,  como  1q  publican  ios  vasallos ,  llenan- 
do á  V.  M.  de  bendiciones. 

Admítanse  de  este  aumento  en  rentas  Provinciales 
los  no  instruidos,  por  juzgarle  incompatible  con  las  gra- 
cias y  ba  xas  que  se  han  hecho  ^  y  franquicias  ^dadas  pa^ 
ra  promover  las  manufaduras  ?  pero  no  los  inteligent¿% 
y  mucho ;  menos  los  arrendadores,  poique  sabeti  que 
eran  triplicadas  sus  escandalosas  ganancias  y  sus'desper-^ 
dicios ,  para  corromper  á  unos ,  merecer  á  otro^ ,  y  enga^ 
ñar  á  los  demás.  .       ' 

Los  hombres  de  negocios  y  sus  proteftores  predica^ 
ban  incesantemente  contraía  administración  délas  ren- 
tas por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  ,  y  es  cierto  que  la 
de  las  Provlhcias  de  And^hic^a^ers^  muy  rigurosa  quan- 

do 
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do  vine  al  Ministerio  j  pero  también  lo  es,  que  se  mod^ 
ró  luego  9  y  que  lo  que  no  han  sacado  los  arrendadores 
en  general  de  los  pueblos ,  ha  sido  porque  no  lo  han  da- 
do de  sí.  . 

Prueba  de^sto  es  ,  que  V.  M.  ha  baxado  y  foaxa  to- 
dos los  días  los  precios  de  los  encabezamientos  que  hi- 
cieron con  los  pueblos  los  arrendadores ,  y  que  siempre 
que  se  les  proponga  volver  á  tomar  las  rentas  con  la  ley 
de  no  alterar  las  equitativas  reglas  de  la  presente  admí* 
nistracion,  no  creo  que  las  admitan  ,  ni  aún  minorando 
una  tercera  parte  de  lo  que  pagaban  por  ellas  ultíaia- 
mente. 

Siempre  que  el  Superintendente  General  de  Hacien** 
da  careciere  de  fondos ,  y  abundase  de  ambición  de 
mantenerse  en  el  Ministerio,  buscará  dinero  en  los  pue« 
blos  aniquilándolos ,  y  para  que  no  llegue  á  noticia  de/ 
Monarca,  contentai^á  á  los  que  la  puedan  dar,  pagándoles 
)o  que  np  se  deba,  y  no  cobrando  de  ellos  lo  que  deban; 
pero  si  no  fuere  inepto ,  y  tuviere  honor  y  discreción^ 
DO  caipinará  con  el  dia,  antes  bien  sembrará  para  coger 
en  adelante  el  y  sus  sucesores ,  con  lo  que  precisamente 
ha  de  conservar  los  pueblos  á  pesar  de  las  rentas  íiO' 
vinciaies  que  les  han  hecho  inñnlto  daño. 

Yo  he  consentido  en  que  el  valor  de  estas  rentas  Pf^' 
vinciaies  minóriará  en  este  año  y  en  los  sucesivos ,  poi- 
que todo  pobre  las  paga*,  y  pocos  de  los  ricos  ,  y  P^^' 
que  para  que  se  recupere  la  Andalucía,  es  mcncstcf 
ayudarla  todavía  mas  ;  pero  también  he  consenti^^ 
en  que  han' de  tener  aumento  que  compense  aquella  ba^ 
xa  las  de  aduanas  y  lanas  ,  que  en  la  mayor  parte  ^^^' 
facen  los  extrangeros  5  la  del  tabjaco  que  está  fundada 
en  el  vicio  1,  y  se  puede  extender  á  rey  nos  extraños?  í 
lá  de  sal  por  su  mayor  consumo. 

Sobre  este  ]^riacip»,qu^: gradeo  de  cierto,. sí  9^^' 

de 


<íe  contar  con  que  el  Real  erario  de  España  medianamea^ 
te  cuidado^  cendra  de  entrada  anual  26,707S649  i^sca* 
dos  de  vellón,  sin  incluir  las  ganancias  del  giro  de  letra^ 
para  acudir  á  las  obligaciones  ordinarias  y  presentes  dQ 
la  Monarquía  distribuidos  en  esta  forma: 

Para  el  exercito  quince  millones :  para  la  marina  cior' 
eos  y  los  6.707^(549  restaures  para  casas,  caballerizas 
y  sirios  reales.,  alimcntps  dp  ia  iLeyna  viuda ,  y  >lini9« 
ferio  de  adentro  y  fuera  de  la  Corre ;  pareciendome  que 
quedarán  dotados  competentemente  para  el  rodo  y  las 
partes  de  que  se  componen  ,  pudiendp  atender  el  ex^rci*- 
to.á  la  fpf^tiácacion  de  pU^s  y  trenes  de  artilleria,  y  la. 
marioa  á  la  construcciQn^  de  arsenales  y  navios^  al  coc^ 
$0  contra  inñeles  ^  y  á  guarda-coscas,  regulares  eu  AtsxQr 
Tica. 

No  he  dado  aplicación  al  produjo  de  Indias  que 
viene  de  ellas  ,  y  se  causa  en  Cádiz ,  .el  <qual  se  cegula*^ 
)>á  antes  de.  tres  á  q^^rrQ.oiilkfnes  de  escudos,  y  yo  aho« 
ca  Qo  le  baxo  de  seis,  .cvyo  caudal  por  el  cálculo  que  llc« 
yo  hecho  parece  que  sobra;  pi:rp  yo  deseo  que  üosc 
entienda  así,  para  que  no  haya  de  depender  de  elpbli* 
gacion  alguna  de  las  ordinarias  de  la  Monjirquia.  ; 

£s  el  caudal  de  las  Iqd^as  muy  comingentc ,  pOrqtiC 
aquelja  hacienda  ha  estado. peor  gpbernada  que  la  de  £$* 
paña:  la  conduccíoaestá  expuesta  á  los  riesgos  del  mar:  no 
se  puede  asegurar  quándo  llegará:  puede  haber  inquietií* 
des  internas  que  consuman  gran  parte  del  Copdo,  como  hfi 
suqedido  algunas  veces :  £¡1  Pqrjú  teni^  y  tiene  empeñadas 
todftssus  lientas  >  y  si  ocurre  guerra  por  allá  se  consumid 
fá  todo  en  ella,  y  aunque  quede  algo, será  difícil:. traerlo^ 
y  muy  fácil  que  convenga  al  servicio  de  V*  M.  cerrar 
la  puerta  á  la  venida  ác  tesoros  9  porque  siendo  los:(Xf 
^angeros  los  mas  iQterisjradps  en.flloS|  tf^Us  k^fi:^ 
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guerra  detcnicndolos  en  América. 

Pof  todas  estas  consideraciones  juzgaría  yo ,  que  el 
bVkcn  gobierno  aconseja ,  que  con  el  caudal  de  Indias  so- 
lo se  cuente  para  lo  extraordinario  de  España  ,  y  para  Iq 
que  expondré  sobre  exercito  y  marina ,  sentando  prime^ 
To  estos  principios, 

i.^Que  desde  que  tiene  la  dicha  España  de  que 
V«  M.  sea  su  Monarca  ,  no  es  despreciada  en  Europa» 
como  lo  fíie  en  el  siglo  pasado  y  parte  de  este. 

t.^  Que  V.  M.  es  el  destinado  para  restablecer  su 
antiguo  explendor,  y  hacerla  muy  respetable  en  el  mun- 
do y  pues  á  este  fín  quiso  Dios  que  la  salvase  Y.  Mé  del 
inminente  peligro  de  arruinarse  enteramente  en  la  guer^ 
ra  (  que  no  era  de  corona  ) ,  y  permitió ,  que  siendo  lá 
Botencia  que  consumiese  mas  tesoros  en  Provincias  agt<^ 
ñas  y  distantes » fuese  la  única  que  en  la  paz  quedase  s¿f 
empeño  y  con  caudales. 

3/ Que  el  cuidado  de  mayor  atención  de  V.UL 
presenteokente  es  el  de  conservar  en  sus  Estados  al  Rey 
de  Ñapóles  ,  y  al  Infante  Don  Felipe  $in  contraes 
guerra. 

4.®  Que  continúen  eñ  paz  los  dilatados  dominios  át 
V.  M.  para  que  se  pueblen ,  y  e¿reñ  de  las  llagas  de  tan 
incesantes  crueles  guerras,  trabajos  y  desdichas^  que  hafli 
padecido  desde  que  falleció  Ferhando  el  Católico.  . 

5*^  Que  se  tiren  las  lineas  para  recuperar  á  Gibraí^ 
'tar  poseído  de  loi  Ingleses  con  sumo  deshonor  de  la  £s^ 
-pañaf  para'que  se  demuela  la  fortalezi^  de  Bellaguardiai, 
que  con  tía  los  tratados  está  su  mitad  en  terreno  de 
y.  M.  dominándole :  y  para  abolir  las  indecorosas  leyes 
que  la  Francia  y  la  Inglaterra  impusieron  sobre  el  cgn 
thercio  de  Cspaña »  sin  que  al  glorioso  padre  de  y.  i^. 
^^uedai^  a;rbktio  párá  resinicias.  ^  ' 


^^7 
-  :     'és^  Que  se  est^'  coa  Sguaf  vigilancia  para  volver  á  la 

ieotona  las  usurpaciones  hechas  en  America  por  varios 

Soberanos  de  la  Europa. 

Ninguno  de  esto&  prometidos  bienes»  y  los  ane« 

xos  á  ci|  que  colmaron  de  laureles  á  Y.  M.  en  e$te  y  ea 

el  otro  mundo ,  y  i  sus  leales  vasallos  de  felicidades ,  se 

puede  conseguir  si  V.  M.  no  tiene  fuerzas  competentes 

<le  tierra  y  mar  para  defeñdej:  y  ofender  según  lo  didp 

la  justicia»  que  es  la  que  determina  la  paz  y  la  guerra. 

-  :    Proponer  que  V.  M.  tenga  iguales  fuerzas  de  tierra' 

que  la  Francia  »  y  de  mar  que  la  Inglaterra »  sería  deli« 

rio  »  porque  ni  la  población  de  España  lo  permite:»  ni  el 

erario  puede  s^uplir  tan  formidables  gastos  s  pero  propor 

nex  que  no  se  aumente  exercito »  y  que  no  se  haga  una^ 

decente.  mai;ina »  sería  querer  que  la  España  continuase 

subordinada  ^  k  Francia  por  tierra »  y  á  la  Inglateroi! 

por  mar.       ... 

Co/kstaelexercitodeV.  M.dclosciento  y  t^eint^y  tre$f 

tbatailon»  Csiq  ocho.de  marina)»  y  sesenta  y  ocho  esqua* 

4fonesqUe  expresa  la  icelacion  num.  3.»  y  por  la  n4  4^ 

lá:  distribución  en  guarniciones »  en  plazas  y  costas  qu« 

se  hace  eñ  ella » de  que  resulta  que  solo  vienen  i  quedac 

para  campaña  cinquenta  y  nucvje  batallones  y  quarent* 

,y  tres  esquadroneSiu .  ,         r 

..í .  La  Francia  como  se  ve  en  la  relación  n«  5;.  tiene  tre$^ 

cientos  setenta  y  siete  batallones»  y  doscientos  treinta  j} 

cinco  .esquadrones  »  de  que  se  infiere  que  en  el  tiempo 

de  paz  se  halla  con  doscientos  cuarenta  y  quatro  batallo^f 

ms^  y  ciento  asenta  y  siete  esiqUadrones  mas  que  V.  M?t 

y  abundancia  de  gente  inclinada  á. la  milicia  para  le^ 

yantar  prontamente  cantidad  considerable  de  tropas^ 

puesá  principios  del  año  de  1748  llegaba  su  exercito 

á  quatrocientos  treinta  y  cinco  mil  infantes  »  y  cinquen* 

-tt  y  seb  mil  caballos^    , ^  >: !  ú . ., 
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La  ármaida  nava!  de  V.  M.  solo  tfeoe  pttsent&úc» 
te  los  die?  y  ocho  navios ,  y  quince  embarcaciones  me^ 
sores  que  menciona  la  relación  num.  6.^  ylz  Ingiatern 
los  cien  navios ,  y  ciento  ochenta  y  ocho  anbarcacionct 
4e  la  n«  7* 

Yo  estoy  en  el  firme  concepto  de  que  no  se  podra 
hacer  valer  Y.  M.  de  la  Francia,  si  no  tiene  cien  bata- 
llones y  cien  esquadrooes  libres  para  poner  en  cam^ 
paña}  ni  de  la  Inglaterra  si  no  hay  la  armada  de  sesea* 
ta  navios  de  linea ,  y  sesenta  y  cinco  fragatas  y  embar-? 
caciones  menores  que  expresa  la  relación  n«  8. 

Con  estas  fuerzas  de  tierra ,  plazas  competentes  7 
buenas  » y  amistad  con  Portugal  puede  V»  M.  defender*^ 
se  de  las  poderosas  de  ta  Francia ,  sin  que  en  ana  ni  dos 
campanas  hagan  progresos  muy  sensibles ,  y  en  el  ia« 
itermedio  puede  Y.  M.  mover  sus  aliados ,  que  no  le  fatr 
f aran »  para  que  hagan  diversión  por  otras  partes  yi^ 
¡contendrá ,  y  confundirán  la  Francia. 

La  armada  propuesta  es  cierto  que  no  puede 
jcompetir  con  la  Inglaterra ,  porque  esta  es  casi  doble  eo 
navios  y  y  masen  fragatas  y  embarcaciones  menores  $  pe<* 
f  o  también  lo  es  ^  que  la  guerra  de  Y.  AL  ha  de 
ser  defensiva  ^  y  en  sus  mares  y  dominios  necesitará  toda¡ 
la  suya  la  Inglaterra  para  lisonjearse  con  la  esperanza! 
)ic  conseguir  alguna  ^ntaja  sea  en  America  ^  ó  ea  £117 
fopa« 

Por  antipatúi  y  por  interés  serán  siempre  enemigoi; 
los  Franceses  e  iQgleses ,  porque  unos  y  otros  aspiran  al 
comercio  úmversat,  y  el  jde  España  y  su  America  es  el 
que  mas  les  importar 

Séguháse  á  esto ,  que  cst^n  pocos  aSos  en  paz  jyqta 
V.  M.  sea  galanteado  d^  laFraneia^  para  que  unida  su  ap 
mada  con  ia  de  España  y^ea  superior  á  laí  de  Inglaterra,  y 
fuerda  esta  el  predominio  del  mar 5  y  4e|a  Ingiaterca,  pori 
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k]ue  si  V.  M,  conxien  6¿ktaHones  y  cien  esqaa4roncs  ata* 

<:a  á  la  Francia  por  los  Pirineos, al  mismo  tiempo  que  lo$ 

3.ngleses,y.sás  aliados  por  la  £landes>  no  adctíite  duda 

cjue  la  Francia  ik>  podrá  resistir  ,  y  perderá  la  superio? 

xidad  de  fuerzas  de  tierra  con  que  se  hace  ^temei  ea 

3¿uropa. 

£n  este  caso  y  que  precisamente  ha  de  suceder ,  será 
-V.  M.  el  arbitro  de  la  paz.  y  de  la:  guerra  5  y  muy  natu- 
ral que  la  Inglaterra,  compre  áV,  M.  la  taQutralidadirresr 
.    tituyendo  á  Gibraltar  ,   y  la  Fra:nciia  ..d^oioliendo  4 
tBellaguardia ,  y  cediendo  parte  de  sus  privilegios  sobre; 
isl  comercio  de  España. 

Lamanutencioxi  del  E.ey  deiíiT^PQljSS^.y^cl  Infante 
'Don  Felipe  en  sus  estados  pre$et)temento  es;  fácih  por^i 
,  <|ue  la  Casa  de  Austria  no  piensa  ni  la  conviene  extenr^ 
'derse  en  ItaUa  donde  necesita  tropas  que  consumen  las^ 
icentas ,  sino  ver  si  se  puede  recuperar  la  Silesia  y  y  adn 
^uirir  mas  Provincias  ,eu  Alemania ,  que  es  lo  que  anhe^ 
jla^y  laqueleimportaL  ^    _    ^ 

£1  Rey  de  Cerdeña  ,  aunque  pudiese  ponerse  át 

acuerdo  con  la  Casa  de  Austria  y  no  resolverá  hacer  la 

guerra  al  Rey  de  Ñapóles  ^  porque  está^  muy  distante 

idesus  estados  f  y  porque, (como  s4cedio  i  1^  Cjafsi  de 

iA.ustria)ira  se  hzXhxon  fondas  para  softenerila  cpntm' 

tos  socarros  de^gente  y  dinero  que  dará  España.  í?or  so;^ 

}o  Farma  y  Flaseiiciá  no.  e$  regular  que. ss  fáltela  1^ 

garantías.  il^ 

Enmedío^de  teda  esto^  bien  metece  d  vxme  qve; 

Be  examine ,  y^  qtie  la  Casa  de  Austria -estaca  prpqta^  i» 

defender  á  Ñapóles  y  Farma,  i  iavor  de.  sus  presente»  po-» 

seedoresi  pues  aunque  {)or  ello  pediría  alguna  recoow 

ptnsa,  puede  ser  esta  de  tal.  calidad,  que  ssa  del  ser-t 

yíciqdcy.Jifli^<ía{4a  gcwt  .dí^«i;i;5i^iiWadií:aiwlfiVe^ 
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recen  sd  hermanos  por  cariño  ^   y  poif  rjáaii   de 

estado. 

^  Queda  expresado ,  que  para  completar  ei  cxercito  que 
se  proporte  falcan  quaccnta  y  un  batallones,  y  cinqüen- 
ü  y  siett  esquadronesi  y>  ahora  insinuare  lo  que  se 
me  ofrece  para  conseguir  este  asunto. 

La  caballería  sin  gran  trabajo  se  puede  remontar, 
''porque  erEspañol  se  inclina  á  ella ,  y  caballos  sufícieo- 
tesf  producirán  Andalucía  y  Extremadura ,  pues  aunque 
4a  esterilidad  del  año  pasado  destruyó  en  la  mayor  par- 
te las  castas ,  iea  pocos  se  tesQibleceráa  comoxcngaa  sai 
Uda  las  críast 

'  Lé  dificil^  ét  auménio^^e  la  Infanterías  pero  no 
fínjiosible.  Es^  ttienesteí  fixar  plano -sobre  que  caminar 
^olidaknéntc/ no  hacer  ruido  que  alarme  ^  y  atrase  d 
cfeAo ,  tener  fondos  á  la  mano  ^  actividad  y  v^Uaacla; 
'para  conseguir  Ja  empresa» 

'^""'  LaEspafia  está {>ooa poblada,  porque  lais guerras u^* 

tramarinas ,  y  la  America  la  han  consumMo  inn^ha 

^títe  f  Y  los  haturaldb-po  aman  la  infantería ;  por  cu-* 

yas  razones  es  necesario  que  haya  ios  menos  batallonei 

y eteratios  de  la  nación  que  sea  posible,.  ' 

^      £n-WCastÍlÍas  hay  casi  el  número  de  batallones  de 

«Milicias  qué  corresponden  á  sá  v«cindáric>(si  atei^demos  i 

1á  proporción  que  guarda  lá  Funciaien  esta  materia);  y 

ísn  ia^coronáde  Aragón  t  los  puede  haber  igualmente 

que  en  Castilla  sin  inconveniente  alguno. 

r  t'p  SotíVAtkt  y  ochólos  batallones  catraAgoros  que  exís^ 

^ten.Bsyerdadquet  todos  los  Príncipes  de  Europa  ie  $ir« 

«y^  de  elto^  en  ^  sus  ^  «xcrcicofr  solo  en  cantidad  discreta; 

*|>ero  la  España  es^preciso  que  sea  mas  indulgente »  por<* 

que  tiene  en^tltantomenos  vasallos  9  y  porque  lossok 

"^ados ^^|rangtfiágáyudan|aml»c9  á  la  población;  . 
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V¿t  estas  razones  me  parecía  qné  los  quarenta  y  na 

batallones  que  failtan  pata  poner  el  exercitp  sobre  el  p¡^ 

que  se  propone ,  se  levantasen  en  esta  forma :  nueve  £sn 

j^añóles  veteranos:  doS'dé-milicias en  Castilla i..dlez  de 

tas^  mismas  y  y  Fusileros  ^e  Mpntaña  en  la  corona  do 

Aragón  i  y  los  veinte  restantes  de  extrangeroi  Católicos! 

^  de  todas  naciones. 

No' hallo  inconveniente  ea  que  desde  luego  sé  ha^ 

gan  los  batallones  de  Milicias ,  pues  en  sus  xasas,  se  es^ 

taran  |  y  en  Cataluña  se  alegrarán  de  que  se  formeti  los 

quatro  de  Fusileros  de  Montaña  j  como  lo  ha  repre^ 

sentado  su  Capitán  General  ,  y  que  serán  útiles  pa«^ 

ta  toda  :       .  .         I 

Para  levantar  los  nueye  Españoles  vetecanosj  es*  ipíst^ 

clstf  que  preceda  reemplazo  délas  compañías  ^  qu9  ^ 

los  existentes  se  reformaron ;  y  executado  esto,  evacuai; 

lo  otro;,  uno  á  uno ,  haciendo  los  terceros  batallones  de 

los  regimientos  mas  antiguos ,  para  que  de  ellos  se  toined 

Algunos  Oñciáles,  y  escüsen  estados  mayores.  • 

La  grande  obra  es'  levantar  veinte  batallones  /«xr 
krangeros ,  asegurando  suficientes  reclutas  para  mantea 
iner  completos  así  estos  como  los  que  existeo ,  porque  sit| 
*sta  circunstancia  seria  gastar  dinero  en  manténcc  Ofi*^ 
cialcs  (que  sobran  en  España)  sin  soldados*  que  son  lo$ 
qUt  :{c  necesitan^  . .     /  o     •  -    : 

£1  regimiento  de  Guardias  Walonas  no  idebia  tencf 
soldado  que  no  ñiese  Flamet^co  i  y  el  que  se  cumpliesje 
ksta  cipitttlacioD  convendría  al  servicipxie  V^^jM^ ,  y  al 
mismo  regimiento  i  pero  há  años  que  se  les  permite  ad? 
ihitir  Alemanes  y  Franceses  ^  cott  caya  gfácia  les  es  fa- 
llí la  recluta*  :  '  ; 
Para  los  otros  cuerpos  extrahgeros  se  trae  la  gente 
por  la  parte  de  Italia.,  y  es  de  todas  inacione^  ,  alcajü-» 
zando  esta  no  solo  para  ponerlos  sobre  el  pie  de.faecza 
:?  que 
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que  tetdan  antes  de  la  reíTorina  y  sino  que  sé  pueSe  es^ 

petai:  sobre  ^    para  ir  levantando  algunos  batallones 


oocvos«^  ^: 


;  >  Parececi  que  esto  allana  el  camino  para  formar  los 
veinte  batallones  estrangeros  que  se  proponen  y  pero  yo 
no  lo  concibo  así  f  y  la  razón  es  ,  que  el  haber  mas  ó 
menos  reclutas ,  depende  del  accidente ,  y  de  que  los 
Principes  d^  Italia  no  tomen  medidas  para  que  si  se  sa-< 
rásea  algunos ,  sea  á  grandísima  costa. 

Por  estos  motivos,  y  porque  el  edificio  con  clcnien-^ 
tos  débiles  se  arruina  quando  menos  se  piensa,  creeré  yo 
que  para  que  con  sólicla  utilidad  del  estado,  tenga  V.  AL 
codos  estos  cuerpos  extrangeros  I  será  indispensable  ganar 
Coh  subsidios  á  algunos  Príncipes  pequeños  de  Alema* 
ák  I  que  den  la  gente  necesaria  para  formar  i  y  sos^ 
tener  el  mayor  número  de  batallones  de  aquella  nación 
que  sea  posible,  y  qtie  en  Italia  se  tomen  medidas  justa5| 
i  fin  de  asegurar  reclutas  para  los  demás» 

Esto  que  propongo  lo  praftican  Francia » Inglaterrjf 
y  otras  coixmaSy  y  también  para  promoverlo  importa  es-i 
tar  de  acuerdo  con  la  Casa  de  Austria  ,  ayudando  ía 
Inglaterra ,,  que  lo.  hará  con  gusto  para  que  V.^.  ten« 
ga  cjccrcitos  pero  oo  para  marina,  y  alcontrwiola 
Francia.         .1 

£1  asunto  de  plazas  es  ^h.  aumd  importancia  ^  puc  lo 
inismo  que  V.  M#  tiene  por  vecina  una  potencia  tan 
fuerte  como  la  Francia,  que  puede  hacer  guerra  ofen« 
éivajálá  £spaSa^  y  esta  solo  puede  hacerla  puraipeñtc 
defensiva. ,       : :    *; 

-'  <Sobre  el  ^.t^se^ott  tiene  la  .Francia  ocho  plazas  s& 
ruadas  en  las  gargantas  ó  avenidas  capaces  de  detener 
un  núnieroso  excrcito  Español ;  y  V.  M.  aunque  bas- 
tantes en  número  ^  ticne^:'muy  pocas,  útiles  en  toda:Ca-' 
talü'ña.--  -    ' .   .   : c.    -....•: .      .'..    '  t.     :./.  c 


^  Los  Capitanes  Geaecales  clngenierQSi  principales  de 
cUat  han  representado  esto  repetidamente  ^  formando 
proyeftos  ^  y  clamando  porque  se  demaeUn  las  que  ó  no  , 
sirven,  ¿necesitan  para:  sa  defensa  excesivas  guarniciones 
(por  exemplo  Gerona)  i  y  se  coloquen  otras  en  parages 
ventajosos.  ... 

Todos  los  soberanos  construyen  en  sus  fronteras  las 
plazas  que  les  conviene  i  y  así  lo  han  hecho  la  Francia ,  y  . 
el  £Ley  de  Cerdeña  ,  y  lo  están  haciendo  presentemente|[ 
poi:  lo  que  nó  se  exuañará,  que  V^  M.  execute  lo  mismo,[ 
mayormente  quando  debiendo  fortificarse  el  Ferrol ,  y, 
Cartagena  por  sus  Arsenales ,  y  otros  puertos  de  mar, 
se  puede  mandar  codo  á  un  tiempo ,  como  providencia 
generaüL  - 

£n  la  Marina  no  se  ha  adelantado  tanto  comoV.  hJL 
deseas  pero  no  obstante  se  ha  continuado  el  Arsenal  de  la 
Carraca ,  y  se  está  trabajando  con  la  adiividad  posible 
en  ios  nuevos  del  Ferrol  y  Cartagena  que  V.  M.  ha^ 
aprobado  ^  y  mandado  se  constru/an  ^  no  dudando  los 
inteligentes  que  serán  perfedos ,  porque  se  ha  copiado  lo 
Oiejor  de  Europa  >  y  excluido  lo  malo  de  ellos. 

Para  la  fábrica  de  los  sesenta  navios  que  se  proyeda, 
hay  ya  mucha  par^te  de  la  madera  en  el  Ferrol  /  Cádiz 
y  Cartagena^,  y  se  está  conduciendo  la  restante  i  y  al- 
guna para  veinte  y  quarrp  fragatas  menores  ,  que  tam- 
bién se  ha  cortado ,  debiendo  estar  el  todo  en  los  Arseí 
nales  en  el  ano  de  175  a. 

Son  tres  los  con^trudores  que  han  venido  de  Ingla^ 
terca,  porque  en  España  no  los  habia  ,  y  actualmente 
fabrican  quatro  navios,  una  fragata,  y  un  paquebote 
que  se  han  de. probar  en  el  mar  por  Oñciales  expertos, 
para  que  concurriendo  después  en  la  Corte  con  los  cons- 
truélores ,  se  examine  lo  que  hayan  observado ,  y  se  k^ 
gle  de  una  vez  nuestra  Marina* 

Tom.  XIIU  Mm  A1Í1 


«74 

Antes  de  esto  estarán  perfeecionadás  las  gradas  pa- 
ta fabricar  sobre  ellas  á  un  mismo  tiempo  veinte  navios 
4e  lineal  para  lo  quai  están  ya  curadas ^  y  preparadas 
las  maderas  t  y  á  los  diez  meses  de  puestas  las  quillas  se 
podrán  botar  al  agua. 

Igualmente  se  han  traído  de  fuera  maestros  hábiles 
|Mira  las  fábricas  de  xarcias ,  lona  y  otras ,  porque  es 
men^ter  confesar  que  la  Marina  que  ha  habido  hasta 
aquí  ha  sido  de  apariencia  $  pues  no  ha  tenido  arsenales^ 
(que  es  el  fundamento) ordenanzas ,  método,  ni  discipli« 
na  I  pudicndo  V.  M.  creerse  autor  original  de  la  que 
hay  y  habrá,  porque  es  enteramente  nueva  en  el  todo,  jr 
en  sus  partes. 

De  quantos  materiales  y  pertrechos  necesitan  arse^ 
nales  y  baxeles,  solo  no  hay  en  los  dominios  de  V.  M. 
palos  para  su  arboladura ,  porque  aunque  se  crian  ea 
Cataluña  y  montes  de  Segura ,  no  son  de  aquella  segu* 
ridad  y  duración  que  conviene  ,  por  lo  que  se  recurre 
por  ellos  al  Báltico  ^  como  lo  hacen  la  Francia  y  la  In- 
glaterra. ' 

A  su  tiempo  será  menester  crear  Oficiales  s  pero  co- 
mo será  por  partes ,  dará  por  ahora  los  suficientes  la 
compañía  de  Guardias  Marinas  s  y  para  lo  sucesivo  se- 
rá necesario  formar  otras  j  como  también  aumentar  la 
tropa  y  que  no  faltará  gente,  porque  se  observa  que  ha); 
pasión  por  la  marina. 

£1  escolio  que  hay  que  vencer  es  el  de  la  Marina,  por- 
que es  corto  el  comercio  a£fcivo  de  mar  que  hace  la  JEs-^ 
paña  ,  y  con  las  ultimas  guerras  se  destruyeron  los  gre« 
mios  de  la  pesca ,  quedando  rara  embarcación  de  trans* 
porte 9  pero  (|ie  dos  ó  tres  años  á  esta  parte ,  es  mayor 
el  número  de  ^avios  particulares  que  van  á  la  America: 
algunas  embarcaciones  á  Francia  é  Inglaterra ,  y  la  pesca 
$e  ha  fomentado  en  varias  provincias. 


'  Sstas  pcovlden^oías  can  las  de  pagar  pantualmentCi^ 

socorrer  las  familias  de  los  que  se  embarcat»,  y  tratar  blea 

íl  los  extrangeros  que  acuden  >  producen  ya  sus,efe¿):oS|^ 

pues  antes  no  habla  marineros  en  ios  navios  ^  que  no  fu^ 

sen  por  fuerza^  y  lioy  tiay  muclios  voluntarios, 

^  No  es  por  esto  mi  ánimo  afirmar  ^  que  no  iiabria  ea 
Bspaíia  suficientes  marineros  para  tripular  sesenta  na-« 
vios  de  linea  t  y  <&;mas  embarcaciones  menores  qué  se 
proponen  $  pei^o.  sí  insinuare  que  de  los  mismos  medios 
que  Francia ,  log^terra  y'HdUoxia  se  valen  ,  debe  hz¡» 
cerló  y.  M.  para  crear  un  cuerpo  de  marinería ,  qiie  se 
emplee  e?  el  cooqercio  y  en  la  armada ;  lo  qual  se 
cocfs^uirá  si  se  figuen  las  reglas  q^e  se  van  establcr 
ciendow  .  .  .  .  .      •     "/ 

Con  el  ejercito  y  armada  que  se  proponen^i^  y  treít^f 
ta  millones  de  peses  de  repuesto,  dudo  que  haya  hom- 
bre instruido  en  los  intereses  de  Príncipes  i  que  niegue 
podrá  V.  M;  ser  el  arbitro  de  la  paz  ,  y  de  la  guerrjt 
entre  Francia  e  Inglaterra ,  y  aún  de  Europa,  y  pues  no» 
:se  pueden  preparar  las  arm^s  tan  prontamente ,  gañese, 
tiempo  en  hacer  el  repuesto  referidos  porque  solo  It 
noticia  de  que  le  hay  causará  respeto  ,  y  contribuirá 
á  la  tranquilidad  que  se  desea  para  aprovecharse  4^ 
'  cUas.  , 

Toca  aquí  probar  la  proposlon  de  qqe  sin ,  empeñ4C 
el  real  eca^rio  ,  ni  gravar  mas  los  vasallos ,  puede  hab^r 
'  foados  pam  la  subsistencia  del  aumenjto  de  fuerzas  de 
tierra  y  mar ,  que  se  ha  proyedado.  He  expresado  q^e 
con  el  a{laal  produfto  de  la  real  Hacienda,  se  pued'ea 
sostener  sin  escasez  las  presentes  pbliga^rioqes  de  la  M^ 
oarquía ».  y  ahora  debo  presuponer  que  serán  precisos 
.  seis  anos  para  perfeccionar,  la  Marina  ,  formar  los  veinte 
batallones  extrangeros  ,  asegurando  reclutas  para  ellos^ 
y  losdemas  I  y  £9nec  jen  estado  las  plaza^.^ 

Mm  ^  Con 


•7^ 

ConsiguÜente  á  esto  es,  que  para  cottivat  tá  real  Ha^ 

cienda »  baya  los  mismos  seis  años  i  tiempo  suficiente 

como  sea  de  paz  y  paca  coger  el  fruto  que  podrán  dar  de 

'si  las  providencias,  que  apuntare  algo  mas  en  el  capital^ 

l^ue  tratará  de  ellas. 

Con  diez  y  nueve  millones  de  escudos  el  excrcito, 

ieis  la  marina  ,  y  nueve  las  demás  obligaciones  ^  liabcá 

lo  suficiente  para  que  se  mantengan  regularmente*  dom- 

.;pone  el  rodo  treinta  y  ^uatro  millones ,  y  ahora  el  cra« 
fio  de  España  da  cqmo.  veinte  y  siete  ^  con  que  vienen  i 

,  iültar  siete. 

E^ros  en  mi  concepto  ,  sin  penosa  fatiga ,  como  fu* 
ya  paz  los  puede  aumentar  la  reaL  Hacienda  ,.  estabie- 
cieadose  la  única  contribución,  en  que  se  está  craba;an« 
dio :  eñ  la  mayor  población  que  puede  tener^  el  re  y  no; 
y  por  conseqüencia  mas  contribuyentes:  en < el  mayor 
.Valor  que  puede  darse  á  la  rema  del  tabaco,  como  se 
conseguirá ,  siendo  el  género  bueno  y  abundante  :  en 
mas  consumo  de  sal :  en  el  comercio  de  manufaduras  j 
^frutos ,  y  en  la  redención  de  juros ,  y  desempeños  de 
alcabalas. 

Llevo  referido  que  el  caudal  de  Indias  se  regula  en 

'tres. ó  qua tro. millones  de  escudos  de  vellos  al  aiío,y 
que  yo  no  le  baxaba  de  seis.  Ahora  diré ,  que  según  lo 
que  he  observado  ,  y  noticias  que  he  adquirido ,  mas 
bien  defenderé  la  opinión  ,  de  que  el  produftode  Indias 
puede  exceder  de  doce  millones  de  escudos,  que  la^de 

'  flue  no  puede  llegar  á  ellos.  .  •  . 

Este  fondo  por  mi  voto  seria  ddstinádo  la  mitad  psí- 

*  l^  redención  de  juros  ,  y  desempeño  de  alcabalas  ,*  cm* 
yos  réditos  darán  aumento  ai  erarios  y  la  otra  /nitad 
para  hacer  el  repuesto  de  treinta  millones  de  pesos. que 

'  he  indicado.       ^  <        ^^  . 

Pebcrá  estar  seguro  y  pronto  ^ce  fondo  para  usar 
^     '  ^       -   ^  .  *         de 
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^^é  él  i  p^to  en  ttovlttíiefito  continuo  áctítto'iA  rey  no 
pata  auxiliar  la  economía  en  la  recaudación  y  y  distri- 
bución ác  la  real  Hacienda  i  para  que  ayudando  y  pro- 
moviendo los  comerciantes  vasallos ,  rinda  algunos  in* 
"tereses ,  para  que  sin  perdida  ni  ganancia  se  promuevan 
iás  manufafturas. 

No  he  hablado  déla  satisfacción  de  deudas  de  los 

xeynados  anteriores  ^  y  no  ha  sido  por  olvido ,  sino  ppr- 

'que  es  punto  que  toca  á  los  Teólogos  el  decirlo  y  cntera- 

^dos  puntualmente  :del  estado  de  la  Monarquía  ^dedas 

-fuerzas  que  necesita  para  su  conservación  con  utilidad 

cómun,  y  calidades  de  las  mismas  deudas  $  pero  sean  del 

difamen  que.fuesen  ,  es  muy  posible  que  la  diferencia 

de  V.  M,  á  el  no  altere  en  parte  substacucial  el  plano  que 

^he  explicado» 

Según  la  idea  que  me  he  propuesto  para  extender 
Mesta  representación »  ahórá  elévate  á  la  alta  comprehén« 
islón  de  V.  M.  lo  que  yo  entiendo  de  pahes  principales 
de  estos  reytios  y  y  de  los  de  Indias  y  que  requieren  el 
^cxercicio  de  la  sabiduría'  de  Y;  M.  paia  que  establecied* 
dose  con  justicia  el  gobierno  y ótden,  que  bienfcxámina- 
¿o  tpdo  resolviereV.M.^se  verifique  mas  prontaíbentCy 
»qüe  Dios  ha  destinado  á  V.  M.  paca  restablecer  la  opu- 
lencia y  y  el  antiguo  explendor  del  dilatadísimo  iqiperio 
^Bspañol. '    '  /  .    .  .   .     ^.  ..:  i-.r..:,  .;  i.  ,s    ;; 

No  me  dilataré  en  los  puntos  que  he  de  tocac.por  no 
-ser  molesto  I  y  porque  para  ello  seria  menester  tenerlos 
digeridos  en  todas  sus  paites  y  cuya  obra  yo  no  soy  ca« 
paa  de  desempeñarla^  pero  no  será  dificil  formar  pro# 
[yt&oi  de  cada  uno  dé  los  que  V.  {M«  aprueba^  valién- 
dose de  personas  que  lo  entiendan  ,  y  copiando  la  que 
COR  suceso  practicaron  otros  rey  nos  bien  gobernados, 
así  como  olios  copiaron  de  la  España  ,  quando  estaba  en 
'V  su 


jtt  floreciente  titmpo(decaya  yicUítad  nokay  M<mac- 

quía  que  este  exeoca. 

Se  qae  V.  M.  está  dedicado  á  enplear  su '  católico 
celo  para  quexl  estada  eclesiástico  en  su  discipüaa  ,  y 
deoias  cosas  anex&s  ¿  ella,  sea  ei  que  debe  ser »  pcocucan* 
do  V.  M.  en  lo  que  depende  del  Pápalos  auxilios  necesa- 
rios^ y  siendo  su  real  ánimo  en  lo  que  le  toca  apUcac 
oportuno  remedio  á  abusos  y  relajaciones. 

.  A  vista  de  este  antecedente  no  me  extendere  ea 

:  asunto. que  es  tan  grave  y  delicado ,  como  agei)o  de  tm 

profesión  $  pero  no  obstante  haré  memoria  áV.  M.  de 

que  perjudica  mucho  al  estado  el  excesivo  nún^ero  que 

hay  de  Regulares ,  y  aún  de  Clérigos ,  y  que  los  Coa- 

:.ciliQs previendo » y  ios P^pas  encargan^  que  para  que 

tiaya  mas  Religiosos  y  Religiosas  |  haya  menos  Prayífis 

?y*Moi^*as.'      ^ 

- ' .  Por  Bulas  de  su  Santidad  deben  de  pagar  todos  los 
^Eclesiásticos  el  stubsidio  ^  el  escusado  ,  y  los  diez  y  nue« 
I. YO  millonea  $  cuyas  cóotribuciones.  si  sp  exigiesen  según 
•^iá  concesión,  seria  tan  gravosa  á  los  Eclesiásticos ,  que 

*  pajgar iaa  dü^licad^  que  los  vasallos  seglares. 

Esto  aunque  con  asenso  del  Papa »  es  muy  propio  de 
ia  benignidad  de  V.  M..no  permitirlo  >  pero  jambien  lo 
«  cs^  que  con  reflexión  #  todo ,  se  convengan  los  Eclesiás* 
ticos  á  satisfacer  la  quota  equitativa  ,  que  acuerde  para 
ayu4ar:á  sostener  las  cargas  del  eátado ,  en  que  ellos 
.  son  tan  interesados »  y  del  modo  de  executarlo  puede 
^resultjir  reciproco  beneficio  para  lo  presente  y  futurof 

*  .porque  se  coctaránívdíspntas  y  qüestiones ,.  que,  emba<- 
razan  el  tiempo  ,  y.  minprau  los  haberes  de  ut^os  y 

potros.  ' , 

Al  establecimiento- del  tribunal  de  Inquisición  atrí* 
buyo  que  la  fe  y  la  rejligion  se  mantenga  col^  tanta  pu* 
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areza  en  España,  y  asi  soy  ¿c  dldáoien  ^qtie  este  tribu- 
nal lo  mantenga  y  sostenga  V.  M.  con  toda  su  autoría* 
^iad  f  pero  baxo  los  límites  de  su  institución, 

£s  la  hacienda  un  golfo  en  que  con  ella  han  naufra- 
gado los  mas  de  sus  Ministros  $  porque  por,  mas  hábiles 
que  hayan  sido  ,  ninguno  ha  descubierto  el  secreto  de 
pagar  quatro  con  tres,  y  el  que  se  ha  dexado  lisongear  de 
esta  vanidad  ,  aún  no  ha  hecho  con  quatro  lo  que  otro 
con  tres. 

La  ambición  de  mandos  y  honores  ,  es  vicio  muy 
general ,  y  el  mas  disinuilado ,  porque  es  el  que  permite 
mas  coloridos  dé  falsas  virtudes* 

£n  mi  concepto  ha  procedido  de  esto^l  mayor  daño 
(de  la  hacienda  I  pues  por  mantenernos  los  Ministros: 
unos  por  solo  las  personas :  otros  por  adelantar  sus  fa*- 
milias :  otros  pot  sacjar  la  codicia  5  y  otros  por  todos 
tres  motivos  ^  no  hemos  hecho  presente  en  las  urgencias 
el  verdadero  estado  de  la  hacienda  con  la  verdad  chrís- 
tíana  ^  propia  de  nuestra  obligación  ^  rata  ó  ninguna 
vez  desempeñada  ,  arriesgando  la  posesión-  del  MK 
&isterio«  .     [  ' 

No  se  informa  al  Monarca  de  la  verdad ,  y  se  oye 
irequentemente  que  inanejada  con  inteligentia  la  haciea*» 
da,  alcanza  para  toda(aunque  para  ñáda  haya)»  que^^s 
la  proposición  mas  valida  ^\  porque  el  cortesano  no  añi^ 
ge  el  ánimo  del  Monarca  con  especies  meíancolicas.  Los 
enemigos  del  Ministerio  se  vengan  de  el  por  este  medios 
y  los  que  aspiran  á  suocderleí  ofrecen  lo  que  no  pueden 
cumplir,  :        .  si 

^  £1  Monarca  con  éstos  antecedentes  v  y  ^^  ^^  ^o  po» 
der  estar  instruido  de  tantas  partes  mecánicas  de  qut  se 
compone  la  hacienda  y  su '  distribución  ^  si  detertmoá 
sostener  al  adual  Ministro^  le  concede^  tácitamente  la 
jíacuitad  de  empeñarla  9  venderla  i  y  sino  i«r  sosctene 

em 
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entra  otro  que  hace  lo  mismo  \  y  yo  me  ratifico  en  que 
ninguno  lialla  la  piedra  filosofal ,  y  no  puede  haber  eco^ 
nomía  donde  no  hay  paga  puntual  |  sino  desorden  sobre, 
desorden. 

Las  resultas  de  estos  males  y  que  encadenados  vicnea 
de  dos  largos  siglos  á  esta  parte  ^  han  sido  gravar  la  co- 
roaa  con  ios  juros  ^  con  la  enagenacioa  de  alcabalas  ,  con 
la  de  otras  alhajas,  y  con  el  crédito  de  que  se  han  aprove- 
chado ías  naciones  para  imponer  leyes  en  nuestro  comer? 
ciO|  á  que  se  ha, seguido  la  pobreza  y  la  despoblación. 

Presentemente  se  halla  la  Monarquía  en  muy  dife* 
rente  estado  como  lie  expresado ,  y  de  la  relación  nú^ 
mero  p.  consta  ,  que  es  mas  lo  que  se  ha  incorporado  de 
ella  en  mi  tiempo  i  pero  V.  M.  no  tiene  reglada  con  solí* 
•ácz  su  real  Hacienda. 

Yo  vine  del  exercito  al  Ministerio  de  ella ,  sin  en- 

tender  una  palabra  de  lo  que  erai  y  tn  ocho  años  cum* 

^piídos  que  ha  que  estoy  á  su  c^^beza  i  solamente  he  po- 

jdido  3a,ber,  que  es  inultamente  mas  lo  que  ignoro  de 

estii  materia  i  que  lo  que  he  aprendido 5  no  obstante  de 

haberme  fíxado  desde  el  principio  en  la  máxima  de  que 

sin  fondo  era  it^utii^ quanto  trabajase  en  Guerra  y  Ma« 

nina  I  en,  cuy  as. dos  dependencias  aún  ha  sido  mayor  mi 

aplicación, que  en  la  de  Hacienda. 

.   .    tíe  exp4e$to.  que  los.  a^uoieqtos  dados   al  erario, 

hs^n  sido  por  la  fortuna  de  haber  encontrado  sugetos 

que  me  hayan  a^yudado  con  integridad  c  inteligencia) 

Iqs  qualcs ,  que^,  no  son  muchos  «^  porque  de  lo  bueno 

siempre  hay  poco ,  si  me  hubiesen  falcado ,  y  en  mi\i:e- 

mor  de  Dios^  y  h  fidelidad  de  vasallo,  habría  suplicado 

i  y.  M.  que  me  exonerase  del  gobierno  de  la  Hacienda 

para  que  no  fuese  en  decadencia »  como  s|icederá  ep 

aú^  manp$  ,  si  careciere  4e  {>ra¿%Icas  y  y.  lin;tpias  de  su^ 

.balternosi^  ^^^^^       :\  .:.;'u  í ':  ..  .    '.-••.  .  : 

El 
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£1  decreto  <ie  Y.M.  cottxodo  al  Ministerio  de  Har 
denda  la  faculta  de  pagar  créditos  atrasados ,  es  digao 
del  itoayor  aplauso  »  pues  me.  consta  que  de  .elb.^  lia 
abusado  ioauditamente,  r  .  :  ^,/      «^ 

Lo  justo  que  es  se  lechen  il,  pues  V.  M.  manda  que 
pague  todo  lo  que  corresponde  á  su  reynadb ,  y  señala 
fondos  pura  ir^sisisfacie^do  cceditbi^  deiof  antecipres,  y 
el;  Injusto  proceder  de  estos  últimos  {Mgps^ se  deduce 
del  hecho  cierto  de  que  no  pudiéndote  asegurar  Teólo-^ 
gos  y  Canonistas  del  modo  de  graduarlos ,  tnal  16  habcor 
xuos  podido  hater  los  Ministros  de  Hacienda* 

Siempre  que  V.  M.  gustase ,  y«  aie  -Obligaría,  coa 
idos  millones  de.  jcscudos;  i  j^ecoger ^  i:redit^  i^disfeos^.  poc 
las  partes  voluntariamente  del  valor  de  sels.ió.miiSy  y 
por  lo  que  he  visto»  y  emeodido ,  ninguno  se  ha  recogí-^ 
do  xn  Je$orería  General  que  po  sea  por  todo  su  impor- 
te» en  que  es  preciso  que  haya  habido;  (QlttsiOnei»c$ca^« 
dalosas  con  grave  perjuicio  del  real  erario »  y  de  los 
acreedores  de  justicia* 

No  hay  en  Europa  terreno  mas  seco  que  el  de  Es- 
pana  ,  y  por  consequencia  están  expuestos  sus  naturales 
á  padecer  hambres  por  sus  malas  cosechas »  ni  tampoco 
reyno  en  que  menos  se  haya  exercltado  el  arte  para 
ocurrir  á  la  precisión  de  socorrer  unas  Provincias  á  otras^ 
evitando  la  extracción  de  dinero  á  dominios  extraños, 
pues  no  se  ha  procurado  que  sus  riossean  havegables  en 
lo  posible,  que  haya  canales  para  regar  y  transportar,  y 
que  sus  caminos  sean  qual  deben  y  pueden  ser. 

Conozco  que  para  hacer  los  rios  navegables,  y  ca- 
minos son  menester  muchos  años,  y  muchos  tesoros  >  pe- 
ro ,  señor,  lo  que  no  se  comienza  no  se  acaba  $  y  sí  el 
gran  Luis  XIV."*  prescribió  reglas  y  ordenanzas  que  si- 
guió, y  se  siguen  con  tan  feliz  suceso,  ¿gor  qué  no 

v:Xfi99í.xir.  Na  se 


»8í 

se  podrin  adaptar  ^  y  practicar  en  EspaSa  siendo  V.  M. 
su  Rey? 

Los  montes ,  con  especialidad  Ms  apañados  de  la 
Marina ,  están  abandonados ,  y  su  fomento  conduce  á 
que  haya  leña  y  carbón  ^  de  que  se  carece ,  y  particular- 
mente en  Madrid. 

Es  cierto  que  V.  M.  ha  dado  estrectias  ordenanza^ 
para  vigilar  sobre  montes  y  pls^ntios  s  pero  el  efedo  no 
corresponde  á  los  deseos  de  V.  M. ,  ni  á  la  posibilidad  de 
cumplirlos  ^  porque  todos  gritan  bien  público  ,  y  ios  mas 
con  sofisterías  ,  murmuraciones  ^  desidia  é  ignorancia, 
hacen  estudio  de  poner  de  mala  fe  quanjto  se  intenta, 
nq  obstante  de  haber  visto  su  utilidad  en  lo  que  se  ^a 
C^^ecutado. 

Nuestro  sefior  guarde  la  importante  vida  de  V..  M. 
-para  bien  del  estado ,  y  aumento  de  la  Chrístiandad.  En 
Madrid  año  de  1 7 5  !• 


r* 
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ANNUAL    REPORT. 


The  Council,  to  whom  the  direction  of  the  affairs  of  the  Institution  Annual 
has  beea  confided,  beg  to  oflFer  a  Report  of  the  Proceedings  of  the  ^^eport* 
past  SessioD,  aud  of  the  actual  state  of  the  Society ;  in  doing  this, 
they  feel  that  it  is  not  necessary,  as  on  former  occasions,  to  dilate  on 
tlie  objects  for  which  the  members  are  associated :  it  is  evidente  from 
the  uumerous  attendance  at  the  meetiogs,  that  these  are  fully  appre- 
ciated,  and  the  Council  would  now  only  urge  a  continuance  of  the 
same  zeal,  being  persuaded  that  by  a  steady  progress  in  its  presen t 
career  of  usefulness,  and  by  the  eager  prosecution  of  the  laudable 
objects  of  the  Institution^  important  resulta  must  be  obtained. 

The  published  abstracta  aud  minutes  of  proceedings  show,  not  Discus- 
only  the  interesting  character  of  the  papers  which  have  been  read^  sions, 
but  also  the  valué  of  the  conversations  upon  them.  The  meetings 
may  brinjf  together  engineers  and  the  cultivators  of  diíFerent  branches 
of  science,  but  it  is  only  by  afíbrding  an  opportunity  for  discussion, 
that  opinions  can  be  freely  elicited  and  the  expeí  ience  of  practical 
men  can  be  arrived  at;  for  the  active  professional  occupations  of  the 
members  leave  them,  generally,  but  little  time  for  the  produclion  of 
elabórate  papers :  this  fealure  of  the  meetings  will  be  persevered  in, 
aud  it  is  satisfactory  to  observe  that  it  has  been  also  adopted  in  other 
fiocietiesi 

In  selecting  the  Communications  for  the  meetings^  and  in  record»-  Original 
ing  the  substance  of  the  conversations  upon  them,  the  promulgation  com 
of  speculative  theories  has  been  avoided  as  far  as  was  possible,  but  it  is 
felt  that,  uniese  the  general  lule  in  this  respect  be  sometimes  relaxed, 
the  spirit  of  inquiry  may  be  checked,  and  that  valuable  discoveries  may 
lie  dormant,  because  the  correctness  of  the  results  of  experiments  may 
not  be  evident  at  the  first  view  ;  for  in  the  words  of  an  eminent  eccle- 
eiastical  writer  of  the  ^eventeenth  century,*  "  If  any  man  have  a 

*  Works  of  Bishop  Taylor,  yol.  vi.  p.  528. 
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revelation  or  a  discovery  of  which  thou  kuowest  nothing  but  by  his 
preaching)  be  not  too  quick  to  condemn  it,  lest  thou  discourage  his 
labour  and  stricter  enquiñes  in  the  search  of  truth."  "  To  condemn 
one  truth  is  more  shameful  than  to  broach  two  errors ;  for  he  that,  in 
an  honest  and  diligent  enquiry,  misses  something  of  the  mark,  will 
have,  at  least,  ihe  apologies  of  human  iníirmity  and  the  praise  of 
doing  his  best." 
Paperi  Although  some  of  the  Council  have  not  yet  accomplished  their  in- 

from  Mem-  tention  of  each  member  producing  a  paper  every  second  year ;  they 
Coüncil.     hope,  that  as  they  have  resolved  to  fulfil  their  promises,  the  members 
generally  will  set  them  an  example,  and  wiH  communicate  more 
freely,  accounts  of  those  executed  works  which  are  at  the  command 
of  all  who  are  actively  engaged  in  the  profession. 
l^apers  It  is  painful  to  again  remind  fhany  of  the  graduates  of  the  papera 

du^es^™"  ^^®  ^^^^^  thenf,  partictilarly  as  they  were  admitted  to  the  Institution 
on  the  faith  of  promises  which  have  been  neglected,  in  spite  of  the 
example  set  by  some  of  their  class,  whose  ñames  have  been  studiously 
brought  before  the  meetings. 
Subjects  It  is  to  be  regretted  that  the  list  of  subjects  for  Telford  and  Walker 

toíumT  Premiums,  issued  for  1843,  shotild  have  excited  «o  little  attention  ; 
this  cannot  have  arisen  from  want  of  information  on  the  subjects 
proposed,  but,  it  is  feared,  must  have  been  caused  by  the  lists  not 
being  sufficiently  widely  circulated ;  those  fbr  the  presen t  year  have 
been  considerably  varied,  and  will  be  rendered  more  public ;  in  this, 
the  assistance  of  members  is  particularly  requested,  as  the  interest  of 
the  meetings  must  decrease  if  good  papers  are  not  presented  for  read* 
ing  and  discussion. 
Telford  Telford  medals  in  silver  have  been  awarded  to  Frederick  Walter 

Premiumí.  s¡mms,  for  his  papers  **  On  the  application  of  horse-power  to  raising 
Water  at  tht  Saltwood  Tunnel,"  and  '•  On  Brick*making  on  the 
South-Eastern  Railway  ;"  to  William  Pole,  for  his  papers  *'  On  the 
comparative  lo?s  by  friction  in  beam  and  direct  -  action  Steam 
Engines,"  and  "  On  the  pressure  and  density  of  Steam,  with  a 
proposed  new  Formula  for  the  relation  between.  them;"  and  to 
Thomas  Oldham,  for  his  *'  Description  of  the  Automaton  Balance 
invented  by  Mr.  Cotton,  and  used  at  the  Bank  of  England  for  weigh- 
ing  sovefeigns." 

Telford  ptemiums  of  books  hav.e  been  awarded  to  Daniel  Mackain 
for  his  paper  "  On  the  supply  of  Water  to  the  City  of  Glasgow;'* 
to  David  Bremner,  for  his  "  Description  and  drawings  of  the  Vic- 
toria Bridge  over  the  River  Wear ;"  and  to  David  T.  Hope,  for  his 
paper  "  On  the  relative  merits  of  Granite  and  Wood  pavements  and 
Macadamized  roads«" 


Walker  premiums  of  books  havebeen  awarded  to  Robert  Mallet,  fpr  Walker 
hi8  paper  "  On  the  co-eflñcient  of  labouring  forcé  in  Wa'er-Wheels ;"  ^re»»i"«»»- 
to  William  John  Macquorne  Rankine,  for  bis  papers  and  drawings 
"  On  laying  down  Railway  Curves,"  "  On  the  Spring-Contractor  for 
Railway  Carriages,"  and  "  On  the  causes  of  the  fracture  of  Railway 
Axles ;"  to  William  Lewis  Baker,  for  bis  "  Description  and  drawings 
of  the  Water-pressure  Engine  at  the  Alte  MOrdgrube  Mine  (Frey- 
^^g)  >"  ^  Samuel  Collett  Homersham,  for  bis  paper  and  drawings 
•*  On  the  construction  of  Valves  for  Pumps ;"  to  John  Oliver  York, 
for  bis  paper  "  On  the  comparative  strength  of  solid  and  bollow 
Axles ;"  to  George  Daniel  Bisbopp,  for  bis  "  Description  of  the 
American  locomotive  cngine  *  Philadelphia  *  used  on  the  Birming- 
ham  and  Gloucester  Railway,"  communicated  by  Captain  W.  S. 
Moorsom ;  and  to  George  Bryant  Wbeeler  Jackson,  for  the  drawings 
illustrating  "  The  description  óf  the  machines  for  raising  aud  lower- 
ing  Miners,"  by  Mr.  John  Taylor. 

This  last  paper,  having  been  presented  by  a  Member  of  Gouncil^ 
could  not  be  considered  by  the  Premium  Comraittee,  wbo  however 
gladly  seized  the  opportunity  of  noticing  Mr.  Jackson's  readiness,  in 
oífering  bis  assistance  to  illustrate  so  interestinga  comniunication. 

The  foUowing  papers,  although  some  among  them  have  not  re-  Papen 
ceived  premiums,  must  be  noticed,  not  only  for  their  merit,  but  for  the  discussed. 
-useful  discussions  they  induced: — 

"  An  experimental  inquiry  as  to  the  co-eflScient  of  labouring  forcé 
in  overshot  Water- wheels,"  by  R.  Mallet  (a.)  ;  *  *'  An  investigation 
of  the  comparative  losa  by  friction,  in  beam  and  direct-action  Steaní 
Engines,"  by  W.  Pole  (b.)  ;  **  An  account  of  a  series  of  experimenta 
on  the  comparative  strength  of  solid  and  hollow  Axles,"  by  J.  O. 
York  (c) ;  "  The  description  of  the  American  locomotive  engine  *  Phi- 
ladelphia,' "  by  Q.  D.  Bisbopp  (d.) ;  "  Tlie  resulta  of  the  application 
of  horse-power  to  raising  Water,"  and  **  On  Brick-making,'*  by  F.  W. 
Simms  (e). ;  "  The  description  of  Mr.  Cotton's  Automaton  Balance,*' 
by  T.Oldham  (f.)  ;  "  Experimentsupon  cast  and  malleable  iron  atthe 
Miltón  Iron  Works,"  by  D.  Mushet  (g.)  ;  "  Observations  on  the  water 
in  the  Chalk  Basin  of  London,"  by  the  Rev.  J.  Clutterbuck  (h.) ; 
"  The  description  of  a  mode  of  obtaining  the  perfect  ventilation  of 
Lamp  Burners,"  by  J.  Faraday  (i.) ;  "  On  the  construcción  of  Valves," 
by  S.  C.  Homersham  (k.);  "  On  the  ventilation  of  Lighthouse  Lamps," 
.  by  Professor  Faraday  (1.)  ;  and  *'  On  the  action  of  air  and  water  upon 
Cast  and  Wrought  Iron,"  by  R.  Mallet  (m). 

*  Minutes  of  ProtéeamgBj  1843  ;  (a»)  p.  60 ;  (b.)  p.  69  ;  (c.)  p.  89  ;  (d.)  p.  99  ; 
(e.)pp.  112andl4ü}  (f.)p.  121;  (g.)?.  126;  (h.)?.  156;  (i.)  p.  184;  (k.)?- 
195;  (l.)p.  206;  (m.)?.  171. 
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This  last  paper  is  a  continuatíon  of  the  experiments  made  at  the 

instance  of  the  British  Association  for  the  advancement  of  Science, 

,  and  mentioned  so  honourably  in  the  reports  of  that  Society.     The 

author  still  continúes  bis  researches  on  this  subject,  and  when  com- 

pleted,  they  will  be  communicated  to  the  Institution. 

Transac-        The  Council  hoped  that  after  the  statement  made  last  year,  the 

°"**         amount  of  arrears  of  subscription  would  have  been  so  diminished,  as 

to  justify  their  printing  another  volume  of  theTransactions,  themate- 

rials  for  which  have  been  ready  for  some  time ;  such  however  is  not 

the  case,  in  spite  of  reiterated  appeals ;  the  prejudicial  delay  which 

has  occurred  must  therefore  be  attributed  to  this  cause  only,  and  it  is 

evident  that  upless  the  signature  of  permanent  orders  upon  Bankers 

becomes  general,  difficulty  in  collecting  the  subscriptions,  and  an 

accumulation  of  arrears,  will  be  inevitable. 

The  delay  in  publishing  the  fourth  volume  has  afFected  the  sale  of 

the  previous  parts  of  the  Transactions,  and  will,  it  is  feared,  be  further 

prejudicial,  ünless  the  funds  are  put  into  such  a  position  as  shall 

warrant  the  publication  of  another  volume, 

Arrears  of     The  arrears  of  subscription  for  1843  amount  to  £437.  6.  6.,  those 

lon*"^"^"    ^^^    ^^^    previous    years,    to    £784.    18.   6.,    making  a  total  of 

£1222.  5.  0.     These  amounts  include  the  arrears  which  have  been 

accumulating  for  soine  years,  and  which  will,  it  is  feared,  impose 

upon  the  Council  the  painful  task  of  putting  in  forcé  the  laws  appli- 

cable  to  such  cases.* 

Catalogue       The  classed  catalogue  of  the  Library,  which  had  been  prepared  at 

of  Library,  gome  expense,  was  found,  even  after  revisión,  to  be  so  inadequate  to 

the  wants  of  members,  that  a  more  complete  one  has  been  com- 

menced,  in  a  form  calculated  to  facilítate  reference  to  the  subjects 

particularly  connected  with  Engineering,  and  although  it  demands 

much  labour,  it  is  so  far  advanced  as  to  warrant  the  expectation  of 

its  being  issued  at  an  early  period. 

Those  members  who  have  had  occasion  to  consult  the  original 

Communications  and  Drawings  will,  it  is  hoped,  have  already  expe* 

rienced  advantage  from  the  system  now  adopted,  although  it  is  not 

yet  so  complete  as  it  will  be  eventually  rendered. 

Original         The  presentation  by  Mr.  Cotton,  and  the  subsequent  purchase  of  a 

MSS.         further  portion  of  Captain  Huddart's  papers,  were  announced  in  the 

Telford      last  Annual  Report.     The  arrangement  of  these  MSS.  demanded  a 

and  Hud-  ¿evotion  of  time  which  coúld  not,  consistently  with  bis  other  duties, 

pers.     '    Í>e  required  from  the  Secretary,  they  have  therefore,  with  the  Telford 


*  Bye  LawB^  Sectíon  Y,  Clauses  8,  9,  and  10. 
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Papets,  been  intniBted  to  your  associate,  Mr.  William  Pole»  who»  it  is 
anticipated,  will  acquit  himself  of  the  task  in  a  manner  to  juBtify  this 
mark  of  confídence. 

Mr.  Brewin  has  retumed  the  '*  Page  "  Papera  classed  and  bound  P»g«  MSS. 
in  volumes  with  tablea  of  contenta ;  this  labour,  which  was  8o  kíndly 
undertaken,  demanda  the  gratitude  of  the  Society,  and  the  Council 
would  auggeat,  that  the  cordial  thanka  of  the  membera  ahould  be 
voted  to  Mr.  Brewin,  for  thia  mark  of  hia  devotion  to  sciencC)  and 
particularly  for  hia  interest  in  the  welfare  of  thia  Inatitution. 

The  lÍ8t  of  presenta  ia  not   so  extensive  as  usual,  but  many  of  Preeents. 
valué  have  been  received  aince  the  termination  of  last  Seasion,  and 
can  thua  only  be  noticed  in  the  Report  of  the  nezt  year. 

The  Lord-Lieutenant  of  Ireland,  and  the  Maater-General  of  the  Mapa. 
Ordnance,  continué  their  usual  liberality  in  presenting,  through  your 
Honorary  Memher,  Colonel  Colby,  R.  £.,  the  Maps  of  the  Ordnance 
Survey,  as  they  appear. 

The  additions  to  the  Library,  although  not  numerous,  have  been  Books. 
good  i  the  splendid  present  made  by  bis  Grace  the  Duke  of  Buc- 
cleuch,  on  bis  election  as  an  Honorary  Member,  mu?t  be  especially 
mentioned  :  it  consists  of  the  "  Journal  et  Anuales  des  Mines,"  from 
the  commencement  in  1795  to  the  year  1843,  bound  in  83  volumes. 
Thia  gift  is  the  more  valuable  as,  independent  of  its  usefulness  for 
reference,  a  complete  set  is  scarcely  to  be  found  in  any  of  our  public 
libraries  or  prívate  collections. 

Major-General  Pasley,  Hon.  M.   ínst.  C.  E.,  has  also  coniinued 
bis  annual  present  of  books  for  the  Library» 

Your  Honorary  Member,  Monsieur  Legrand,  Under-Secretary  of  Geological 
State  for  Public  Works,  Paris,  has  presented  a  coloured  copy  of  the  ^^' 
large  Greological  Map  of  France,  executed  iñ  1840,  by  Messrs. 
Dufrénoy  and  Elie  de  Beaumont,  under  the  direction  of  Monsieur 
Brochant  de  Villiers,  with  a  volume  of  explanatory  text;  and  at  the 
same  time  Monsieur  Dufr¿noy  proposed,  on  behalf  of  the  Ecole  des 
Mines,  an  interchange  of  Transactions  between  that  establishment 
aud  the  Instítution,  which  has  been  acceded  to. 

While  on  this  subject  it  ehould  be  remembered,  that  on  their  elec*-  fingage- 
tion  every  Honorary  Member,  Member,  Associate,  and  Gradúate  íl®"^t^^ 
engaged  "  to  present  to  the  Institution  an  original  commünication, 
drawing,  plan  or  model  of  engineering  interest,  or  sohíe  scientific 
work  for  the  Library,  within  the  space  of  twelve  months  from  the 
date  of  their  election."  The  Council  regret  to  observe  that  the 
fulfílroent  of  this  engagement  has  in  many  instances  been  oniitted ; 
they  have  therefore  given  instructions  that  those  who  are  in  arrear 
should  be  remitided  of  their  promises. 
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Honorary 
Members. 


Increase 
of  Mem- 
bers. 


•  The  only  addition  to  the  list  of  Honorary  Memberis  is  his  Royal 
Highness  Prince  Albert,  who,  not  only  from  his  exalted  statíon,  but 
from  his  appreciation  of  scientific  merit,  and  predilection  for  the  arts 
generally,  fully  justifies  your  choice. 

The  number  of  elections,  deceases,  and  resignations  of  Members 
of  all  classea  duríng  the  pastyear,  as  compared  with  1842,  will  stand 
thuB : — 


Ilonoi-ary 
Members. 

Members. 

Assocfateg.   Gradnates. 

1 

Annual 
Increase. 

1842  Elections     . 
Deceases 
Resignations 

10 
1 

8 
5 

•  • 

7 
3 
1 

38 
1 
1 

1 
•  •     j 

57-8«49 
8 

1843  Elections     . 
Deceases 
Resignations 

1 
1 

37 

1 
1 

•i) 

45-10=35 
10 

Members     of     alH 
classes    on    the  1 
Books,  June  30  * 
1843    •      .     . 

35 

184 

276 

65 

560 

If  the  Honorary  Members  and  Graduales  are  omitted  from  the 
calculation  the  annual  increase  of  Members  and  Associates  will  stand 
thiis : — 


Members- 

Associates. 

Members 

Deceases    and 

EíTective 

Elecied. 

.Resignations. 

Increase. 

1839 

7 

28 

35     — 

5     = 

30 

1840 

10 

37 

47     — 

6     = 

41 

1841^ 

5 

44 

49     — 

12     = 

37 

1842 

8 

38 

46     — 

7     =- 

39 

1843 

7 

37 

44    — 

6     = 

38 

Professor 
Wallace. 


Obituary.  We  have  lost  by  death  séveral  valuable  Members ;  Professor  Wal- 
lace (Edinburgh),  Honorary  Member ;  Mr.  John  Buddle,  Mr.  John 
Penn,  and  Mr.  David  Aher,  Members ;  and  Mr.  R.  G.  Ranson,  Asso- 
ciate. 

William  Wallace,  LL.D.,  Hon.  M.  Inst.  C.  E.,  late  Professor  of 
Mathematics  in  the  University  of  Edinburgh,  was  born  at  Dysart, 
in  the  county  of  Fife,  in  1768.  From  birth,  fortune,  or  education,  he 
derived  no  advantages  whatever,  and  the  eminent  station  he  eventually 
occupied  as  a  mathematician,  was  achieved  solely  by  his  own  industry 
and  love  of  scientific  knowledge,  aided  by  natural  talents  of  a  high 
order. 

He  was  appointed,  at  the  age  of  twenty-six,  assistant  teacher  of 
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mathiematics  in  tbe  academy  of  Perth.  In  1803  he  obtáméd  a  pro» 
fessorship  in  the  Royal  Military  CoUege  at  Great  Marlow  (afteif 
wards  removed  to  Sandhurst);  and  in  1619,  upon  the  death  of 
Mr.  Playfair,  and  the  removal  of  Mr.  Leslie  to  the  chair  of  Natural 
Philosophy,  he  wae  elected  professor  of  mathematics  in  the  Univer- 
sity  of  Edinburgh. 

Professor  Wallace's  pursuita  and  studies  were  chiefiy  connected 
with  abstract  mathematics^  but  aome  of  the  subjects  to  which  he 
directed  his  attention  may  be  bere  noticed,  as  having  more  immediate 
reference  to  the  objects  of  this  Institution. 

The  Eidograpfa,  an  instrument  for  making  reduced  copies  of  draw- 
ings,  which  he  invented  about  the  year  1821»  and  exhibited  at  a 
meeting  of  the  Institution  in  1889,*  is  considered  superior  in  many 
respects  to  the  Pentograph.  It  possesses  greater  smoothness  and  flexi- 
bility  of  motion,  and  while  the  copies  may  be  reduced  (or  enlarged) 
in  any  proportion,  their  similaríty  to  the  original  is  preserved  with 
geometrical  precisión.  By  a  particular  modifícation,  the  instrument 
is  made  not  ouly  to  reduce,  but  to  reverse  the  copies,  whereby  it  is 
rendered  peculiarly  applicable  to  the  purposes  of  the  engraver. 

Among  the  papers  which  he  contributed  to  the  '*  Trausactions  of  the 
Boyal  Society  of  Edinburgh,"  there  is  onet  on  the  subject  of  curves 
of  equilibration,  which  is  interesting  to  us  on  acoountof  its  eonnexion 
with  the  theory  of  suspensión  bridges.  From  the  development  of  a 
certain  functional  equation,  he  deduces  series  for  computing  the  co-ordi* 
nates  of  the  catenary,  and  gives  tablea  of  the  corresponding  valúes 
of  the  co-ordinates  so  computed;  thus  furnishiug  engineers  with  a 
ready  means  of  constructing  arches  having  the  forms  of  equilibrated 
curves. 

Professor  Wallace  obtained  a  high  reputation,  as  a  mathematician, 
at  an  early  age,  and  during  his  whole  life  he  laboured  assiduously  to 
extend  and  facilítate  the  study  of  his  favourite  science.  Besides  his 
contrlbutions  to  the  memoirs  of  sclentifíc  societies  (chiefiy  the  Royal 
Society  of  Edinburgh),  he  was  the  author  of  nearly  the  whole  of  the 
articles  on  puré  mathematics  in  the  fourth  and  subsequent  editions 
of  the  "  Encyclopeedia  Britannica,"  and  likewise  of  the  greater  part 
of  those  in  Brewster's  "  Edinburgh  Encyclopaedia.'* 

His  health  having  given  way  so  far  as  to  render  him  unable  to  dis- 
charge  his  duties  in  the  University,  he  resigned  his  chair  in  1838. 
During  the  remainder  of  his  life,  although  an  invalid,  his  scientifíc 
ardour  suffered  no  abatement,  for  while  confíned  to  his  chamber,  he 


*  Minutes  of  Proceedings,  1839,  p.  65. 
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composed  the  metnoir  on  equilibrated  curves,  as  well  as  a  work  in-* 
tituled  "  GeometricalTheorems  and  Analytical  Formulce,"  whichwas 
published  in  1839.  Hls  disposition  was  amiable  and  benevolent ; 
he  was  beloved  by  bis  friends,  and  respected  by  bis  fellow-citizens  ; 
and  he  died,  universally  regretted,  at  Edinburgb,  on  the  28tb  of 
April,  1843,  in  bis  seventy-fíftb  year. 
Mr.  Bud.  Mr.  John  Buddle,  M.  Inst.  CE.,  was  bom  at  Kyo,  near  Lanches- 
'^®*  ter,  in  the  county  of  Durham,  in  1173,  and  resided  there  nearly 

twenty  years,  when  he  removed  to  Wallsend  with  bis  ^ather,  who 
had  then  attained  considerable  eminence  as  a  coUiery  viewer. 

The  eider  Mr.  Buddle  was  a  man  of  considerable  attainments  in 
mathematics;  he  was  a  corresponden t  of.Hutton,  Emerson,  and 
other  eminent  men,  and  contributed  many  papers  to  the  scientific 
publications  of  that  period.  He  was  remarkable  for  the  systematic 
manner  in  which  he  conducted  bis  professional  avocations ;  and  to 
him  we  are  indebted  for  the  introduction  of  iron  tubbing  for  sinking 
shafts,  which,  it  is  believed,  was  first  used  at  the  Wallsend  colliery. 

At  an  eafly  age  Mr.  John  Buddle  evinced  an  attacbment  for  active 
occupation,  and  an  eáger  pursuit  of  experimental  knowledge.  These 
Btudies  and  pursuits  were  encouraged  by  bis  father,  from  whom  he 
derived  nearly  the  whole  of  bis  education,  having  ottly  been  at  school 
during  one  year  when  very  young.  He  became  very  early  the  assist* 
ant  of  bis  father  as  a  colliery  viewer ;  and  on  one  occasion,  when,  as 
usual  in  cases  of  emergency,  the  viewefs  of  diíferent  coUieries  were 
called  togetber,  to  tíonsult  on  the  means  of  stopping  an  extensive  fire 
of  gas  in  the  Washington  pits,  he  suggested  the  trial  of  a  jet  of  water 
moved  rapidly,  alterhately,  across  the  flame,  in  the  same  manner  as 
in  bis  boyish  experiments  he  had  cut  off  the  flame  of  gas  with  a 
knife :  the  plan  was  adopted,  and  being  carried  into  eíFect  by  him- 
self,  was  perfectly  successful. 

After  the  death  of  the  eider  Mr.  Buddle,  bis  son  succeeded  him  in 
the  managemetit  of  the  Wallsend  colliery,  and  there,  in  1810,  he 
introduced  those  extensive  improvements  in  ventilation  which  have 
been  so  mucbimitated.* 

He  was  engaged  as  the  vieWer  and  consulting  engineer  of  a  num* 
ber  of  the  principal  collieries  in  the  North  of  England.  His  expe- 
rience  in  all  the  details  of  the  coal  trade  led  to  his  being  frequently 
examined  as  a  witness  in  Parliamentary  Committfes^  and  he  was 
also  employed  as  consulting  engineer  on  railways  and  general  engi* 
neering  question^.  In  1838  he  was  appointed  one  of  the  Dean  Forest 
Mining  Commis^ioners,  and  his  tact  and  experience  materially  aided 

*  The  Museum  of  Economic  Geology,  Craig's  Court,  contains  a  model  which 
exemplifíes  this  system  of  yentilation. 
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in  the  succesfiful  completion  of  their  labours.  As  he  advanced  in 
life  he  became  the  proprietor  of  coal-raines,  as  well  as  of  landed, 
shipping,  and  other  property,  which,  under  prudent  inanagemeut, 
produced  a  considerable  income ;  indecd,  when  it  is  remembered  that 
he  was  a  bachelor,  and  that  his  habita  were  very  simple,  it  is  sur- 
prising  that  he  did  -not  accumulate  greater  wealth. 

He  was  very  liberal,  and  his  charities  were  extensive.  He  took 
great  interest  in  the  local  scientific  societieB,  and,  even  amidst  his 
numerous  engagements,  found  time  to  communicate  to  them  some 
valuable  papers. 

To  all  who  have  visited  the  coal-mines  of  the  North  of  England, 
or  have  taken  any  interest  in  the  history  of  coal-mining,  the  ñame  of 
Mr.  John  Buddle  is  familiar. 

He  was  active,  steady,  and  unremítting  in  the  discharge  of  duties 
which  were  attended  at  all  times  with  much  personal  fatigue,  and 
frequently  with  immhient  danger.  He  was  extremely  exact  in  his 
extensive  correspondence,  and  kept  a  diary,  which  may  probably  fiír- 
nish  materials  for  a  detailed  and  useful  memoir. 

In  prívate  life  he  was  distinguished  by  many  excellent  qualities 
and  social  virtues.  Among  other  accomplishments  he  was  a  supe- 
rior musician ;  and  his  retentive  memory,  and  happy  mode  of  ex- 
plaining  and  illustrating  his  subject,  rendered  him  te  agreeable  a 
companion  as  he  was  a  valuable  friend. 

His  habits  were  extremely  simple,  but  his  house  for  nearly  half  a 
century  was  the  resort  of  most  of  the  scientific  strangers  who  visited 
the  North  of  England,  and  his  hospitality  was  unbounded.  Whe- 
ther  viewed  in  his  professional  or  prívate  character,  he  has  left  solid 
claims.to  admiration  and  esteero,  and  his  death  mayjustlybe  re* 
garded  as  a  public  loss.  He  died  on  the  lOth  of  October,  1843,  at 
the  age  of  seveuty  years,  and  was  interred  in  the  ground  which  he 
had  given  for  a  cemetery,  and  where  a  church  had  been  erected,  on 
his  estáte  at  Benwell,  near  Newcastle. 

Mr.  John  Penn,  M.  Inst.  CE.,  was  born  near  Taunton,  in  Somer-  Mr.  Penn. 
setshire,  in  the  year  1110,  and  was  apprenticed  to  a  millwright  at 
Bridgewater,  whence  he  travelled  to  Bristol,  and  worked  there  as  an 
operative ;  he  soon  became  the  foreman  of  an  important  work,  when 
only  twenty-two  years  of  age,  and  was  celebrated  for  his  theoretical 
and  practical  knowledge  of  the  forms  of  the  teeth  of  wheels,  which 
branch  of  construction  was,  at  that  period,  only  imperfebtly  understood 
by  mechanics.  He  removed  to  London  about  the  ycar  1793,  and 
after  working  at  and  being  a  foreman  in  several  worká,  he  commenced 
business  on  his  own  account  in  1801. 

His  attention  was  at  fírst  chiefly  directed  to  the  construction  cf 
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flout-mills,  in  which  he  made  many  improvements,  particularly  in 
the  substitution  of  metal,  for  wood  framing.  In  coiiBequence  of  the 
injudicious  procecdings  of  the  Millwrights'  Union,  he  was  induced 
to  oppose  a  determined  resistance  to  their  demande,  and  by  the  in- 
troduction  of  self-act^ng  tools,  and  the  instructions  given  by  him  to 
another  class  of  workmen,  the  millwrights  lost  many  of  the  privi- 
leges  they  had  previously  enjoyed. 

The  tread*milla  for  prisons  *  were  fírst  constructed  at  Mr.  Penn's 
works,  and  latterly  he  (in  conjunction  with  his  eon)  manufactured 
many  marine  engines,  particularly  those  with  08cillating  cylinders.f 

Mr.  Penn  was  well  versed  in  general  science ;  he  was  an  amateur 
astronomer,  and  possessed  some  valuable  instrumenta ;  much  of  his 
leisure  time  was  devoted  to  horticultural  pursuits,  which  led  to  several 
improvements  in  the  methods  of  heating  conservatories  and  forcing 
houses. 

He  died  suddenly  on  the  6th  June,  1843,  in  the  73rd  year  of  his 
age,  having  «njoyed  for  many  years  the  conñdence  and  esteem  of  a 
large  circle  of  friends. 
Mr.  Aher.  Mr.  David  Aher,  M.  Inst.  C.  E.,  was  bom  in  the  year  1180;  he 
attained  very  early  a  proficiency  in  physical  science,  and  at  fifteen 
years  of  age  commenced  his  studies  as  a  civil  engineer. 

In  1803,  he  surveyed  and  superin tended  several  of  the  works  of 
the  Grand  Canal  Company  (Ireland),  and  subsequently  directed  the 
coUieries  in  the  County  Kilkenny  and  Quecn's  County,  an  oceupa- 
tion  for  which  he  was  well  suited,  from  his  knowledge  of  geology,  a 
science  at  that  time  but  little  cultivated  in  Ireland.  By  his  judicious 
direction  of  borings  and  other  triáis,  discoveries  were  made  which 
have  pro  ved  very  valuable  to  the  neighbouring  coal  proprietors.  His 
inventions  and  improvements  in  mining  and  boring  machinery 
(which  have  been  generally  adopted),  are  remarkablefor  the  mecha- 
nical  ingenuity  dispkyed  in  them,  for  the  simplicity  of  their  con- 
struction,  and  for  their  practical  utility. 

In  the  years  1810,  1811,  and  1812,  he  was  engaged  in  making 
experiments  ánd  reports  for  the  Commissioners  appointed  by  Govern- 
ment, to  inquire  into  the  nature  and  extent  of  the  **  Bogs  in  Ireland, 
and  their  capability  of  being  made  available  for  cultivation,  or  other 
purposes." 

While  engaged  in  the  direction  of  the  coUieries,  he  laid  out  nearly 
all  the  new  lines  of  road  which  have  been  made  through  the  County 
Kilkenny   and    neighbourhood,   and   also  the  Great  Leinater   and 

♦  Designed  by  Mr.  William  Cubitt,  V.  P.  in  1818. 
t  Firgt  patented  by.  Mr.  Aaron  Manby,  in  1816. 
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Munster  Raiiway,  from  Dubliu  to  Cork,  by  Kilkenny,  Cloumel, 
Cahir,  &c. 

In  1840  he  met  with  some  disappointments  and  losses,  which 
weighed  heavily  on  his  mind,  and  were  the  principal  cause  of  the 
illnees  which  terminated  his  life.  He  died  in  the  62nd  year  of  hÍA 
age,  respected  fur  his  high  professional  attainmenta  and  strict  inte- 
grity  of  char&cter,  and  regretted  by  all  who  knew  him. 

Mr.  Robert  Gilí  Ranson,  Assoc.  Inst.  C.  £.»  was  a  manufacturer  Mr.  Ran- 
of  paper  at  Ipswich;  in  1840  he  introduced  an  improved  mode  of  ^^'^^ 
sizing  and  drying  machine-made  paper,  subetituting  for  the  ordinary 
tedious  process  of  tub-sizing  (in  which  it  was  requisite  that  the 
paper  should  be  previously  cut  into  aheets),  a  method  by  which  he 
was  enabled  to  size  and  dry  writing  or  drawing  papera»  in  the 
lengths  made  by  Fourdrinier's  machine :  by  this  process,  the  time 
occupied  in  the  manufacture  was  reduced,  and  the  uncertainty  of  the 
effect  of  the  weather  in  drying  was  avoided. 

In  consequence  of  a  long  illncss,  preceding  his  decease,  this  in- 
ven tion  was  not  extensively  carried  out,  but  it  appears  nów  probable 
that  it  will  be  generally  adopted. 

Mr.  Ranson  only  became  an  Associate  of  the  Institution  in  1842» 
but  he  deraonstrated  the  interest  he  felt  in  its  welfare ,  by  exhibiting 
at  the  Presidentas  conversazione  a  sheet  of  drawing  paper  400  feet  in 
length,  which  had  been  completad  by  his  process  from  the  state  of 
rags,  in  the  short  space  of  48  hours. 

He  was  highly  respected  by  his  friends,  and  his  decease,  at  the 
age  of  51  years,  was  much  regretted. 

From  the  account  of  the  receipt  and  expenditure  of  the  past  year,  Caah  Ac- 
which'isannexed  to  the  Report,*  it  will  be  perceived  that  the  liquida-  ^^^^^ 
tion  of  the  debts  progresses  steadily,  that  if  the  arrears  of  subscrip- 
tions  were  paid,  and  the  orders  upon  Bankers,  or  Agents,  for  the 
regular  payment  of  the  annual  subscriptions,  were  given  by  the  mem- 
bers,  the  fínancial  position  would  be  very  satisfactory ;  the  Council  Arreara  of 
therefore  would  again  urge  the  necessity  for  the  ready  co-operation  of  Subscrip- 
members  in  these  measures,  which  would  conduce  so  much  to  the 
welfare  of  the  Institution. 

Many  members  have  still  neglected  appending  their  signatures  to  Registerof 
the  Register  of  the  Institution  :  they  are  particularly  requested  not  MemberB. 
to  defer  this  duty,  lest,  as  in  the  cage  of  the  members  whose  deceases 
have  been  recorded  in  this  Report,  it  be  delayed  until  too  late. 

It  will  be  observed  that  the  ñame  of  Mr.  John  Macneill,  who  has  Mr.  Mac- 
been  for  nine  consecutive  years  a  Member  of  Council,  is  omittedfrom  ^®*^^* 

♦  Page  18. 
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Ihe  balloting  list  of  the  present  yearj  this  is  done  on  his  own  sug- 
gestion,  as  he  felt  that  while  be  had  charge  of  important  works, 
which  demanded  his  constant  personal  attention,  and  detained  him 
distant  from  London,  his  attendance  at  the  Council  and  at  the 
meetings,  could  not  be  legular,  ñor  could  he  devote  himself,  as  here- 
tofore,  to  the  interests  of  the  Institution :  he  has  therefore  withdrawn 
for  a  time,  in  order  to  affbrd  an  opportunity  for  the  election  of  a 
resident  member,  and  when  he  returns  hither  permanently,  he  will 
again  offer  to  resume  the  position  in  the  Council,  for  which  his  acti- 
yity  and  talents  so  eminently  qualifíed  him. 
Concia-  Th®  Couucil,  in  presenting  this  Report,  have  the  satisfaction  of 

6ion.  congratulating  the  Members  on  the  spirit  of  mianimity  and  good 

feeling  which  has  been  exhibited,  not  only  at  the  meetings,  but  by  the 
profession  generally ;  the  lively  interest  which  has  been  demonstrated 
for  the  welfare  and  progress  of  the  Society,  the  character  of  the 
papers  contributed,  and  the  steady  increase  of  Members,  induce  the 
Council  to  anticipate,  with  well-grounded  confidence,  the  happiest 
results  in  the  aequisition  of  sound  practical  knowledge,  and  in  the 
opportunities  of  extending  the  objects  and  permanent  usefulness  of 
the  Institution. 
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RECEIPTS. 
Dr.  £.     «.    d,  £.    í.     d. 

To  Balance  in  the  hands  of  the  Treasurer  .     •     •  133  1111 

—  Subscriptions  and  Fees  : — 

Arreara 257     4     6 
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—  Library  :— 
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Gratuity  to  Banker'a  Qerks     •     »     .         2     2    0 

Sendinginyitations  and  Carda,  and  pro- 
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Occasional  Assistance     .     •     •     •     •       4    8    0 

Cleaning     Windows    and    Sweeping 

Cbimneya 3  16     9 

Beating  and  cleaning  Carpeta  .     «     •         1  17     6 

Soap,  &c 3    7    2 

Household  UteuaiU,  Repairs  and  Ex- 
penses         30    6  11 
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TELFORD  AND  WALKER  PREMIUMS, 
1843. 

The  Councí l  of  the  Institution  of  Civil  Engineers  have  awarded 
he  following  Telford  and  Walker  Premiums : — 
A  Telford  Medal  in  Silver  to  Frederick  Walter  Simms,  M.  Inat. 

CE.,  for  his  Papera  "  Oa  the  application  of  horae-power  to 

raiaing  Water,  &c.,"  and  "  On  Brick-raaking." 
A  Telford  Medal  in  Silver  to  William  Pole,  Assoc.  Inat.  C.  E.,  for 

hia  Papera  "  On  the  friction  of  Steam  Enginea,  &c.,"  and  "  Ou 

the  presaure  and  denaity  of  Steam,  &c." 
A  Telford  Medal  in  Silver  to  Thómaa  Oldham,  Aaaoc.  Inat.  C.  E., 

for  hia  *'  Descríption  and  Drawinga  of  the  Automaton  Balance, 

invented  by  Mr.  Cotton,  and  used  at  the  Bank  of  England  for 

weighing  aovereigna," 
A  Telford  Premium  of  Booka,  auitably  bound  and  inacribed,  to 

Daniel  Mackain,  M.  Inat.  C.  E.,  for  hia  Paper  "  On  the  aupply 

of  Water  to  the  City  of  Glaagow." 
A  Telford  Premium  of  Booka,  auitably  bound  and  inacribed,  to 

David  Bremner,  Aaaoc.  Inst.  C.  E.,  for  hia  **  Deacription  and 

Drawinga  of  the  Victoria  Bridge,  over  the  River  Wear." 
A  Telford  Premium  of  Booka,  auitably  bound  and  inacribed,  to 

David  T.  Hope,  for  hia  Paper  "  On  the  relative  merita  of  Granite 

and  Wood  pavementa,  and  Macadamized  roada." 
A  Walker  Premium  of  Booka,  auitably  bound  and  inacribed,  to 

Robert  Mallet,  M.  Inat.  C.  E.,  for  hia  Paper  "  On  the  co-eflfi- 

cient  of  Labouring- forcé  in  Water-wheela,  &c." 
A  Walker  Premium  of  Booka,  auitably  bound  and  inacribed,  to 

William  John  Macqnome  Rankine,  Aaaoc.  Inat.  C.  E.,  for  his 

Papera  and  Drawinga  *'  On  laying  down  Railway-curvea,"  '*  On 

the  Spring-contractor   for  Railway  Carriages,"  and  "  On  the 

cauaea  of  the  fracture  of  Railway  Axlea,  &c." 
A  Walker  Premium  of  Booka,  auitably  bound  and  inacribed,  to 

William  Lewia  Baker,  Grad.  Inat.  C.  E.,  for  his  "  Deacription 

and  Drawinga  of  the  Water-preaaure  Engine,  at  the  Alte  MOrd- 

grube  Mine  (Freyberg)." 
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A  Walker  Premium  of  Books,  suitably  bound  and  inscribed,  to 
Samuel  Ck>llett  Homersham,  Assoc.  Inst.  C.  E.,  for  his  Paper 
and  Drawings  "  On  the  construction  of  Valves  for  Pumpa,  &c." 
A  Walker  Premium  of  Books,  suitably  bound  and  inscribed,  to 
John  Oliver  York,  Assoc.  Inst.  C.  E.,  for  bis  Paper  "  On  the 
comparative  strength  of  solid  and  hollow  Axles." 
A  Walker  Premium  of  Books,  suitably  bound  and  inscribed,  to 
George  Daniel  Bíshopp,  for  his  "  Description  of  the  American 
locomotive  engine,  '  Philadelphia,'  used  on   the   Birmingham 
and  Gloucester  Railway,"    communicated  by  Gaptain   W.   S. 
Moorsom,  Assoc.  Inst.  C.  E. 
A  Walker  Premium  of  Books,  suitably  bound  and  inscribed,  to 
George  Briant  Wheeler  Jackson,  Grad.  Inst.  G.  E.,  for  the  Draw- 
ings illustrating  '*  The  description  of  Machines  for  raising  and 
loweríng  Miners,"  by  John  Taylor,  M.  Inst.  C.  E. 
The  Gouncil  take  this  opportunity  of  calling  attention  to  the  im- 
portance  of  making  the  Institution  the  depository  of  Books,  Draw- 
ings, Descriptions,   and  Models  of  Works  and  Machinery ;  also  of 
Papers,  Reports,  and  Pamphlets,  which,  though  apparently  of  only 
local  or  temporary  interest,  would,  when  coUected,  be  of  great  valué 
to  the  profession. 


SUBJECTS  FOR  TELFORD  AND  WALKER  PREMIUMS, 

Session  1844. 

The  Gouncil  invite  Communications  on  the  following,  as  well  as 
Other  subjects,  for  Telford  and  Walker  Premiums  : — 

1.  On  the  Theory  of  Arches,  Abutments,  and  Piers,  comparing 

the  hypotheses  of  difFerent  writers ;  with  practical  exam* 
ples  of  the  appli  catión  of  the  theory. 

2.  The  history  of  the  invention  of,  and  the  improvements  in, 

oblique  Arches;  with  the  theory  and  practical  methods  of 
setting  them  out. 

3.  Experiments  on  the  pressure  upon  every  part  of  an  oblique 

Arch,  especially  how  the  pressure  varíes  as  the  angles  be- 
come  more  oblique. 

4.  On  the  construction  of  Retaining  and  Wharf  Walls,  with 

examples  of  failure  and  the  causes. 
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5.  A  descriptioQ  of  the  Canal  of  the  Helder  (HoUand),  Or  oí  any 

foreign  engineering  works  of  a  similar  kind  and  importance. 

6.  The  modes  of  Irrígation  in  use  in  Northtm  Italy ;  of  Drain* 

age  adoptad  in  the  Lowlands  of  the  United  Kingdom  :  or 
works  of  a  similar  nature  in  Holland  or  in  other  countries. 
1.  On  any  of  the  principal  Rivers  of  the  United  Kingdom  (the 
Shannon),  or  of  Foreign  Countries  (the  Po,  Italy),  describ- 
ing  their  physical  characteristics,  and  the  engineering 
works  upon  them. 

8.  An  account  of  the  waste  or  increase  of  the  Laúd  on  any  part 

of  the  coast  of  Great  Britain,  the  nature  of  the  Soü,  the 
directíon  of  the  Tides,  Cúrrente,  Rivers,  Estuaríes,  &c., 
with  the  means  adopted  for  rettrding  or  preyenting  the 
waste  of  the  land. 

9.  The  principies  and  practice  of  constructing  Coffer-dams. 

10.  The  best  and  most  economícal  mode  of  raising  large  Stones 

or  Rocks  from  the  beds  of  Rivers  or  Harbours. 

1 1.  The  application  of  Gunpowder  as  an  instrument  of  engineer- 

ing operations. 

12.  The  oonveyance  of  Fhiids  in  Pipes  under  pressure,  and  the 

circumstances  which  usually  affect  the  velocity  of  their 
currents ;  with  accounts  of  Water  Works  and  Gas  Works. 

13.  The  means  of  rendering  large  supplies  of  Water  availabk  for 

the  purpose  of  extinguishing  Fires,  and  the  best  application 
of  manual  power  to  the  working  of  Fire  Engines. 

14.  The  most  advantageous  method  of  employing  the  power  of  a 

Stream  of  Water,  where  the  height  of  the  fall  is  greater  than 
can  be  applied  to  Water  Wheels  of  the  usual  construction. 

15.  Experiments  on  Water  Wheels,  Steam  Engines,  and  other 

machines,  with  the  friction  brake. 

16.  The  construction  of  Granes  for  raising  and  lowering  weights. 

17.  The  proportions  of  large  Chimneys,  as  afiFecting  their  draught ; 

with  examples  and  drawings  of  the  construction. 

18.  The  ventilation  of  Coal  Pits  or  Mines  in  Great  Brítain  or  in 

Foreign  Countries. 

19.  The  construction  of  Spiral  and  Fan-blowing  Machines,  and 

the  power  required  to  drive  them,  in  relation  to  the  pressure 
and  the  volume  of  air  delivered. 
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20.  The  smelting  and  xnanufticture  of  Metals,  in  Great  Britain,  or 

in  Foreign  Countries. 

21.  The  comparative  advantages  of  Iron  and  Wood,  or  of  both 

materials  combinad,  as  employed  in  the  construction  of 
Steam  Vessels ;  with  drawings  and  descriptíons. 

22.  The  sizes  of  Steam  Vessels  of  all  classes,  -whether  River  or 

Sea^going,  in  comparison  with  their  Engine  Power ;  giving 
the  principal  dimensions  of  the  Engines  and  Vessels,  draught 
of  water,  tonnage,  speed,  consumption  of  fuel,  &c. 

23.  The  best  forms  for  River  and  Sea-going  Steam  Vessels;  with 

practical  examples. 

24.  The  varioufi  modes  of  propelling  Vessels  in  actual  or  past  use, 

and  their  comparative  meríts. 

25.  The  results  of  the  use  of  tubular  Boilers,  and  of  Steam  at  an 

incretsed  pressure,  for  Marine  Engines. 

26.  On  the  best  application  of  the  principie  of  Expansión  to  the 

improvement  of  the  Steam  Engine ;  with  examples  of  the 
effect  of  such  application,  from  actual  experiment,  and  a 
description  of  the  Engines  experimented  upon. 

27.  Description  of  Pyrometers,  for  ascertaining  the  degrees  and 

the  fluctuations  of  the  temperature  of  the  Flues  of  Pur- 
naces,  &c. 

28.  The  various  modes  adopted  for  moving  Earth  in  Railway 

Tunnels,  Cuttings,  or  Embankments,  with  the  cost  thereof. 

29.  Observations  on  the  subsidence  of  Embankments,  and  on 

Slips  in  Cuttings,  with  practical  methods  for  preventing  or 
remedying  them. 

30.  Notice  of  the  principal  Self-acting  Tools  employed  in  the 

manufacture  of  Engines  and  Machines,  and  the  eífect  of 
their  introduction. 

31.  Memoirs  and  accounts  of  the  Works  and  Inven tions  of  any  of 

the  follotving  Erigineers: — Sir  Hugh  Middleton;  Arthur 

Woolf;  Jonathan  Homblower ;  Richard  Trevithick ;  Wil- 

liam  Murdoch  (of  Sobo)  ;  and  Alexander  Nimmo. 

Original  Papers,  Reports,  or  Designs,  of  these  or  other  eminent 

individuáis,  are  peculiarly  valuable   for  the  Library  of  the  Insti- 

tution. 

The  Communications  inust  be  fortvarded,  on  or  before  the  31st  of 


24 

May,  1844,  to  the  house  of  the  Institution,  No.  25,  Great  George 
Street,  Wesiminster,  where  copies  of  this  paper,  and  any  further  in- 
fonnation,  may  be  obtaiaed. 

CHARLES  MANBY, 

Secretary. 
25,  Great  George  Street,  Westminster,  1843. 


Exirads  from  the  Minutes  of  Council,  Feb.  23,  1835. 


•■  The  principal  8ul¡ject8  for  whicb  premiums  will  be  given, 

**  Ist.  Descríptions,  accompanied  by  plana  and  explanatory  Drawlngs,  of 
any  Work  in  Civil  Engineering,  as  far  as  absoluf ely  executed ;  and 
wbich  sball  contain  authentic  details  of  the  progresa  of  the  Work. 
(Smeaton^a  Account  of  the  Edystone  Lighthouae  may  be  taken  as 
an  example.) 

<*  2ndly.  Modela  cr  drawings,  with  descriptions  of  useftil  Engines  and 
Machines;  Plans  of  Harbours,  Bridges,  Roads,  Riyers,  Cañáis, 
Mines,  &c.     Surreys  and  Sections  of  Districts  of  Country. 

**  Srdly.  Fractical  Essays  on  subjects  connected  with  Civil  Engineeríng  ; 
such  as  Geology,  Mineralogy,  Chemistry,  Fhysics,  Mechanic  Arts, 
Statiatics,  AgriculturCf  &c. ;  together  with  Models,  Drawings,  or 
Deacriptiona  of  any  new  and  useful  Apparatua,  or  Inatrumenta 
appUcable  to  tlie  purposea  of  Engineeríng  or  Surveying." 


NOTE. 

The  Communications  should  be  legibly  written  on  foolscap  paper, 
on  the  one  side  only  of  each  page,  leaving  a  margin  of  one  inch  and 
a  half  in  width  on  the  left  8Íde,  in  order  that  they  may  be  bound. 

The  Drawings  should  give  as  many  details  as  may  be  necessary  to 
illustrate  the  subject,  and  should  be  to  such  a  scale  that  they  may  be 
clearly  visible,  when  suspended  on  the  walls  of  the  Theatre  of  the  Insti- 
tution, at  the  time  of  reading  the  com'munication. 

Papers  which  have  been  read  at  the  Meetings  of  other  Scientifíc 
Societies,  or  have  been  published  in  any  form,  cannot  be  read  at  a 
Meeting  of  the  Institution,  ñor  be  admitted  to  competition  for  the 
Telford  and  Walker  Premiums* 
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ADDRESS  OF  THE  PRESIDENT 

TO  THB 

ANNUAL  GENERAL  MEETING, 
January  16,  1844. 


The  time  has  again  arrived  when  I,  with  the  otfaer  Members  of 
Council,  have  lo  surrender  my  trust  into  your  hands,  and  to  thank 
you  for  the  manner  in  which  you  have,  by  your  atteudances  and 
otherwise,  supported  me  during  the  year. 

I  have  to  congratúlate  you  on  the  accession  to  our  ranks  of  several 
Membere,  at  the  head  of  ^hom  etands  the  ñame  of  >the  most  exalted 
subject  in  these  realms,  the  only  Honorary  Member  clected  during 
ihe  last  session ;  one  who  íb  not  more  distinguished  by  bis  rank  than 
he  Í8  by  bis  virtüea,  and  by  the  manner  in  which  he  discharges  the 
various  duties  which  bis  high  station  has  assigned  to  him.  Our 
Honorary  Member,  Prince  Albert,  appears  to  possess  extraordinary 
moral  power,  to  have  been  enabled  to  steer  a  straight  course  without 
attaching  himself  to  any  political  party,  and  yet  attaching  all  parties 
to  him.  Not  a  whisper  has,  I  believe,  been  uttered  to  his  prejudíce, 
and  the  way  in  which  he  is  respected  and  belovéd  by  all  ranks 
proves  that  the  love  and  attachment  of  the  inhabitants  of  this 
country,  may  be  easily  gained  by  those  in  exalted  stations,  when 
they  really  deserve  it.  That  the  Prince  should  encourage  and  coun- 
tenance  the  Sciences  and  Arts,  which  have  been  mainly  instrumental 
in  raisiug  this  country  to  its  present  position,  was  to  be  expected 
from  his  taste  and'judgment,  and,  as  it  is  probable  this  was  his 
motive  for  acceding  to  our  wishes  and  becoming  a  Member,  he  has 
conferred  ahigh  compliment  upon  the  Institution,  which  was  enhanced 
by  his  honouring  us  with  his  company,  at  the  GonveiKsazione  last  year 
at  roy  house. 

The  election  of  the  Duke  of  Buccleuch,  Hon»  M.  Inst.  C.  E.,  took 
place  during  the  session  of  1842.  His  Grace's  splendid  present, 
named  in  the  Report  of  the  Council,  has  been  made  during  the  last 
session.     It  is  valuable,  as  proving  the  estimation  in  which  his  Grace 
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holds  this  Institution,  with  the  character  of  which  he  is  so  well  ac- 
quainted.  The  same  inference  may  be  drawn  from  the  present  made  by 
MoDs.  Legrand,  our  Honorary  Member,  as  announced  in  the  Report. 

AU  those  who  knew  the  Institution  in  1834-5  must  remember 
the  efficient  and  ^eealous  offices  of  Captain  Stoddart,  who  discharged, 
gratuito.usly,  the  duties  of  Secretary  for  one  session,  and  are  pro- 
bably  aware  that  the  same  individual  is  the  Colonel  Stoddart,  whose 
sufferings  at  Bokhara,  have  excited  the  sympathies  of  Europe,  and 
to  which  we,  who  are  bis  friends,  and  have  profited  by  bis  exer- 
tions,  cannot  be  indiflferent.  Dr.  Woolf  has  been  sent  out,  by  the 
united  exertions  of  a  few  noblemen  and  gentleraen,  to  ascertain 
whether  Colonel  Stoddart  be  yet  living;  and  if  so,  to  endeavour 
to  rescue  him.  I  felt  it  my  duty  to  attend  the  public  raeeting, 
and  to  add  my  ñame  to  the  list  of  subscribers.  Captain  Grover, 
the  zealous  Chairman  of  the  Committee,  has  been  in  communi- 
catión  with  the  Secretary  of  this  Institution,  and,  by  applyiog  to 
him,  gentlemen  desirous  of  subscribing  to  the  expense  of  tíie  mis- 
sion  have  the  opportunity  of  doing  so.  The  last  news  respecting 
Colonel  Stoddart  strengthen  the  hope  of  bis  bein^  still  alive;  and 
should  he  return  to  England,  we  may  easily  imagine  bis  pleasure  at 
finding  that  the  members  of  a  society  for  which  he  laboured  actively, 
though  but  for  a  short  period,  had  taketi  snch  an  interest  in  bis  fate. 
The  last  letter  I  received  from  him  was  dated  from  Teherán,  in 
1837;  the  following  extract  from  it  may  be  found  interesting  :— 

*^  The  Schah  takes  a  great  interest  in  the  Artesian  wells;  I  brought 
*'  out  drawings  of  the  tools,  which  I  handed  ovcr  to  an  engineer  offi- 
"  cer  from  Bengal  serving  here ;  the  tools  have  been  made  very  well, 
"  and  the  pipes  are  about  to  be  made.  Prívate  individuáis  are  also 
"  extremely  anxious  for  the  result  of  the  first  cxperiment,  as,  where- 
"  ever  water  can  be  obtained,  the  soil  becomes  fertile,  and  the  revé- 
^'  nue  accruing  to  its  proprietor  is  proportiohably  increased. 

"  Ten  miners,  to  work  the  hron-mines  of  Karadagh,  are  also  come 
•*  from  England,  but  they  are  not  yet  paid  their  expenses  oul;  and 
"  I  fear,  though  iron  is  plentiful,  and  the  price  of  it  in  the  Tabuez 
**  market  would  be  clearly  reduced  to  one-third  of  its  present  rate, 
"  that  the  non-payment  system  of  the  goTemment  inll  oblige  the 
"  miners  to  retire,  at  a  loss  to  themselves,  from  the  undertaking. 
"  This  is  the  only  engineering  news  in  the  conntry." 

The  original  Communications  that  have  been  received  are  fewer 
than  might  have  been  expected,  considering  how  many  are  due,  the 
number  of  individuáis  who  are  unemployed,  and  the  frequent  appli- 
cations  and  earneét  representations  that  have  been  made. 

Want  of  energy  to  make  the  trial,  joined  to  the  fear  that  it  would 
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be  uiisuccessful,  is  perbaps  the  principal  operating  cause  of  ibis» 
particularly  witb  tbe  graduates  and  young  engineers,  wbo  tbus  allow 
tbeir  faculties  to  rust.  If  desirous  of  beiog  employed  upon  a  pablic 
work,  or  in  an  office,  tbe  applicant  states  tbat  be  can  draw,  measure, 
plan,  and  in  fact  do  aknoat  anytbtug ;  be  bas  been  probably  artt» 
cled  to  an  engineer,  and  altbougb  two  yeara  may  baye  elapsed  siace 
bis  pupilage  expired,  and  be  may  not  bave  bad  any  employment,  and 
altbougb  be  bas  been  some  years  a  gradúate,  it  too  frequently  bappens 
tbat  be  bafi  not  sent  in  a  paper,  ñor  a  descríption  of  any  work ;  bis 
excuse  is,  **  tbat  be  was  not  sure  wbat  would  be  acceptable,  or  be 
bad  tbougbt  of  and  commenced  several  subjects,  none  of  wbicb 
plcased  bim  ;"¿and  it  appears  at  last,  tbat  be  bas  not  only  uever  sent 
any  paper  to  tbe  Institutton,  but  be  bas  notbing  of  bis  own  drawing 
or  writing  to  sbow,  Sucb  want  of  energy  is  more  apt  to  caiee  sor- 
row  tban  anger,  but  frequently  gives  rise  to  botb.  Let  sucb  indi- 
yidualfl  learn  tbe  effect  of  a  contrary  conduct  from  tbe  experience 
of  tbose  wbo  bave  usefuUy  employed  tbeir  minda»  redeemed  tbeir 
engagement,  and  brou^t  tbemselves  into  notice  by  drawings  and 
papers  presented  to  tbe  Institution. 

I  am  awart  tbat  all  essayists,  from  Jobnson  d^wnwards,  bafe 
eipeiienced  and  complained  of  tbe  difficulty  of  cboosing  a  subject. 
Tbe  printed  list  of  subjects  for  Telford  and  Walker  Premiums  i« 
intended  to  aid  in  tbis  cboice ;  but  if  it  is  found  defícient,  I  am  «ure 
tbat  any  furtber  assistance  will  be  given  on  application  to  our 
Secretary. 

Tbere  are  many  works  eitber  executed  or  in  progresci,  in  tbis  country, 
of  wbicb  tbe  detail  of  tbe  success»  or  still  more  of  tbe  failures  (for  tbe 
bistory  of  tbese,  points  out  tbe  best  way  to  avoid  tbem)  would  be  very 
important  to  bave  recorded,  and  tbere  are  plenty  of  young  men,  unfor- 
tunately  not  mucb  occupied,  wbo  would  beneñt  tbemselves,  as  well 
as  tbe  Institution,  by  describing  tbem ;  but  yet  tbe  duty  ¿s  oroitted. 
Measuring  and  planning  executed  works,  is  tbe  lesson  next  in  point 
of  importance,  to  actually  constructíng  tbem,  for  aocpiiring  correct 
knowledge.  As  drawing  from  tbe  living  subject  is  tbe  best  study 
for  tbe  young  artist,  so  inspection  of  works  in  progress  and  tbe  prac- 
tice  of  drawing  and  describing  tbem  correctly,  is  one  of  tbe  most 
useñil  employments  for  tbe  young  engineer.  By  describing,  I  mean 
specifying  and  reporting  at  lengtb  on  tbe  nature,  component  parta, 
and  quality  of  tbe  work ;  wbicb  most  essential  part  ,of  an  engineer'a 
employment  is,  bowever,  too  frequently  overlooked  and  undervalued 
by  tbe  younger  members  of  tbe  pmfession.  If  tbey  consider  wbat 
is  necessary  to  enable  tbem  to  direct  tbe  construction  of  works,  tbey 
will  perceive  tbat  tbe  most  correct  drawing,  is  but  one  of  tbe  meana 
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employed.  The  facility  of  describing,  in  language,  a  work  and  its 
various  processes,  is  with  some  persona,  more  difficult  than  the  drawing, 
but  it  is  essential  to  be  learned,  if  the  student  in  engineering  ever 
looks  forward,  as  he  ought,  to  the  higher  grades  of  employment  in 
the  profession.  The  number  of  their  future  employers  who  can 
understand  and  appreciate  drawings,  however  explanatory  and 
detailed,  they'will  find  to  be  much  less,  than  of  those  who  can  com- 
prehend  a  well  written  description  or  report. 

Let  it  not  be  understood,  however,  that  I  would  recommend  the 
Btudy  of  the  works  of  others  exclusively,  or  even  príncipally,  after  a 
certain  degree  of  progress  and  experience.  This  is  an  error  to  be 
carefully  guarded  against,  as  in  most  cases  mental  rest  is  more  agree- 
able  than  mental  exertion.  The  eíFect  of  beginning  by  Consulting 
authorities,  and  seeing  what  others  have  done,  when  a  subject  is  pro- 
posed,  is,  by  falling  into  their  track  we  are  contenled  to  remain  in  it. 
The  question  whether  there  is  another  way  probably  never  presents 
itself  to  US.  If  instead  of  this,  the  first  cali  were  made  upon  our  own 
powers  of  invention  and  constrüction,  we  should  probably  find  our 
labours  rewarded  beyond  our  previous  expectations,  by  the  satis- 
faction  of  seeing  that  the  result  of  our  thoughts  had  some  sanction 
from  authorities,  or  even  where  difFerences  existed,  or  errors  were 
apparent,  we  should  better  feel  our  own  inferiority,  as  well  as  the 
nature  of  the  error,  and  perceive  therefore  how  they  were  in  future  to 
be  avoided.  If  we  would  walk  alone  through  the  world,  we  should 
begin  soon  to  avoid  dependence  upon  the  support  of  others.  In  what 
I  have  said,  however,  I  would  by  no  means  countenance  that  pro- 
fessional  confidenoe  which  is  above  being  controlled  and  corrected  by 
experience,  which  none  of  us  are  too  oíd  to  learn  from.  The  design- 
ing  which  is  the  result  of  our  own  mental  exertion,  and  to  which  I 
have  referred,  is  not  to  go  far  beyond  the  study  or  the  confidential 
fríend  until  it  has  been  matured,  compared  with,  and  corrected,  by 
what  has  been  recommended  and  done  by  others. 

I  have  been  led  into  these  remar ks  by  an  anxious  desire,  that  the 
Institution  should  contain  good  accounts  of  executed  works,  that 
members  of  all  classes  should  profít  by  the  production  of  them,  and 
that  while  they  discharge  their  obligation,  they  should  enable  the 
Council  to  withdraw  their  ñames  from  the  list  of  defaulters,  which 
it  must  be  the  duty  of  the  Council  soon  to  lay  before  the  Meeting, 
and  if  what  I  have  said  shall  tend  to  reduce  the  list,  my  object  will 
have  been  attaintd. 

To  this  short  address,  I  hope  I  may  be  permitted  to  add  my  con- 
gratulations  on  the  continued  and  accelerated  mareh  of  Civil  Engi- 
neering in  this  country.     The  practice  of  using  steam  expansively. 
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first,  I  belíeve,  explained  by  Watt»  but  for  prudential  reasont  not 
much  used  by  him,  when  there  was  so  much  to  introduce;  tbis,  and 
otber  contrivances  bave  tended,  and  are  daily  tending,  to  reduce  the 
cost  of  steam  power,  and  to  increase  tbe  general  utility  of  tbe  Steam 
Engine.  For  tbe  two  new  purposes  to  wbich  tbia  wonderful  macbine 
bas  been  applied  witbin  a  quarter  of  a  century,  viz.»  travelling  by  land 
and  by  water»  it  bas  so  triumpbed  beyond  all  calculation,  tbat  it  is 
difficult  to  set  reasonable  bounds  tbat  it  noiay  not  pass. 

In  1825  tbe  speed  of  Steam  Boats  was  estimate4  at  from  6  to  8 
miles  per  bour ;  bad  an  opinión  tben  been  given  tbat  witbin  20  years 
tbe  speed  would  be  more  tban  doubled,  notwitbstanding  tbe  rapid 
ratío  of  increase  of  tbe  resistance  of  tbe  water,  it  would  ;bave  been  re- 
ceived  as  at  least  wild  and  improbable. 

Tbe  increased  velocity  of  tbe  Locomotive  Engine,  not  baving  tbe 
same  law  of  resistance  to  keep  it  in  cbeck,  bas  beea  still  greater. 
Tbe  rate  wbicb  was  assumed  in  tbe  reports  for  tbe  Liverpool  and 
Maucbester  Railway  in  tbe  year  1829,  was  12  miles  per  bour,  tbe 
speed  wbicb  bas  lately  been  calculated  by  me  for  tbe  travelling  of  tbe 
Irisb  mails  between  London  and  Holybead  is  36  miles  per  bour;  and, 
I  believe  tbe  present  Companies  make  no  objection  to  it.  It  would 
not  be  just  towards  our  former  member  Mr.  Clegg,  to  omit  statiug 
tbat  tbe  Atmospberic  Railway  Patentees,  Messrs.  Clegg  and  Samuda, 
consider  my  calculation  for  tbe  lower  portion  of  tbe  line  (Cbester  to 
Holybead)  as  too  low,  if  tbeir  system  be  adopted.  You  are  probably 
aware  tbat  two  miles  of  Atmospberic  Railway  are  laid  dowu  between 
Kingstown  and  Dalkey  (Dublin),  tbrougb  tbe  exertions  of  our  zealous 
and  enterprising  associate  Mr.  Pim,  and  tbat  carriages  with  loads  of 
passengers  are  carried  upon  it  daily,  altbougb  it  is  not  yet  opened  to 
tbe  public.  Having  bad  occasion  lately  to  visit  Kingstown  profes- 
sionally,  I  witnessed  witb  pleasure  tbe  performance  of  tbis  ingenious 
invention,  and  witbout  prognosticating  as  to  tbe  future,  I  may  state 
tbat  tbe  resulta  of  tbe  experiments  are  much  superior  to  tbose  with 
locomotive  engines,  at  a  corresponding  early  period  of  tbeir  intro- 
duction  upon  railways. 

Tbe  interest  of  tbis  Session  is  likely  to  be  increased  by  Commu- 
nications on  tbe  subject  of  tbe  working  of  tbe  Atmospberic  Railway, 
wbicb,  wbatever  tbe  ultimate  results  or  extent  of  its  application  may 
be,  cannot  fail  to  be  interesting  to  tbe  Pbilosopber  and  tbe  Engineer,  as 
a  new  application  of  tbe  wonderful  laws  of  nature  to  the  use  of  man. 

Tbe  duties  of  tbe  Publication  Committee,  and  tbe  leasons  for  tbe 
restriction  of  tbeir  labours,  bave  been  noticed  in  tbe  report  of  tbe 
Council.  You  are  aware  tbat  tbe  domestic  affairs  o£  tbe  Institution 
are  managed  by  tbe  House  and  Finance  Committee,  wbo  bave  also 
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tbe  task  oí  ezamining  and  certifying  all  the  accounts,  and  approvin^ 
tke  payments  tbat  are  made.  The  improvements  in  the  rooms,  and 
xn  the  general  arrangement»,  as  also  in  the  lighting  and  ventilating  of 
our  Theatre,  will  have  convinced  yoa  that  mueh  time  has  been 
devoted  to  these  labours,  for  which  our  thanks  are  justly  due  to  thete 
gentlemeiir  and  particularly  to  Mr.  James  Simpeon,  whose  attention 
continúes  to  be  conspicuously  nseful. 

Before  leaving  the  chair  I.must  expresa  my  own  opinión,  in  vhich 
I  believe  every  member  of  the  Institation  who  ha»  had  an  oppor- 
tunity  of  judging,  will  agree,  of  the  ability,  zeal,  and  obliging  mann^r 
in  which  the  important  duties  of  Secretary  are  discharged  by  Mr. 
Manby. 
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ORIGINAL  COMMUNICATIONS,  DRAWINGS, 
PRESENTS,  &c. 

Received  hetween  June  28,  1842,  and  June  27,  1843. 


ORIGINAL  COMMUNICATIONS. 

Albano,  B.  No.  652.*  On  the  method  of  measuríng  water  for  irri- 
gation,  in  use  in  Lombardy.     With  one  drawing,  and  a  raodel. 

Arrowsmith,  W.  L.  No.  576.  Oa  the  artificial  supply  of  water  to 
cities. 

BetheH,  J.  No.  602.  Notes  relative  to  Bpecimens  of  a  new  ma- 
terial for  covering  roofs  of  buildings  or  the  bottom&of  ship»,  &c. 
With  specimens. 

Braitbwaite,  F.  Na.  612.  Statement  of  the  resulta  of  some  ex- 
perimenta with  yarioua  descriptiona  of  fue}^  with  and  without  a 
Uowing  apparatus,  and  with  varioua  widtha  of  fíre  bara  and 
air  spacea. 

Bray,  W.  B.  No.  583.  Experimenta  on  the  atiffncsa  of  Memel 
timber  and  American  red  pine. 

Bruff,  P.  No.  621.  Notea  relative  to  the  *Bogie'  locomotiva 
engine,  made  by  Mesara.  G.  and  R.  Stephenson.  With  one 
engraving. 

Buretall,  T.  No.  637.  Description  of  a  method  of  applying  the 
power  of  hígh  falla  of  water  to  drive  ma^inery.  With  one 
drawing. 

Carmichael»  P.  No.  613.  Description  of  a  Water  Meter.  With 
three  drawinga. 

Carr,  H.  No.  584.  Description  of  an  improved  arrangement  of  a 
lurveying  inatramcnt.     With  one  drawing. 

Cbstie,  H.  J.  No.  60&.  Observationa  on  layiag  oat  Railway  curvea. 
With  four  drawinga. 

Ckrk,  T.  No.  630.  Deacription  of  the  large  Auger,  or  Miaer,  uaed 
fer  ainking  wel>a  through  difiicult  atrata.    With  a  model.  - 

— —  No.  649.  Memoranda  of  the  atrata»  ftc^  in  aeveral  wella 
aunk  on  both  aidea  of  the  River  Thamea. 
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Clay,  W.  N.      No.  593,    Description  of  Clay's  new  process  for 

making  Iron.     With  one  drawing  aod  specimens  of  the  Iron. 
Clutterbuck,  Rev.  J.  C.     No.  619.    Observations  on  the  períodical 

drainage  and  replenishment  of  the  sübterraneous  reservoir^  in 

the  chalk  basin  of  London  y  being  a  continuation  of  the  Paper 

read  at  the  lustitution,  May  31st,  1842.     With  diagrams. 
Cochrane,  C.     No.  636.     On  the  present  state  of  the  streets  of  the 

Metrópolis,  and  the  importance  of  their  amelioration^ 
Colthurst,  J.     No.  5*77.     Description  of  the  method  employed  for 

repairing  a  Chimney  120  feet  high,  at  Messrs.  Coupcr's  Cotton 

Mills,  Glasgow.     With  one  drawing. 
Davison,  R.     No.  642. .   On  the  practical  use  of  the  Steam  Engine 

Indicator. 
Dickinson,  J.     No.  650.     Statement  of  the  quantity  of  rain  falling 

in  the  years  1835  to  1843,  as  shown  by  %common  Rain  Gauge, 

and  by  Dalton's  Gauge  buried  three  feet  beneath  the  surface  of 

the  ground. 
Dobson,  E.     No.  639.     Description  of  the  roof  lately  erected  over 

Mr.  Pratt's  Show-rooms,  47,  New  Bond-street.    With  three 

drawings  and  a  model. 
Dodson,  A.  r.     No.  608.     Description  of  the  hydraulic  traversing 

frame,  at  the  Bristol  Terminus  of  tlie  Great  Western  Railway. 

With  three  drawings. 
Edge,  T.    Ño.   644.     Description   of  a  Meter  for  measuríng  the 

quantity  of  water  supplied  to  Steam  Boilers,  and  for  other  pur- 

poses.     With  one  drawing  and  a  model. 
Erskine,  D.     No.  603.     Description  of  a  Pivot  Steam  Valve  for 

Steam  Engines.     With  twoárawings. 
No.  604.     Description  of  a  self-registering  Tide  Gauge. 

With  one  drawing  and  a  model. 

No.  605.     Description   of  a  new  machine  for  sweeping 


Chimneys.     With  one  drawing. 
Evans,  F.  J.     No.  614.     Description  of  a  roof  erected  over  a  coal 

store  at  the  Chartered  Gas  Company's  Works,  Westminster. 

With  one  drawing. 
Fairbaim,  W.    No.  610.    Description  of  a  model  showing  the  plans, 

sections,.  and  exterior  views  of  a  WooUen  Manufactory  to  be 

construcjted  of  Iron,  near  the  town  of  Izmet  (Turkey)  for  the 

SuWlfee  Porte. 
Faraday,  Dr,  M.    No.  647.     On  the  ventilation  of  Lighthouse 

Lamps,  the  points  necessary  to  be  observed,  and  the  manner  in 

which  these  have  been,  or  raay  be  attained. 
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Faraday,  J.    No.  640.    Descríption  of  a  mode  of  obtaining  perfect 

yentilation  of  Lamp-burners. 
Giles,  F.  No.  594.  Notes  accompanying  a  plan  and  section  of  Oíd 

jt     London  Bridge,  as  surveyed  in  1820.     With  one  drawing. 
Gl^)««.j.  Ño.  617.  On  the  causes  of  the  fracture  of  the  axles  of 

Railway  carriages.     With  one  drawing. 
No.  618!"  Remarka  upon  specimens  of  malleable  Iron 

made  at  the  Butterley  Iron  Works  from  hot-blast  metal.     With 

three  specimens  of  Iron. 
Grantham,  R.  B.   No.  635.     On  Kyanizing  timber  under  hydraulic 

pressure  for  the  Cheltenham  and  Great  Western  Union,  and 

Great  Western  Railways,  at  Gloucester. 
Handcock,  Capt.  E.  R.  No.  623.  Description  of  an  improyed  form 

of  the  journals  of  axles  for  Railways.     With  one  drawing. 
Hann,  J.  No.  651.  A  practical  method  of  fínding  the  point  of  rupture 

of  anyArch.  (Excerpt  from  the  Aúnales  des  Mines.  Ist  Series. 

Vol.  viii.  1823.) 
Hay,  J.  No.  631.  Description  of  the  formatiou  of  the  Town  Lands 

pf  Musselburg.     With  two  drawings. 
Hemans,  G.  W.    No.  646.    Description   of  a  wrought  iron  lattice 

Bridge,  lately  erected  on  the  line  of  the  Dublin  and  Drogheda 

Railway.     With  one  drawing. 
Homersham,  S.  C.  No.  615.  On  the  construction  of  valves  used  in 

pumps  for  raising  water.  With  eight  drawings  and  three  models. 
Hope,  D.  T.  No.  629.    On  the  relativo  merits  of  granite  and  wood 

pavements,  and  Macadamized  roads. 
Hosking,  R.     No.  632..   Description   of  annular  valves  used  for 

pumps  for  Water-works,  &c.     With  one  drawing. 
Hurwood,  G.  No.  627.    Description  of  a  plan  adopted  for  carrying 

o£f  an  accumulation  of  water  from    the  warehouses,  cellars, 

&c.  in  the  vicinity  of  the  wet  Dock  at  the  Port  of  Ipswich. 

With  one  drawing. 
King,  A.   No.  645.    Description  of  a  gas  pressure  gauge.     With  a 

gauge. 
Mackain,  D.  No.  575.  On  the  supply  of  water  to  Glasgow.     With 

two  drawings  and  four  lithographs. 
Mallett  R.  No.  601.    Experimental  results  as  to  some  of  the  che- 

mical  and  physical   properties  of  the  atomic  alloys  of  Copper 

ai^d  Zinc,  and  of  Copper  and  Tin.   (Printed).  f 
; — ^  No.  620.    Second  communication  upon  the  action  of  air 

and  water,  whether  fresh  or  salt,  clear  or  foul,  and  at  various 

temperatures,  upon  cast  iron,  wrought  iron,  and  Steel.     With 

a  series  of  tablea  of  results. 
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Aíitcliell,  A.   No.  643.    Déscription  óf  an  iín^ííovéd  Wlatér  ^Jltter. 

With  one  drawing. 
^Ntoody,  S.  B.  No.  582.    Déscription  of  a  wtiter-Wheél'coilBtnictíd 

by  Mr.  W.  Paiirbairn,  áríd  erectéd  ín  Lorntártly.    Wtth  one 

drawing. 
Moorsom,   Captain  W.   S.    No. '611.   'Déscription  of 'a  tast-iron 

Bridge,  completed  in  t*He  ^éar  1840,  Ibr  carrying  the  Birmiñg- 

ham  and  Gloucester  RailWy  over  theiRiveríA.vtín  liéarTewkes- 

bury.     With  eighteen  drawings. 
'Músbet,  D.    No.  599.     Experimelíts  máde  upon  ckW  knd  inálléátíle 

Iron  kt  the  Mílton  Iron-Wotks,  Ydrtshire,  in  Febfrü'ary,  1843. 
Nash,  F.    No.  625.     Dtescription  of  a  ca'st  ánd  wroü^lít-irón  tnissed 

Girder  for  Bridges;    with   a  áeríés  of  experiménts 'bn  'tHéir 

strength.     With  two  drawings. 
Norreys,  — .    No.  595.    Notes  rel'átive  to  tÜe  deitrtictión  of  Tíniber 

after  undergoing  the  process  of  Kyanizing  by  feimple  immer- 

sion.     With  a  specimen  of  the  wood  so  destfóyed. 
Oldham,  T.     No.  600.     Déscription  bf*lhé'Atitoniat¿n  Balance  ín- 

vented  by  W.  Cotton,  Esq.,  GoVernor  of  the  Bank  of  England. 

With  two  drawings. 
Pellatt,  F.     No.  622.     On  the  ápplicatibn  of  Zinc  by  thé  procesa  of 

Electro-deposition  for  the  présérVation  of  Iron,  as  applied  to 

engineering  or  other  purpósés. 
Perring,  J.     No.  638.     Déscription  of 'sbme  'Bricks  fróm  the  Pyra- 

mids  of  Dashoor  (Egypt). 
Pole,  W.     No.  589.     An  irivestigation  of  the  compárative  losa  by 

Friction  in  beam  and  direct-action  Steam-Engines.    With  bte 

drawing. 
No.  590.     On  the  préssüre  and  denkity'of  átéáin;  ^fth 

a  proposéd  new  Foriñüla  for  the  relation  between  them,  appli- 

cable  particularly  to  Engines  wórking\^ith  high-preasure  Steam 

expansively. 
Rankine,  W.  I.  M.    No.  624.    Déscription  of  a  Safety  Órag,  or  apj^a- 

ratus    for  preventing   accidents  to  trains   ascending  inclined 

planes,  used  on  the  Edinburgh  and  Dáikeith  Railway  siúce 

1832.     With  three  drawings. 
No.  596.     On  the  causes  of  the    unéxpe¿ted 

breaking  of  the  joumals  of  originally  sound  Railway  Axles; 

and  on  the  means  oí  preventing  snch  accidenta  by  observing 

the  law  of  continuity  in  their  constrüction.    With  five  draw- 
ings. 
Rennie,  G.     No.  606.     Particulars  of  experimenta  with  the  Tra- 

pezium  Paddle-Wheels  on  board  H.M.S.V.  «  African." 
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Rhodes,  T.     No.  598.    Description  of  a  Brídge  across  the  River 

Shannon  at  Portumna.     With  three  drawings,  and  a  specifi- 

catioQ  for  the  execution  of  the  work. 
Robison,  Sir  J.    No.  578.     Description  of  the  Axtesian  Well  at  the 

Abattoir  de  Grenelle,  Paria. 
Shanks,  T.     No.  585.     DeBoription  of  a  Lathe  for  cutting  Screws. 

With  one  drawing,  and  a  collection  of  specimens  of  screws  cut 

in  the  Lathe. 
Simms,  F.  W.    No.  591.  >jR#s|iU8  of  ,tbe  sfppl^cation  of  Hor^power 

to  nümng.  vater  Iropa  the.  working  shüíta  at  Saltwood  Tunnel, 

in  the  autumn  of  iS4Si» 
•    No.  616.   }An  ,accoupt,  of  the  Brick-juaking  at 

Blechingly  Tunnel,  dviring  the  winter  of  184Q,^Qd  .au^^mer  of 

1841.    .With  .two  drawings. 
Simpson,  J.    No.  648.    Accamt  of  the.  Strata»  &c.|  ía  .si^ty-se^v^n 

Wells  sunk  and  boredin^tbe  neighbourhood  of  London. 
Storey»  J.  j  No.  591.    D^cription  of  cast  and  wrought-iron  Bridges 

erected  on  the  line  of  the  JBtahop  Auckland  and.  Weardiile  S^- 

way.     With  fíye  drawings. 
Storey^  J.,  jun.  .  No,  601.    Table  of  Curves  for  Railways,  calculated 

at  every  J-inch.per  chain.  from  I  foot.down  to  J-inch,  with  the 

method  of  using  it  to  describe  Curves. of  larga  Radii. 
Sutton,  J.    No.  634.     The  .means  of  rendeiing  large  supplies  of 

Water  available  for  the  purpose  of  extinguishing  Pires,  and 

the  best  application  of  manual  power  to  the  working  of  Pire- 

Engines. 
Thom,  R.    No.  626.    Oa  the  fbrmation  of  Embankments  for.  retain- 

ing  Water.  ■  With  a  diagram. 
Thomson,  J.  G.     No.  641.  ,  Acqount  of  the  Land-slip  jn  Ashley 

Cutting  on  the  Great  WesAern  Rail^ay.     With  one  drawing. 
Wheatstone,  Professor.    No.  633.    Description.  of  the  Electric.  .Signal 

Tel^aph  erected  pn  the  Aix-la-Chapelle  Railway. 
Whilélaw^  J.  '  No.  &S8. .  Description  of  Whitelaw's  pew  Horizontal 

WateTHwheel.  «IWith  two. drawings. 
Wight,  J.     No.  586.     Description  lof  a  ;new  Chaín-bwcket  Water- 

wheel.    With  two  -Dmwings. 
York,  J.  O.    No.  581.    '.Expeiimewts  on  the  fracture  of  cast-iron 

Beamsof  large  dimensions.     With  a  fiecies  of  sections.of  the 

fractured.beams. 
«« ,;Ko..592.    Account^of  A  serjes  of^y^ypctiníc^ts-on  the 

comparative  strength.«f,Aolid  and  hfiUlQw,  Axles.    With  speci- 
mens of  broken  axles. 

D  2 
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ORIGINAL  DRAWINGS. 


DONORS. 

Automaton  Balance.  Invented  by  Mr.  Cotton 

for  weighing  Sovereigns  at  the  Bank  of 

England        .  .  .         «  Mr.  T.  Oldhatn. 

Beams,  Iron.    The  forms  of  cast-iron  Beam» 

of  large  dimensions,  which  were  broken 

during  experimenta  upon  their  relative 

Btrength Mr.  J.  O.  York. 

Breakwater.   Cones  forming  the  Breakwater 

destined  to  defend  the  Roadstead  of 

Cherbourg    .....   Mr.  W.  S.  Inman. 
Brick  stoves  and  kilns  used  at  Blechinglj 

Tunnel,  on  the  Une  of  the  South-Eastem 

Raílway        .....  Mr.  F.  W.  Simms. 
■■  used  by  Messrs.  Hunt  and  Co.    Mr.  Hunt 

Bridge,  London.     Plan  and  sections  of  the 

Oíd  Bridge  made  from  personal  survey 

in  the  year  1820,  for  the  Committee  of 

London  Bridge  lands,  showing  the  Star- 

lings,  Piers,  low  water  Channels,  &c., 

with   the  sóundings  around   them   in 

1820 Mr.  F.  Giles. 

~—  Westminster.     Three  Designa   for 

the  intended  timber  Bridge  from  West- 
minster to  Lambeth,  crossing  the  River 

Thames ;  by  John  Westley,  Jas.  King, 

and  John  James,  in  1738  .         .  Mr.  W.  Swinbume. 

across  the  Shannon  at  Portumna    .  Mr*  T.  Rhodes. 

Elevation  and  plan  of  the   Tum 


Bridges  over  the  narrow  Ganáis,  inter- 

secting  the  line  of  the  Amsterdam  and 

Rotterdam  Railway.         .         .         •        The  Chevalier 

F.  W.    Conrad. 

Trussed  iron  girder  for  Bridges      .  Mr,  F.  Nash. 

of  Cast-iron  over  the  Avon,  near 

Tewkesbury,  on  the  line  of  the  Bir- 

mingham  and  Gloucester  Railway        • '  Capt.  W.  S.  Moorsom. 


37 


D0N0R8. 


Brídge.  EleyatíoDB,  plans,  and  details  of 
the  construction  of  combined  cast  and 
wrought-iron  Brídges,  on  the  line  of 
the  Bishop  Auckland  and  Weardale 
Railway Mr.  J.  Storey. 

Wrought-iron  Lattice  Bridge  on  the 

line  of  the  Dublin  and  Dxogheda  Rail- 
way      Mr.  G.  W.  Hemans. 

Chimney .  Method  of  repairing  a  Chimney 
120  feet  high,  at  Messrs.  Cowper's, 
Glasgow        .  .  .  •  .  Mr.  J.  Colthurst. 

■  ■       New  machine  for  sweeping  Chimnies  Mr.  D.  Erskine. 
Drainage.     Flaps,  &c.,  for  the  drainage  at 

Ipswich         .         •  •         .         .   Mr.  G.  Hurwood. 

Embankments.       Diagram     to     illustrate 

paper  No.  246,  **  on  the  formation  of 

Embankments  for  retaining  Water  "  .  Mr.  R.  Thom. 
Formation    of   the    Town 

lands  of  Musselburgh       .         .         .  Mr.  J.  Hay. 
Engine,    Steam.      Diagrams    to   illustrate 

Paper,  No.  589,  '*  on  the  comparative 

loss  by  friction  in  beam  and  direct- 

action  Steam  Engines  "     .         •  •  Mr.  W.  Pole. 
Diagram  showing  the  rela- 

tive  motions  of   the   Pistón  and  the 

Crank,  when  connecting  rods  of  differ- 

ent  lengths  are  used  •  .  .   Mr.  J.  Napier»  through 

Mr.  Gordon. 

■  Locomotive.     Elevation  of 


the  American  Locomotivas,  after  their 

improvement  on  the  Birmingham  and 

Gloucester  Railway .  .  .  .  Mr.  J.  Me  Connell. 

Fumace  for  prodücing  malleable  Iron  direct 

from  the  ore,  on  Clay's  process  .  .   Mr.  W.  N.  Clay. 

Lathe  for  cutting  Screws  .  .         •   Mr.  T.  Shanks. 

Meter.     Water^meter  for  feeding   Boilers, 

&c Mr.  A.  Mitchell. 

Ditto  ditto  .   Mr.  T.  Edge. 

Ditto  ditto  .   Mr.  F.  Carmichael. 

Railway-axles.    Handcock's  improved  form 

of  Journal  for         •  .  •         .  Captain  E.  R.  Handcock. 

^ broken  under  Carriages      .   Mr.  J.  Glynn. 
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DONORS. 

Railway-axles.  Sections  showing  the  appear- 

ance  of  the  fractures  of  Railway-axles, 

after  diflferent  periods  of  wear    .  .  Mr.  W.  J.  M.  Raüklne. 

Railway-curves.     Diagrams  to  ilhistrate  a 

method  of  laying  down  Railway-curves  Mr.  H.  J,  Castle. 
Railway,  Great  Western.   Land-slip  in  Ash- 

ley  cutting Mr.J'.Gr.  Thomson. 

Hydraulic  trávers- 

iiig  Platfórm,  at  the  Bristol  Terminus 

of  the  Great  Western  Ráilway  .  .  Mr.  A.  .!•  Dodsoh. 

Retaining  Wall.      Cross  section  frotn  the 

east  córner  of  thé  Mansión  HouSe  to 

the  Railway  átation,  showing  the  Re- 
taining Walls,  and  the  method  of  dfain- 

agé  of  tlíe  Greerióck  Road  Terrace       .  Mr.  R*.  Thom. 
Roof,  Suspensión.     At  the  Chartered  Gas 

Company's  Works  at  Westíniiister      .   Mr.  P.  J.  Evaiíiil 
Timbér.     Ovér  Mesárs.  Pratt's  show- 

rooms  •...'..  Mfr.  E.  Dóbsoii. 
Iron.     At  thé  Palcon  Glafes  Works  ^ 

erected  by  Messrs.  MaudslaV,  Sons,  and 

Field Mr.  J.  S.  Rbbihson; 

Formed  of  iron  principáis  filled  in 

with  honey-comb  clay  pots,  over  the 

"  Salle  d*  audience  ou  petit  Tribunal  de 

la  Bourse"  at  París  .  .         .   Mr.  C.  Parish. 
Section  of  the  arched  Roof  over  the 

great  Saloon  in  the  Ducal  Palace  at 

Genoa  .  •         .  •         Ditto. 
Mode  of  setting  the  Pots  for  preparing 

Lord  Stanhope's  composition,  as  used 

at  the  roofs  of  Buckingham  Palace      .  Mr.  A.  Poynter. 
Safety  Drag  or  Brake  used  for  the  car- 

ríages  on  the  Edinburgh  and  Dalkeith 

Railway Mr.  W.  J.  M.  Rankine . 

Surveying  Instruments.    Improved  arrange- 

ment  of Mr.  H.  Carr. 

Tide-gáuge.     Self-registering  .         .         .  Mr.  D.  Erskine. 
Valves.     Pivot  valve  for  Steam  Engines     .  Ditto. 
for  Pumps  used  for  raising  Water 

for  Water- works,  &c.       .         .         .  Mr.  S.  C.  Homersham'. 
Annular    valves    for    Pumps    for 


Water-works,  &c.   .         ^  .  .  Mr.  R.  Hosking. 
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DONORS. 


Water.   Diagrama  to  illustrate  the  Paper  No. 

619,  on  the  periodical  drainage  and  re- 

plenishment  of  the  subterraneous  Re- 

servoir  iii^the  Chalk  Basin  of  London.  Rey^.  J.  C.  C^utterbuck. 
Water-wheel.      Constnicted    by    Mr.    W. 

Fairbaim,  for  Lomoardy  .  .         .  Mr.  S.  B.  Moody. 

Chain  bucket  Water  wheel     .  Mr.  J.  Wight. 

Whitelaw's    new    horizpnlal 

Water-wheel.  .  .  .  .   Mr.  J.  Whitelaw. 

for  high  falla  of  Water  .         .  Mr.  T.  Buratall. 


Water-worka,  Glasgow.     Elevationa  of  the 

front  of  the  new  Reaervoir  in  Buccleuch 

Street,  and  lithographa  of  the  detaila  of 

the  Caatriron  Reservoir    •  .  .  Mr.  D.  Mackain. 
Plan  of  the  Feedera 

and  CulF^rta,  with  aection  of  the  River 

Clyde  where  they  traverae  beneath  ita 

bed      •         .  •  .  •  .  Mr.  J.  Simpson. 
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BOOXS. 


TITLE  OF  BOOK. 


Académie  Royale  des  Sciences  de  Bnixelle^.l 
Catalogue  de  la  Bibliothéque.  8vo.  > 
Bruxelles.     1842         .  .         .  .j 


1  á  6.  Svo. 


Bulletins. 
Planches. 


Tome  9.    Partes) 
Bruxelles,  1842.  J 


: Nouveaux  Mémoires.    Tome) 

15.     4to.     Planches.     Bruxelles,  1842    .J 

Artizan  Journal  for  1843.     4to.      Plates  and) 
cuts.     London,  1843    .  .  ,  .J 

Association  for  the  improvement  of  paying,  &c.^ 
The  first  annual  Report  of  the  practical 
and  scientiñc  Association  for  the  promo- 
tion  of  improved  Street  Paving,  Cleansing, 
Drainage,  &c.     8vo.     London,  1843 

Astronomy.  Connaissance  des  tems  ou  des 
mouvemens  c($lestes,  from  1759  to  1818. 
62  volumes.  8vo.  Paris.  From  the 
Library  of  the  late  Captain  Huddart 

Aulagnier,  F.  Complement  d'tftudes  pratiques 
sur  la  navigation  intérieure,  et  rapproche- 
mens  entre  canaux  et  chemins  de  fer, 
Franjáis,  Anglais,  et  Belges.  4to.  Paris, 
1842 


DONOR. 


The  Academy. 


Ditto. 


Ditto. 

Mr.  J.  Boufns, 
Editor. 


The  Association. 


Mr.  Cotton,  with 

the  concurrence  of 

Mr.  Tumer. 


Mr.  C.  Manby, 
Secretary. 


Bourns,  C.     The  principies  and  practice  of 
Land  Engineering,  Trigonometrical,  Sub- 
terraneous,  and  Marine  Surveying,  with  an  ' 
Appendix.     8yo.     Plates.     London,  1843 

British  Association.      Report  of    the  twelfth 
Meeting  of  the  British  Association  for  the  . 
advanceraent  oí  Science  held  in  Manches-  ' 
ter,  in  June,  1842.     8vo.     London,  1842 

Britton,  J.  and  Professor  Hosking.     Restora-) 

tion  of  the  Church  of  St.  Mary  Redclifre,>  Professor  Hosking. 
Bristol.    4to.     Plates.     Brístol,  1842     .j 


The  Author. 


The  Association. 
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TITLE  OF  BOOK.  DONOR. 

Bniff,  P.    A  Treatise  on   Engineering   Field 
Work,  comprísing  the  practice  of  Survey- 
ing,  Levelling,  laying    out  Works,   and  r      The  Author. 
other  field  operations  connected  with  en- 
gineering.    8vo.     Platea.     London,   1842 

BuOder.     Part  1.     Folio.  Cute.  London,  1843        Mr.  Hansom. 


Cambridge  Philosophical  Society,  Transactions] 
of.  Vol.  7.  Part  3.  4to.  Cambridge,  > 
1842         .  .  .  .  '       .  J 


The  Society. 


Chaptal,  J.  A.     Chemistry  applied  to  Arto  andl 

Manufactures.      4    vola.      8vo.      Platea.  >    Mr.  Wickateed. 

London,  1807     •  .  •  •  • J 

Ciyil  Engineera*   and  Architecta'  Journal  fbr] 

1843.     4to.      Platea  and  cuta.     London,  >    Mr.  W.  Laxton. 

1843 J 

Coulomb,  M.     Mémoirea  sur  TElectricitcS  et  le] 
Magntítisme.     £xtraita  dea  Mc^moires  del 
PAcadémie  Royale  dea  Sciences  de  Paria,  >     Mr.  R.  Young. 
publiéa  daña  les  annéea  1785  á  1789,  avec 
planchea  et  tableauz.     4to.     Paria.  .J 

Coulaon,  S.    Treatise  on  the  newly  invented^ 

Slide  Rule  for  Engineera  and  Mechanica.  I      The  Author. 
8to.     Cuta.     Stokealey,  1842         .  .] 


Delambre,  — .     Aatronomie  th<^orique  et  pra-1 

tique.     3  vola.     4to.     Planchea.     Paria,  >     Mr.  R.  Young. 

1814 j 

Dobaon,  £.    An  historical,  atatistical,  and  sci-j 

entifíc  accouut  of  the  Railways  of  Belgium,  I       rp^    a  ^i^ 

from  1834  to  1842.     8vo.     Plates.     Lon-f       lí^eAutHor. 

don,  1843 J 

Drapiez,  M.    Notice  sur  Pcftabliaaement  f^éoA 

graphique  de  Bruxelles.    12mo.  Bruxellea,>       The  Author. 

1842 J 

Dufrénoy,  M.  et  De  Beaumont,  E.     Explica-)       w  ,  _^.^ . 

tíon  de  la  Cañe  Géologique  de  la  ^r^c.\^Xir^R  E. 

Tome  1".    4to.     1841  .  .         .j 

Dupin,  C.     Applicationa  de  G<Som<^tríe  et  del 

Méchanique,  á  la  Marine,  aux  Ponta,  et>     Mr.  R.  Young. 

Chauaséea,  &c.     4to.     Paría,  1822.  .J 

Dóveloppcmenta  de  Gá)métrie.     4to.l  ^', 

Paria.  1813 J  ^"    ' 
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cATAMíQüB  Oí?  F^mumSf 


TITLE  OF  BOOK. 

Ecole  Royale  des  Mineit,  P«ris» 
Mines  from  1194  Uk  IPÍ5|< 
8vo.         .  .  •         , 

! —  Annalés 


Ist  series  from  iai6  to  1826. 
.8vou«  •         •.         •. 


from  1827  to  1830. 


13  volumes.  y 

2nd  Series) 

9  volumes.     8vo      i  j 

, —  3j.¿   Series] 

from  1832  to  1841.     20  volumes.     8vo   .J 

Ecole  des  Mines,  St.  Petersl^ufg.     Annuaire  du^ 
Journal;  des>  Mines  4^  Russie  for  1835), 


DONOR. 

4cmn"4  ciesi  His  (Qr%5e  thf  IMf^ 
40  V9j,utt?,es.|  af  Bw^eí^rfb  Han. 
.J      M,.Iji§t.C..?. 

des  Mittes.l 


Ditto. 


Ditto. 


Ditto. 


1836,  1831,  1838,  and  1839,  with  Intro 
duction.    6vols.    8vo.    Flates.    St.  Petera- 
burgh,  1840  and  1842. 


Mx,  6.  Beukha^sen. 


Euler,  L. 
Yols. 


Mechanica  sive  motus  scienti». 
4to.     Plates.     Petropolis,  1*736 

IntroductioQ   k  Tauaíyse    iTífinit^si; 


\  M'r.  R.  Young. 

mftle;  tradi|ite  du  Latin  en  Franjáis  pi^rV.  Di^tp* 
J.B.  Lábey.    4to.    P^is,  1*796  aod  1797] 
Ewbank,  Thos.     A  descriptiie  and  bistoripftlj 

account  of  Hydraulic  ^pd  other  Machines  I  j^  «  Bcaitb^iaite. 

for  r%ising  Water,  ancient  and  mod^r^,|  '  rwaiuiwwus. 
8vo.     Cuts.     Lpndon,  1842  .         .         .  J 

Gailbabaud,  M.  J.    Ancient  and  modem  Archi-1  *»          v-^^'j, 

tecture.     Partí.     4to.     Plates,     Lqndon.V  n^5"?' ^V^lf 

184? j  ^i<^ot*¥^*V9r 


Greological  Society, — Charter  and  Bye-Laws  of.) 
4to.     London,  1836    .         .         .         .  J 

Gwilt,  J.,  PAnson,  and  otbers.  Sewers,  ^urrey 
and  Kent :  Reports  relating  to  tbe  Sewage, 
with  reference  to  tbe  observations  of  the 
Poor  Law  Commispioners  in  tbeir  inquiry 
into  tbe  sanatory  coaáiúoj^  of  the  Labour- 
ing  Popolation  of  Great  Britain.  8yo. 
London,  1843    .         *  .  .         . 


The  Sooíety. 


Mr.B.Dpnkin,V.P. 


Holtaapfíe),  C*  Tuming  and  mechanieal  ma-1 
nipuiation.  Yol.  1.  8yo.  Cuts.  Lóndon,> 
1842 j 

Hosking,  Professor.  Essay  and  treatises  on  the] 
TOactice  and  ardiitecture  of  BrUgw.  8?Q.  > 
Piales.    Londcn»,  1843  .         .  j 


The  AuthOT. 


Tfa^Author. 


CATALOGUE  OF  PRESEMTS; 


4@^ 


The  AuAhof , 


TITLE  OF  BOOK.  DONOR. 

Jobard,  J.  B.  A.  M.     Bulletin  da  Mvmée 
Plndustrie.    Tomes  1",  2^,  et  3»»«.     8vo, 
Planches.    Bruxelles,  1842  and  1843 

La  Place,  M.     Théorie  analytique  des  proba-)     w    u  xr 

bilitós.    4to.    Paris,1820     .         .         ./    Mr.  R.  YouHg. 


de] 


8vo. 


Précis  de  Fhistoire  de  TAstronomie. 
París,  1821 


';} 


Literary  and  Philosophical  Societyof  Manches^] 
ter, — Memoirs  of.  Vol.  7,  Part  1.  8vo.> 
London,  1843     .  •  .  .  .  j 


Ditto; 


TfaeSocíety. 


Martin,  £«    Pont  de  Cubzac :  Dessína  et  de-] 

aoríptipn  dos  piHers  en  fonte  de  fer.    Folio.  >Mr.  R»  Townsbend. 
Planches.    París,  1841  «         ,         .j 

Martius,  Dr.,  Fr.  Pht.  y.     Epidemie  der  letzten] 

Zahre  geschildert,  &c.  &c.     Mitglied  der  I       i*u    a  h% 
K.  B.  Akad,  der  Wi»«eoachaften.     4to.í      ^^  ^^^<^T' 
Münched»  1842 j 

Midland  Counties  Herald  (weekly  Journal)  fbr)    mi     n       ..^ 
1843.    Folio.    Birmingham,  1843  .|   The  Propnetors. 


Mining  Journal  (weekly  journal)  for   1843.) 
Folio.     London,  1843.         .         .         .{ 


Mr.  H.  English, 
Editor. 


TheAuther. 


Monthly  Times,  from  Fehruary,  1842^  to  June,)  Mr<.  R.  M«  $t«f»hen- 
1843.    Folio.    London,  1842  aftd  1843  .  {  sc^ 

Moseley,  Rey.  H.  'fhe  mecKanical  principies 
of  Engineering  imd  Archiftecturaw  8vo. 
CutB%    London,  1843  . 

Mudge,  W.',  attid  Frazer,  G.  A.,  Commanders)  n^^^-    vi^^^e^ 

R.N.      SaiUng  dírections  for  the  North-T  ^£  h  «  M^ 
East,  North,  and  North-West  Coásts  ofí         t^ÍÍ ^p  v 
Ireland.     8vo.     London.  1842       .          .}         "«uuü.. 


'} 


National  Institution  for  the  promotion  of  Sci- 
ence, Washington, — Ist  and  ándBulletins 
of  the  proceedings  of.  8vo.  Washhigton, 
1841  and  1842  .  .  .         .  . 


The  Soci^ty. 


Ordnance  Survey.  Obseryations  made  with 
Ramsden*s  Zenith  Sector.  4to.  London, 
18421         ...... 


Board  of  Ordnance, 

threugh  €«ikmel 

CoUiy,  HoD.  M«iQ. 

Inaft.  C«  .£L 
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TITLE  OF  BOOK. 

Parliamentary  Papera.  Collieries:  Report  by^ 
John  Roby  Leifchild  on  the  employment 
of  children  aiid  young  personB  in  the  Col- 
lieries, Lead  Mines,  and  Iron  Works  of 
Northumberland  and  the  north  of  Durham; 
and  on  the  condition,  treatment,  and  edu- 
cation  of  Buch  children  and  young  persons^ 


DOMOK. 


/Mr.  J.R.  Leifchild. 


Fine  Arts:    Report 


ithi 


the  Commissioners  on  theT  Fine  Arts,  with 
Appendix.     Folio.     London,  1842.  .  J 

Miscellaneoiis :   A  col-. 


Messrs.  Clowes  and 
Sons. 


lection  of  Reports  on  the  East  Indies,  Car- 

natic  War,  Provisions,  Poor,  Finance,  Portl    Presented  by  his 

of  London,  Public  Records,  and  Miscella-J-  áon, 

neous,  with   Index,  from  1*715  to  1803;lMr.W.  C.Rickman. 

selected  by  the  late  J.  Rickman.    16  vols. 

Folio 


Post  Office:    Copy  of^ 

correspondence  which  has  taken  place  re- 1 
lative  to  Mr.  Rowland  Hill's  appointmentf 
to,  and  removal  from,  the  situation  recently  ( 
filled  by  him  in  connexion  with  the  Post  I 
Office.     Folio.     London,  1842       .         .J 


Mr.  C,  Manby, 
Secretary. 


: — Railway  Department  i] 

Report  of  the  Officers  of  the  Railway  De- 
partment to  the  Right  Hon.  the  Earl  of| 
Ripon,  President  of  the  Board  of  Trade ; 
with  Appendices.    Folio.    London,  1842. 

Railways:  Extractsfrom 


the  Minutes  of  Evidence  given  before  the 
Committee  of  the  House  of  Commons  on 
the  Great  Western  Railway  Bill.  8vo. 
Bristol,  1834 


Messrs.  Clowes  and 
Sons. 


Mr.  C.  Manby, 
Secretary. 


Record  of  Patent  Inventions,  from  October,] 
1842,  to  February,  1843.  8vo.  Plates.V 
London,  1842  and  1843        .  .  .  J 

Rennie,  Jno.  Report  and  estimate  of  the  Canah 
proposed  to  be  made  between  Croydon  and  I 
Portsmouth,  by  means  of  which,  and  the[ 
Croydon  Canal,  an  inland  navigation  willíHon.  M.  Inst.  C.  E. 
be  opened  between  London  and  Porta-] 
mouth.     Folio.     London,  1803 


Mr.  A.  Prince, 
Editor. 


Mr.  W.  Tooke. 


Repertory  of  Patenta  for  1843. 
London,  1843    . 


8vo.  Platea 


^•|  Mr.  W.  Carpmael. 
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TITLE  OF  BOOK« 


Royal  Agricultural  Society  of  England.  Re- 
port  on  the  exhibition  of  implements  at  the 
Briatol  Meeting,  in  1842.  Tract.  8vo. 
Loadon,  1842    •  .         .  .  • 


nal  of.    Vol.  3. 
London,  1842    . 


Parts  2   and   3. 


Jour- 
8vo. 


Ditto. 

Vol.  4.  Part  1.  8vo..     London,  1843 

Astronomical  Society,  Memoirs  of.  Vols 

12,  13,  and  14:     4to.     Platea.     London 
1842  and  1843  .... 


;} 


DONOR. 

Mr.  J.  Parkea. 

The  Society. 
The  Society. 


The  Academy. 


—  Bavarían  Academy  of  Sciences.  Ab- 
handieingen  der  mathematisck  physikal- 
ischen  Klasse  der  Kuniglich  Bayerischen 
Akademie  der  Wissenschaften.  Erster 
Band  vom  Tahr,  1829  bis  1830.  Zweiter  i 
Band  vom  Tahr,  1831  bis  1836.  Dritter 
Band,  Iste  and  2de.  Abtheilunflr,  1137 
bis  1841.  4to.  Manchen,  1832,  1837, 
1840,  1841 

Bülletin  der  Koniglichen  Aka-1 

demie  der  Wissenschaften.     FünfzehnterV    The  Academy. 
Band.     4to.     München,  1842        .  J 

—  Cornwall    Polytechnic    Society.      The] 
Ninth  Report  of.     Svo.     Falmouth,   1841 1 

Ditto.     Transactions.     Partí.    Svo.  i 

Plates.     Falmouth,  1842 


—  Geographical  Society  of  London.  Jour-\ 
nal  of.  Vol.  2.  Part  2.  Svo.  Cuts  and> 
Maps.     London,  1841  .  •         .J 

Jour-l 


Trans- 
Plates, 


;] 


nal  of.     Vol.  12.  Part  2.     London,  1843J 

—  Institute  of  British  Architects. 
actions.  Vol.  1.  Part  2.  4to. 
London,  Í842     . 

Transactions  of.    Vol.l 
Dublin,  1843  .  .  J 

Proceedings  of,  for  thel 
Dublin,  1843  .  J 

—  Scottish  Society  of  Arta.     Transactions! 
of.     Vol.  2.     8to.     Edinburgh,  1842      .  J 


—  Irish  Academy. 
19.  Part  2.     4to. 


year  1841-3.     Svo. 


The  Society. 

The  Society. , 
The  Society. 
The  Institute. 

The  Society, 
The  Society. 
The  Society. 
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CATALOGUE  OF  PaBS^NTS. 


TITLB  OF  BOOK. 

Royal  Society,  London.  Philo80phÍQiil,Trana-^ 
actions  of,  for  the  year  i8!41.  Farts  1  md 
2.    4to.     Platea.    Londan,  1841  % 

Ditto,  for  the  year.1842..  Part  1. 

4to.     Platee.     London,  1842 

Minutesof  Proceedipga  of.  Nos. 

47  to  54.     8vo 


DONOR. 


Statutes  of.  8vo.  Loadoivl840. 

List  of  the  <5ouncil  and  Fellows 

of,  for  1841  and  1842.     4to.     London, 
1841  aod  1842 


The  Society. 


Mr.  J.  I.WíBdnson. 


SelliuB  Godofredus.  Historia  naturales  .Tere- 
dinis  seu  Xylophagi  Mariiii,  Tubulo-con- 
choidis  speciatim  Belgiri,  cum  tabulis  ad 
yivum  delineatis.  4to.  Trajecti  ad  Rbe- 
Dura,  1733 

Silliman  B.    The  American  Journal  of  Sciencel 

and  Arts.     Vols.  43  and  44.    Parts  1  andl  Profq»or  Silliman. 

2.     8vo.     Plates.     New  Haven,  1842-3  j 
Société  de  Physique  et  d'Histoire  Naturelle  de] 

Genéve,  Memoires  de  la.     Tome .  9-     4to.  >       The  Society. 

Planches.     Genéye,  1841-2  .         .  .J 

Statistical    Society  of    London.      Journal   of.] 

Vol.   5.     Parts   2   and  3,    and  Yol.   6.>      The  Society. 
Parts  1  and  2.     8vo.     London,  1842       .  J 

Students'  Guide  to  the  practice  of  measuringj 

and  valuing  Artificers'  Works,  compiled>    Mr.  E.  Dobson. 
by  £.  Dobson.  8vo«  Plates.  London,  1848] 

Surveyor,  Engineer  and  Architect  Journal  for] 

1843.     4to.     Plates  and  cuts.     London,  V       The  filditor. 
1843        •         .  .         .         .         .) 


Webster,  T.  Reports  and  notes  of  cases  on 
letters  patent  for  inventions.  Part  2.  8vo. 
London,  1843 

Weale,  J.     Examples  of  Railway  making.  8vo.l 
London,  1 843 .  .  .  .  .  .  J 


The  Anihor. 


Mr.  E.  Dobson. 


Westminster'Review: — No.   76,  for  February,!  tu«  i   n  iv«,*«« 
1843.     8vo.     London,  1843.         .        ^  |  Mr.  L  Bv Henton. 


Weld,  C.   R.    Statistical   Ccmpanion  to  thel 
Pocket  Book.     12mo.     Loadon,  1843     '.J 


Th^  Autbpr. 


OATAtOGÜE  OP  MEiEKTS. 


4rr 


TITLB  OF  BOOK.  DONOR. 

Wilkinson,  J.  I.    The  law  of  *hipp¡íig,li8  it\ 

relates  to  the  buiWing,TegÍ6tíy,  sale»  trans-l      ^p,     Author 
^fer  and  mortgage  of  British  Ships,  Urithían  |  Auinor. 

Appendix.     8vo.     LOndón,  1843  .  « i 


Tracta,  a  coUection  bf,  on  various'scieiltlfíc-flüb^l 

jecta,  in  2  vol^.     4to.     From  the  I*ibrliry>  Mr:  R.  Youfig. 
of  the  late  Dr.  Yoimg  •          .          .          .J 

Airy,  Profesaor.     Oo  a  néw  constructión  bf  th^)  rp,     ai  »vv* 
gÚBg  Fu«e.  Tract.    éto.     C«hbr¡d«e,^T^¿AUtter^  j. 

Anonymoua.     6aide*des  Voyageurs  aux  mines  1  i^    n  -p    *  k 

de  Dannemora.  Tract.    8vo.  üpaala.  1841)  ^'*  ^*  *^*^'*- 


Lawa  and    Regulations  of   the 

London  Library.     Tráct.     12mo.     Lon- 
don,  1841 

■■»  Muéeum    of  Mankind.    Tract/ 


8yo.     No  date   . 

On  the  use  of  Mechanical  powér 

in  ^draught  on  Tumpike  Roads,  with  re- 
ferenee  to  the  new  syétem  of  Wood  Paving. 
Tract.     No  date  .... 

—     Report  of  the  Statistical  Cbm- 

mittee  appointed  by  the  Anti-Corn-Law 
Conference,  held  in  London,  on  the  8th, 
9th,  lOth,  llth,  and  12th  IVÍarch,  1842. 
Tract.     8vo.     London,  1842 

Statistica  of  Education  in  Bristol. 

By  a  Committee  of  the  Statistical  Society 
of  Bristol.    Tract.     8vo. 


The  IdbrAry. 


Anonytnoüs. 

Mr.  C.  Manby, 
Secrettfry. 


Messrs.  Clones  and 

Sona. 


— —    Vues  géntlrales  sur   Pentretienl     Mr.  C.  Mai^by, 
desroutA.    Tract.    8vo.    LeMaas,  184ÓJ         Secretaiy. 


Ashworth,  H.    Statistical  illústratiotis  of  the] 

past  and  present  state  of  Lanoashtre,  and  I  Messrs'.  Clowes  and 
more  particularly  of  the  Hundred  of  Sal- 1  Swas. 

ford.    Tract.     8vo.     .... 


Beaufort,  Capt.  R  N.  The  Light-Houses  of 
the  British  Islanes^  torreoted  to  July  1841 . 
Tract.     8vo.  >  London,  1841 


llie  Author. 
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The  Author. 


The  Author. 


TITLK  OP  TRACT.  DONOR. 

fieaumont,  F.  H.  Report  on  a  design  for  the 
improvement  and  deepeDing  of  the  Bay 
and  Harbour  of  Dublin,  and  of  the  River 
Anna  Liffey,  with  a  view  of  their  past  and 
present  State.    Tract.  Folio.  Dublin,  1839 

Bergin,  I.  F.  Observations  on  the  Report  of 
Lieut.  Col.  Smith,  R.E.,  and  Professor 
Bario w,  on  the  Atmospheric  Railway. 
Tract.  8vo.  London,  1843     . 

Bruff,  P.  Colchester  Navigation.  Report  on^ 
the  navigation  of  the  River  Coiné,  with  a 
proposition  for  constructing  a  Ship  Canal 
from  Wivenhoe  to  Colchester,  instead  of 
the  present  Tidal  Navigation.  Tract. 
8vo.     London,  1842    •         •  .  . 

'■ '    Colchester    Navigation.      Supple- 

mentary  Report  on  the  proposition  for 
constructing  a  Ship  Canal  from  Wivenhoe 
to  Colchester,  instead  of  the  present  Tidal 
Navigation.  Tract.  8vo.  -Colchester, 
1842.^      

Bunt,  T.  G.     Report  on  the  application  of  the] 

sutn  assigned  for  Tide  Calculations,  to  the  I  Rev.  W.  Whewell, 
Rev.  Mr.  Whewell,  Bristol.  Tract.  8vo.  (Hon.  M.  Inst.  C.  E. 
London,   1840 ) 

Burnett,  Sir  W.     Prospectus  and  testimoniáis  i 
ofSirW.  Burnett's  Patent  for  the  preser-l 
vation  of  Timber,  Canvas,  Cordage,  C'otton,  >    Sir  W.  Burnett. 
WooUen,    &c.  from    Dry  Rot,  .  Mildew,  | 
Moth,  and  premature  decay.    Tract.    8vo. 


)      The  Author. 


Clegg,  S.     Description  of  Clegg's  Patent  Dryl   ^     ^   Viirnoles 
Gas  Meter.     Tract.    8vo.     London  |  Mr.  v..  vignoies. 

Clerk  of  Works  Society.     Report  of,  with  a]       ^ 

cash  statement  and  catalogue  of  the  books  in  \      The  Society. 
the  Library.     8vo.    Tract.    London.  18431 

Combe,  G.     On  the  application  of  Phrenologyl 

to  criminal  legislation   and  prison  disci->      The  Author. 
pline.     Tract.     8vo.    .  .  .  .) 


Dent,  E.  I.     Dent  on  the  errors  of  Chronome- 
*      ters,  and  explanation  of  a  new  construc- 

tion  of  the  Compensation  Balance.    Tract. 

8vo.     London,  1842    .  .  .  . 


The  Author. 
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TITLB  OF  TRACT. 

Devaux.  Lampes  de  Suretf^.  Instruction  pra-' 
tique  auT  Temploi  de  la  lampe  de  Monsieur 
ringenieuT  Muesiler,  ráligi^e  par  ordre  du 
Miniatóre  des  Travaux  Publics.  Tract 
8vo.    Bruxelles,  1843. 

Donaldson,  Professor.  Address  upon  the  Re- 
port  from  the  Poor  Law  ^Commissioners, 
presented  to  both  Houses  of  Parliament, 
July,  184*2,  in  reference  to  those  parts 
which  incúlpate  the  Metropolitan  Commis- 
sioners  of  Sewer8;1  delivered  at  a  Meeting 
of  the  Court,  23rd  December,  1842. 
Tract.     8vow    London 

— Preliminary   discourse 

pronomiced  before  the  University  CoUege 
of  London,  upon  the  oommencement  of  a 
series  of  Lectures  on  Architecture.  Tract. 
8vo.     London,  1842    .... 

Dumas,  L.  De  l'entretien  des  routes  d'empier- 
rement  k  l'état  normal,  ou  du  systéme  du 
balayage.    Tract.     8vo.     Paris,  1842    . 


OONOR. 


Mr.  Duiín. 


The  Author. 


Mr.  C.Manby, 
Secretary. 


Fyfe,  Dr.  On  the  prevention  of  Smoke  and 
economy  of  Fuel,  by  the  use  of  Steam,  in 
the  patent  procesa  of  Ivison.  Tract.  8yo. 
No  date 


The  Author. 


Greological    Society.      Dudley    and    Midland.^ 
The  inaugural  Addreas  delivered  by  R.  I.l 
Murchison,  Eaq.,  at  the  fírst  general  meet- ^Mr.  W.  Richardson. 
ing ;  with  the  Report  of  the  Committee. 
Tract.     8vo.     Dudley,  1842. 


Hall,  S.  Refutation  of  the  report  of  9th  Au- 
gust,  1842,  of  Mr.  Josiah  Kearaley,  to  the 
Committee  of  Management  of  the  Midland 
Counties  Railway,  respecting  Mr.  Samuel 
HaU's  apparatus  for  the  conaumption  of 
coal  without  smoke,  in  locomotive  en- 
gines.     Tract.     8vo.     London,  1842 

Hartopp,  H.  A  Paper  on  the  relative  properties 
of  Iron,  made  by  the  use  of  cold  and  hot 
air  blaat  in  the  smelting  furnace.  Tract. 
8vo.     Leeds,  1843 


Tbe  Author 


The  Author. 
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Hill,  Rowland.     Requieites  to  the  completion  1 
of  Mr.  Rowland  HíÚ'b  plan  of  Post-office  | 
improvement.  No.  1.    Tract.    8vo.    Lon- 
don,  1843 

Holdsworth,  A.  H.  Improvements  in  construct-' 
ing  certain  parta  of  Ships  and  Vessels  in 
order  to  arrest  the  progrese  of  Fire,  and  for 
regulating  the  temperature,  eepecially  in 
steam  vessels  and  ships  of  war.  Tract. 
Svo.  London,  1842 

Hood,  Charles.  On  some  peculiar  changes  inl 
the  intemal  structure  of  Iron,  independentl 
of,  and  subsequent  to,  the  several  processesr 
of  its  manufacture.  Tract.  12mo.  Lon-j 
don,  1842 J 

Hosking,  Professor.  An  introductory  Lecturc' 
delivered  at  King's  College,  London,  Ja- 
nuary  24, 1842,  on  the  principies  and  prac- 
tice  of  Architecture.  Tract.  Svo.  Lon- 
don, 1842 

Hyett,  W.  On  the  absorption  of  liquid  solu-| 
tions  by  growing  Timber.  Tract.  8vo.  ¡ 
Edinburgh,  1842  .  .  .  .  J 


DONOR« 


Mr.  C.  Manby, 
Secretary. 


The  Author. 


The  Author. 


The  Author. 


The  Author. 


Jobard,  J.  B.  A.  M.     Cr¿ation  de  la  propri¿t¿ 
intellectuelle,  de  la  necessité  et  des  moyens 
d'organiser  l'industrie,  de  moraliser  le  com-?^  "    The  Author. 
merce  et   de  discipliner    la  concurrence. 
Tract.     8vo.     Bruxelles,  1843 

Jones,  R^v.  H.  L.     Report  on  general  Educa-1  ^^^^^^^  ^^^^^  ^¿ 
tioii,  superior,  secondary,  and  pnmary,  in>  « 

France.     IVact.     8vo.     No  date     .  .  J 

Jeffery,  A.     Notes  on  the  Marine  Glue.    Tract 
8vo.     Plates.     London,  1843 


'.1 


The  Author. 


Mackelcan,  F,  P.     Suggestions  to  iron  masters 
on  increasing  the  demand  for  Iron;  also 
to  the  iron  masters  of  Staffordshire  on  com-  ► 
peting  with  those  of  Scotland  and  Wales 
Tract.     8vo.     London,  1843. 

Maxton,  John.  Description  of  a  self-rcgister- 
ing  Tide  Qauge.  Tract.  8vo.  Píate. 
No  dale     ...... 


The  Author. 


The  Author. 
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TITLE  OF  TRACT. 

Rankine,  W.  J.  M.  An  experimental  enquiryj 
into  the  advantages  attending  tlie  use  ofl 
cyliDdrical  wheels  on  Railways.  Tract.| 
8vo.     Edinburgh,  1842  .  .  .  j 

Rawson,  R,W.     On  the  prices  and  fluctuationsl  w^^  .^  nuw^  m,^A 
of  GraininPnissiaand  Englandfrom  1816^®"*^*^,^!^^ 
to  1841.     Tracl.     8vo.     No  date  .  . ) 

Kennie,  Sir  John.     Letter  to  bis  Grace  the  Bukel 
of  Bedford,  Governor  of  the  Hon.  Corpora-I 
tion  of  the  Bedford  Level,  on  the  drainage  > 
of  the  Middle  Level.     Tract.     4to.     Lon- 
don,  1842 J 

Robinson,  F.     Kefutation  of  Lieutenant  Well- 

sted's  attack  upon  Lord  Valentía'»  (now 

Earl  of   Mount  Norria)    work  upon   the 

I    Red  Sea.     Tract.     4to.      Charts.     Lon- 

don,  1842  ...... 


The  Author. 


Sons. 


The  Author. 


The  Author. 


Rey.  Dr.     Report  made  at  the  an-] 


W '•£""  ArtgM8f2  °^^^:'^'''y:K^M.^oS.  E. 


Roe,  J.  Holbom  and  Finsbury  Divisions  of  j 
Sewers.  Report  of  the  Surveyor  to  the  I 
Court,  2'7Jan.  1843.  Tract.  8vo.  Platea.  [ 
London,  1843 i 

Rowland,  D.  Remarka  on  the  case  of  Grane  v: 
Price,  and  on  the  judgtnent  in  that  action, 
delivered  by  the  Court  of  Common  Pleas 
on  the  13th  of  June,  1842,  eatabliahing 
the  validity  of  Mr.  Craüe's  patent.  Tract. 
8vo.     London,  1842     . 


The  Author. 


The  Author. 


Shuttleworth,  J.  G.  The  Hydraulic  Railway;"\ 
being  a  carefully  digested,  but  plain  state- 
ment  of  the  advantages  to  be  derived,  and  [ 
impedimenta  removed,  in  establishing  hy-í 
draulic  propulsión  on  Railways.  Tract.  I 
8vo.     London,  1842    .  .  .  .J 

Silliman,  B.  Description  of  a  carbón  Voltaicl 
Battery.     Tract.     8vo.  .  .  .J 

Simms,  W.  On  a  new  arrangement  of  a  ver-^j 
tical  CoUimator  to  the  Altitude  and  Azimuth  > 
Instrument.     Tract.     4to.     London,  1843] 

Smith,  James.  Projection  and  artistic  Draw-l 
ing.     Tract.     8vo.     Cuts.     London,  1843] 


The  Author. 


The  Author. 


The  Author. 


The  Author. 
e2 
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Thomson,  J.  Description  of  an  improved  tilt- 
ing  apparatus  for  emptying  waggons  at 
the  termini  of  railways,  shipping-places,  i  ^  ^^^^^^^ 
&c.,  as  used  at  the  Magheramome  Lime 
Works,  Ireland.  Tract.  8vo.  Edin- 
burgh,  1843 

Ure,  Dr.    The  Revenue  in  jeopardy  from  spu-l 

rious  chemistry.     Tract.     Svo.     London,>      The  Author. 
1843 


Yandermaelen,  Ph.  et  Meisser,  Dr.  Epistémo- 
nomie,  ou  tables  genérales  d'indications  des 
Connaissances  Humaines.  Tract.  8vo. 
Bruxelles,  1840  . 


Mr.  Yandermaelen. 


Walker,  C.  V.  Memoir  on  the  difference  be- 
tween  Leyden  discharges  and  lightning 
flashes,  and  on  their  relative  action  upon 
metallic  bodies  vicinal  to  the  conductor 
the  respective  discharges.  Tract.  8vo 
Cuts.     liondon,  1842  . 


[)n 

-1 


The  AuthoT. 


Whewell,  Rev.  W.  Address  delivered  at  the 
anniversary  meeting  of  the  Greological  So- 
ciety  of  London  on  the  15th  of  February, 
1809,  and  the  announcement  of  the  award 
of  the  Wollaston  Medal  and  Donation  Fund 
for  the  same  year.  Tract.  8vo.  London, 
1839 

. • On  the  results  of  observa- 

tions  with  a  new  Anemometer.  Tract.  4to. 
Cambridge,  1837  •  .  •  . 

Account  of  a  level  line  mea- 


)      The  Author, 
'^Hon.  M.  Inst.  C.  E. 


sured  from  the  Bristol  Channel  to  the  Eng- 
lish  Channel  during  the  years  1837-8, 
under  the  direction  of  a  Committee  of  the 
Brítish  Association.  Tract.  8yo.  Lon- 
don, 1839  •••••• 

Whitelaw,  James.     Description  of  Whitelaw"! 

and  Stirrat's  patent  Water-mili.     Tract.  V      The  Author. 
Svo.     Plates.     London,  1843  .  •  J 

Whitworth,  J.     Report  on  the  patent  Road  and] 

Street-cleansing  Machine.      Tract.     4to.  >      The  Author. 
London,  1843 J 


CATALOGUE  OF  PRESENTS. 


53 


TITLE  OP  TKACT. 

Wydroff,  M.  V.  de.  Exposé  d'un  nouveau  sys- j 
téme  de  construction  de  Chemins  de  Fer.  I 
Tract.  4to.  Planches.  London  and  París,  ( 
1843 


DONOR. 


Mr.  Young. 


Maps. 


Ordnance  Survey  of  England  :- 
Sheets  80,  81,  and  90 


Ireland : — 


County  of  Clare,  77  Sheets . 
Waterford,  42  Sheets 

-  Carte  Géologique  de  la  France,  exécutc^ 
sous  la  direction  de  Mods.  Brochant  de 
Villiers,  Inspecteur-gi^néral  des  Mines,  par 
MM.  Dufr¿noy  et  Elie  de  Beaumont,  In- 
génieurs  des  mines :  commenccíe  sous  l'ad- 
ministration  de  Mons.  Becquey,  Directeur- 
sénéral  des  Ponts  et  Chauss^es,  et  des 
Mines;  terminée en  1840,  Mons. Le  Comte 
Jauhert  étant  Ministre  des  Travaux  Publics, 
Mons.  Legrand,  Sous-S(k:rétaire  d'Etat  au 
méme  Department 


The  Master-General 
of  the  Ordnance, 

through  Col.  Colby, 

R.E.,  Hon.  Mem. 

Inst.  C.  £. 

His  Excellency  the 
Lord-Lieutenant  of 
Irelatíd,  Hon.  M. 
Inst.  C.  E.  through 
Col.  Colby,  R.E., 
Hon.  M.  Inst.  CE. 


Mons.  Legrand, 

Under-Secretary  of 

)    State  for  Public 

Works,  &c.,  Hon. 

Mem.  Inst.  C.  £. 


os. 


Lithograph  view  of  the  Mines  of  Dannemora)     »,     q  Parish 
(Sweden)  •         .         ,         .         .         ./ 


representing  the  situation  in" 

which  the  *  Prince  of  Wales  '  iron  steam- 
vessel,  built  by  Messrs.  Miller  and  Raven- 
hill,  Blackwall,  was  placed,  when  being 
launched   .         .       .t. 


Mr.  J.  MiUer. 


Section    of  the   Puit   Artésien  de 


TAbattoir  de  Grenelle  (Paris) 
Henson's  ASriel  Machine 


í 


•I 


Mr.  W.  Cubitt. 

Messrs.  Ackermann 
and  Co. 


The  American  Excavator,  for  earth-l  t^^     t  tj    -^v      * 

work,byW.S.OtÍ8     .         .  .         .  |  Mr.  J.  Braithwaite. 


Messrs.  Neilson,  Lyon,  and  M'Onie's 


patent  stone-dressing  machine 


I     Mr.  T. 


Drane. 
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Lithograph  yiew  of  tbe  rails,  pins,  aud  crampsl 
used  on  the  Amsterdam  aud  Rotterdam  > 
Railway    .  •  .  ^      *   .  .J 

Details  of  construction  of  the  castrl 


DONOR. 

The  Chevalier 
F.  W.  Conrad. 


iron  Reservoir  erected  in  Buccleuch  Street,  >  Mr.  D.  Mackain. 
Glasgow,  for  the  Water-works  .         .  j 

Steam-Engines.  Platea  illustrative  of  the  ex- 
perimental inquípy  concerning  Cornish  and 
Boulton  and  Watt  pumping-engines,  and 
cylindrical  and  waggon-head  boilers,  by  T. 
Wicksteed.   Folio.    Bound.    London,  1843 

'■  Locomotive.     The    "Bogie"   engine,) 

eonstructed  by  G.  and  R.  Stepheason         .  j 

Breakwater.     Iron  caisson  Breakwater  «         .     Mr«  J.  Johnstone. 

Tum*table  for  Rail ways       •         .  .         .  Capt.  £.  R.  Handcock. 


'•  Mr.  T.  Wicksteed. 


Mr.  P.  Bruff. 


Bridge.  Turn-bridges  over  the  narro w  cañáis] 
intersecting  the  line  of  the  Amsterdam  and  > 
Rotterdam  Railway       .  .  .  .  j 

One  areh  of  the  Ouse  Burn  Viaduct,\ 

120  feet  span,  eonstructed  from  thedesigns) 
of  Messrs.  T.  and  B.  Green,  Newcastle     .  J 

Grocking  Barrow  and  tools  used  in  Railway) 
works        .  .         •  (  .  .  j 

Floating  Fire-engine  used  by  the  London  Firel 
Brigade     •  .  .  .  .  .  | 

Lighthouse.  Timber  firaming  used  in  movingl 
the  Lighthouse  at  Sunderland  .  .  j 

Miser,  or  Auger,  5  feet  in  diameter,  used  for) 
boring  wells        .  .  .         .  .  j 

Roof  over  Messrs.  Pratt*B  show-room,  byE.W.)     Mr  e  D  b 
Emslie       ....../** 


The  Cheralier 
F.  W.  Conrad. 


Mr.  B.  Green. 

Mr.  J.  Murphy. 

Mr.  J.  Braidwood. 

Mr.  J.  Murray. 

Mr.  T.  Clark. 


Steam-Enginea.  Model  showing  the  relative] 
action  of  conuecting  rods  of  various  lengths  > 
acting  upen  a  crank      .  .  .  .  j 

Tide-Gauge.     Self-registering  Tide-Gauge 

Universal  Joint.  Original  model  of  an  universal] 
joint  for  cast-iron  pipes»  sent  by  James  > 
Watt  in  1809,  to  the  Glasgow  Water-works  J 


Mr.  J.  Napier, 

through 
Mr.  A.  Gordon. 

Mr.  D.  Erskine. 

Glasgow  Water 

Company,  through 

Mr.  D.  Mackain. 


CATALOGUE  OF  FRESENTS. 


55 


HODELS.  DONOR. 

Water-meter.    The  index  ai  a  Water-meter  fur>      «.     m  r< j 
wpplyiBtboüers         .         .         .         ./     Mr.  T.  Edgc. 


Specimen  of  a  piece  of  mahogany  timber  de-1 
stroyed  by  the  "  Teredo  navalis  "    .  . ) 

of  timber  destroyed  by  dry  rot  after 


undergoing  the  process  of  Kyanizing 
simple  immersion 


by| 


of  a  copper  pipe  through  which  beer 

was  forced  by  pumps  at  Me&srs.  Truman 
and  Co.'s  Brewery,  showing  a  carbonaceous 
deposit  nearly  fílling  the  pipe 

of  patent  metallic  Sand,  for  concrete, 


Btucco,  and  cement 

of  wrought  iron,  made  from  hot-blast) 

pig  iron  by  the  Butterley  Company  .  j 

of  fractured  Railway  axles 

of  a  new  material  for  covering  Roofsl 

or  the  bottoms  of  Ships,  &c,  .         .  .  J 

of  Lord  Stanhope's  compositiou,  as) 

used  for  the  roofs  at  Buckingham  Palace  .  J 


The  President. 

Mr.  Norreys, 

through 
the  President. 


Mr.  R.  Davison. 

Mr.  J.  Stevens. 

Mr.  J.  Glynn. 
Mr.  J.  O.  York. 
Mr.  J.  Bethell. 

Mr.  C.  Nixon. 


MZSCBVLAJrBOirS. 


Buat  of  the  late  Rev.  S.  P.  Rigaud,  F.R.S., 
F.R.A.S.,  Savillian  Professor  of  Astro - 
nomy,  Radcliffe  Observer  and  Peader  in 
Experimental  Philosophy,  in  the  University 
of  Oxford.         ..... 

CoUectiou  of  original  MS.  Reports  by  Captain 
Huddart,  on  various  scientifíc  subjects,  en 
gineering  -works,  surveys  of  harbours,  &c, 

Gauge  for  measuring  the  pressure  of  Gas,  &c.  . 

Medallion  of  Sir  M.  Isambard  Brunel,  modelled) 
by  Mr.  Warrington      .  .  .  .  J 

Numbering  Press.  The  original  press  for  num- 
bering  Bank  notes,  made  under  the  direc- 
tions  of  the  late  Joseph  Bramah.  Pre- 
sented  by  his  Grandson 


"} 


Mr.  B.  L.  Vulliamy. 

Mr.  Cotton,  with 

the  coucurrence  of 

Mr.  Turner. 

Mr.  A.  King. 
Mr.  Warrington. 

Mr.  E.  H.  Bramah. 
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The  PRESIDENT  iu  the  Chair. 

No.  591.  "  Description  of  cast  and  wrougbt  iioa  trussed-girder 
Bridges  on  the  line  of  the  Bishop  Auekknd  and  Weardale 
Railway."    By  John  Storey. 

Trussed  The  author  states,  that  his  attentíon  iras  been  íong  directed  to  the 

BridffL  expensive  construction  of  the  brick  and  stone  bridges»  usually  erected 
over  and  on  the  line  of  railways,  and  the  apparent  want  of  dura- 
bility  in  the  timher  bridges,  which  have  m  vome  instauces  been  sub- 
stituted ;  as  well  as  to  the  cast  iron  bridges,  which  have  generally 
been  constructed  in  situations  where  the  height  between  the  top  of 
the  rails  and  the  level  of  the  roads  which  they  span,  was  so  limited,  as 
not  to  admit  of  a  stone  or  a  brick  areh.  In  the  tatter  cases,  cast  iron 
girders  have  been  emptoyed,  but  their  great  weight  has  rendered 
them  expensive,  and  has  obliged  the  ahutment  piers  for  supporting 
them  to  be  very  substantial. 

In  order  to  obviate  these  objections,  the  author  has  introduced 
combinations  of  cast  and  wrought  iron  in  íbrms,  which  he  contends, 
may  be  advantageously  adopted  £off  occupation  bridges,  or  even  for 
carrying  the  railway,  and  that  they  may  be  constructed  at  a  less  cost 
than  stone,  brick,  or  even  timhei  bridges. 

These  bridges  consist  of  longitudinal  and  segmental  girders  of  cast 
iron,  abutting  against  each  other  at  the  ends,  secured  together  by 
bolts  and  nuts  through  the  flanches,  and  resting  on  masonry  abui- 
ments :  a  system  of  wrought  inm  tie-trussing  is  then  applied,  and 
Btruts  are  placed  at  certain  distances  where  they  are  requisite.    As 
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many  of  these  principal  trusses  are  used  as  the  streugth  of  the  bridge 
demanda,  and  they  are  connected  by  transverae  bracea  and  diatance 
piecea  of  cast  iron»  thus  preventing  undue  outward  presaure; 
Bocketa  are  caat  upon  the  girdera,  to  receive  the  timber  joista,  and 
the  platform  ia  covered  with  Dantzic  deal  planking  apiked  to  the 
joiata.  The  wrought  iron  atruta  at  the  top»  claap  the  girdera  to  which 
they  are  alao  fírmly  bolted,  and  their  bwer  extremitiea  paaa  thruugh 
the  truaa,  ao  that  on  the  ñuta  being  acrewed  up,  the  truaa  ia  bronght 
to  ita  proper  degree  of  tenaion,  and  being  made  aufficiently  atrong  to 
bear  the  weight  calculated  for  the  bridge,  independeut  of  the  aeg- 
mental  girdera,  the  weight  and  atraiu  are  brought  upon  the  abutmenta 
in  the  most  favourahle  manncr. 

Bridgea  thua  constructed  do  not  require  any  centering  fof  theii 
erection,  aa  each  aide  may  be  put  together  near  the  apot,  and  by 
meana  of  purchasea,  may  be  lifted  entire  on  to  the  abutmenta,  or  the 
whole  bridge  may  be  put  together  before  the  earth  ia  excavated  from 
between  the  abutmenta,  excepting  only  aa  much  aa  ia  neceaaary  for 
receiving  the  truasing. 

The  dimensiona  are  given  of  occupation  bridgea,  calculated  to  bear 
8  tona,  which  ia  atated  to  be  a  greater  weight  than  ia  required  by 
the  landownera.  The  total  weight  of  cast  and  wrought  iron  in  an 
obUque  Iwridge  of  a  apan  of  86  feet  3  inchea,  and  11  feet  wide,  ia  11 
tona  7  cwt.,  and  that  of  a  aquare  bridge  of  106  feet  6  inchea  apan,  and 
11  feet  wide,  ia  14^  tona:  their  total  coat,  includiog  excavating  the 
ground,  the  maaonry,  atone  penning  on  the  sidea  of  the  excavations  be- 
neath  the  bridge,  the  timber  work  and  the  painting,  waa,  for  the  former 
£280,  and  for  the  latter  £342.  These  auma  are  atated  to  be  much 
leaa  than  the  expense  of  similar  bridgea  of  atone  or  even  of  timber. 

A  design  ia  given  of  a  atronger  kind  of  bridge  of  similar  con- 
atruction  for  carrying  two  linea  of  railway.  The  span  ia  90  feet, 
and  the  width  22  feet,  between  the  aide  railinga :  the  weight  ia  43 
tona,  and  the  total  cost,  including  the  maaonry,  ia  estimated  not  to 
exceed  £1200.  It  ia  calculated  to  bear  about  50  tona,  which  ia  aa 
much  aa  could  be  brought  upon  it  by  any  passing  train. 

The  author  proposea  to  adapt  this  system  of  construction  to  bridgea 
for  croasing  rivera,  &c.,  in  order  that  by  the  lightneaa  of  the  piera, 
and  their  hsiving  to  bear  only  a  vertical  thiuat,  the  water-way  may 
be  lesa  impeded  than  it  ia  at  present  by  the  usual  heavy  stone 
atructurea. 

A  design  ia  alao  aubmitted  for  a  bridge,  to  consist  of  paraHel  caat 
iron  girdera,  truased  with  wrought  iron  bars,  in  auch  a  manner,  as  to 
convert  the  depth  of  the  girder  inta  a  atrut,  the  weight  of  the  passing 
load  being  entirely  reaiated  by  the  tensile  atroin  of  the  bara. 
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The  author  doee  not  claim  the  introduction  of  wrought  iron  trussing 
for  cast  iron  girders,  as  he  is  well  aware  of  itebeing  constantly  prac- 
tised,  but  he  believes  that  it  has  not  been  commonly  done  to  the 
extent  which  he  proposes,  and  being  satisfíed  of  the  practical  utility 
of  the  system,  he  was  desirous  of  bringing  it  more  prominently  under 
the  notice  of  engineers  through  the  médium  of  the  Institution,  and 
also  of  inviting  discussion  upon  the  plan,  one  great  merit  of  which 
is,  that  it  uses  a  material  produced  in  this  country,  better  and  cheaper 
than  elsewhere,  and  assists  one  of  its  staple  manufactures,  which  is 
at  this  moment  much  depressed. 

The  communication  is  accompanied  by  ñve  drawings  of  bridges, 
(Nos.  3409  to  3413)  fully  illustrating  in  detail  the  variousmodes  of 
construction  treated  of . 


CapUinW.      Captain  Moorsom  stated,  that  occupation  bridges  of  60  feet  span 

•óm.  °°^    ^y  ^®  ^®^*  ^^  width,  could  be  constructed  of  timber  for  £S  per  lineal 

foot,  including  the  cost  of  the  excavation,  the  masonry  of  the  abut- 

ments,  &c. ;  that  up  to  90  feet  or  even  120  feet  span,  the  expense 

would  not  exceed  £4  per  foot.     He  preferred  timber  bridges  for 

railways,  not  only  on  account  of  their  simplicity  and  the  facility  of 

repairíng  them,  but  also  because  a  good  deal  of  the  small  timber, 

which  would  otherwise  he  wasted,  or  used  at  a  loss,  might  be  made 

available  for  such  bridges,  and  thus  a  useless  expenditure  for  mate- 

riáis  was  avoided. 

Mr.  Gii8-       Mr.  Grissell  was  also  of  opinión,  that   timber  bridges  could  be 

"^  constructed  more  cheaply  than  those  of  iron,  as  recommended  in  the 

paper.     So  much  wrought  iron  would,  he  apprehended,  materially 

increase  their  cost. 


No.  611.  "  Description  of  a  castiron  Bridge,  completed  in  the 
year  1840,  for  carrying  the  Birmingham  and  Gloucester  Kailway 
over  the  River  Avon,'near  Tewkesbury."  By  Captain  W.  S. 
Moorsom,  Assoc.  Inst.  C.  £. 

CMt-iron        This  bridge  is  situated  about  seven  miles  north  of  Tewkesbury : 

Bridge.       ^]|g  approaches  to  it  are  formed  on  embankments  about  25  feet  high^ 

Crossing  the  yalley  nearly  at  right  angles.   In  the  construction  it  was 

desirable  to  provide  for  the  effect  of  consideiable  floods,  by  aiding 

the  egress  of  the  water,  and  also  to  ayoid  any  interference  with  the 
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navigation  of  the  river ;  a  greater  width  of  watcr-way  was  therefore 
given,  than  at  first  view  may  appQar  necessary. 

The  bridge  consiste  of  three  segmental  arches,  each  of  57  feet  span, 
ivith  a  versed  sine  of  5  feet  2  inches ;  the  length  between  the  centres 
of  the  piers  being  66  feet  6  inches ;  the  total  width  between  the  abiit- 
mente  190  feet  6  inches  ;  and  the  breadth  of  the  cutwaters  8  feet 
6  inches  each,  leaving  a  clear  water-way  of  173  feet  6  inches. 

The  principal  novelty  in  the  work  is  the  method  of  constnicting 
the  two  piers.  They  are  formed  extemally  of  cast-iron  plates  or 
caissons,  fílled  for  the  ñrst  12  feet  from  the  bottom  with  solid  ma- 
sonry  and  concrete ;  upon  this  is  built  hoUow  masonry  to  support 
the  cap-plates,  carrying  eight  pillars  on  each  pier,  with  an  en- 
tablature,  for  receiving  the  ends  of  the  arches,  which,  with  the  caps, 
pillars,  and  entablatures,  are  of  cast-iron.  The  abutmente  at  either 
end  are  of  masonry. 

The  caissons,  are,  at  the  bottom,  41  feet  6  inches  long,  and  16 
feet  wide,  with  semicircular  ends,  tapering  upwards  for  12  feet,  on 
all  sides,  to  34  feet  6  inches  long,  by  8  feet  6  inches  wide,  from 
whcDce  they  rise  perpendicularly  for  the  remaining  8  feet  9  inches. 
They  are  constructed  of  cast-iron  flanched  plates,  j  inch  thick, 
screwed  together  by  bolts,  and  the  joints  made  with  iron  cement. 
The  total  weight  of  each  caisson  is  about  28  tons. 

The  bottom  of  the  river,  at  the  site  of  each  pier,  having  been  pre- 
pared  by  a  scoop  dredger,  worked  from  a  platform  erected  upon 
piles,  the  lower  row  of  plates  for  the  caisson  was  put  together,  and 
suspended  in  the  water  by  iron  rods,  while  the  other  rows  were 
added,  gradually  lowering  the  whole  as  the  work  proceeded,  until  the 
bottom  reated  on  the  bed  of  the  river ;  a  quantity  of  clay  was  then 
thrown  round  the  outside,  which  formed  a  joint  so  impervious  to 
water,  that  with  two  pumps,  each  of  5^  inches  square,  the  caisson 
was  emptied  in  siz  hours,  and  was  afterwards  kept  dry  by  one 
pump,  which  was  worked  occasionally  during  the  subseqüent  exea- 
vations  withinside  the  caisson. 

The  dimensions  of  the  cast-iron  work  of  the  arches,  and  the  ma- 
sonry of  the  abutments,  are  given  in  detail,  with  an  account  of  the 
methods  of  construction  foUowed,  and  of  the  materials  employed. 

It  is  stated  that  these  iron  caissons,  which  were  proposed  by  Mr. 
Ward  of  Falmouth,  the  resident  engineer,  wefe  found  to  be  cheaper 
than  having  cofíerdams  and  stone  piers.  The  total  cost  of  the  bridge, 
including  iron-work,  painting,  masonry,  subseqüent  repairs  to  the 
walls,  and  superintendence  during  construction,  being  £10,192,  and 
the  weight  of  cast  and  wrought-iron  employed  was  about  520  tons. 

The  partial  failure  of  an  arch  in  one  of  the  abutments  is  described. 
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and  the  supposed  reasons  for  the  sinking  are  given,  with  the  meafií 
which  were  adopted  for  replacing  those  atones  which  had  been  dis- 
placed, and  it  is  stated  that  no  sinking  has  since  occurred. 

The  paper  is  illustrated  by  eighteen  remarkably  well  executed 
drawings  (Nos.  3426  to  3443)  by  Mr.  Butterton. 


Captain'W.  Captain  Moorsom  said  that  there  were  a  few  interesting  particulars 
Moor-  relativa  to  the  bridge,  beyond  those  which  were  given  in  the  paper. 
Mr.  Murchison  *  showed,  in  his  work  on  the  Geology  of  the  Silurian 
districts,  that  the  depogits  of  gravel  of  the  Lickey  range  of  the  hills 
nearer  to  Birmingham,  and  that  of  the  Avon  near  Pershore,  were, 
geologically  speaking,  identical ;  but  Captain  Moorsom  found  that, 
as  regarded  the  engineer's  operations,  they  diíFered  in  character. 

The  gravel  in  the  neighbourhood  of  Birmingham  was  remarkable 
for  the  rounded  character  of  the  stones  composing  it,  whereas  that 
which  was  found  in  the  neighbourhood  of  this  bridge  consisted  almost 
entirely  of  angular  stones,  which  were  used  without  any  admixture 
of  sand,  for  making  concrete,  which  was  found  to  become  most  com- 
pact  when  the  stones  were  perfectly  clean;  but  the  Birmingham 
gravel  required  a  certain  proportion  of  sand  with  it,  to  make  compact 
concrete. 

In  excavating  for  the  foundations  of  the  abutments  several  bonea 
of  deer  and  a  human  skuU  were  found,  at  depths  from  10  to  14  feet 
below  the  level  of  the  bottom  of  the  river. 

The  circumstances  attaching  to  the  partial  failure  of  the  small 
Southern  abutipent  arch  were  peculiar.  It  had  been  supposed  to 
arise  from  the  expansión  of  the  iron-work  taking  place  all  in  one  di- 
rection,  but  after  watching  the  arch  for  six  months,  he  thought  such 
an  opinión  was  to  a  great  extent  unfounded ;  and  he  conceived  it  to 
have  arisen  partly  from  the  abutment  wall  having  slightly  snnk  at 
the  back,  owing  to  the  great  quantity  of  rain  which  fell  at  that  pe- 
riod,  aíFecting  the  spongy  soil  upon  which  it  was  built. 

For  seven  months  the  valley  of  the  Avon,  at  the  spot  in  question, 
was  (with  a  very  few  days'  intermission)  under  water,  immediately 
after  the  walls  had  been  built,  and  before  the  bridge  was  nearly  com- 
pleted.  An  amount  of  sinkage  which  was  scarcely  perceptible  in 
the  back  of  the  foundation  of  the  wall,  would  have  the  effect  of  dis- 
placing  the  stones  of  the  arch  to  the  extent  of  some  inches,  and  it 
was  to  this  cause  that  he  títtríbuted  the  separation  of  the  arch  stones. 
As  soon  as  the  settlement  appearedto  have  ceased,  the  defectivo 


•  Silurian  System,  vol.  i.,  p.  524. 
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stones  were  taken  oiit  and  rq[)laced,  witbout  interrnpting  the  passi^e 
of  the  trains. 

Tbe  north-eastern  wing  wall  also  faü«d  from  the  same  cause,  viz., 
the  spongy  nature  of  the  soil  when  it  was  thoroughly  saturated  with 
water ;  and  if  this  had  been  fbreseen,  prevention  would  have  been 
easy,  by  pladng  a  íinner  and  more  extended  base  of  concrete  tinder 
the  footings  of  the  wall. 

He  thought  that  the  method  of  forming  the  piers,  wat  as  good  and 
as  cheap,  as  any  known  mode  that  could  have  been  adopted ;  but  if 
he  had  to  build  another  bridge  of  the  same  dimensions,  and  under 
similar  circumstances,  he  would  not  use  cast-iron,  but  would  con^ 
struct  it  of  timber,  not  on  account  of  any  engineering  difficulty,  but 
simply  because  a  timber  structure  would  be  very  much  cheaper,  and 
equally  serviceableforthepurposes  of  the  railway,  taking  into  account 
comparative  durability  as  well  as  present  cost. 


No.  646.  '•  Description  of  a  wrought-iron  Lattice  Bridge,  lately 
erected  on  the  line  of  the  Dublin  and  Drogheda  Railway."  By 
G.  W.  Hemans,  Grad.  Inst.  C.  E. 

This  kind  of  bridge  is  stated  to  have  been  first  used  in  America,  Iron 
whcre  timber  being  so  abundant,  the  lattice  sides  are  formed  of  that  ^*?^^*'® 
material,  and  consist  simply  of  planks  three  inches  thick,  crossed  so 
as  to  form  deep  beams,  and  secured  with  oak  treuails  at  all  the  inter- 
sections. 

The  bridge  described  in  this  communication,  is  situated  about  three 
miles  from  Dublin,  over  an  excavation  of  36  feet  in  depth  ;  its  span 
is  S4  feet  in  the  clear,  and  the  two  lattice  beams  are  set  on  edge 
parallel  to  each  other,  resting  at  either  end  on  plain  stone  abutments 
built  in  the  slope.  These  beams  are  10  feet  in  depth,  and  are 
formed  by  a  series  of  flat  bars  of  wrought-iron,  2¡$  inches  wide,  and 
I-  inch  thick,  crossing  each  other  at  an  angle  of  45°.  At  a  height  of 
5  feet  6  inches  above  the  bottom  edge,  trans verse  bearers  are  placed, 
formed  ofj  inch  angle-iron,  6  inches  deep,  and  set  2  feet  apart, 
similar  to  the  cross  ties  now  used  for  the  decks  of  iron  steam-vessels, 
and  upon  these  the  planking  for  the  roadway  is  fastened. 

The  account  of  the  mode  of  construction,  and  of  the  raising  and 
fixing  the  lattice-beams,  by  Messrs.  Perry  of  Dublin,  the  contractors, 
is  given  in  detail. 

The  author  states  that  some  deflection  or  sagging  of  the  lattices  was 
expected,  and  was  provided  for,  by  constructing  each  of  them  with  a 
camber  or  gradual  curve  from  the  ends,  amounting  to  12  inches  iu 
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the  centre;  but  that  far  írom  such  being  the  case,  they  did  not  sink 
even  when  heavy  weights  passed  over  them. 

,  The  total  cost  of  the  bridge,  including  the  masonry  of  the  abut- 
ments,  wa8£510. 

The  paper  is  illustrated  by  a  drawing,  (No.  3408,)  showing  the 
elevation  and  the  details  of  the  construction  of  the  bridge. 


Major-  Major-General  Pasley  had  seen  and  approved  the  bridge ;  it  ap- 

General      peared  to  be  on  a  good  principie,  and  was  well  constructed.     He 
"  ®^*       underBtood  that  it  had  been  Mr.  MacneiU's  intention  to  have  a  model 
made  of  a  viaduct  of  230  feet  in  length,  with  a  central  span  of  140 
feet,  which  he  had  designed  for  carrying  the  Dublin  and  Drogheda 
Railway  across  the  Royal  Canal  in  an  oblique  direction,  but  he  now 
considered  that  the  bridge  which  had  been  described  was  better  than 
a  model ;  and  as  it  had  borne,  with  only  a  slight  deflection,  a  loaded 
waggon  weighing  22  tons,  and  all  other  tests  to  which  it  had  been 
submitted,  he  had  decided  upon  building  the  larger  bridge  upon  the 
same  principie. 
CaptainW.      Captain  Moorsom  thought  that  the  bridge  was  too  expensive,  and 
S.  Moor-     t]jat  if  the  lattice  sides  had  been  8  feet  6  inches  in  depth,  they  would 
have  been  quite  strong  enough.    In  the  timber  bridges  of  the  same 
construction  in  America,  any  tendency  to  either  flexibility  or  buck- 
ling  was  obviated  by  placing  several  ranges  of  lattices  side  by  side, 
and  the  custom  of  roofíng  the  timber  bridges  of  that  country  also 
(Cave  additional  strength  laterally.     The  timber  bridges  on  this  prin- 
cipie which  he  had  constructed  on  the  Birmingham  and' Gloucester 
Hailway  (one  of  which  was  160  feet  span,  and  the  others  between  90 
and  120  feet  span),  varied  in  cost  from  £4  to  nearly  £6  per  running 
foot,  according  to  the  span,  the  larger  spans  being  proportionally  lesa 
expensive  than  the  smaller.     Materials  and  labour  were  dear  at  the 
time  of  constructing  the  bridges  alluded  to. 
The  Pre-        The  President  hoped  that  the  good  example  set  by  Mr.  Hemans  in 
sident.       sending  this  account  of  a  portion  of  the  work  committed  to  bis 
charge,  would  have  the  effect  of  inducing  other  graduates  to  send  papera 
to  the  Institution ;  and  he  was  sure  it  would  prove  advantageous  to 
them  in  causing  their  talents  to  be  appreciated  among  the  sénior 
members  of  the  profession. 
Mr.Manby,      Mr.  Manby  presented  a  drawing  of  Macdonald's  improved  rail- 
Secretary.  ^ay  whicb  waspatented  in  1832.*     It  consisted  of  a  peculiar  mode 


*  It  was  Btated  that  the  original  inTentor  of  the  lattice  bridge  was  the  late 
Mr.  Smart,  by  whom  it  was  patented.  It  is  mentioDed  in  Dr.  Gregory*s  <*  Ma- 
thematics  for  Practical  Men,"  p.  231. 
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of  arranging  ribs  of  Jmetal  so  as  respectively  to  support  the  pressure 
and  tensión :  it  was  intended  thus  to  form  a  series  of  heams  supported 
by  4>fllar8'or  piors,  upon  which  the  railway  was  proposed  to  be  laid.* 
(Drawing  Nó;  3595.)* 

Mr.  Manby  presented  a  drawing,  (No.  3594)  made  by  bim  firom 
the  designs  of  Mr.  Lemuel  Wright,  for  a  brídge  on  ^bis  principie,  of 
560  féet  ^an  with  a  versed  sine  of  1 5  feet,  which  was  proposed  to  have 
been  erected  oyer  the  Medway  at  Rochester. 


January  16,  1844. 
The  Annual  Greneral  Meeting. 
:     The  PRESIDENT  in  the  Chair. 
Messrs.  Gordonand  Davison  were  reqnested  to  act  as  scrutineersof  Annual 
tíie  ballot  for  Members  of  Council.  General 

The  list  of  the  attendances  of  the  Members  of  Council,  for  the  past     ^  "^* 
year,  was  read. 

The  Annual  Report  of  the  Council^  upon  the  proeeedings  of  the 
year  1843,  was  read  ;t  and  the  Telford'and  Walker  Premiums,  which 
had  been  awarded,  were  presented.} 

The  following  Resolutions  were  moved,  seconded,  and  carried 
unanimously  : — 

Resolved,  That  the  Report  of  the  Council  be  received  and  ap- 
proved»  and  that  it  be  teferred  to  the  Council,  to  be  prínted  and  cir^ 
culated  with  the  minutes  of  proeeedings,  in  the  usual  mcnner. 

Resolved,  That  the  thanks  of  the  meeting  are  due,  and  are  pre- 
sented,  to  Messrs.  Ravenbill  and  Bethell,  for  the  readiness  with  which 
tbey  undertook  the  office  of  Auditors  of  the  accounts,  and  for  the 
olear  balance-Bheet§  which  they  have  laid  before  the  meeting ;  and 
that  Messrs.  Bethell  and  Holtzapffel  be  requested  to  undertake  the 
office  of  Auditors  of  the  accounts,  for  the  ensuing  year. 

Resolved,  That  the  thanks  of  the  meeting  are  justly  due,  and  are 
presented  to  the  Vice-Presidents,  and  other  members  of  Council,  for 
their  co-operation  with  the  President,  their  constant  attendance  at 
the  meetings,  and  their  zeal  in  behalf  of  the  Institution. 

Resolved,  That  the  cordial  thanks  of  the  meeting  be  given  to  the 
President,  for  bis  strenuous  efibrts  in  the  interest  of  the  Institution» 
for  bis  extraordinary  attention  to  the  duties  of  bis  office,  and  for  the 
urbanity  he  at  all  times  displays  in  the  chair. 
.  The  President  returned  thanks,  and  addressed  the  meetingU  on 

•  *  Vide  "  Newton'a  Journal  and  Repertory  of  Patent  Inyentions,"  vol.  M¿ 
(Conjoined  series),  1833,  p.  168. 

t  Vide  page  5.     í  Vide  page  20.     5  Vide  page  18.    ||  Vide  page  25 
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tbe  proceedings  of  the  InstitutioDy  and  oa  several  topics  which  could 
not  be  iutroduced  in  the  Report  of  the  Oouncil. 

Resolved,  That  the  President  be  requested  to  permit  his  address  to 
be  printed  and  circulated  with  the  Minutes  of  Proceedings. 

The  Ballot  having  been  open  more  than  án  hour^  the  scmtineerSy 
fler  examining  the  papérs,  announced  the  ñames  of  the  gentlemen 
who  were  elected  to  fíll  the  several  offices  in  the  Council,  for  the 
ensuing  year.* 

Resolved,  That  the  thanks  of  the  meeting  be  given  to  Messrs. 
Gordon  and  Davison,  the  scrutineers,  for  the  promptitude  and  effi- 
ciency  with  which  they  have  performed  the  duties  of  their  office. 


February  6,  1844. 
The  PRESIDENT  in  the  Chair. 

The  following  candidates  were  balloted  for,  and  duly  elected: — 

Stq)hen  Robioson  and  John  Fowler,  as  Members.  Robert  Cowen ; 
Benjamín  Hall  Blyth ;  John  Wilson;  Jdíin  Houldsworth; 
Andrew  John  Robertson;  James  Taddy  Blackbura;  i£neas 
Coffeyj  John  George  Cockbum  Curtís;  and  George  Nasmjth, 
as  Associates. 
No.  582.  "  Description  of  a  Water-wheel  constructed  by  Mr.  W. 

Fairfaairn,  M.  Inst  C.  £.>  smá  erected  in  Lombardy."     By  Shúte 

Barrington  Moody,  Grad.  Inst.  C.  E. 
Water-  The  chief  peculiaríties  of  this  wheel,  are  stated  to  consiat,  in  the 

introduction  of  the  tensión  principie  for  the  arms,  and  the  ventilating 
system  for  the  buckets. 

The  use  of  wjoa^^iron  bars  for  the  arms  and  braces,  mateiially 
diminiahes  the  weight,  as»  t>wing  to  theix  superior  strength  in  resisting 
shocks,  fewer  centres  and  arms  are  required,  and  consequently  a 
líghter  shafit  can  be  used.  The  repairs  are  also  less  frequent,  and  are 
not  so  expensive  as  in  wheels  with  cast-iron  arms. 

The  advantage  of  the  ventilating  system  i«;  that  all  the  water,  which 
in  the  ordinaxy  oonstruction,  would  splash  with  the  aix  &Qm  the 
bucket  and  be  lost  in  the  race,  ús  conducted  by  an  inner  sheathing  or 
solé  píate,  into  the  lower  backets,  while  the  air  ia  enabled  to  pass  off 
íreely,  behind  this  inner  sheathing;  the  efiective  power  of  the  wheel 
is  thus  increased,  and  itsactionis  stated  to  be  very  satisfactory.  The 
a'verage  speed  is  5*  25  &et  per  seoond,  and  the  buckets  are  generaily 
about  íwo-thirds  fiUed. 


*  VWe  page  67. 
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The  communicatiotí  is  accompanied  by  a  drawing,  No.  3477, 
ahowing  the  ekvation  and  section  of  the  wbeel. 

Mr.  Albano  stated,  that  having  been  called  to  Lombardy  in  the  Mr.  Al- 
year  1840,  for  the  purpose  of  erecting  a  mili  for  spinning  and 
weaving  flax,  he  selected  a  spot  at  Cassano  d'Adda,  where  he  found 
a  stream  of  water,  which  at  that  time  could  only  drive  two  pair  of 
corn-mill  stones,  and  two  saw  frames,  each  containing  two  long  per- 
pendicular saws.  He  conceived  that  this  power  might  be  employed 
more  advantageoualy  by  improving  the  wateir-course,  and  had  suc- 
ceeded  eventually  in  enabling  it  to  give  motion  to  upwards  of  eix 
thousand  spindles,  and  a  number  of  power  looms.  For  thia  purpoae 
he  designed  the  general  plan  of  the  mili,  and  of  the  water-wheel 
which  had  been  described,  and  had  intrusted  its  execution,  with  other 
parta  of  the  millwright  work,  to  Mr.  Fairbairn,  adopting,  at  his  sug- 
gestion,  the  ventilating  principie  for  the  buckets,  which  had  pro  ved 
very  advantageous.  In  the  ordinary  form  of  buckets,  the  air  not 
being  able  to  escape,  prevented  them  from  being  íilled,  and  thus  the 
power  of  the  wheel  was  diminished.  For  the  purpose  of  avoiding  that 
loss  of  power,  Mr.  Albano  had  originally  designed  the  top  of  the 
feeding  cistern  to  be  cast  of  an  open  pattern,  so  as  to  allow  the  air 
to  pass  away  freely,  but  that  plan  had  been  partially  superseded 
by  the  ventilatíon  of  the  buckets. 

The  drawings  did  not  show,  what  he  considered  an  important 
improvement,  in  the  method  of  goveming  the  opening  of  the  breast- 
shuttle.  Mr.  Fairbaim's  usual  plan  was  to  have  a  shaft  across  the 
feeder,  with  a  chain  attached  to  the  rack,  and  a  heavy  balance 
weight  suspended  from  it  over  the  water.  Mr.  Albano  had  modiñed 
this  system  by  introducing  gearing,  and  a  second  motion,  with  a  sup- 
plementary  shaft  extended  into  a  vault  beneath  the  mili ;  a  much 
smaller  balance  weight  thus  regulated  the  movemeni;  of  the  shuttle 
with  great  ease,  and  it  was  so  delicately  balanced,  that  on  one  set  of 
spindles  being  stopped,  it  was  immediately  perceived  from  the  actiou 
of  this  govemor. 

Mr.  Fairbairn'B  usual  practioe  waa,  to  make  the  periphery  of  his 
wheels  move  at  a  velocity  of  from  4  feet  to  5  feet  per  aecond  for 
low  falls ;  but  Mr.  Albano  had  increaaed  the  velocity  of  this  wheel 
to  5  -25  feet  per  second,  which  he  found  to  be  very  advantageous,  and 
more  convenient  for  driving  machinery,  which  was  required  to 
attain  a  very  high  velocity.  He  found  the  effective  work  of  the 
wheel  to  be  about  O  *  60  of  the  water  expended. 

Mr.  Mallet  had  found  that  the  co-efficient  of  Úie  majority  of  the  Mr.Mal- 
wheels  constructed  in  this  country,  was  between  r^,ths  andiVths.         ^^^ 
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Mr.  J.  Mr.  Taylor  said,  that  in  the  session  of  1842,)ie  had  given  a  state- 

*^  ^^'      ment  *  of  the  average  performance  of  a  number  of  wheels,  employed 

in  pumping  from  some  mines  in  Devonshire,  and  it  was  found  to  be 

63*3  per  cent. 
Mr.Glynn.      Mr.  Glynn  stated,  that  the  general  work  of  good  oyershot  wheels, 

might  be  taken  at  frds  of  the  water  employed  to  turn  them,  supposing 

that  the  water  was  required  to  be  raised  again  to  its  original  level. 

This  included  the  friction  of  the  pumps,  rods,  &c. 


No.   613.  «  Description  of  a  Water-Meter.*'    By  P.  Carmichael, 

(Dundee). 
Water-  This  meter  is  stated  to  have  been  used  for  some  time,  for  the  put- 

pose  of  supplying  the  three  steam  boilers  of  an  engine  of  80  horse 
power,  and  by  it,  the  evaporative  powers  of  the  boilers,  which  were  of 
different  forms,and  the  valué  of  various  kinds  of  ñiel,  have  been  care- 
fully  tested. 

Its  action  is  thus  described ;  within  a  closed  box  which  will  con- 
tain  50  gallons  of  water,  a  copper  float  is  placed,  so  as  to  move  up 
and  down  freely,  on  a  hoUow  spindle  between  two  stops ;  by  means 
of  levers  and  a  spanner,  which  are  acted  upon  by  the  float,  two  conical 
valves  are  alternately  opened  and  shut,  as  the  box  is  required  to  be 
fíUed,  or  its  contents  to  be  allowed  to  pass  to  the  boiler.  The  float 
ascends  above  the  top,  and  descends  below  the  bottom  of  the  box,  in  . 
cavities  arranged  for  the  purpose,  by  which  means,  only  a  given 
quantity  of  water  is  passed  through  the  box  at  each  descent  of  the 
float.  It  is  found  by  practice,  that  each  discharge  contains  exactly 
the  same  quantity  of  water. 

The  communication  is  illustrated  by  three  detailed  drawings  (Nos. 
3524  to  3526,)  showing  the  construction  of  the  naachine. 

No.  665.  Mr.  Wertheimber  exhibited  several  modifications  of  the 
**Automaton  Calculator,"  invented  by  Dr.  Roth,  and  exemplified 
their  practical  use,  by  performing  with  great  rapidity,  calculations  in 
all  the  simple  arithmetical  rules. 
Calculating  The  machine  for  performing  addition,  multiplication,  and  subtrac- 
Machiiies.  ^^^^^  consists  of  a  narrow  oblong  box,  with  a  metal  píate  on  the  top, 
which  is  divided  into  nine  indexes,  and  semicircular  notches ;  the  first 
six,  from  left  to  right,  serve  for  the  numbers,  from  hundred  thousands 
to  units;  the  three  last  are  appropriated  to  shillings,  pence,  and 
farthings.  Round  each  index  are  engraved  figures,  from  O  to  9,  and 
the  semicircular  notches  contain  teeth,  which  correspond  with  the 

*  Vide  Minute»  of  Proceedinga,  1842,  p.  97, 
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figures.    Under  each  notch  Í8  a  circular  hole,  and  in  these,  tbe  result 
of  the  calculation  appears,  at  the  end  of  the  operation. 

The  mode  of  usiug  the  instrument  is  very  simple ;  it  is  performed  by 
inserting  a  metal  point  in  the  teeth  of  such  figures  in  theindexes,  as  are 
required  to  be  brought  into  action,  and  drawing  each  one  doivn  to  O ; 
the  result  is  then  read  off  from  the  circular  opening  in  which  it  appears 
record ed. 

The  machine  for  división,  and  for  performing  more  complicated 
calculations,  is  circular  and  much  more  bulky. 

Mr.  Wertheimber  showed  the  interior  of  the  machine,  and  ex- 
plained,  that  its  action  was  produced  by  a  simple  combination  of 
toothed  wheels  and  springs,  so  contrived  as  to  render  an  error  in  the 
result  impossible. 

He  then  gave  a  short  historical  sketch  of  the  various  attempts  at 
constructing  calculating  machines,  noticing; 

First,  the  Abacus  of  the  Romans,  and  the  calculating  boxes  of 
the  Chinese  and  the  Russians. 

Secondly,  The  calculating  rods,  two  of  which,  being  each  divided 
into  equal  parts,  írom  O  to  100,  were  used  for  addition  of  two 
numbers,  by  placing  the  fírst  number  on  one  scale  opposite  O  on  the 
other,  and  opposite  the  second  number  would  be  the  result  of  the  cal- 
culation. The  operation  of  subtraction  was  directly  the  reverse  of 
that  for  addition.  Several  modifications  of  these  scales  were  intro- 
duced  by  Perrault,  in  1720;  Poeíius,  in  1728;  Perégre,  in  1750; 
Prahl,  in  1189;  Grüson,  in  1790;  and  Güble,  in  1799. 

Thirdly,  The  inventions  of  Napier,  the  "  Virgulas  Napemianae," 
the  " Multiplicationis  promptuarium,"  and  the  "Abacus  Arcalis," 
in  1617;  then  the  plans  of  Gaspar  Scott,  in  1620;  Demeam,  in 
1731 ;  Lordan,  in  1798  ;  Leopold,  Petit,  and  others. 

Fourthly,  The  improvements  in  Gunter's  scale  by  Wingate,  in 
1627,  which  were  modifíed  by  Milbume  into  the  present  sliding  rule, 
in  1650,  aiid  still  further  improved  by  Seth  Partridge,  in  1657.* 

These  contrivances  gave.  rise  to  the  formation  of  the  more  im- 
portant  machines  of  Blaise  Pascal,  in  1640  ;  Sir  Samuel  Moreland, 
in  1666;  Lepin,  in  1725;  Hillorin,  in  1730,  and  Gersten,  in  1735 ; 
this  latter  was  presented,  like  that  of  Leibnitz,  to  the  Royal  Society 
of  London. 

Several  other  attempts  at  calculating  machines,  most  of  which  were 
failures,  were  then  noticed,  un  til  1821,  when  Mr.  Babbage  undertook 
bis  large  machine,  which  he  completed  as  far  as  forming  a  progres- 
sion  up  to  five  figures.f 

*  Vide  "  Treatise  on  the  Steam  Engine,"  by  John  Farey,  vol.  i.,  page  536. 
t  This  machine  is  now  in  the  Museum  of  King's  College,  Tiondon. 
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Upon  tbese  examples  Dr.  Roth  is  stated  to  have  wotked,  and  the 
result  is  sho^n  in  the  simple  instrument  which  he  has  produced,  and 
which  has  been  extensively  used  in  public  offices  and  banks,  where  it 
is  found  to  be  very  useful. 

It  has  also  been  adopted  as  a  counter,  or  register  oí  the  number  of 
atrokes,  or  of  rotations  of  machines,  and  answers  very  well  for  that 
parpóse. 

Mr.  Farey.  Mr.  Farey  presented  a  copy  of  a  scarce  work  by  Sir  Samuel  Mor- 
land,  entituled,  "  The  description  and  use  of  tiñro  Arithmetick  instni- 
ments,  &c."  12mo.  London,  1673.  Three  of  the  plates  were  mis- 
sing,  but  Mr.  Farey  had  inserted  fac-similes  of  them,  made  from  a  copy 
of  the  same  work  iu  the  library  of  the  British  Museura. 


No.  664.  Mr.  B.  Albano  exhibited  a  coUection  of  specimens  of  a 
new  material  for  architectural  decoration,  which  was  called  the 
*  Canuabic'  composition;  its  basis,  he  explained,  was  hemp,  which, 
after  being  amalgamated  with  resinous  substances,  and  undergoing 
careful  preparation,  was  worked  up  into  sheets  of  considerable  di- 
mensions.  The  ornamenta  were  produced  in  very  high  relief,  and 
with  great  sharpness  in  the  details,  by  subjecting  these  sheets  to 
compression  between  metal  dies-  under  powerful  presses ;  they  were 
thin,  were  less  than  half  the  weight  of  papier-maché  ornaments,  and 
possessed  an  amount  of  elasticity,  which  was  advantageous  in  adapt- 
ing  them  to  the  walls  of  houses ;  yet  they  were  so  hard  as  to  bear  the 
blow  of  a  hammer,  and  resisted  the  action  of  heat  and  cold  and  of 
the  weather,  without  change  of  form.  The  composition  had  even 
been  used  on  the  continent  for  covering  roofs,  and  in  those  situations 
had  remained  uninjured. 

The  invention  was  of  Italian  origin,  and  had  only  recently  been  so 
extensively  brought  into  use,  as  to  justify  its  being  introduced  to  the 
notice  of  the  Institution. 

Mr.  Albano  promised  on  a  future  oc(Sasion,  to  give  a  fuU  account 
of  the  machinery  used  in  the  process,  as  soon  as  it  should  have  been 
brought  into  active  operation  in  thís  country  :  at  present,  the  ornaments 
were  imported  from  France,  but  even  with  that  disadvantage,  their 
price  was  from  ten  to  twenty  per  cent,  under  that  of  any  other  ma- 
terial used  for  a  similar  purpose. 

Mr.  Pon-       Mr.  Ponsonby*  said  that  he  had  employed  these  ornaments  very 
sonby.       extensively  for  cornices,  for  panels,  and  centres  of  ceilings,  for  look- 


*  82,  Regent  Circus,  Piccadilly. 
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ing-glisses,  picture  frames,  and  iramerous  kinds  of  intemal  deco- 
ration  ;  their  surface  was  capable  of  being  painted,  bronzed  or  var- 
nished,  and  they  were,  from  their  hardness,  peculiarly  adapted  for  being 
burnished  when  gik,  ae  was  abown  by  tke  apecimens  on  tbe  table. 


Febniary  13,  1844. 
GEORGE  RENNIE  in  tbe  Chair. 
No.  659.  ''  Account  of  some  experimenta  on  a  veasel  called  tbe 
^  Liverpool  Screw,'  fítted  with  Giantham'i  enginea  and  Wood* 
croft's  acrew  propcller.*** 

The  *  Liverpool  Screw,*  upon  wbicb  tbe  experimenta,  deacribed  in  Screw 
tbis  paper,  were  tried,  is  a  small  iron  vessel  65  feet  long  by  12  feet  I*ropeller. 
6  inches  beam,  and  3  feet  9  incbes  draugbt  of  water.  She  is 
propelled  by  two  higb-pressure  oscillating  engínes,  with  cylinders  of 
13  incbes  diameter  and  18  inches  lengtb  of  stroke.  The  steam, 
whicb  varíes  from  56  Ibs.  to  60  Ibs.  pressure  in  tbe  boiler,  is  admitted 
to  tbe  pistón  for  one-fourtb  tbe  lengtb  of  tbe  stroke,  tbe  remaínder 
working  by  expansión.  The  nominal  power  was  20  horses,  but  tbe 
effective  power  rarely  exceeded  18^  borses.  The  cylinders  are 
placed  diagonally,  at  right  angles  to  each  other,  and  work  to  one 
erank  upon  tbe  mcún  driving  shan,  wbich  runs  direct  to  tbe  pro- 
peller  without  gearing  or  bands. 

The  propeller,  which  makes  95  revolutions  per  minute,  is  on 
^yoodcroft's  plan,  with  a  pitch  expanding  from  10  to  11  feet;  after 
being  enlarged  at  tbree  several  times,  from  3  feet  10  incbes  diameter, 
it  is  now  5  feet  4  inches  diameter  by  20  incbes  long;  it  is  of  wrought 
iron,  and  consists  of  fourshort  arms,  whose  united  área  is  equalto  16 
square  feet ;  of  this,  only  about  13  feet  are  immersed,  a  portion  of  the 
upper  side  being  constantly  above  the  water :  the  angle  of  the  centre 
of  the  floats  is  45°,  and  about  40°  at  the  periphery. 

The  autbor  then  gives  the  details  of  a  number  of  experimenta, 
and  he  states  that,  althotigb  the  proportions  of  the  vessel  were  not 
favourable  for  speed,  b«r  lengtb  being  only  five  times  the  beam,  and 
the  aectional  displacement  28  feet,  tbe  speed  was  greater  than  tbat  of 
all  the  steamers  on  the  Mersey,  except  the  large  sea-going  steam- 
vessela. 

That  the  *  slip  *  of  the  propeller,  when  tried  by  Massey'a  log,  was 
less  than  fíye  per  cent. 

*  The  diflcassion  vpon  the  Scrcw-propeller  and  upon  the  formfl  of  Valves 
extended  over  tbe  eTe&log»  of  Fehruary  13th,  20th,  aad  27 tb,  but  are  reeordftd 
together  for  the  sake  of  facility  of  reference. 


72 


Mr.  6. 

Bennie. 


Tbat  the  action  of  the  screw  acroBs  the  way  of  the  yesael,  did  not 
appear  to  affect  the  steering,  or  have  the  slightest  tendency  to  tum 
the  head  of  the  vessel. 

The  author  is  of  opinión,  that  engineers  in  general,  fearing  a  lose 
might  take  place  írom  lateral  action,  with  a  long  pitch,  and  that  the 
steering  would  be  affected  if  the  propeller  was  not  immersed,  haye 
made  the  propellers  too  small,  and  that  the  short  pitch,  which  had 
rendered  a  high  velocity  necessary,  was  detrimental. 

Several  satisfactory  experiments,  in  towing  vessels,  are  also  men- 
tioned,  and  it  is  stated  that  in  a  heavy  sea,  the  superiority  of  the 
screw  propeller  was  very  visible. 

The  dimensions  are  then  given  for  vessels  of  war  and  of  commerce, 
working  with  screw-propellers,  driven  direct  by  oscillating  engines, 
which  the  author  anticipates  would  prove  much  more  serviceable  and 
seaworthy,  than  any  of  the  paddle-wheel  steamers  now  in  use. 

The  paper  is  illustrated  by  a  diagram,  (No.  3581,)  of  the  propeller  of 
the '  Liverpool  Screw,'  and  by  plans  of  the  machinery  and  general 
arrangements  of  the  proposed  frígate  and  large  steamers,  Nos.  3572 
to  3675. 


Mr.  Rennie  observed,  that  the  Institution  was  much  indebted  to 
Mr.  Grantham,  for  bringing  forward  the  subject  of  screw-propellers ; 
the  more  particularly  as  is  it  had  now  become  of  national  importance, 
and  that  every  attempt  at  perfecting  the  sub-marine  propeller  merited 
encouragement. 

It  was  difficult,  correctly  to  assign  the  merit  of  the  fírst  invention 
of  this  species  of  propeller,  as  it  had  been  tried  at  various  periods, 
and  with  as  varied  results,  on  the  Continent,  in  the  United  States  of 
America,  and  in  this  country;*  but  it  appeareü  certain  that  Mr. 


The  dates  of  the  experiments  on  screw  propellers  are  nearly  in  the  foUow- 


ing  order : — 

Barón  Seguier. 

1792 

Faltón    • 

1796t 

Shorter   . 

1802 

Trevithick 

1815 

Millington 

1816 

Lowe 

1817 

Whytock 

1819 

Perkins  . 

1824 

Brown     .         • 

1825 

Woodcroft 

1826 

Cummerow 

.     1828 

Sauvage  . 

.     1832 

Woodcroft 

.     1832 

Ericson  . 

.     1836 

Smith      . 

.     1836 

Lowe 

.     1838 

Hont      . 

.     1839 

Bennie    • 

.     1839 

Blaxland. 

.     1840 

Carpcnter 

•     1841 

f  In  a  letter  to  Dr.  Cartvright.  d»ted  París,  Febraary  16,  1796,  Falton  says,  **  I  have  just 
proved  an  experiment  on  moving  boato,  with  a  fly  of  four  parta,  similar  to  that  of  a  smoke-jack, 
and  I  ftnd  this  apply  the  power  to  gxeat  adyantage,  and  it  is  extremely  simple." 
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Samuel  Brown,  the  inventor  of  the  gas  vacaum  engine,  was  among 
tbe  fírst  who  applied  the  sub-marine  propeller  with  any  practical 
effect.  The  propeller  used  by  him  was  on  the  principie  of  a  regular 
Bcrew,  and  consisted  of  two  blades,  which  were  affixed  at  an  angle  of 
45°  to  a  horizontal  shaft,  which  was  placed  in  the  bow  of  the  vessel, 
and  he  believed  that  it  had  also  been  used  in  the  stem.  This  pro- 
peller was  driven  by  a  gas  vacuum  engine,  of  the  nominal  power  of 
12  horses,  and  actually  caused  a  vessel  of  60  feet  in  length,  to  move 
at  the  rate  of  6  or  7  miles  per  hour. 

M.Sauvage,  of  Boulogne-sur-Mer,  had  alsomade  several  attempts 
at  propelling  vessels  by  the  same  means,  and  it  was  very  gratifying 
to  fínd  that  bis  services  had  recenüy  been  acknowledged  and  rewarded 
by  the  King  of  the  French. 

It  was,  however,  Mr.  F.  P.  Smith  who  first  rendered  the  screw- 
propeller  practically  useful;  for  bis  perseverance,  being  aided  by 
spiríted  capitalists,  induced  the  building  of  the  *  Archimedes '  steamer, 
the  machinery  of  which  was  constructed  by  Messrs.  6.  and  J. 
Rennie,  in  the  year  1839.  The  results  obtained  from  that  vessel  were 
well  known,  and  caused  the  subsequent  construction  of  the  *  Princesa 
Royal/  the  *  Great  Northern,'  H.  M.  S.  V.  the  *  Bee,'  the  '  Rattler,* 
and  the  *  Dwarf,'  formerly  the  *  Mermaid,'  a  model  of  which  was 
exhibited,  with  the  various  forms  of  screws  used  in  the  different 
ezperiments.  The  *  Great  Britain '  not  having  yet  been  to  sea  could 
only  be  mentioned  as  a  projected  experiment. 

The  *Dwarf*  was  130  feet  in  length,  16  feet  6  inches  in  breadth, 
9  feet  deep,  and  was  164  tona  burthen.  The  power  of  the  engines 
was  90  horses,  making  from  30  to  32  strokes  per  minute.  Fríction 
wheels  without  teeth  were  first  tried  for  giving  motion  to  the  pro- 
peller ;  but  on  account  of  their  slipping  and  being  very  noisy,  they. 
were  abandoned,  and  two  spur  mortice-wheels  with  wooden  teeth, 
working  into  iron  pinions,  were  substituted ;  the  speed  thus  attained 
was  from  150  to  160  revolutions  per  minute.  The  prd^eller  was  of 
cast-iron,  and  was  moulded  in  loam  without  a  model,  by  means  of 
iron  templates  cut  to  the  required  curve,  which  was  formed  from  a 
solid  cone  revolving  on  its  axis,  during  the  perpendicular  descent  of  a 
tracer.  The  advantageof  this  form  over  the  cylindrical  screw,  was  an 
increasing  pitch,  so  formed,  that  while  the  propeller  was  rotating  on 
its  axis,  the  vessel  was  advancing  and  thus  producing  the  least  pos- 
sible  amount  of  '  sltp.'  This  was  exemplifíed  by  the  form  of  the 
various  models  on  the  table. 

The  principie  point  to  be  obtained  in  a  screw  propeller,  was  a  form 
which  should  offer  but  little  obstruction  to  the  water,  and  yet  act  upon 
it  so  as  to  exert  full  power  in  propulsión ;  a  large  portion  of  a  complete 
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screw  ha^g  no  nselcil  effeet,  h&d  induced  the  introdaclíon  of  pro* 
pellers  with  eeveral  blades ;  thus  doing  away  with  tbc  mseksé  part  of 
the  surface.  A  great  portion.of  the  centre  part  of  the  screw  of  the 
^Archimedes '  had  been  cnt  away,  bnt  the  efifect  hadnot  been  bo  good, 
OH  accoünt  of  the  arms  of  the  screw  obstnicting  the  free  pasaage  of 
the  water;  the  propellers  with  three  arma  were,  he  believed,  pre- 
íerred  to  thoee  with  a  larger  number. 

The  '.Dwarf  s'  propéller  consisted  of  three  curved  blades,  formed  on 
the  conoidal  principie,  by  variable  curves  approximating  to  angles  of 
from  2m?°  to  30®,  aiKÍ  advancíng  at  the  rate  of  7  feet  6  inches  per 
vevolution.  It  was  5  feet  10  inches  in  diametcr,  by  2  feet  deep  in 
the  direction  of  its  axis,  and  the  área  was  about  15  square  feet,  which 
was  nearly  one-fourth  of  the  área  of  the  midship  section  of  the  vessel 
at  light  draught;  but  sin  ce  the  *Dwarf*  had  been  transferred  to 
H.  M.  Service,  the  mean  draught  had  been  increased  1  foot,  and  the 
arca  of  the  midship  section  in  proportion ;  her  speed  had  in  con- 
sequence  been  reduced  from  12  to  11  statute  miles  per  hoin*. 

The  following  were  the  results  of  the  triáis  made  by  Captain  Sfr 
Edward  Parry,  Mr.  Lloyd,  and  Mr.  Murray,  at  the  measured  mile 
in  Long  Reach  on  the  15th  May,  1843: — 

Stat.  Miles.  Mean. 
1  st  Experíment  against  tide  .  9  •  890 )  i  <> .  i  ir 
2nd     ditto        withtíde  .      .     14- 400  í     ^"^  ^^^ 


3rd     ditto         against  tide      •       9*756) 
4th     ditto         with  tide     .      .     14-4001 


12*078 


5th      ditto         against  tide      .       9*8901     io.«íx« 
6th     ditto         with  tide    .     .     14-516J     ^^  ^* 

General  Average  .     .      .   12*142  ^*-¿JjJ^*» 

The  draught  of  water  was  5  feet  8  inches. 

The  '  Dwarf,*  nnder  the  command  of  Lientenant  Nicholls,  left 
Greenhithc  fn  company  with  the  '  Hecate/  Captain  Bower,  on  the 
14th  January,  1844,  and  reached  Portsmouth  on  the  following  day ; 
on  the  20th  she  left  Portsmouth  accompanied  by  the  *  Hecate,'  and 
althongh  it  was  necessary  lo  reduce  the  speed  of  the  engines  to  26 
revolutions,  in  order  to  keep  with  her  consort  during  the  night,  they 
reached  Palmouth  on  the  21  st,  after  an  additional  nm  towards  the 
Scilly  Islaxids,  making  a  distance  of  200  miles  in  23  hours,  having 
bnmed  10  tons  of  coak  in  27  hours,  from  the  time  of  getting  the 
steam  up.  The  two  steamers  left  Falmouth  on  the  23rd,  and  reached 
Bear  Haven  on  the  following  day,  having  run  135J  knots,  or  156 
miles  by  the  log,  in  rough  weather  in  12  hours,  and  with  bad  coal; 
the  engines  making  from  28  to  29J^  revdntions  per  roinuteib     She 
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ttncbored  dnríng  the  níght  at  Bear  Harén,  and  on  the  fotlowing  day, 
(the  26th,)  reached  Tarbert,  tbe  total  distance  from  Falmouth  being 
upwards  of  400  miles. 

Mr.  Galloway  said,  that  it  wa»  extremcly  difficnlt,  if  »ot  imprac-  Mr.  EUjah 
ticable,  to  arríve  at  the  truc  amount  of  the  •  alip*  of  the  propeller,  ®*llo^*y* 
becauae  from  ita  poaition  abaft,  or  in  wbat  is  termed  the  deadwood  of 
the  yeasel,  it  acted  in  a  current  which  was  continually  flowing  to  fiU 
up  the  cavity,  which  would  otherwiae  be  formed  by  her  progresa 
through  tbe  water.  The  relative  motkm  of  a  stream  through  the 
arches  of  a  bridge,  and  in  tbe  wake  of  its  piers,  was  an  apt  illuslra- 
tion  of  what  unqueslionably  took  place,  (and  from  tbe  same  law,)  in 
tbe  case  of  a  moving  yeasel.  The  screw,  therefore,  when  acting  in 
this  current,  might  be  compared  to  wbat  would  occnr,  if  a  paddle- 
wbeel  ateamer  was  supposed  to  be  moving  in  still  water,  while  the 
floats  acted  in  side  cañáis,  which  fiowed  in  the  same  direction  as  the 
vessel.  Whetber  the  benefits  derived  from  this  following  current 
giving  resistance  to  the  screw,  were  not  counteracted,  by  tbe  dedoc- 
tion  of  so  mucb  of  what  ís  termed  minus  pressure  from  the  ship  itself, 
was  not  at  present  under  consideration.  His  object  was  to  show, 
that  an  acenrate  estímate  of  the  amount  of  *  slip  *  of  a  screw,  could  not 
be  arrived  at,  until  tbe  rate  of  the  following  current,  was  first  ascer- 
tained. 

That  the  *  slip '  must  be  mucb  greater  than  Mr.  Grantham  assumed, 
would,  he  thought,  be  admitted,  both  from  the  circumstance  he  had 
stated,  and  from  the  fact  that  screw  propellers,  when  worked  with 
the  vessels  at  their  mooríngs,  invaríably  mored  at  a  raiio  at  least 
equal  to  one-half  the  speed  obtained  when  running.  It  was  clear, 
therefore,  that  tbe  •  slip/  which  was  dependent  on  the  proportion  of 
the  resistance  of  the  screw,  compared  to  that  of  the  vessel,  must 
always  exist  in  a  degree ;  but  that,  it  might  in  tbe  screw,  be  reduced 
below  that  of  the  paddle-wheel,  was  evident,  because  in  the  best 
modifications  of  wbeel s,  or  where  the  immersed  segment  was  small, 
the  paddle  must  tum  in  the  water,  in  eíBscting  a  change  of  position 
from  its  angle  of  entrance  to  that  of  its  emersión,  and  this  unavoid- 
able  angular  action,  even  when  the  upper  edge  of  the  íloat  coincided 
with  the  roUing  circle,  was  still  so  much  *  slip  '  inevitably  encountered  ; 
this  '  slip'  too  became  very  considerable  when  the  vessel  wal  in  a  sea- 
way  ;  but  the  '  slip'  of  tiie  screw  decreased  with  its  magnitude,  and  in 
tbe  like  proportion,  its  action  approached  that  of  a  screw  moving  in 
a  solid.  It  appeared,  therefore,  to  him,  that  if  the  '  slip '  was  small, 
the  spiral  or  increasing  pitch,  would  be  a  disadvantage,  because  a 
true  screw  would  under  those  circumstances,  créate  little  or  no 
diaturbance ;  while  the  spiral  in  that  case,  would  have  the  centrar 
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e£fect,  for  the  same  reaeon  that  a  helix  would  pase  with  facility 
through  asolid,  in  which  a  spiral  ot  untrue  thread  would  become  fíxed, 
or  would  move  with  difficulty.  In  the  absence  of  aíl  *  slip,'  or  in  so 
small  a  slip  as  Mr.  Grantham  assumed  to  have  taken  place  in  bis 
experiments,  the  effect  of  a  propeller  with  an  expanding  pitch,  would 
be  like  that  of  a  curved  píate,  moving  through  the  water  in  a  right 
line ;  while  the  true  helix  would  have  acted  like  a  flat  píate  moying 
in  the  direction  of  its  own  plañe ;  that  is  to  say,  the  opposing  forces 
would  merely  consist  of  edge  resistance  and  surface  fríction,  which 
were  common  to  every  kind  of  propeller. 

The  advantage  too,  which  was  assumed  to  arise  from  this  spiral 
propeller,  merely  a£Pected  the  question  of  magnitude,  for  it  was  clear 
that,  whether  the  screw  acted  upon  a  large  body  of  water  at  once, 
or  gave  a  second  impulse  to  a  lesser  quantity,  the  result  would  be 
similar,  as  to  the  sum  of  the  effect  upon  the  vessel.  It  was  true  that 
in  certain  kinds  of  físh  (he  would  instance  the  electrical  eel),  the 
impulse  produced  by  the  ventral  fin,  was  by  an  increasing  spiral,  the 
length  of  the  curves  becoming  greater  towards  the  tail;  yet  it  appeared 
probable,  as  we  could  only  see  this  eel  in  confinement,  that  the  pecu- 
liarity  he  alluded  to,  was  only  developed  in  producing  a  change  from 
rest  to  motion,  for  which  it  was  well  adapted  (because  the  *  slip ' 
was  great  and  the  progress  small,)  and  that  when  in  rapid  motion,  it 
was  probable,  that  the  fin  acted  in  a  true  spiral. 
MnG.  Mr.  Rennie  stated  that  the  *slip*of  the  screw  ofthe  *Dwarf' 

was  from  ^th  to  ith,  That  with  respect  to  the  general  question  ofthe 
*  slip,'  he  conceived  that  it  depended  upon  the  comparative  resistance 
between  the  vessel  and  the  propeller.  The  case  was  similar  to  the 
immersed  plañe  surfaces  of  the  paddle-wheels  of  a  steamer  and  ofthe 
vessel  itself ;  the  resistance  of  the  midship  section  was  reduced  by 
the  forms  given  to  the  fore  and  after  bodies,  which  gave  the  vessel 
what  might  be  termed  more  '  mobility.' 

According  to  the  experiments  of  Mr.  Peter  W.  Barlow,  read  befo're 
the  Royal  Society,  May  29th,  1834,*  the  *  mobility*  of  several  of 
Her  Majesty's  steamers  was  found  to  vary  from  iVth  to  ^th  of  a 
plain  surface,  equivalent  to  the  área  of  their  midship  sections ;  or  in 
other  words,  a  plañe  float  of  1  foot  square,  was  equivalent  to  the  mid- 
ship section  of  the  vessel,  of  which  the  mobilities  were  from  iVth  to 
•^^th.  There  could  be  no  doubt,  that  the  improvements  in  the  forms 
of  the  modern  vessels,  would  have  produced  even  less  resistance,  and 


Bennie. 


*  "  An  Inyestigation  of  the  La-ws  which  govern  the  motion  of  Steam  Ves- 
seis,  deduced  from  Experiments,  by  Peter  W.  Barlow,  C.  £.'*  Phil.  Traus., 
1834,  p.  309. 
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he  believed  that  it  might  now  be  takeii  at  from  -g^th  to  ^^jfth,  bo  that 
coQsequently  a  lesa  área  of  float  or  propeller,  would  suffioe  to  overeóme 
the  equilibrium  and  produce  less  '  slip.' 

Mr.  Smith  observed,  that  the  screw  with  three  blades,  which  had  Mr.  Smith, 
been  used  in  the  *  Dwarf/  seemed  calculated  to  produce  the  best  ^®*^^'^' 
efíect  The  opening  towards  the  centre  of  motion,  by  reducing  the 
arms  of  the  screw  blades,  as  far  as  the  requisite  strength  would  allow, 
was  judicious,  as  from  the  comparative  slowness  of  the  rotative  motion 
towards  the  centre,  little  propulsive  effect  was  produced ;  whereas  the 
Tesistance  to  onward  motion,  by  the  arms,  if  they  had  not  been  re- 
duced,  might  have  been  considerable ;  besides,  if  the  arms  were  in 
that  part  broad,  there  would  have  been  greater  tendency  to  produce 
centrifugal  action  on  the  water.  The  gradual  alteration  of  the  angle 
of  the  blade,  to  the  axis  of  the  screw  or  onward  path  of  the  vessel, 
was  also  judicious,  as  it  afforded  a  greater  onward  action  of  the  blade 
at  the  entrance,  whilst  it  gradually  cur?ed  round  to  nearly  a  right 
angle  with  the  path,  so  as  to  lea  ve  the  water  without  causing  any 
revulsión  ;  it  had  thus  an  action  in  some  respecta  similar  to  that  of 
thetail  of  a  físh.  The  salmón,  when  it  *  made  a  run,'  put  down  all  its 
side  fíns,  and  solely  by  the  oblique  action  of  the  tail,  was  propelled 
forward  with  great  forcé  and  speed,  to  which  the  flexibility  and  form 
of  the  tail,  and  more  especially  its  curving  form  to  accommodate  its 
leaving  the  water  without  causing  revulsión,  principally  contributed. 

Some  years  ago,  Mr.  Smith  had  made  experimenta  with  fans  for 
blowing  air,  and  so  far  as  he  could  recoUect,  the  form  of  greateat 
efiect,  much  resembled  in  principie,  that  of  the  propeller  under  con* 
sideration. 

Mr.  Farey  said,  that  in  order  to  continué  the  series  given  by  Mr.  Mr.  Farey. 
Rennie,  of  steam  vessels,  which  had  been  recently  constructed  with 
screw  (or  rather  oblique-acting)  propellers  revolving  under  water,  it 
would  be  desirable  that  the  meeting  should  have  the  particulars  of  a 
vessel  called  the  ^  Napolá)n,'  which  had  been  butlt  at  Havre  by 
M.  Norman,  and  fítted  with  engines  and  machinery  constructed  in 
this  country  by  Mr.  Barnes. 

Whilst  at  Havre  last  summér,  Mr.  Farey  had  very  minutely 
examined  that  vessel,  and  he  considerad  it  equal  to  anything  that  had 
yet  been  executed  of  the  kind,  and  a  fair  specimen  of  the  perfection 
to  which  that  mode  of  propelling,  had  (up  to  the  present  time)  been 
brought  for  sea-going  vessels.  Mr.  Barnes  and  M.  Norman  were 
well  known  in  their  respective  departments,  and  they  had  been 
accustomed  to  co-operate  during  some  years  past.  The  engines 
which  had  been  made  and  sent  by  Mr.  Barnes  to  France,  and  fitted 
in  vessels  constructed  by  M.  Norman  had,  in  most  cases,  paddle- 
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wheels,  with  moveable  or  mechanical  paddleSy  on  tlie  plan  in- 
troduced  by  M.  Cavé,  which  possessed  a  decided  adrantage 
over  ordinary  paddle-wheels  ;  the  loss  of  power  occasioned  by  the 
paddles  entering  and  leaving  the  water  too  obliquely,  being  louch 
diminished.  In  comparing  the  performance  of  the  *  Napoleón,'  with 
vessels  fítted  with  those  mechanical  paddles,  there  was  less  efíect 
produced  by  the  oblique  acting  submersed  propeller,  when  con«idered 
merely  as  a  mode  of  employing  a  given  amount  of  power«  to  propel 
a  given  Vessel  through  the  water  in  a  calm ;  but  if  the  same  power, 
as  the  engines  of  the  'Napoleón,'  had  been  applied  with  me- 
chanical paddle-wheels  at  the  sides  of  the  vessel,  (such  as  Mr. 
Barnes  had  been  accustomed  to  construct,)  the  vessel  would  have 
had  more  speed  in  calm  weather  and  smooth  water,  than  had  been 
attained  by  one  revolving  propeller,  with  oblique  acting  blades, 
applied  under  water  at  the  stern ;  and  it  was  possible  that  a  greater 
amount  of  speed  might  have  been  attained,  even  with  well-proportioned 
common  paddle-wheels. 

Nevertheless,  the  submersed  propeller  at  the  stcrn,  admitted  of  the 
use  of  sails,  in  concert  with  steam  power,  or  in  lieu  of  it  (when  the 
wind  was  strong,  and  in  a  tolerably  favourable  direction),  with  much 
greater  advantage  than  could  be  done  in  steam  vessels,  with  the 
ordinary  or  even  mechanical  paddle-wheels,  although  the  latter  weie 
well  adapted  for  acting  in  concert  with  sails,  because  they  would 
perform  well,  when  the  paddles  were  either  deeply,  or  slightly  im- 
mersed.  The  proper  and  most  advantageoas  actícm  of  ordinary 
paddle-wheels  was  very  greatly  impaired,  by  variations  of  immersion ; 
the  mechanical  paddles  (when  properly  proportioned)  were  less 
influenced,  and  the  submersed  propeller  still  less;  in  fact,  being 
wholly  under  water,  at  all  times,  its  action  did  not  appear  to  be 
sensibly  affected  by  any  such  alterations  of  the  depth  of  its  immer- 
sion, as  were  likely  to  take  place  in  the  roughest  waves,  or  the 
greatest  variationa  of  draught 

When  all  circumstances  were  considered,  it  might  be  safely  con- 
cluded,  that  vessels  fitted  with  revolving  submersed  propellers,  would 
answer  well  for  making  regular  sea  voyagea,  either  in  winter  or 
summer  ;  and  oii  an  average,  he  thought,  that  their  pass&ge  would  be 
performed  at  least  as  well  (if  not  better)  than  those  of  any  steam - 
vessels  now  in  use,  and  with  an  economy  of  fuel,  arising  from  such 
vessels  making  a  more  advantageous  use  of  their  sails,  and  less  use  of 
their  engine  power. 

M.  Ñor-  M.  Norman,  in  reply  to  questions  from  Mr.  Rennie,  regretted 
that  his  slight  knowledge  of  the  English  language,  not  only  pre- 
cluded  him  from  fully  comprehending  the  narrative  of  the  paper,  and 
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the  Btatemento  of  the  severa!  speakers,  but  «Iso  rendered  U  obligatory 
that  be  should  communicate  to  tb«  meetijog  in  Frencb,  the  fe^w  remarka 
wbicb  be  could  not  witbbold,  after  the  pressing  ootice  of  the  chairman. 

Many  experimenta  had  been  made  in  France,  with  screw  propellera 
by  numeroiis  inventora,  aa  far  back  aa  the  latter  part  of  the  18th  oen- 
turjy  and  by  M.  Cavé  and  others  at  recent  perioda,  but  the  moat  ex- 
tensive  experiment  was  that  of  the  '  Napoleón,'  for  which  Mr,  Baraea 
had  conatructed  the  steam  enginea  akid  machinery  in  England,  and 
which  be  might  be  allowed  to  aaj  had  given  complete  satiafaction. 

The  '  Napolá)n'  waa  built  at  Havre,  and  Uunched  at  the  latter 
end  of  1842,  £or  the  8ervice/)f  the  French  Government  Post-Office 
in  the  Mediterranean*  The  veaael  waa  built  of  oak  timber,  copper 
fastened  and  coppered.    Ita  dimensiona  were  aa  under  ;•— < 


Length  of  veaael  from  atem  to  atem  •     .  47 '  5     = 

Ditto  at  the  aurface  of  the  water  •  .  45 
£xtreme  breath 8 

Ditto  ditto  at  the  aurface  of  the  water.  8 
Draught  of  water  when  light  loaded,  abaft   3 

Ditto  ditto  forward  2 

Sq.  metres.        Sq.  ft 
Área  of  the  midahip  aection,  «t  the  abovc)       ,0.4     _.     144 
draught  of  water  ......  f  "* 

Ditto  of  the  aurface  in  contact  with  the)     ^^,  .»<«^ 

.  •     •       i*  •  !.•  }     401  =  4320 

water,  occaaiomng  mction     •      •     ,  | 

The  revolving  propeller,  waa  ñxed  in  a  apace  or  opening  abaft 
the  usual  atem-poat,  (to  which,  in  an  ordinary  veaael,  the  rudder 
would  be  hung),and  withi naide  another  atern-post,  which  waa  erected 
on  a  prolongation  of  the  keel,  farther  aft,  for  austaining  the  rudder, 
ao  aa  to  leave  a  apace  between  the  two  posta,  for  the  reception  uf  the 
propeller.  The  centre  of  the  propeller  waa  (1  *  82  metre  =)  6  feet 
beneath  the  aurface  of  the  water ;  ita  diameter  waa  (2 '  28  metres  =) 
7  feet  6  inchea,  and  the  higheat  point  of  ita  periphery  was  2  feet  3 
inchea  below  the  water  line^  when  the  mean  draught  of  water  aft 
waa  about  11*82  feet. 

Four  propellera  of  the  aame  diameter,  but  of  di&rent  forma,  were 
made,  in  cast  iron,  under  the  direction  of  Mr.  Bamea,  and  were  tried 
with  varioua  aucceaa  during  the  paat  year.  The  propellera  had  been 
altered  several  times,  and  it  waa  found  that  within  certain  limita, 
by  cutting  away  the  enda  so  aa  to  aborten  the  length  of  the  screw, 
(which  had  alao  the  effect  of  diminiahing  the  aurfacea  of  the  bladea) 
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the  speed  of  the  vessel  was  increased,  and  the  vibration  was  reduced  ; 
a  portion  of  this  eífect  had  however  been  attributed  to  using  four  arms. 
A  propeller  witb  three  blades,  occupying  the  whole  of  the  circle, 
was  first  tried ;  others  which  presented  less  central  surface  answered 
better,  and  the  best,  which  was  still  in  use,  had  four  blades,  which 
occupied  six-tenths  of  the  área  of  the  circle,  when  viewed  in  the 
direction  of  the  axis,  leaving  four-tenths  of  that  área  vacant,  for  the 
free  escape  of  the  water  between  the  blades,  whose  obliquity  was 
such  as  to  produce  an  ad vanee  of  (3*  12  metres  =)  10  feet  3  inches 
in  a  revolution. 

The  steam  engines  were  nominally  of  the  power  of  65  horses 
each,  =  130  horses  together :  their  cylinders  were  45  inches  in 
diameter,  their  pistons  making  usually  from  27  to  28  double  strokes 
of  3  feet  6  inches  in  length  per  minute.  The  motion  was  com- 
municated  to  the  propeller  by  a  spur  wheel  of  126  teeth,  working 
into  a  pinion  of  29  teeth,  which  gave  nearly  4^  revolutions  for  each 
stroke  of  the  engine,  or  about  120  revolutions  of  the  propeller  per 
minute.  The  ordinary  speed  of  the  vessel,  without  any  sails  being 
used,  was  10  knots  or  11^  statute  miles  per  hour.  She  had  three 
masts  of  considerable  height,  the  rigging  being  that  of  a  brig  forward 
and  that  of  a  schooner  at  the  main  and  mizen  masts,  with  as  great 
an  extent  of  canvas  as  would  be  used  in  any  sailing  yacht.  When 
the  wind  was  favourable  and  the  sails  could  be  used,  the  speed  in- 
creased to  11  or  12  knots  per  hour. 

After  a  series  of  experimental  voyages,  the  vessel  had  gone  to  her 
station  in  the  Mediterranean,  where  she  was  now  in  constant  service, 
and  had  gone  through  some  rough  weather  with  great  success ;  her 
motion  was  described  as  being  remarkably  easy,  she  roUed  very  little, 
steered  better  than  ordinary  vessels,  for  the  propeller  appeared  to 
give  increased  effect  to  the  rudder,  and  the  propeller  had  never  been 
observed  to  show  itself  above  the  water  even  in  the  heaviest  seas, 
when  the  pitching  was  at  its  máximum. 
Mr.  E.  Mr.  Galloway  remarked,  that  the  properties  of  a  screw  with  an 

Galloway.  jugreasing  pitch,  had  been  slightly  investigated  by  Tredgold,*  in  his 
work  on  the  Steam  Engine,  so  early  as  1827.  That  author  had 
briefly  referred  to  the  subject  of  screw  propellers,  and  had  given  some 
logarithmic  calculations  of  their  properties,  from  which  he  drew  the 
conclusión,  that  the  true  screw  could  not  be  carried  beyond  a  single 
convolution,  with  any  good  effect ;  whereas  by  a  progressive  increase 
of  the  pitch,  the  propelling  effort  would  be  continued,  until  the  spiral 
became  expanded  into  a  straight  blade  parallel  to  the  axis.     It  was 


*  Vide  "  Tredgold  on  the  Steam-engine,"  Ist  edit.,  1827,  p.  310. 
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Mt.  Galloway 's  opinión,  that  more  was  to  be  ezpected  from  ascertaining 
the  best  position  for  placing  the  screw,  with  reference  to  convenience 
and  effect,  ihm  from  any  slight  change  in  the  form  or  tbe  number  of 
the  blades  of  propellers. 

Mr.  Samada  said  it  appeared  to  him,  that  tbe  action  of  tbe  pro-  Mr.  J. 
pcUer  tended  to  drive  tbe  water  from  it  at  a  rigbt  angle  withits  surface,  Samada, 
and  as  it  formed  a  diagonal  line  witb  tbe  keel  of  tbe  vessel,  some 
portion  of  tbe  forcé  was  not  efficiently  used  for  propulsión ;  be  con- 
ceived  tberefore  tbat  by  a  judicious  arrangement  of  sbrouding,  round 
tbe  extreme  circumference  of  tbe  propeller,  tbe  diagonal  currents  of 
tbe  water,  migbt  be  diverted  into  a  direction  parallel  witb  tbe  way  of 
tbe  vessel,  and  tbus  cause  tbe  wbole  of  tbe  reaction  to  become  avail- 
able  for  propelling.  Sucb  an  arrangement  would  enable  propellers  of 
amucbcoarser  pitcbto  be  employed,  and  tbeir  speed  being  reduced  in 
propoTtion,  tbey  could  be  more  readily  driven  dbrectly  by  tbe  engine, 
witboút  tbe  intervention  of  bands  or  gearíng. 

M.  Norman  said,  tbat  M.  CavcS  bad  tried  a  series  of  experíments  m.  Nor- 
on  screws   of  various  forms  working  in  cylinders ;  and   also,  be  "***• 
believed,  witb  sbrouding  on  tbeir  extremities,   and   be   understood 
tbat  no  advantage  bad  been  found   to  result  from  sucb  modifica- 
tions. 

Mr.  Cowper  presented  an  instrument,  whicb  he  bad  exbibited  wben  Mr.  E. 
the  aerial  machine  was  iucidentally  mentioned ;  it  consisted  of  a  fan  Cowper. 
composed  of  three  or  more  blades,  set  at  a  regular  curve  upon  an 
axis.  Wben  tbis  axis  was  placed  vertically  in  a  socket,  and  a  rapid 
rotary  action  communicated  to  it,  tbe  fan  rose  in  tbe  air  to  tbe  beight 
of  between  100  and  150  feet.  On  reversing  tbis  fan  and  using  the 
same  propelling  forcé,  it  would  not  rise  at  all.  Tbis  fact  evidently 
showed  tbat  the  action  of  tbe  curved  fan  upon  the  air,  or  of  the  pro- 
peller  upon  the  water,  was  like  that  of  a  screw  in  a  solid,  every  part 
of  the  sur&ce  of  tbe  blade  of  a  well-formed  propeller  producing  its 
portion  of  efifect. 

Mr.  Cowper  directed  attention  to  tbe  contrary  efiect  produced  by 
two  fans  of  similar  áreas,  wbose  arms  were,  in  the  one  case,  mere 
planes  set  at  an  angle  witb  tbe  axis,  and  in  the  other,  blades  form- 
ing  part  of,  and  being  placed  at  a  given  curve  around  the  axis. 

If  it  were  supposed,  that  the  surface  of  each  blade  was  divided  into 
a  given  number  of  equal  parts,  wben  the  fan,  of  the  former  or  angular 
sbape,  was  set  in  motion,  tbe  first  part  inpingiug  on  the  air,  communi- 
cated a  movement  to  it,  and  the  second  and  succeeding  parts  fínding  no 
resistance  from  the  disturbed  fluid,  the  body  bad  no  tendency  to 
rise ;  but  in  tbe  latter,  or  curved-sbape,  tbe  second  and  succeeding 
parts,  tended  to  overtake  and  act  upon  an  undisturbed  fluid,  and  tbus 
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had  a  tendency  tp.rise  upon  an  irregular  ipclined  plañe,  described  by 
it8  gyration  through  the  air, 

By  the  law  that  the,  resistan  ce  increasect  as  the  squaré.  o£  the,  ve-, 
locity,  he  conceived,  that  in  adapting  propellers^  to   vessel^,  their, 
dimensions  should  be  propprtioned,  not  only  to  th^  área.  ,of  the  mid- 
ship  section,  but  also  to  the  spe^d  of  the  engine,     At  the. .same. time, 
the  consideration  of  the  form  of  the  blades  was.  v^ry  in^portant,     la. 
experiraents  with  the  revolving  fan  instrument,  he  fouAd*  that.  aj- 
though  on  all  occasions,  the  same  rotative  forcé  wa?  applied,.  a  fE^n 
withthree  arms,  whose  united  áreas  were  3'121  inches,  whgi^  sej;  At: 
a  given  angle,  did  not  rise  freely;  the  same  form  and  área,  when  setj 
to  a  proper  curve,  rose  to  a  very  considerable  height.;  bj^t  wh^n  a  fan 
of  twelve  arms,  forraed  frora  a  circle  or  disc  of  28  *  2*74  inphes  área, 
divided  into  twelve  arms^  was  s^t  in  motion,  it  would  not  rise.  at  aU. 
With  other  fans,  of  intermedíate  forms,  areap,  and  curves,  vaxioua, 
results  were  obtained,  which  were  curious  problems  for  engineers^, 
interested  in  the  constniction  of  propellers. 
Mr.  Grant-      Mr.  Grantham  expressed  his  pleasure  at  finding  his,paper'had, 
™'  80  much  excited  the  attention  of  the  meeting,  and  he  hoped  it  would 

be  followed  by  Communications  from  members  who  had  devoted 
more  time  to  the  subject;  for  instance,  the  numerous  experimenta^ 
made  by  Mr,  Brunel  and  Mr.  Guppy»  before  deciding  on.  the.use  of 
the  screw-propeller  for  the  '  Great  Britain,*  and  those  m^ade  in  the 
presence  of  the  Government  Engineers,  Mri  Lloyd  and  Mr.  Mupray, 
on  board  the  '  Bee '  the  *  Rattler,'  Ac,  woijld  be  very  interesting. 

Mr.  Grantham  exhi!bited  ,a  diagram  (No.  3581)  of  the  prppeller. 
usedon  board  the  '  liiverpool  S(^rew,;'  it  was  composed  of  four  hiedes  , 
with  broad  shoyel  ends,  fixed  at  a  n>ean  angle  of  45**.     This  form, 
although  very  succe^sful  in  this  case,  could  ngt»  he  thought,  be  rer 
copmended  for  large  diameters.    The  .  results  of  bis .  observatjpn» , 
induced  him  to  thiak,  that  the  blades  of  a  propeller .  should  not  be  . 
more  than  4  feet  apart ;  he  would,  therefore,  advise,  the  adoption 
of  Ericson's  form,  and  mode  of  construction,  which,  he  copsidered  Ibe 
best  that  had  been  hithertp  introduced ;  the  ring .  within  the  arms . 
permitted  any  number  of  blades  to  be  affixed,  and  a  large  área  of 
acting  surface,  judiciously  disposed,  could  thus  be  obtained.     He. 
objectedto  pfopellers  with  thr^e  arma,  chieflyonaccount  of  the  small 
amoijnt  of  surface  obtained. 

As  tp  tb^  *slipí*  which  Mr^  Gallowayhad  so  aWy  commenfed. 
upon,  hewaa  aware  that^  it  did  exist  in  all  cas^s,  but  he  .wa9  of 
opinión  that  the  amount  w^s  exaggerated ;  he,, had  not  only  made 
accurate  experiments  with  Massey's  log,  bi^t  being  repeatedly  in  a  . 
smail  bpat,  which  was  tovved  cióse  astern  of  tlie  '  Liverpool  Screv»' 
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hé  found  that  there  was  véry  slighf  disturbahce  of  the  water,  and 
that  there  was'not  any  depression  behind  the  blade  of  thé  propelíer 
on  entering  the  water ;  this  could  be  easily  observed,  as  a  portion  of 
the  upper  blade  was  always  above  the  surface.  It  had  been  anticí- 
pate d  that  this  arrangement  would,  with  so  short  a  vessel  as  the 
*  Liverpool  Screw;'  have  caused  a  constant  tendency  to  bear  over  in 
otíe  direction,  but  not  the  slightest  disturbance  of  the  steering  was 
perceived,  and  the  vessePs  course  seemed  to  be  quite  as  straight  as  it 
would  have  beén  with  paddle-wheels. 

Mr.  Grantham  wished  it  to  be  understood,  that  his  object  in  bring- 
ing  forward  the  account  of  the  *  Liverpool  Screw,'  was  not  so  much 
to  cite  that  vessel's  powers,  as  to  point  out  the  feasibility  of  working 
pi^pellers  at  a  slower  speed,  and  that  condensing  engines  could  be 
applied  with  advantage,  avoiding  the  bands  and  gearing,  which  had 
hitherto  been  found  so  objectionable. 

Mr.  Braithwaite  was  of  opinión  that  wheríe  deep  immersíon  was  Mr.  F. 
not  practicable,  two  propellers  would  be  preferable,  in  order  to  pre-  ^yaite.' 
vent  afay  disturbance  in  the  steering.     Captain  Ericson  had  adopted 
that  plan  in  boats  of  li^ht  draught. 

Mr.  Braithwaite  then  presented  a  drawing  (No.  3620)  of  the 
midship  section  of  the  '  Princeton '  American  Frigate,  showing  the 
elévation  of  Ericson *s  engine  on  board.  The  vessel  was  164  feetlong, 
with  a  breadth  of  béam  of  30  feet;  the  depth  of  the  hold  was  22  feet 
6  inches,  the  draught  of  water  was  17  feet  6  inches,  and  the  burthen 
about  700  tons;  the  propelíer  was  14  feet  in  diameter,  with  six 
blades,  and  máde  from  32  to  36  revolutions  per  minute,  at  which 
rate  the  vessel's  speed  was  státed  to  be  nearly  14  miles  per  hour.  The 
eiigines  wfere  about  400  horses  power ;  they  were  of  peculiar  con- 
struction,  having  two  steam  cylinders  or  chests,  containing  vibrating 
pistón s  ór  flaps,  with  cranks  üpon  the  ends  of  the  suspending  pivots ; 
both  these  were  coupled  by  contiecting  rods  to  a  main  crank  on  the 
driving^  sháft ;  the  length  of  these  cranks  being  so  proportióned,  that 
their  altérnate  vibrations  should  give  a  rotary  motioü  to  the  main 
crank,  and  thus  act  directly  upbn  the  propelíer,  without  the  intet- 
vention  of  bands  or  gearing.* 

This    principie    was  tried  successfully  in    the   year   183d,   by 

Ericson,  on  theThame8,in  a  tug-boat  named  the  '  Robert  Stockton,*t 

aftcr  the  projector,  who  had  succeeded  in  introducing  the  isystein  to' 

the  Amfericán  Ná^y,  and  iiow  comraanded the  "Princeton." 

Thé  bóilers  of'thé'  'Prínbetoh*  were  constnicted  for  burtíing* 


♦  Vide  Mech.  IMag.,  voLxxxii.,  January,  1840,  p.  290, 
t  Ibld.,  vol.  xií.,  January,  1839,  p.  -281. 

g2 


84 

Anthracite ;  the  whole  ot  the  machinery  was  so  placed  as  to  be  out 
of  the  reach  of  shot,  and  the  vessel  was  ship-rigged,  so  that  by 
unshipping  the  screw,  she  could  be  rendered  as  eflFective  as  any 
sailing  vessel,  with  a  fair  wind,  or  in  case  of  accident  to  her  machinery. 
Mr.  Braithwaite  hoped  in  a  short  time  to  bring  before  the  Institution, 
an  account  from  Captain  Ericson,  not  only  of  the  *  Princeton,'  but  of 
several  of  the  other  vessels  he  had  fitted  with  his  engines  and 
propellers,  since  his  residence  in  the  United  States. 
Mr.  E.  Mr.  Galioway  said  that  dnring  the  experiments  with  the  *  Archi- 

Galloway.  medes,' a  proof  had  been  elicited  that  the  'following  current'  had 
a  very  considerable  effect  on  the  action  of  the  propeller.  During  one 
of  the  triáis  the  vessel  was  backed  astern,  when  it  was  found,  that  the 
speed  of  the  engine  increased  three  or  four  revolutions  per  minute, 
while  the  speed  of  the  vessel  appeared  to  have  diminished.  This 
experiment  was,  he  contended,  conclusive  as  to  the  fact  that  the 
*8lip'.was  greater  than  would  appear  by  looking  merely  at  the  rate 
of  the  vessel  compared  to  that  of  the  screw.  He  did  not,  however, 
think  that  the  '  slip'  ought  to  be  considerable,  with  a  well-constructed 
propeller.  Increased  magnitude  in  a  screw,  would  have  the  same 
effect  in  creating  resistance,  as  increased  magnitude  in  any  other 
submerged  body.  The  utiÜty  of  the  increasing  pitch,  however,  was 
involved  in,  and  solely  dependent  on,  the  amount  of  *  slip '  which 
would  be  found  to  be  attended  with  the  least  disadvantageous  results 
in  other  respects ;  and  here  Mr.  Galioway  would  observe  that 
Mr.  Cowper's  experiments  with  the  revolving  fan  instrument 
confirmed  his  view ;  forit  must  be  recoUected,  that  there  the  *slip* 
was  much  greater  than  the  rate  of  ascent ;  the  only  condition  beíng 
thus  developed  in  which  the  utility  of  an  increasing  pitch  could  be 
contended  for. 

The  advantage  of  turning  the  propeller  by  the  direct  action  of  the 
engines,  was  generally  acknowledged.  The  method  of  driving  it 
was  nearly  the  only  problem  reraaining  for  solution,  and  that  diñiculty 
being  once  overeóme,  screw-propellers  must  necessarily,  from  their 
vast  advantage  over  paddle-wheels,  in  every  respect  but  that,  be  uni- 
versally  adopted. 
Mr.  J.  J.  Mr.  Hawkins  said  that  about  the  year  1825,  Mr.  Jacob  Perkins 
Hawkins.  adapted  to  the  stem  of  a  canal  boat,  a  propeller  of  about  25  feet  in 
circumference,  which  might  be  described  as  resembling  two  sets  of 
wind-mill  vanes,  the  solid  axle  of  one  set  revolving  within  the  hollow 
axle  of  the  other,  the  two  axles  being  tumed  in  contrary  directions, 
and  the  dip  of  the  blades  being  about  half  their  radius.  The  pror 
pulsive  forcé  was  stated  to  have  beeñ  very  effective  ;  the  experiments, 
which  were  piít  an  end  to  by  the  breakiilg  of  part  of  the  engine,  were 
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never  renewed,  in  consequence  of  disputes  among  the  patentees ;  but 
he  coDsídered  that  propeller  as  the  best  that  had  hitherto  come  under 
his  notice,  and  he  had  endeavoiired  to  draw  attention  to  it  by  reading 
an  account  of  it,  at  the  meeting  of  the  Britlsh  Association  at  Cork,  in 
1843. 

Mr.  Grantham  stated,  that  in  order  to  test  the  comparative  efifect  Mr.  J. 
of  the  expanding  pitch,  Mr.  Woodcroft  had  adapted  to  the  stem  of  a  G'"«'»t***™' 
vessel,  two  screws  of  equal  área,  one  be'mg  of  a  regular,  and  the  other 
of  an  expanding  pitch ;  they  were  connected  by  a  cross  shaft,  and 
^ere  worked  by  manual  power,  and  it  was  found  that  the  vessel 
always  yielded  to  the  impulse  of  the  expanding  pitch  propeller,  and 
was  turned  by  it  from  the  direct  course. 

With  respect  to  the  advantage  of  a  large  amount  of  surface,  he  had 
found  that  the  action  of  the  propeller  of  the  '  Liverpool  Screw,' 
which  had  been  enlarged  three  times,  was  decidedly  improved  by  the 
alterations ;  the  speed  of  the  engines  always  remaining  the  same. 

Mr.  Galloway  said,  that  the  surface  of  the  propeller  of  the  '  Liver-  Mr.  E. 
pool  Screw,*  might  probably  have  been  too  small  at  first,  and  there-  Galioway. 
fore  each  increase  would  naturally  improve  its  effective  power.    The 
área  of  the  propeller  should  be  in  proportion  to  the-body  to  be  moved ; 
this  law  was  common  to  screw-propellers  and  to  paddle-wheels. 

The  President  expressed  the  gratifícation  he  felt  at  the  useful  The  Fre- 
discussion,  which  had  been  raised  on  so  interesting  and  novel  a  sub-  ^i^®"^* 
ject  as  the  screw  propeller,  which  had  become  one  of  such  import- 
ance  in  steam  navigation,  that  the  Government  had  directed  the 
serious  attention  of  their  officers  to  it ;  and  he  trusted  that  the  ex- 
amination  of  this  question,  like  that  of  the  action  of  Comish  engines, 
at  the  meetings  of  the  In&titution,  would  materially  tend  to  its  eluci-  . 
dation.    As  soon  as  any  new  and  really  useful  invention  was  matured, 
and  brought  suñiciently  into  use,  to  enable  its  merits  to  be  calmly 
discussed,  it  was  one  of  the  main  objects  of  the  meetings,  to  examine 
it,  and  he  hoped  that  in  a  short  time  a  detailed  account  of  the  Atmos- 
pheric  Railway,  would  be  submitted  by  Mr.  Samuda,  for  the  con- 
sideration  of  the  Institution. 

Mr.  Perkins  stated,  thaton  a  recent  examination  of  the  *  Napoleón'  Mr.  C. 
at  Marseilles,  the  cast  iron  of  which  the  propeller  was  coraposed,  was  ^®*'^^°" 
found  to  have  undergone  considerable  change,  and  to  have  become  so 
soft,  that  it  could  be  cut  with  a  knife. 

Mr.  Grantham  believed,  that  circumstance  was  owing  to  the  cast  Mr.  J. 
iron  propeller,  working  too  near  the  copper  sheathing  of  the  vessel.  ^'■*^^^*'"' 
•Iron  vessels  would  not  be  liable  to  that  objection.     The  amount  of 
oxy dation  was  apparently  increased,.by  the  cast  iron  remaining  in 
a  State  of  rest;  now  as  screw  propellers  were  usually   in  rapid 
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rotation,  and  were  also  generally  so  constructed  that  they  could  be 
unshipped,  they  could  be  painted  and  preserved  from  any  injurious 
amount  of  externa!  corrosión,  although  a  chemical  change  might  still 
be  induced,  when  the  cast  iron  was  in  contact  with  copper. 

Maj.-Gen.       General    Pasley    had  observed,  in  the  metal    raised   from  the 

Pasley.  ^^ecks  of  the  '  Edgar '  and  the  '  Roy  al  George,'  *  that  the  cast  iron 
was  generally  soft,  and  in  many  instances  resembled  plumbago;  thiat 
when  small  pieces  were  cut  from  any  of  the  iron  guns,  or  that  these 
pieces  weré  pounded  in  a  mortar,  heat  was  evolved,  but  after  two  or 
three  days  the  metal  cooled  again :  some  of  the  shot  which  had  been 
found,  had  burst  into  several  pieces,  uuder  this  heating  action.f 

The  wrought  iron  was  not  so  much  injured,  except  when  it  was  in 
contact  with  copper,  or  gun-metal;  some  of  it  appeared  to  have 
undergone  an  unequal  action,  and  presented  a  reticulated  surface,  ^s  if 
the  sofler  portions  had  been  destroyed,  leaving  the  harder  fibres  un- 
injured-t  Those  portions  of  the  wrought  iron,  which  were  used  by  the 
smiths  in  the  Dockyards,  were  declared  to  be  of  a  better  quality  than 
¿ny  modem  iron.  Neither  the  copper,  ñor  the  gun-metal,  were  much 
acted  upon,  unless  they  were  in  contact  with  iron. 

Mr.  Cot-  Mr.  Cottam  had  observed,  Mvith  great  attention,  the  iron  guns 
which  were  brought  from  the  *  Royal  George '  to  the  Tower ;  when 
they  arrived,  they  were  soft,  and  could  be  easily  cut  with  a  knife  ;  § 
but  when  he  examined  them  some  time  afterwards,  the  metal  had 
^esumed  its  original  hardness.  This  was  frequently  the  case  with 
pump-trees,  which  had  become  soft,  from  immersion  in  mineral 
water,  but  on  being  taken  qut  and  laid  aside  for  a  time,  they  became 
hard  again. 

Mr.  E.  Mr.  Galloway  stated,  that  thi^  spontaneous  development  of  he^t 

o^ay.  i^y  ^^^  .^^^^  which  had  been  long  immersed  in  salt  water,  had  been 

frequently  observed.     A  striking  instance  of  this  kind  occurred  at 

Woolwich,  when  an  attempt  was  made,  to  preserve  the  copper  sheath^ 

ing  of  vessels  from  corrosión. 

Sir  Humphrey  Davy  suggested  to  the  Admiralty,  that  the  decom- 
position  of  the  copper  sheathing  could  be  neutralized,  by  the  appli- 
catión  of  tin,  zinc,  or  any  other  easily  oxydable  metal ;  the  plan  was 
tried  on  several  vessels,  by  attaching  to  them  zinc  plates,  and  the 


tam. 


*  The  « Edgar'  was  sunk  in  1711,  and  the  *  Royal  George '  in  1782. 

f  A  similar  action  was  observed,  in  the  cast-iron  shot  raised  from  the 
*Mary  Rose/  which  was  wrecked  in  the  reign  of  Henry  VIII. 

{  This  appearance  was  also  noticed  by  Mr.  Mallet,  and  is  mentioned  in  his 
paper,  **  On  the  Corrosión  of  Iron,  &c." — Yide  Minutes  of  Froceedings,  1843» 
p.617. 

§  Vide  also  Trans.  Inst.  C.  E.  vol.  i.  p.  204. 
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protectión  was  ko  perfect,  that  the  ships*  bottoms  became  covered 
^ithbarnacles  atid  weeÜs.  Cast  iron  was  theü  substitütcd,  on  the  siip- 
pósitíoh  that  the  pkrtial  oXydation,  which  would  be  permitted  by  the 
iron,  would  prevept  the  fouling  of  the  coppef ,  but  thá't  the  ordinary 
rapid  destruction  would  be  modified.* 

The  *  Mágicienue'  frigattí,  having  been  at  sea  for  some  time,  with 
caát  ílfón  píótetítofs,  was  docked  at  Woolwich  for  examinátion  ;  wheh 
it  was  found,  that  the  protectión,  instead  of  being  partial,  had  beeh 
local,  foír  while  the  grfeatelr  portion  of  the  surface  of  the  cbpper  was 
oxydized  as  usual,  the  parts  cóntiguous  to  the  iron  hád  been  perfectly 
prótected  and  were  covered  with  bamacles.  Mr.  Marsh  (of  the 
Ordnance  departtnent,)  broke  off  somte  smkll  pleces  of  the  iroil, 
which  pfeééüted  the  áppearance  of  plumbago,  was  easily  cut,  was 
'greásy  to  the  touch,  and  leíY  black  marks  upon  paper  ;t  in  a  few 
minutes  the  heat  became  so  great,  as  to  ignite  the  paper  in  which  thé 
piécés  were  enveloped.    The  development  of  heat;  was  ¿eñerally 

♦  Vide  also  TVtr.  Wilkinson^é  paper  **  Oa  the  Shéathing  of  Ships,"  Minutes  óf 
PrbCeedlBgd,  1842,  p.  66. 

.  f  Iq  Dr.  Thomson's  **  Annals  of  Fhilosophy  **  are  the  foUowing  remarks  : — 
**  Dr.  Henry  states,  that  *  cast-iron  having  been  in  contact  with  muríate  of 
lime^  or  muriate  of  magnesia,  most  of  the  iron  was  removed.  The  specific 
grayity  was  reduced  to  2"  155,  and  what  remained  was  chiefly  plumbago,  and 
thé  usual  impuriiiés.' 

'<  Dr.  Brande  fóünd  that  <a  cast-iron  gun  had  undergone  a.like  change, 
from  being  long  immersed  in  sea-water.  To  the  depth  of  a$  Inch  it  was  oon- 
yerted  into  a  substancc,  having  all  the  esternal  character  of  plumbago.  The 
component  parts  were — 

Ozyde  of  iron  •         •         •        «81 
Plumbago        .         •         •         .16 

97' 

*<  Mr.  Mushet,  in  líís  work  on  *  Iron  aiid  Steel,*  states,  that  wrought-iroñ 
sometimes,  though  very  rarely,  undergoes  the  same  change. . 

**  Professor  Daniel,  in  the  *  Quarterly  Journal  of  Science,'  vol.  ii.,  p.  290,  says 
'  I  am  inclined,  under  all  the  circumstances,  to  believe  that  the  triple  carburet, 
as  it  is  at  first  obtained,  consists  of  iron  and  sillcxun  in  the  metall^ne  state, 
united  to  cai'bon.  When  brought  into  coAtf  ct  with  oxygen  gas^  the  metáis  be^ 
come  converted  to  protoxydes,  giving  oüt  heat,  without  separating-  from  the 
cárboñ.* 

'*  By  analysis,  he  found  the  substance  to  consist  of — 

Red  oxydéof  iron    7*0=    é'2  black  oxyde 
4*9  silex 
11*2  carbón 
"  Tlie  same  author  states  an  important  fact,  bearing  on  the  presentquestioii, 
namely,  *  that  it  took  three  times  as  long  to  satúrate  an  acid,  when  it  acted  ón 
white  cast-iron,  as  when  ií  ácted  ón  the  grey  kind.*  " 
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supposed  to  proceed  firom*  tbe  rapid  absorption  of  oxygen  by  tbe  ma», 
OQ  bebg  brought  into  the  air,  from  the  water»  where  it  had  already 
received  a  certain  amount  of  oxygen.  The  production  of  heat,  being 
in  this  case,  governed  by  the  same  law,  as  that  under  which  animal 
heat,  and  the  heat  of  combustión,  were  developed. 

Mr.  Homeraham  said  that  the  water  of  the  Thames,  up  as  high 
as  Richmond,  had  the  same  eifect  as  sea-water^  in  rendering  cast  iron 
soft.* 

Mr.  Simpson  believed,  that  if  hard  grey  cast  iron  with  a  good 
surface,  was  used  for  caatings,  which  were  subjected  to  the  action  of 
sea-water,  but  little  injurious  effect  was  to  be  dreaded ;  he  was  ao 
convinced  of  the  fact,  that  he  was  about  to  use  cast  iron  extensiyely 
for  piles.  He  had  recenüy  examined  some  cast  iron  piles,  which  had 
been  in  sea- water  for  sixteen  years,  without  any  detrimental  effeet 
being  produced. 

Mr.  Jordán  thought  that  it  was  very  desirable,  to  mark  the  áiSer- 
ence  between  the  compósition  of  brass,  and  the  alloy  of  copper  and  tin, 
used  in  casting  guns.  With  brass,  in  which  zinc  formed  a  part  of  the 
compósition,  it  was  probable,  that  the  iron  would  have  been  acted 
u^n  with  less  energy,  bécause  it  was  more  dectro-negative  than 
zinc;  but  the  gun-metal acted  positively  upon  the  iron,  and  ap- 
parently,  altered  the  substance. 

Mr.  Braithwaite  said,  that  the  proportions  of  the  mixture,  used  for 
the  bearings  of  machinery,  were  usually  92  per  cent  of  copper  and 
8  per  cent,  of  tin. 

The  President  said,  that  although  the  discussion  had  taken  a  di- 
rection  which  had  not  been  anticipated,  and  was  foreign  to  the 
original  subject,  he  had  not  attempted  to  lead  it  back  again,  because 
the  question  of  the  causes  of  the  chemical  change  in  cast  iron,  in 
certain  positions,  and  the  means  of  preventing  it,  was  of  the  utmost 
iroportance  to  Engineers,  particularly  as  in  all  modem  works  so 
much  cast  iron  was  used. 


Valves  of 
Pumpa. 

Mr.  J.  B. 

Jordán. 


Mr.  J.  B.  Jordán  exhibited  and  described  a  model,  showing  the 
principal  pump  valves,  used  by  mining  engineers. 

Mr.  Jordán  stated,  that  the  model  before  the  meeting,  was  intended 
to  illustrate  mining  machinery,  and  was  one  of  a  series,  now  in  pro- 
gress  of  construction  for  the  Museum  of  Economic  Geology.  There 
were  eight  differently  constructed  valves  in  it,  each  surmounted  by  a 
glass  valve-chamber  and  pipe;  the  large  central  pump,  served  to 
circuíate  the  water  through  all  the  valves  simultaneously,  so  as  to 

*  Yide  aTso  TnnB.  Inat.  C.  E.,  yol.  i.,  p.  204. 
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sh&w  theír  compaiative  actimí ;  the  water  wts  then  disclwrged  from 
tbe  callar  lauñdera  over  eaeh  valve,  into  that  at  the  head  of  the  pump, 
80  that  by  repetitiona  of  the  pump-stroke,  the  circulation  through  the 
valvea  might  be  kept  up  at  pleasure. 

The  valves  shown  in  the  model  might  be  dmded  into  four  clasaes : — 

lat.  Those  íd  which  no  attempt  waa  made  to  counteract,  or  avoid 
the  violenoe  of  the  beat»  or  conclusión,  on  closing  the  valve. 

Snd.  Those  in  which  that  evil  was  reduced,  by  dividing  the  hori- 
zontal área  of  the  valve,  into  severa!  parís. 

drd.  Those  in  which  the  same  object  was  attained,  by  reducing  the 
horizontal  área  of  the  moving  parts  of  the  valve. 

4th.  That  in  which  the  concussion  was  redueed  to  any  desired . 
amount,  by  making  one  side  or  portion  of  the  colnmu,  to  a  cértain 
degree,  balance  the  other. 

Valves  of  the  fírst  class  were  so  well  known,  that  they  required 
Httle  deseription ;  they  were  the  common  pump  clack,  moving  on  a 
leather  jointy  and  having  generally  a  very  small  water  way— the  im- 
proved  metal  joint  clack,  in  which  the  w^ter  way  was  much  increased 
— and  the  *'  button  clack/  or  as  it  was  called  in  Comwall  *'  Scantle* 
bury's  clack,'  which  was  a  disc  of  metal  With  a  central  spill  or  stalk, 
which  rose  and  fell  in  a  guide.  Of  these  yalves,  the  second  was 
cónsidered  the  best,  inasmuch  as  it  had  the  largest  water  way  (some 
portion  of  which  was  direct),  añd  it  was  free.  from  some  minor 
objections,  to  which  the  leather-jointed  clack  was  liable.  This  valve 
was  therefore  in  very  common  use  in  mine  pumps,  where  the  área  of 
the  pump  and  the  heíght  of  the  column,  were  not  such  as  to  produce 
any  serious  inconvenience  from  concussion,  in  closing  the  valve. 

In  the  second  class  of  valves,  the  injurióos  etfect  of  a  violent  beat 
was  somewhat  avoided,  by  the  ingenious  expedient,  of  dividing  the 
valve  into  several  rings,  or  segments.  The  simplest  of  this  class,  was 
the  well  known  *  buttérfly  valve,'  in  which  two  semicircular  parta 
opened  on  a  central  hiuge  of  leather,  and  the  beat  was  divided  into 
two  parts ;  but  as  those  closed  at  the  same  time,  the  concussion  was 
principally  reduced  by  the  fall  not  being  so  great.  The  next  valve 
was  composed  of  several  triangular  pieces,  opening  on  leather  joints, 
from  the  circumference  of  the  valve  seating ;  ít  had  been  much  used 
by  Captain  Beed,  of  the  Mold  Mines,  Flintshire,  and  was  reportad 
of  favüurably,  by  several  other  mining  engineers.  It  closed  with  very 
slight  concussion,  on  account  of  the  área  of  each  part  being  small, 
the  base  of  each  tríangle  forming  the  joint,  while  the  water  way 
was  large,  and  nearly  all  direct,  admitting  the  mass  of  water  to  pasa 
forward,  in  lines  parallel  to  the  sides  of  the  pump.  In  the  other 
valves  of  this  class,  no  leather  was  used,  a  circumstance  which 
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anoridéred  them  mora  aj^plidible  to  Ib^ge  putti{í»,  where  ¡continttouB 
wo?king  was  of  the  utmofit  im^ort^i&^ie»  ptiitiCYrkdrly  in  the  eá^  of 
deep  míiieB. 

The  two  annular  valves  shown^  were  iüVented  by  Mr.  H<]fekh!gof 
the  Perran  Foundry,  and  Mr.  jjsnlcyn  of  the  Cdpper^houae  Foundry, 
-(Cornwall).  The  firet  of  these,  was  composed  of  a  sericB  of  rings 
working  on  a  vertical  spill,  each  ring  h&ving  its  seat  on  the  one 
beneath  it^  these  ring»  had  diifeifent  areas^  and  fell  in  succeission 
through  a  small  space,  compared  with  that  which  would  be  requisite, 
if  the  válve  were  in  one  piece,  so  that  the  concussion  was  much 
reduced,  while  the  water  way  was  increased  ;  but  the  latter  báñg  afl 
lateral,  it  was  reqnisite  to  have  a  laYge  valve  ühamber.  The  bcats 
of  this  valve  wete  formed  of  tin. 

Mr.  Jenkyn's  valve,  diífered  in  constructión  from  the  one  just  de- 
seribed,  in  having  the  rings  cónnected  with  each  other  by  shackle- 
ioints,  instead  of  their  working  on  a  vertical  spill ;  thé  mode  of  fohn- 
ing  the  beat  was  ateo  peculiar ;  it  \<ras  eotnposed  of  two  thicknésses 
of  leather,  between  which,  wedges  of  wood  were  drivcn,  into  a  groove^ 
cast  for  their  reception  in  the  rings ;  thesé  materials  wéfe  so  placed» 
that  the  edges  of  the  leather,  ánd  the  end  grain  of  the  wodd,  might 
form  the  striking  surfece  of  the  beat,  aíber  being  tumed  off  in  the 
kth«.  « 

In  the  third  dass  of  vaWes,  which  avoided  eoncussion  by  reducing 
the  horizontal  área  of  the  laoving  parta,  wére  Messn.  Harvéy  and 
West's,  and  Mn  Hosking's  doable-beat^  and  Mr.  DarKngton's  cylin- 
drícal  single-beat  valves.  The  iirst  of  these  was  a  modifícation  of  the 
double-beat  steam  valve,  so  long  used  in  the  Comish  engines  |  the 
secónd  üamed  was  similar  in  principie^  and  was  only  slightly  diñer- 
ent  in  constructión.  They  were  both  good  valves-,  each  giving  large 
lateral  water  waysy  and  therefore  they  required  valve  chambers  of 
corresponding  size,  to  ensure  their  perfeet  action. 

Mr.  Darlington's  cylindrical  sihglé-beat  valve^  was  contrived  for 
a  large  set  of  pumps  under  his  inanagement,  at  the  Alport  Mines 
(Derbyshire.)  The  rising  column  of  this  purap,  was  38  ihches 
diameter  and  22  fathoms  in  height ;  it  wás  therefbré  deéirable  in  such 
á  putnp,  to  reduce  the  concussion,  as  much  ás  was  consisteht  with  thé 
power  of  dosing  the  válve  in  proper  time  ;  this  was  kceomplished,  by 
causing  a  cylindeil  to  rise  over  a  metal*-ring-packing  in  the  seating  of 
the  valve,  so  much,  as  to  give  a  large  lateral  water  way  under  the  beat^ 
formed  by  the  bottom  of  the  cylinder.  This  valve  was  found  to  act 
well,  but  it  required  a  very  large  chamber  foí  the  water  to  enter ;  the 
reason  for  adopting  one,  instead  of  two  beats^  was  to  avoid  or  lessen 
Ihe  leakage,  caused  by  chips  getting  between  either  ef  the  béats¿ 
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Tbe  pviy  valre  bdongíng  to  the  fourth  da^,  was  that  of  JtfewEt. 
Palmer  and  Perkins ;  it  conaráted  of  an  «lliptical  disc,  movíqg  on  an 
axis  placed  parallel  with,  and  near  to,  the  minor  axis  of  the  dlipie, 
and  dosing  at  a  considerable  angle,  against  the  interior  surface  of  a 
cylinder.  In  a  yalve  so  constructed,  it  would  be  readily  perceived, 
that  the  concussion  might  be  leduoed  to  any  extent»  by  bringing  the 
working  axis  nearer  to  the  geometrjlc  axis  of  the  ellipse ;  because  the 
forcé  with  which  it  closed,  must  depend  on  the  j^fiereace  of  área, 
between  the  upper  and  lower  portions  of  the  disc  It  possessed  an 
advantage  in  the  extent  and  character  of  its  water  way,  over  all  the 
other  valves  described,  nearly  the  whole  of  the  water-passage  being 
parallel  to  the  sides  of  the  pump.  On  the  other  hand  it  was  objected, 
that  the  axis  would  be  liable  to  rapid  abrasión,  and  consequently  the 
▼alve  wonM  become  leaky ;  but  Mr.  Jordán  did  not  concur  in  the 
opinión,  of  that  being  an  insurmountable  difficulty,  and  he  hoped 
that  the  valve  would  be  tried,  under  drcumstances  which  would  put 
its  merits  to  a  severe  test. 

Mr.  Taylor  said,  that  the  subject  of  valves  for  pumps,  had  been  so  Mr.  J. 
ably  treatedy  by  Mr.  Homersham,  in  bis  paper  (which  was  read  l'aylor. 
before  the  Institution  last  session),*  aud  in  tbe  discussion  upon  it, 
that  there  remained  but  little  for  him  to  aay.    He  could  not,  how« 
ever,  allow  the  model,  which  had  bee^  exhibited  by  the  permission  of 
Sir  Henry  De  la  Béche,  to  pass  without  a  few  remarks. 

In  Comwall,  after  the  improv^men.ts  in  steam-engines  had  made 
considerable  progrese,  attention  was  directed  to  the  more  perfect 
construction  of  the  pumps.  The  plunger  was  introduced  about  that 
period,  and  the  merit  of  it  hi^s  been  claimed  by  difierent  parties  ;f 
its  use  was  attended  with  many  advantages,  and  had  now  beconae 
almost  universal. 

Some  of  the  benefíts  derived  from  its  substitution,  for  the  commou 
pistón  or  bucket,  had  no  reference  to  the  subject  of  valves,  and  there- 
fbre  need  not  be  mentioned.  In  one  point  it  was  of  great  import- 
ance ;  for  as  the  size  of  the  water-way  of  the  valves  in  the  bucket, 
was  necessarily  limited  by  the  diameter  of  the  working  barrel,  an 
arrangement  like  that  of  the  plunger  pump,  which  permitted  both 
yalves  to  be  fíxed  in  seatings,  of  which  the  áreas  might  be  increased 
to  any  conven ient  extent,  became  the  more  desirable ;  it  was  there- 
fore  extraordinary,  that  such  tardiness  had  been  exhibited,  in  taking 
advantage  of  such  a^  obvious  improvement,.  when  the  prindple  had 


*  Yide  Minutes  ofFroceedingv,  1943,  pv  195, 

f  The  plttnger  was  used  by  Sir  $.  Morisnd  in  1683,  for  th«  force-pumps  at 
the  Machine  de  |darly. 
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been  long  known,  and  the  losd  of  power,  cónsequent  ón  tbe  former 
system,  was  admitted.  The  model,  which  had  been  ezpiained  by  Mr. 
Jordán,  showed  how  much  the  attention  of  engineers,  had  now  been 
directed  to  the  subject. 

In  the  discussion  of  Mr.  Homersham's  paper,  Mr.  Taylor  had 
mentioned  the  advantage  which  had  resulted,  from  the  extensión  of 
the  water-way  of  some  large  pump-work,  by  having  two  suction- 
pipes,  or  wind-boreSf  and  thus  doubling  the  passage  through  the 
valves. 

It  appeared  important,  for  all  val  ves  that  discharged  the  water 
laterally,  that  more  space  should  be  provided,  round  the  seatings  iñ 
which  they  were  placed,  and  for  want  of  that  precaution,  some 
excellent  valves  had  not  answered  so  well  as  they  would  otherwise 
have  done,  'lliat  which  was  invented  by  Mr.  Darlington,  to  avoid 
some  inconveniences  in  the  use  of  the  double-beat  valves,  would  have 
been  improved  by  an  enlarged  space  around  it. 

As  mines  increased  in  depth,  and  the  volume'of  water  became 
larger;  as  steam-engines  came  into  use,  having  a  rapid  and  sudden 
motion,  as  compared  with  that  of  water-wheels,  which  were  formerly 
universally  employed  for  pümping,  a  great  inconvenience  was  felt, 
from  the  concussion  in  the  cólumns  of  the  pumps;  this  was  occa- 
sioned  by  the  beating  of  the  valves  upon  their  seats,  and  in  pumps,  of 
the  diameter  needful  for  draining  some  of  the  mines,  thisevil  became 
very  serious.  Almost  all  the  improvements  in  valves  were  made 
with  that  view ;  the  división  of  the  oíd  butterfly  valve  into  segments 
was  an  obvious  fírst  step ;  it  had  succeeded  extremely  well,  and  was 
still  not  much  excelled.  The  annular  valves  of  Hosking,  Jénkyn, 
Simpson  and  othersj  were  based  on  the  admitted  principie,  of  dividing 
the  falling  clacks  into  several  parts,  that  they  should  notrise  so  high, 
and  that  they  might  collapse  in  succession,  and  thus  avoid  con- 
cussion. 

Harvey  and  West's  double-beat  valve  partook  of  that  principie, 
but  was  stated  to  have  the  advantage,  of  presenting  a  small  área,  to 
be  acted  upon  by  the  pressure  of  the  column  of  water  upon  it. 
Darlington*s  valve,  which  was  contri  ved  to  avoid  the  inconvenience, 
arising  from  the  leakage,  from  both  the  beats  of  Harvey  and  West's 
valve,  when  any  substance  obstructed  its  perfect  closing,  presented 
also  a  small  área  for  the  pressure  to  act  upon ;  but  as  it  discharged 
ithe  water  laterally,  it  required  an  increased  space  around  the  seating. 

The  model  exhibited  a  valve,  introduced  by  Messrs.  Palmer  and 
Perkins,  upon  a  principie,  by  which  concussion  might  be  considerably 
reduced,  by  bringing  into  action,  a  part  of  the  superincumbent 
pressure,  to  check  the  descent  in  closing  the  orífice.     This  valve  had 


93 

not  jet  been  tried  in  large  pumpa ;  but  the  opinions  of  practical  i 
appeared  to  be  in  its  favour.* 

In  the  construction  of  all  valvea,  it  wat  of  ixnportance,  not  only  to 
attend  to  the  pointa  which  had  been  mentioned,  but  alao  to  their 
durability,  and  tbeir  facility  of  removal  and  repair.  The  actual  coat 
of  the  valvea  waa  of  littleimportance,  when  compared  with  the  labour 
and  hindrance  in  removnig,  or  changing  them,  where  the  influz  of 
water  was  great.  Serious  ezpenae,  and  losa  of  time,  were  frequently 
occasioned  by  such  Btoppagea,  and  the  deeper  parta  of  the  mines,  were 
exposed  to  obatructions,  which  were  overeóme  with  great  difficulty, 
notwithstanding  many  ingenioua  and  welUarranged  contrivancea,  to 
render  the  procesa  of  repair  eaay  and  expeditioua.  Very  powerful  cap* 
atona  aqd  other  means  were  proTÍded  for  these  emergenciea,  and  as  the 
labour  of  £fly  or  aixty  men  waa  sometimea  required  to  work  theae 
machina,  it  would  be  easily  conceived,  how  important  it  waa,  that  such 
operatious  should  occur  as  seldom  as  possible,  and  that  the  most  perfect 
and  durable  construction  should  be  -aimed  at 

Mr.  Perkina  obaerved,  that  although  at  the  firat  ?iew,  a  certatn  Mr.  £.  M. 
degree  of  reaemblance  might  appear  to  exiat,  between  Belidor'a  valTe,  ^'  *' 
and  the  diac  yalve  of  Palmer  and  Perkina,  there  exiated  in  reality, 
but  little  similarity  between  them.  The  former  waa  placed  horizon- 
tally,  whether  used  as  a  clack,  or  aa  a  bucket ;  in  all  cases,  it  re- 
quired to  be  adjusted  to  a  seating  formed  of  reversed  cones,  like  the 
ring  of  a  steam  throttle  Talve ;  and  it  was  always  attached  to  a  packed 
bucket  or  piaton.  Whereas,  the  latter  worked  at  an  inclinatibn  of 
about  ith  of  the  diameter  of  the  pump ;  it  waa  adjusted  within  the 
bored  pipe  without  any  seating ;  and  it  formed  a  piaton  without  any 
packing.  Its  form  being  that  of  an  oblique  section  of  a  solid  cylinder, 
whose  diameter  was  equal  to  the  interior  of  the  working  barrel,  and 
the  line  of  its  suspensión  being  beyond  the  diameter,  the  áreas  of  the 
two  portions  of  its  surüace  were  unequal ;  consequently,  there  waa 
more  pressure  on  one  side  of  the  line  of  suspensión,  than  op  the  other. 
By  this  extra  amount  of  pressure,  the  disc  waa  tumed  on  ita  axis, 
allowing  a  free  passage  for  the  water,  parallel  with  the  aidea  of  the 
pump.  The  closing  of  the  lower  valye  on  the  return  atroke  waa,  for 
this  reaaoD,  without  noise  or  concussion.  It  waa  eyident  also,  that 
aa  packing  was  not  necessary  for  the  disc  pistón,  and  aa  the  rubbing 

*  A  valre  of  a  yery  similar  construction  is  described  in  BcUdor's  '*  Arcbi- 
tecture  Hydraulique,"  yol.  iii.,  p.  221,  as  haying  been  introduced  by  him  in 
1737,  for  the  improvement  of  the  water-wbiks  at  the  Pont  Notre  D&me,  Faris. 
The  sitnation  of  the  plyot  of  the  yaWe,  is  described  to  be,  at  one-twelfth  part 
beyond  the  Une  of  the  geometrieal  diameter  of  the  pump-barreL 

A  diagram  of  thit  yalre  was  ezhibited  to  the  meeting. 
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surface  of  its  periphery  was  very  small,  the  frietion  must'foe  greátly 
diminished. 

-MessTff.  Bramah  and  Robmaon,  madé  an  experhnentfor  compariñg 
a  pumpv  witk  a  packed  bucket  and  bütterfly  vfidvcs^  with  ate  having 
a  dÍ9c  pistón ; .  the*  diameter  of  both  pumps  was  10  inches;  with  a  ' 
stf  oke  oímS  iüches^  a  lever  o#  six'  to  one,  and  a  lift'  of  water  oif  5  feet ; 
it  wa»  fouodthat  the  formet  required  a  forcé  equaltd  4601bi^^aád 
the  latter  1961ba.  to  complete  a  stroke; 

Asregaided  their  duration ;  a  dtSBic  pump  7  inches  diameter,  wifh 
a  Atf^keof)  8  inches,  and  a  lift  of  éO.feet^sdrawing- its  water  throü^ 
600  feet  of  suction  pipe^  rising  in  thatlength  28  feet  v^t^tically,  atid 
worked  by  a  steam  en  gine  26  strokes^  per  minuté,  had  been  fotind, 
after  .working  naarly  night  and  day;  at  the  Equitahle  Gá»  Work^, 
duringfífteen  monthS)'Wtthout  repair,  ta  exhifoit  bnt  little'appearttnce 
of  Yf^BX  in  the.  pÍ8ton4  and  both  it,'  and  the  clack  válvé,  weré  perléotty  • 
tight. 

As  the  subject  appeared  to  interest  the  Iñstitntioñvhe  proímised  to 
preaent,  .on  a  fitture  occasion,  a  more  detailed  áceonnt  H)f  some  sim^kr 
pumps j  with  the  actual  resulta  obtained» 

Mr.  Lowe.  Mt  Lowe  coTTobotated  the  8tatement,<of  thé:  efficienéy und  duration 
of^the  val  Ve,  us<ed  at  the  Equitahle  Gas  Works;  its  friction  wás 
neeessaríly  vety  small,  for  as'it  formed  at  the  same  time  both  pistón 
and  val  ve,  andan- the  Tctiira  stroke,  from  its  neatly  vertical  position 
inthe  woikinghárre!,  the  parta  in  comtact,  wére  réduced  to  the  areaof 
the  points  of  the  minot  axÍ8>t>f  the  disc,  the  friction  was  in  propottion 
to.  tha4í  área.  As  a  seat  val  ve,  he'  thoisght  it  less  Hablé  to  bécome 
defective,  than  any  othér^  as  it  wa»  scarcely  possiblfrfor  any^and,  or 
other  fdreign  matter  to  lodge  upon  it,  and  the  valves,  which  hehád 
seen  at.  work^'  dtd  iiot  show  any  symptoms  of  being  sa  affeeted. 

Mr.  Farey.  Mr.  Farey  said^  that  it  was  an  axiom'  relative  to  steam  eogines,  that 
their  action  becamemore  perfect,  as  theirsize  inoreaded,  but  that  this 
could'  not  apply  correctly  to  pump  valves ;  for  as  their  sise  had  aug*. 
mented,  the  diffieulties/in  their  constructión  had  been  more  fuUy  ' 
developed*  With  small  valv«s  it  had  been  considered,  that  the  vertical 
height  of^he  liftof  a  clack,  shouldbe  oue-fourth  of  the  diameter  of 
the  barreU  J>ut  it  was  evident  that  rule  could  not  be  adhered  to 
with  lar^e  valves.-  Other  f<»*mS)  allowing  a  free  passage  for  the 
water,  had  therefore  been  reaortedrio,  and  with  great  success,  but 
there  was  stiU  room  for  improvement. 

He  had  "a  high  opinión  of  the  valve,  whrch  had  been  used  oríginally 
by  Messrs.  Boulton  and  Watt,  and  which  was  called,  from  its  form,  the 
*  Bishop's  cap.'  ■  1 1  consisted  of  four  triangular  flaps  of  leather,  hinged 
on  the  periphery  of  the  valve  and  móeting  in  the  centre ;  thenumber 
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of  th^se  fl«ps.  had  beei^  be  believed»  increased  to  sis  and  eight  for 
viery  large  sizes,  and  they  afforded  a  very  free  passag^  far  the  water. 

Much  yet.remained  to  be  done,  íq  improving  tbe  v^ves  of  tbe  air 
XHinxps  of  ste^m  engine9,.e8pecially  in  adapting  tbem  to  the  speed  of 
tbe  eugine»  sp.  aa  to avoid  tbe  loss  of  power,  conaequent  ob  drawing, 
or  forcing  tbe.^al^r  tbrougb  contracted  paasages, 

Mr.  Jordaf^  waa  bappy  to  fínd  bi^  opinión  of.  the  dise  valvecc»:-  Mr.  Jor- 
Toborated.     He  had  view^d  it  aJmost  entirely  as  a.dack  valve,  on  ^*"* 
urbiob  tbe  whojjí  wmgbt  of  fbe.column  of  water*  would  real,  and  for 
that  purpose.  b^  tbougbt  it  particularly  fiuited.     He  could  not  agree 
in  tbe  opiniojí  that  chipa  of  wood  or  otber  aYibstaQjoes,  wotdd  be  liable  • 
to  accupiulate  nef^r  tbe  axis,  and  repder  it  leaky«     He  tbougbt,  on  tbe 
contri^y,  that  it  wpuld  olear  itself  very  easily,  and  as  tbe.  faces  or 
seats  were y^rtica})  it  was nolpossible for  anything  to rest uf)ou tbem. 
It  had  be^n  urgedtbatthe^e  val  ves  were  difficult  of  construction^  and 
would  scarcely  be  found  tight,  under  ai  very  beavy  column.     He 
conceived  bowever,  tbat.witb  modQFD.machinery,th£ure  could  not  be 
any  troublein  making  them  perfectly.  accurate,  and  that  the  simple 
additiomof  a  beard  of  leather,  fíxed  on  theupper  side  of  tbelonger 
portíon  of  tbe  valve»  ai)d  to  the  seating/ at .  tbe  shorter  part,  would 
render  tbe  valves  quite,  tight. 

Me.  Homer^bam  observed*  that  any  particular  form  and  proportion  Mr.  Ho- 
of  a  valve»  which  enabled  it  to  answer  well,  in  one  situation,  waa  no  '"«'s*^*™- 
criterioa  of  its  doing  the  same,  under  other  circumstanoe»;  for  in- 
stance,  the  suction  and  delivery  valves,  of  tbe  pump  of  a  Comisb 
mine  engiue,  required  to  be  diÓerently  proportioned ;  as  in  order  to 
foUow  the  speed  of  the  plunger,  the  water  was  obliged  to  move 
through  the  former,  more  rapidly  than  tbrougb  the  latter;  for  the 
velocity  of  the  down  stroke  of  tbe  steam  pistón  of  a  Comisb  engine, 
was  cbieflyregulaited  by  the  portion  of  tbe  stroke  at  wbtch  tbe  steam 
was.cut  off,.  wbereas  its  velocity.  in  gwng  out,  was  most  usually 
adjusted  by  varying  the.períod  of  the  pause  at  the  end  of  the  stroke ; 
altbough .  it  rwas  also  somewhat  govenied  by  the.  number  of  strokes 
per  minute,  which  were  required  to  be.  made.  Therefore, .  as  the 
plunger  always  moved  quicker  in  the  former,  than  in  the  latter  case, 
the  velocity  of  Jthe,  paasage  of  the  water  tbrougb  the  suction  valve 
(uniera  its  área  was  increased),  was  greater  tbau  through  the  delivery 
vfi^ve,  and  tbe  moving  part  of  .the  :?alve,  against  which  tbe  water  ' 
impinged,  required  to  be  beavier  in  the,  former  than  in  the  latt»,  to 
insure;it8  closing,  before  tbe  retum  stroke  of  tbeengine  coromenoed. 
Tbia  had  beenpointed  out  in,bis  paper  on  valves,;  wbiob  Was  read  in  '. 
tbelaat  seseion,?^  and  arule  wai^givenfor  tbeir  relativeiweigbts,  which 


*  Vide  Minutes  of  Proceedings,  1843,  p.  195. 
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should  always  be  in  proportion  to  the  velocity  of  the  water  paesing 
through  them ;  if  this  were  not  attended  to,  and  they  were  both 
made  of  the  same  weight,  the  delivery  valve  would  not  open  freely, 
and  thuB  more  weight  would  be  required  to  carry  the  engine  *  out«ide/ 
and  the  duty  would  be  diminished.  He  was  therefore  of  opinión, 
that  every  valve  required  to  be  adjusted  expre&ely  for  the  situation  in 
which  it  waa  placee),  and  the  duty  it  was  required  to  perform. 
Mr.  E.  Mr.  Galloway  drew  the  attention  of  the  meeting,  to  a  pump  which 

Gallo way.  ,^^^  introduced  by  Mr.  Jacob  Perkins  in  1820,*  and  was  rewarded  by 
the  Society  of  Arts.  The  barre!  consisted  of  four  boards,  nailed 
together,  so  that  its  horizontal  section  formed  a  square.  The  bucket- 
rod  was  enlarged  to  a  broad  end,  intersecting  the  square  diagonally ; 
to  this,  two  valves  were  affíxed  by  leathern  hinges.  Their  form  was 
that  of  an  isósceles  tiíangle,  the  base  of  each  being  únited  to  the  rod, 
and  the  other  sides  resting,  in  an  inclined  position,  against  the  inner 
sides  of  the  barrel,  ñlling  the  entire  área.  In  the  down  stroke  of 
the  bucket,  this  form  offered  little  opposition  to  the  water,  and  was 
sufficiently  tight  for  common  purposes,  with  but  little  íriction. 

Mr.  Galloway  subsequently  constructed  a  pump  with  a  wooden 
barrel,  in  which  the  valve  was  in  one  piece;  the  prepondeíating 
action,  like  that  of  the  oval  disc  pump,  was  effected,  by  giving  the 
barrel  the  form  of  a  trapezium,  the  valve  being  suspended  by  an  axis, 
which  crossed  it  at  the  bases  of  the  two  unequal  parts.  Neither  the 
trapezium  valve,  ñor  that  of  Jacob  Perkins,  were,  he  conceived, 
'  generally  applicable ;  their  utility  would  -  not  extend  beyond 
domestic  purposes,  or  those  countries,  where  the  means  of  boring 
cylindrical  barréis  were  not  attainable. 

Mr.  Galloway  was  of  opinión,  that  the  principal  objections  to  the 
elliptical  disc  valve  were,  fírst,  that  as  the  axis  of  the  valve,  did  not 
coincide  with  the  miuor  axis  of  the  ellipse,  the  spindle  would  either 
bend,  on  the  valve  being  raised  to  a  vertical  position,  or  it  would  not 
fít  the  cylinder  when  it  was  shut ;  secondly,  that  there  was  no  com- 
pensaron for  abrasión,  across  the  minor  axis,  so  that  when  the  valve 
was  wom,  either  by  the  friction  of  sand  or  from  other  causes,  it 
would  become  leaky. 

Mr.  Galloway  then  exhibited  a  form  of  valve,  by  which  he  sub- 
mitted  these  objections  would  be  obviated.  If  an  ellipse  was  inter- 
*  sected  diagonally,  at  an  angle  of  45^  with  the  major  and  minor  axes, 
and  one  portion  was  tumed  over,  so  as  to  produce  a  heart-shaped 
figure,  when  joined  to  the  other  portion  by  a  hinge ;  it  was  obvious 
that  these  two  leaves,  when  placed  in  a  cylinder,  would  fíll  the 
cavity  as  the  original  ellipse  had  done;  both  the  minor  and  major 
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liXe»  being  at  different  angles.  These  leaves  being  supported  from 
beneath  by  rods  with  ball  and  socket  joints,  the  wear  in  any  direction, 
wcmld  be  compensated  by  the  extensión  of  the  leaves,  as  their  con- 
fetant  tendency  was  to  become  horizontal.  The  rocking  rods,  acting 
at  points  on  the  leaves,  where  the  preponderance  of  surface  waa  in  one 
direction,  enabled  the  water  to  open  and  cióse  them,  with  that  easy 
motion  which  was  so  much  desired  in  heavy  lifts. 

Mr.  Jordán  wished  it  particularly  to  be  understood,  that  he  had  Mr.  J.  B. 
directed  attention  to  the  disc  valve,  hoping  that  from  its  simplicity  ^^^^^^ 
of  action,  it  might  be  tried  and  found  serviceable,  for  the  clacks  of 
deep  mine  puraps,  of  large  diaroeter,  and  working  under  a  column  of 
from  10  to  50  fathoms  in  height. 

There  was  little  doubt  of  the  valve  being  tight  under  ordinary 
circumstances,  and  with  short  lifts,  but  when  a  heavy  column  of  water 
was  ailowed  to  reat  upon  a  valve,  the  slightest  inaccuracy  was 
detected. 

Mr.  Homersham  differed  in  opinión  with  Mr.  Jordán,  as  to  the  Mr.  Ho- 
applicability  of  the  disc  valve  to  deep  mine -pumps.  He  conceived  «ne™^»™* 
there  would  be  a  certain  amountof  difficulty,  in  constructing  them  so 
as  to  be  perfectly  tight,  under  a  heavy  column  of  water,  and  the 
spindle  or  pivot  of  the  valve,  would  require  to  be  of  large  diameter, 
to  insure  its-  being  strong  enough  to  bear  the  pressure.  It  was  also 
necessary,  for  the  perfect  action  of  the  valve  of  a  pumping  engine, 
that  it  should  be  closed,  by  the  time  the  pistón  of  the  pump  arríved 
at  the  top,  or  the  bottom  of  its  stroke ;  this  could  only  be  accom- 
plished,  by  the  weight  of  the  valve,  balancing  the  máximum  velocity 
of  the  water  put  in  motion  through  it,  so  that  it  should  begin  to  cióse, 
as  the  ílow  of  water  diminished,  and  be  quite  closed,  when  the 
motion  of  the  pistón  ceased  ;  this,  he  conceived,  it  would  be  diñicult 
to  accomplish,  with  the  valve  then  under  consideration. 

Mr.  Palmer  remarked,  with  reference  to  these  objections,  that  the  Mr.  G.  H. 
opinions   given,  were  clearly  in  opposition  to  facts,  deduced  from  P^l^ier. 
fifteen  months'  operation  of  this  pump,  raising  water  under  a  vertical 
column  of  40  feet,  during  which  period,  the  slip  or  losa  of-  water, 
approached  nearer  to  the  calculated  result,  than  any  pump  duty  that 
had  come  under  his  observation. 

In  reference  to  the  second  objection,  it  was  quite  clear  the  valve- 
spindle  must  be  of  adequate  strength,  to  support  the  column  of  water 
the  pump  had  to  lift ;  he  believed  that  no  greater  evil  (considered  in 
an  abstract  sense)  could  result  from  the  use  of  a  large  spindle,  than 
an  increased  friction  at  its  bearings,  and  a  corresponding  losa  of  ve- 
locity in  the  fall  of  the  valve.  These  evils  were,  however,  neutralízed 
by  increasing  the  excentrícity  of  the  spindle,  and  thereby  enlarging 
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tlie  yalve's  área  above  the  spindle,  whielí  increased  área  would  always 
be  considered,  in  reference  to  the  altitude  of  the  column  of  water 
above  the  valve,  in  order  to  insure  the  least  lo&s  of  water,  and  at  the 
same  time  to  avoid  the  percussiye  action,  so  detrimental  in  other 
pumpa. 

As  regarded  the  third  objection,  namely,  that  theré  would  be 
great  difficulty  in  keeping  the  disc-valve  perfectly  tight ;  he  would 
remark,  that  in  the  pump  referred  to»  the  minor  axis  of  the  pistón 
was  not  sensibly  wom,  while  the  major  axis  was  shortened  -^ths  of 
an  inchy  but  still  preserving  the  true  elliptic  form,  and  fítting  the 
pump  as  accurately  as  when  fírst  put  into  action,  although  the  pistón 
had  made  upwards  of  16,800,000  double  strokes,  and  had  travelled 
over  a  rubbing  surface  exceeding  2,100  miles,  during  the  upward  or 
effective  stroke. 

The  wear  of  the  clack-valve  at  the  major  axis  was  less  than  -^Úí 
part  of  an  inch,  while  at  the  minor  axis  it  had  undergone  no  change, 
although  the  number  of  beata  it  had  made,  equalled  the  number  of 
strokes  of  the  pump. 

The  modifications  of  the  elliptic  disc  pistón  and  valve,  into  the  tra- 
pezium  form,  as  proposed  by  Mr.  Galloway,  appeared  to  him  to  be 
attended,  not  only  with  a  considerable  inervase  of  cost  in  the  manu- 
facture, and  the  fítting  of  the  trapezium  valve,  and  the  working-barrel, 
but  also  increasing  the  amount  of  rubbing  surface,  with  a  correspondr 
ing  amount  of  wear  and  tear,  as  compared  with  a  pump  having  the 
elliptic  valve,  performing  the  like  amount  of  duty. 

The  two  semi-elliptic  valves  proposed  by  Mr.  Galloway,  were  in- 
genious,  but  they  were  contrived  with  the  view  of  remedying  an  evil 
that  did  not  really  exist  in  the  disc-elliptic  pistón  valve,  naraely,  wear 
and  tear  of  the  minor  axis,  and  leakage  at  the  parts  supposed  to  be 
wom ;  ñor  would  the  action  of  the  two  elliptic  leavea,  he  conceived, 
be  as  eífícient  as  the  simple  elliptic  disc-piston-valve. 


February  20,  1844. 
The  PRESIDENT  in  the  Chair. 


The  minutes  of  conversation  of  the  meeting  of  February  13th,  on 
the  paper  by  Mr.  Grantham,  describing  the  vessel  called  the  '  Li- 
verpool Screw,'  and  on  the  model  exhibited  by  Mr.  Jordán,  showing 
the  various  valves  used  in  pumps,  were  read,  and  a  further  discussion 
upon  them  ensued,  which  was  extended  to  such  alength,  as  to  prevent 
any  original  papers  being  read. 
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Febniary  27,  1844. 

The  PRESIDENT  in  the  Chair. 

No»  598.  "  Description  of  a  Bridge  across  the  river  Shannotí  at 
Portumua.*'    By  Thoma«  Rhodes,  M.  Inat.  CE. 

Thia  paper  describes  a  bridge  which  has  been  erected  across  the  Portumna 
river  Shannon  at  Portumna,  to  form  a  communication  between  the  ^'>^8®* 
counties  of  Galway  and  Tipperary,  at  the  spot  where  a  timber  bridge 
formerly  stood. 

The  preseut  structure  is  composed  of  straight  cast-iron  girders, 
resting  upon  piers  formed  of  timber  piles,  leaving  thirteen  openings 
of  18  feet  6  inches  span  each,  between  the  Tipperary  shore  and 
fíayes  Island,  and  twelve  openings  of  the  same  span,  between  the 
island  and  the  outer  pier  of  the  swivel-bridge,  which  is  40  feet  6  inches 
span,  and  is  cióse  to  the  Galway  shore.  The  total  length  of  the 
bridge  is  558  feet  6  inches,  exclusive  of  the  width  of  Hayes  Island, 
upon  the  centre  of  which  are  placed  the  toll-house,  and  a  stone  obe- 
lisk,  commemorative  of  the  building  of  the  bridge,  under  the  direction 
of  the  Commissioners  of  the  Public  Works  for  Ireland.  The  width 
between  the  balustrades  is  17  feet 

The  ashlar  work  and  rubble  masonry  of  the  abutments,  the  pier  of 
the  swivel-bridge,  the  toll-house,  and  the  retaining  walls,  are  of  Por- 
tumna  limestone,  and  are  built  with  hydraulic  mortar,  the  lime  of 
which  was  bumt  from  the  same  description  of  stone  as  that  used  in 
the  building. 

In  the  foundations,  the  sheeting  piles  are  of  red  pine ;  the  bearing 
piles  of  beech  and  larch ;  and  the  main  piles  and  waling  pieces  for 
supporting  the  roadway  girders  are  of  Memel  timber. 

The  earth  having  been  excavated  down  to  the  solid  strata,  of 
sufficient  space  for  the  abutments,  retaining  walls,  counterforts»  and 
the  foundations  for  the  swivel  bridge  (the  latter  being  done  by  means 
of  two  coffer-dams)  ;  the  foundation  or  bearing  piles  8  feet  long  and 
10  inches  in  diameter,  were  driven  4  feet  apart,  from  centre  to  centre, 
along  the  foot  of  the  abutment  walls,  and  a  capping  of  Dantzic  timber 
12  inches  by  6  inches  was  spiked  to  them;  the  whole  área  of  the 
foundation  under  the  walls  and  counterforts,  was  covered  with  a  thick-^ 
ness  of  12  inches  of  concrete,  composed  of  six  parts  of  clean  gravel 
and  sand,  and  one  of  lime.  A  course  of  flag-stones  7  inches  thick,  was 
then  laid  and  the  walls  were  built,  being  backed  with  well  pounded  clay 
from  the  excavations,  as  the  masonry  proceeded ;  the  space  between 
the  retaining  walls  was  then  ñlled  to  the  underside  of  the  roadway 
and  levelled  to  receive  the  broken  stone  or  metalling. 

h2 
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The  ashlar  work  and  backing,  were  laid  flush  in  tbeir  respective 
kinds  of  mortar,  and  every  course  was  well  grouted,  so  that  the  whole 
might  become  one  solid  mass.  The  mortar  was  made  of  Portumna 
lime,  in  the  proportion  of  two  parts  of  sand  tó  one  of  lime,  fine  sifted 
and  wrought  in  a  pug-mill. 

The  main  piles,  14  inches  square,  (añer  being  Kyanized,)  were 
driven  at  least  9  feet  into  the  solid  ground,  at  distances  of  20  feet 
apart  from  centre  to  centre,  and  were  cut  off  level,  at  the  height  of  9 
feet  6  inches  from  the  surface  of  the  summer  water^evel.  The  caps 
were  then  tenoned  upon  them,  all  the  joints  having  in  them  a  sheet 
of  patent  felt  saturated  with  boiled  tar. 

The  cast-iron  girders  are  20  feet  long,  17  inches  deep,  and  1 J  inch 
thick,  with  a  flanch  at  the  top  8  inches  wide,  to  receive  the  roadway 
plates,  and  another  at  the  bottom  of  4  inches  in  width.  They  are  sup- 
ported  by  chairs  cast  in  the  caps,  and  are  secured  by  dístance  pieces. 
The  roadway  plates  are  {-  inch  thick,  secured  by  bolts  and  nuts,  and 
the  joints  made  with  iron  cement.  Cast-iron  fascia  plates  are  screwed 
to  the  outside  girders,  to  carry  the  wrought-iron  balustrade. 

Previously  to  leaving  the  manufactory  of  Messrs.  J.  and  R.  Mallet 
(Dublin),  where  they  were  cast,  all  the  girders  were  proved,  by  placing 
them  on  supports  20  feet  apart,  and  suspending  from  the  upper 
edge  a  weight  of  12  tons,  which  was  made  to  traverse  írom  end  to 
end  of  the  girder,  in  order  to  subject  each  part  to  the  same  test. 

The  swivel  bridge  is  composed  of  two  leaves,  with  a  clear  opening  of 
40  feet  for  the  navigable  channel.  The  ribs  forming  the  arched  part 
of  the  bridge,  írom  the  abutment  to  the  centre,  are  each  cast  in  one 
piece,  with  flanches  at  the  radiating  line,  to  which  the  croas  tie-plate 
is  bolted ;  a  continuation  of  each  rib  is  carried  acrossthe  upper  frame, 
to  the  circular  tie-plate  at  the  end  ;  these  have  also  flanches  to  cor- 
respond  with  those  óf  the  arched  ribs,  and  are  bolted  together ;  the 
flanches  on  the  upper  edge  of  the  ribs,  receive  the  roadway  planking, 
which  is  of  British  oak  2^  inches  thick.  The  leaves  turn  on  case- 
hardened  iron  rollers,  and  require  about  15  tons  of  ballast,  to  balance 
them. 

The  constructiun  is  minutely  described,  with  the  quantity  of  ma- 
terials  of  all  kinds  employed,  the  dimensions  of  the  severa!  parts 
of  the  masonry,  the  timber  work,  and  the  cast  and  wrought  iron  work. 

The  specifícatíon,  the  form  of  tender,  and  the  prices  of  the  various 
portions,  are  given,  and  it  is  stated  that  the  total  cost  of  the  bridge, 
including  the  extra  work,  superintendence,  law  expenses,  &c.,  was 
£24,131  8í.  Id. 

Extracts  from  the  journal  of  Mr.  Smith,  the  superíntendent  of  the 
works,  give  the  dates  of  the  commencement  and  termination  of  the 
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several  parts,  from  wbicb  it  appear»,  that  the  firstatone  of  the  abut- 
ments  was  laid  on  the  13th  September,  1838,  and  that  the  whole  atruc- 
tore  was  fínished  on  the  ISth  January,  1842. 

The  paper  is  illuatrated  by  three  very  complete  drawings,  (No«. 
3567  to  3569)  copied  by  Mr.  T.  H.  White  from  the  original  designa 
by  Mr.  Rhodea  :  giving  the  general  plan  and  elevation  of  the  bridge, 
with  enlarged  detailsof  all  parts  of  the  structure,  including  the  cofier* 
dama,  &c.,  used  in  the  construction. 


March  5,  1844. 
The  PRESIDENT  in  the  Chair. 


The  foUowing  candidates  were  balloted  for  and  elected  :  —John 
Octavius  Butler ;  Charlea  Major  Herbert ;  Ohanes  Dadian  (Borrott- 
gebaahe,  Constantinople)  ;  James  Abemethy ;  Archibald  Slate ; 
Geprge  Kennet  Pollock  ;  John  Henry  Pepper  ;  John  Staines  Atkin- 
8on ;  and  William  Langdon,  as  Associates. 


No.  658.  "  Description  of  the  Bridge  over  the  river  Whitadder,  at 
AUanton  (Berwick)."      By  John  Thomaa  Syme. 

The  road  which  passea  near  the  yillage  of  Allanton,  and  which  AUanton 
forma  the  means  of  communication  between  Dunse  and  Berwick-  ^'^^• 
upon-Tweed,  and  joins  the  main  road  to  Edinburgh,  waa  frequently 
rendered  impasaable  by  floods ;  in  order  to  avoid  this,  Miss  Boswall,  of 
Blackadder,  determined,  in  the  year  1840,  to  erect  bridgea  over  the 
rivera  Whitadder  and  Blackadder,  for  which  designa  were  given  by 
Mesara.  R.  Stevenson  and  Sons,  C.£.  (Edinburgh)  ;  of  these  plana, 
the  former  only  has  hitherto  been  carried  into  efiect 

The  bridge  described  in  the  paper,  croases  the  Whitadder,  at  a 
point  below  its  junction  with  the  Blackadder ;  it  is  of  two  arches  of 
75  feet  span  each,  with  a  versed  sine  of  11  feet  6  inches,  being 
Begments  of  circles  of  66 '  89  feet  radius  for  intradós,  and  72 '  42  feet 
for  extrados ;  the  youssoirs  are  3  feet  deep  at  the  springings,  and  2 
feet  6  inches  at  the  crown.  The  breadth  acrosa  the  soffit  is  22  feet 
1  inch,  and  between  the  parapeta  20  feet,  leaving  a  carriage  way  of 
15  feet. 

The  foundations  of  the  centre  pier  and[of  the  abutmenta,  are  on 
aolid  sandstone  rock,  which  was  found  near  the  surface. 

The  whole  of   the  masonry   is  of  broached  ashlar,  except  the 
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pilasters,  fríeze,  cornice,  and  impost  courses,  and  the  base  and  copíng 
of  the  parapet. 

The  stone  used  for  the  greater  part  of  the  work,  is  a  soft  red  sand- 
stone  from  adjacent  quarries,  and  that  for  the  springing  courses,  was 
procured  from  Daleky  quarry  in  Fifeshire.  The  mortar,  which  was 
made  from  lime  got  at  Oxford,  a  village  near  Berwick,  was  composed 
of  one  part  of  lime  to  two  parta  of  sharp  river  sand.  Román  cément 
was  used  for  pointing  the  face  joints  up  to  the  springing  courses,  and 
above  that  level  red  oil-putty  was  used. 

Details  of  the  dimensions  of  all  the  parta  of  the  structnre — ^the 
forms  and  sizes  of  the  centering — the  mode  of  construction,  &c.,  are 
given,  and  it  is  stated,  that  on  striking  the  centres,  the  settlements  that 
occurred  were  2\  inches  in  one  arch,  and  2\  inches  in  the  other. 

The  bridge  was  commenced  August  4th  1840,  and  was  opened  to 
the  public  March  27  ih  1842.  The  works,  including  the  approaches, 
were  executed  by  Mr.  Balfour,  Balsillie,  for  £6,058  8«;  Mr. 
Watson  being  the  resident  inspector  under  the  engineers. 

The  communication  is  illustrated  by  four  drawings  (Nos.  3563  to 
3566),  giving  all  the  details  of  the  construction  of  the  bridge  of  two 
arches  over  the  Whitadder,  and  of  that  of  one  arch,  proposed  to  be 
built  over  the  Blackadder  near  the  same  spot. 


No.  625.  "  Description  of  a  new   system  of  trusaed  Girder  of 
wrought  and  cast  Iron,  for  Bridges."     By  Francia  Naah. 

Iron    ^  The  girders,  which  are  described  in  this  paper,  are  stated  to  have 

been  much  used  recently  in  France.  The  structure  consists  of  a  series 
of  isósceles  triangles,  whose  sides  are  formed  of  ílat  wrought  iron  bars, 
the  ends  abutting  against  each  other,  and  being  tumed  back  outward, 
passing  through  and  being  gupported,  by  two  or  more  rows  of  cast  iron 
transoms,  (according  to  the  required  depth  and  strength,)  which  also 
prevent  the  wrought  iron  bars  from  collapsing,  or  from  spreading. 
Under  this  system  the  compression  is  resisted  by  the  cast  iron,  and 
the  tensión  by  the  wrought  iron ;  each  material  in  the  direction  of 
its  greatest  strength. 

When  used  to  form  a  bridge,  as  many  of  the  girders  as  are  requisite, 
are  laid  upon  stone  or  timber  piers,  against  which  they  do  not  excrt 
any  lateral  forcé ;  a  timber  flooring  is  placed  either  upon  the  upper 
Burface,  or  on  either  of  the  other  rows  of  transoms,  according  to  cir- 
cumstances,  and  the  planking  is  generally  covered  with  asphalte. 

The  resulta  of  ezperiments  upon  girders  of  various  strength  and 
bearing,  aa  tried  in  Paria,  by  order  of  the  Minister  of  Public  Works, 


103 


are  given  in  detail ;  whence  it  appeara  that  two  girders  of  32  feet 
bearíng,  3  feet  2i  inches  in  depth,  with  foux  row«  of  transoms,  each 
weighing,  of  cast-iron  642111».,  and  wrought-iron  874ilb8.,  total 
1517  Ibs.  being  loaded  in  the  centre  with  8290  Iba.  of  pig-iron, 
deñected  only  iV  tbs  of  an  inch. 

After  other  triáis  upon  girders  of  inpreasing  dimensions,  four 
girders  were  braced  together  in  paira,  bearing  a  timber  íloor  between 
them,  of  17  feet  9  inchea  wide,  reating  on  the  third  row  of  transoms. 
The  dimenaiona  and  weight  of  each  girder  being, — 

Feet.   Inches. 

Length 74         8 

Height 6         3 

Weight,  caat'iron         5355  Iba.  ) ,  ^  ^^^  „ 
,  ^  .        .Q..  >10,2001bB. 

,,       wrought-iron 4845  ,,     J      ' 

The  floor  waa  then  weighted  in  the  centre  with  a  maaa  of  dry  atone, 
when  the  relative  amounts  of  deflection  were  aa  under : — 


Weight  in  Ibs. 


59,547 

81,602 

103,657 

105,863 

123,506  . 


Deflection  produoed. 


At  18  feet  6  inches  from 
the  end. 


i^^tha  of  an  incb. 

T^ftha  , , 
iVths  , , 
HthB         ,, 


In  the  Middle. 


i^ths  of  an  inch. 
iVths         ,, 
HthB         ,, 
I  inch. 
Itt^^  of  an  inch. 


The  weight  waa  afterwarda  increaaed  to  136,739  Iba.,  without  pro- 
ducing  any  apparent  difference ;  but  the  loading  atonea,  which  were 
of  a  aofit  poroua  nature,  becoming  aaturated  with  rain,  a  further 
deflection  of  iVtha  of  an  inch  waa  obaerved ;  on  the  retnm  of  fine 
weather,  aa  the  atonea  became  dry,  the  girdera  recoyered  their 
original  deflection. 

The  load  remained  on  the  girdera  twenty-fíve  daya,  and  upon  re- 
moyal,  waa  found  not  to  have  produced  derangement  of  any  part. 

In  order  to  aacertain  the  eflect  of  concuaaion,  a  weight  of  9924  Iba. 
of  iron  in  bara,  waa  allowed  to  fall  auddenly  from  a  height  of  3  feet 
upon  the  floor,  which  waa  much  cruahed ;  but  noinjury  waa  austained 
by  the  girders,  and  acarcely  any  vibration  waa  felt. 

The  paper  is  illuatrated  by  two  detailed  drawinga  (Nos.  3402  and^ 
3403.) 
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No.  666.    "  Account  of  the  building  of  the  '  Wellington '  Bridgc, 
over  the  river  Aire,  at  Leed».**  *     By  John  Timperley. 

« Welling-  This  bridge  was  erected  from  the  designa,  and  under  the  direction, 
*t^^d*^^^  of  the  late  John  Rennie;  it  is  situated  on  the  line  of  road  leading 
from  Leeds  towards  Wortley  and  Armley,  and  spans  the  river  Aire 
at  a  spot  where  it  is  100  feet  wide,  and  about  6  feet  in  depth;  the 
banks  rising  to  between  7  feet  and  8  feet  above  the  surface  of  the  water. 
The  borings,  which  were  made  to  the  depth  of  30  feet,  on  each  shore, 
to  prove  the  ground,  previously  to  commencing  the  construction, 
showed  the  strata  to  consist  of  fine  sand,  and  then  sand  and  gravel, 
with  thin  layers  of  what  was  supposed  to  be  stone,  but  was  probably, 
hard  concreted  gravel,  such  as  was  afcerwards  found  in  excavating 
fur  the  foundations.  That  on  the  south  bank,  was  commenced  in  the 
middle  of  September,  1817.  The  upper  part,  for  6  feet  or  7  feet  in 
depth,  was  through  fine  soft  sand ;  then  carne  a  bed  of  alluvial  gra- 
vel, containing,  at  about  12  feet  from  the  surface,  black  rotten  wood, 
roots  of  trees,  shells,  bones,  and  horns  of  animáis.  Tiie  upper  part 
of  this  gravel  was  coarse  and  open,  but  it  gradually  became  ñner  and 
more  compact,  until  it  assumed  the  hardness  of  a  concreted  mass, 
resembling  a'gglomerate,  very  like  (except  in  colour)  the  Blackwall 
rock,  which  was  taken  up  about  forty  years  since,  in  deepening  the 
entrance  from  the  Thames  to  the  East  and  West  India  Docks.  Upon 
this  stratum  Mr.  Rennie  ordered  the  foundation  to  be  placed,  although 
it  was  not  so  deep  by  4  feet,  as  he  had  originally  in  tended. 

The  coffer-dam,  which  was  formed  of  a  double  row  of  piles  of  half 
timbers,  from  15  feet  to  18  feet  in  length,  was  then  completed;  the 
best  earth  that  could  be  procured  for  the  puddle,  was  of  so  light  a 
nature,  that  in  high  freshes  the  leakage  became  so  considerable,  as  to 
render  it  ádvisable  to  allow  the  dam  to  fiU  with  water,  to  prevent  its 
blowing  up.  The  details  of  the  construction  of  this  coffer-dam 'are 
given.  It  was  kept  dry  by  a  steam-engine  of  6  horses'  power,  which 
was  fíxed  on  the  shore,  and  worked  the  pumps  by  an  endless  chain. 
The  quantity  of  water  was  such  as  to  keep  the  pumps  constantly  at 
work,  night  and  day.  The  coffer-dam  for  the  north  bank  was  con- 
structed  after  the  foundations  on  the  south  shore  were  fínished. 

The  details  are  then  given  of  the  sheet  piling  and  wales,  &c.,  in 
fVont  of  the  abutments,  which  are  each  30  feet  long,  by  28  feet  wide, 
at  the  bottom,  diminishing  by  offsets  to  27  feet  in  length,  by  21  feet 
in  width,  at  the  springing  of  the  arch. 

The  abutments  are  built  in  radiating  courses  within,  but  on  the 

*  The  discussion  of  this  paper  was  extended  through  part  of  the  meetings  of 
March  5th  and  12th. 


JOS 

faces  tbey  are  horizontal ;  the  stones  were  from  14  inches  to  18  inches 
thick,  cut  correctly  from  templates,  made  to  suit  the  respective  couraes. 
The  lowest  foundation  courses  were  of  large  blocks,  laid  dry,  and 
the  joints  well  grouted ;  but  the  other  courses,  up  to  the  ordinary 
water-Une,  were  laid  in  mortar,  made  from  magpiesian  b'mestone,  got 
on  the  banks  of  the  Aire,  a  few  miles  above  Ferry  Bridge :  the  pro- 
portions  were,  one  part  of  lime,  one  part  of  clean  sharp  river-sand, 
and  one  part  of  forge  scale,  the  whole  well  mixed  and  tempered,  and 
used  quite  hot.  The  grout  was  made  from  the  same  lime,  and  was 
iised  for  all  the  courses,  except  the  lowest,  where  Parker's  cement  was 
employed,  which  was  also  used  for  pointing  all  the  face  joints  up  as 
high  as  the  water-level.  In  the  other  parts  of  the  structure,  the  mortar 
was  composed  of  one  part  of  lime  to  two  parts  of  sand,  but  that  for 
the  arch  was  made  of  equal  proportions  of  lime  and  sand. 

Great  care  is  stated  to  have  been  taken  with  the  joints,  as  no  under- 
pinning  was  allowed,  the  beds  of  the  stones  being  all  dressed  to  co- 
incide accurately.  The  ordinary  allowance  was  ^th  inch  for  each 
joint,  but  on  trying  the  fírst  fourteen  courses,  from  the  springing,  it 
was  found,  that  1  inch  only  was  taken  up  by  the  joints,  which  gave 
-rrth  inch  for  each. 

The  stones  were  laid  on  the  south  side  by  a  moveable  crane,  and 
on  the  north  side  from  the  end  of  the  two-wheeled  truck  (somewhat 
resembling  a  timber-carriage)  by  which  they  were  brought-  from  the 
Btone-yard  on  the  south  bank,  along  a  wooden  tramway  and  tempo- 
rary  bridge,  extending  from  the  south  to  the  north  shore,  using  either 
a  simple  sling,  or  sheave- blocks,  for  placing  the  stones,.  according  to 
their  dimensions  and  weight. 

The  construction,  dimensions,  and  cost  of  this  truck  and  of  the 
crane  are  given  in  detail. 

The  abutments  being  fínished,  the  piles  were  driven,  to  support  the 
centres,  which  were  fíxed  so  high  as  to  be  above  the  freshes.  The 
lagging  was  laid  5  inches  higher  than  the  proposed  arch,  to  allow  for 
its  settlement.  The  six  centres  were  framed  of  Memel  pine,  each 
rib  containing  about  370  cubic  feet  of  timber. 

The  striking-wedges  were  of  seasoned  oak,  well  greased ;  they  were 
6  inches  wide  and  9  inches  in  height  altogether,  the  middle  one, 
which  was  the  largest,  being  the  striking  wedge.  They  were,  how- 
ever,  found  to  be  too  narrow,  for  they  were  squeezed  upwards  of  an 
inch  into  the  timber,  by  the  weight  of  the  centres  and  the  masonry. 

Prior  to  framing  the  centres,  one-half  of  the  arch,  which  is  a  segment 
of  a  circle  of  91  feet  radius,  with  a  versed  sine  of  15  feet,  was  laid 
down,  frdl  size,  upon  a  platform,  from  which  templates  were  made,  for 
dressing  the  voussoirs  and  arch»stones ;  the  front  voussoirs  were  í  feet 
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en  the  bed,  át  the  springÍDg,  diminishing  to  4  feet  at  the  crowii ;  but 
the  interior  arch-stones,  near  the  springing,  were  much  wider.  The 
arch-Btones  were,  on  an  average,  3  feet  long,  by  18  inches  thick.  It 
waa  customary}  in  aetting  the  stones,  to  satúrate  them  with  water ;  a 
thin  coat  of  mortar  was  laid  on  the  nnder  stone,  the  upper  one  was 
lowered,  and  well  beaten  down  while  the  mortar  was  soft ;  the  sur- 
faces  were  thus  brought  closely  in  contact  with  each  other,  and  any 
interstices  that  remained,  were  grouted,  after,  the  vertical  joints  had 
been  pointed  with  cement. 

When  the  arch  was  tumed  to  the  extent  of  one-third  írom  each 
8Íde«  about  20  tons  of  stones  were  piled  on  the  crown,  as  an  equipoise 
for  the  centres,  and  the  haunches  were  not  loaded  until  the  key-stones 
were  placed. 

The  tuming  of  the  arch  occupied  four  weeks;  when  that  was 
fínished,  the  haunches  were  completed,  and  the  centres  were  eased ; 
but  it  was  found  that  the  weight,  which  before  the  arch  was  keyed  was 
equal  to  1000  tons,  had  forced  the  wedges  into  the  timber,  so  as  to 
render  it  necessary  to  cut  some  of  them  out,  which  occupied  three  days 
for  the  first  easing.  A  second  easing  took  place  two  days  after,  and 
after  a  third  easing  the  centres  were  removed. 

During  the  progress  of  the  work,  the  arch  squeezed  down  about 
^  inches;  in  a  few  days  añer  the  centres  were  struck,  it  settled  1^ 
inch,  which  increased  slowly  to  2^  inches,  after  which  no  furlher 
subsidence  was  observed.  The  arch  had  thus  arríved  at  the  exact 
dimensions  which  were  proposed  by  Mr.  Rennie. 

An  account  is  then  given  of  the  progress  of  the  remainder  of  the 
structure,  the  forming  of  the  parapet,  the  roadway,  the  approaches, 
&c.,  the  whole  of  which  were  fínished  on  the  18th  of  June,  1819, 
having  occupied  thirty-three  months  in  constraction. 

The  stone  used  in  the  bridge,  is  a  brown  coarse  sandstone,  or  mili- 
stone  grit,  of  great  durability,  from  the  quarries  at  Bramley-fall, 
about  four  miles  from  the  bridge ;  they  were  brought  down  by  water 
to  within  120  yards  of  the  work.  The  pnce  of  the  stone  in  the 
vessel  alongside  the  work,  scappled  ready  for  dressing,  was  9d»  per 
cubic  foot ;  the  dressing  and  setting,  exclusive  of  the  comice  and  the 
parapet,  cost  ^d,  per  cubic  foot,  which,  with  conveyance  and  mortar, 
made  in  the  whole  Ibd,  per  cubic  foot;  the  cost  of  the  comice  and 
parapet  walls  was  about  4td.  per  cubic  foot  extra. 

The  total  quantity  of  masonry  was  80,000  cubic  feet,  and  the  en- 
tire  cost  of  the  bridge,  including  the  toll-house,  was  £1530. 

The  paper  is  illustrated  by  three  drawings  (Nos.  3582  to  3584), 
showing  the  plan,  elevation,  and  longitudinal  and  transverse  sections 
of  the  bridge,  with  the  details  of  the  masonry  and  the  centering. 
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Mr.  Rennie  concurred  in  the  accuracy  of  the  detcríption  of  tím  Mr«  R» 
*  Wellington*  Bridge ;  it  presentcd  an  excellent  ezampleof  theory  and  **'*• 
practice,  not  only  on  account  of  ita  strict  conformity  with  the  prin- 
cipies of  equilibrium,  but  from  tbe  correctncss  with  which  the  works 
had  been  executed,  as  was  evinced  by  the  small  sabsidence  of  the 
arch  after  the  centres  were  struck. 

Respecting  the  theory  of  the  arch,  writers  were  nearly  agreed  upon 
the  principies  established  by  De  la  Hire,  upon  the  equüibrium  of  a 
loaded  chain»  or  of  a  series  of  youssoirs,  or  wedges,  with  polished 
touching  surfaces,  as  shown  in  his  *  Traite  de  M¿canique,*  in  1695.* 
The  subject  had  been  variously  demonstrated  by  writers,  but  with 
little  effect ;  architects  were  forced  to  select  examples  at  random,  for 
which  no  precise  rules  existed ;  but  any  person,  on  examining  the  ac- 
tual State  of  an  equilibrated  arch  of  solid  raaterials,  or  of  a  substantial 
chain  suspended  at  its  extremities  by  points,  would  immediately  per- 
ceive  the  difference  in  the  curves,  or  loads  on  the  extrados,  arising 
from  the  want  of  sensibility  in  the  arch,  or  in  other  words,  from  fric- 
tion  and  adhesión.  Hitherto  theory  had  been  unable  to  comprehend 
these  retar ding  forces,  which  had  actually  been  so  serviceable  to  the 
architect :  Perronnet  was  perhaps  the  fírst  to  throw  any  real  light  upon 
the  subject ;  the  experiments  which  he  undertook,  on  the  absolute 
strength  of  materials,  in  the  year  1158,  previously  to  the  commence- 
ment  of  the  celebrated  bridge  of  Neuilly,t  and  subsequently,  those  by 
Grauthey,  on  the  failure  of  the  piers  of  the  church  of  St.  Geneviéve,} 
at  Paris,  were  very  instrumental  in  the  advancement  of  the  art.  It 
was  however,  chiefly  owing  to  the  good  quality  of  the  material,  that 
Perronnet  was  enabled  to  surmount  the  diíiiculties  which  aróse  from 
the  unusual  subsidence  of  the  arches,  in  the  bridge  of  Neuilly.  The 
splaying  of  the  arches,  by  which  a  double  curvature  was  given  to 
them,  and  which  had  been  injudiciously  copied  in  this  country,  was 
neither  justiíied  by  science  ñor  practice.  The  results  of  the  French 
experiments  were  much  too  slow  in  reaching  this  country,  and  the 
strength  of  building  materials  was  but  little  attended  to,  until  within 
a  recent  period. 

In  the  year  1824,  the  late  Dr.  Thomas  Young  having  eugaged  to 
contribute  the  article  *  Bridge,'  to  the  Supplement  of  the  sixth  edition 
of  the  '  Encyclopsedia  Britannica,'  appHed  to  Mr.  Rennie,  to  furnish 
the  particulars  of  the  Waterloo  and  Southwark  bridges,  then  just 
completed ;  when,  fínding  the  data  insufficient,  Mr.  Rennie  under- 

♦  '  Traite  de  Mécanique.'     De  la  Hire.     12mo.     Paris,  1695. 
t  '  Description  des  projets  et  de  la  construction  des  Ponts  de  Neuílli,  de 
Nantes,  d^Orléans,  &c.»    Perronnet.     4to.     Paris,  1788. 
t  «  Construction  des  Ponte.'     Gauthey.     4to.     Paris,  1809. 
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took  a  series  of  experiments  on  the  absolute  and  relatire  strength  oí 
materíals,  part  of  wbich  he  communicated  to  Dr.  Young,  and  he 
Bubsequently  published  the  whole  in  the  *  Philosophical  Transactions' 
for  1818.*  The  results  were  then  applied  to  the  calculations,  on  the 
lateral  thrust  of  the  arches  of  those  bridges,  perhaps  for  the  fírst 
time  in  this  country,  and  which  were  more  amply  applied  afterwards 
to  bridges  in  general  by  Mr.  Ware,  and  hís  tables  of  the  relative 
boldness  of  brick,  stone,  and  iron  bridges,  were  valuable  accessions 
to  our  knowledge  on  this  subject.f 

As  regarded  the  friction  of  arches,  Mr.  Rennie  found  that  the  arch 
stODes  of  Waterloo  and  New  London  bridges  commenced  gliding,  or 
pressing  upon  the  centres,  at  angles  of  from  33**  to  34**;  he  believed 
that  soon  after  the  adhesión  of  the  mortar  commenced,the  centres  would 
haye  very  little  pressure  on  them,  even  from  stones  at  an  angle  of  ib**. 

As  to  the  gliding  of  the  arch  stones  at  the  haunches,  from  the 
pressure  of  the  upper  voussoirs,  he  had  never  seen  an  instance  of  it ; 
,  but  he  had  seen  the  haunches  so  much  eased  from  the  centres,  by  the 
lateral  action,  exerted  in  driving  the  stones  into  the  vértex  of  the 
arch,  as  to  allow  the  lagging,  or  cross  bearers  above  the  ribs,  to  be 
taken  out.  This  proved  the  correctness  of  the  rotative  system  of 
voussoirs,  as  shown  by  experiroent. 

With  respect  to  adhesión,  Mr.  Rennie  had  seen  its  efifect  on 
broken  arches  of  considerable  magnitude,  among  the  buildings  of 
Rome,  and  also  in  the  bridge  of  Alcántara  over  the  Tagus,  where  the 
centre  arch,  of  nearly  100  feet  span,  had  been  blown  up  by  the 
French,  leaving  the  adjoining  arches'  and  piers,  which  were  upwards 
of  90  feet  in  height,  standing  perfectly  undisturbed. 

With  respect  to  the  magnitude  of  arches,  M.  Perronet  expressed 
himself  conñdeut  that  arches  of  500  feet  span  could  be  safely 
executed.  The  bridge  which  he  proposed  to  construct,  over  a  branch 
of  the  Seine,  at  Melun,  consisted  of  asegment  of  a  circle  of  400  feet. 
The  experience  he  had  derived  from  the  length  of  the  primitive  radü 
of  the  arches  of  the  bridge  of  Neuilly,  and  bis  experiments  on  the 
strength  of  materials,  would  appear  to  justify  so  bold  an  experiment. 

Mr.  Rennie  was  of  opinión,  that  with  our  strong  magnesian  lime- 
stones  and  hard  granites,  arches  of  larger  span  than  any  hitherto 
built,  might  be  safely  constructed. 

There  were  numerous  examples,  both  in  ancient  and  modem  times, 
of  very   large  arches.    The  bridge  of  Narni,  in  Italy,  of  Vielle 


*  Vide  *Phil.  Trans.,'  1818,  p.  118. 

f  Yide  '  A  treatise  on  Arches  and  their  abutment  piers.'    By  Samuel  Ware. 
Syo.    London,  1809. 
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Brioude,  in  France,*  and  of  Alcántara,  in  Spain,  by  the  ancients ; 
and  those  of  Gignac  and  of  Castel  Vecchio,  by  the  middle  ages ; 
but  the  most  remarkable  example  of  cylindrical  vaulting  (the  remains 
of  which  8till  existed),  waa  the  bridge  of  Trezzo,  over  the  Adda,  in  the 
Milanese-t  The  span  was  251  feet  over  the  chord,  and  266  feet 
over  the  semicircle.  The  stone  beams  in  the  church  of  the  Jesuíta 
at  Nismes,  and  those  between  the  towers  of  Lincoln  Cathedral,  the 
former  equal  to  the  segment  of  an  arch  of  565  feet  span,  and  the 
latter  to  one  of  262  feet  span,  proved  how  much  could  be  done  with 
materials  of  small  dimen8Íons4 

In  modem  times  there  were  examplesof  bold  vaulting  in  France,  in 
the  bridges  of  Neuilly,  Mantés,  St.  Maixence,  and  Jena ;  in  Italy,  in 
the  Ponte  Sta..Trinita,  Turin  ;  in  England  and  Wales,  in  the  bridges 
of  Llanrwst,  of  Pont-y-tu-Prydd,  of  Gloucester,  of  Chester,  and  those 
of  London  and  Waterloo  over  the  Thames ;  independently  of  numer- 
ous  arches  and  viaducts,  more  recently  erected  for  the  use  of  railways. 

The  radii  of  curvature  of  the  centre  arch  of  New  London  bridge, 
taken  near  the  vértex,  would  equal  in  boldness  an  arch  of  333  feet; 
and  the  length  of  the  key-stone,  at  4  feet  9  inches,  would  make  the 
depth  only  ^V^h  of  the  whole  span. 

The  origin  of  the  arch  had  occasioned  much  controversy.  The 
subject  had  been  leamedly  investigated  by  Dutens,  Le  Roy,  King, 
and  others,  but  apparently  to  little  purpose,  as  the  invention  of  the 


*  The  following  dimensions  of  the  Pont  de  Brioude  are  glTen  in  a  letter 
from  M.  Seguinto  Mr.  Rennie  (datedFeb.  27,  1827).  <<The  ancient  hridge  waa 
constructed  by  the  Romana  for  the  use  of  foot-passengers,  pack-mules,  and 

small  carts  drawn  by  oxen. 

Metres.  English  feet. 

Length  of  the  arch      .       .         56  «  183 '73 

Breadth         ,,  .       .  5  =  16«005 

Height  ,,  .       .    18tol9  =    59 •  058  to  61  «339 

**  The  arch  ^was  a  segment  of  a  circle,  formed  ofrolcanic  stone,  of  little  con- 
sistence.  The  bridge  gaye  way  ín  the  course  of  time,  but  was  upheld  for 
fifteen  years,  by  means  of  buttress  walls,  6  metres  (=  21*68  English  feet)  in 
thickness,  and  10  metres  (=32-8  English  feet)  in  height;  and  also  by  bars  of 
iron,  fixed  in  the  wing  wall,  and  through  seTeral  courses  of  the  arch-stones. 
The  structure  finally  fell,  and  a  new  stone  bridge  has  been  erected  upon  the 

same  site,  of  which  the  following  are  the  dimensions : — " 

Eofflish  feet. 
Opening  of  the  arch,  (which  is  a  semicircle)   .     150*9 

Breadth  of      ditto 24*7 

Height  from  the  stream  to  the  payement  •       .       83*  7 
t  A  section  of  this  arch  is  shown  in  Part  1  of  the  *  Theory,  practice,  and 
architecture  of  Bridges.'    Hann  and  Hosking.    8vo.    Weale.    London,  1839. 

X  Robinson,  in  bis  *  Travels  in  Palestine,'  mentions  the  remains  of  an  arch 
over  the  valley  of  Kedron,  at  Jerusalem,  supposed  to  haye  been  350  feet  span. 
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arch  would  now  appear  to  be,  with  more  justice,  attributed  to  the 
Egyptians,  as  they  seemed  to  have  used  it,  many  centuriee  before  the 
Christian  era. 

The  researches  of  modern  travellers,  particularly  those  of  Sir 
Gardiner  Wilkinson,*  preved  that  the  brick  arch  was  known  ia 
Egypt  in  the  reign  of  Amenoiph  I.,  1540  years  b.c^  and  the  atone 
arch  in  the  time  of  Psamaticus  II.,  600  years  b.c.  '^  The  most 
remarkable,"  says  Sir  Qi^rdiner  Wilkinson,  "  are  the  door-ways  sur- 
rounding  the  tanks  of  Assassicf,  which  are  composed  of  two  or  more 
concentríc  semi-circles  of  brick,  as  well  constructed  as  at  the  preaent 
day»  and  all  the  bricks  radiate  to  a  common  centre." 

Mr.  Hoskins  was  of  opinión  that  arches  were  constructed  long 
anterior  to  the  time  of  the  Ptolemy's ;  for  in  the  pyramids  of  Ghebel 
Birkel  and  Dunkalie,  which  were  of  more  ancient  date,  both  round 
and  pointed  stone  arches  were  discovered. 

Mr.  Perring  stated  that  he  found  at  Thebes  some  remarkably  well- 
formed  arches  of  12  feet  to  14  feet  span,  built  in  concentríc  half- 
brick  rings,  the  bricks  of  which  were  marked  with  the  ñame  of 
Sesostris ;  consequently  they  were  upwards  of  3180  years  old.f 

A  representation  of  the  tomb  of  Saqqara  and  its  arched  vault  of 
stone,  was  given  in  the  vignette  of  the  lOth  chapter  of  the  3rd  yolume 
of  Sir  Gardiner  Wilkinson's  '  Manners  and  Customs  of  the  Ancient 
Egyptians.' 

The  arch  seemed  to  have  been  known  to  the  Etruscans ;  and  from 
the  representations  of  their  palaces  and  their  sea-ports,  the  arch  ap- 
peared  generally  to  have  been  employed  for  moles  and  jetties. 

With  reference  to  the  knowledge  of  the  arch  among  the  Greeks, 
opinions  were  very  contradictory.  The  researches  of  modern  tra- 
vellers  had  brought  to  light  many  curious  remains  of  Cyclopean  or 
Pelasgic  architecture ;  but  in  confírming  the  descríptions  of  the 
ancient  cities  of  Mycenae  and  Orchomenos,  they  had  left  us  still  in 
ignorance  as  to  their  actual  knowledge  of  the  arch. 

Mr.  Rennie  exhibited  a  series  of  lithographic  prínts,  from  drawings 
made  by  the  late  Mr.  Dodwell  during  bis  travels  in  Greece.  They 
displayed  the  varíoas  doorways  of  Pelasgic  fortifícations,  from  the 
lintel  of  single  stones  resting  on  upright  jambs,  to  the  overlapping  of 
the  stones  until  they  reached  each  other,  in  the  form  of  a  tríangle,  as 
in  the  gate  of  the  lions,  the  entrance  into  the  treasury  of  Atraeus,  &c. 

But  the  most  remarkable  monument  was  the  subterranean  cham- 
ber,  of  which  Mr.  Dodwell's  lithographic  píate  gave  an  imperfect  idea ; 

*  <  Manners  and  Customs  of  the  Ancient  Egyptians.'    Wilkinson.    3  yoIs. 
8ro.    liondon,  1837. 
t  Yide  Minutes  of  Proceedings,  Inst.  CE.,  for  1843,  page  170. 
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complete  plans  and  sections  of  that  extraordinary  building  were 
given  by  Mr.  Donaldson  iu  the  supplement  to  the  *  Antiquitiea  of 
Athens/*  from  which  it  appeared,  to  have  been  constructed  in  the 
form  of  a  parabolic  cone,  of  48  feet  in  diameter  at  the  base  and  44 
feet  6  inches  iu  height,  by  means  of  rings  of  regular  masonry,  over« 
lapping  each  other  until  they  reached  the  apex,  where  the  aperture 
was  closed  by  a  flat  stone  From  this  and  other  buildings  of  a  simi- 
lar kind,  there  was  reason  to  infer  that  the  ancieht  Greeks  had  Tery 
imperfect  notions  of  the  arch. 

Mr.  Kinnard,  in  bis  *  Description  of  the  Antiquities  of  Delos/f 
gave  a  representation  of  a  portal  or  gateway  on  the  ascent  of  Mount 
Cynthus,  formed  to  support  the  wall  of  the  ancient  fortifícations. 
The  entrance  was  constructed  with  ten  large  stones  inclined  to  each 
other,  like  those  at  the  aperture  into  the  great  Egyptian  pyramid. 
It  was  perhaps  the  earliest  specimen  of  Pelasgic  architecture  in 
Greece,  displaying  the  first  step  towards  the  principie  of  the  arch. 

That  it  was  known  by  the  Etniscans  seemed  evident,  from  the  re- 
mains  of  arches  and  bridges,  now  existing  in  the  country  of  the  Volsci 
in  Italy ;  and  the  researches  of  travellers  in  that  country,  within  the 
last  few  years,  had  brought  to  light  many  curious  examples,  anterior 
to  the  períod  of  the  Cloac»  of  Eome,  and  the  tunnel  of  Albano  by 
Ancus  Martíus. 

Mr.  Rennie  was  of  opinión,  from  bis  examination  of  the  subject, 
that  there  existed  no  sufficient  evidence,  to  establish  the  knowledge,  or 
use  of  the  arch  among  thé  Greeks. 

Mr.  Page  presented  two  sketches  (No.  3621),  made  by  him  of  Mr.  Page. 
two  arches  *at  Cape  Crio  (Cnidus,  Rhodes).  These  arches  were 
semicircular,  built  of  large  stones  regularly  radiating  from  a  centre, 
without  any  mortar  in  tbe  joints,  and  stood  among  Cyclopsean  re- 
mains,  of  which  they  apparently  formed  a  part.  He  was  of  opinión, 
that  the  Greeks  were  aware  of  the  properties  of  the  arch.  They  evi- 
denüy  appreciated  its  form,  for  it  must  have  been  noticed  by  all 
travellers,  how  frequently  the  flat  liutels  were  cut  out  on  the  under 
side ;  several  specimens  of  this  existed  in  the  sepulchral  remains  now 
in  the  British  Museum.  At  Athens,  he  had  noticed  a  very  consider- 
able excavation  of  a  regular  arched  form  through  solid  marble. 

Mr.  Rennie  observed,  that  as  more  useñil  lessons  jvere  given  by  Mr.  O. 
failures  in  construction,  than  by  records  of  successful  undertakings,  B«imie, 
he  had  caused  a  large  drawing  to  be  made,  of  the  bridge  of  the 
Boverie  at  Liége,  showing  its  state  at  the  time  of  the  report  upon  it. 


*  *  Antiquities  of  Athens,'  &c.    Stewart  uid  Bevett.    Supplement    Folio. 
London,  1830.  f  Ibid« 
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by  the  commissioners  appointed  by  the  Belgian  Government,  wben 
it  was  condemned,  and  was  ordered  to  be  reconstructed,  at  the  cost  of 
the  contractor,  which  however  had  not  yet  been  done. 

The  bridge,  which  was  built  of  hard,  compact,  magnesian  lime- 
Btone,  consisted  of  five  arches  of  78  feet  span  each,  with  a  versed 
Bine  of  8  feet,  which  was  between  -J^th  and  -iVth  of  the  span.  The 
form  of  the  arch  ^as  that  of  a  segment  of  a  circle  of  100  feet  radius, 
the  angle  of  the  springing  was  therefore  46°  45'.  The  abutments 
at  either  extremity  were  of  rubble  masonry,  and  were  very  deficient 
in  weight  and  dimensións. 

The  obvious  consequence  of  this  want  of  due  proportion  was,  that 
the  abutments  gave  way,  all  the  arches  sunk  at  their  centres,  many 
of  the  stones  nearly  falling  out,  several  of  them  were  fractured  in 
both  directions,  serious  dislocations  occurred  in  each  pier,  above  the 
springings  of  the  arches,  and  also  down  upon  the  cutwaters,  and  in 
spite  of  all  attempts  to  remedy  the  defects,  the  bridge  was  condemned, 
and  was  taken  down,  although  it  had  cost  upwards  of  £25,000. 

It  was  evident  that  these  flat  arches  were  not  well  proportioned,  aiid 
that  the  abutments  were  insuflScient  to  support  their  thrust.  It 
appeared  also,  from  the  report  of  the  Commission  (of  which  he  pre- 
sented  an  abstract.  No.  672),  that  sufficient  attention  had  not  been 
paid  to  the  quality  of  the  workmanship,  or  in  the  selection  of  the 
materials  employed. 
Mr.  B.  Mr.  Green  exhibited,  and  promieed  a  copy  of,  a  design  for  a  stone 

Green.  bridge,  of  eight  semicircular  arches,  which  was  proposed  to  be  built 
over  the  Tyne,  for  uniting  Newcastle  and  Gateshead  at  the  high  level, 
instead  of  as  at  present  descending  on  one  side  by  steep  and  incon- 
venient  streets,  to  rise  by  as  bad  an  acclivity  on  the  other  bank. 
The  injurious  effect  of  this  had  long  been  felt,  and  many  designs  had 
been  brought  forward  for  remedy  i  ng  it;  among  others  he  had,  in 
conjunction  with  bis  father,  proposed  a  bridge  of  four  arches  of  bent 
timber,  to  cross  the  river  in  the  same  place.*  Cast-iron  had  also 
been  thought  of,  and  designs  were  made  for  using  it ;  but  notwith- 
standing  the  present  low  price  of  that  materia],  it  was  found  that  a 
stone  bridge  would  be  as  cheap,  and  he  believed  that  the  plan  now 
exhibited  would  be  carried  into  effect. 

Mr.  Green  presented  some  specimens  of  ornamental  bricks,  which 
he  had  used  extensively  for  the  decoration  of  the  fronts  of  buildings ; 
they  were  made  by  Mr.  Barnes  of  Newcastle-upon-Tyne,  who  had 
found  a  method  of  giving  them   unchanging   colours.      He  also 


*  A  copy  of  this  design  (No.  3225)  was  presented  to  the  Institution  by  Mr. 
Neville,  in  the  year  ]843.    .Vide  Minutes  of  Proceedings,  p.  37. 
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promised  an  account  of  thk  manufactuie,  and  of  the  use  of  these 
foricks  for  oroamental  architecture. 

Colonel  Leake  was  of  opinión,  that  the  arch  was  known  to  the  Greeks,  ColonelW. 
in  very  early  times.  In  the  remaiñs  of  Tireeus  there  were  galleries,  ^'  Leake. 
the  roofs  of  which  were  formed  by  stones,  meeting  at  an  angle,  and 
supporting  each  other ;  they  required  only  a  third,  or  key-stone,  to 
fonn  an  arch.  Those  who  were  opposed  to  the  belief,  that  the  more 
ancient  Greeks  were  acquainted  with  the  arch,  admitted  that  thelight 
broke  in  upon  them,  in  the  time  of  Alexauder  the  Great.  They 
asserted  that  all  masonry,  in  which  arches  were  found,  was  posterior 
to  that  time.  They  would  not  allow  the  style  of  masonry,  called 
Polygonal  or  Pelasgic,  to  be  any  proof  of  an  earlier  age ;  affiíming 
that  near  Rome,  Pelasgic  masonry  was  found,  of  a  date  as  late  even 
as  that  of  the  Román  Empire.  Colonel  Leake  believed  this  to  be 
correct;  but  he  contended,  that  although  the  substructure  of  the 
Appiau  Way  might  exhibit  some  Polygonal  masonry,  and  althoügh 
an  opulent  Román  might  have  indulged  his  fancy,  by  giving  a 
Pelasgic  basement  to  a  new  palace  or  yilla,  there  could  be  no  question^ 
that  the  immense  number  of  Pelasgic  fortresses  in  Greece  and  Italy, 
were  all  anterior  to  the  age  of  Alexander. 

After  the  conquest  of  Greece  by  the  Macedonians,  a  few  repairs 
and  additioDS,  might  haye  been  made  to  the  fortifícations,  constructed 
by  the  cities  in  the  plenitude  of  their  power ;  but  the  greater  part  of 
the  smaller  towns  were  soon  afterwards  depopulated,  and  their  oíd 
walls  were  neglected.  In  Greece,  therefore,  arches  in  Pelasgic 
masonry  were,  he  contended,  older  than  the  time  of  Alexander. 

Colonel  Leake  exhibited  a  drawing  (No.  3639),  from  sketches 
made  by  him,  of  some  arches  in  the  walls  of  (Enia,  or  CEniade,  in 
Acamania,  which  were  described  in  his  "Travels  in  Northern 
Greece."*  Mr.  Mure's  "Journal  of  aTour  in  Greece  "t  contained 
drawings  of  other  arches  at  the  same  place.  One  of  the  sketches 
represented  a  door  at  CEnia,  which  was  not  formed  on  the  principie 
of  the  arch,  but  might  serve,  with  the  others,  to  show  the  great 
variety  of  ways  in  which  it  pleased  the  Greeks  to  crown  their  door- 
ways.  In  the  larger  arch,  Colonel  Leake  observed,  that  the  junctions 
of  the  stones  did  not  converge  accurately  to  a  centre,  and  he  had 
made  the  same  remark  as  to  other  arches,  both  at  (Enia  and  else- 
where ;  so  that  it  would  appear,  that  in  the  solid  masonry  of  the 
Greeks,  the  stones  having  sufficient  mutual  support,  without  an 
accurate  convergence,  the  principie  of  the  arch  was  not  strictly 
attended  to,  until  ancient  solidity  gave  place  to  a  mode  of  building 
lili  I  1 1 1    t        I     I  ■  ■  - 

*  VoL  iü.,  page  660.  f  Vol.  i.,  page  107. 
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less  solid ;  a  more  correct  and  careful  knowledge  of  the  arch  therefore 
became  necessary.  In  Román  buildings,  in  which  ostentation  and 
rapid  execution  were  the  leading  objects,  the  arch  entered  more 
largely,  and  this  at  once  accounted  for  the  very  rare  occurrence  of 
the  arch  in  Greek  buildings,  compared  with  the  Román.  Another 
cause  of  its  absence,  was  the  accidental  circumstance,  that  almost 
all  extant  Helléníc  remains,  except  fortifícations,  ^ere  thóse  of 
temples^  that  there  was  naturally  a  great  similarity  of  construction  in 
them,  and  that  the  arch  was  never  required  in  them. 

There  could  be  little  doubt,  that  the  arches  in  the  ancient  works  of 
Volterra  and  Perugia  were,  like  the  Cloaca  Máxima  at  Rome,  of  the 
time  of  the  Román  monarchy,  or  of.the  early  republic ;  for  it  was  in 
those  times  only,  that  the  Etruscans  were  sufficiently  powerful  and 
independent,  to  build  extensive  fortiñcations.  After  the  Román 
conquesty  no  defences  at  all  would  have  been  permitted. 

The  arta  of  Etruria  were  derived  originally  from  the  Pelasgi  of 
Greece,  and  were  refreshed  by  colonies  from  the  same  country,  in  the 
first  or  second  centuries  of  Rome,  as  was  confírmed  by  the  similarity 
of  Greek  and  Etruscan  arts  and  manners,  through  the  whole  course 
of  their  history. 

If  existing  remains  seemed  to  show  that  the  Etruscans  employed 
the  arch  more  frequently  than  the  Greeks,  the  difference  of  materials 
in  the  two  countries  might  perhaps  be  sufficient  to  account  for  it ; 
the  marbles  and  hard  limestones  of  Greece,  were  more  suitable  to  a 
length  of  architrave  or  breadth  of  opening,  than  the  smaller  stones 
of  Etruria. 

It  was  requisite  to  be  cautious,  in  supposing  that  there  was  any- 
thing  connected  with  architecture  of  which  the  Greeks  were  ignorante 
at  the  time  when  they  erected  the  splendid  monuments,  which  still 
remained.  Formerly,  it  was  questioned  whether  the  Greeks  pos- 
sessed  the  knowledge  of  making  glass ;  it  was  now  ascertained  that 
the  Romans,  the  Greeks,  and  the  Egyptians,  carried  it  to  a  degree  of 
refínement,  which  modern  nations  had  not  yet  been  able  tp  imitate. 
It  was  only  recently  discovered  that  the  Greek  architectural  word 
ENTASIS  was  applicable,  and  probably  applied  by  the  Greeks, 
not  alone  for  an  individual  column,  but  to  an  entire  building. 

It  was  now  found,  that  there  was  scarcely  a  right  line  in  the 
Parthenon,  that  the  payement  on  which  the  columna  rested  was  not 
level,  but  convex ;  that  the  columna  had  not  only  a  curved  profíle, 
but  that  they  inclined  inwards  ;  and  that  there  was  scarcely  a  stone, 
even  of  the  columns,  that  would  fit  any  place  but  its  own.  The 
Greeks  had  lately  ascertained  this  practically,  when  endeavouring  to 
restore  some  of  the  fallen  masses  to  their  original  situations.    The 
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variety  of  curves  in  the  architrave  and  cornice,  as  ascertained  by  Mr. 
John  Pennethorne,*  was  even  atill  more  extraordinary. 


March  12,  1844. 

The  PRESIDENT  in  the  Chair. 

No.  663.  "  Account  of  the  Town  and  Harbour  of  Pulteuey-Town 
(Wick,  Caithness),  from  their  origin  in  1803  to  the  year  1844.'* 
By  James  Bremner,  M.  Inst.  C.  E. 

Pulteney-Town  and  Harbour,  sitnated  in  N.  latitude  58"  26'  45"  Pulteney 
and  W.  longitude  3°  3'  56",  are  the  property  of  the  British  Fisheries  ^°^^ 
Society,  which  was  established  under  Acts  of  Parliament,  for  the     "  ^^' 
purposes  of  extending  the  fisheries,  and  improving  the  sea-coasts  of 
North  Britain.     They   were,    under    these    Acts,    empowered    to 
construct  this  harbour,  which,  with  the  town,  was  planned  by  Mr. 
Telford  in  1803;  both  are  located  upon  the  property  of  Sir  George 
Dunbar  of  Hempriggs,  and  are  separated  from  the  burgh  of  Wick 
by  the  river,  which  is  spanned  by  a  stone  bridge  of  three  arches, 
with  a  clear  water-way  of  156  feet :  it  was  built  in  1805  by  Mr.  G. 
Burn,  also  from  the  designs  of  Mr.  Telford. 

In  the  same  year,  the  oíd  or  north  harbour  (Fig.  1),  was  com- 
menced.  With  the  exception  of  the  pier  heads,  which  were 
founded  by  the  author,  for  the  contractor,  at  a  depth  of  4  feet  below 
low-water  mark,  the  outer  walls  were  all  constructed  above  that  level, 
on  a  bed  of  blue  clay  mixed  with  stones.  The  works  were  of 
ordinary  construction,  having  behind  the  face-walls  clay  puddle, 
within  which,  sand  was  used  as  hearting.  A  mass  of  boulders,  whose 
tops  reached  the  level  of  half  tide,  lay  outside  the  pier  heads,  and 
protected  them  from  the  action  of  the  sea.  This  harbour  was 
finished  in  1811  at  an  expense  of  £16,400. 

The  bed  of  Wick  Bay  is  sand  to  a  considerable  depth ;  this  sand, 
when  disturbed  by  storms,  is  driven  in  great  quantities  to  the  head 
of  the  bay,  where  the  river  empties  itself  into  the  sea;  with  freshes, 
in  easy  weather,  the  river  carries  the  sand  thus  lodged  near  its  course, 
towards  the  harbour  entrance. 

The  north  harbour  thus  soon  became  nearly  fílled  with  sand,  from 
the  nature  of  its  situation  and  the  position  of  its  entrance,  and  owing 
to   this,  and  the  very  small  rise  of  tide  at  this  place,  the  depth  of 


*  Yide  **  Fennethome's  Topography  of  Athens/'  2nd  Edition,  page  573. 
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water  in  the  interior,  with  ordinary  springtides,  did  notezceed  8  feet 
6  luches. 

The  rise  of  tide  at  Pulteney-Towiiy  as  shown  in  the  accompanying 
sections  (Figs.  2,  3,  and  4),  is,  with  neap-tides  5  feet ;  with  ordi- 

'  Fig.  2. 
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Cron  Sectíon  of  Norih  Eler. 
Fig.  3. 


Cross  Sectíon  of  South  Pier. 


Fig.  4. 
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Cross  SectionofproposedPier. 

nary  springs  9  feet  6  inches ;  and,  with  extraordinary  springs,  from 
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the  point  of  the  lowest  ebb,  to  tliat  of  the  híghest  flow,  is  13  feet. 
From  this  some  idea  may  be  formed  of  the  difficulty  of  making  a 
harbour,  sufficient  for  the  ingresa  and  egress  of  the  ordinary  size  of 
yessels,  even  viiih  spring  tides;  so  that  to  obtain  a  sufficient  depth 
of  water,  it  was  requisite  that  the  piers  should  be  formed  under  low- 
water  mark. 

To  account  for  this  limited  rise  of  tide  is  not  difficult.  The  Bay 
of  Wick  is  only  17  miles  from  the  east  entrance  of  the  Pentland 
Frith,  which  separates  the  Orkney  Islands  from  the  mainland.  This 
frith,  or  strait,  being  only  7  miles  wide,  is  quite  inadequate  to  com- 
municate  each  tide  to  the  Moray  Frith,  the  rise  and  fall  of  the  North 
Atlantic  ocean  on  its  western  side.  From  this  source,  the  tide  in  it 
flows  for  *¡i  hours  at  the  rate  of  1 1  miles  an  hour ;  while  from  the 
Moray  Frith,  at  the  north  side  of  the  mouth  of  which  Pulteney- 
Town  is  situated,  it  ebbs  only  4i  hours,  on  account  of  the  barrier 
formed  by  the  Orkney  Islands ;  accordingly,  vessels  bound  to  the 
eastward  fínd  no  difiEiculty  in  getting  through  this  strait ;  while  those 
proceeding  westward  having  so  limited  a  tide,  are  often  put  back 
from  near  Cape  Wrath  in  attempting  to  get  round  it. 

The  north  harbour  was  fírst  used  by  coasting-vessels,  which  at 
that  time  were  of  a  very  small  size,  from  freights  being  so  high  as 
to  enable  the  smallest  class  of  yessels  to  pay  well.  After  the  conclu- 
sión of  the  continental  war,  however,  freights  were  lowered  so  that 
small  vessels,  for  which  this  harbour  was  only  fítted,  could  no  longer 
be  lucratively  employ  ed .  This  occasioned  the  use  of  yessels  of  a  larger 
draught  of  water,  which  rendered  the  north  harbour  almost  useless. 

The  practice  of  partially  loading  in  the  harbour,  and  finishing  in 
the  bay  by  means  of  boats,  was  not  only  attended  with  extra  expense, 
but  also,  in  many  cases,  with  the  loss  of  liyes  and  property,  owing  to 
the  yery  great  exposure  of  Wick  Bay.  This,  together  with  the  cost 
of  remoying  the  sand  that  accumulated  in  the  harbour,  and  the  rising 
prosperíty  of  the  town,  led  to  the  erection  of  the  south  harbour  in 
deeper  water.  This  prosperity  was  chiefly  induced  by  the  success  of 
the  herring  físhery,  for  which  Palteney-Town  has  always  sustained  a 
high  reputation,  and  it  is  now  perhaps  the  largest  físhing-port  of  the 
kind  in  Great  Britain. 

The  suryey  for  the  south  harbour  was  made  by  Mr.  J.  Mitchell, 
and  bis  plan  for  it,  after  being  reyised  by  Mr.  Telford,  was  adopted 
in  1823.  The  contract,  which  embraced  the  present  quay,  and  175 
lineal  feet  of  the  south  pier  from  the  inner  angle,  was  let  to  the 
author,  and  in  1825  he  was  directed  to  extend  this  pier  100  feet 
further;  in  1826  he  was  again  called  upon  to  construct  an  extensión 
of  the  south  pier  to  its  present  length,  a  great  part  of  it  being  from  4 
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íeet  to  8  feet  under  the  line  of  the  lowest  spríng  tides.  In  tLe  same 
year,  the  author  entered  into  a  contract  for  building  the  north  pier ; 
building  and  embanking  the  jetty ;  making  an  opening  ñ-om  the  south 
to  the  north  harbour ;  and  closing  in  the  oíd  entrance  of  it ;  and  for 
completing  the  harbour  as  it  remains  at  present. 

In  preparing  to  carry  on  these  works,  two  powerfíil  barges  of  40 
tona  and  60  tons  burthen  respectively,  were  built;  bne  of  them 
háving  óne  crane,  and  the  other  two  cranes  on  a  new  construction. 
By  means  of  a  double  line  of  railroad  to  the  quarry,  a  plentiñil  supply 
of  Btones  was  procured  at  all  times.  The  barges  were  also,  in  good 
weather,  enabled  to  carry  stones  írom  a  part  of  the  hay  about  a  mile 
without  the  harbour,  and  were  worked  with  safety  and  expedition,  by 
means  of  track-lines  laid  out  in  the  direction  of  the  loading-place. 
The  importance  of  having  a  large  supply  of  materials  for  a  work  of 
Buch  magnitude  and  hazard,  will  at  once  be  seen,  when  it  is  stated, 
that  only 'about  24  weeks  in  the  year  are  fit  for  carrying  on  such 
works.  Aware  of  this  danger,  and  of  the  heavy  nature  of  the  work 
of  forming  the  last  100  feet  of  the  south  pier,  the  author  had  a 
large  number  of  masons,  quarriers,  lightermen,  and  other  men 
employed  night  and  day  in  the  seasou  of  1827,  and  had  made  rapid 
progress  towards  its  completion.  All  would  have  been  íinished  by 
the  20th  of  September  of  that  year,  but  unfortunately  on  the  lOth 
of  that  month  a  violent  storm  aróse,  and,  notwithstanding  the 
temporary  blocking  up,  which  was  used  as  a  precautionary  measure, 
about  100  feet  of  the  pier  head  were  swept  down  in  one  tide,  to  the 
level  of  low  water.  From  having  to  bond  the  last  portion  properly 
with  the  end  of  the  former,  this  joining  was  laid  open,  and  20  feet 
within  it  was  also  laid  i;i  ruins  by  the  next  tide.  The  stones  were 
carried  to  a  distance  of  nearly  100  feet  from  the  work,  by  the  forcé 
of  the  sea,  and  chiefly  into  deep  water. 

To  prevent  the  breach  from  spreading,  and  causing  the  destruction 
of  the  whole  work,  50  shipwríghts,  and  300  masons  and  labourers 
were  employed,  in  placing  nearly  40  tons  of  chain  cables  round  the 
open  end,  and  upon  the  pitching  of  the  roadway,  and  fastened  them 
securely  inwards ;  this  was  accomplished  in  two  tides,  although  the 
storm  did  not  abate.  Very  large  stones  were  afterwards  laid  on  the 
open  end ;  this  proceeding,  with  due  attention  to  the  chains,  was  the 
means  of  avoiding  the  destruction  of  the  whole  work,  during  the 
stormy  winter  that  foUowed ;  as  it  was,  the  loss  sustained  in  the  two 
tides,  amounted  to  £5000. 

.  The  cause  of  this  failure,  may  justly  be  ascribed  to  the  great  slope 
and  the  low  parapet,  by  which  the  sea  was  thrown  bodily  upon  the 
roadway,  the  pitching  of  which  first  gave  way;  a  portion  of  the 
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hearting  then  followed ;  afterwards  the  front  wall  fell,  until  at  lengtih 
all  support  was  removed  from  tbe  pitching  stones  of  the  elope,  and 
they  ako  were  carried  away. 

In  order  to  prevent  such  an  occurrence  in  future,  a  wall  of  large 
rough  stonefl  was  built  under  the  parapet,  as  shown  on  the  croas  sec* 
tioQ  of  the  south  pier  (Fig.  3) ;  the  roadway  pitching  was»  in 
addition»  wedged  fírroly  with  fír  wedges,  on  which  cills  of  1^  inch 
boards,  going  along  the  roadway,  were  spiked  down  at  intervals  of  10 
inches  apart ;  on  these  cills,  boards  1  inch  in  thickness  were  fíxed  and 
closely  joined  together,  the  outer  ends  laying  to  the  foot  of  the 
parapet,  while  the  inner  ends  reached  half  way  over  the  coping  of 
the  ñ-ont  wall,  so  that  the  sea  in  falling  from  the  parapet,  was  not 
allowed  to  touch  the  pitching. 

Early  in  the  spring  of  1828,  preparations  were  made  for  rebuilding 
the  work  which  had  been  thrown  down  ;  so  much  difficulty  was  ex-^ 
perienoed  in  the  erection  of  machinery  and  clearing  out  the  dd  mate- 
rials,  that  it  was  found  easier  to  quarry  most  of  the  stones  afresh,  than 
to  drag  out  of  deep  water,  the  stones  which  had  been  carried  thither 
by  the  sea. 

The  machinery  used  by  the  author,  consisted  of  four  jib  cranes» 
which  were  set  in  strong  frames  of  timber,  of  sufficient  height  to  build 
the  front  wall  and  the  parapet.  There  were  also  two  radiating  beam- 
cranes,  each  110  feet  in  length,  working  upon  rails  supported  by 
posts  built  into  the  slope,  moved  round  by  a  small  rope  tackle  on  each 
side,  and  having  *a  travelling  carriage  on  each  for  the  crane  chain. 
These  cranes  took  in  the  whole  range  of  slope,  without  being  moved, 
and  were  very  eflBcient. 

The  stones  used  for  the  construction,  were  of  hard  quality  and 
naturally  well  shaped  for  the  work ;  they  varied  in  dimensions  from 
3  feet  to  20  feet  in  length,  by  3  feet  to  8  feet  in  breadth,  and  8  inches 
to  15  inches  in  thickness.  In  the  slope  they  were  set  on  edge,  and 
the  courses  were  placed  diagonally ;  in  the  front  wall  they  were  laid 
flat,  the  beds  being  perpendicular  to  the  line  of  face. 

In  laying  the  foundations  under  water,  the  two-crane  lighter  was 
particularly  useful,  one  crane  being  used  for  clearing  away  the  sand, 
by  means  of  a  bag  and  spoon,  while  the  other  set  the  stones  in  their 
places.  The  foundation  course  of  the  slope,  consisted  of  large  blocks 
of  stone,  each  from  15  tons  to  20  tons  weight,  and  it  was  for  floating 
these  stones,  that  the  author  ñrst  used  the  casks,  of  which  he  pre- 
sented  the  description  to  the  lustitution  (No.  622).* 

In  the  month  of  September  in  the  same  year,  the  whole  length  of 
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120  feet  of  pier  was  completcd,  and  Bincethat  period,  not  a  single 
Btone  has  been  removed  by  the  sea. 

The  parapet  of  the  south  pier  being  only  6  feet  in  height,  with  a 
flat  slope  on  the  outside  (Fig.3),  was  but  ill  adapted  for  afibrding 
a  shelter  on  the  inside  of  the  pier  in  storms ;  in  fact  the  sea  broke 
over  it  at  high  water  as  ovcr  a  half-tide  rock.  After  many  repre- 
sentations  en  the  part  of  the  author,  it  was  resolved  to  raise  the 
parapet  to  the  present  height  of  14  feet  (Fig.  3),  which  was  done  in 
the  foUowing  year.  The  necessity  for  this,  appears  from  the  fact, 
that  even  now,  during  storms,  the  spray  is  carried  a  distauce  of  100 
feet,  after  passing  over  the  parapet.  If  the  slope  had  been  less,  the 
forcé  of  the  receding  wave  would  have  been  increased,  so  as  to  coun- 
teract  the  forcé  of  the  wave,  on  meeting  it,  before  touching  the  slope ; 
at  its  present  inclination  of  3  to  1,  the  receding  wave  only  adds  to 
the  bulk  and  violence  of  the  approaching  wave. 

During  the  year  1830,  great  progress  was  made  with  the  north  pier 
and  the  interior  works.  The  harbour  was  excavated  to  the  level  of 
low  water  of  ordinary  spring  tides,  and  the  material  obtained  was  used 
in  the  hearting  of  the  jetty.  A  very  slight  batter  was  given  to  the 
back  wall,  because,  the  sea,  in  running  along  the  face  of  the  pier,  at 
an  angle  of  45°,  exerted  but  little  forcé  against  it 

The  south  harbour  was  completed  in  1830,  and  cost  £20,900,  in- 
cluding  the  opening  connecting  it  with  the  north  harbour,  closing 
the  oíd  entrance,  and  all  repairs  for  three  years  aftef  its  completion ; 
the  quarry  was  near,  and  labour  was  cheap,  or  nearly  double  the 
amount  would  have  been  expended. 

The  effect  of  the  north  pier,  in  contracting  the  hay,  has  led  to  a 
large  accumulation  of  sand  on  the  north  side  of  the  river,  which  is 
a  proof,  in  the  author's  opinión,  that  if  the  sea  be  carried  past  the 
entrance  of  any  harbour,  the  sand  is,  necessarily,  carried  past  with 
it;  in  this  case,  great  change  was  produced  by  the  junction  of  the 
two  harbours.  The  north  harbour  was  rendered  much  more  con- 
venient  and  safe,  and  less  Hable  to  be  sanded  up ;  it  was  soon  after 
deepened,  and  the  pitching  of  its  roadways  partially  relaid. 

It  is  still  to  be  regretted,  that  in  stormy  weather,  the  south  harbour 
does  not  afford  proper  shelter,  and  considering  that  it  is  surrounded 
(excepting  a  slope  of  300  feet  in  lengtb),  by  perpendicular  walls» 
which  add  to  the  recoil  of  the  sea  within,  this  is  not  to  be  wondered 
at.  Besides  this  evil,  it  is  Hable  to  become  partiaUy  sanded  up,  pro^ 
bably  from  the  efíects  of  the  river  running  against  the  projection  of 
the  south  pier,  beyond  the  projection  of  the  north  pier ;  the  removal 
of  this  sand  has  been  attended  with  some  cost  and  trouble. 

Pttlteney-Town  covers  a  large  space  of  ground,  and  is  composed  of 
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neatly  built  houses,  two  and  thfee  fitories  in  height ;  the  population 
Í8  estimated  at  3,200,  entirely  spriing  up  in  thirty-eight  years. 

Sbip  and  boat-building»  and  the  rope  and  ftaü-clotb  manufactures 
are  extensively  carried  on,  but  the  ñsbery  forma  the  staple  trade  of 
the  place,  so  that  físb-curing  and  cooper-work  are  carried  on  to  a 
great  extent.  The  average  quantity  of  berring»  caugbt  annually, 
exceeds  60,000  barréis ;  and  about  12,000  persona,  cbiefly  strangers, 
are  employed  during  the  fishing  season,  which  extends  usually  from 
the  middle  of  July  to  the  early  part  of  September :  about  600  fishing 
boats,  each  of  20  tons  burthen,  enter  and  depart  from  Pulteney-Toivn 
when  the  weather  permita.  The  shipping  frequenting  the  port  in 
1843,  amounted  to  53,952  register  tons,  of  which  5,460  tons  were  in 
the  foreign  trade. 

An  increase  of  barbour  space,  and  of  depth  of  water,  has  been  so 
eagerly  sought  after,  recently,  that  the  British  Fisheries  Society  ap- 
plied  to  the  author  for  a  plan,  comprising  a  lo w-water  harbour,  which 
should  be  altogether  free  from  sand,  the  entrance  being  in  deep  water 
and  away  from  the  influence  of  the  river,  while  the  pier  heads  ahould 
be  so  placed  aa  to  throw  the  aand  past  them,  along  with  the  aea,  and 
at  the  same  time  be  easy  of  access,  which  would  be  important  for 
a  refuge  harbour.  A  slope  of  750  feet  in  length,  with  an  inclinatiou 
of  1  in  12,  for  expending  the  forcé  of  the  sea,  would  be  required. 
The  south  harbour  also  required  to  be  freed  from  sand,  and 
deepened.  This  plan  is  shown  in  Fig.  1,  and  an  Act  of  Parliament 
has  recently  been  obtained  for  its  execution. 

The  paper  is  illustrated  by  two  drawings,  (Nos.  3592  and  3593,)  . 
giving  the  general  plan  of  the  harbour,  with  the  proposed  improve- 
ments,  and  the  sections  of  the  pier  walls,  with  the  sea  slopes  and  the 
method  of  constructing  them. 


No.  662.  "  Description  of  the  Casks  used  for  floating  large  stones, 
to  construct  Sea  Walls  in  deep  water."  By  James  Bremner,  M. 
Inst.  C.  E. 

Casks  for  The  ordinary  mode  of  conveying  stones  for  harbour  work,  is  by 
floating  means  of  two  large  boats,  with  baulks  of  timber  lasbed  across  them, 
from  which  rope  tackles  are  suspended.  These  tackles  are  hooked 
on  to  *  lewises '  inserted  into  the  stones,  and  tightened  at  low  water. 
When  the  tide  flows,  the  stone  tioats,  and  it  can  be  conveyed  to  the 
spot  where  it  is  intended  to  be  laid.  Stones  weighing  40  tons  each, 
have  been  thus  transported  several  miles,  without  difficulty,  in  good 
weather ;  but  it  has  been  found,  that  the  boats  were  soon  strained. 
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and  became  leaky,  and  on  an  exposed  coast,  when  bad  weather  carne 
on,  they  were  liable  to  be  deatroyed;  the  author  therefore  devised  the 
plan  described  iii  tbe  paper,  as  a  substitute  for  the  united  boats. 

About  eight  years  ago,  the  author  was  consulted  as  to  the  improve- 
ment  of  the  harbour  of  Ban£F,  and  the  repairs  of  the  sea  slope  of  the 
noTth  pier,  the  foundationg  of  which  had  partially  failed.  He  found, 
that  the  previous  attempts  at  preventing  the  destruction  of  the  pier,  by 
laying  down  stones  of  from  2  tona  to  4  tons  in  weight,  brought  from 
a  quarry  in  the  neighbourhood,  had  been  quite  ineffectual,  as  such 
materíals  could  not  withstand  the  forcé  of  the  waves.  He  had  ob- 
served  along  the  shore,  at  several  miles  westward  of  the  harbour, 
in  almost  inaccessible  situations,  ranges  of  large  rough  stones 
of  hard  quality,  weighing  from  25  tons  to  40  tons  each,  and  he  deter- 
mined  to  use  them  for  the  repairs  oí  the  work.  It  would  ha  ve  been 
almost  impossible  to  get  the  boats  near  them,  so  he  resolved  to  use 
casks  for  the  purpose,  as  he  had  formerly  done,  under  somewhat 
similar  circumstances,  at  Pulteney-Town  harbour. 

There  was  but  little  novelty  in  the  construction  of  the  casks  (Figs. 
1  &  2),  which  were  of  fir  timber ;  the  ends  had  each  two  cross  boards 
inside,  with  four  props  fítted  between  them,  and  there  was  a  slip 
feather  at  each  joining  of  the  end  boards ;  there  were  also  interior 

Fig.  1. 
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hoops  of  timber,  strutted  from  the  centre  by  spokes,  like  tbose  of  a 
wheel,  in  the  situation  of  the  chains,  by  which  the  stone  was  borne; 
the  whole  was  hooped  outwardly  with  iron,  and  made  in  the  strongest 
manner,  consistent  with  lightness,  to  resist  external  pressure. 

Where  any  of  the  stones  were  under  low  water,  wooden  frames 
were  used  in  boring  the  boles  for  inserting  the  lewis.  The  casks 
were  towed  to  the  spot,  and  at  low  water  were  attached  to  the  stone, 
by  means  of  chains  passing  through  the  lewis  rings  and  over  the 
casks.  At  the  top  of  each  cask,  the  spindle  of  one  end  of  the  chain, 
was  passed  through  the  ring  of  the  other,  puUed  tight,  and  fastened 
backward,  by  a  small  hempen  line,  to  the  chain.  On  the  flowing  of 
the  tide,  which  rose  at  that  spot  from  10  feet  to  15  feet,  the  casks 
and  the  stone  floated  together,  and  were  towed  away  by  means  of  a 
boat ;  the  stone  was  then  moored  over  the  spot  where  it  was  inteuded 
to  be  laid,  and  at  about  half  ebb,  by  means  of  a  long-handled  knife, 
the  small  lines,  by  which  the  chains  were  attached,  were  cut ;  the 
casks  rose  to  the  surface,  and  the  stone,  being  guided  into  its  position 
by  boat-hooks,  fell  into  its  destined  spot :  the  chains  were  then  drawn 
away,  and  the  casks  were  again  fíxed  on,  at  low  water,  to  the  next 
stone  to  be  floated. 

The  advantages  gained  by  these  means  were  obvious.  The  coast 
was  too  rugged  and  dangerous,  to  admit  of  a  .crane-lighter  being 
used,  and  if  it  could  have  been  worked,  the  stones  were  much  too 
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heavy  to  bé  lifted  on  deck,  and  even  tben,  there  would  have  been 
some  difficulty  in  moving  a  ligbter  sucb  a  distance.  The  stone 
displacÍDg  its  own  bulk  of  water,  left  not  quite  18  cwt.  per  ton  for 
tbe  casks  to  liñ ;  the  specifíc  weight  of  water,  and  of  tbe  stone  being 
36  cubic  feet,  and  13  cubic  feet  respectively  to  tbe  ton.  Each  cask 
weighed  25  cwt.,  and  displaced  445  cubic  feet  of  water ;  so  tbat  two 
casks  lifted  a  gross  weight  of  SA^  tons  of  stone,  the  displacement  of 
water  caused  by  which,  was  equivalent  to  lifting  12i  tons.  When 
rough  weather  carne  on,  the  casks  were  easily  disengaged,  and  were 
roUed  to  above  high  water-mark,  without  the  least  injury.  Eyen  in 
a  heavy  surf,  stones  have  been  buoyed  out,  by  means  of  a  long  towing- 
line  fastened  to  the  casks.  The  strength  and  tightness  of  the  casks 
were  very  remarkable;  after  being  used  for  24  hours,  scarcely  a 
gallón  of  water  was  found  in  each  cask.  This  must,  in  some 
measure,  be  attributed  to  Üie  swelling  of  the  wood. 

Four  casks  were  used,  and  with  them  a  length  of  400  feet  of  the 
foundation  was  effectually  secured,  in  the  course  of  a  few  months, 
and  not  a  stone  has  since  been  removed. 

To  ensure  still  further  the  stability  of  the  stones  when  laid,  the 
author  proposed  to  have  a  chain  cable  passed  through  a  lewis  in  each 
stone,  and  permanently  fastened  to  the  pier,  so  as  to  connect  the 
whole  together. 

The  application  of  these  casks  has  not  been  confíned  to  floating 
stones.  In  Banff,  as  well  as  in  Macduff  Harbour,  great  incon- 
venience  was  felt,  from  the  want  of  a  sufficient  depth  of  water.  In 
case  of  a  vessel  being  fully  loaded  up  in  the  harbour,  and  the  depth 
of  water  being  insufficient,  four  of  these  casks  were  attached,  by 
means  of  chains  previously  passed  under  the  vessel's  keel ;  with  the 
flowing  tide,  a  lift  equal  to  44  tons,  was  given  by  the  casks,  which 
were  afterwards  easily  disengaged,  when  the  vessel  was  outside,  in  deep 
water.  To  a  vessel  of  100  tons  register,  a  deficiency  of  15  inches  in 
her  draught  of  water,  has  been  supplied  by  these  means,  the  want  of 
which  water  would  otherwise  have  occasioned  detention  and  loss. 

The  author  believes,  that  casks  would  be  found  equally  efficacious, 
in  removing  stones  from  the  beds  of  rivers,  &c.,*  as  from  dangerous 
and  exposed  parts  of  the  sea-coast. 

The  cost  of  each  of  the  casks  was  £8,  and  they  were  not  at  all 
injured  by  the  work  they  were  used  upon.  The  charge  for  labour, 
in  making  lewis  boles,  fíxing  on  the  casks,  and  removing  the  stones 
3  miles,  was  only  Is.  6d,  per  ton,  which  included  lowering  them  into 


*  Tide  Subjects  for  Telford  and  Walker  Fremiams,  No.  10,  Minutes  of 
Proceedings,  1844,  page  22. 
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ih&r  proper  places  and  towing  back  the  casks;  in   short  every 
expense,  except  that  of  ñnding  casks  and  lewises. 

The  lewises  used  (Fig.  3),  were  of  the  simplest  kind,  the  shank 

Fig.  3. 


part  inserted  was  2  inches  in  diameter  at  the  bottom,  tapering  to 
Ü  inch  at  the  top,  where  a  rin^  was  welded  into  an  eyé ;  into 
this  ring,  the  chains  were  fastened,  before  letting  in  the  lewis, 
which  was  done  by  means  of  two  guide  rods  of  iron,  cióse  to 
the  mouth  of  the  jumper-hole ;  the  wedge  was  then  inserted,  by 
means  of  a  pair  of  long-handled  tongs ;  a  punch  bar  of  iron  being 
set  on  its  top  to  hammer  it  down.  Although  the  lewis-holes  were 
perfectly  cylindrical,  not  a  single  instance  occurred  of  the  lewis 
being  drawn  out,  even  when  raising  the  heaviest  stones. 

The  author  thinks,  that  the  slope  of  Banff  Harbour,  which  is  3 
horizontal  to  1  perpendicular,  is  much  too  flat,  as  no  superincumbent 
weight  being  added  to  the  foundation  course  (on  which  the  whole 
slope  abutted),  the  stones  were  liable  to  be  moved  outward,  by  the 
heavy  recoil  of  the  receding  waves,  acting  at  low  water  on  their 
surface  and  on  the  innér  bed  joints.  This  was  the  case  with  the  new 
pier  at  Banff,  which  was  designed  by  the  late  Mr.  Telford,  and  has  also 
been  found,  in  many  other  harbours,  to  be  a  cause  of  constant  outlay 
for  repairs.  The  author  suggests,  that  a  curved  slope  of  1  to  1,  reckoning 
from  the  top  of  the  parapet  to  the  foundation,  should  be  used,  and 
he  has  found  that  even  a  less  slope  than  1  to  1  answers  very  well, 
even  in  very  exposed  situations,  if  the  foundation  can  be  let  into  the 
rock. 

The  paper  is  illustrated  by  a  drawing  (No.  3591),  showing  the 
construction  and  the  mode  of  using  the  casks,  and  by  marginal 
sketches  of  the  lewis  and  other  details. 
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No.  697.  A  model  was  exhibited  of  Faram^s  Railway  Switch. 

The  object  of  this  invention  was  explained  to  be,  tbat  by  means  of  Railway 
an  apparatus  attached  to  the  locomotive  engine  and  under  the  ^^^'^'^ 
command  of  the  driver,  the  switches  of  the  railway  should  be  moved 
into  such  positions,  as  would  be  necessary  to  divert  the  train  into  the 
required  direction,  and  thus  render  it  unnecessary  to  have  peraoiu  in 
attendance,  to  place  the  switches  correctly  foi  the  next  comisg  train.  In 
the  arrangements  of  this  apparatus,  care  was  taken  toayoid  too  sudden 
contact  between  the  switches  and  the  projecting  arm  which  caused 
the  movement.  It  was  stated,  that  if  any  objection  existed  to  placing 
the  control  of  the  switches  under  the  engine-dríver,  that  part  of  the 
apparatus  could  be  suppressed,  and  the  switches  could  be  worked  by 
hand  from  the  side  of  the  railway  as  at  present;  but  Mr.  Faram 
stated  that  system  to  be  leas  useful  and  certain  than  bis  plan. 

The  description  of  the  switches  was  illustrated  by  three  drawings 
(Nos.  3588  to  3590). 


March  19,  1844. 

The  PRESIDENT  in  the  Chair. 

No.  631.  "Description  of  the  formation  of  the  Town-lands  of  Mus- 
selburgh,  on  the  Firth  of  Forth."     By  James  Hay. 

The  author  states,  that  the  delta  of  low  alluvial  land  at  the  mouth  Town- 
of  the  river  Esk,  which  comprehends  the  town-lands  of  Musselburgh,  «"^  °5 
to  the  extent  of  at  least  400  acres,  has  been  gained  from  the  sea,  in  burgh. 
the  space  of  about  three  hundred  years,  by  the  gradual  operations  of 
nature,  unassisted  by  art. 

If  an  excavation  is  made  to  the  depth  of  a  few  feet,  in  ground  that 
has  not  been  previously  disturbed,  gravel  and  a  few  shells  are  found, 
the  latter  not  fossillized,  but  in  the  same  state  in  which  they  are  found 
upon  the  beach  at  this  time ;  and  in  cutting  a  drain  to  a  depth  of  7 
feet  in  this  deposit,  at  a  quarter  of  a  mile  from  the  sea,  the  author 
found  a  piece  of  wrought-iron,  which  was  surrounded  by  a  concretion 
of  shells  and  gravel,  clearly  proving  that  the  sea  had  recen tly  been 
there«  He  also  mentions  several  facts,  from  ancient  charters  and 
leases,  showing  that  the  spot,  where  the  present  town-lands  of  Mus- 
selburgh exist,  must  formerly  have  been  beneath  the  level  of  the  sea* 

The  causes  which  contribute  towards  producing  these  changes  are, 
that  the  river  Esk,  when  swollen  by  rain,  brings  down  with  its  floods, 
the  detritus  of  the  bilis  through  which  it  passes,  which,  with  the  soil 
washed  from  the  banks  of  the  low-lands,  is  arrested,  when  it  meets 
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the  tide,  and  is  thrown  on  the  beach ;  then,  by  the  action  of  the  bigh 
north  wÍDds,  the  sand  is  carried  up  from  the  gravel,  and  raises  the 
land  several  feet  above  the  level  of  the  sea,  and  in  some  places  as 
much  as  12  feet. 

Another  cause  is,  that  along  the  Firth  of  Forth,  and  particularly 
between  Leith  and  Newhaven,  the  sea  has  made  great  encroachments, 
and  about  a  mile  west  of  Musselburgh  harboiir,  many  acres  of  land 
have  been  swept  away,  the  lighter  portions  of  which,  are  carried  east- 
ward  by  a  current  setting  in  that  direction,  and  are  lodged  near  the 
mouth  of  the  Esk. 

The  communication  is  illustrated  by  two  small  sketches,  showing 
the  several  lines  of  high-water  at  various  dates,  and  a  section  of 
the  strata  of  the  new  formation. 


No.  608,  "  Description  of  the  hydraulic  traversing  Frame,  at  the 
Brístol  terminus  of  the  Great  Western  Railway."  By  Arthur  John 
Dodson,  Assoc.  Inst.  C.  £. 

Railway         The  object  of  this  machine  is  to  transport  the  railway  carriages, 

FramT'^^  from  the  arrival  side  of  the  terminus,  to  the  departure  side,  or  to  any 

one  of  the  several  intermediate  lines,  without  the.  use  of  turn-tables, 

which  cannot  always  be  conveniently  or  safely  introduced,  and  also 

without  any  intersection  or  derangement  of  the  rails. 

The  apparatus  consists  of  a  wrought-iron  frame,  connected  by  cross 
and  diagonal  pieces,  and  supported  upon  eight  cast-iron  wheels.  At 
the  four  comers  of  the  frame,  cast-iron  hydraulic  presses  are  fíxed, 
and  at  one  end  of  it,  two  force-pumps  are  placed,  connected  with  the 
presses  by  copper  pipes  and  gun-metal  nozzles.  Upon  the  wrought- 
iron  plungers  of  the  four  presses,  two  additional  firames  rest ;  these 
are  attached  to  the  lower  frame,  by  four  sets  of  parallel-motion  bars, 
to  ensure  their  rising  perpendicularly. 

The  action  of  the  machine  is  described  as  follows  : — 
An  opening  being  made  in  the  train,  the  apparatus  is  pushed  on  to 
the  line  of  rails,  and  the  carriage  required  to  be  moved  is  placed  over 
it  when  the  frame  is  quite  down.  As  soon  as  the  carrii^e  is  brought 
directly  over  the  apparatus,  a  man  works  the  larger  pump  acting  upon 
the  four  hydraulic  presses,  which  raise  the  frames  until  they  are  in 
contact  with  the  axles  of  the  carriage  wheels ;  the  smaller  pump  is 
then  worked,  until  the  flanges  of  the  carriage  wheels  are  clear  of  the 
rails.  The  whole  apparatus,  with  the  carriage  suspended  upon  it,  is 
then  easily  transported  to  any  of  the  lines  of  rails,  and  by  unscrewing 
the  stopper,  which  allows  the  water  to  ilow  back  from  the  presses 
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into  the  cistern,  the  carriage  ia  lowered  on  to  the  rails;  it  ís  then 
pashed  back,  and  the  apparatus  ie  rolled  over,  ready  for  re-commenc- 
ing  ihe  operation,  the  whole  transit  not  having  occupied  more  than  a 
minute  and  a  half. 

The  communioation  is  accompanied  by  three  drawings  (Nos.  3365 
to  3367),  giving  a  general  view  of  the  traversing  ñume,  with  the  at- 
tached  pumpa,  details  of  the  construction  of  the  pumpa,  with  their 
íramework,  and  a  view  of  the  machine  raising  a  first-claas  carriage. 


Mr.  Dodson  8tated,iu  answer  to  queations  írom  the  Preaident,  that  Mr.  Dod- 
this  hydraulic  traveraing  frame  had  coat  about  £220 ;  that  it  wa8  the  ^^' 
onlyone  of  the  kind  at  preaent  in  use  on  the  Great  WeBtern  Railway, 
but  that  in  consequence  of  ita  action  being  ao  much  approved,  aeveral 
others  were  ezpected  to  be  erected. 

Mr.  Brunel  aaid,  that  the  machine  in  question  waa  made  by  Mr.  Mr.  I.  K. 
A.  Napier;*   it  waa  extremely  well  conatructed»  and  he  in  tended  ®'''*^®^' 
uaing  othera  of  the  same  kind.     He  expected  they  would  be  lesa  ex- 
penaive  than  the  one  deacribed,  which  waa  the  fírat  that  had  been 
made. 


No.  641.  "  Account  of  the  land-slip  in  Aahley  Cutting,  on  the  Une 
of  the  Great  Western  Railway."  By  John  Geale  Thomson, 
Orad.  Inst.  C.  E. 

The  object  of  the  author  of  this  paper  is  to  show,  that  the  land-  Land-sUp 
slip  which  he  describes,  had   its  origin  in   a  peculiarity  of  the  J^u^fn^*^ 
geological  position,  and  not  in  the  nature  of  the  ground  in  which  it 
occurred. 

To  explain  this  view,  the  formation  of  the  oolitic  distríct,  so  far  as 
it  relates  to  engineering  purposes,  is  descríbed  generally,  and  a  more 
particular  account  is  given  of  the  valley  of  the  Box  brook,  in  which 
this  slip  took  place. 

The  Aahley  cutting  is  situated  about  5  miles  on  the  London  side 
of  Bath,  at  the  base  of  Kingsdown  hill,  the  level  of  the  rails  being 
about  23  feet  above  the  level  of  the  Box  brook. 

In  Mr.  Lonsdale's  account  of  the  oolitic  distríct  of  Bath,f  the 
valley  of  the  Box  brook  is  styled,  a  denuded  valley  of  the  lias,  or  in 
other  words,  that  the  action  of  denudation  has  ploughed  into,  but  not 
through,  the  lias,  whereas  it  has  completely  eroded  the  supeijacent 
strata.     The  valley  is  one  of  the  two  plains,  which  sepárate  the 


*  Mr.  A.  Napier^  York  Road,  Lambeth, 
t  Vide  Trans.  Geol.  Soc,  vcl.  iii.,  part  2. 
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parallel  ridge  of  the  great  or  upper  oolite,  which  occupiea,  wiih  few 
exceptions,  the  summits  of  the  hills  in  that  part  of  the  country.  The 
extreme  height  of  the  range  of  hills  at  Lansdown,  its  western 
extremity,  is  ahout  813  feet  above  the  level  of  the  sea.  The 
Bummit  of  KiDgsdown  hill,  behind  the  cutting,  is  rather  higher  than 
Box-hill»  oyer  the  tunnel;  and  from  the  several  heights  given 
by  the  author,  ít  appear8,that  the  country  slopes  gradually  from 
Kingsdown  hill  to  the  railway,  at  the  rate  of  1  in  11,  exposing  a  slope 
of  4000  feet  in  length,  to  the  decomposing  actinn  of  the  atmosphere» 
and  to  the  coUection  of  water.  From  the  appearances  of  this  locality 
and  other  observations,  the  author  contends,  that  a  considerable  accu- 
mulation  of  drift  from  the  high  lands  behind  the  cutting,  had,  in 
the  course  of  time,  settled  at  the  base  of  the  hill,  whereby  the 
original  contour  of  the  valley  of  denudation  had  been  altered ;  that 
this  had  been  caused  by  the  unremitting  action  of  water  and  the 
atmosphere,  smoothing  down  the  projections,  and  fílling  up  thé 
cavities,  which  the  unequal  effect  of  water  upon  strata  of  di£ferent 
degrees  of  hardness,  had  left  upon  the  slope;  and  tbat  the  mass  of 
loóse  stufíV  throngh  which  the  cutting  was  partly  carried,  was  formed 
from  the  slope  behind  it,  in  the  manner  described,  and  was  not  part 
of  the  original  stratifícation. 

Ón  the  north  side  of  the  valley,  the  upper  oolite  was  generally 
wanting,  having  been  carried  away,  except  ñ-om  the  tops  of  isolated 
hills,  such  as  Banner  Down  and  Lansdown,  which  lie  between  the 
sea  and  the  southem  and  more  continuous  range.  Owing  to  the 
slightness  of  the  strike  of  the  country  towards  Bradford,  it  is 
contended,  that  all  the  surface-water  found  its  way  down  the  slope  of 
the  hill,  or  the  Une  of  steeper  descent,  little  or  none  being  absorbed 
into  the  body  of  the  hill ;  that  as  even  in  winter  very  few  streams 
were  visible,  the  vast  qmantity  of  water  discovered  in  the  cutting, 
njust  have  entered  the  surface  above,  and  percolated  the  ground  for  a 
considerable  distance,  and  at  last  found  its  way  into  the  Box  brook, 
whence  it  carried  considerable  quantities  of  sand  and  silt,  causing 
the  subsidences  at  the  surface  which  were  everywhere  visible.  In 
excavating  the  eastem  part  of  the  cutting,,  holes  of  12  inches  to  18 
inches  diameter  were  found  in  the  loóse  ground;  these  had  been 
evidently  formed  by  the  action  of  water,  which  flowed  from  them  in 
olear  uninterrupted  streams.  That  great  changes  of  the  surface  had 
occurred,  was  further  eyident,  from  the  circumstance  of  finding  at  a 
depth  of  nearly  10  feet,  two  human  skeletous,  whose  bones  were 
scattered  and  rubbed,  as  if  they  had  been  carried  thither  by  the 
settling  of  a  semiíiuid  mass.  , 

Xhe  wood-cut  (Fig.  1,)  shows  a  cross  section,  giving  the  form  of  the 
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NORTH. 


Fig.  1. 


Croas  section  of  Box  Valley,  in  thc  line  of  the  «lip, 
showiog  the  alteration  in  the  contour  of  the  valley 
by  the  aocumulatioa  of  the  drift. 


original  valley,  the  strike  of  the  Btrata,  the  position  of  the  cuttiDg,  the 
drift  as  supposed  by  the  author,  and  the  jolnts  which  traverse 
generally  the  secondary  stratiñcation.  The  position  of  the  cutting 
with  regard  to  these  is  shown  as  being  partly  in  the  lias  marl,  and 
partly  in  the  drift.  The  author  ascribea  the  movement  of  the  ground, 
entirely  to  the  weight  of  the  saturated  drift,  either  forming  a  joint 
in  the  marl,  ita  tendency  being  down  the  slope  AB,  after  the  removal 
of  the  ground  for  the  purposes  of  the  railway»  had  destroyed  its 
equilibrium,  or  acting  upon  a  joint  already  in  existence,  so  as  to  detach 
the  ms^ss,  and  forcé  it  towards  the  brook. 

In  Fig.  2  is  seeu  a  section  of  the  valley  at  right  angles  to  Fig.  1, 


VTEST. 


Fig.  2. 


with  the  dip  of  the  same  strata,  and  the  direction  of  the  valley  towards 
the  sea.  From  a  joint  consideration  of  these  two  sections,  it  will  be 
seen,  that  the  drift  in  which  the  cutting  is  situated,  is  based  upon  the 
slopes  AB  Fig.  1,  and  CD  Fig.  2.  It  was  in  a  direction,  com- 
pounded  of  these  two,  that  the  ground  was  observed  to  move,  and  it 
was  accordingly  attributed  to  a  sliding  motion  of  the  drift,  upon  the 
surface  of  the  marl,  which  idea  appeared  the  more  feasible,  as  the 
fírst  indication  of  the  movement,  was  the  separation  of  an  immense 
unbroken  mass  from  the   side  of  the  hill,  and  not  of  a  gradual 

K  2 
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breaking  back  of  the  ground,  as  generally  happens,  where  the  slip  is 
attributable  to  aiyant  of  consistency  in  the  stuff  itself.  Subsequent 
examination  and  experience,  however,  satisfíed  the  author  that  the 
origin  of  the  movement  was  Beated  deeper,  and  that  a  mass  of  the 
lias  had  separated  from  the  hill,  somewhat  in  the  form  of  the  curve 
XYZ,  in  Fig.  1 ;  and  this  idea  was  subsequeutly  verifíed,  by  the 
rising  of  the  ground  on  the  north  side  of  the  railway  (where  it  is 
supposed  the  curve  carne  out)  at  X.  The  drift  is  stated  to  be  in  a 
highly  saturated  condition,  owing  to  the  great  extent  of  its  surface, 
its  peculiar  property  of  holding  a  considerable  quantity  of  water, 
without  falling  to  pieces,  and  to  its  being  seated  upon  the  lias  marl, 
which  is  impenrious.  Henee  it  is  contended,  that  the  surface  of  the 
marl  is  the  floor  of  the  water-seam,  and  the  point  to  which  drainage 
must  be  applied  to  be  effective;  and  it  is  stated,  that  the  weight  of 
the  drift  was  considerably  reduced,  by  the  means  which  were 
adopted  to  drain  the  eastern  or  upper  half  of  the  cutting,  to  which,  iú 
the  author's  opinión,  must  be  attributed  the  non-extension  of  the 
slip,  beyond  the  part  primarily  affected. 

The  author  then  proceeds  to  describe  the  means  adopted  with  re- 
gard  to  the  moving  ground,  as  well  as  the  precautions  taken  after- 
wards,  to  prevent  a  similar  disaster  taking  place,  where  the  ground 
was  still  firm.  He  states  that  the  removal  of  the  broken  ground, 
to  a  slope  of  4J  to  1,  was  finally  had  recourse  to,  laying  bare  the 
slope  AB,  Figs.  1  and  3,  for  a  considerable  distance,  and  that  all  efiforts 
to  draw  off  the  water  from  the  drift,  after  it  had  brjoken  up,  proved 
totally  useless.  Drains  filled  with  rubble  stone  or  faggots,  were 
used ;  but  in  most  cases,  without  eüect,  as  they  soon  became  choked 
by  the  movement  of  the  ground ;  the  further  causes  of  their  failure 
are  commented  upon  in  detail,  as  well  as  the  benefít  derived  from  the 
experience  which  they  afíbrded^  in  pointing  out  the  proper  mode  of 
treatment  to  be  pursued  in  future.  The  mode  of  proceeding  which 
was  at  last  adopted,  and  which  is  stated  to  have  been  perfectly 
successful,  is  shown  in  Fig.  3. 

NORTH,  Fig.  3.  SOUTH. 


Cross  sectioD,  east  of  the  slip,  higher  up  the  val- 
ley,  showing  the  headings,  shaíU,  and  oenchiugs* 
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It  consiBted,  fírst,  in  remoying  a  considerable  portion  of  the  drift, 
from  the  área  occupied  by  the  croes  sectíon  of  the  cutting,  before  the 
marl  at  its  bottom  was  touched ;  and  secondly,  in  driving  headings 
írom  the  valley  into  the  hill,  and  connectíng  them  by  shafts,  sunk  to 
meet  them,  from  the  high  ground  south  of  the  Une  of  railway,  which 
in  their  progress  downwards,  necessaríly  pierced  the  water-bearing 
strata.  IThese  shafts  and  headings  were  aílerwards  connected,  by 
headings  driyen  on  the  surface  of  the  marl,  parallel  to  the  railway, 
and  thus  the  water  was  by  degrees  drawn  off  from  the  drift,  and  its 
quantity  sensibly  decreased.  Upon  the  eastern  part  of  the  cutting, 
three  benchings  were  cut,  so  as  to  bring  the  general  line  of  the  slope 
of  the  cuttmg,  within  the  point  B  on  the  ridge,  which  is  formed  by 
the  valley  slope  and  the  strata,  and  hereby,  it  was  tbought,  a  fírmer 
base  would  be  obtained. 

Upwards  of  1,500  yards  of  shafts  and  headings  were  driyen,  at  an 
average  cost  of  about  thirty  shillíngs  per  yard  forward.  The  drift  is 
stated  to  stand  at  present  at  a  slope  of  2  to  1,  which  is  assumed  by  the 
authpr  as  a  confírmation  of  his  opinión,  that  the  ground  was  radically 
fayourable  for  railway  operations,  but  that  it  was  affected  by  local 
peculiarities,  which  it  was  originally  impossible  to  have  foreseen. 

The  necessity  of  attending  to  geology,  as  connected  with  engineer- 
ing,  is  insisted  upon,  as  the  author  contends,  that  in  almost  all 
instances,  the  actual  surface  of  the  country  forms  but  a  poor  criterion, 
for  judging  of  its  original  formation.  The  paper  concludes,  with  an 
examination  into  the  éífects  of  water  upon  clay,  when  in  the  ground 
and  under  pressure,  and  when  ezposed  to  the  action  of  the  atmos- 
phere.  The  author  attríbutes  the  disintegration  of  the  clay  by  water, 
in  the  latter  case,  soleiy  to  the  degree  of  pressure  it  is  subject  to,  and 
cites  some  instances  which  carne  under  his  observation,  in  support  of 
this  opinión. 

The  account  embraces  a  record  of  the  work,  extending  over  a  space 
of  more  than  two  years,  so  that  it  is  impracticable  within  the  limits 
of  an  abstract  to  giye  more  than  an  outline  of  it. 

The  paper  is  illustrated  by  a  drawing  (No.  3482),  showing  the 
plan  and  numerous  sections  of  the  cutting,  in  all  stages  of  the  pro« 
gress  of  the  slip  and  of  the  works. 


Mr.  Lowe  remarked,  that  the  paper  whict)  had  been  read,  showed  Mr.  Lowe. 
how  intimately  the  science  of  geology  was  connected  with  that  of  ciyil 
engineering,  and  of  what  essential  assistance  its  study  was.  This 
could  not  be  too  strongly  insisted  upon,  and  it  was  yery  desirable, 
that  resident  engineers  on  railways,  should  communicate  to  the  Insti- 
tution,  plain  but  detailed  accounts  of  the  eyents  which  occurred  daily 


with. 
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under  their  notice,  and  which,  when  illustrated  by  drawings  like  that 
which  accompanied  Mr.  Thomson's  paper,  would  form  invaluable 
records. 

Mr.  Sop-  Mr.  Sopwith  said,  tbat  the  detailed  account  given  byMr.  Thom* 
8on,  derived  additional  interest  from  the  circumstance  of  its  relating 
to  the  district,  and  to  the  same  series  of  rocks,  which  fírst  led  to  the 
examination  and  arrangement  of  the  strata  of  the  British  isles,  by 
Mr.  Smith,  who  had  been  justly  named  the  father  of  geology. 

The  vast  masses  of  dríft,  which  frequently  covered  the  regular 
stratifícation,  had  only  recen tly  become  a  subject  of  investigation ; 
and  Mr.  Thomson  had  not  only  described  the  extent,  nature,  and 
effects  of  drift  in  this  instance,  but  he  had  also  investigated  with 
care  the  sources  whence  it  originated.  This  would  often  be  found  a 
study  of  practícal  valué,  as  throwing  a  líght  on  the  nature  of  the 
material  to  be  dealt  with.  Mr.  Sopwith  instanced  the  drift  near  the 
mouth  of  the  river  Tyne,  which  contained  limestone  brought  from  a 
distance  of  fíill  thirty  miles,  and  granite  from  more  than  seventy  miles. 
The  effect  of  masses  of  granite,  in  displacing  the  stratifíed  rocks, 
was  also  shown  on  the  banks  of  the  river  Tyne,  where  the  front 
of  a  quay  that  was  nearly  perpendicular  when  built,  was  now,  by 
the  effects  of  the  superincumbent  gravel  of  a  ballast-hill,  in  a 
nearly  horizontal  position.  The  fact,  that  the  surface  eontour  of  a 
mass  of  drift,  boreno  relation  to  that  of  the  harder  rocks  henea th,  was 
now  well  known ;  and  in  the  locality  described  by  Mr.  Thomson, 
rocks  reposed,  in  what  was  called  '  unconformable  position,'  upen  the 
local  strata.  The  paper  just  read,  was  a  striking  illustration  of  the 
valué  of  the  railway  sections,  latély  cellected  and  placed  in  the 
Museum  of  Economic  Geology. 

Mr.  Slate.  Mr.  Slate  said,  that  there  were  some  remarkable  deposita  of  drift  in 
the  Staffordshire  coal-field.  They  had  completely  filled  the  spaces, 
which  must  have  been  left,  when  the  great  down-throws  or  faults  oc- 
curred.  Between  Dudley  and  Birmingham,  the  coal  and  all  the 
other  strata,  had  been  thrown  down  vertically  nearly  100  y  arde,  and 
yet  there  was  not  any  appearance  of  irregularity  on  the  surface  of  the 
ground. 
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March  26,  1844. 

The  PRESIDENT  in  the  Chair. 

No.  668.  "  On  Railway  Cuttinga  and  Embankments ;  with  an  ac- 
count  of  Bome  Slips  in  the  London  Clay,  on  the  line  of  the  London 
and  Croydon  Railway."  By  Charles  Hutton  Gregoiy,  Grad.  Inst. 
CE.» 

The  formation  of  raüways  involving  usually  the  excavation,  re-  Railway 
moval,  and  employment  of  large  quantities  of  earth,  requires  particu-  ^"í^*5^* 
lar  attention   to  the  practical  geology  of  the  soils  used ;  and  the  bankmenU 
skill  of   the    railway   engineer    is   tested    by  the    application  of 
his  knowledge  of  the  subject»  to  the  safe  and  proper  forma  and 
proportions,  of  cuttings  and  embankments. 

The  material  nature  of  every  soil,  assigns  to  it  «orne  partíctüar 
slope,  at  which  it  will  temain  in  repose ;  atxi  this  is  not  only  as 
variable  as  the  soil  itself,  bat  it  is  alao  modi&ed  by  every  variety  of 
circumstance  to  which  it  is  ea^osed.  The  principal  change,  how- 
ever,  for  whidí  psovision  is  to  be  made,  Is  the  influeíice  of  the  alter- 
natíons  of  weather^  which  will  seriously  diminish  the  durability  of  a 
suiterial,  possessing  in  itself,  considerable  statical  strength  and 
tenacity. 

AU  unstratifíed  rocks,  which.  are  equal  in  their  substance  and  free 
from  faults,  may  be  excavated,  so  as  to  lea  ve  the  sides  of  the  cutting  per- 
pendicular or  nearly  so,  and  the  material  excavated  may  form  an  em- 
bankmeut,  nearly  approximating  to  the  form  of  a  rubble  wall.  In  soroe 
such  cases  a  tunnel  may  be  formed,  by  merely  driving  a  heading 
through  the  rock,  without  the  protection  of  an  arch  of  toasonry.  Many 
stones,  whose  strength  and  texture  would  enable  them  to  stand  at  any 
slope,  are  still  afifected  in  their  durability  by  moisturé,  and  especially 
by  frqst ;  with  these,  provisión  must  always  be  made  for  exfoliatipn 
to  take  place,  without  injury  or  obstruction  to  the  works,  by  leaving 
a  fuU  margin  at  the  foot  of  the  slopes,  trimming  them  back  at  a 
greater  inclination,  or  forming  steps  or  benches,  upon  which  the 
falling  materials  may  rest. 

Stratifíed  rocks,  whose  beds  are  horizontal^  admit  of  a  slope  next 
in  steepness  to  the  unstratifíed ;  but  in  working  through  dipping 
8ti:ata  and  through  the  shaly  beds,  which  frequently  lie  above  solid 
rock,  care  is  necessary,  not  to  leave  the  soil  in  an  unstable  equili- 
brium,  which  the  preserice  of  water  will  readily  destroy. 

*  The  discussion  upon  this  paper  extended  over  several  evenings,  but  for 
convenience  of  reference  it  is  all  printed  together. 
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Chalk  is  a  material,  which,  in  those  parts  where  it  first  crops  out, 
that  Í8,  at  the  top  of  the  Btratum,  has  frequently  given  much  trouble, 
from  its  inequality  and  the  frequency  of  pot-hoies  of  loóse  gravel, 
which,  when  unduly  charged  with  water,  have  at  times  broken  away 
the  surrounding  chalk,  when  near  the  edge  of  a  cutting ;  lower  down, 
where  it  is  more  compact,  chalk  will  stand  at  a  very  steep  slope, 
allowance  being  still  necessary  for  the  effect  of  weather.  The  fear 
sometimes  felt,  of  deep  chalk  cuttings,  is  one  for  which  thisre  would 
appear  to  be  but  slight  cause,  the  very  fact  of  their  depth,  usually 
involving  their  greater  solidity.  There  is  nothing  in  the  nature  of 
puré  chalk,  which  should  render  it  Hable  to  heavy  falls,  excepting 
where  it  is  exposed,  unprotected,  to  some  constan tly  undermining 
action,  such  as  that  of  the  sea  breaking  at  the  foot  of  clifís. 

The  diluvial  strata  are,  from  their  nature,  the  least  cómpact,  and 
therefore  require  the  greatest  slopes  in  excavations  and  embank- 
ments  ;  the  alteration,  too,  in  their  position,  which,  at  some  remote 
period  of  time,  has  uplifted  and  distorted  the  original  horizontal 
«trata,  renders  them  more  Hable  to  further  change  of  form,  by  faciH- 
tating  the  operation  of  water,  the  element  to  which  they  owe  their 
original  deposition,  and  to  whose  continued  action  they  seem  pe- 
culiarly  susceptible.  Of  these  strata,  the  most  solid  are  gravel  and 
sand,  in  which,  when  strong  and  clean,  the  slopes  of  excavations 
may  be  left  steep,  while  their  binding  and  unsubaiding  quaHties, 
render  them  the  most  suitable  materials  for  ballasting  the  permanent 
way.  The  other  soils  of  this  class  are  extremely  variable ;  some  of 
the  clays  are  ñrm  and  tenacious  ;  others,  of  a  marly  character,  are 
subject  to  slips ;  while  quicksands  and  peat  are  soils  of  a  proverbially 
treacherous  character. 

The  nature  of  the  soil,  while  it  regulates  the  proper  inclination  for 
slopes,  Umits  also  the  height  of  embankments  and  the  depth  of 
cuttings.  It  would  be  impossible,  however,  in  a  general  sketch,  to 
give  any  definite  rules  for  either,  as  they  depend  on  minute  differences 
of  soil,  as  well  as  the  various  concomitant  circumstances  of  the  case. 

In  rock-cuttings,  many  instances  may  be  adduced,  of  the  sides  of 
excavations,  difPering  very  slightly  from  the  perpendicular,  while  the 
corresponding,  embankment,  may  have  slopes  of  about  f  horizontal  to 
I  vertical.  Excavations  in  chalk  are  commonly  made  (when  the 
chalk  is  solid,)  with  slopes  varying  from  ^  to  1  to  i  to  1,  the  slope 
being  increased  when  the  material  is  loóse.  Embankments  in  chalk, 
may  have  slopes  from  1  to  l,to  H  to  1.  Excavations  in  gravel  will 
stand,  sometimes,  at  a  slope  of  ^  to  1,  but  more  frequently  at  1  to  1. 
Embankments  of  gravel,  if  good,  wiU  stand  well  at  1:^^  or  1  j-  to  1. 
Excavations  and  embankments  in  strong  sand,  will  stand  at  incHna- 
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tions  rather  greater  than  íd  gravel.  Very  few  claya  can  be  trusted, 
either  in  excavation  or  embankment,  at  a  leas  slope  than  2  to  1.  Both 
quicksand  and  peat  require  the  aid  of  draining,  before  excavation  is 
practicable ;  and  the  great  qnantity  of  earth  which  they  invariably 
swallow  up,  renden  the  formation  of  an  embankment  upon  either,  a 
work  of  great  difficulty ;  unless  the  suríace  to  be  covered,  is  pre- 
viouflly  prepared^  by  meana  of  fascines  or  hurdles»  to  support  the 
superincumbent  mase. 

In  materials  of  a  rigid  and  unyielding  character  (such  as  rock  and 
chalk),  the  practical  limit  to  the  depth  of  a  cutting,  or  to  the  height 
of  an  embankment,  goes  far  beyond  that  point,  at  which  a  tunnel  or 
viaduct  would  be  more  economical.  In  such  materials,  too,  it  does 
not  become  necessary  to  augment  the  inclination  of  the  slopes,  with 
an  increased  height  of  embankment,  or  depth  of  cutting ;  a  step 
which  is  essential  in  soils  of  a  yielding  character,  and  becomes  more 
necessary,  in  proportion  as  the  rigidity  diminishes.  In  yielding  soils, 
there  is  a  limit  of  safety,  in  the  height  of  embankments  and  the  depth 
of  cuttings.  The  reason  of  this  is  obvious ;  the  rigidity  of  an  un- 
yielding soil,  will  admit  of  mass  lying  upon  mass,  like  a  wall,  until 
the  height  becomes  so  great,  as  to  crush  the  base  by  the  superin- 
cumbent weight ;  while  a  yielding  soil  has  not  sufficient  tenacity  to 
support  its  own  weight,  to  any  great  height,  but  sinks  down  bodily 
and  spreads  out  at  the  sides.  Gravel  or  sand  will  not,  in  general, 
permit  with  perfect  safety,  a  cutting  of  much  above  70  feet  to  80  feet 
in  depih,  or  an  embankment  much  exceeding  50  feet  or  60  feet  in 
height ;  and  in  clay  the  limits  of  safety  are  far  more  contracted.  In 
some  cases,  an  embankment  may  be  carried  to  a  much  greater 
height  than  it  otherwise-  coúld,  by  forming  it  in  several  lifts  above 
each  other,  and  thereby  allowing  time  for  the  weight  to  settle 
gradually,  and  to  distribute  itself  equally  over  the  base.  The  spread- 
ing  of  the  foot  of  the  embankment,  may  be  frequently  prevented,  by 
cutting  steps  in  a  portion  of  the  subsoil,  and  punning  up  a  footing  of 
some  more  rigid  soil,  in  the  form  of  a  revetment. 

The  consideration  of  the  variable  law,  which  regulates  the  slopes 
required,  in  yielding  materials,  according  to  the  depth  of  the  cutting, 
or  the  height  of  an  embankment  (increased  height  or  depth  requiring 
increased  inclination  of  slopes),  may,  perhaps,  fairly  lead  to  the  con- 
clusión, that  where  the  height  or  depth  is  considerable,  the  inclination 
of  the  slopes  should  not  be  in  a  regular  straight  line,  but  rather  in  a 
curve,  80  as  to  have  the  greatest  inclination  at  the  bottom,  where 
there  is  the  greatest  pressure,  and  the  least  at  the  top.  This  system 
would  approach  nearest  to  the  analogy  of  nature,  where  rigid  angular 
Unes  are  found  only  in  the  unyielding  rocky  crags,  while  all  the  slopes 
of  the  more  yielding  soils  are  undulating. 
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In  partial  illustration  of  these  preliminary  remarks,  the  author  then 
proceeds  to  give  the  result  of  his  observations  on  the  soils  upcm  the 
Croydon  railway,  and  also  to  place  upon  record,  sorae  account  of  the 
BÜps  which  have  occurred  on  that  line. 

The  formation  of  the  London  and  Croydon  railway,  has  laid  open 
a  complete  section  of  the  London  clay,  down  to  its  junction  with  the 
plástic  clay  (Fig.  1).  The  line  commences,  at  the  London  end,upon 
the  more  recent  alluvial  formations,  with  a  considerable  depth  of  peat. 


The  first  embankment,  after  leaving  the  Greenwich  railway,  lies 
upon  the  peat,  which  is  there  about  10  feet  in  thickness,  and  beneath 
it  are  4  feet  of  loóse  silt,  and  4  feet  of  shingle  on  the  top  of  loóse 
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chalk,  the  whole  full  of  water,  to  within  3  feet  of  the  surface.  The 
greatest  height  of  the  embankment  is  about  25  feet,  and  in  widening 
it  during  the  past  year,  for  the  junction  of  the  BñcklayerB'  Arma 
branch  railway,  it  was  found  necessary  to  cut  the  oíd  bank  into 
beDches,  and  to  pound  up  a  strong  footing,  to  prevent  lateral  epread- 
ing  of  the  new  work. 

Althoagh  the  railway  has  been  opened  more  than  four  years,  this 
embankment  is  continually  subsiding,  and  the  amount  of  *  packing ' 
required,  is  about  double  what  is  needed  on  any  other  equal  length 
of  the  line. 

Passing  the  New  Cross  stationjthelineentersa  cutting  rather  more 
than  two  miles  in  length,  through  clay,  which  material  continúes 
in  variable  qualities,  until  a  short  distance  from  Croydon,  where  the 
gravel  appears. 

Immediately  beyond  the  New  Cross  station,  the  cutting  (Fig.  2) 
deepens,  and  at  a  distance  of  about  a  quarter  of  a  mile,  its  depth,  at  the 
centre  line,  is  about  15  feet,  giying,  however,  a  depth  of  upwards  of 
80  feet  to  the  western  side,  from  the  ground  rising  rapidly  in  that 
direction. 

The  permanent  way  lies  upon  the  top  of  the  plástic  clay,  and 
is  nearly  level  with  the  bands  of  stone,  sand,  shells,  and  shingle, 
which  immediately  cover  that  stratum.  Above  this,  again,  is  the 
strong  blue  London  clay  for  a  depth  of  15  feet  to  20  feet,  and  at  the 
top  is  a  yellow  clay  of  a  silty  character,  intersected  with  strata  of 
septaria>  and  abounding  in  soapy  earths  and  various  mineral  salts, 
rendering  it  extremely  peryious  to  water,  and  more  easily  affected 
by  its  action  than  almost  any  other  soil. 

On  Tuesday  the  2nd  of  November,  1841,  at  about  8  o'cíock,  p.m., 
a  movement  was  observed  in  the  highest  or  western  slope  of  this 
cutting,  which  is  on  the  inside  of  a  curve :  some  of  the  clay,  washed 
by  the  continuous  heavy  rain  of  that  season  into  a.  semiíinid,  crept 
down  towards  the  rails  from  the  side  of  the  slope,  which  had  pre- 
viously  been  subject  to  frequent  surfáce  slipping.  It  was  soon  seen, 
that  the  stratum  of  yellow  clay  was  in  motion  from  top  to  bottom, 
and  in  the  course  of  four  hours,  a  mass  containing  about  50,000 
cubic  yards  of  clay,  had  separated  itself  from  the  hill,  and  had  sunk 
down,  so  that  the  back  of  the  slip  rested  in  a  self-formed  basin  in  the 
slope,  while  the  front  had  slipped  forward  on  the  glass-like  surface 
of  the  blue  clay,  and  had  overwhelmed  the  line  of  railway,  for  a 
length  of  120  yards  and  a  depth  of  10  feet  or  12  feet,  while  large 
detached  blocks  of  blue  and  yellow  clay,  had  been  forced  up  from 
below,  and  beetled  over  the  lower  part  of  the  slip,  ready  to  follow 
it  (Fig.  2). 
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In  the  removal  of  this  slip,  the  exigency  of  the  case  required,  that 
economy  of  work  should,  in  many  respecta,  give  way  to  expeditíon. 
Stages  were  erected  at  each  end  of  the  slip,  sufficiently  high  to  allow 
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the  earth  waggoüB  to  run  under  them  and  to  adrance  graduaUy  into  the 
Blip,  as  a  way  was  made  for  them,  by  working  a  '  gullet '  down  to  the 
rails.  The  waggons  were  then  fíUed,  partly  from  the  guUeta,  partly 
by  casting  from  the  slope,  and  partly  by  barrow  roade  leading  to  the 
stages.  Two  seta  were  thus  employed  at  the  north  end  of  the  slip, 
and  the  earth  waaconyeyed  byloeomotiyea,  to  the  aides  of  the  neareat 
embankment,  while  two  other  sets,  drawn  by  horaes,  worked  the 
clay  from  the  aouth  end  of  the  slip,  to  a  diatance  of  about  a  quarter 
of  a  mile,  where  it  was  wheeled  out  to  the  apoil-bank.  The  work 
of  removal  waa  continued  by  a  large  forcé,  day  and  night,  and 
on  November  18th,  both  linea  of  railway  were  cleared.  On  the 
night  of  the  22nd  of  November,  the  large  masa  of  alip,  still  remain- 
ing  on  the  floor,  travelled  forward  and  again  covered  both  línea  of 
rail.  On  the  night  of  the  26th  of  November,  a  heavy  movement 
took  place  on  the  east  alope,  which  had  meanwhile  been  aubject  to  a 
considerable  aloughing.  The  large  masa  in  motion  carne  down  over 
the  rails,  and  the  line  waa  not  cleared  until  December  23rd,  when  the 
traína  again  ran  through.  On  the  moming  of  the  Ith  of  Jatiuary, 
1842,  the  line  waa  again  obstructed  by  an  extensión  of  the  slip  on 
the  west  side  (in  a  southerly  dírection),  and  as  it  waa  found,  that  a 
still  greater  quantity  of  earth  was  pressing  forward  from  behind,  a 
temporary  bridge,  of  timber,  waa  conatructed  across  the  line,  at  the 
south  end  of  the  slip,  in  order  to  carry  away  the  top  weight  to  an 
adjoining  spoil-bank.  During  the  whole  of  this  time,  relays  of  men 
had  been  unceasingly  at  work,  day  and  night,  in  the  clearing  of 
the  railway,  which  waa  at  length  effected,  and  añer  the  lOth  of 
February,  1842,  the  trains  ran  through  regularly. 

The  sudden  and  extensive  failure  of  so  large  a  quantity  of  earth, 
in  works  constructed  with  every  appearance  of  solidity,  and  in  which, 
previous  slips  had  been  confíned  to  the  aurface,  without  giving  any 
indication  in  the  mass  itself,  waa  naturally  a  aubject  of  great  interest ; 
and  a  careful  study  of  the  character  of  the  soíl  was  ñecessary,  to  throw 
a  light  upon  the  operations  of  nature  in  thia  ínstance. 

The  alopea  having  generally  remained  for  some  time  in  a  stable 
condition,  at  the  inclination  at  which  they  were  formed,  it  may  be 
ínferred,  that  some  fresh  action  must  have  been  developed,  by  which 
the  equilibrium  was  destroyed.  In  most  cases  of  slipping,  this  action 
is  found  to  arise  from  the  solvent  property  or  statical  forcé  of  water ; 
and  to  this  cause  principally  must,  in  the  author's  opinión,  be  attri* 
buted  the  change  of  form  undergone  by  the  soil  of  the  New  Cross 
cutting. 

The  main  body  of  the  excavation  is  in  two  difiérent  sorts  of  clay ; 
the  blue  clay  at  thebottom,  is  stiff  and  insoluble,  homogeneoua  in  its 
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character,  and  impenetrable  by  water ;  the  yellow  clay  above,  is  sé- 
parated  from  the  blue,  by  a  clearly  defined  line,  excepting  occasion- 
ally,  where  masses  of  the  blue  clay  of  an  imperfect  and  mixed  cha- 
racter, run  up  into  it.  The  yellow  clay  is  extremely  unequal  in  tex- 
ture,  mixed  up  in  all  directions  with  silt,  ochre,  fulleras  earth,  iron, 
lime,  and  bands  of  septaria ;  it  is  also  intercepted  by  innumerable 
faults  or  breaks,  running  in  all  angles,  from  the  top  to  the  bottom ; 
through  these  breaks,  and  the  soluble  partícles  of  the  earth,  water  had 
gradual!  y  found  its  way,  owing  to  the  imperfect  drainage  of  the  ad- 
joining  fíelds;  and  an  unusually  wet  autumn  and  winter,  and  had 
saturated  the  whole  mass,  until  it  became  overcharged  with  moisture ; 
the  greatest  quantity  of  water  accumulating  on  the  top  of  the  blue 
clay,  through  which  it  found  no  outlet. 

This  saturation  had,  doubtless,  been  much  assisted  by  the  altema- 
ting  effect  of  succeeding  summers  and  winters ;  the  soil  being  charged 
with  moisture  must,  during  each  winter,  have  expanded  materially  in 
bulk,  and  this  expansión  taking  place  laterally,  had  probably  caused 
a  gradual  and  indefínitely  small  movement,  towards  the  unresisting 
opening  left  by  the  railway  cutting ;  the  warmth  of  the  succeeding 
summer,  while  it  dried  much  of  the  saturated  mass,  could  not  bring 
the  particles  back  into  their  former  position,  and  thus  additional 
cracks  would  be  formed,  admitting  greater  quantities  of  water,  so 
that,  year  by  year,  the  evil  would  become  greater,  and  the  tendency 
to  sHp  gradually  increase.  Again,  the  clay,  which,  in  a  dry  state/is 
comparatively  tenacious,  becomes,  when  wet,  almost  a  semifluid, 
and  would  thus  be  unable  to  support  its  own  weight,  or  to  maintain 
itself  in  slopes  so  steep  and  so  high  as  in  its  natural  state.  These 
íwo  causes  combined,  would  lea  ve  the  whole  material  in  a  very 
unstable  equilibrium,  shaken  by  every  passing  train,  until  at  length 
the  balance  was  destroyed,  perhaps,  by  the  hydrostatic  pressure 
of  the  water,  which  percolated  through  cracks  at  the  back,  or 
undér  some  of  the  larger  strata  of  septaria,  and  the  mass,  aided  by 
its  gravitating  powers,  sank  down  and  travelled  forward  on  the  top  of 
the  blue  clay,  where  the  accumulation  of  water  had  formed  a  highly 
lubrícated  surface,  and  aided  its  descent. 

In  the  case  of  the  fírst  slip  at  New  Cross,  this  movement  was 
materially  assisted,  by  the  natural  dip  of  the  strata  from  west  to  east, 
and  by  the  fact  of  the  westem  slope  being  on  the  inside  of  the  curve, 
thus  leaving  the  slope  less  supported  laterally* 

This  slip  has  been  ascríbed,  in  some  degree,  to  chemical  actíon, 
which,  althoogh  not  the  only  cause,  ñor,  it  is  presumed,  the  most 
e£^etive  one,  may  probably  have  assisted  the  action  of  water.  The 
lawer  part  of  the  yellow  clay  and  the  upper  part  of  the  bine  clay. 
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abound  in  irou  pyrites ;  this  is  decomposed  by  the  action  of  the 
weather,  and  the  sulphuric  acid  diseDgaged,  enters  into  combination 
witbthe  carbonate  of  lime,  which  is  found  with  septana,  thus  forming 
crystals  of  selenite,  which  here  exist  in  great  quantities. 

The  act  of  crystallization,  while  it  alters  the  bulk  of  the  component 
materíals,  may  be  supposed,  in  a  measure,  to  assist  the  separation  of 
the  clay;  in  fact  the  innumerable  breaks  or  faults  in  this  soil, 
are  found  to  be  covered  with  the  crystals,  in  minute  flakes  or  spiculae, 
between  which  the  water  would  have  a  clear  passage. 

From  this  consideration  of  the  causes  of  the  movement,  and  the 
account  of  the  maimer  and  extent  of  the  slips  themselves,  the  author 
proceeds  to  notice  the  various  modes  of  treatment  which  have  been 
adopted,  both  at  New  Cross  and  elsewhere,  under  the  instructions  of 
Mr.  Cubitt  (V.P.  Inst.  C.E.)>  the  consulting  engineer  of  the  Croydon 
railway. 

Since  the  slip  of  November,  1841,  above  2SO,000  cubic  yards  of 
clay,  have  been  removed  from  the  two  sides  of  the  New  Cross  cutting, 
at  the  precise  place  where  the  slips  took  place.  By  the  aid  of  the  In- 
spector-General of  Railway  s,  the  Company  has  heen  enabled,  by  obtain- 
ing  possession  of  the  necessary  ground  above,  to  trim  back  the  slopes, 
to  what  is  considered  a  safe  position.  This  has  been  done,  in  the  form 
of  benches  and  intermediate  slopes ;  on  the  west  side,  the  slope  is 
divided  into  four  parts  by  three  benches,  and  on  the  east,  into  three 
parts  by  two  benches.  These  benches  vary  in  dimensions  up  to 
65  feet  in  breadth,  and  are  so  arranged,  that  they  leave  the  least  heights 
of  slope  at  the  bottom,  near  the  railway,  and  the  greatest  heights 
near  the  top ;  these  slopes  heing  generally  at  an  inclination  of  about 
2  to  1.  This  arrangement,  although  not  a  curve,  bríngs  the 
general  form  of  the  whole  slope  into  accordance  with  the  conditions 
previously  alluded  to  (page  137).  Drains  are  formed  in  the  benches 
and  slopes,  to  carry  off  the  surface  water,  and  although  some  slight 
slips  have  taken  place,  there  is  now  no  further  symptom  of  greatly 
extended  movements. 

The  same  nature  of  clay,  in  which  this  slip  took  place,  is  found  in 
all  the  cuttings  on  the  Croydon  railway  ;  in  some  places  it  is  of  a  more 
sol  id  character,  while  in  others,  as  at  Forest  Hill,  it  is  very  silty  and 
untractable.  So  pervious,  indeed,  is  the  soil  at  Forest  Hill,  that 
after  much  rain  it  runs  into  mud ;  and  after  in  vain  attetnpting  a 
complete  system  of  under-drainage,  or  soughing,  by  meañs  of  hori- 
zontal drains  round  and  through  the  bottom  of  the  slip  to  the 
face,  and  vertical  drains  from  the  top  down  to  the  back  drains, 
a  wide  bench  was  cleared,  about  20  feet  up  the  slope,  and  varying 
up  to  70  feet  wide,  by  running  upwards  of  100,000  yards  of  clay  ta 
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f^il ;  añd  at  the  back  of  the  benching  a  retainiog  wall  of  gravel, 
vatymg  from  5  feet  or  6  feet,  up  to  10  feet  or  12  feet  in  height,  and 
li^árly  double  the  same  dímensions  in  width,  was  formed,  with  a  góod 
footing  into  the  solid  earth  below,  to  support  the  elipping  earth  be- 
hind.  The  clay  taken  out  to  form  this  wall,  was  thrown  up  in  front 
of  it,  for  additional  weight ;  and  although  the  earüi  is  still,  in  some 
degree,  slipping  áway  atthetop,  the  foot  has  femainedfírm,  excepting 
once,  vrhen  a  slight  movemeut  was  perceived  and  was  immediately 
stopped  by  building  in  two  gravel  buttresses  12  feet  wide,  íiom 
the  weak  point  down  to  the  bottom  of  the  slope. 

Other  slips  have  occtured  in  the  cuttings  and  embefikments,  the 
greater  number  of  which  were  treated  in  the  foUowing  manner  (Figs. 
3  and  4.)  Paraliel  tronches  were  cut  completely  thróugh  the  slip  from 

Fig.  3. 


Elevation  of  Gravel  eounterforts,  and  footing,  introduocd  into  a  Slip. 

G.  Grave]  counterforts.  F.  Gravel  footing.  R.  Level  ofrails. 

T.  Topof  slope.  S.  Back  of  slip. 

Fig.  4. 


Seotion  of  Gravel  counterfort.  and  footing,  introduced  into  a  Slip. 

top  to  bottoni,  fínishing  in  the  solid  earth  behind,  cate  being  taken  to 
cut  footings  in  the  soil»  perpendicular  to  the  face  of  the  slope.  The 
opening  thus  prepared,  was  fíUed  with  gravel  rammed  in  tight,  and 
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ÍD'  some  cases  with  gravei  and  clay  mixed»  a  rabble  or  bush  drain 
being  previously  laid  in  from  the  back  to  the  front.  The  thickáess  of 
this  gravei  buttress  (6)  was  from  6  feet  to  12  feet,  according  to  the  size 
of  the  slip,  and  the  same  cireumstance  regulated  the  distance  between 
the  bttttresses,  which  were  united  and  mutually  supported  at  tlm 
foot,  by  a  retaining  wall,  or  footing  of  gravei  (F)  rtinning  the  whole 
lengthof  the  slip;  the  top  of  the  slip  was  pounded  tight,  and  the  face 
trimmed  off,  This  plan  has  been  perfectly  effectiTe,  at  once  supporting 
and  draining  the  slip,  while  it  was  a  far  lesa  expeusive  method,  than 
removing  the  slip  and  trimming  back  the  slope,  and  avoided  thé 
necessity  of  so  many  obstractions  to  the  trañic  of  the  railway,  which 
would  have  occurred  in  removing  the  spoil  along  the  main  line. 

Water  in  these  and  most  other  cases,  appeared  to  be  the  ultimata 
canse  x)f  all  the  slips;  the  draini^^e,  therefore,  of  the  skpes,  as  recom- 
mended  by  the  author,  iu  both  cuttings  and  enibankments,  is  a  con- 
sideration  of  the  utmóst  importance,  jind  where,  as  in  the  system 
above-named,  it  can  be  united  with  a  means  of  opposing  weight  to 
weight,  it  may  fáirly  ,foe  presumed,  that  the  cure  is  pennanent  and 
complete. 

Mr.  Cowper  said^  that  he  should  be  inclined  to  attribute  the  slips  Mr.  E. 
to  the  expansión  of  the  clay,  firom  the  action  of  water.  He  had  re-  Cowper. 
cently  examined  the  retaining  walls,  on  the  Londoa  and  Birmingham 
Railway,  in  the  cutting  near  the  Euston  Square  station,  and  had  found 
they  were,  in  several  places,  forced  forwards,  apparently  by  somc 
actóon  behind  them.  This  action  was  irregular,  for  its  effects  appeared 
indiscríminately  at  the  top,  at  the  bottom,  and  in  the  middle  of  the  re- 
taming  walls,  which  were  built  of  brick,  generally  about  5  feet  6  inches 
thick  at  the  bottom,  and  2  feet  6  inches  at  the  top,  with  a  curved  face. 
Wherever  the  wall  had  been  removed,  for  the  purpose  of  rebuilding 
it»  the  face  of  the  day  behind  appeared  to  stand  quite  straight,  with* 
09t  any  físsure.  He  was  therefore  induced  to  think,  that  water  de- 
scended to  various  depths,  according  tb  the  degree  of  permeability  of 
the  clay,  and  as  far  as  its  action  extended,  expansión  took  place.  If  the 
whole  masa  had  expanded,  irom  havingbeen  exposed  to  the  action  of 
air,  before  the  face  was  cofvered  with  brickwork,  theentire  waH  would 
have  been  moved  forward,  rwhieh  was  not  the  case. 

Gren$ral  Pasley  said,  that  from  bis  observation  of  the  usual  cha-  Maj.-Gen. 
racter  of  slips,  he  was  induced  to  think,  that  the  slopes  were  generally    *®  ^^' 
too  steep;    2  to  1    had  been  considered  sufficient  for  almost  all 
ki]\ds  of  earth,  although  Sir  Henry  ParneJl,  in  his  Treatise  on  Roads, 
said,  "  Wfaen  it'  is  necessary  to  make  a  deep  cutting  through  a  hill, 
^e  slopes  (JÍ  the  banks  should   never  be  less,  except  in  passing 
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througb  stóne,  than  2  feet  horizontal  to  1  foot  perpendicular;  for 
although  several  kinds  of  earth  wiil  stand  at  steeper  inclinations,  a 
slope  of  2  to  1  Í8  necessary,  for  admitting  the  eun  and  wind  to 
reach  the  road."*  The  same  authority  Btated,t  "  in  the  London  and 
plástic  clay  formations,  it  will  not  be  safe  to  make  the  slopes  of  em- 
bankments  or  cuttings,  that  exceed  4  feet  in  height,  with  a  steeper 
slope  than  3  feet  horizontal  to  1  foot  perpendicular.  In  cuttings  in 
chalk,  and  chalk  marl,  the  slopes  will  stand  at  ]  to  1.  In  sand- 
stone,  if  it  be  solid,  hard,  and  uniform,  the  slopes  will  stand  at 
J  to  1,  or  nearly  perpendicular."  "  There  are  many  instances 
of  slips  in  sandstone  and  marl  strata  alternating  (when  the  líne  of 
road  is  parallel  to  the  line  of  the  bearing  of  the  strata),  where  the 
slopes  are  as  much  as  4  to  1." 

General  Pasley  had  arrived  at  the  conclusión,  that  3  or  4  to  1 
ought  to  be  given,  in  order  to  insure  good  work;  he  had,  there- 
fore,  authorized  the  railway  companies  to  take  possession  of  land, 
to  increase  the  inclination  of  their  slopes. 

It  was  remarkable,  that  the  slips  rarely  occurred  during,  or  imme- 
diately  after,  the  formation  of  the  cuttings ;  it  would  appear  tíierefore 
probable,  that  the  movement  was  caused  by  the  combined  action  of 
the  air  upon  the  surface,  and  that  of  water,  which  had  percolated 
througb  the  upper  strata,  and  acting  behind  it,  forced  the  earth  for- 
wards  in  the  line  of  least  resistance. 

He  believed,  that  a  series  of  gravel  counterforts,  with  a  revetment  at 
the  foot,  was  the  most  eíFectual  method  of  preventing  slips.  On  the 
South  Western  Railway,  hard  chalk  had  been  used  with  good  effect, 
instead  of  gravel,  for  that  purpose. 

The  perfect  drainage  both  of  the  surface  of  the  ground,  on  either 
side  of  the  cuttings,  and  of  the  slopes  themselves,  was  of  the  utmost 
iniportance.  On  the  Eastern  Counties  Railway,  shafts  had  been 
sunk  at  intervals  in  the  slopes,  and  fíUed  upi^ith  dry  rubble;  from 
their  bottoms,  iron  pipes  proceeded  to  the  face  of  the  cutting  (Fig.  10, 
p.  162)  ;  these  had  proved  eñective  in  draining  away  the  water. 

With  regard  to  embankments,  he  was  of  opinión,  that  if  more 
attention  was  paid  to  forming  them  only  in  propitious  weather, 
placing  the  material  in  thinner  layers,  in  a  concave  form,t  and 
draining  them  well,  as  the  work  proceeded,  the  result  would  be  more 
satisfactory,  and  less  expensive,  not  only  in  the  fírst  cost,  but  in  sub- 
sequently  avoiding  slips. 


*  "A  Treaiise  on  Boads,  by  Sir  H.  Parnell,  Bart."  2nd  Edition,  1838, 
page  83.  f  ibid.,  page  87. 

I  Yide  "  Description  of  the  Formation  of  the  Embankments  of  the  Bann 
Resenroirs,  by  J.  F.  Bateman."     Minutes  of  Proceedings,  1841,  p.  169. 
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He  thought,  thát  in  siiuationá  of  difficulty»  ádyantagé  would  arise 
from  the  employment  of  wooden  stages,  like  those  which  had  been 
used  by  Mr.  John  Braithwaíte  at  the  Colchester  embankment ; 
the  traffie  of  the  railway  was  there  carried  on,  over  the  woodeñ 
viaduct,  until  the  subsidence  o(  the  earth  had  ceased,  when  the 
timber  woik  was  either  cut  off,  or  drawn  out,  as  the  oontractor  found 
least  expenáve. 

Mr,  Bmff  remarked,  that  the  timber  viaduct  at  the  Colchester  em-  Mr.  Bruíf. 
bankment,  was  only  adopted*  in  consequence  of  the  extreme  subsi-^ 
dence  of  the  material,  which  had  assumed  a  slope  of  6  to  1 ;  he 
had  seen  the  same  material,  which  was  plástic  clay,  stand  well  at  a 
slope  pf  2  to  1.  If  an  embankment  was  formed  with  that  mate- 
rial in  a  wet  state,  it  would  inevitably  spread  at  the  foot. 

The  cuttings  of  the  Eastem  Coimties  Railway  had  remained  open 
for  2^  years,  but  owing  to  the  nature  of  the  soil,  the  water  would  not 
dndn  from  them. 

Mr.  Phipps  corroborated  the  statement,  relative  to  the  use  of  the  Mr. 
timber  viaduct  on  the  Eastem  Counties  Railway ;  it  was  only  an  ex-  *^'"PP®- 
pedient  to  enable  the  railway  to  be  opened,  at  an  earlier  period  than 
it  could  otherwise  have  been,  in  consequence  of  the  subsidence  of  the 
embankment,  which  however  now  stood  very  well. 

He  approved  of  the  formation  of  embankments,  by  depositing  the 
material  in  thin  layers,  and  by  several  liíts ;  the  embankment  was, 
by  that  means,  rendered  sounder«  and  less  liable  to  slip. 

Dry  shafts  and  gravel  counterforts  had  prevented  many  slips,  but 
he  thought,  that  sufficient  time  had  not  elapsed  since  their  adoption^ 
to  enable  an  unqualified  approval  of  them  to  be  given.  The  pipes 
which  had  been  inserted  into  the  clay  slopes,  did  not  appear  at  present 
to  draw  away  much  water. 

Mr.  Braithwaite  said,  it  should  be  remembered,  that  the  soil  at  Mr.  F. 
Brentwood  Hill,  was  very  diíFerent  from  that  on  the  Croydon  Rail-  ^^te*" 
way.  The  Brentwood  sand  was  so  full  of  water,  that  when  it  was 
opened,  it  appeared  semifluid,  like  a  quicksand ;  the  gravel  counter- 
forts, which  had  been  efifectual  in  stopping  the  movement  of  the 
Londoa>clay,  would  have  but  little  eifect  in  sand  of  such  a  quality  as 
he  had  described. 

He  had  seen  much  of  the  London  clay,  in  sinking  wells,  and  it 
was  notorious  to  well-sinkers,  that  even  in  the  absence  of  moisture,  if 
the  London  clay  was  left  exposed  to  the  air  for  a  few  hours,  expansión 
took  place,  and  the  surface  of  the  cutting  began  to  fall  away ;  by  this 
expansión,  the  walls  of  wells  were  frequently  íractured,  unless  allow- 
ance  was  made  for  it. 

He  could  not  agree  with  Mr.  Cowper,  as  to  the  cause  he  had 
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assigned  for  the  partial  action  upon  the  walls  of  the  Euston  Square 
cutting.  The  London  clay  was  impervioas  to  water,  therefore  it  could 
not  arrivc  at  the  different  paits  of  the  wall,  uniese  the  line  of  junc- 
tion,  between  that  cláy  and  the  pervious  superstrata,  was  very  irre- 
gular in  its  course,  as  compared  with  the  inclination  of  the  railway. 
Mai.-Gen.  Greueral  Pasley  coincided  in  the  opinión,  of  tíie^  difficülty  of 
^  ^^'  working  a  material  like  the  Brentwood  sand,  which  was  mixed  with 
Bilt  and  quicksand,  and  demanded  more  than  ordinary  care:  he 
thoi^ht,  that  such  ground  should  not  be  worked  upon  at  all  in  wet 
seasons. 

He  believed,  that  in  many  cases,  «lipshad  occurred,  in  conséquence 
of  the  too  great  proximity  of  side  cuttings,  by  which  the  ground 
between  them  and  the  foot  of  the  embankment,  was  too  much 
weákened.  He  had  in  some  cases  recommended,  that  the  side  cut- 
tings  should  be  filled  up,  in  order  to  consolídate  the  embankment 
Mr.  C.  H.  Mr.  Gregory  believed,  that  the  expansión  of  the  clay,  was  in  some 
Gregory.  ¿egree  (but  not  entirely),  the  cause  of  slips.  The  blue  clay  was  im- 
pervious  to  water;  the  yellow  clay  permitted  the  water  to  traverse  it 
freely,  by  the  natural  joints  and  físsures  in  it,  and  also  by  those 
which  were  formed,  by  the  drying  action  of  the  air  upon  its  surface. 
When  the  face  of  the  bed  of  the  blue  clay  ws^s  soflened  by  the  action 
of  water,  ánd  its  surface  became  lubricated,  there  was  not  any  longer 
Bufficient  friction  between  the  strata,  to  retain  the  weight  of  the  su- 
perposed  yellow  clay,  the  mass  of  which,  on  the  slightest  Ímpetus 
being  given  by  expansión,  travelled  forward  down  the  inclined 
strata,  which  in  the  case  of  the  New  Cross  cutting,  was  towards  the 
railway. 

He  had  tried  thé  insertion  of  pipes  iñto  the  sides  of  cuttings,  and 
almost  every  other  kind  of  drainage,  without  effect,  and  he  was  of 
opinión,  that  the  general  saturation  of  the  mass,  was  the  cause  of 
the  slip  in  the  New  Cross  cutting. 
Mr.  Hoof.      Mr.  Hoof  said,  he  had  executed  the  greatest  portion  of  the  works  on 
the  Croydon  Railway ;  his  experíence  iuduced  him  to  agree  with  Mr. 
Gtegoty  in  the  statements  contained  in  the  paper,  and  in  the  reasons 
he  had  assigned  for  the  causea  of  the  New  Cross  slip. 
Mr.  J.  B.       Mr.  Dockray  doubted  the  advantage  of  the  benches  in  the  face  of 
Dockray.    ^^e  slopes ;  he  thought,  that  they  not  only  caught  iand  absorbed  all 
the  rain,  but  aliso  a  great  pórtion  of  the  water,  fróm  the  draitis  of  the 
upper  part  of  the  cuttings;  a  wéll*drained  slope,  at  a  regular  angle 
firom  the  top  to  the  bottom,  would,  in  his  opinión,  act  bettér. 

He  had  observed,  that  the  slips  on  the  London  and  Birmingham 
Railway,  generally  commenced,  either  in  the  line  of  the  fence  ditch, 
or  in  that  of  a  catch-water  drain,  or  at  some  natural  or  artificial 
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pbstrucUon,  which  preyented  the  free  passage  of  the  water,  over  the 
surface  of  the  slope,  into  the  ballast  drains.  He  considered  it  of 
great  importance,  that  the  surface  water  should  he  carried  off  as 
rapidly  as  possihle,  and  that  it  should  not  he  permitted  to  lodge  on 
the  slopes,  or  in  the  drains ;  from  whence  it  could  only  escape,  either 
by  eraporation,  or  hy  ahsorption  into  the  ground:  it  was  to  the 
gradual  operation  of  this  latter  cause,  that  he  attributed  most  éf  the 
slips  in  clay  cuttings. 

In  repairing  ^uch  slips  Mr.  Robert  Stephenson  had  used  a  plan, 
(Fig.  5,)  which  had  hitherto  proved  very  successful.     He  regarded 

Fig.  5. 


A.  Goanterfort. 

The  clotted  Une  representa  the  back  of  the  tlip  as  it  ap- 
peared  before  the  eiection  of  the  eounterfort. 


Section  of  the  Slope  in  the  Blisworth  Catting,  London  and  Birmingham  Railway. 

the  slip,  simply  as  a  mass,  moving  down  an  inclined  plañe,  by  its 
grayity,  and  he  proposed  to  counteract  that  tendency  by  friction.  This 
was  effected,  by  diyiding  the  slipping  mass  into  vertical  sections,  by 
excavating  perpendicular  chases,  5  feet  wide,  and  passing  cpmpletely 
through  the  slip,  down  into  the  solid  clay  below ;  these  chases  were 
15  feet  apart,  and  were  fíUed  up  with  rubble  masonry,  or  with  chaljc 
or  gravel,  well  rammed  down,  so  as  to  form  a  solid  immoyeable  mass. 
Thus  the  slip  was  díyided  into  a  number  of  isolated  portions,  of  com- 
paratively  small  dimensions,  each  side  of  which,  carne  in  contact 
with  the  side  of  a  eounterfort,  and  the  friction  between  the  masses» 
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had,  in  every  case,  proved  sufficient  to  retain  the  slip  from  further 
movement. 

This  mode  of  repair,  was  fírst  adopted  about  5  years  ago,  and  had 

rince  been  extensively  used,  in  repairing  the  numerous  slips»  in  the 

slopes  of  the  cuttings,  of  the  London  and  Biimingham  Railway. 

Mr.  G.  H.       Mr.  Gregory  stated,  that  similar  counterforts,  with  a  reyetment  of 

Gregory.     gyayei  along  the  foot,  (Figs.  3  and  4)*  had  been  tried  with  good  effect, 

on  the  Croydon  Railway.   He  had  understood,  from  military  engineers, 

that  thin  revetments  with  long  deep  counterforts,  bore  a-  heavy  fíre 

better  than  thick  reyetments  without  them.   He  was  well  aware,  that 

slips  were  frequently  occasioned  by  catch- water  drains  on  the  face,  or 

at  the  top  of  slopes ;  on  that  account,  bis  attention  was  constantly 

directed,  to  uninterruptedly  keeping   up  the  surface   drainage  of 

the  earth-works  under  bis  charge. 

Mr.  J.  Mr.  Taylor  believed,  that  the  mechanical  action  of  water,  produced 

Tayior.       many  of  the  eflFects  which  had  been  mentioned,  but  the  chemical 

action  upon  clays,  and  even  upon  solid  rocks,  must  not  be  overlooked. 

He  would  instance,  particularly,  the  well-known  action  of  the  air  upon 

shale,  which  although  so  tough  and  hard  under  ground,  as  to  require 

the  agency  of  gunpowder  for  its  excavation,  became,  after  a  few 

weeks'  exposure  to  the  air,  thoroughly  decomposed. 

Decomposed  granite,  called  by  minérs  *  pot  grawen,'  was  extremely 
troublesomein  mines ;  it  consisted  principally  of  feltspar  and  potash, 
and  was  the  China  clay  (Kaolín)  so  much  used  in  potteries.  j:  This 
substance  would  appear  to  have  been  formed,  by  the  decomposing 
action  of  the  air,  or  of  chemically-formed  oxygen. 

Pyrites,  which  appeared  to  have  abounded  in  the  strata  of  the 
New  Cross  cutting,  not  only  had  a  natural  tendency  to  decomposition, 
when  exposed  to  the  action  of  air,  but  also  afifected  every  thing  with 
which  it  was  in  contact. 

tt  had  become  fashionable  to  account  for  all  changes,  by  attributiug 
them  to  the  agency  of  electricity,  and  since  the  interesting  researches 
of  Mr.  Fox,  of  Falmoutb,  there  was  much  reason  for  believing,  that 
electricity  was  capable  of  producing  these  wonderful  changes.  It  was 
easy  to  understand,  that  as  soon  as  chemical  action  began,  electricity 
might  be  generated ;  its  flow  would  be  conducted  through  the  fissures 
and  yeins  of  mineral  substances ;  decomposition  of  the  existing 
material  proceeded,  and  other  forms  were  assumed  ;  this  action  could 
not  be  continued,  without  a  corresponding  alteration  of  the  bulk  of  tbe 
mass,  and  when  it  reposed  on  an  inclined  bed,  of  which  the  surface 
was  coyered  with  a  semifluid  film,  such  as  the  London  day  was  de- 


•  Page  144.  t  Vide  '  Minutes  of  Proceeding»,'  1843,  page  154. 
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scribed  to  be  reduced  to,  by  the  solvent  effects  of  water,  the  siighteet 
expansión  or  contraction  would  sufficé  to  set  the  whole  superstratum 
in  motion,  and  to  produce  the  slips. 

Prímary  rocks  were  subject  to  the  same  effects,  and  in  sinking 
through  porphyritic  rocks,  físsures  were  frequently  found,  filled  with 
foreign  matter,  wbich  swelled  and  forced  in  the  sides  of  the  shafts, 
when  such  an  event  was  least  expected ;  such  occurrences  could  not  be 
guarcíed  against,  as  the  direction  of  these  físsures  was  usually  parallel 
with  that  of  the  shaft. 

Mr.  Taylor  agreed  in  the  necessity  for  the  precautions  which  had 
been  mentioned,  in  cuttings  and  other  railway  works,  and  that  it  was 
generally  only  in  such  strata  as  clay-slate,  granite,  or  other  primary 
rocks,  that  works  could  be  left  without  artificial  protection.  He  had 
driven,  on  the  line  of  the  Tavistock  canal,  a  tunnel  of  H  mile  long, 
through  clay-slate,  and  granite,  which  stood  perfectly  without  any  in- 
temal  archín  g. 

Mr.  Smith  said,  that  although  he  had  but  little  experíence  in  the  Mr,  Smith, 
formation  of  cuttings  or  embankments,  he  had  deyoted  much  attention  ^^®*°**'*"-) 
to  surface  drainage.  He  had  been  surprised  at  the  visible  want  of  the 
precautions,  which  he  conceived  necessary,  toprevent  the  saturation  of 
the  slopes,  and  their  consequent  degradation.  The  back  drains,  which 
were  frequently  carried  along  the  top  of  cuttings,  were  objectionable, 
and  were  likely  to  cause  slips. 

Slips  were  also,  probably,  caused  by  the  altérnate  contraction  and 
expansión  of  the  clay,  under  exposure  to  changes  of  weather.  From 
experíment  it  was  ascertained,  that  clay  occupied  f  th  or  ^th  less  space 
when  dried,  than  when  in  situ.  It  could  be  imagined,  that  during  the 
summer,  the  combined  effect  of  the  sun  and  the  wind,  formed  cracks 
on  the  surface;  the  crumbling  of  the  edges  of  these  físsures  partially 
fílled  them :  the  rain  which  fell  in  the  winter,  or  was  brought  by  the 
catch-drains  from  the  neighbouring  land,  tended  to  restore  the  clay  to 
its  original  bulk,  but  the  físsures  being  prevented  from  closing,  by  the 
CTumbled  clay  within  them,  which  also  swelled  from  the  wet,  the 
whole  mass  expanded  in  the  line  of  least  resistance,  which  was 
towards  the  ci^itting.  This  process  being  repeated,  during  seyeral  suc- 
ceeding  winters,  would  at  length  cause  a  slip. 

The  best  method  of  prevention  would,  he  thought,  be  a  greater  at- 
tention to  surface  drainage  in  the  line  of  the  slope,  so  as  to  carry  off 
the  water  very  rapidly.  This  had  been  attempted,  by  working  the 
surface  into  parallel  furrows  and  ridges,  from  the  top  to  tlie  bottom 
o(  the  slopes;  but  neither  those,  ñor  the  covered  drains  were  alone 
effectual.  The  latter  were  not  deep  enough,  they  should  be  5  feet  or 
6  feet  beneath  the  surface  at  the  bottom,  and  3  feet  at  the  top  of  the 
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slope,  ahd  not  more  than  16  feet  apart,  8o  as  to  be  sufficiently  cióse 
together,  to^eollect  and  to  carry  off  all  the  water  that  was  iK>t  con- 
ducted  down  the  slopes,  by  the  furroivs  on  ihe  surface. 

The  grayel  counterforts  formed  drains,  aod  thus,  heconceived^were 
more  benefícial,  than  by  increasing  the  friction  between  the  masses, 
which  could  have  but  little  effect,  when  once  the  mass  of  material  was 
thoroughly  saturated. 

l£  embankments  could  be  íbrmed  in  very  thin  concave  layers, 
equally  spread  and  beaten  down,  in  dry  weather,  while  the  clay  was  in 
hard  lumps,  leaving  interstices,  which,  for  a  long  time,  would  permit 
any  water  falling  upon  it  to  traverse  freely,  untii  the  whole  mass  was 
Consolidated,  there  would  be  but  little  subsidence.  He  was  aware 
that  this  plan  was  too  expensive,  but  the  nearer  it  could  be  ap- 
proached,  with  due  regard  to  economy,  the  better  would  be  the  efifect; 
whereas^  by  the  present  system  of  making  embankments  in  all 
weathers»  when  frequently  the  whole  mass  was  so  thoroughly  satu- 
rated, that  it  could  never  dry,  nothing  but  failures  could  be  expected. 
Maj.-Gen.  General  Pasley  said,  that  he  alwáys  supposed  the  gravel  counterfortie^ 
Pasley.  ^^^.g  intended  to  act  as  drains,  at  the  same  time  that  they  gave  in- 
creased  friction,  and  broke  the  continuity  of  the  mass  of  earth,  limit- 
ing  any  slip  that  might  occur,  to  the  extent  of  space  between  two 
counteiforts. 
Mr.  Hawk-  Mr.  Hawkshaw  thought,  that  arbitrary  Umits  could  not  be  assigned 
shaw.  £^y  slopes  in  given  strata ;  the  different  conditions  under  which  the 
same  strata  appeared,  in  different  localities,  precluded  any  general 
law.  Clay,  which  in  a  wet  situation  required  a  slope  of  3  to  1, 
would  in  another  position,  stand  well  at  2  to  1.  In  the  Andes 
(South  America),  he  had  aeen  granite  in  such  a  decomposed  state, 
that  it  would  have  been  very  unsafe  to  have  left  perpendicular  sides  in 
a  cutting  through  it.  The  drift  formation  of  Lancashire  might  also 
be  instanced.  Sand  was  found,  on  the  line  of  the  Manchester  and 
Bolton  Railway,  which  stood  well  in  slopes  of  30  feet  high,  at  an  in- 
clination  of  2  to  1.  These  slopes  werekept  perfectly  dry  by  drains, 
running  at  intervals  from  the  top,  down  to  the  bottom  of  theúr  faces. 

In  mining  operations,  the  expansión  of  clay  was  well  understood. 
The  floors  of  oíd  mines  were  always  expected  to  swell  up.  In  the 
tunnel  on  the  Manchester  and  Bolton  Railway,  the  timbers  w€re  fre- 
quently broken  by  the  expansión  of  the  clay,  although  it  appeared 
quite  dry. 
Mr.  Sop-  Mr.  Sopwith  instanced  the  *  creep '  in  coUieries,  which  had  been 
with.  attributed  to  this  expansive  action,!but  he  rather  thought,  that  the 

complete  closing  of  oíd  mines,  was  owing  to  the  weight  of  the  super- 
incumbent  rocks,  which  acting  upon  the  pillan  and  walls,  forced  up 
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the  floor.    The  subaiding  oí  the  surfiíce,  which  was  so  írequent  in 
mining  dktrícts,  corroborated  tbis  view, 

Beneath  tbe  viUage  of  Wallaend,  theie  was  a  tract  of  coal,  which 
the  late  Mr.  Buddle  heaitated  to^get»  but  at  laat  he  decided  upan  con- 
tinuing  the  working  in  that  direotion,  and  the  whole  village  had  aob* 
sided  uearly  2  feet  vertically ;  but  by  care  in  the  workinga,  it  had  oc* 
cunred  without  materially  damaging  any  of  the  buildinga. 

Mr.  Forster  aaid,  alth^ugh  it  was  wéU  known,  that  in  minea  which  Mr. 
were  cairíed  to  a  considerable  depth,  the  *  crecp  *  would  occur,  and  ''°"**'* 
the  floor  of  undiaturbed  day  appeared  to  riae,  he  believed  it  to  be  an 
erroneous  idea,  and  that  in  conaequence  of  the  partially  aupported 
weight  of  the  atrata  aboye,  the  roof  aunk  down,  caosíng  the  oentse  of 
the  floor  to  finin  a  *■  horae-back/  as  it  waa  termed  by  the  minera. 
When  aome  oíd  minea,  in  which  thia  had  occarred,  were  entered  and 
worked  after  a  lapae  of  yeara,  the  indurated  olay  of  the  floor  had  aup- 
ported the  roof,  while  the  coa!,  which  had  been  formerly  left  aa  pillara, 
waa  aubaequei^tly  cut  away. 

It  waa  true,  that  when  the  floor  waa  aoft,  it  would  awell.  In  the 
Primroae  Hill,  and  the  Kilsby  tunnela,  if  the  cutting  waa  left  for  a 
few  daya,  without  completing  the  brick  archiug,  the  timbera  were 
broken.  The  expansión  appeared  to  be  nearly  the  aame,  whether  it 
waa  caused  by  the  air,  aa  in  the  former  caae,  or  by  the  water,  aa  in  the 
latter  inatance. 

Mr.  Thomaon  remarked,  that  m  the  Box  Tunnel,  it  waa  usual  to  Mr.  J.  G. 
albw  6  inchea  for  expanaion,  between  the  face  of  the  work  and  the  Thomson. 
•  timbera,  and  that  apace  waa  acarcely  aufficient. 

Mr.  JBuck  aaid,  that  in  the  Heaton  Norria  cutting,  which  waa  Mr.  Buck. 
chiefly  throttgh  aand,  containing  much  water,  he  had  completely 
drained  the  alopea,  and  had  atopped  the  running  of  the  aand,  by  build- 
ing  at  the  foot,  a  retaining  wall  afoout  4  feet  in  heigfat  and  from  2  feet 
to  3  feet  thick,  with  a  backing  of  2  feet  in  thickneaa  of  cindera.  He 
waa  induced  to  do  this  by  obaerving,  that  cindera  were  conatantly 
uaed  in  the  neighbourhood,  for  forming  draina,  and  he  had  generally 
found,  that  from  careful  obaervation  of  local  habita,  valuable  hinta 
might  be  gained. 

Mr.  Simpaon,  had  devoted  much  attention  to  embankmenta  and  Mr.  J. 
cuitings  in  the  London  clay,  and  had  found  it  very  treacheroua  and  S^^pson. 
difficult  to  manage ;  he  believed  that  an  inclipation  of  4  to  1  waa  not 
too  much  for  a  alope  of  any  conaiderable  height. 

He  remembered  the  embankmenta  of  a  reaervoir  near  London,  which 
had  been  originally  conatructed  with  inaufficient  alopea ;  within  a  few 
montha  after  they  were  finiahed  large  maaaea  alipped  down,and  it  waa 
feared,  that  the  whole  muat  have  been  deatroyed.  At  fírat,  attempta  were 
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marle  tp  repair  the  slips  with  mingled  gravel  and  sand,  but  althougb 
the  slopes  were  then  formed,  at  an  inclination  of  about  3  to  1,  they 
did  not  stand ;  aíler  3  years,  they  were  made  up  with  gravel  and 
clay,  mixed  with  materials  from  the  dust-yards  of  the  metrópolis,  con^ 
taining  a  mixture  of  all  kinds  of  substances ;  this  was  of  a  dry,  porous 
nature,  and  the  slopes  had  stood  well  since,  although  they  were  sub*- 
jected  to  very  variable  pressure,  sometimes  having  a  head  of  water  of 
20  feet  upon  them,  and  the  next  day  much  less. 

In  constructing  embankments,  it  was  his  custom  to  have  a  footíng 
of  brickwork,  resting  against  a  toe  of  copcrete,  and  with  careful  atten- 
tion  to  the  drainage,  he  found  this  plan  always  successful. 

He  attributed  the  first  motion  of  slips  in  railway  cuttings,  to  the 
action  of  water,  and  unless  the  water  was  diverted  by  complete  back 
drainage,  and  that  on  the  surface  and^within  the  slopes,  was  carríed 
rapidly  away,  the  slopes  would  never  stand,  even  at  the  inclinations 
which  had  been  mentioned. 

The  expansión  of  the  London  clay  was  certainly  very  remarkable ; 
he  had  seen  at  Richmond,  a  well  of  4  feet  diameter,  coropletely  closed 
in  one  night,  by  the  swelling  up  of  the  bottom,  although  there  was 
not  any  water  in  it. 
Rey.  Mr.  .  Mr.  Clutterbuck  observed,  that  slips  in  railway  cuttings  appeared  to 
ciutter-  lyQ  caused,  sometimes  by  the  geological  condition  of  tlie  soil,  when  acted 
upon  by  water,  and  sometimes  by  what  might  be  termed  its  chemical 
condition ;  the  latter  was  produced  by  the  air,  causing  such  a  dís- 
integration,  as  rendered  it  more  pervious  to  water,  and  consequently 
more  liable  to  be  acted  upon  by  its  mechanical  forcé* 

All  railways  passing  from  Londou  must,  more  or  less,  intersect  the 
London  and  plástic  clays ;  the  sand  beds  of  the  latter  formation  rested 
upon  the  chalk,  and  if  those  sands  were  washed  away  or  shaken,  a 
slip  of  the  superstratum  would  necessarily  follow.  The  plástic  clay 
above  the  sand  beds,  was  depositad  in  layers,  in  which  a  certain  order 
of  superposition  might  be  traced ;  he  had  recognized  a  striking  simi- 
larity  between  those  beds  under  London,  and  at  the  outcrop  near 
Watiford :  the  distinct  layers  were  known,  and  ñames  were  given  to 
them,  by  those  persons  who  sunk  shafts  for  getting  the  sand  ;  it  was 
understood,  that  their  security  in  working  the  sand,  depended  on  the 
thickness  and  strength  of  some  of  the  beds ;  to  their  inequality  of 
strength,  might  probably  be  attributed  some  of  the  slips  that  occurred 
in  that  formation. 

The  plástic  clays  were  usually  covered  by  a  stratum  or  bed  of  silt, 
containing  shells,  sharks'  teeth,  &c.,  and  upon  «the  silt  rested  the 
strong  blue  London  clay ;  the  most  invetérate  slips  that  he  had  ob- 
served on  the  London  and  Birmingham  Railway,  occurred  in  those 
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localitiesy  where  tbe  silt  was  covered  by  a  thin  outcropping  bed  oí  the 
London  clay,  not  sufficiently  thick  to  resist  tbe  infíltration  of  water ; 
tbe  8ÍU  tbus  became  saturated  witb  water,  and  slid  irom  tbe  surface  of 
tbe  tenaciouB  plástic  clay  lying  beneatb  it. 

Tbe  cuttiog  at  Brentwood  passed  througb  etrata,  wbicb  be  believed 
to  be  silt»  covered  by  beds,  or  layers  of  loam,  sand,  and  gravel, 
all  more  or  less  pervious  to  water ;  tbus  causing  slips,  wbicb  were  at- 
tributable  to  tbe  geological  condition  of  tbe  soil. 

In  the  London  clay,  where  there  was  no  superficial  deposit  of 
gravel,  tbe  slips,  be  tbougbt,  migbt  be  traced  to  its  chemical  con- 
dition. A  distinction  was  often  made,  between  tbe  yellow  clay  on  tbe 
surface,  and  the  blue  clay  beneatb ;  tbis  di£Ference  of  colour,  was 
caused  by  tbe  state  in  wbicb  tbe  iron  existed  in  tbe  soil ;  when  ex- 
cluded  from  tbe  action  of  tbe  air,  it  was  found  as  a  protozide ;  and 
in  the  upper  beds,  when  subject  to  tbat  action,  it  became  a  peroxide ; 
henee,  tbe  difference  of  tbe  colour  and,  as  he  conceived,  the  cause  of 
a  certain  amount  of  disintegration.  Tbe  air  was  admitted,  by  tbe 
cracks  formed  in  tbe  clay  in  drying,  or  by  tbe  roots  of  trees  or  plants 
(wbose  course  migbt  be  traced  by  the  difference  of  colour  in  the  clay) ; 
by  tbe  working  of  tbe  eartUworm,  and  by  other  causes.  The  water 
wbicb  fell  on  tbe  surface,  carried  partióles  of  sand  and  other  sub- 
stances  into  tbe  físsures,  rendering  the  clay,  in  some  measure,  per^ 
manently  pervious  to  water :  it  was  to  tbis  percolation  of  water, 
througb  tbe  upper  or  yellow  beds  of  tbe  London  clay,  tbat  slips,  sucb 
at  tbat  at  New  Cross  migbt,  he  conceived,  be  attríbuted. 

It  was  tbe  practice,  on  many  railways,  to  cut  a  back  ditch  between 
tbe  boundary  railing  and  the  quickset  fence ;  tbis  appeared  to  have 
caused  many  slips.  The  bottom  of  tbe  ditcbes  being  ezposed  to  the 
action  of  tbe  air  would,  when  tbey  received  a  flush  of  water,  permit 
its  infiltration  below  the  top  of  the  slope ;  he  had  remarked,  tbat 
many  slips  occurred,  about  1  foot  or  2  feet  below  the  bottom  of  these 
ditches,  wbicb  was  about  the  angle,  at  wbicb  the  water  would  drain 
towards  the  face  of  tbe  cuttings. 

In  some  cuttings,  apparently  with  the  object  of  economizing  space» 
the  slope  was  carried  to¡the  edge  of  the  quickset  fence ;  where  tbat 
was  done,  tbe  slips  seemed  more  frequent,  than  where  tbe  ditch  was 
further  removed  from  the  edge  of  tbe  slope. 

Sir  Henry  Delabéche  said,  tbat  he  viewed  railway  works  with  Sir  H.  T. 
great  interest,  as  opening  a  large  field  for  tbe  economic  geologist.  ^^«'l^^cché. 
The  causes  of  tbe  slips,  wbicb  had  so  frequently  occurred  in  cuttings, 
deserved  careful  investigation,  and  great  benefíts  would  result,  not 
only  to  tbe  scientifíc  world,  but  in  tíie  practice  of  engineering,  if 
those  wbo  had  cliarge  of  sucb  works,  carefuUy  watched  and  recorded 
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érery  event  coimected  with  their  progresa ;  such  as  the  nature  and 
position  of  the  strata,  their  amooDt  of  natural  drainage,  the  e£fect  of 
weather,  and  all  other  points  calculated  to  produce  any  changea. 

With  respect  to  the  origin  of  slipg  in  general,  but  more  particularly 
of  those  in  the  London  clay,  Mr.  Clutterbuck  had  treated  the  subject 
80  well,  and  his  remarks  containedso  much  truth,  thatthere  remained 
but  litüe  to  bé  said. 

Whether  the  attention  was  tumed  to  cUffs  on  the  sea  coast^ 
to  mountain  cuttings,  or  to  artificial  embankments,  it  would  be  seen, 
that  in  the  majority  of  cases,  the  slips  were  caused  by  the  action  of 
water.  Wherever  there  existed  a  soft  vein,  beneath  strata  with  fís* 
sures  which  enabled  the  water  to  percolate,  the  substratum  became 
mud,  and  being  squeezed  out  by  the  superposed  weíght,  caused  the 
whole  mass  to  slip. 

There  were  many  instances  of  this  kind  in  the  oolitíc  escarpments 
ncar  Bath.  They  were  extremely  interesting,  from  being  the  scene 
of  the  labours  of  Mr.  Smith,  who  had  justly  been  styled  the  fiíther 
of  geology  in  England.  In  that  district,  Mr.  Smith  had  cured  and 
also  prevented  many  threatening  slips,  by  introducing  a  system  of 
surface  drainage,-^  at  the  same  time  tuonelling  into  the  face  of  the 
escarpment,  to  drain  the  beds,  and  toprevent  the  water  from  reaching 
the  softer  strata  beneath. 

At  Lyme  Regis,  the  strata,  having  a  certain  degree  of  ínclination, 
became  saturatéd  with  water,  the  softened  mass  was  forced  out  ürom 
the  lower  parts,  and  caused  the  slips  which  so  irequently  occurred  on 
that  coast. 

It  was  evident,  that  the  various  angles  at  which  different  earths 
would  stand,  depended,  in  a  great  measure,  upon  the  relative  ten- 
dency  of  the  materials  to  form  mud. 

The  Directors  of  the  Eastern  Counties  Railway  had  requested  him 
to  visit  the  Brentwood  cutting  with  Mr.  John  Braithwaite,  their 
engineer.  The  strata  in  that  locality  were  nearly  horizontal,  and 
although  the  material  cut  through,  would  ha?e  been  easily  set  in 
motion  on  an  inclination,  he  was  of  opinión,  that  the  banks  would 
stand  well,  if  they  were  perfectly  drained.  The  ground  was,  however, 
yery  íull  of  water;  it  was  also  of  a  very  tenacious  nature ;  but  he 
had  observed  much  water  running  out  from  beneath  the  upper  and 
dryer  beds.  A  good  system  of  drainage  was  the  only  preventive  or 
cure;  Mr.  Braithwaite  was  so  well  convincedof  that  fact,  that  he 
planned  and  executed  the  dry  shafts  which  had  been  mentioned : 
the  credit  of  all  the  good  they  had  produced  must  be  given  to  Mr. 
Braithwaite. 

Sit  Henry  Delabeche  did  not  attribute  much  advantage  to  the 
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fríction  of  the  gravel  battresses ;  their  weigbt,  foroe,  and  írictioii, 
migbt  retard  a  slip  for  a  time,  but  unless  the  butlresses  entered  the 
^ater-bearíng  etrata,  and  served  as  perpetual  drains,  they  would 
not  be  efficacioua. 

The  London  clay  waa  not  homogeneous  in  its  nature ;  it  was  more 
or  leas  perrious,  and  abounded  with  físsures  in  all  directions;  many 
of  these  were  fílled  with  a  slimy  substance,  which  was  easily  con- 
verted into  mud  by  the  percolation  of  water,  and  henee  slips  so 
frequently  oceurred,  where  cuttings  were  made  through  the  dip  of 
the  London  clay,  as  at  New  Cross.  Surface-drainage  was  not  suf- 
fícient  for  such  strata ;  the  main  spríngs  must  be  tapped,  and  regular 
drainage  be  estabiished,  otherwise  slips  would  be  of  constant  oc- 
corrence. 

The  rocks  of  Rossberg  (Switzerland)*  and  the  Uudercliff  at  the  back 
of  the  Isle  of  Wight,  might  also  be  quoted,  as  instances  of  the  same 
action  of  water,  in  converting  the  lower  beds  into  mud,  upon  which 
the  superstratum  slipped,  in  spite  of  all  attempts  to  restrain  it. 

Captain  Moorsom  had  seen  seyeral  instances  where,  in  forming  Capt.  W. 
embankments  of  gravel  upon  a  clay  bottom,  the  wet  substratum  had  S-  ^<>ot' 
been  squeezed  out,  and  hád  caused  the  foot  to  spread,  until  it  was 
stopped  by  weighting  it,  and  thus  re-establishing  the  equilibrium. 

He  thought,  that  back-drainage  was  essential,  and  he  had  rarely 
found  it  unsuccessíul,  if  it  was  commenced  far  enough  from  the  edge 
of  the  cutting.  It  should  be  so  contrived,  as  to  allow  the  surface- 
water  to  flow  rapidly  and  freely  awby*  He  had  repeatedly  found 
tapping  and  under-draining  inefiectual,  unless  the  surface-drainage 
was  thoroughly  completed. 

He  had  used  benching  with  good  effect,  where  an  overlay  of  wet 
gravel  rested  on  clay ;  the  method  he  adopted  was  to  remove  the 
gravel  in  the  upper  part  of  the  slope,  sufficiently  to  enable  a  good 
catch-water  drain  to  be  formed,  along  the  bench  in  the  clay,  as  shown 
at  A,  Fig.  6. 

Fig.  6. 


This  plan  he  considerad  very  effectual  in  certain  positions,  as  a 
means  of  prevénting  slips.     Slopes  of  1^  to  1  for  a  máximum  height 

*  Vide  Lyell'8  « Principies  of  Geology,'  toI.  H.,  p.  235.  8vo.,  1833. 
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of  40  feet,  which  had  been  so  constructed,  had  stood  well  for  upwards 
of  5  years. 

In  other  sitüations,  after  slips  had  occurred,  he  had  used  back- 
draining  with  good  effect,  where  tapping  and  leadíng-draÍDs  had 
failed.    The  method  pursued»  (Fig.  7)  was  to  cut  a  drain  at  tbe 

Fig.  7. 


back  of  the  slip,  (B,)  so  as  to  intercept  the  water  which  flowed  thiiher, 
either  from  springs  or  by  ÍDñltration. 

At  the  bottom  of  the  drain  was  placed  a  round  pot  drain  (C,)  covered 
with  a  thickness  of  brushwood,  (D,)  and  the  remaining  depth  was  filled 
in  with  gravel  or  rubble.  For  positious  where  it  was  practicable  to 
cut  the  back-drain,  he  recommended  this  system. 

With  reference  to  the  depth  of  cuttings  and  the  angle  of  slopes,  in 
various  materials  and  under  difiRsrent  conditions,  he  thought,  that 
each  case  must  be  regulaled  by  the  particular  nature  of  the  soil,  the 
facilities  for  drainage,  and  the  means  adopted,  besides  many  other 
local  considerations,  so  that  it  was  nearly  impossible  to  lay  down 
any  arbitrary  rules  onthe  subject. 

In  one  situation,  he  had  seen  a  cutting  through  gravel  and  sand, 
stand  excellently  at  an  inclination  of  l^  to  1,  although  the  cutting 
was  86  feet  deep,  and  on  one  side  was  placed  a  spoil-bank  of  24  feet 
in  height,  making  110  feet  in  all,  forming  a  regular  slope.  In 
another  position,  he  had  made  a  cutting  of  51  feet  in  depth,  through 
gravel,  which  stood  well  at  a  slope  of  1  to  1. 
Mr.  Bniff.  Mr.  Bruff  stated,  that  the  timber  staging,  erected  on  some  of  the 
Eastem  Counties  Railway  embankments,  had  not  been  resorted  to 
for  obviating  the  formation  of  the  clay  banks  in  wet  weather,  but  was 
merely  contríved  for  expediting  the  work,  so  .as  to  admit  of  the  rail- 
way being  opened  to  the  public,  at  an  earlier  period  than  would  have 
been  possible,  had  solid  embankments  been  ñrst  formed.  The 
timber  staging  was  erected  on  three  embankments,  which  could  not 
be  completed  in  time,  and  on  another  where  the  nature  of  the  material, 
in  its  then  wet  state,  would  not  admit  of  its  being  formed  to  more 
than  half  its  height;  all  these  embankments  had,  however,  since 
been  filled  up  to  the  regular  leveL 
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The  cuttíng  through  Brentwood  Hill,  presented  some  features  in 
the  execution,  dififerent  írom  those  on  the  Croydon  Railway ;  he  pre- 
sented  to  the  Institutíon  a  copy  of  the  contract  plan  (No.  3615), 
of  the  Eastern  Counties  Railway,  with  such  amendments  and  addi- 
tions  as  were  considered  desirahle,  during  the  progresa  of  the  works, 
and  since  their  completion. 

The  drawing  gave  a  ground  plan,  (Fig.  8)  exhibiting  the  position  of 
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the  cotting,  spoil-banks,  &c.,  wíth  longitudinal  and  transverse  sections 
(Figs.  9  and  10)  of  the  cutting,  showing  the  extent  of  the  escavation 
and  the  slopes,  the  benchings,  culverts^  wells,  drain-pipes,  and  gravel 
counterforts. 

The  nature  of  the  material  of  the  cutting  was  sand,  sand  with 
loam,  gravel,  and  silt. 

The  great  difficulty  experíenced  in  draining  the  slopes^  had  arisen 
from  the  slimy  nature  of  the  silt,  from  which  the  water  could  not  be 
aeparated.  Its  power  of  holding  water  might  be  'imagined,  from  the 
fact  of  a  face  of  nearly  50  feet  of  slope,  being  exposed  during  2 
years,  without  producing  any  sensible  effect  in  the  drainage  of  the 
material. 

The  silt  had  a  constan t  tendency  to  flow  away  with  the  water,  and 
great  attention  was  directed  to  that  point,  in  order  to  prevent  the  slopes 
from  being  injured. 

The  provisión  for  upholding  and  draining  the  slopes  comprised  in 
the  contract,  consisted  of  a  fence  ditch  at  the  top  of  the  cutting,  a 
benching  10  feet  wide,  half  way  down,  and  the  ordinary  side  drains 
at  the  foot,  with  drain  pipes,  running  in  various  directions,  along  the 
face  of  the  slopes.  To  this  was  subsequently  added  a  culyert,  on  the 
benching  on  eachside,  with  proper  outfalls ;  then  the  wells  (Fig.  10.) 
were  adopted,  and  lastly  gravel  counterforts.  The  wells  were  not  placed 
with  any  régularity,  but  were  sunk  at  the  wettest  parts  of  the  slopes  ; 
they  were  steined  as  in  ordinary  well  work,  until  within  a  distance  of 
about  3  feet  from  the  bottom,  where  an  inner  ring  of  brickwork  4i 
inches  thick,  was  built  in  cement.  The  bottoms  of  the  wells  were  not 
bricked,  but  each  had  an  outlet  pipe  of  about  2  inches  diameter,  into 
the  open  drain  below  it.  There  were  twerity  of  these  wells,  in  the 
upper  part  of  the  north  slope,  ranging  in  depth  from  15  feet  to  20 
feet,  and  3j  feet  in  diameter.  In  the  lower  part  of  the  same  slope, 
there  were  twenty-five  wells  of  the  same  diameter,  but  only  10  feet 
deep.  In  the  same  slope,  seven  gravel  counterforts  of  a  prismoidal 
shape  were  aílerwards  added ;  they  were  formed  by  cutting  out  the 
réquisite  cavity,  and  barrowing  in  dry  gravel  from  above,  without 
pounding. 

Neither  wells  ñor  counterforts  had  been  adopted  on  the  south 
slope,  which  was  on  the  lower  side ;  the  cutting  being  through  ground 
slightly  inclined  to  the  south. 

These  plans  for  draining  the  cutting  were,  Mr.  Bruff  believed,  all 
designed  by  Mr.  John  Braithwaite ;  Mr.  Phipps  had  tried  a  some- 
what  different  plan. 

A  narrow  trench  was  cut  along  the  wettest  part  of  the  slope,  as 
deep  as  it  could  be  excavated,  without  much  shoring  of  the  sides ; 
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a  small  culvert  was  laid  in  the  bottom,  having  an  outfall  into  the 
open  drain  at  each  end.  Ou  the  lower  side  a  puddle  wall  was  raised,  . 
and  at  its  back,  a  dry  rubble  wall  with  straw  above  it,  to  prevent  the 
sand  and  loam  from  washing  into  and  choking  the  interstices.  This 
plan  was  simple  and  inexpensive,  and  was  stated  to  have  «nswered 
its  intended  parpóse. 

With  respect  to  the  general  question  of  slips  in  cuttings,  Mr.  BruflF 
was  convinced,  that  want  of  thorough  drainage  was  the  proximate 
cause.  In  the  Brentwood  cutting  there  had  been  two  slips,  both  of 
which,  in  his  opinión,  aróse  from  the  surface  water  being  checked  by 
the  spoil-banks,  and  being  allowed  to  soak  through  the  surface  down 
to  the  slopes. 

In  most  cases  where  slips  occurred  in  side-lying  ground,  it  would 
be  observed,  that  the  upper  slope  almost  invariably  gave  way  first. 
In  embankments  on  side-lying  ground,  slips  generally  occurred  first 
on  the  lower  side,  which  might  be  ascribed  to  want  of  friction,  as 
well  as  to  the  agency  of  water. 

The  eíFect  of  a  drain  above  and  near  to  a  slope,  in  an  excavation, 
had  not  hitherto  been  sufficiently  attended  to ;  in  inclined  ground,  a 
rubble  catch- water  drain  should,  in  his  opinión,  be  formed  parallel  to 
the  whole  lengih  of  the  cutting,  at  a  distance  from  the  upper  edge  of  the 
slopes,  varying  with  the  depth  and  nature  of  their  material ;  in  a  depth 
of  20  feet,  he  thought,  that  it  should  be  set  back  at  least  the  length 
of  a  chain. 

Spoil-banks  placed  near  to  the  slopes  of  cuttings,  also  appeared  to 
him  to  be  injudicious ;  in  the  cases  of  the  Croydon  and  the  Blis- 
worth  slips,  which  had  been  mentioned,  he  had  no  doubt,  that  the 
spoil-banks  contributed  as  much  to  produce  slips,  by  checking  the 
drainage,  and  by  the  increased  quantity  of  surface-water  they  threw 
into  the  slopes,  as  they  did  by  their  great  superposed  weight  on  the 
edge  of  the  banks. 

It  was  a  curious  fact,  which  he  deemed  worthy  of  notice,  that 
serious  slips  seldom  occurred,  until  2  or  3  years  after  the  comple- 
tion  of  the  earthwork ;  the  large  sums  usually  left  by  contractors, 
to  cover  one  year's  risk  of  maintenance,  might  therefore,  he  con- 
ceived,  be  dispensed  with. 

Mr.  Colthurst  exhibited  and  described,  three  sections  of  the  em-  Mr.  Colt 
bankment  across  the  valley  of  the  Brent,  at  Hanwell,  on  the  line  of  ^^"*' 
the  Great  Western  Railway,  (Figs.  11,  12  and  13.) 

The  embankment,  which  was  formed  of  gravel,  was  54  feet  in 
height ;  it  rested  on  vegetable  soil,  beneath  which  was  a  thickness  oí 
4  feet  of  alluvial  clay ;  then  occurred  a  bed  of  gravel,  varying  from 
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3  feet  to  10  feet  in  thickness,  resting  upon  the  London  clay,*  which 
was  traversed  in  all  dírections  by  slimy  beds  or  joints. 

The  Burface  of  tbe  country  sloped  gradually  towards  the  Brent, 
which  was  at  a  level  of  aboiit  20  feet  below  the  south  side  of  the  em- 
bankxnent. 

The  subsidence  of  the  embankment  commenced  during  the  night  of 
the  21st  of  May,  1837 ;  the  next  morning,  the  foundation  was  disco- 
vered  to  bave  given  way,  and  a  mass  of  earth,  50  feet  in  length  by  15 
feet  in  width,  was  forced  from  beneath  the  north  or  lower  side  of  the 
embankment,  towards  the  Brent.  For  four  months  this  protruded 
mass  increased  in  dimensions,  and  the  subsidence  of  the  embankment 
continued,  until  the  surface  assumed  an  ündulating  outline,  which,  on 
being  cut  through,  showed  that  the  subjacent  beds  corresponded  ac- 
curately  with  the  curvatures  produced  at  the  surface  by  the  disturb- 
ance.  The  state  of  the  seams  or  strata  beneath  the  surface,  was 
ascertained  by  sinking  trenches  at  right  angles  to  the  embankment, 
to  the  fuil  depth  shown  in  the  sections,  Figs.  12  and  13. 

The  symptoms  of  failure  inthe  embankment,  at  this  period,  were 
confíned  to  a  subsidence  of  about  15  feet,  with  a  físsure  extending  all 
along  the  top  of  the  south  slope,  at  the  side  opposite  to  where  the 
foundation  had  yielded.  From  the  dip  of  that  físsure,  Mr.  Colthurst 
inferred  the  nature  and  inclination  of  a  rupture  of  the  ground  under 
the  embankment,  as  shown  in  the  sections,  Figs.  12  and  13. 

Immediately  on  the  commencement  of  the  slip,  Mr.  Brunel  directed 
a  terrace  to  be  formed,  on  the  swoUen  surface,  at  the  north  foot  of  the 
embankment ;  the  weight  of  the  mass  thus  placed,  succeeded  effec- 
tually,  in  stopping  the  further  progress  of  the  subsidence,  which  up  to 
that  períod,  had  exceeded  30  feet.  The  swoUen  ground  extended  over 
nearly  400  feet  in  length,  by  about  80  feet  in  width,  and  was  elevated 
nearly  10  feet,  with  a  horizontal  movement  óf  about  15  feet.  The 
general  disturbance,  ranged  to  a  distance  of  220  feet  from  the  foot  of 
the  slope,  towards  the  river  Brent,  the  south  bank  of  which,  was  forced 
forward  about  5  feet. 

The  section,  Fig.  11,  showed  the  position  of  the  strata,  at  the  time 
of  the  forming  of  the  embankment. 

The  section,  Fig.  12,  showed  the  state  of  the  strata,  when  the  slip  or 
swoUen  ground  was  being  covered  by  the  terrace  on  the  north  side. 

The  section,  Fig.  13,  gave  the  form  of  the  terrace,  and  of  the 
ground  beneath  it  during  the  further  subsidence ;  but  all  under  the 


*  Stourbridge  clay  contains  usually  about  12  per  cent  of  water.  London 
clay,  taken  at  a  depth  of  120  feet  from  the  surface,  in  the  well  now  sinking  near 
Trafalgar  Square,  contains  10  per  cent,  of  water. 
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embankment  in  Figs.  12  and  13,  muBt  be  considered  as  inferetitial 
from  the  appearances  above.  The  rupture  of  the  ground  beneath 
the  embankment,  was  indicated  by  the  crack  near  the  upper  part 
of  the  south  slope. 

In  a  letter  received  recently  from  Mr.  Bertram,  one  of  the  engi- 
neers  on  the  Great  WestenrRailway,  it  was  stated,  that  the  Brent  em- 
bankment had  subsided  very  little  for  several  years  ;  indeed  from  the 
nature  of  the  material,  there  was  naturally  less  sinking,  than  in 
loosely  formed  clay  embankments ;  a  coating  of  ballast  from  6  inches 
to  9  inches  in  thickness,  applied  once  a  year,  was  found  sufíicient  for 
all  purposes. 

The  slips  which  occurred  in  embankments  formed  of  clay,  occa- 
sioned  trouble  at  first,  by  their  immediate  eíFect  on  the  road  above, 
and  the  difficulty  of  adding  material  to  them.  Mr.  Bertram  had 
found  in  many  such  instances,  in  the  London  clay  district,  that  a  tem- 
porary  measure,  of  forming  the  softened  mass  which  had  slipped  down, 
into  large  raised  beds  or  ridges  from  8  feet  to  12  feet  wide,  by  dreas- 
ing  with  the  spade,  surface  punning,  &c.,  had  the  eíFect  of  keeping 
rain-water  out,  allowing  the  raised  parts  to  dry,  and  retaining  the 
mass  in  its  place,  until  better  weather  and  matured  arrangements, 
permitted  the  more  permanent  proceeding,  of  forming  an  extended 
footing  and  working  up  the  mass  with  additional  material,  so  as  to  fiU 
up  the  space  with  an  increased  slope. 

When  the  Acton  cutting  slipped  about  3  years  since,  Mr.  Bertram 
was  induced  (from  the  difficulty  of  bringing  gravel  to  the  spot,  and 
the  quantity  of  surplus  stuff  in  the  cutting),  to  try  burnt  clay  for  the 
drains,  for  forming  an  open  backing  to  coUect  water,  and  also  for 
mixing  with  the  soft  clay  in  punning  up  agaiu ;  from  what  he  then 
saw,  he  gave  a  decided  preference  to  that  material,  over  any  kind  of 
gravel,  for  mixing  with  clay,  to  retain  it  in  its  place.  When  gravel 
was  used,  there  was  generally  a  slight  subsidence  and  opening  at  the 
top,  but  with  burnt  clay  neither  occurred.  The  usual  system  pursued, 
was  to  form  with  that  mixed  material,  continuous  abutments  and  re- 
vetments,  upon  the  original  face,  and  in  all  cases  to  make  sure  of 
thorough  drainage  from  the  back. 

He  had  always  been  able  to  trace  an  immediate  connexion,  between 
the  courses  of  septaria  and  the  slips  at  Acton.  Those  courses  were 
not  sufficiently  open  to  act  as  natural  drains :  he  had  made  many 
surface  and  deep  drains  leading  from  them,  but  the  quantity  of 
water  drawn  off,  was  not  equal  to  that  which  was  obtained  by  the 
means  before  described. 

At  Ruscombe,  he  had  removed  the  gravel  stratum  from  the  top, 
laying  bare  and  well  draining  the  surface  of  the  clay,  using  the  gravel 
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as  a  footing  or  buttress  below,  at  Buch  portioDs  of  the  cutting  as  had 
been  forced  up  by  previous  slip» ;  when  there  was  under  drainage 
from  longitudinal  culverts,  that  plan  answered  very  well. 

At  that  portion  of  the  Sonning  cutting,  which  slipped  so  suddenly  2 
years  ago,  the  stratum  of  gravel  was  found  to  be  broken  into,  by  an 
upraised  bank  or  dam  of  clay,  at  G  (Fig.  14),  which  after  much  wet 


^■i  .í'M 

ta  tJ  ü  ffl  ü  B  í:? 


weather,  kept  &  reservoir  of  water  penned  back,  until  it  broke  out  the 
máss  of  clay,  down  to  the  next  stratum  at  D,  and  so  out  at  £ ;  the 
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dam  G  had  been  cut  across  at  difTerent  points  in  the  slope  for 
the  purpose  of  drainage,  and  when  tbat  was  done,  all  that  portion  of 
the  cutting  became  particularly  dry.  A  drain  was  led  from  the  back 
of  the  dam  G  in  dressing  off  the  slip.  That  continued  to  bring  away 
a  great  deal  of  water,  which  previously  had  some  other  outlet,  over 
the  lowest  point  of  the  bank. 
Mr.Sibley.  Mr.  Sibley  thought,  the  causes  of  the  subsidence  of  the  Hanwell 
embankment  were  very  obvious.  In  laying  out  the  foundations  of 
the  Lunatic  Asyliim,  in  that  immediate  vicinity,  and  in  the  formation 
of  a  deep  sewer,  with  a  soil  pit  20  feet  in  diameter,  and  20  feet  in 
depthy  at  the  side  of  the  Brent,  he  had  ampie  opportunity  for  exa- 
mining  the  strata,  and  it  appeared  to  him,  that  had  a  trench  been 
made  in  the  direction  of,  and  at  the  foot  of  the  embankment,  the 
marshy  piece  of  land  where  it  was  situated,  would  have  been  suffici- 
ently  drained,  to  enable  it  to  carry  the  weight  of  the  mass  laid  upon  it. 
The  trustees  of  the  Uxbridge  road  had  their  great  store  of  gravel, 
in  fíelds  to  the  west  of  this  embankment,  and  excavatíons  had  been 
going  on  there  for  about  half  a  century»  The  spríngs  in  that  neigh- 
bourhood,  accumulated  in  a  reservoir,  which  was  formed  by  an  ea- 
carpment  of  clay,  skirting  the  river  Brent ;  part  of  the  waste  water, 
together  with  the  percolation  from  the  reservoir,  was  permitted  to  tra- 
verse  the  site  of  the  embankment,  rendering  the  ground  marshy,  even 
in  the  driest  seasons. 

The  late  Mr.  M'Intosh  had  frequently  told  him,  that  a  larger 
quantity  of  material  was  used  in  maintaining,  than  in  constructing  the 
Hanwell  embankment. 
Mr.  Colt-  In  answer  to  questions  from  members,  Mr.  Colthurst  explained, 
hurst.  ^YisX  the  físsures  shown  in  the  clay,  beneath  the  embankment,  were 
assumed  from  the  form  of  the  depressions  of  the  surface.  The  sec- 
tions  of  the  ground  were  taken  weekly,  during  the  whole  time  of  the 
subsidence,  so  that  he  contended,  the  form  of  the  substratum  might 
be  assumed  as  being  correct. 

The  spreading  of  the  lower  side  of  the  embankment,  displaced  the 

bank  of  Üie  river  Brent  for  some  distance. 

Sir  H.  T.        Sir  Henry  Delabéche  remarked,  that  if  the  sections  (Figs.  12  &  13), 

Delabéche.  ^jj¡j.]j  ^g^^  exhibited,  approximated  to  truth,  it  would  appear,  that  the 

embankment  was  formed  upon  a  fault  of  greater  magnitude  than 

usual.     The  cons^quences  were  inevitable ;  when  the  fault  yielded, 

the  embankment  sunk,  and  continued  to  subside,  until  the  mass  was 

stopped  by  weighting  the  foot,  and  thus  restoring  the  equilibrium. 

Mr.  Colt-        Mr.  Colthurst  said,  that  the  slimy  beds,  and  the  físsures,  which  ran  in 

hurst         ^u  directions  in  the  clay,  were  most  difficult  to  be  guarded  against,  and 

they  were,  he  believed,  the  principal  causes  of  slips  and  subsideuces. 
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Mr.  Braithwaite  said,  that  firom  the  observations  of  Sir  Henry  De-  Mr.  F. 
lab^he,  it  might  be  ínferred,  that  slips  and  other  movementa  of  earth,  ^'^^^ 
were  more  frequently  due  to  mechanical,  than  to  cbemical  action,  al- 
though  in  the  case  of  the  New  Cross  slip,  the  latter  cause  had  been 
much  insisted  upon. 

Mr.  John  Braithiiraite  gladly  availed  himself  of  the  geological 
knowledge  of  Sir  Henry  Delabéche,  and  bis  approbation  of  the  mea- 
sures  pursued  was  highly  gratifying  to  him. 

With  respect  to  the  Brentwood  cutting,  although  the  strata  were 
nearly  horizontal,  and  it  might  have  been  imagined,  that  there  would 
be  little  tendency  to  slip,  yet  from  the  ground  being  so  full  of  water, 
more  than  ordinary  attention  to  its  drainage  was  required,  for  it  was 
80  retentive  of  moisture,  that  a  dndn  had  but  little  influence  at  a  few 
yards  from  it. 

The  draining  shafta  which  were  sunk,  had  operated  well,  to  the  ex* 
tent  to  which  they  were  carried,  and  he  believed  that  generally,  the 
mode  of  treating  the  Brentwood  cutting  was  considered  successful. 

He  had  understood,  that  the  trenches  which  had  been  alluded  to, 
had  not  been  extensively  used. 

Mr.  Phipps  explained,  that  the  trenches  and  the  wall  with  dry  Mr.Phipp8. 
backing,  were  tried  under  bis  direction  merely  as  an  experiment, 
prior  to  the  examination  of  the  ground  by  Sir  Henry  Delabéche.  The 
dry  shafts  were  subsequently  sunk,  and  the  only  doubt  he  entertained 
was,  whether  there  was  a  sufficient  number  of  tiiem  to  drain  the  baiik 
effectually. 

Sir  Henry  Delabéche  said,  there  could  not  be  any  doubt  of  the  Sir  H.  T. 
ground  being  completely  drained,  if  a  sufficient  number  of  shafts  were  l^labéche. 
sunk  to  intercept  Üie  water,  but  then  the  question  of  their  cost  must 
be  considered. 

In  answer  to  questions  írom  the  President,  Mr.  Green  stated,  that  Mr.  J. 
bis  experience  did  not  enable  him  to  lay  down  any  rule  for  the  pre-  ^^^ 
vention  of  slips  in  cuttings  or  embankments.  They  were  generally 
to  be  attributed  to  the  presence  and  pressure  of  water,  acting  upon 
the  substratúm ;  the  method  of  disóharging  the  water  must  depend  on 
the  .direction  and  the  nature  of  the  strata ;  in  all  ordinary  cases,  he 
conceived,  that  with  proper  application  of  the  known  methods  of 
drainage,  successful  results  might  be  attained. 

He  had  not  made  any  particular  observations,  as  to  the  relative 
duration  of  the  tendeivey  to  slip,  ezbibited  by  the  slopes  of  embank- 
ments and  cuttings,  in  cañáis  and  railways ;  but  he  conceived,  that 
in  a  canal,  the  weight  of  the  water  acted  as  a  supporl  to  the  internal 
slopes,  and  tended  also  to  counteract  the  upward  pressure  of  water  in 
the  substrata.     He  had  frequenüy  observed  this  in  cuttings,  with 
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embankments  on  the  sides ;  while  the  canal  was  full  of  water,  the 
bankg  stood  well,  but  when  the  water  waa  drawn  ofiP,  the  banks  sub- 
sided,  and  the  bottom  of  the  canal  rose  up. 

A  curious  instance  occunred,  in  forming  part  of  the  Exeter  ship- 
canal,  through  mud  lands  in  the  estuary  of  the  Exe.  The  embank- 
ments on  the  sides  of  the  cutting,  remained  ñrm,  so  long  as  their 
weight  only  just  balanced  the  upward  tendency  of  the  water,  in  the 
substratum  of  the  bed  of  the  canal ;  but  when  the  increased  weight 
of  the  mass,  destroyed  the  equilibrium,  the  embankments  sunk  down, 
and  the  bottom  of  the  canal  was  forced  up  in  proportion. 

This  occurred  in  several  places,  even  after  the  works  had  preserved 
a  perfect  section  for  some  months,  but  the  canal  had  not  then  been 
filled  with  water.  It  was  found  on  examination,  that  at  a  few  feet 
only  below  the  bottom  of  the  canal,  the  reexisted  a  bed  of  peat,  which, 
although  capable  of  reeisting  the  weight  of  the  banks  for  a  considerable 
time,  at  length  gave  way ;  thus  the  embankments  sunk  down,  the 
bottom  of  the  canal  rose  up,  and  it  became  necessary  to  drive  strong 
piles  in  the  Une  of  the  bottom  of  the  canal,  on  each  side,  in  a 
lateral  direction,  and  to  support  these  piles  by  rough  inverted  arches 
of  stone,  at  intervals  of  about  20  feet,  for  a  considerable  distance, 
after  which  the  banks  being  slowly  raised,  stood  well. 
The  Presi-  The  President  said,  it  must  have  been  observed  by  all  engineers, 
^®^'*  that  in  the  embankments  and  cuttings  of  cañáis,  the  slips  generally 

occurred,  within  the  first  6  or  8  months  after  the  works  were 
completed ;  but  in  railway  works,  the  slips  constantly  occurred  even 
after  years  had  elapsed.  He  observed  on  many  of  the  railways,  upon 
which  he  travelled  habitually,  that  the  slopes  were  almost  as  frequently 
under  repair,  after  being  open  for  many  years,  as  they  were  within  a 
few  months  of  the  fírst  opening.  He  was  decidedly  of  opinión,  that 
although  water  might  be  the  primary  cause  of  the  slips,  the  vibration 
caused  by  the  passage  of  the  trains,  was  the  more  immediate  cause. 

When,  as  had  been  so  ably  explained,  the  lower  beds  became 
converted  into  mud,  and  the  adhesión  of  the  partióles  was  destroyed, 
the  mass  only  required  a  slight  impulsive  forcé,  such  as  the  vibration 
consequent  on  the  passage  of  an  unusually  fast  or  a  very  heavy  train, 
to  set  it  all  in  motion  and  to  cause  a  slip. 

Some  of  the  methods  proposed  for  the  formation  of  embankments, 
such  as  only  constructing  them  during  suitable  weather,  and*with 
thin  layers  of  material,  regularly  laid  and  pounded,  &c.,  might  be 
used  in  the  coustruction  of  reservoirs  for  retaining  water;  but  they 
were  not  compatible  with  the  manner  in  which  extensive  works 
required  to  be  carried  on,  independent  of  the  extra  cost  they  would 
occasion.     Experience  had  shown  him,  that  the  best  method  of  con- 
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structing  a  heavy  embankment  waa,  to  run  forward  two  tipr,  parallel 
with  each  other,  forming  the  outsides  of  the  bank,  and  leaving  a  void 
in  the  centre,  which  was  subsequently  fíUed  up.  The  greatest 
amonnt  of  pressure,  was  thus  brought  to  act  vertically  upon  the 
material,  and  the  two  sides  having  become  somewhat  Consolidated, 
were  better  able  to  resist  the  pressure,  and  they  had  not  any  tendency 
to  slip  away.  This  method  had  been  ably  treated  by  Mr.  J.  B. 
Hartley,  in  a  paper  read  before  the  Institution  some  years  since.* 

He  had  not  found  any  difficulty  in  inducing  contractors  to  adopt 
that  method ;  when  proper  precautions  were  taken  to  insure 
thorough  drainage,  he  believed,  that  embankments  would  generally 
stand  well,  although  made  in  the  wettest  weather.  Moistore  would 
only  cause  the  mass  to  become  more  Consolidated,  and  when  once 
that  was  the  case,  but  little  water  would  subsequently  percolate. 

He  concurred  in  the  opinión,  that  the  gravel  counterforts  acted 
rather  as  drains,  than  as  supporting  buttresses ;  for  he  believed,  that 
they  stood  generally  at  a  steeper  angle,  than  the  slopes  which  they 
were  supposed  to  support. 

Mr.  Clutterbuck  said,  in  conñrmation  of  the  Presidentas  opinión.  Rey.  Mr. 
he  had  been  told  by  the  persons  who  worked  in  the  sand-pits,  under  ^^"^*®^' 
the  plástic  clay,  near  the  London  and  Birmingham  Railway,  that  they 
were  afraid  to  remain  under  ground,  during  the  passage  of  the  heavy 
luggage  trairis,  on  account  of  the  extreme  vibration  of  the  earth. 

Mr.  Green  was  convinced  of  the  correctness  of  tlie  President's  opinión,  Mr.  J. 
as  to  the  eíféct  of  vibration  upon  banks  saturated  with  water.    He  had  "^®®^* 
seen  instances  even  in  canal  embankments,  where,  at  the  head  of 
locks,  the  vibration  arísing  from  the  sudden  and  careless  closing  of  the 
lock-gates  had  produced  slips. 

He  did  not  think  any  commensurate  benefít  would  result,  from  the 
extra  expense  of  pounding  the  earth  in  embankments,  as  had  been 
suggested.  The  degree  to  which  earth  might  be  safely  Consolidated 
by  pounding,  could  only  be  determined  by  great  attention  .to  the 
nature  of  the  material,  and  to  the  circumstances  under  which  it  was 
used.  He  had  known  much  injury  caused  by  the  earth-backing  for 
walls,  being  too  much  pounded,  when,  from  defective  drainage,  the 
expansión  of  the  earth  had  subsequently  thrown  the  walls  down. 

Mr.  Hughes   presented   a    specimen   of  Watson's   drain    pipes  Mr. 
(Fig.  15).     They  were  made  of  StaflFordshire  clay,  which  possessed  Hughes, 
great  strength  and  durabiüty,  and  they  had  also  been  made  of  cast 
iron.     A,  B,   and  C,  showed  the  forms  of  the  apertures  in  the 
periphery ;  they  enlarged  inwards  so  as  to  prevent  the  possibility  of 


Vide  *  Minutes  of  Proceedings/  1841,  page  143. 
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their  choking  up.    The  hdes  were  so  small  that  but  little  earth 
could  be  carried  in  with  the  water,  but  if  any  did  enter  it  fell  through 


into  the  body  of  the  pipe,  and  was  washed  out  by  the  water.     (D) 
was  the  drain  tile,  also  having  the  same  kind  of  apertures. 

These  pipes  had  been  succesafully  used  for  some  time  in  the 
cuttings  of  the  London  and  Bírmingham,  and  the  Croydon  railways : 


17S 

and  Mr.  Hughes  promised  to  give,  during  the  nezt  session,  a  report 
of  the  method  of  u&ing  them,  and  of  the  result  of  their  application 
in  several  wet  cuttings. 


April  2,  1844. 
The  PRESIDENT  in  the  Chair. 


The  foUowing  candidates  were  balloted  for  and  elected :— Alfred 
Stanistreet  Jee,  as  a  Member  ;  Adolphe  du  Bois  de  Ferriéres,  James 
Hunter  Tasker,  Bemard  Snow,  Arthur  Collinge,  and  Thomas 
Hughes,  as  Associates. 


The  discussion  of  Mr.  Gregory's  paper,  (No.  668,)  "  On  Cuttings 
and  Embankments  of  Railways  "  was  renewed,  and  was  extended  to 
such  a  length  as  to  preclude  the  reading  of  any  paper  during  the 
meeting. 


April  16, 1844. 

WILLIAM  CUBITT,  V.P.,  in  the  Chair. 

No.  661.  "Account  of  the  Railway  from  Amsterdam  to  Rotter- 
dam, and  of  the  principal  works  upon  it.'*  By  the  Chevalier 
Frederick  Willem  Conrad,  M.  Inst.  C.  E. ;  translated  from  the 
French  by  Charles  Manby,  Assoc.  Inst.  C.  E.  Secretary. 

This  railway,  the  first  that  has  been  constnicted  in  HoUand,  is  Amiter- 
due  to  the  enterprize  of  apublic  company,  called  "The  Railway  ^^  "J^ 
Company  of  HoUand ;"  whose  afifairs  are  managed  by  a  council  of  luilway. 
administration,  consisting  of  fíve  commissaries  and  the  engineer. 
The  difficulties  of  construction,  arising  from  the  peculiar  physical 
character  of  the  locality,  were  amongst  the  least  that  the  company 
had  to  contend  against ;  the  directors  were  however  satisfied,  that  the 
utility  of  the  undertaldng  would  be  finally  understood  in  the  country, 
and  that  by  perseverance,  all  obstacles  would  be  overeóme. 

The  company  was  formed  on  the  8th  August,  1837,  at  Amsterdam, 
and  within  a  short  períod,  the  statutes  received  the  royal  sanction ; 
but  no  Booner  had  the  contract  been  made,  for  the  execution  of  the 
fírst  división,  from  Amsterdam  to  Haarlem,  than  numerous  law-suits 
aróse,  owing  to  the  hostility  of  the  proprietors  of  the  land,  over  which 
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it  was  intended  the  railway  should  pass ;  the  coneequent  difficulty  of 
expropriation,  and  serious  discussions  with  the  engineer,  to  whom,  at 
that  period,  the  execution  of  the  line  was  entrusted,  and  which  ter- 
minated  in  his  resignation,  causad  great  delays,  which  were  preju- 
dicial to  the  undertaking. 

At  length,  the  Government,  at  the  request  of  the  council  of  admi- 
nistration,  appointed  the  author  of  this  paper  *  Engineer  Director,' 
and  he  entered  on  his  duties  in  March  1839.  After  a  minute  inspec- 
tion  of  the  line,  he  found  it  necessary  to  complete  the  first  división, 
between  Amsterdam  and  Haarlem,  according  to  the  desigus  of  the 
former  engineer,  but  to  adopt  different  and  more  eligible  plans  for 
all  the  other  divisions.  This  fírst  part  was  opened  on  the  20th 
September,  1839,  and  the  dispatcb  that  had  been  used,  enabled  the 
council  to  announce,  at  the  general  meeting  held  in  April  1840, 
their  intention  to  continué  the  execution  of  the  remainder  of  the  line, 
without  delay.*  The  assent  of  the  government  being  granted,  the 
greater  part  of  the  year  1 840  was  occupied,  in  gaining  the  concurrence 
of  the  regencies  of  the  diflPerent  towns  and  the  'polders,'  t  through 
which  the  railway  would  pass,  and  in  eíFecting  the  expropriations. 

In  the  beginning  of  the  year  1841,  the  first  contract  for  works  was 
made,  including  the  bridge  over  the  river  Spaame  at  Haarlem. 
This  bridge,  which  is  of  iron,  has  sis  openings,  the  piers  are  of  brick- 
work,  faced  with  cut  stone.  The  two  middle  openings  have  an  iron 
Bwing  bridge,  of  a  very  simple  and  solid  construction,  which  opens 
and  shuts  both  openings,  at  the  same  time,  to  render  the  passage  of 
the  vessels  as  rapid  as  possible,  as  between  fourteen  and  fífteen 
thousand  pass  through  annually.  The  principal  beams  of  this  swing 
bridge  are  each  upwards  of  23  metres  long  (  =  75  feet  6  inches),  and 
were  cast  in  a  single  piece ;  the  whole  bridge  weighs  upwards  of  110 
tons,  and  the  machinery  for  moving  it  is  so  perfect,  that  one  man 
tums  it  easily  in  two  minutes.  There  is  also  a  method  of  holding 
the  bridge  fírmly  shut,  during  the  passage  of  the  train,  at  which  times 


*  The  dlTlsions  of  the  line  are —  "    \ 

Metres.        English  Yarda, 
lo  From  Amsterdam  to  Haarlem        .     16817-40  ==  18381*4 
2°      ,,     Haarlem  to  Leyden     .         .     28270-30  =  30891-1  I 

30      ,,     Leyden  to  the  Hague.         .     15303-80  =  16726«2 
40      ,,     the  Hague  to  Rotterdam      .     24000        =26232-0 


Total       .         .        '.     84391-50  =  92230«7 
or  about  52)  English  miles ;  with  fifty-eight  bridges  in  the  three  first  divisions. 

f  The  **  polders "  are  the  spots  of  land  which  have  been  drained  and  are 
now  cultivated  :  their  level  is  usually  below  that  of  the  sea. 
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alone  it  is  closed,  and  a  self-acting  signal  Í8  attached  to  it.  During 
the  constructíon  of  this  bridge,  the  channel  of  the  river  was  diverted» 
that  the  navigation  might  not  be  interrupted,  and  the  whole  was 
completed  in  one  season. 

There  are  aleo  five  fíxed  bridges,  of  the  same  etyle  of  architecture, 
ó  ver  the  cañáis  within  the  townof  Haailem,  the  station  at  which  place 
is  Tieat  and  simple. 

After  much  diíiiculty  in  obtaining  possession  of  the  land  for  the 
railway,  a  contract  for  the  cuttings  and  embankments,  at  a  given 
price  per  cubic  metre  was  made,  to  be  executed  as  fast  as  each  indi- 
vidual portion  should  be  obtained,  either  by  private  purchase  or 
otherwise ;  by  this  means,  much  time  was  saved,  and  the  line  was 
completed  to  Hellegom,  during  the  season  of  1841. 

At  Vogelenzang,  near  Bennebroek,  the  canal  of  Leyden,  and  the 
high  Toad,  are  both  crossed  by  a  trellis  bridge  of  54  metres  in  length 
(=  177  feet,)  at  an  angle  of  30*"  with  the  canal.  This  bridge  is 
built  entirely  of  red  deal,  excepting  the  roadway  beams,  which  are 
of  oak,  and  is  formed  by  three  series  of  planks,  crossing  each  other 
in  the  form  of  trellis- work ;  there  are  three  openings,  of  which, 
those  on  either  side  are  each  9 '85  metres  (  =32  feet  4  inches)  span, 
and  the  centre  one  is  34  metres  (  =  111  feet  6  inches)  span ;  the 
trains  pass  without  causing  any  vibration. 

The  next  step,  was  to  make  a  contract  for  the  trussed  timber 
bridge,  to  cross  the  canal  and  the  towing-path,  at  an  angle  of  60% 
near  Leyden,  for  which  the  span  was  required  to  be  17*20  metres 
(=56  feet  5  inches.) 

Near  this  spot  is  the  '  Warmonder  Leede '  one  of  the  navigable 
cañáis,  which  at  the  same  time  act  as  drains,  for  conveying  water 
ÍTom  the  interior  of  the  country,  into  and  out  of  the  Lake  of  Haariem, 
by  the  dykes  of  Katwyk,  as  well  as  serving  for  commercial  and 
agricultural  purposes.  The  regency  of  Rhynland,  insisted  that  the 
bridge  to  cross  this  canal,  should  have  five  openings,  each  of  6*30 
metres  (=>  20  feet  10  inches),  of  whichf  the  centre  one  should  have  a 
swing  bridge»  for  the  fadlity  of  the  navigation  of  the  canal. 

This  is  of  a  novel  construction,  on  the  system  of  a  sliding  bridge ; 
it  is  built  of  timber,  and  the  platform  is  easily  moved  by  one  man. 

The  nature  of  the  soil,  from  the  *  Warmonder  Leede '  to  the  town 
of  Leyden,  was  such  as  to  render  it  necessary;  to  form  the  railway 
on  fascines  or  faggots.  This  plan  was  also  necessary,  on  all  the 
fírst  part  of  the  line  ;  and  even  at  the  Leyden  station,  the  whole  of 
the  buildings  were  erected  upon  a  similar  foundation,  which  appears 
to  answer  very  well. 

Beyond  Leyden,  the  railway  crosses  the  Rhine  at  an  angle  of 
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82S  by  a  trussed  tímber  bridge  witb  five  openings ;  tbe  three  centre 
ones  have  eacb  a  span  of  10  metres  (=  32  feet  10  incbes),  and  tbe 
two  side  ones  are  eacb  6  metres  (==  19  feet  8  incbes)  span.  One  of 
these  latter,  is  for  tbe  navigation  of  tbe  river,  and  is  furnisbed  witb 
sliding  platforms,  opening  botb  ways ;  tbey  are  easily  managed  by 
one  man. 

It  was  not  until  tbe  end  of  tbe  year  1841,  tbat  tbe  Company 
obtained  possession  of  part  of  tbe  Une  of  railway,  at  *  Sloterdyk,' 
in  tbe  fírst  división,  after  a  law-suit  of  four  years'  duration,  relative 
to  tbe  expropriation,  and  aflter  being  obliged  to  pay  a  large  sum  to  tbe 
proprietor,  for  tbe  permission  to  pass  temporarily  during  tbe  law-suit ; 
witbout  wbicb,  tbe  fírst  división,  between  Amsterdam  and  Haarlem, 
could  not  bave  been  opened. 

Tbese  difficulties  were  epcountered  tbroughout  tbe  wbole  line,  to 
sucb  an  extent,  tbat  at  a  sbort  distance  from  Leyden,  tbe  obstinacy  of 
a  single  landowner  entirely  stopped  tbe  progress  of  tbe  works,  and 
obliged  tbe  Company  to  build  a  temporary  station  for  tbat  town ; 
witbout  tbis  step,  tbe  opening  of  tbat  part  of  tbe  line  would  bave  been 
retarded  for  tbree  or  four  years,  tbere  being  no  legal  means  of  acce- 
lerating  tbe  process  of  expropriation.  Tbe  line  was  tben  opened  írom 
Haarlem  to  tbe  immediate  neigbbourbood  of  Leyden. 

In  tbe  course  of  tbe  year  1842^  tbe  wbole  of  tbe  second  división,  and 
great  part  of  tbe  tbird,  were  completed.  Several  aqueducts,  fíve  large 
bridges,  and  a  number  of  small  ones  were  built ;  tbe  latter  being  all 
over  navigable  cañáis,  were  made  to  swing  on  simple  brackets ;  tbe 
permanent  station  at  Haarlem  was  completed ;  tbe  foundations  were 
laid  of  tbose  at  Leyden  and  Amsterdam ;  and  tbe  worksbops  for  tbe 
repairs  of  tbe  engines,  &c.,  were  fínisbed. 

Tbese  circumstances  are  only  mentioned  to  sbow,  tbat  considering 
tbe  delays  occasioned  by  tbe^  defective  jurísprudence  in  tbe  matter  of 
expropriation,  more  tban  common  diligence  bad  been  used  to  enable 
tbe  line  to  be  tbus  far  opened. 

After  tbe  opening  of  tbe  second  división,  several  of  Stepbenson's 
new  patent  locomotive  engines  were  added  to  tbe  stock  of  tbe  Com- 
pany, and  after  ampie  trial  of  tbeir  qualities,  tbey  were  considered  to 
be  tbe  best  engines  in  tbe  service. 

A  part  of  tbe  tbird  división  was  opened  as  far  as  Voorscboten,  in 
tbe  montb  of  May,  1843,  and  tbus,  witb  tbe  aid  of  omnibuses  and 
diligences,  tbe  line  was  completed  as  far  as  tbe  Hague,  altbougb, 
owing  to  tbe  legal  difficulties  already  named,  tbe  swing-bridge  to 
cross  tbe  Hague  and  Delft  canal,  could  not  be  constructed,  ñor  tbe 
permanent  station  at  tbe  Hague  be  built.  Tbese  latter  works  bave 
only  been  completed  in  tbis  present  year  (1844). 
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Such  were  tbe  difSculties,  the  Company  had  to  conteud  with,  Trom 
the  delay  cauBed  by  tbe  defective  state  of  tbe  law  of  expropriation, 
and  tbe  rapacity  and  prejudice  of  tbe  proprietors,  oyer  wbose  land  tbe 
line  bad  to  pasa,  tbat  it  was  only  on  tbe  6tb  December  1843,  that  tbe 
railway  was  completely  opened  fox  public  use,  all  tbe  works,  as  well 
as  tbe  difierent  stations  being  completed,  and  a  simple  and  efiéctive 
system  of  management  establisbed. 

Tbeopening  of  tbe  railway  took  place,  witb  mucb  ceremony,  on  tbe 
day  above  named,  being  tbe  anniversary  of  the  birtb  of  tbe  King,  in 
tbe  presence  of  bis  ezcellency,  tbe  Minister  of  tbe  Interior^  wbo  was 
conveyed  by  it  from  tbe  Hague  to  Amsterdam,  wbere,  on  tbe  same 
day,  be  was  present  at  tbe  opening  of  tbe  Rbenisb  Railway,  from 
Amsterdam  to  Utrecbt. 

The  stock  of  tbe  company,  now  consists  of  tbirteen  locomotive 
engines,  witb  tbeir  tenders  complete,  and  one  bundred  and  tbree  car-> 
riages  of  tbree  different  classes,  wbicb  number  will  be  considerably 
increased. 

From  tbe  opening  of  tbe  difierent  divisions,  up  to  tbe  Ist  December 
1843,  tbe  locomotive  engines  bave  traversed  a  distance  of  386,124 
kilómetros  (=  239,786  Englisb  miles),  and  1,513,935  passengers 
bave  been  conveyed. 

In  consequence  of  tbe  difiiculties  experienced  througb  the  defective 
law  of  expropriation,  a  petition  for  its  revisión  was  presented  to  tbe  . 
States  General,  and,  from  its  favourable  reception,  it  is  presumed, 
tbat  such  a  law  will  be  passed,  as  will  facilitate  the  formation  of  rail- 
ways  tbrougbout  tbe  kingdom,  and  will  cause  tbe  speedy  extensión  of 
tbe  present  one  as  far  as  Rotterdam,  tbus  uniting  two  cities  so  long 
celebrated  in  the  annals  of  commercial  enterprize. 

In  an  Appendíx,  copious  extracta  are  given,  from  tbe  scbedule  of 
general  conditions  for  tbe  public  tenders,  for  tbe  various  works. 

Tbe  metrical  system  of  measures  and  weigbts  is  used  ',  tbe  Flemisb 
ell  (el)  s=  tbe  French  métre  ==  3  feet  3  incbes  Englisb ;  and  tbe 
Flemisb  pound  =  tbe  French  kilogramme  =  2*2  Ibs.  avoirdapoise« 

The  proportions  of  stone-lime  (stcenkalk)  from  Liége,  sbell-lime 
(scbulpkalk)  bumt  on  tbe  coast,  and  tarras  (tras)  from  Andemach 
or  Dordrecbt,  wbicb  were  used  in  the  constructions,  are  given  for 
every  kind  of  mortar. 

The  conditions  to  be  observed  by  the  contractors,  in  tbeir  attention 
to  the  works,  tbe  cboice  of  workmen,  tbe  provisión  for  breaking  tbe 
contracta,  in  case  of  neglect,  or  of  improper  delay  in  completing  tbe 
works ;  tbe  cases  of  applying  to  tbe  scbedule  of  pnces  for  tbe  valúa- 
tion  of  the  extra  works ;  the  rates  of  payment  upon  tbe  measured 
work,  5  per  cent,  being  retained  for  one  year  after  tbe  completion  of 
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the  contract,  and  all  other  clauses,  are  given  in  detail»  with  the 
Bchedule  of  prices  for  all  kinds  of  vork  and  materíals  on  the  Une  and 
in  the  constructions. 

The  rails  used  in  the  permanent  way  (Figs.  1,  2,  and  3)  are  of  a 


Fig.  1. 
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Plan  of  rail,  longitudinal  timbera,  sleepers,  and  wedgra. 
Fig.  2. 


Section  of  sleepen»  showlng  the  joint-plates,  and  mode  of  fasteniug  the  rails. 
Fig.  3. 


Section  of  longitudinal  timbera,  wedges,  and  raiU. 

bridge  form,  weighing  30  kilogratnmes  per  metre  (=60  Iba.  per 
yard) ;  they  are  fíxed  by  acrews,  npon  longitudinal  timber  bearings,  of 
Riga  red  deal,  with  sleepers  of  the  same  timber,  halved  into  them,  and 
secured  by  oak  wedges.  The  ends  of  the  rails  are  fastened  by  nuts 
and  screws,  through  the  longitudinal  beaiings,  with  joint  platea  and 
cramps.  This  method  of  fastening  is  stated  to  be  very  complete,  and 
the  motion  of  the  carriages  over  the  joints  is  without  shock.  The 
gauge  is  2  metres  (=  6  feet  6  inches  English)  frora  centre  to  centre  of 
the  rails ;  and  the  cost  of  each  kilometre  (=  O  *  616  of  an  English  mile) 
of  single  line  of  railway  laid,  is  17700  florins  (=  £1475,  or  £2394. 
lOs.  per  mile).  The  dimensions  of  the  various  pieces,  their  number, 
weight,  and  pnce  are  given  in  minute  detail. 
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The  general  width  of  the  top  of  the  earth-work  for  the  rails  (Fig. 
4),  is  9  metres  (==  29  feet  6  inches  English).     The  inclination  of  the 

Fig.  4. 


A.  Faaclaes. 


B.  Sand. 


C.  Eartb. 


slopes  of  the  embankment,  is  twice  its  vertical  height.  The  side 
benches  vary  in  width  between  1  metre  and  2  metres  (==»  3  feet  3  ins. 
and  6  feet  6  ins.  English).  The  ditches  are  4  metres  (=  13  feet  1  ín. 
English)  in  width,  and  the  ballasting  is  composed  of  sea-shells 
(schulpen). 

In  marshy  spots  all  the  earth-works  are  laid  upon  beds  of  fascines 
(Fig.  4),  more  or  less  extensive,  according  to  the  nature  of  the  ground. 
In  those  situations  where  the  railway  traverses  pools  of  water,  the 
fascines  altérnate  with  beds  of  rubble  (Fig.  5),  and  are  held  together 

Fig.  5. 


Z^:^. 


A.  Fucines.  B.  Rabble.  C.  Clay  earth. 

D.  Sand.  AP.  Amsterdam  pUe. 


by  stakes  and  wattles,  until  the  weight  of  the  earth  is  laid  upon  them 
and  the  mass  is  Consolidated.  The  earth-work  is  chiefly  composed 
of  sand  from  the  sea  beach,  and  is  covered  with  turf. 

The  station  at  the  Amsterdam  terminus,  is  a  semi -circular  building 
of  bríck  and  cut  stone,  with  projecting  wings,  and  sheds  on  iron 
columns,  founded  on  piles  in  the  usual  Dutch  manner. 

The  station  at  the  Haarlem  terminus,  is  also  of  bríck  and  stone,  but 
is  not  founded  on  piles,  as  the  ground  was  sufficiently  solid  to  bear  a 
building. 

The  Ley  den  station,  which  is  of  the  same  construction  as  the 
others,  stands  on  such  bad  ground,  that  it  was  necessary  to  construct 
a  raft,  placed  upon  oak  piles,  to  receive  the  foundation  of  the  building 
(Fig.  6.) 

n2 
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Bection  of  thc  foundation  for  the  walls  of  the  Ley  den  station. 

The  station  at  the  Hague  resembles  the  others,  but  being  con' 
fetructed  on  good  ground,  piles  were  not  necessary. 

The  dimensions,  arrangements,  and  cost  of  construction  of  all  these 
stations  are  given. 

The  bridge  over  the  Spaarne  at  Haarlem  (Figs.  7,  8,  9,  10,  11, 
12,  and  13)  consista  of  six  arches  of  8  metres  (  =  26  feet  3  inches 
Eoglish)  span  each ;  four  of  them  are  fíxed,  and  the  other  two 
are  occupied  by  a  cast  iron  swing-bridge,  which  generally  remains 
open  for  the  convenience  of  the  navigation,  and  is  only  closed  at  the 
times  of  the  passage  of  the  trains.  The  machihery  for  turning  this 
bridge  (Figs.  8,  11,  12,  and  13),  and  for  simultaneously  opening  or 
shutting  both  arches,  is  situated  on  the  centre  pier,  which  is  con- 
structed,  like  the  others,  of  bríck  and  cut  stone,  upon  piles  of  pine. 
A  self-acting  signal  is  attached  to  this,  and  to  all  the  other  swing 
bridges,  in  order  to  show  their  position. 

The  bridge-keepers  reside  in  two  small  wooden  lodges,  built  in 
the  river,  opposite  to  each  end  of  the  centre  pier.  The  bridge  being 
equally  balánced  upon  the  pivot,  the  labour  of  working  it-  is  small, 
as  compared  with  that  required  for  working  a  half-arch  swivel- 
bridge ;  and  it  possesses  the  far  more  important  advantage,  of  perfect 
stability  and  freedom  from  vibration,  when  once  fíxed  between  its 
bearings — an  indispensable  condition  for  a  railway  bridge. 

Fig.  í  is  a  side  elevation  of  the  bridge,  showing  the  two  centre 
openings,  and  the  piers  of  brickwork  with  stone  fíicings.  The 
foundation  piles  of  the  piers,  are  from  8  inches  to'  1 1  inches  square. 
and  26  feet  3  inches  long.  On  these  piles,  are  laid  the  longitudinal 
beams  of  a  timber  apron,  which  traverses  the  whole  of  the  openings, 
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and  extends  above  and  below  the  bridge,  to  the  extremities  of  the 
cut-waters,  and  on  these  are  placed  the  tranverse  bearers  of  the  piers. 
The  whole  of  the  foundation  is  of  white  deal.  All  above  the  dotted 
hne  in  the  figure  is  iron-work. 

Fig.  8  is  a  plan  of  the  iron  framing  of  the  swivel-bridge,  consist- 


^ 
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ing  of  fíve  long  girders,  connected  by  transverse  and  diagonal  píecés, 
suppoited  by  six  rollers,  working  on  a  circular  rail  or  bearing-plate  ; 
concentric  with  the  latter,  is  a  fíxed  circular  rack  for  a  trayelling 
pinion,  shown  on  a  larger  scale  in  Figs.  11, 12,  and  13. 

Fig.  9  Í8  an  elevation  of  one  of  tbe  piers,  and  a  section  through 

Fig.  9. 


Section  of  one  of  the  end  archet. 

the  roadway,  ahowing  the  brickwork  and  stone  quoins  of  the  side 
face  of  the  pier.  The  brickwork  on  the  facing  is  Ij^  and  2  bricks 
thick,  of  bricks  of  the  best  quality  (clinkers)  set  in  strong  tarras 
cement :  and  the  inside  is  of  bricks  of  inferior  quality,  in  bastard 
tarras  cement. 

Fig.  10  is  a  tranverse  section  of  the  swivel-bridge,  at  the  middle 

Fig.  10. 


Section  of  the  swing-bridge  at  the  centre  pier. 

pier,  with  the  trussing  of  the  girders  and  the  working  machinery, 
the  details  of  which  are  shown  on  a  larger  scale  in  Fig.  1 1 . 
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Figi  11 Í8  a  tranvene  section  of  the  swivel-brídge,  showíng  the 
Fig.U. 


SedioD  of  the  sving  bridge,  «howing  the  machinery  fo^  opening  and  élosing  it. 


transverse  pieces  bolted,  through  their  flanches,  to  the  girders.  The 
operation  of  workÍDg  the  bridge  will  be  at  once  understood,  by  an  ex- 
aminatioD  of  this  figure,  in  connexion  with  Figs.  1 2  and  1 3.  The  action 
of  the  hand-wheel,  is  transmitted  by  bevelled  gear  to  the  Bhaft  of  the 
travelling  pinion,  and  the  bridge  is  thus  made  to  revolve  on  its  cen- 
tre, supported  by  the  six  rollers.  The  bushes  of  all  the  roUer  axles 
are  adjustable,  by  an  apparatus  shown  in  Figs.  11  and  12,  by  means 
of  which  they  may  be  screwed  down  to  a  point,  at  which  each  roUer 
carries  its  due  share  of  the  weight. 

Figs.  12  and  13  show  the  machinery  for  securing  the  bridge,  when 
closed.  The  pinion  on  the  axle  of  the  hand-wheel  (Fig.  12,)  works  the 
sector  rack.  A  long  connecting  rod  is  jointed  at  one  end  on  an  arm 
of  the  rack,  and  at  the  other  on  the  arm  of  an  axle,  which  carries 
three  eccentric  or  cranked  rollers.  The  hoUow  in  the  section  of  each 
roller,  corresponds  to  the  convex  section  of  a  bearing-block,  upon 
which  it  is  brought  down,  by  an  alteration  in  the  position  of  the 
crank  which  carries  it.  When  the  bridge  is  secured  in  this  position, 
the  eflFect  of  which  is  to  give  it  a  firm  bearing  at  each  end,  by  distri- 
buting  the  weight  over  the  two  ends  and  the  centre,  it  is  evident,  that 
it  can  have  no  lateral  motion,  and  still  greater  security  is  givQp  to  it 
by  the  bolts,  which  are  shot  into  their  mortices,  by  means  of  a  pro- 
jecting  arm  on  the  connecting  rod. 
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The  following  are  the  principal  dimensiona : — 


Fk. 

In. 

Tbickness  of  the  centre  pier         .         •         •         < 

.     21 

10  English. 

, ,             piers  nearest  to  the  centre  on 

7 

4 

eacb  BÍde         ... 

, ,             piers  nearest  to  the  abutments 

.       6 

6 

Length  of  the  iron  swiyel-bridge  . 

.     77 

6 

Widthof      auto 

26 

10       , 

Length  of  the  middle  girder 

77 

6 

, ,          intermedíate  pair    • 

76 

6 

, ,          outside  pair  «... 

74 

9 

Depth  of  the  girders  at  the  centre 

4 

0 

,,               at  the  ends  . 

»       1 

0 

Thickness  of  the  three  middle  girders    . 

0 

2| 

, ,             outside  pair 

0 

1* 

, ,             oak  planking  of  the  platform 

0 

3 

The  castíngs  were  made  at  the  foundry  of  Mesan.  Dixon  &  Co., 
at  Amaterdam. 

The  coat  of  thia  bridge  waa  83,000  florins  (  =  £6,916.  I3s.  4d.) 
All  the  detaiU  of  dimensiona  and  coat  are  given. 

The  timber  bndge  at  Vogelenzang  (Figa.  14, 15,  and  16)  ia  built  on 
the  American  trellis-work  ayatem;*  it  ia  54  metre8(=  111  feet  2 
inchea  English)  long  by  9'92  metres  (  =  32  feet  6  inchea  English) 
wide,  and  spans  the  high  road  and  the  canal,  with  its  towing-path,  at  an 
angle  of  30^  with  the  latter.    The  piers  are  of  masonry  upon  piles. 

The  timber-work  consists  of  three  ríbs  of  lattice-work,  one  on  each 
outer  side  of  the  platform  and  one  in  the  centre,  between  the  two  linea 
of  rails.  Each  series  consists  of  battena  of  red  Riga  deal,  3  inchea 
thick  and  12  inches  wide,  crossed  at  an  angle  of  45<'  with  the  ho- 
rizon,  and  therefore  at  right  anglea  with  each  other,  as  shown  in  the 
elevation  (Fig.  14),  and  well  fastened,  at  each  crossing,  with  oak 
trenails.  More  than  one-third  of  the  depth  of  the  lattices  is  below 
the  platform ;  and  ita  general  atability  is  very  much  increaaed,  and 
lateral  vibration  is  prevented,  by  the  diagonal  troaaing  shown  in  the 
transverse  section  and  plan  (Figs.  15  and  16)  of  the  platform.  The 
transverse  oak  bearers,  10  inchea  square,  on  which  the  planking  of 
the  platform  is  laid,  are  placed  at  intervals  of  about  3  feet,  every 
altérnate  one  being  trussed,  aa  shown  in  the  section  (Fig.  16),  and 
the  truss  bound  together  by  a  pair  of  iron  screw-bolts,  4  feet  long, 
placed  between  the  longitudinal  bearers  of  the  rails.  The  planking 
of  the  platform  ia  of  white  deal,  3  inches  thick  and  20  inchea  wide ; 
and,  excepting  this  and  the  oak  bearers  of  the  platform,  the  whole  of 
the  timber-work  is  of  red  Riga  deal. 


*  Yide  also  Stevenson's 
1838;  page231. 
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Feet.    In. 

.     177     0 

English 

.       32     6 

.       29     0 

.     111     6 

16     9 

7  10 

5    2 

13    0 

.       13    0 

The  following  are  the  principal  dirneusions  of  the  parta : 

Length  of  the  bridge 
Total  width  of   ditto 
Width  of  Bidé  openings  . 
^  , ,         middle  opening 

Height  of  the  platform  • 

, ,  lattice  above  ditto 

Depth  of  the  lattice  below  ditto 
Total  height  of  the  lattice  ríbs 
Clear  width  of  each  roadway  . 

This  conatruction  is  atated  to  be  very  satiBfactory,  and  to  have 
co8t  only  46,000  florins  (  =  «£3833  6s.  8d,) 

The  trussed  timber  bridge  over  the  Warmonder  Leede  croseea  the 
tí  ver  at  an  angle  of  bO^.  It  has  fíve  openings  of  6*30  metrea  (  =20 
feet  8  inches  English)  each ;  through  one  of  these,  the  navigation  ia 
carried  on,  and  it  is  closed  when  the  trains  pass,  by  a  sliding  platform 
raoving  diagonally  upon  rollers,  which  is  worked  by  one  man,  and  by 
very  simple  mechanism,  like  that  of  the  double  platform  bridge  at 
Vink  (Figs.  20,  21,  22,  23,  and  24.) 

The  heads  of  the  piles  for  this  bridge,  required  to  be  cut  off,  and  a 
tenon  to  be  worked  upon  each,  below  the  water  line ;  this  was  don^ 
by  a  simple  apparatus,consÍ8tingof  a  deal  box  (Figs.  17,  18,  and  19) 
well  put  together  and  caulked,  so  as  to  be  water  tight ;  it  was  two 
metres  (  =  6  feet  6  inches  English)  long,  1*30  metre  (  =  4  feet  3  inches 
English)  wide,  and  1  metre  (=3  feet  3  inches  English)  deep. 
Through  the  centre  of  the  bottom  there  was  a  hole,  large  enough  to 


Fig.  17. 


PUn. 
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Fig.  18. 


^^^ 

£ 

>  ft   B  11 

1 

i 

u 

! 

i 

TM 


Longitudinal  seciion. 
Fig.  19. 


TransTerse  section. 

admit  the  head  of  a  pile  (A.)  Around  this  hole  was  nailed  the  open 
bottom  of  a  sack  (B),  of  stout  canvas,  strengthened  with  leather. 
Two  cords  (C  C)  were  made  fast,  by  one  end  of  each,  to  the  box,  and 
the  others  were  passed  through  pulleys  in  the  sides. 

When  a  pile  was  required  to  be  cut  off,  the  box  was  put  over 
it,  and  by  weights  within,  it  was  caased  to  descend  as  low  as  was  re- 
quisite ;  by  means  of  the  two  cords,  the  lower  end  of  the  sack  was 
then  drawn  round  the  pile  (A),  so  as  to  form  a  water-tight  joint;  by 
a  small  pump,  the  water  was  then  emptied  from  the  box,  into  which 
a  workman  descended,  tumed  back  the  canvas  sack  (B),  and  after 
sawing  off  the  pile,  cut  the  head  into  any  desired  form. 

This  system  is  stated  to  have  been  used,  wherever  the  piles  were 
required  to  be  cut  off  under  water,  and  to  have  been  very  successful. 

The  cost  of  the  bridge  over  the  Warmonder  Leede  was  44,600 
florin8(  =  £37l6  I3s.  ád.) 

The  trussed  timber  bridge,  which  crosses  the  canal  and  the  towing 
path  near  Leyden,  at  an  angle  of  60°,  is  fíxed,  and  has  a  span  of 
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1 7-20  metres  (  =  56  feet  5  inches 
Englísh).  Its  cost,  with  some 
accessory  works,  was  34,800 
florins  (=£2900.) 

The  truBsed  timber  bridge 
over  the  Rhine,  near  Vink, 
beyond  Leyden,  is  at  an  angle 
of  82°  with  the  stream ;  it  has 
five  arches,  three  of  which  have 
openings  of  10  metres  (  =  32 
feet  10  inches  English)  each, 
and  the  two  side  arches  are  6 
metres  (=19  feet  8  inches 
English)  each;  one  of  these 
latter,  which  is  intended  for 
~  ¿  the  navigation,  is  closed  by  two 
^^  '^  parallel  platforms,  which  slide 
diagonally  in  opposite  directioñs 
(Figs.  20,  21,  22,23,  and  24)  ; 
when  opening  they  are  moved 
simultaneously  by  one  man,  with 
very  simple  machinery.  The 
cost  of  this  bridge  was  41,200 
florins  (=£3433  6s.  Sd,) 
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The  8ÍDgle  Bwivel  bridge  over  the  Delfi  canal»  ai  the  Hague,  ia  of 
cast  iron,  and  spana  the  canal  at  an  angle  of  72°,  with  only  one  open- 
ing  of  8  metres  (=26  feet  3  inches  English).  The  piers  are  of  ma- 
sonry  founded  on  piles.     Its  cost  was  31,000  florins  (  =  £2583.) 

The  railway  necessarUy  pasees  over  numerous  cañáis,  whose  traffic 
must  be  provided  for ;  it  was  consequen tlyrequisite  to  provide  a  cheap 
and  simple  mode  of  crossing  them ;  the  author  therefore  devised  the 
form  of  bridge  shown  in  Figs.  24  and  25>  and  has  called  it  "  the 
Tum-rail  bridge." 

Fig.  24. 


Elevation  of  turn-rail  bridge. 
Fig.  25. 


Plan. 


Four  timber  bearers,  12  inches  deep  by  6  inches  wide,  carry  the  two 
lines  of  rails ;  they  are  jointed  on  to  heel-posts  of  oak,  shod  with  iron^ 
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which  tum  upon  centree,  on  plates  set  in  the  másonry  of  the  abut- 
ment.  The  bearen  are  further  supported  by  brackets  of  cast  iroñ 
(Fig.  24),  aud  each  pair  ia  connected  by  two  bars,  tuming  on  joints, 
to  preserve  the  parallelism  of  the  rails.  Each  pair  opens  outwards, 
for  the  passage  of  the  boats,  and  when  they  are  closed^  the  ends  of  thé 
bearers  rest  in  recesses,  prepared  in  the  masonry  for  their  receptioñ, 
(Fig  25),  in  order  that  the  ends  of  the  moyeable  raiis,  shall  coincide 
with  those  of  the  fixed  ones.  This  form  of  bridge  is  very  cheap,  and 
is  found  to  answer  well,  for  «  span  not  exceediug  16  feet. 

The  population  of  the  towns,  through  which  the  railway  passes,  is 
Btated  thus : — 


Amsterdam  .      .      . 

.     211,349  inhabitants 

Haarlem        .     .      . 

24,012 

9) 

Leyden 

37,464 

9f 

TheHague  .     .      .      , 

63,556 

» 

Delft-     ... 

17,031 

>> 

Scheidam 

12,051 

»» 

78,098 

9» 

Total       .      . 

.     443,567 

» 

The  relative  proportions  of  the  fares,  per  traveller,  per  kilometre, 
are, — 

Ist  ClasB,  6  cents  (=1|€?.)  per  kilometre  (=0*616  of  an  English 
mile,  =  2d.  per  mile.)  I 

2nd  Class,  4  cents  (=  id.)  =  V33d,  per  mile. 

3rd  Class,  2i  „     (=  \d.)  ==  0-83        ditto. 

A  tabular  statement  is  giyen  of  the  number  of  travellers,  and  the 
amount  of  the  receipts  since  the  opening  of  the  railway. 


Yetan. 

TravelleTs. 

Baceipts. 

1839 

77,763 

Floríns     Gtt.             £,       s.      d. 
41,765     19=   3,480    8    7} 

Ist  divinoQ  opened  Sept.  20, 1839. 

1840 

349,994 

168,833    30  =  14,069    8  10 

Ist  división  aloue  worked. 

1841 

292,556 

136,698    61  =  11,399  17    8 

Ditto           ditto 

1842 

364,081 

210,574    34  =  16,714  10    Bf 

2nd  división  opened  to  Veenenberg 
June  20,  and  to  Leyden  Aug.  17. 

1843 

466,498 

335,898    90  =  27,991  10    6 

May  1,  and  to  the  Hague  Dec.  7. 

1,550,892 

893,770    34  =  73,655  16    2J 

o2 
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There  is  also  a  statement  of  the  number  of  locomotiyes  employed, 
theír  power,  sizes,  and  number  of  wheels,  the  makere^  ñames,  the 
number  of  miles  run  oyer,  with  many  other  particulars. 

A  detailed  statement  is  also  given  of  the  lengths,  and  height,  aboye 
the  datum  line  (AP  )'*'  of  every  portion  of  the¿  three  diyisious  of  the 
railway  which  are  opened,  with  particulars  of  all  the  bridges  and 
other  coustructions. 

This  communication  is  illustrated  by  a  section  and  plan  of  the  line 
of  railway  (No.  3612),  a  map  of  part  of  HoUand  (No.  3613),  and 
one  of  the  city  of  Amsterdam  (No.  3614) ;  also  a  series  of  litho- 
graph  drawings  of  the  bridges  and  other  works  on  the  line  (Nos, 
3596  to  3611),  and  a  model  of  the  Turn-rail  bridges. 


In  a  letter  to  the  Secretary  Inst.  C.  E.,  dated  May  4,  1 844,  Mr,  Conrad 
saya,  *'  At  the  last  meeting  of  the  shareholders,  on  the  26th  April,  we  were 
auihorized  to  borrow  2,500,000  florins  (=  £211,750)  for  finishing  the  fourth 
división  of  the  railway,  or  that  part  between  the  Hague  and  Rotterdam.  I 
shall  therefore  commence  immediately  the  execution  of  the  works,  the  plana 
for  which  I  have  already  laid  down.  We  expect  that  a  new  law  of  ezpropri- 
ation  will  be  passed,  and  when  the  States  General  haye  conferred  upon  us  that 
benefít,  we  shall  see  the  works  carried  on  with  increased  yigour. 

<*  Since  the  opening  of  the  railway,  as  ñir  as  the  Hague,  the  improvement  in 
the  Talue  of  the  shares,  has  been  yery  great;  the  price  in  December,  1843,  was 
66  florins,  and  is  now  from  98  florins  to  99  florins ;  and  the  shares  will  speedily 
be  at  a  premium. 

**  The  comparison  of  the  number  of  travellers  and  of  the  amount  of  receipts 
in  similar  months  of  1843  and  1844,  is  curious. 


January. 
February     . 
March    •     . 
April     .     • 

1843 

1844 

TraveUers. 

Florins. 

TraveUe». 

Florins. 

17,439 
18,912 
21,965 
27,329 

12,929 
14,276 
16,589 
20,503 

35,213 
34,203 
39,498 
61,698 

30,968 
29,345 
36,040 
47,651 

"  The  tariff  of  fares  is  also  altered  to  the  foUowing  rate : — 

d. 
First  class    •  6  cents  per  kilojnetre  per  pass^nger  «=  i  •  66  per  mile. 
Second,,     .4  ,,  ,,  =1*33      ,, 

Third    ,,     .  2i  ,,  ,,  «0-83      ,, 

This  alteration  has  been  found  yery  profitable,  as  a  greater  number  of  passen- 
gers  now  trayel  in  the  first-class  carriages." 


*  AP.  (Amsterdam  Pile),  a  fixed  water  leyel  adopted  by  the  Goyemment  as 
a  datum  line  in  all  the  hydraulic' works  in  Holland. 
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No.  660;  «« Descríption  of  the  Piling  Machine  used  at  the  Montrose 
Harbour  Works.'*    By  James  Milne.  Communicated  by  George  ^ 

Thomas  Page,  Assoc.  Inst.  CE. 

The  method  of  appiying  a  portion  of  the  power  of  a  steam-engine,  Piling 
in  driving  piles,  was  successfiílly  employed  by  Mr.  James  Milne,  in  ****^'"^®* 
the  progress  of  the  Montrose  Harbour  works. 

The  upright  guides  are  of  the  ordinary  construction.  The  rara, 
which  weighed  12  cwt.,  was  first  worked  by  eight  men,  with  a 
crab  fastened  to  the  base.  The  clipper,  or  clutch,  with  its  slider,  is 
similar  to  those  ordinarily  used,  except  that  the  upper  extremities  of 
the  clipper,  are  made  of  suíficient  kngth  to  allow  the  slider  to  rise 
15  inches,  after  the  ram  has  been  disengaged  by  the  slips  ;  the  ram 
chain,  which  is  shackled  to  the  clipper,  passes  over  a  pulley  at  the  top 
of  the  guides,  and  is  led  off  to  the  other  part  of  the  machine  by 
another  pulley  in  the  base  of  the  guides.  The  hoisting  machinery 
(Figs.  1  and  2,)  which  is  substituted  for  the  usual  crab  winch,  is 
fixed  upou  a  framing,  which  is  placed  at  a  given  distance  behind  the 
guide  firames. 

A  pulley  A,  (Figs  1  and  2,)  runs  slack  upon  the  shaft  B,  and  is 
dríven  by  a  rope  connected  to  the  steam-engine.  In  a  seat  tumed 
in  the  centre  block  of  the  pulley  A,  is  a  friction  strap  C,  the  extremi- 


Fig.  1. 


EleTation. 


Plan. 

ties  of  which  embrace  the  prongs  of  the  clutch  D,  when  it  is  engaged 
as  shown  in  the  wood-cuts ;  this  clutch  slides  laterally  on  keys  sunk 
in  the  shaft,  and  is  engaged  and  disengaged  by  the  lever  E.  The 
cone  F  is  also  keyed  to  the  shaft ;  the  ram  chain  passes  through  the 
double  part  of  the  lever  E,  and  through  the  aperture  in  the  flange  of 
the  cone  (as  shown  in  Fig.  2),  where  it  is  fíxed  by  a  pinching  screw 
at  G ;  the  hall  I,  slips  along  the  chain,  and  is  fastened  by  a  pinching 
screw  at  any  part,  giving  the  required  l^ngth. 

In  working  the  machine,  the  puUey  A,  (Figs  1  and  2,)  revolves  in  the 
direction  shown  by  the  arrow ;  the  clutch  having  been  engaged  by 
the  lever,  the  shaft  and  the  cone,  on  which  the  ram-chain  is  coiled, 
will  revolve  also,  and  raise  the  ram  by  the  clipper,  until  it  is 
disengaged  by  the  slips  on  the  guides.  The  hall  I,  which  is  fíxed  to 
the  chain,  is  at  the  same  instant  nearly  cióse  to  the  lever,  and  as  the 
clipper  with  its  slider  is  allowed  to  rise  about  15  inches  further, 
the  hall  then  strikes  the  lever,  pulís  it  back,  and  thus  disengages  the 
clutch ;  the  shaft  and  cone  being  then  at  liberty,  the  weight  of  the 
clipper  and  slides  (nearly  f  cwt.)  uncoils  the  chain  from  the  cone, 
the  clipper  therefore  immediately  descends  again,  and  catches  the  staple 
in  the  top  of  the  ram,  when  the  man  in  attendance  pushes  forward 
the  lever,  and  engages  the  clutch  for  another  stroke.  By  a  slight 
additien  to  its  present  gearing,  the  machine  itself,  might  be  made  to 
perform  this  re-engaging  operation  aho. 
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The  crank  on  the  end  of  the  shan  B  (Figs  1  and  2),  andthe  ratchet 
wheel  and  pall  on  the  large  end  of  the  cone,  are  used  for  coiling  the 
rain-chain  on  the  cone,  in  order  to  fix  the  ball  I,  to  ita  proper  place. 
The  cone  is  preferred  to  a  cylinder,  as  it  increases  the  velocity  of  the 
ram  as  it  ascends,  and  thereby,  considerably  frees  the  machine  from 
any  jerk  in  starting ;  and  ako  when  working  a  lighter  ram,  the  chain 
can  be  coiled  upon  a  larger  diameter  of  the  cone,  and  the  speed  is 
increased,  in  the  same  ratio  as  the  weight  is  diminished. 

When  piling  in  a  straight  Une,  the  píate  for  the  bottom  gaide 
puUey,  (Fig.  3),  is  fastened  to  the  base  of  the  upríght  guide  frameand 

Fig.  3. 


Swivel  guide  puUey. 

is  moved  round  the  bolt  at  A,  as  a  centre,  to  the  different  angles,  in 
which  the  ram- chain  is  led  from  the  engine. 

The  machine  is  dríven  from  the  steam- engine,  by  apuUey  of  4  feet 
10  inches  diameter,  making  thirty-fíve  revolutions  per  minute,  which 
gives  motion  to  the  pulley  A  (Figs.  1  and  2)  of  3  feet  6  ins.  diameter, 
causing  the  shaft  and  cone  to  revolve  with  a  velocity  of  48*33 
revolutions  per  minute ;  this,  with  the  12  cwt.  ram,  which  is  worked 
from  the  smallest  end  of  the  cone,  gives  about  seven  strokes  per 
minute  from  the  height  of  between  10  feet  and  12  feet;  or  six  or 
seven  times  as  much  work  as  could  be  accomplished  by  manual  labour. 

The  paper  is  accompanied  by  a  drawing  (No.  3570,)  showing  the 
elevation  of  the  guide  frames,  details  of  the  hoisting  machinery,  and 
the  mode  of  its  application. 
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Mr.  J.  Mr.  Milne  Btated,  that  the  piling  machine  was  worked  by  a  steam 

Milue.  engine,  which  was  eituated  at  a  distance  of  SOOfeet  from  it,  and  was 
used  for  pumping.  The  power  required  for  dríving  the  piles,  was 
equal  to  about  three  or  four  horses,  using  a  i'am  weighing  12  cwt.,  and 
giving  six  or  seven  blows  per  minute;  the  greatest  height  of  fall  was 
between  13  feet  and  14  feet. 
Mr.Rendel  Mr.  Rendel  said,  that  the  machine  worked  remarkably  well  at 
Montrose,  and  it  might  be  advantageously  used,  whenever  a  steam 
engine  was  erected  for  pumping.  He  found  in  practice,  that  when 
the  ram  was  heavy,  and  the  fall  low,  the  piles  were  driven  better 
and  more  correctly,  than  when  a  light  ram  was  used,  falling  {rom  a 
great  height.  In  a  work  now  executing,  a  ram  weighing  14  cwt.,  on 
beiug  lifted  25  feet  high,  shattered  the  piles ;  but  with  a  ram  of 
35  cwt.  raised  only  7  feet,  none  of  the  piles  were  injured,  even  in  very 
strong  ground. 

He  recommended  the  use  of  conical  cast  iron  pile  shoes,  instead  of 

those  of  wrought  iron ;  with  the  formar,  in  driving  a  very  large  num- 

ber  of  piles,  scarcely  any  had  required  to  be  drawn,but  when  he  used 

the  latter,  the  work  was  constantly  stopped  by  the  piles  splitting. 

Mr.  Giles.      Mr.  Giles  had  found,  that  piles,  traversing  sand  or  silt,  should  be 

driven  very  rapidly,  so  as  to  prevent  the  ground  from  settling  round 

them ;  with  steam  power  this  could  be  easily  accomplished.  In  strong 

ground,  a  steady,  hard  blow,  would  be  more  efiective,  and  he  agreed 

in  the  propríety  of  using  a  heavy  ram  with  a  low  fall.     In  sand,  the 

coramon  ring  engine  was  irequently  used,  on  account  of  the  rapidity 

with  which  the  blows  could  be  given. 

Mr.Cubitt,      Mr.  Cubitt  said,  that  cast  iron  piles  were  driven  better,  and  with 

^•^'  more  safety,  by  a  ram  which  exceeded  the  weight  of  the  pile,  and  with 

a  low  fall,  than  by  the  ordinary  method. 
Mr.  J.  Mr.  Green  corroborated  these  statements,  as  to  the  use  of  a  light 

Green.  j.^^^^  yf\(j^  ^  quick  succession  of  blows,  in  sand  or  silt,  and  a  heavy 
ram  and  a  low  fall,  in  strong  ground,  especially  when  driving  iron 
sheet  piling.  He  found,  that  conical  cast  irou  shoes  preserved  the 
timber  piles  from  splitting ;  he  preferred  them  also  for  sheet  piling, 
as  he  found,  that  wrought  iron  shoes  were  frequently  driven  into  the 
feet  of  the  piles  and  destroyed  them. 
Mr.  J.  B.  .  Mr.  Hartley  said,  that  at  the  Liverpool  Docks  he  generally  used 
Hartley.  ^  yg^^  of  13  cwt.  to  14  cwt.,  falling  through  a  distance  of  30  feet  to 
40  feet,  upon  beech  piles,  with  wrought  iron  shoes ;  in  dríving  them 
through  sand,  he  seldom  found  that  any  of  the  piles  were  injured.  He 
had  sometimes  used  a  ram  weighing  20  cwt. 
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Mr.  Clark  said,  that  in  sinking  wells,  it  was  Bometimea  neceasary  to  Bfr.  Clark, 
apply  considerable  forcé»  in  order  to  make  the  cast  iron  cylinders  and 
pipes  descend  ;  he  found,  if  a  ram  was  used,  that  when  it  fell  (rom  a 
considerable  height,  the  cylinders  were  frequently  fractured ;  but  if  thc 
ram  was  heavy  and  fell  from  only  a  modérate  height,  the  cylinden 
descended  more  regularly,  and  they  were  not  so  oñen  broken. 

Mr.  Vignoles  was  of  opinión ,  that  steam  power  was  not  safficiently  Mr.  Vig- 
applied,  either  for  driving  piles,  or  for  other  engineering  works.    He  ^^^^* 
had  frequently  used  a  spare  locomotive  engine,  blocked  up  from  the 
rails,  for  driving  piles,  and  always  found  economy  of  time  and  labour 
to  be  the  result  of  such  an  application  of  power. 

Mr.  Rennie  stated,  that  the  application  of  the  steam  engine  to 
driving  piles,  was  not  of  recent  origin.  He  believed  that  it  was  first 
used  for  that  purpose  by  the  late  John  Rennie,  in  1801-2,  for  driving 
the  piles  of  the  cofferdam  of  the  Bell  Dock  entrance  of  the  London 
Docks.  The  steam  engine  employed  was  of  8  H.P.  and  was  con- 
structed  by  Messrs.  Boulton  and  Watt. 

Mr.  Rennie  presented  a  drawing  (No.  3628),  showing  the  same  Mr.  G. 
application  of  steam  power  also  by  the  late  John  Rennie,  in  1804,  to  **'**""*• 
two  pile  engines  simultaneously,  in  forming  the  cofferdam  at  the  en- 
trance of  the  Hull  Docks.  A  steam  engine  of  6  H.P.  was  used,  and  by 
it,  in  six  weeks,  thirteen  hundred  whole  timber  piles  were  driven, 
to  an  average  depth  of  16  feet  in  the  ground. 

In  both  these  instances  the  piles  were  shod  with  cast  iron  shoes. 


April  23,  1844. 
The  PRESIDENT  in  the  Chair. 


No.  673.  <*  Account  of  a  series  of  ezperíments  on  the  comparative 
strength  of  solid  and  hollow  Axles."    By  Charles  Geach. 

This  paper  having  been  printed  and  circulated  by  the  author 
*'  without  the  previous  consent  of  the  Council,''  contrary  to  the  r^u- 
lations  of  the  Institution  (clause  2,  section  XIV.  of  the  Bye  Laws), 
cannot  be  published  in  the  Minutes  of  Proceedings. 
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No.  617.  **0n  the  causes  of  fracture  of  the  Azki^ 
Tiagea."    Bj  Juae^  Oipai.  Jf .  laat.  CJL 

Ti^tñmit       The  n^ior«tHtea,^&8ttifm  "dináfig  the  joax  18^  lie  was  placed 

Axles!  '^^  ^^  situations  of  danger,  from  the  breaking  of  the  fore  axle  of  a  tender. 

Ou  one  occasion,  the  accident  happened  whilst  the  train  was  proceed- 

ing  at  upwards  of  30  miles  per  hour,  and  every  carriage  was  more 

or  leas  injured. 

The  joumal  was  2i  inches  diameter,  the  part  adjoining  it,  where 
the  wheel  was  keyed  upon,  was  3i  inches  diameter,  the  body  of  the 
axle  at  the  shoulder  was  41  inches  diameter,  and  3f  inches  dia- 
meter  in  the  centre  of  its  length.  The  gauge  of  the  railway  was  4  feet 
8^  inches. 

A  short  time  before  the  accident,  the  tenders  which,  when  empty, 
weighed  about  2f  tons,  had  been  supplied  with  coke  and  water. 
Thetank  held  1000  gallons;  and  about  20  cwt.  of  coke  had  been 
received ;  very  little  of  either  had  been  expended  at  the  time  of  the 
fracture  of  the  axle.  The  total  weight  of  the  tender  and  its  load  was 
about  8i  tons,  on  four  wheeis  of  3  feet  6  inches  diameter. 

Both  the  fractures  presented  the  same  appearance  ( Fig.  1) ; 
for  about  i  inch  in  depth  all  round,  there  was  a  perfectly  smooth 


Fig.  1. 


cleft  of  a  blue  and  purple  colour ;  this  annular  cleaving  appeared  to 
have  been  produced  by  a  constant  process ;  the  central  crystallized 
part  being  gradually  reduced  in  diameter,  until  it  was  barely  able  to 
sustain  the  weight,  and  it  broke  on  being  exposed  to  a  sudden  strain. 

The  author  suggests,  that  the  smooth  blue  and  purple  cleft  is  pro- 
duced, by  the  altérnate  rupture  and  compression  of  the  particles  or 
fíbres  of  the  iron. 

It  is  observed,  that  the  fracture  commences  at  the  end  of  the  key 
groove,  which  is  about  i  inch  from  the  shoulder,  against  which  the 
wheel  is  fíxed. 

The  author  is  of  opinión,  that  the  breaking  action  commences  with 
the  fírst  journey  of  the  tender,  and  that  the  axles  continually  receive 
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8uch  injury  as  they  would,  if  they  w«e  Idd  ofwr  die  edge  of  jm  aavil, 
at  A,  and  received  a  constant  succeBsion  of  «ant  bknmi  hmn  « 
hammer  upon  the  point  B,  the  azle  being  constantly  turned  round. 

In  addition  to  this  percussive  action,  a  powerfiíl  break  is  usually 
applied  upon  ene  end  of  the  azle,  while  the  wheel  at  the  other  extre- 
mity  slides  along  the  rails,  tending  to  produce  a  tortional  effect ;  it  íb 
generally  noticed,  that  the  fractures  occur  at  the  ends  of  the  azles, 
where  the  breaks  are  applied. 

It  would  appear,  that  the  axles  of  the  tenders  are  more  fírequently 
broken,  than  those  of  the  other  carriages ;  they  carry  heavy  loads ; 
very  frequently  make  more  journeys,  than  either  the  carriages  or  the 
locomotives ;  and  the  break  is  applied  upon  their  wheels  at  every 
station,  although  it  may  not  be  necessary  to  use  it  upon  the  passenger 
carriages. 

The  nave  of  the  wheel,  the  groove  cut  for  the  key,  and  the  position 
of  the  shoulder,  seem  to  point  out  the  place  where  the  fracture  should 
commence. 

The  author  is  of  opinión,  that  the  diameter  of  the  axles  should  be 
increased  where  the  wheels  are  hung,  so  that  being  greater  in  diameter 
than  the  body  of  the  axle,  by  the  depth  of  the  key-groove,  the  mass 
would  not  be  rendered  weaker,  by  the  cutting  out  of  the  groove. 

He  recommends  also,  that  the  breaks  should  be  applied  simultane- 
ously  upon  the  wheels  at  both  ends  of  the  axles  ;*  and  he  observes  that 
there  is  probably  a  certain  limit,  in  point  of  time,  to  the  durability  of 
all  axles  which  are  subject  to  such  action ;  and  that  in  many  instances 
of  the  breaking  of  axles,  the  point  of  fracture  is  concealed,  unless  the 
wheels  are  taken  off  for  the  purpose  of  examination,  which,  he  sug- 
gests,  should  in  all  cases  be  done. 

The  paper  is  accompanied  by  a  drawing,  (No.  3501)  showing  the 
appearance  of  the  broken  axle. 


No.  667.  "Account  of  the  ScaíTolding  used  in  erecting  the  *Nelson 
Column,*  Trafalgar-square."  By  Thomas  Grissell,  Assoc.  Inst.  CE. 

In  adoptin^  the  principie  of  timber  scaífolding  for  buildings,  in  Scaffold- 
preference   to  poles    and  ropes,  Messrs.    Grissell  and  Peto,  theÍ?*í°^^® 
contractors,     were  influenced  by   considerations   of  saving    both  Column. 
time   and  expense.      They    had    long  been    impresaed  with  the 
want  of  scieutifíc  principie,  exhibited  in  the  ordinary  scaffolding, 
and  were  more  readiiy  induced  to  turn  their  attention  to  that  now 
referr«d  to,  which  they  believe  to  be  an  essential  improvement,  and 

*  This  plan  is  now  adopted  on  many  raiiways. 
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calculated  to  be  of  considerable  advantage  to  contractore  on  large 
works. 

The  author  is  well  aware  of  the  progresa  whicb  has  recently  been 
made  by  the  civil  engineers  and  architects  of  this  country,  but  he 
ventures  to  claim  some  share  of  merit  for  the  practica!  builders,  to 
nvhom  is  committed  the  execution  of  the  works  designed  by  the  en- 
gineer  and  the  architect ;  and  when  a  review  is  taken  of  the  stupendous 
public  works  which  have  been  executed  within  the  last  few  years,  it 
is  evident,  that  without  the  exercise  of  great  skill  and  the  introduc- 
tion  of  new  modes  of  reducing  labour,  the  amount  of  work  could  not 
have  been  executed  within  the  time. 

The  necessity  for  this  reduction  of  labour  on  large  works  had  been 
long  felt  in  the  north,  and  methods  had  been  adopted  in  consequence, 
to  emulate  which,  this  timber  scafíblding  was  introduced  to  London. 
The  system  had  been  employed,  in  rather  a  rude  fonn,  by  Mr.  Tom- 
kinson  of  Liverpool,  in  bis  quarries  and  stone  yards,  for  moving 
stones  of  large  dimensions.  Scafíblding  of  a  somewhat  similar  kind 
wasused  in  the  erection  of  the  Are  de  Triomphe,  Barriere  de  TEtoile, 
and  at  the  Eglise  de  la  Madeleine,  at  París.* 

The  first  time  it  was  used  by  the  author's  firm,  was  for  the  erection 
of  the  Reform  Club  House  (Pall  Malí),  under  Mr.  Barry,  in  1838; 
then  at  the  large  graving-dock  at  Her  Majesty's  Dock-yard,  Woolwich, 
under  Mr.  Walker  (Fres.  Inst.  CE.)  in  1839,  and  it  is  now  employed 
very  extensively  at  the  new  houses  of  Parliament.  In  these  construc- 
tions  its  general  applicability  was  proved,  and  in  the  erection  of  the 
Nelson  Column  (commenced  in  1840),  where  it  was  canried  up  to  the 
height  of  180  feet,  its  stability  at  a  considerable  elevation  was  fíilly 
tested.  Its  usefulness  is  manifested,  by  the  facilities  which  it  afíbrds 
to  the  workmen,  particularly  in  buildings  of  stone.  By  its  aid,  and  with 
the  travelling  machine  at  its  summit,  one  masón  or  *  setter,'  can  set 
as  much  work  in  one  day,  as  was  formerly  done  in  three  days ;  whilst 
at  least  six  labourers  are  dispensed  with,  who,  with  the  oíd  mode  of 
scafíblding,  w^ere  always  required  to  be  in  attendance.  It  is  also  well 
known,  that  scafíblding  poles  and  cords  are  not  only  expensíve,  but 


*  The  square  timber  scaffolding  was  employed  by  Dómenle  Fontana,  in 
1586,  for  tbe  erection  of  tbe  Egyptian  Obelisk  in  front  of  St.  Peter's  at  Rome. 
The  means  employed  in  that  work  are  shown  in  detail  in  engraTings,  dated 
1586,  in  the  possession  of  Mr.  Alien,  at  the  New  Houses  of  Parliament,  and 
they  are  described  with  many  other  methods  of  using  square  timber  scaffolding 
for  extemal  and  intemal  constructions  in  the  «  Contignationes,  ac  pontea 
Nicolai  Zabaglia  una  cum  quibus  dam  ingeniosis  prazibus,  ac  descriptione 
translationis  obelisci  Vaticani,  aliorumque,  per  Equitem  Dominicum  Fontana 
susceptSB.    Home,  1743." 
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are  subject  to  rapid  decay,  and  añer  a  few  yeare'  wear  become  useless ; 
in  fact,  the  scaffoldingof  a  moderately  extensive  building  costa  a  large 
Bum  when  fírst  purchased,  but  it  is  almoat  valueless  after  a  compara- 
tively  short  period  oí  tíme.  Sucb  is  not  the  case  with  the  timbar  scaf- 
folding,  which  may  be  said  to  be  of  no  greater  cost  to  the  coñtractor, 
than  the  expense  of  its  erection,  which  will  not  exceed  in  any 
ordinary  case  three-pence  per  foot  cube.  It  is  not  secured  together 
by  either  bolts  or  spikes,  so  that  the  waste  is  trifling,  and  after  having 
performed  its  duty  as  a  scafibld,  it  may  be  removed  piecemeal  into 
the  building,  at  the  leyel  of  each  íloor  and  be  used  directly  for 
constructing  the  roof  and  the  intemal  carpentry  of  the  structure.  The 
timber  having  become  seasoned  by  its  exposure  to  the  weather,  is  con*  . 
sequently  better  fitted  for  immediate  use. 

These  advantages  have  been  proved  in  the  buildings  which  have 
been  mentioned,  and  after  an  experíence  of  more  than  fíve  years,  the 
author  strongly  recommeuds  the  adoption  of  the  system.  He  also  ad- 
vises  its  use  in  moving  and  working  large  stones,  either  for  permanent 
erections,  or  in  masons*  yards.  If  used  on  a  wharf  the  rent  would  soon 
be  saved  in  labour,  and  by  allowing  the  stage  to  project  8  feet  or  10 
feet  over  the  river,  the  scaffolding  would  be  found  to  answer  the  pur- 
pose  of  a  crane. 

The  scafiólding  at  the  Nelson  column,  designed  by  Mr.  Alien,  under 
whose  direction  the  work  was  executed,  (Fig.  1,)  was  composed  of  sills» 
uprights,  cross-heads,  longitudinal-timbers,  braces,  and  struts^  which 
were  used  whole,  without  sawing ;  the  upright  timbers  were  slightly 
tenoned  into  the  horizontal  timbers,  and  the  junctions  were  secured 
by  iron  dogs,  driven  into  the  timbers  diagonally  across  the  joints. 
This  mode  was  preferred  to  bolts  or  spikes,  on  account  of  the  ease 
with  which  they  could  be  withdrawn,  and  because  the  timber  was  not 
injured.  The  base  of  the  scaffold  was  96  feet  square,  exclusive  of 
the  raking-braces ;  the  height  of  each  stage  varied  from  48  feet  to  21 
feet,  upwards ;  and  the  total  height  was  about  180  feet.  The  total 
amount  of  timber  in  the  scaffold  was  154  loads,  or  7700  cubic  feet, 
and  the  cost  of  its  erection  was  £240. 

Its  stability  was  secured,  at  the  height  to  which  it  was  carried,  by 
using  flying  wind-braces,  supported  upon  cross  transoms,  running 
outwards  about  6  feet  beyond  the  perpendicular  of  the  scafibld  at 
each  stage. 

The  paper  is  accompanied  by  a  handsome  model  of  the  Nelson  Co- 
lumn,  surrounded  by  the  scaffolding,  on  a  scale  sufficiently  large  to 
be  worked  from,  and  from  which  the  wood-cut  (Fig.  1)  has  been 
drawn. 


Scaffolding  of  the  Nelson  Column. 


Mr.  Ni-  Mr.  Nicholson  remarked,  that  a  scaffolding  of  a  similar  description 

cholson.     ^as  used  in  ISSl  by  Messrs.  Cubitt,  (Gray's-inn  Road),  for  erect- 

ing  the  entrance  gateway  of  the  London  and  Birmingham  Railway 
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(EustOD  Square.)*  It  was  composed  of  two  parallel  rowB  of  whole 
timber  upríghto,  50  feet  high  and  17  feet  apart,  aurrounding  the  build- 
ing  (Fig.  2) ;  theae  were  wdl  etayed  by  diagonal  bracea,  and  a  tram- 
way  waa  fonned  on  tbe  top  of  each  row,  by  horizontal  sillpieces,  bolted 
down  and  aecured  by  platea.  Tbe  boilding  work  waa  executed  by 
the  aid  of  travelling  carríagea  upon  the  tram-waye,  and  when  the 
maaonry  had  reached  the  height  of  the  firat  scaffold,  a  aecond  aeriea 
of  upríghta  and  ailla  waa  added,  makmg  the  total  height  90  feet, 
which  enabled  the  work  to  be  completed  without  an  accident 


Scaffoldlng  uaed  for  building  the  entnuice  ofthe  Etutoa  Sqaare  Station  of  the  Loadon  and 
Birmingham  Railway. 

Mr.  Harríson  believed,  that  a  scaffolding  of  a  aomewhat  aimilar  Mr.  Har- 
conatruction  waa  uaed  by  Measra.  Rennie,  at  the  VictualUng-yard  at  "'^^' 
Plymouth,  in  1826. 

Mr.  Rennie  aaid,  that  the  acafibldiug  employed  for  raising  the  Mr.  G. 
atatue  and  other  heavy  parta  of  the  work,  at  the  Victualling-yard,  waa  ^®^"i®* 
on  the  derrick  principie,  and  waa  aomewhat  similar  to  that  used  for 
erecting  the  Commemoration  Column  at  Devonport,  (Fig.  3.) 

Mr.  Griasell  atated,  that  when  writingtheaccountof  theacafíblding  Mr.  T. 
at  the  Nelson  Column,  that  which  had  been  uaed  by  Mesara.  Cubitt,  ^nssell. 
at  the  entrance  of  the  London  and  Birmingham  Railway,    had 
entirely  eacaped  hia  recollection ;  he  now  remembered  it  perfetfy, 
and  waa  happy  to  have  the  opportunity  of  acknowledgpag  ÚM  het. 
He  could  not  speak  too  highly  in  praise  of  the  wp/ttm,  md  he  thought 

*  In  the  ^  Drawings  of  tbe  Londoo  $má  Birmingham  Railway,  by  J.  C. 
Boume  *'  (Ackermann  and  Co.)  tw9  tfeWs  are  given  of  tbis  scaffolding. 
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itB  adyántagea  híid,  as  yet,  been  underrated.  The  waste  of  timber 
was  comparatively  nothing;  while  serving  as  scaffolding  it  was 
becoming  seasoned»  and  like  that  at  the  Nelson  Cdlumn,  could  be 
immediately  worked  up,  in  situations  demanding  dry  timber.  The 
cost  was  one-half,  and  sometimes  one-third,  of  the  ordinary  kind  of 
scaffold,  if  the  loas  by  the  rotting  and  destruction  of  poles  and  cords 
was  taken  into  account.  The  saving  of  labour  in  raísing  the  mate- 
rials  was  very  great,  particularly  where  weights  of  from  8  tons  to 
]  4  tons  required  to  be  lifted.  If  steam  power  had  been  uséd  at  the 
Nelson  Column,  a  still  greater  saving  would  have  been  effected. 

Another  considerable  advantage  was  the  freedom  from  danger  to 
the  workmen ;  during  fíve  years,  in  ali  the  works  where  he  had  used 
this  kind  of  scafíblding,  only  one  man  had  been  killed.  That 
accident  occurred  at  the  Woolwich  Graving  Dock,  when  a  man  was 
thrown  from  the  travelling  carriage,  by  the  handle  of  the  winch 
striking  him,  from  bis  having  omitt'ed  to  put  on  the  break. 

He  believedy  that  this  description  of  scaffolding,  might  be  safely 
carried  still  higher  than  at  the  Nelson  Column,  for  although  before 
the  statue  was  hoisted,  he  had  felt  somewhat  anxious,  and  had  thought 
of  attaching  guide  chains,  and  using  other  precautions,  the  fabric 
had  stood  so  weil,  that  he  should  not  now  hesitate  to  go  to  a  greater 
height,  relying  upon  the  scaffolding  alone. 
Mr.  C.  H.  Mr.  Smith  had  adopted  the  system  of  the  travelling  winch  on  a 
Smith.  framing,  with  great  advantage  in  bis  carving  room,  for  moving  the 
heavy  blocks  of  stone,  from  which  the  capitals  of  the  columns  for  the 
Royal  Exchange  were  cut.  Without  such  meehanical  assistance»  he 
could  never  have  executed  his  task  within  the  required  time,  ñor 
could  the  capitals  have  been  raised  and  placed  on  the  carriages,  to  be 
conveyed  away,  without  much  danger  of  injury. 
Mr.  Giles.  Mr.  Giles  said,  that  Corby  Bridge,  over  the  Edén,  on  the  Une  of 
the  Newcastle  and  Carlisle  Railway,  was  built  by  Mr.  Dentón,  the 
contractor,  by  means  of  whole  timber  scaffolding  put  together  in 
three  stages.  The  bridge  consisted  of  five  arches,  of  80  feet  span 
each,  100  feet  in  height,  and  contained  400,000  feet  of  stone-work, 
which  was  executed  with  the  greatest  facility,  chiefly  owing  to  the 
convenience  afforded  by  the  scaffolding,  and  without  any  accident» 
excepting  to  the  foreman,  who  fell  twice  from  a  considerable  height» 
but  fortunately  was  not  killed. 
Mr.  C.  Mr.  Fowler  said,  that  the  scaffolding  at  the  Cathedral  at  Cologne, 

Fowler.  ^^  ^£  whole  timber ;  there  was  little  doubt,  that  the  system  was  very 
similar  to  that  which  was  employed,  when  the  building  was  com- 
menced  in  1248.  The  crane  which  was.  used  in  rabing  the  materiáis, 
still  remained  on  the  summit  of  one  of  the  towers^  it  was  once 
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removed,  but  was  speedily  restored  to  its  situation,  as  the  super- 
Btitious  fears  of  the  inhabitants  of  Cologne  were  excited  by  the  occur- 
rence  of  a  etorm,  immediately  consequent  upen  the  removal  of  the 
crane.  It  had  subsequently  been  constantly  repaired  as  it  decayed, 
so  that  at  present  little  of  the  original  remained^but  the  formwasstill 
the  same. 

Mr.  Fowler  believed,  that  the  materials  for  the  York  Column 
(Garitón  Terrace)  were  raised  by  a  kind  of  trayelling  carriage.  on  the 
top  of  the  scaíToldmg. 

Mr.  Hawkins  observed,  that  the  scafifolds  used  at  VieDna,  for  the  Mr.  J.  I. 
erection  of  any  building  of  importance,  were  always  constructed  of  H'^^^*^®' 
whole  timbers,  secured  together  by  *dog8.*    In  1827  he  superin- 
tended  the  erection  of  an  extensive  sugar-house  at  Vienna,  where 
such  scaffolding  was  used. 

Mr.  Colthurat  stated,  that  at  Devonport  there  was  a  column  bnilt  Mr.  Colt- 
of  granite  from  Holman's  Hill  Quarry,  near  the  Tamar.  The  shaft  ^""*' 
was  11  feet  in  diameter;  its  height,  from  the  bottom  of  the  shaft  to 
the  top  of  the  capital  was  65  feet  4  inches.  The  total  height  of  the 
column,  with  its  inferior  and  crowning  pedestals,  was  101  feet  4 
inches.  Its  height  above  the  street,  including  the  rock  on  which  it 
stoody  was  124  feet.  The  abacus  of  the  capital  was  composed  of 
four  stonesy  each  weighing  between  3  and  4  tons.* 

The  stones  of  the  column  were  raised  and  set,  entirely  without  the 
use  of  scaffolding,  by  means  of  a  series  of  tall  spars  joined  together 
(Fig.  3) ;  the  lowest  being  ñxed  into  the  ground  and  braced  by 
diagonal  pieces,  was  lashed  and  strutted  to  thelower  part  of  the  shaft. 
A  ga£f,  with  a  jaw  at  the  lower  end,  was  then  slung  in  the  throat  by  a 
strong  rope  or  chain,  so  as  to  work  round  the  upright  spar,  in  the  jaw 
prepared  for  this  movement ;  from  the  end  of  the  gaff,  blocks  and 
a  fall  were  suspended,  in  such  a  manner  as  to  command  every  part  of 
the  work,  by  raising  or  depressing  the  point  of  the  gaff,  to  increase  or 
diminish  its  range.  Crab  winches  sufficed  to  raise  the  stones ;  and 
it  was  stated  that  the  work  was  executed  in  a  very  short  time.f 

Mr.  Rendel  had  seen  this  column  while  in  course  of  construction ;  Mr.  Ren- 
the  derrick  appeared  to  act  well,  and  it  was  certainly  a  cheap  mode  ^®^* 
of  raising  the  materials. 

Mr.  Smith  said,  that  in  a  recent  visit  to  Liverpool,   he  had  Mr.  C.  H. 
observed  an  ingenious  mode,  adopted  by  Mr.  Tomkinson,  for  raising    ^^ 
building  materials,  which  almost  superseded  the  use  of  extemal 

*  Vide  <  The  Public  Buildings  erected  in  the  West  of  England ;'  by  John 
Foolston.  4to.  1838,  pp.  57  snd  59. 

t  By  the  permission  of  the  CoiincU  of  the  Royal  Institute  of  British  Archi- 
tects,  a  model  of  the  DeTonport  colunm,  with  the  derrick,  was  exhibited. 

P 


Derrick  uaed  fot  bnilding  the  Commemoration  Golumn  at  Devonport. 
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scafiblding.  It  cousisted  of  a  very  high  double  Merrick,'  placed 
upon  wheeis  running  on  a  tram-vay,  laid  parallel  with  the  walls  of 
the  building  ;  the  head  of  the  derrick  cunred  oyer  towards  the  valí, 
and  Bteam  power  waa  employed  for  raising  the  materíalB,  which 
appeared  to  be  accomplished  with  rapidity. 

The  Prendent  remarked,  that  the  Institution  always  viewed  with  The  Pre- 
pleasure»  papera  descriptive  of  the  methods  adopted  by  contractors,  "'dent 
ín  the  execution  of  works  designed  by  Civil  Engineers  or  Architects. 
The  profeeaioii  was  much  indebted  to  the  practical  skill  and  intelli- 
gence  of  the  contractors,  aud  it  would  be  extremely  interesting,  to 
find  recorded  in  the  Minutes  of  Proceedings  of  the  Institution,  the 
ñames  of  the  inyentors,  and  the  dates  of  the  introduction  of  such 
ingenious  modes  of  accomplishíng  works  of  mi^^tude,  as  had  been 
descríbed  by  Messrs.  Grissell  and  Peto.  This  could  only  be  arríved 
at  by,  either  the  engineers  or  the  contractors  sending  the  necessary 
information,  or  by  their  giving  it  during  the  discussions  at  the 
meetings. 

General  Pasiey  descríbed  the  method  adopted  by  Mr.  T.  Slacks  Maj.-Gen. 
(Laugholm),  for  building.  the  obelisk   which   was  erected  on  the  ^^^^7* 
Whitaw,  Eskdale,  to  the  memory  of  the  late  Major-General  Sir  John 
Malcolm,  a  native  of  that  distríct.* 

The  obelisk,  which  was  of  white  sand-stone,  was  carríed  up  to  the 
height  of  100  feet  above  the  foundation ;  it  was  built  hoUow,  with 
thorough  courses  at  intervals ;  through  the  centre  of  each  of  these 
courses  was  left  a  circular  hole  (Fig.  4.)  In  the  lower  of  these 
holesy  was  placed  the  foot  of  a  pele  40  feet  long,  and  10  inches 
diameter;  the  next  hole  above  served  as  a  stay,  whilst  the  upper  one 
supported  the  whole  weight,  as  around  the  pole  was  fírmly  fíxed  a 
collar  (D)  of  hard  wood.  Beneath  this  collar  1 7  metal  balls,  3^  inches 
in  diameter,  wereintroduced,  which,  running  in  corresponding  circular 
grooves  in  the  collar  and  the  thorough  course,enabled  the  pole  to  revolve 
easily.  Across  the  top  of  the  pole  was  mortised  a  beam  12  feet 
long  and  12  inches  square,  in  the  form  of  the  letter  T,  and  it  was 
strengthened  by  diagonal  iron  braces  and  straps.  By  means  of  a 
crab  winch  (B),  With  a  rope  passíng  over  pulleys  in  each  end  of  the 
transverse  beam,  the  stones,  as  at  (A),  were  raised  to  the  requisite 
height)  and  by  a  traversing  carriage  (E)  on  the  beam,  a  small  crab 
(C),  and  the  pulleys  (F),the'8tone  was  enabled  to  run  inwards  to  the 
spot  for  laying  it.  The  crane  was  raised  as  each  bond  or  thorough 
course  was  fíxed,  and  the  time  consumed  in  the  operation  of  moving 
it,  did  not  exceed  two  hours. 

This  crane  had  been  found  very  efficient,  and  had  greatly  reduced 


♦  Vide  Trans.  Soc.  Arta,  1836-7,  toI.  ü.,  pagc  78. 
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Mr.  How- 
kins. 


The  Malcolm  Colaran. 

the  cost  of  building  the  obelisk,  wbich  was  completed  in  le8s  thaii 
twelve  months.  For  the  ingenuity  displayed  in  this  simple  modifi- 
catión  of  the  balance  crane  used  by  Mr.  StevenscMi,  at  the  Bell  Rock 
Lighthouse,  and  for  a  clever  hanging  scafíblding  used  for  completing 
the  pyramidal  top  of  the  obelisk,  the  Gold  Isis  Medal  was  Toted  to 
Mr.  Slack,  by  the  Society  of  Arts,  in  1836-1. 

A  model  was  exhibited,  of  a  moveable  derríck  orane  (Fig.  5),  which 
had  been  presented  by  Mr.  Howkins.  It  was  used  by  Mr.  Wight- 
man»  at  the  works  of  the  Granton  Pier,  Edinburgh,  and  was  stated 
by  him  to  be  very  superior  to  any  other  kind  of  crane.  It  consisted 
of  a  vertical  post,  supported  by  two  timber  back-stays,  and  a  long 
moveable  jib,  or  derrick,  which  was  hinged  against  the  post,  below 
the  gearing ;  this  jib  was  held  by  a  chain,  passing  from  a  barrel  over  a 
pulley  at  the  top  of  the  post,  in  such  a  manner  that  the  extreme  end 
of  the  jib  coald  be  raised  almost  vertically,  or  be  lowered  nearly  to  a 
horizontal  position. 
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Fig.  5. 


Denrick  cnine  us«d  at  Granton  Pier  (Edinbnrgh.) 

The  chief  advantage  it  possessed  over  the  oíd  gibbet  crane,  was, 
that  it  commanded  concentric  circles  of  from  10  feet  to  60  feet 
radius,  which  was  of  great  use  in  large  works,  as  it  could  extend  its 
sweep  ovér  a  circle  of  120  feet  diameter,  without  being  moved  from 
its  position;  whereas,  the  oíd  gibbet  crane  commanded  only  one 
circle  of  comparatively  limited  extent,  and  in  moving  it,  as  the  works 
proceeded,  there  was  a  considerable  loss  of  time. 

Mr.  Bremner  stated,  that  he  had  seen  the  crane  at  Granton  IMer ;  Mr.  J. 
it  was  a  very  useful  machine,  and  the  only  fault  he  could  find  with  it,  ^«^^mner. 
was,  that  in  an  exposed  situation,  there  was  a  risk  of  the  wheel-work 
being  destrbyed.     He  believed,  that  the  contractors  had  found  much 
advantage  from  its  use. 
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Mr.  Bremner  had  used,  at  the  works  of  Lossiemouth  Harbour,  a 
crane  of  a  somewhat  similar  description.  The  jib  was  composed  of 
two  spars,  with  the  hoisting-chain  working  between  them ;  the  radius 
of  its  sweep  was  60  feet,  so  that  any  spot,  within  a  circle  of  120  feet 
in  diameter,  was  fuUy  commanded  by  it,  and  that  extent  uf  work 
could  be  completed  without  moving  the  crane. 
Mr.  Gale  Mr.  Gale  presented  two  drawings  (Nos.  3665  and  3666,)  of  im- 
(Glasgow).  proved  moveable  jib  cranes,  the  alterations  in  which,  had  been 
suggested  by  the  serious  accidents  which  had  occurred  from  thefailure 
of  the  ordinary  cranes. 

On  investigating  the  circumstances  connected  with  these  accidents, 
he  found,  that  in  general  they  had  arisen  frona  the  snappiug  of  Xhe 
jib-chain.  After  numerous  experiments  it  occurred  to  him,  that  this 
defect  might  be  obviated,  by  attaching  the  jib  chain  to  the  top  of  the 
post,  instead  of  fixing  it  to  the  end  of  the  jib ;  this  alteration  was  pro- 
ductive  of  great  advantage,  the  strain  was  found  to  be  less  than  one- 
half  that  of  the  single  jib  crane,  and  it  cónsequently  required  fewer 
men  to  work  it. 

He  had  also  applied  a  rope  instead  of  a  chain  for  working  the  jib, 
as  it  was  preferred  by  some  builders,  and  he  had  also  made  some 
minor  improveroents  in  the  other  parts  of  the  cranes. 

These  kind  of  cranes  were,  he  believed,  introduced  by  Mr.  W. 

York,  at  Glasgow,  in  the  year  1833,  and  Mr.  Gale  had  used  the  im- 

proved  sort  in  1842,  atthe  erection  of  the  New  CourtHouses,  Glasgow. 

Since  that  time  many  builders  had  adopted  them,  and  their  advan- 

tages  were  becoming  daily  so  evident  that  he  would  send,  early  in  the 

ensuing  session,  a  paper  descríptiye  of  them. 

Mr.  J.  Mr,  Thomson  believed,  that  cranes  of  this  description  were  fírst 

Thomson.  ^gg¿  |^|.  Glasgow,  by  builders.      The  contractor  for  the  Grangemouth 

Docks,  under  Sir  John  Macneil,  employed  them  in  1841  and  1842  with 

much  advantage;  he  thought  them  the  most  useful  kind  of  cranes 

for  general  work. 

The  Pre-        The  President  agreed  in  the  opinión  of  the  general  utility  of  the 

sidcDt.       cranes ;  he  had  been  so  pleased  with  them,  that  he  requested  Mr. 

Howkins  to  present  to  the  Institution  the  model  of  that  used  at 

Granton  Pier.     With  respect  to  the  date  of  the  introduction  of  the 

swinging-jib,  or  moveable  derrick  crane,  it  was  used  at  Granton  Pier 

by  Messrs.  Orrell  of  Liverpool,  in  1838,  and  he  believed,  that  it  had 

been  commonly  used  by  them  for  some  time  previously. 

Mr.  Wick-     Mr.  Wicksteed  presented  a  drawing,  (No.  3611,)  of  the  tackle 

steed.         ygg¿  íq  elevating  the  pipes  of  the  *  stand-pipe  *  of  the  East  London 

Water- works  (Fig.  6).     A  piece  of  timber  (A),  9  inches  square,  was 

attached  vertically  to  the  upper  flanch  of  the  pipe,  and  held  below  by 

an  iron  girdle  (B),  which  encircled  the  body  of  the  pipe ;  guy  ropes 
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were  attached  to  the  top  of  the  upríght,  which  Berved  as  the 
points  of  suspensión  for  the  snatch'blocks,  through  which  werepassed 
the  fall  topes  from  the  large  and  the  emall  crab  winches.  The  iroii 
girdle  had  at  its  opposite  sides,  two  pivots,  which  traversed  the  lower 
end  of  two  timber  jibs  (C),  connected  at  their  upper  ends  by  a  cross 
piece  (D),  fírom  the  centre  of  i^hich  were  suspended,  the  blocks  and 
tackle  connected  with  the  large  crab,  by  which  the  pipes  were  raised. 
When  each  pipe  had  arrived  at  its  height,  the  jib  frame  was  drawn  up 
vertically  by  the  tackle  from  the  small  crab,  and  the  pipe  was  lowered 
to  its  position ;  the  pins  were  put  into  the  flanches,  and  the  whole 
apparatus  was  raised  and  attached  to  it,  in  order  to  use  it  for  raising 
the  next  pipe.  This  process  was  repeated,  until  the  stand  pipe  was 
fínished  at  a  height  of  upwards  of  130  feet.  It  was  stated  to  be  a  very 
simple  and  economical  mode  of  proceeding. 

Fig.  6. 


Tackle  nsed  in  elevaling  the  pipes  of  tlie  '  Stand-pipe  *  al  the  Bast  London  Water- works. 
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Fig.  7. 


Sir  M.  I. 

Brunel. 


Mr.  Alien, 


Sir  M.  I.  Brunel  exhibit- 
ed  a  model  of  the  scaíFold- 
ing  used  by  Sir  Christopher 
Wren  in  the  erection  of  the 
Monument,  on  Fish  Street 
Hill(Fig8.  7and8).  It  was 
formerl  j  the  property  of  Sir 
William  Chambers,  and  had 
been  given  by  Mr.  Heathcote 
Russell,  CE.,  to  Sir  M,  I. 
Brunel,  who  presented  it  to 
the  Institution. 

At  A  A  (Fig.  8.)  the  anglea 
were  left  free  from  BcafifQld- 
boards,  for  the  purpose  of 
hoisting  the  stones,  by  the 
shear  derricks  at  B  B  (Fig. 
7).  ScaíFold  -  boards  were 
placed  across  the  anglea  at 
ce.  Thewholeofthescaf- 
füld  was  constructed  of  the 
ordiuary  poles,  attached  by 
cords,  and  the  iadders,  which 
reached  over  three  stories 
each,  were  formed  of  two 
uprights  with  treads  nailed 
on  the  face.* 

Mr.  Alien  presented  a 
sketch  (Fig.  9)  of  the  circu- 
lar travelling  crane,  now  in 
use  for  erecting  the  central 
or  ventilating  tower  at  the 
new  Houses  of  Parliament. 
It  consisted  of  a  circular 
base  curb,  at  the  top  of  which 
was  fíxed  a  toothed  rack.  In 
the  centre  was  fíxed  a  vertical 
post,  with  diagonal  braces, 
carrying  a  centre  point> 
around  which,  the  travelling 

♦  Vide  *  Civil  Engineer  and 
Architect's  Journal,'  1838,  page 
267. 
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Fig.«. 


crane  worked,  with  its 
hoisting  crab  on  the  top* 
At  the  foot  of  each  leg  was 
inserted  a  toothed  wheel» 
working  into  the  rack,  so 
that  by  means  of  winch 
handles  the  whole  could  be 
made  to  reyolve.  It  waa 
8tated,  that  the  BaviDg  in 
labour  was  very  consider- 
able, but  that  the  saving 
as  compared  with  the  cost 
of  constracting  scafiblding 
would  be  very  much  greater- 


Plan. 


Fig.9. 


ReTolving  Scaffolding  uted  at  the  new  Houseí  of  Parliament. 
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No.  680.  "  Description  of  the  sjstem  of  Scaffolding,  employed  at 
París,  for  tlie  repairs  of  Public  Buildings»  Obelisks,  &c.,  and  of  a 
Machine  for  raising  Bricks,  and  other  Building  Matenals."  By 
Pierre  Journet. 

Scaffold-         The  autbor  considere,  that  8caffi)lding  may  be  divided  into  two 

ing  for       classes ;  tbe  firót,  to  compríse  the  more  substantial  kinds,  whicb  are 

^e.  employed  in  the  erection  of  buildmgs  and  monuments ;  the  second» 

including  tbe  temporary  constructions,  used  for  repairing,  or  deco- 

rating  the  exteríor,  or  interior  of  public  buildings,  dwellingSy  or 

monuments. 

He  contends,  that  the  usual  metbod  of  constructing  scaffolding 
with  polea,  lasbed  together  witb  ropes,  is  vicious  and  expensive,  and 
is  attepded  witb  danger  to  the  workmen.  That  such  a  system  is  not 
necessary,  but  that  scaffolding  should  be  so  constructed,  that  tbe  same 
materíals  should  always  serré,  without  cutting  and  witbout  tbe  use  of 
ropes ;  and  that  it  should  be  composed  of  a  number  of  similar  pieces, 
whicb  should  adapt  themselves  to  every  kind  of  building. 

Upon  tbese  principies  the  autbor  designed  the  scaffolding  treated 
of  in  tbe  paper,  in  whicb  he  describes  its  more  immediate  appli- 
catión  to  building  or  repairíng  bigb  cbimneys  for  steam  boilers,  or 
other  similar  constructions. 

Tbe  distinguisbing  feature  of  tbe  system  is,  that  it  acts  by  pressure 
upon  tbe  building,  and  is  supported  by  it^  as  it  rises,  no  uprights 
being  fíxed  in  the  ground. 

In  tbe  case  of  the  construction  of  a  cbimney  (Figs.  1,  2,  3  and  4),  at 
each  side,  if  it  be  square,  or  at  given  distances  around  it,  if  it  be  cir- 
cular, are  placed  uprígbt  piecesof  deal  (A),  cut  to  equal  lengtbs  of  5 
féet ;  upon  each  of  tbese  is  fíxed  a  cleat  (B),  witb  an  entail  (C)  at  tbe 
top ;  four  binding  cbains  (D),  witb  screws  at  each  comer,  are  braced 
tight  around  the  cbimney  at  the  bottom  of  the  entails  in  tbe  cleats ; ' 
into  tbese  entails,  and  hook^d  upon  tbe  irons  at  tbe  end  of  the  cbains, 
are  placed  the  brackets  (Fig.  4),  whicb  support  tbe  scaffolding  planks, 
and  at  tbe  same  time,  the  ligbt  railing  for  the  safety  of  the  workmen ; 
all  tbese  pieces  are  made  precisely  similar.  The  workmen  fíx  a  fresb 
set  at  every  beight  of  5  feet,  taking  the  set  from  below  and  fíxing  it 
above,  so  that  there  are  never  more  than  two  sets  in  use  at  tbe  same 
time,  except  those  whicb  are  allowed  to  remain  for  forming  stages  for 
the  ladders.  Tbey  are  placed  witb  great  rapidity,  and  in  descending, 
tbe  men  detach  the  uprights  and  binding  chains,  whicb  have  been 
allowed  to  remain  in  order  to  consolidate  the  work,  wbile  tbe  mortar 
dried.  The  joints  can  be  pointed  as  the  scaffold  is  removed,  and  tbe 
work  can  be  carefuUy  inspected  by  the  engineer  or  architect»  whicb 
in  the  ordinary  modes  of  construction  is  not  possible. 
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The  author  contends,  that  thia  meüiod  ia  superior  to  the  now  uBual 
mode  of  conatructing  chimneya,by  theworkmen  atanding  withinside, 
upoD  a  acaffold  formed  upon  bara  let  into  bolea  in  the  work,  and 
wbich  obliges  the  men  to  lean  over  to  do  their  work. 

In  repairing  chimneys,  obeliaka,  columna,  &€.,  he  haa  used  it  very 
extensively,  and  the  saving  of  expense  ia  very  conaiderable. 

It  is  stated  that  the  workmen,  who  uaually  treat  common  seaffold- 
ing  polea  and  planks  very  careleaaly,  do  nut  throw  these  brackéta  and 
uprights  about  in  their  usual  manner,  as  they  are  light  and  of  con  ve- 
nieut  size  for  moving,  and  having  found  them  to  facilítate  their 
labour,  they  soon  prefer  them  to  the  beavier  8ca£folding  poles. 

This  system  has  been  adapted  in  París,  to  the  construction  and 
repairs,  both  extemal  and  intemal,  of  dwelling-houses,  with  much 
auccess,  and  the  author  promises,  on  a  future  occaaion,  a  description 
of  this  application  of  the  principie. 

The  author  then  describes  the  machine  for  raising  buildíng  mate- 
riáis,  &c.,  which  is  intended  to  supersede  carrying  the  bricks,  &c., 
up  ladders  on  the  shoulders  of  men. 

Fig.  1. 


Klevation. 


plan 


Fig.  3. 


Fig.  4. 


Brackct. 


Upright  Piece. 


The  machine  (Fig.  5),  consists  of  a  strong  frame  (A)  standing  on 
the  ground,  containing  the  winch  wheel-work,  on  the  second  motion 
of  which  Í8  a  notched  wheel  (E) ;  upon  the  scafíbid  above,  is  a  frame 
(B),  supporting  a  similar  notched  wheel ;  around  those  two  wheels  is 
stretched  an  endless  chain,  composed  of  long  flat  links  and  transverse 
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Fig.  5. 


pins  (C  D),  which  fall 
into  and  are  held  by  the 
notches  in  the  wheels. 
The  hods  for  carryíng  the 
bricks  and  the  mortar, 
and  the  buckets  for  the 
water,  have  each  a  hook 
upon  them,  which  íb 
placed  upon  the  traver»- 
ing  pina  of  the  chain; 
when  by  the  action  of 
the  wheel-work,  motion 
Í8  given  to  the  chain,  the 
hods,  &c.,  are  raised  to 
the  upper  Bcafifolding, 
where  they  are-  received 
by  the  labourers  and  are 
conveyed  to  the  brick- 
layera.  The  empty  hods 
are  hung  on  the  descend- 
ing  side,  and  are  detached 
below. 

The  author  ezamined 
carefully,  the  speed  of 
the  ordinary  labourer's 
mode  of  delivering  bricks 
at  any  considerable 
height,  and  then  by  ex- 
periment  found,  that  the 
yelocity  at  which  the  hods 
could  be  most  conveni- 
ently  received  by  the  men, 
was  when  the  chain  tra- 
velled  at  the  rate  of  about 
15  feet  in  a  minute ;  and 
upon  that  velocity  he  has 
based  his  calculations, 
of  the  quantity  of  work, 
which  the  machine  can 
accomplish. 


Brick-raidng  machine* 
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Mr.T. 

GrísselL 


The  Pre- 
sident. 


With  one  man  turning  the  winch  the  machine  will  raise, — 

10  feet  high — 90  bricka  per  minute  =  5400  bricks  per  hour. 

20        ,,         45   .  ,,  =2700 

80        ,,         30  ;,  «1800 

40        ,,         22  ,,  »]350 

50        ,,18  ,,  =1080 

60        ,,  15  ,,  =    900 

Of  course  if  steam  power,  or  several  men,  were  employed  at 
the  winch,  a  greater  quantity  of  materials  would  he  raised  in  the 
Bame  time. 

At  a  small  elevation,  only  a  few  hods  are  upen  the  chain  together, 
hut  as  the  height  increases,  the  upper  frame  is  carried  up  with  the 
(Bcaffolding,  the  chain  Í8  lengthened,  and  more  hods  can  be  placed 
iipm.il. 

It  i»  stated,  that  bj  thÍB  machine,  the  men  are  relieved  from  the 
lahour  of  climbing  up  the  ladders ;  there  ia  a  corresponding  dimina- 
tion  of  risk  from  accidenta ;  building  operations  can  be  carried  on 
with  greater  expedition,  and  with  a  diminution  in  their  cost. 

The  machine  has  been  chiefly  used  by  Messrs.  Grissell  and  Peto, 
at  the  new  Houses  of  Parliament ;  and  by  Mr.  T.  Cubitt,  at  the  honBes 
at  the  Albert  Gate,  Hyde-park,  and  it  is  much  approved. 

The  paper  is  illustrated  by  two  drawings,  (Nos.  3622  and  3623,) 
showing  the  details  of  the  scaffolding  and  of  the  brick-raising  ma- 
chine.* 


Mr  Grissell  approved  of  the  machine,  and  had  found  it  very 
serviceable  at  the  Houses  of  Parliament.  He  intended  to  use  it  for 
erecting  the  Victoria  Tower,  and  should  there  apply  steam  power  to 
it,  when  he  believed,  that  the  economy  of  labour  and  time  would  be 
much  greater  than  at  present ;  but  even  now,  it  was  a  much  cheaper 
anda  better  mode  of  conyeying  materials  to  considerable  heights,than 
by  employing  a  large  number  of  inen,  in  the  severe  labour  of  carrying 
heavy  hods  up  ladders.  Another  great  advantage  of  the  machine, 
was,  its  doing  away  with  much  of  the  danger,  not  only  of  the  men 
mounting  the  ladders,  but  also  from  encumbering  the  scaffolding 
with  a  weight  of  materials. 

The  President  expressed  to  M.  Journet,  howmuch  the  members  of 
the  Institution  appreciated  every  ingenious  invention  or  usefiíl  appli- 
cation  of  machines,  for  econoroizing  labour  and  reducíng  the  cpst  of 
works,  which  were  brought  before  the  meetings  by  foreign  engineers, 
or  those  who  were  eonnected  with  the  execution  of  constructions.    In 


*  Vide  *  The  Builder,'  No.  29  (August  26,  1843),  page  347. 
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the  Institution,  such  Communications  woald  always  be  examined  with 
impartiality,  and  with  a  deaire  to  bring  íbrwaid  e^pery  really  useñil 
machine. 


Apríl  30,  1844. 

The  PRESIDENT  in  the  Chair. 

No.  577-    '^  Déscríption  of  the  method  employed  for  repairing  a 
^chimney  120  feet  high,  at  the  Gotton  Mili  of  Messrs.  Couper, 
Glasgow."    By  Joseph  Colthurst,  Grad.  Inst.  CE." 

The  way  in  which  the  topa  of  high  chimneys  have  hitherto  been  Repairing 
repaired  has  been»  either  by  erecting  an  outside  scafíblding  to  the  fíill  &Chimney. 
height,  or  by  incurring  the»  generally  speaking,  greater  expense  of 
stopping  the  works,  and  allowing  the  chimney  to  cool,  and  then  sending 
a  man  up  the  inside,  who»  by  fizing  «para  across,  is  able  to  ascend 
to  the  top. 

To  avoid  the  expense  and  inconvenience  attendant  on  both  these 
methods  of  proceeding,  the  author  deterinined  to  adopt  the  foUowing 
means : — 

The  man  engaged  to  ascend  was  fumished  with  a  broad  leather 
belt,  to  which  was  attached  a  strong  spring  hook ;  ladder  irons  were 
next  provided,  of  the  form  shown  in  the  sketch  A,  Fig.  1,  and  the 
man  then  proceeded  to  driye  them  into  the  joints  of  the  brickwork,  at 
intervals  of  about  15  inches ;  then  standing  on  one,  and  being  hooked 
tp  that  which  was  immediately  opposite  to  his  waist,  he  ascended, 
driving  the  ladder-irons  in,  one  above  the  other,  until  he  reached 
the  top,  from  whence  he  removed  some  ornamental  platea  of  iron 
which  had  been  loosened  by  a  storm,  and  which  it  was  expected 
would  be  blown  down  on  the  buildings  beneath,  by  the  next  gale  of 
wind.    The  ladder-irons  were  taken  out  as  the  man  descended. 

The  whole  operation  was  performed  in  two  days  and  a  half,  and 
would  have  occupied  less  time,  if  the  smiths  could  have  fumished  the- 
ladder-irons,  as  quickiy  as  they  were  required. 

To  ensure  the  safety  of  the  man  employed,  a  rope  was  passed  up 
withinside  all  the  ladder-irons,  and  was  fastened  to  the  belt  round  his 
waist  and  to  a  pin  driven  into  the  base  of  the  chimney ;  this  rope 
was,  of  course,  payed  out  to  him  at  each  step  as  he  ascended.  It  was 
also  intended,  in  order  to  prevent  the  possibility  of  accident,  that  a 
cord  should  be  fastened  to  the  belt  and  then  passed  round  the  chimney, 
but  the  ladder-irons,  when  driven  about  six  inches  into  the  brick- 
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work,  were  found  to  be  so  firm 
as  to  render  both  these  precau- 
tions  unnecesBary. 

Including  a  bonus  of  £5  to 
George  Wilson,  the  man  era- 
ployed  to  execute  the  work,  the 
whole  cost  of  these  repairs  was 
under  £l3. 

George  Wilson  is  a  native 
of  Belfast,  and  sinoe  the  repair 
of  Messrs.  Coupers*  chimney, 
has  practised  the  method  de- 
scríbed,  as  a  sort  of  trade,  and 
he  has  already  ascended  some 
of  the  highest  buildings  in 
the  south  of  Scotland,  amongst 
others  the  chimney  of  the  Dal- 
muir  Chemical  Works,  and  Car- 
rick  Fergus  steeple. 

The  paper  is  illustrated  by 
a  drawing  (No.  3502),  showing 
the  chimney  during  the  process 
of  repair. 


Flg.  1. 
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No.  679.  "  Experimental  researches  into  the  properties  of  the  I  ron 
Ores  of  Samakoff,  in  Tarkey,andof  the  Haematite  Ores  ofCumber- 
land,  with  a  víew  to  determine  the  best  means  for  reducing  them 
into  the  cast  and  malleable  states ;  and  on  the  relative  strength 
and  other  properties  of  cast-iron  fírom  the  Turkish  and  other 
Haematite  Ores.**    By  William  Fairbaim,  M.  Inst  C.  E.* 

In  the  smelting  and  manufacturing  of  the  poorer  iron  ores,  as  they  Smelting 
are  commonly  called,  being  those,  in  which  a  large  proportion  of  ^^^  ^^' 
alumina,  silica,  and  other  foreign  matters  are  contained,  many  im- 
portant  improvements  have  in  moderu  days  been  efiected ;  but  in  the 
reduction  of  the  richer  sorts — ^haematite  ores,  those  more  nearly 
approaching  pare  iron,  with  very  little  admixture  of  other  substances, 
there  has  been  scarcely  any  change»  from  the  oíd  and  expensive  me- 
thods,  which  have  for  seyeral  centuries  prevailed  in  this  and  other 
countries.  It  is  remarkable,  that  the  proprietors  of  the  richer  mine- 
rals,  should  have  allowed  the  makers  of  iron,  from  ores  of  leaner 
quality,  such  as  the  blackband  and  kidney  ores,  to  have  so  far  out- 
stripped  them. 

Except  the  successful  experiments  of  Mr.  Heath,  at  the  Works  of 
Porto  Nuovo,  in  the  East  Indies,  and  the  attempts  now  making  by 
the  Cleator  Company,  near  Whitehaven,  there  are  few  instances  of 
improvements  in  the  smelting  of  rich  ores,  either  in  this  country  or 
on  the  continent.  It  has  been  stated,  that  the  Swedish  iron  manufac- 
turers  have  introduced  some  alterations  into  their  works,  but  they 
appear  to  be  of  minor  importance,  and  to  be  scarcely  entitled  to  the 
ñame  of  improvements,  upon  the  oíd  procesa  used  in  that  country  for 
a  long  series  of  years. 

It  is  to  Mr.  Ohanes  Dadian,  (Assoc.  Inst.  C.  E.)  an  active  and  en- 
terprising  Armenian,  in  the  service  of  the  Sublime  Porte,  that  we  are 
indebted  for  the  present  inquiry ;  and  by  that  gentleman's  determina- 
tion  to  surmount  every  obstacle,  and  to  solve  the  doubts  of  some  emi- 
nent  chemists,  the  present  results  were  obtained.  Amongst  other 
duties  devolving  upon  Mr.  Dadian  in  his  recent  visit  to  this  country, 
was  that  of  placing  in  the  hands  of  competent  persons,  some  samples 
of  ores  which  were  sent  from  Turkey,  for  the  purpose  of  experiment. 
The  first  samples  were  small  in  quantity,  but  a  more  recent  supply, 
accompanied  with  some  specimens  of  bituminous  coal,  enabled  the 
experimentéis  to  enter  upon  the  subject  with  increased  confídence, 
and  to  pursue  the  inquiry  with  much  greater  prospects  of  success. 
In  addition  to  this,  Mr.  Dadian  had  fíill  power  to  engage  persons  duly 

*  The  reading  of  this  paper  occupied  part  of  two  meetings  (April  30  and 
May  7). 
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qualifíed  for  the  investigationy  and  whoee  akill  and  practical  knowledge» 
would  entitle  them  to  the  support  and  confídence  of  their  employers. 

In  consequence,  Mr.  W.  N.  Clay  was  engaged  as  chemist  and 
metallurgist,  and  Mr.  John  Hague  as  engineer. 

Ab  the  greater  part  of  the  ezperiménts  'were  conducted  under  the 
Buperíntendence  of  those  gentlemen,  their  sepárate  reports  are  given  in 
the  order  in  which  they  were  made ;  and  to  prevent  confusión  the  iaets 
are  recorded  as  they  occurred,  from  time  to  time,  in  the  ezperiménts. 

Previoüs  to  Mr.  Dadian^s  visit  to  England,  he  had  collected  in- 
formation  relative  to  the  fuel,  limestone,  &c.,  in  the  distríct  of 
country  where  the  ore  is  found;  and  from  the  ahundance  and 
quality  of  the  materials,  it  is  presumed,  that  a  moderately  cheap  iron 
of  very  superior  quality  may  be  obtained. 

From  the  descríption  of  the  country,  as  given  by  Mr.  Dadian  and 
by  Mr.  Zohrab  (Assoc.  Inst.  C.  £.),  who  visited  the  locality  some  years 
since,  it  appears,  that  the  ore  is  brought  down  the  rivers  from  the 
higher  distriets,  and  is  deposited  in  the  lower  valleys,  at  a  short  dis- 
tance  from  the  sea ;  extensive  tracts  of  country  are  thus  covered,  to  a 
depth  sufficient  to  insure  an  almost  inexhaustible  supply. 

Before  any  defínite  plan  could  be  adopted  for  the  reduction  of  the 
ores,  it  was  deemed  necessary  to  ascertain,  by  careful  analysis,  their 
composition  and  valué,  and  for  these  objects  Mr.  Dadian,  when  last 
in  Paris,  consulted  Monsieur  Dumas,  the  chemist,  and  from  that 
gentleman  he  received  a  favourable  report :  that  report  is  not  in  the 
author's  possession,  but  from  statements  received,  it  appeared  only  (o 
have  differed  in  a  slight  degree  from  that  of  Mr.  H.  H.  Watson,  of 
Bolton,  whose  analysis  of  one  of  the  samples  (which  may  be  taken  as 
a  fair  average  of  the  whole)  gave — 

One  atom    28  +  one  atom        8  =  protoxide  of  iron. 
Two  atoms  56  +  three  atoms  24  =  peroxide  of  iron. 

64  32 

84  metal  +  32  Oxygen     =     116  black  oxide. 
Then  116  :  84  : :  88  :  63*72  +  quantity  of  metal  per  cent  in  the 
ore  in  question  by  theory. 

In  this  statement  Mr.  Watson  observes,  "that  the  oxide  readily 
diflsolves,  when  the  ore  is  heated  in  powder  with  hydro-chloric  acid," 
and  by  thus  treating  100  grains  of  the  ore»  he  obtained  a  solution  of 
the  oxide,  and  had  12  grains  of  silicious  earth  undissolved ;  the  pro- 
portiona  would  therefore  be — 

Protoxide  of  iron      )     gg 

Peroxide  of  iron     .     í 

Silicious  earth      ...    12 


100 


227 

From  the  aboTe  ít  íb  evident,  thatthe  ores  are  nearly  puré  oxides  of 
iron;  they  are  rich  in  quality,  highly  magnetic,  and  may  be  easily 
separated  from  extraneous  matter  by  the  magnet.  In  some  of  the 
processes  this  separation  may  or  may  not  be  necessary,  but  ín  case 
the  silica  be  found  injurious,  the  process  of  cleaosing  may  be  effected 
by  a  series  of  magnets  fíxed  on  the  circumference  of  a  wheel,  which 
in  moving  through  the  loóse  ore,  would  attract  the  iron  and  carry  it 
round  to  a  revolving  brush,  acting  upon  the  periphery,  and  thus  depo- 
sit  the  metal  into  a  receiving  box  ou  the  opposite  side.  This  is  pro- 
bably  the  best  method  for  obtaining  the  perfectly  puré  oxides ;  but  the 
most  expeditious  mode  would  be  to  cleanse  it  with  a  fan,  in  the  same 
way  as  furmers  winnow  grain,  by  blowing  the  lighter  partióles  to  a 
distance,  and  allowing  the  metallic  granules,  as  being  of  higher  spe- 
cifíc  gravity,  to  fall  short  into  a  sepárate  receiver.  A  third  method 
would  be,  to  wash  the  ore  in  a  eurrent  of  running  water,  and  thus 
free  it  from  all  superfluous  matter  not  required  in  the  process  of 
manufacture.  But  in  these  different  cleansing  operations,  an  excess 
of  the  silicious  earths  is  assumed,  and  moreover  that  these  mixtures 
are  detrimental  to  the  process  of  deoxidation,  to  be  effected  dther 
befbre,  or  after  the  change  in  the  íurnace. 

Now  it  is  not  altogether  clear  that  such  is  the  case,  and  in  the 
absence  of  experiment  it  is  reasonableto  suppose,  that  insteadof  these 
earths  proving  injuríous  they  might  be  found  useñil,  in  combining 
with  the  limestone  as  a  flux,  and  thus  vitrifying  the  silex  at  the  same 
inslant  the  deoxidating  process  is  going  on. 

These  opinions  are  entitled  to  some  weight,  as  the  sepárate  reports 
of  Mr.  Clay  and  of  Mr.  Hague  (aithoagh  their  views  are  not  altoge- 
ther similar),  still  incúlcate  the  necessity  of  adopting  some  effective 
process  <^  deoxidation. 

Before  adverting  to  the  experiments,  it  wiU  be  necessary  briefly  to 
State  the  opinions  of  several  manufacturers,  to  whom  the  ores  were 
submitted  for  inspection,  and  to  whose  sound  practical  views  the 
country  is  indebted,  for  many  valuable  improvements  in  the  chemical 
as  well  as  the  mechanical  process  of  the  art. 

To  the  iron-maker  and  engineer,  a  minute  chemical  analysis  is  of 
less  importance,  than  a  knowledge  of  the  methods  used  in  the  treat- 
ment  of  similar  ores,  derived  from  experimental  and  practical  research. 
It  is  true,  that  none  of  the  iron  ores  of  this  country  will  bear  a  com- 
parison,  in  point  of  ridmess,  with  those  of  Turkey,  excepting,  pro- 
bably,  the  red  ores  of  Lancashire  and  Cumberland,  which,  although 
varying  in  their  chemical  compounds,  are  in  other  respects  compara- 
tive,  and  exhibit  (with  the  exception  of  the  magnetic  propetties) 
characteristics  of  a  very  similar  descríption. 

q2 
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According  to  Dr.  Colquhon,  of  Glasgow,  the  Ul verstone  ore  contains — 

Grs. 

Peroxide  of  iron 90*3 

Silica     ...  ....      5*0 

Alumina 3*0 

Lime     .     I 

Magnesia  f ^'*^^«- 

Water 6*0 


104-3 

This,  by  calculation,  would  give  an  average  of  62  per  cent,  of  iron, 
of  nearly  the  same  degree  of  richness  as  the  ores  of  Samakoff,  which, 
from  Mr.  Watson^s  analysis,  yields  63 '12. 

Dr.  Colquhon.  in  his  inquiry  intoMr.  Clay's  new  process,  fbr 
making  malleable  iron  direct  from  the  ore,  states,  **  that  the  red  ores 
of  Lancashire  and  Cumberland  (which  are  a  species  of  baematite), 
are  exceedingly  puré,"  and  from  an  average  sample,  made  up  with 
great  care,  he  found  its  constituents  composed  **  of  62  per  cent,  of 
iron,  8  per  cent,  of  earthy  matter,  and  minute  quantities  only  of 
lime  and  magnesia."  In  other  respects  the  ores  were  entirely  free 
from  phosphorus,  arsenic,  and  sulphur. 

From  this  statement  it  is  obvious,  that  the  Ul  verstone  ores,  operated 
upon  by  Dr.  Colquhon,  do  not  widely  differ  from  those  analyzed  by 
Mr.  Watson ;  and  viewing  their  other  properties,  they  may  be  con- 
sidcred  to  approximate,  irrespective  of  the  quantity  of  metal  produced 
in  each. 

Concerning  the  other  iron  ores  of  this  country,  unfortunately  none 
of  them  are  analagous  tp  those  of  Turkey,  either  as  regards  their 
chemical  constituents,  or  the  process  by  which  they  are  reduced.  It 
is  the  opinión  of  all  the  practical  iron  masters  who  have  been  con- 
sulted,  that  in  smelting,  the  latter  would  require  a  diiferent  treatment, 
from  that  pursued  with  the  ores  of  this  country ;  but  in  making  mal- 
leable iron,  they  are  all  agreed  as  to  its  fitness  for  Mr.  Clay's  new 
process,  and  that  large  quantities  of  the  fínest  quality  might  be  made 
direct  from  the  ore,  at  a  modérate  rate  of  charge. 

On  these  points  there  is  but  one  opinión,  but  the  manufacturers  are 
somewhat  startled  at  the  idea  of  a  new  process  of  preparation ;  the 
smelting  being  considered  a  work  of  difficulty,  from  the  expense  and 
trouble  which  must  be  incurred,  before  the  preparatory  process  of 
roasting  can  be  accomplished.  Jn  fact,  these  opinions  would  infer, 
that  the  whole  must  be  looked  upon,  for  some  time  to  come,  as  an 
experimeut,  and  that  more  particularly  as  the  material  to  be  worked 
upon  is  entirely  new,  and  may  present  features  of  an  exceedingly 
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obdurate  and  refractory  character.  1*0  a  certain  extent  theae  views 
may  be  correct,  as  an  ezcesa  of  ailex  might  prove  exceedingly  trouble- 
some,  and  even  with  every  care  in  the  procesa  of  smelting,  instead 
of  a  carburet  (by  which  the  melting  pigs  of  this  country  are  so  well 
known,  and  so  justly  appreciated),  a  silicate  of  iron  might  be  the 
result.  It  is  true,  that  a  flux  of  lime  and  a  certain  proportion  of  alu- 
minous  clay  might  remove,  or  in  a  great  degree  neutralize,  the  effects  ; 
but  that  can  only  be  determined  by  experiment,  and  with  such  ob- 
stacles  in  ad vanee,  it  will  be  necessary  to  guard  against  thero,  and 
to  arrange  future  operations  with  a  view  to  their  removal. 

But  supposing  them  to  be  overeóme  either  by  this,  or  by  the 
cleansing  process  already  alluded  to,  or  by  such  other  means  as  may 
be  deemed  expedient,  it  is  then  to  be  considered,  how  the  minute  par- 
tióles of  the  ore  are  to  be  retained  in  the  furnace,  during  the  appli- 
cation  of  a  strong  and  intense  blast.  It  is  clear  that  some  process  of 
calcination  must  be  adopted,  in  order,  not  only  to  deprive  the  ore  of 
part  of  its  oxygeu  in  the  fírst  instance,  but  to  e£fect  its  carburation,  aud 
to  hold  it  together  until  it  is  fused.  For  these  objects  the  following 
experiments  were  entered  upon,  under  the  directions  of  Mr.  Clay  and 
Mr.  Hague. 

The  fírst  operation  was  to  convert  one  of  the  cupola  furnaces  (4  feet 
diameter)  at  the  Canal  Street  Works,  Manchester,  into  a  blast  furnace ; 
this  was  eficcted,  by  lining  it  with  fíre-bricks  to  a  height  of  15  feet, 
leaving  a  hearth  of  18  inches  square,  and  18  inches  deep ;  it  was 
made  2  feet  6  inches  diameter  at  the  boshes,  and  tapered  to  1 8  inbhes 
at  the  top ;  with  this  furnace,  aud  a  moderately  good  fan  blast,  the 
experiments  were  made. 

Mr.  HAGUE'S  experiments. 


Previous  to  making  the  experiments  at  Manchester,  Mr.  Hague 
had  tried  the  ores  in  various  ways,  and  had  subjected  them  to  analysis 
and  experiment.     The  first  was  made  with  only — 

4    ozs.  of  iron  ore 

4     ozs.  of  chalk 

3     ozs.  of  bottle  glass      ' 

I  oz.  of  charcoal 

¿  oz.  of  clay 

12i  ozs. 
which,  having  been  deoxidized  in  a  cióse  vessel,  and  melted  in  the 
crucible,  produced  a  super-carburet  of  good  No.  1  pig  iron,    and 
which  worked  freely  under  the  chisel  and  fíle. 
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The  nezt  ezperíment  was  m  a  hunger  átele,  and  eoneiited  of-^ 
30  Ibt.  of  iron  ore 
10  Iba.  of  botüe  glaia 
8  Iba.  of  clay 

48  Ibs. 

This,  after  being  roasted,  was  pulverised,  and  mixed  with  water; 
it  was  then  formed  into  bricks,  and  subsequently  melted,  witb  a 
limestone  flux,  in  the  cupola,  by  a  fan  blast,  and  produced  a  hard 
white  iron,  of  a  quality  varpng  between  No.  3  and  No.  4  pigs. 

The  last  experiment  was  repeated,  with  the  addition  of  2  Ibs. 
of  clay  and  2  Ibs.  of  common  salt;  10  Ibs.  of  scoria  from  the 
last  melting,  being  substituted  for  the  bottle  glass.  The  produce  of 
this  mixture,  was  a  white  No.  3  iron,  nearly  the  same  as  the  last. 

Other  tests  of  a  similar  kind  were  made,  with  nearly  the  same 
success,  but  no  change  of  any  moment  occurred  in  the  quality  of  the 
iron,  until  experíments  on  a  more  extended  scale  were  adopted.  These 
are  given  in  the  words  of  the  experímenter. 

Mr.  CLAY'S  REPORT. 


**  On  the  Iron  Ore  or  Iron  Sand  of  Samakoff  in  Turkey ;  and  on  the 
best  means  of  reducing  it  into  the  states  of  cast  and  wrought  iron, 
&c/'  By  William  Neale  Clay,  Director  of  Iron  Minea  and  Worka 
to  the  Sublime  Forte;  9  February  1844. 

Under  the  directiou  of  Mr.  Fairbaim,  of  Manchester,  to  whom  the 
experiments  on  the  Samakoff  iron  ores  were  entrusted,  the  writer  was 
empowered  to  make  such  triáis  and  experiments,  as  in  his  judgment, 
were  most  conducive  to  the  full  and  perfect  reduction  of  the  ores,  into 
the  cast  and  malleable  states.  Acting  upou  these  instructions,  no  time 
was  lost  in  making  the  necessary  preparations ;  and  from  the  facilities 
afforded,  both  at  Manchester,  and  the  Backbarrow  Iron  Works,  near 
Ulverstone,  the  most  satisfactory  results  were  obtained. 

It  would  appear,  that  on  a  small  scale,  and  at  a  great  sacrifíce  of 
time,  ñiel,  and  labour,  this  ore  had  been  long  used  by  the  natives, 
for  the  production  of  small  quantities  of  wrought  iron,  by  the  ordinary 
primitive  method ; — ^namely,  the  mixture  of  the  ore  with  charcoal  in 
a  deep  hearth,  and  the  employment  of  a  weak  blast. 

The  casting  of  ordnance  being  a  great  object  with  the  Ottoman 
Government,  more  recent  attempta  had  been  made  to  conyert  the  ore 
into  cast  iron,  but  without  success ;  or  at  all  events  with  so  little,  as 
onlyto  produce  a  white  iron,  quite  incapable  of  being  remelted  for 
common  purposes.  Very  meagre  information  was  obtained,  as  to 
how  or  where  the  attempts  had  been  made ;  it  being  merely  stated 
that  every  means  had  been  tried,  and  that  the  iron  produced  could 
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not  be  recMt,  aren  into  a  eannon  ball.  That  thaie  triak  had  been 
made  in  varíoua  couQtdei,  but  alwayt  with  like  reaults,  and  the  con- 
tinuous  failure  in  the  production  of  iron  fit  foor  remelting,  seemed  to 
have  produced  a  conviction,  that  there  waa  something  inherent  in  the 
(Mre,  which  prevented  its  being  reduced,  hj  any  meana,  into  caat  iron 
of  good,  or  even  of  common  qaálity. 

From  the  infonnation  obtaíned,  it  appears  that  the  lupply  of  this 
beautiful  ore  in  the  lo'vrer  yalleys  of  Roumelia,  at  a  ahort  distance 
ÍTom  the  aea,  is  almost  inexhaustible.  Although  much  smaller  in  its 
cryBtals  than  the  celebrated  Wootz  ore  from  Porto  Nuovo,  in  the 
East  Indiea,  it  ia  so  timihur)  that  probably,  like  it,  it  may  be  found 
in  the  mine,  mechanically  combined  with  quartzose  crystals ; — if  so, 
nature  has  nearly  purífied  it,  by  the  action  of  the  torrente,  which 
have  brought  it  from  its  bed ;  for  when  it  is  deposited  in  the  valle]r8, 
the  small  portions  of  silex  still  commingled  with  the  ore,  are  readily 
separable  by  many  meehanical  means. 

In  appearance,  it  rery  much  resembles  the  titaniferous  iron  ores, 
and  Mr.  Henry  Hough  Watson,  of  Bolton,  on  being  shown  a  specimen^ 
expressed  bis  conviction,  that  he  should  fínd  considerable  quantities  of 
that  metal,  as  he  had  done  in  other  samples  of  a  similar  appearance ; 
but  this  proved  not  to  be  the  ease-^no  trace  whatever  could  be  detected 
of  titanium.  Wh^  freed  from  its  accompanying  silicious  earths,  which 
amount  to  12  per  cent,  it  yields  '72'4  per  cent,  of  iron,  a  quantity  which 
denotes  its  extreme  purity ;  being  the  riehest  form  in  which  the  ore 
is  eyer  found  in  quantity.  When  combined  with  the  silez,  the  yield, 
by  analysis,  is  63*  7  per  cent.,  which  ia  very  nearly  what  was  obtained 
by  fusión  with  carbonaceous  matter,  and  a  flux,  in  the  crucible. 

Among  the  partiea  consulted,  a  difference  of  opinión  has  existed, 
as  to  the  necessity  of  having  the  silex  separated.  Some  contending, 
that  when  Titrifíed  by  a  due  proportion  of  lime,  the  resulting  glass 
was  rather  advantageous ;  while  others  maintained,  that  such  a  glass 
was  not  obtainable  from  silex  and  lime  alone,  and  that  the  presence 
of  the  former,  unaccompanied  by  clay,  rendered  many  ores  of  iron  com- 
paratively  yalueless,  there  being  much  dxfficulty  in  reducing  the 
silicated  oxides  of  iron,  which  such  ores  would  form,  when  exposed, 
per  se,  to  ahigh  temperature. 

It  appeared  to  the  author,  that  the  investigation  of  the  phenomena, 
attendant  on  the  fusión  of  the  earths  generally  found  commingled  with 
iron  ores,  was  of  the  greatest  importance,  and  that  much  of  the  suc- 
cessful  practice  of  iron  smelting,  depended  on  the  proper  vitríñcation 
of  these  earths;  that  an  important  analogy  existed  between  the 
manufactures  of  glass  and  of  pig  iron,  and  that  in  order  to  aceomplish 
auccessfully  the  production  of  the  latter,  it  would  be  necesaary  to 
study  the  theory  of  the  former.    When  this  was  done,  he  oonceived 
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that,  more  particularly  with  reference  te  t^^e  rícber  descriptions  of 
ores,  tbe  mista  which  were  generally  sapposed.  to  envelope  the  manu- 
facture of  pig  iron,  must  be  rapidly  dispelled  before  tbe  advancing 
ligbt  of  Bcience,  and  tbat  many  results,  now  looked  upon  as  unaccount- 
able  pbenomena,  would  be  reduced  to  tbeir  more  rational  position, 
as  calculable  effects  from  appreciable  causes. 

The  autboT  believes  be  may  claim  príority  of  discovery,  as  being 
tbe  fírst  topoint  out  tbe  trae  atomic  cbaracter  of  glass,  or  ratber,  tbat 
tbe  quality  of  tbat  production  depended  on  its  being  formed  of 
ingrediente,  wbicb  were  compounded  in  certain  defínite  atomic  pro- 
portions.  Tbis  result  be  arrived  at  (as  nearly  as  be  can  recollect)  in 
tbe  year  1835,  when  connected  witb  tbe  establisbment  of  Messrs. 
Chance  and  Hartley,  near  Birmingbam.*  Tbe  making  of  crown  or 
window  glass  at  tbat  period,  like  tbe  making  of  pig  iron  •  at  presen t, 
was  looked  on  as  a  sort  of  manufacturing  lottery,  and  tbe  ^'  fonder  " 
or  glass  smelter,  wbo  managed  tbe  furnace,  was  an  important  person, 
wbo  responded  to  complaints  of  any  badness  of  quality  in  tbe  glass, 
by  laying  upon  tbe  ñimace,  all  tbe  blame  of  tbe  defects.  Tbe  conse- 
quence  was,  tbat  tbe  manufacturer  was  constantly  oscillating  between 
excessesof  soda  and  firne  respectively  as  "  ambittiness  "f  or  "  cord  "J 
preponderated ;  tbe  former  being  a  symptom  of  too  mucb  lime,  tbe 
latter  of  too  mucb  soda.  The  autbor  obtained  the  mixtures  wbicb 
bad  made  tbe  very  best  glass,  and  after  mucb  laboríous  investigation 
and  study  of  tbe  several  decompositions,  tbat  would  take  place,  came 
to  tbe  conclusión,  tbat  this  description  of  glass  was  a  quinque-silicat« 
of  lime  and  soda.  Od  this  bypotbesis,  be  obtained  from  Mr.  Richard 
Phillips,  analyses  of  the  several  materials  used,  and  by  compounding 
tbem  in  tbe  above  proportions,  found,  tbat  fíve  atoms  of  silica,  or  say 
80  pounds,  witb  one  atom  of  puré  carbonate  of  soda,  say  54  pounds, 
and  fíve  atoms  more  of  silica  to  one  of  carbonate  of  lime,  say  50 
pounds,  or  such  quantities  of  tbe  commercial  articles  as  contained 
these  proportioQS,  universally  and  witbout  an  exception,  produced  a 
beautííul  transparent  glass,  free  from  all  the  evils  of  tbe  oíd  system. 

Tbe  pots,  which  previously  were  stopped  working  at  two-tbirds  of 
tbeir  deptb,  were  tben  cleared  out  to  tbe  bottom ;  the  immaculate 
"  fonder  "  was  detbroned,  and  his  excuse  '  of  the  furnace's  whims  * 
was  no  longer  allowed.  From  glass  thus  made,  in  oonjunction  witb  tbe 
late  esteemed  Dr.  Ritchie,  tbe  autbor  produced  lenses  for  optical 
purposes,  of  great  size  and  purity  ;  be  believes,  tbat  tbe  deatb  of  tbat 

*  Yide  also  article  <  Glass/  in  the  <  Dictionary  of  Arts,  Manufactures^  &c., 
by  Dr.  A.  Ure.'  8yo.  London,  1839 ;  Longman  &Co. 

f  **  Ambittiness  **  denotes  the  presence  of  small  opaque  particles. 

l.^'Cord"  is  a  stríated  Une,  distorting  objeots  when  the  pane  of  glass  is 
looked  through. 
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gentleman,  alone  prevented  the  more  perfect  accomplishment  of  this 
great  desiderátum  in  science ;  and  he  takes  this  opportunity  of  ex- 
pressing  his  humble  conviction,  that  optical  glass  will  never  be 
BUCceasñiUy  produced,  ezcept  upon  such  principies. 

In  conjunction  with  Mr.  Denham  Smith,  be  soon  after  took  out  a 
patent,  for  the  employment  of  barytes  as  a  solvent  of  silica,  and  the 
first  tríal  on  a  practical  scale,  proved  the  soundness  of  the  theory ; 
for  one  atom  of  carbonate  of  barytes,  say  98  pounds,  with  five  of  silica, 
or  80  pounds,  made  a  true  and  beautiful  glass,  in  combination  with 
the  previously  named  proportions  of  soda,  lime^  and  silica. 

But  there  exists  this  peculiarity  about  the  silicartes  of  lime  and 
barytes,  that,j9er  «e,  and  even  when  combined  together,  they  make 
a  very  infusible  glass ;  that  made  with  lime,  more  particularly,  is 
viscid  and  opaque,  except  at  an  extremely  high  temperature.  If  glass 
bottles  were  produced  from  lime  and  sand  alone,  a  few  only,  could  be 
inade  from  the  top  of  the  pot,  while  the  *'  metal "  was  hot ;  its  cooling 
would  cause  the  succeeding  articles  to  be  more  and  more  fíUed  with 
"stones"  or  "knots,"  till  the  wholc  mass  would  become  opaque 
and  unworkable.  This,  in  bis  opinión,  demonstrates  the  necessity  of 
having  another  neutralizer  of  the  silicic  acid,  in  the  smelting  of  iron 
ores,  which,  when  of  a  purely  siliceous  character,  are  found  very 
reíractory,  if  lime  alone  be  used  as  a  flux. 

The  glass  bottle  makers  however,  soon  found  that  clay  (brick 
clay  was  the  best  for  black  bottles),  formed  the  best,  because  the 
cheapest  ingredient,  to  add  to  the  lime,  as  a  co-neutralizer  of  the 
silica.  The  author  regrets,  that  he  had  no  opportunity  of  accu- 
rately  investigating  what  compound  of  silicaté  of  alumina  is  most 
fusible,  but  from  the  fíre  clays  containing  a  great  proportion  of  the 
latter,  he  thinks  it  is  very  probable,  that  here  also,  a  quinque-silicate 
may  prove  the  most  fusible  compound;  that  is,  in  opposition  to  the 
fíre  clays,  a  small  proportion  of  alumina  to  a  large  one  of  silica. 
Before  this  can  be  accurately  determined,  thehigher  order  of  chemists 
have  to  decide  on  the  atomic  number  of  alumina,  which  at  present 
seems  unsettled ;  when  that  is  done,  he  has  no  doubt,  that  a  quinque- 
silicate  of  lime  and  alumina  will  be  found  the  best  glass  or  scoría  for 
the  manufacturer  of  iron  to  produce,  flowing  more  readily,  and  re- 
leasing  the  oxide  of  iron,  which  some  unappropríated  silex  might 
haye  formed  a  connexion  with,  to  a  more  profítable  combination  with 
the  carbón  of  the  fuel. 

The  accurate  experiments  of  Mr.  Mushet,  and  the  practical  víews 
he  deduced  therefrom,  satisfíed  him,  that  lime  alone  was  insufficient, 
as  a  flux,  for  siliceous  iron  stones,  and  the  practice  of  the  Backbarrow 
Company,  now  nearly  the  only  smelters  of  iron  with  wood  charcoal 
in  the  kingdom,  is,  to  introduce  an  iron  stone,  from  the  'Workington 
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Goal  Mines,  the  alumina  of  which  supplies  the  desiitd  propertion ; 
henee  their  "  cinder  "  bears  the  character  of  a  tme  glaas ; — ^homoge* 
neous  and  transparent,  exeept  when  alightly  tinged  by  charcoaL 

The  author  has  gone  thua  far  into  the  ezcluBÍve  subject  of  the  TÍtrí* 
fication  of  sílex»  because  that  article  seems,  by  analysia»  to  be  the  only 
adulterative  matter  commingled  with  the  Turldah  ote.  He  cousideij^ 
therefore,  that  it  ia  necessary  to  be  separated  as  far  as  possible,  and 
if  2  OT  3  per  cent,  (as  is  probable)  still  remained,  that  iQÚilime  (if 
it  contains  no  alumina  itself)  a  small  portion  of  clay  jhould  be  added« 
If  '^  natrón"  be  obtainable  at  a  very  cheap  rate»  ita  soda  would,  with 
the  lime,  occasicm  a  more  rapid  and  fluid  fusión  of  the  sflex ;  in  this 
case,  if  clay  be  not  readily  obtainable,  none  would  be  requisite. 

The  auüior  thea  proceeds  to  the  more  immediate  details  fi>r  the 
reductwn  of  the  ore : — 

Still  looking  at  it,  in  its  scientific  bearinga,  he  cannot  but 
think«  that  a  magnetic  iron  ore  is,  as  it  ought  to  be,  the  most  easy  of 
reduction,  if  that  reduction  be  prosecuted  on  sound  chemical  prin- 
ciples.  He  presumes,  that  he  may  desígnate  those  as  magnetic  ores, 
vhich,  like  the  Turkish,  contain  a  proportion  of  protoxide  of  iron^ 
but  at  present  he  would  confine  himself  to  the  richer  classes  only. 
It  seems  singular,  that  this  description  should  be  the  one  universally 
used  (as  far  as  he  can  leam)  io  the  oíd  Uoomeries,  or  in  theimproved 
form  of  that  fumace,— the  Catalán  Foi^.  In  America — in  India-^in 
Prussia,  and  in  Spain,  these  orea  aJ^ne  seem  to  be  used.  Is  it  not 
probable,  because  their  stateof  diminished  oxidation  renders  their  re^ 
dttction  more  ItEucile,  and  if  readily  brought  into  the  metallic  state  by 
the  crude  action  of  the  blast  in  the  bloomery — a  pnori^  why  should 
not  they,  when  once  in  that  state  in  the  high  blast  fumace,  be  as 
readily  impregnated  with  carbón  to  make  cast  iron  ? 

He  looks  upon  it,  that  the  reason  why  the  English  iron-mastera  of 
the  present  day,  consider  the  reduction  of  the  rich  ores  a  matter  of 
Buch  doubt  and  difficulty,  is,  because  they  have  only  tríed  tbem,  and 
always  treated  them,  as  of  the  same  family  as  the  leaner  inm  stonea; 
and  thus,  they  practically  find,  that  they  can  use  them  but  in  small 
proportions.  An  extensive  iron*master  of  Staffordshire  told  the  author, 
that  when  he  added  more  than  one-fourteenth  part  of  the  rich  Ulv^-' 
stone  ore,  he  always  endangered  the  *^  gobbing  up"  of  bis  fumaces. 
Now  this  was  to  be  expected ; — with  the  red  ore,  he  was  uaing  only 
the  same  quantity  of  carbón,  as  if  that  much  of  some  calcined  ^^  lean 
mine"  had  been  used.  When  told  that  he  must  use  more  coke,  he 
declined,  on  account  of  the  extra  expenditure  of  fiíel,  forgetting,  that 
the  larger  proportion  of  oxygen  in  the  ore,  would  require  a  larger  dose 
of  carbón,  both  for  its  decomposition  and  the  imprc^piation  and  smelt-* 
ing  of  the  greater  quantity  of  iron  produced. 
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From  aD  be  can  gáther,  the  writer  thinkt»  that  the  only  difficultíes 
about  the  amelting  of  the  Samakoff  oTe,  are  ita  specifíc  gravity, 
and  the  fineneaa  of  ita  particka ;  it  woiild  thua  be  carríed  down  too 
rapidly  tinough  the  deoompoeÍDg  Tegion»  into  the  hearth  ofihe  furnaoe, 
and  thna  the  carbón  in  the  upper  parta  would  be  rendered  inoperative. 
Witb  fumacea  of  a  more  cyUndrical  form,  he  conaidera  that  thia 
evil  might  be,  in  a  great  meaanre,  aroíded ;  there  would  not  be  that 
tendency  to  rapid  descent  of  the  portion  of  the  *'  burden "  in  the 
centre,  which  the  egg-ahaped  «idea  of  the  present  charcoal  furnacea 
9teak  necesaaríly  to  cauae,  but  the  whole  charge  would  settle  equally 
and  regulariy^as  the  portion  below  waa  reduced  and  consumed.  Such 
shaped  íumaces  may  auit  ores,  even  aa  fine  aa  thoae  from  Samakoff, 
but  until  they  are  fairly  tried,  tiiere  may  be  great  doubt  of  the  reault, 
and  it  waa  to  the  altematiye  of  the  two  eTils,*"^  atrong  blast,  which 
blew  the  ore  out  of  the  top  of  the  fumace,  or  a  weak  one,  which  iet  it 
fidl  too  rapidly  to  the  bottom,  that  the  defectiye  quality  of  the  iron, 
previonsly  made,  waa  aacribed. 

To  avoid  all  riak  of  suffering  from  either  oi  theae  evila»  the  writer 
reeommended  a  modifícation  of  the  procesa,  which  he  had  invented^ 
for  the  production  of  wrought  iron  direct  from  the  ore,*  and  after 
trying  it  in  a  amall  way  in  a  common  íbnndry  cupola  ñimace  at 
Mr.  W.  Fairbaim's  worka,  at  Mancheater,  with  enoouraging  aacoesa, 
a  lorger  quantity  of  the  ore  waa  procured  írom  Turkey,  and  the  pro* 
ceas  waa  tried  on  a  more  practical  acale  at  the  Backbarrow  charcoal 
fornácea,  which  the  liberality  of  Meaara.  Harriaon,  Ainalie,  and  Boper, 
had  permitted  him  to  uae. 

The  writer  now  proceeds  to  detaü  the  reaulta  of  thia  trial,  apologiz« 
ing  for  the  apparent  prolixity  of  the  preceding  matter,  truating  that  the 
reatdts  of  the  experimenta  may  be  deemed  more  profeaaionally  intereat* 
ing,  particularly  aa  bearing  upon  what  muat  be  an  object  of  auch  vital 
importance  in  every  branch  of  engineering, — ^the  qnality  of  caat  iron. 

1120  Iba.  of  the  Samakoff  ore,  imperfectíy  freed  from  the  ailex 
by  waahing,  were  mixed  up  with  half  that  weight  of  the  ríddlinga  of 
charcoal  (a  comparatiyely  valueleaa  reaiduum  írom  the  blaatñirnacea); 
thia  charcoal  ^breeze'  being  freah  waahed,  to  ñree  it  from  dirt,  muat 
have  Gontained,  at  leaat,  one-third  of  ita  weight  of  water.  The  mix<^ 
ture  waa  thrown  into  a  common  puddling  ñimace,  and  lightly  stirred 
about,  every  5  minutes;  at  the  end  of  35  minutes»  the  maaa  having 
become  paaty,  and  palpably  *  coming  to  nature,'  waa  withdrawn ;  on 
being  cooled,  it  waa  found  to  weigh  867  Iba.,  the  loaa  of  weight  ahow* 
ing,  that  the  deoxidation  had  been  pretty  far  advanced.  The  quantity 
waa  ao  8mall,thatitwasdifficult  to  fix  on  anymode,  by  which  the  pro* 
duct  of  the  Turkiah  ore,  could  be  aatiafactorüy  aepurated  from  the  cur* 
»  Vide  *  Minutes  of  ProeeedingB  Inst.  C.E.*  1843,  toI.  ü.,  page  82. 
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Tent  burdeii  oí  the  furnace;  after  aome  consideration,  Mr.  Roper, 
júnior,  the  maiiager  of  the  works,  decided  on  proceeding  aa  foUowa : — 

At  aix  o'clock  on  the  evening  of  the  8th  December,  1843,  the  cus- 
tomary  charges  of  hsmatUe  ore,  in  the  Backbarrow  fumace,  were 
stopped,  and  *  false  charges,'  that  is,  charcoal,  lime,  and  other  flux, 
without  ore,  were  continued  to  be  used,  till  10  o'clock;  it  was  then 
considered,  that  a  complete  separation  would  be  made  by  this  great 
quantity  of  charcoal,  &c.,  between  the  last  ore  charged  and  what  was 
now  to  be  used:  The  Turkish  ore  was  then  used,  in  like  weights, 
with  their  customary  charge,  and  the  last  charge  was  put  in  at 
midnight.  About  this  time  the  .  fumace  was  tapped,  and  a  charge 
of,white  iron  run  out. 

No  variation  in  the  working  of  the  fumace  .took  place,  until  ten 
o'clock  A.M.  of  the  9th,  when  it  was  clear  to  the  workmen,  and  was 
soon  ascertained  by  Mr.  Roper,  that  the  fumace  was  working  *  light,* 
i,  e.,  making  little  or  no  iron ;  in  other  words,  that  all  the  ore  charged 
previous  to  six  p.  m.  of  the  previous  evening,  or  very  nearly  all,  was 
then  in  a  state  of  fusión,  in  the  hearth  of  the  fumace,  as  pig  iron  ;  it 
was  consequently  tapped, — less  than  the  average  quantity  of  iron  (as 
was  to  be  expected),  but  of  grey  quality  was  produced.  The  fumace 
still  worked  *  light'  for  two  hours  more,  say  to  half-past  twelve,  when 
it  began  again  to  '  make  iron.'  No  great  change  took  place  till^half- 
past  three,  when  a  cinder,  quite  novel  in  its  appearance,  but  by  no 
means  of  bad  quality,  was  tapped ;  it  was  also  accompanied  with  the 
dust  of  the  ore  which  had  not  (as  usual)  been  separated  by  riddling ; 
at  four  o  clock  the  hearth  was  tapped,  and  an  excellent  lot  of  very  fluid 
pig  iron  was  obtained.  This  had  also  some  marked  characteristics : — 
after  becoming  comparatively  cool,  it  was  still  fluid,  and  the  workmen 
universally  acknowledged  appearances,  which  they  had  never  seen, 
when  false  charges  (as  is  frequently  the  case)  had  been  used  with 
the  usual  materials.  The  quantity  rather  exceeded  in  weight,  the 
deoxidized  ore  introduced ;  but  this  could  scarcely  be  avoided,  as  the 
fumace  must  have  been  making  some  iron  from  its  oíd  stock,  between 
half-past  ten  and  half-past  twelve  o'clock.  The  opinions,  both  of 
Mr.  Roper  and  bis  men,  were  unanimous»  that  both  from  the  means 
used,  and  the  phenomena  exhibited,  at  least  four-fífths  of  the  iron 
made  was  from  the  Samakofi^  ore. 

In  the  customary  mode  of  making  best  charcoal  bar  ijron,  from 
charcoal  pig,  it  takes  very  nearly  30  cwt.  of  such  pigs,  to  produce  20 
cwt.  of  best  hammered  bar.  Of  this  Turkish  pig  iron,  it  only  took 
261^  cwt.  to  produce  a  like  quantity.  That  this  remarkable  difierence 
is  an  efiect  of  the  preparation  or  deoxidizement  of  the  ore,  is  proved, 
by  the  same  results  foUowing  a  trial  with  the  Ulverstone  ore  deoxi- 
dized ;  for  26  cwt.  of  pig,  made  in  a  previous  trial  from  such  prepared 
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ore,  in  like  manner  produced  20  cwt.  of  bar.  Time  and  opportunity 
have  not  yet  been  given  to  investígate  the  cause  of  tbis  striking  and 
importaDt  pbenomenon ;  but  tbe  autbor  tbinks  it  will  be  found,  tbat 
pig  iron  80  made  from  deoxidized  ore,  will  contain  no  foreign 
matter  but  carbón,  and  all  tbe  silicon  ^nd  other  adulterative  matter, 
present  in  cast  iron,  as  customarily  made,  will  no  longer  exercise  tbeir 
prejudicial  efiects  on  tbe  quality.  He  does  not  mean  to  propose,  tbat 
all  cast  iron  sbould  be  made  írom  ore  deoxidized  in  a  previous  opera- 
tion,  for  tbe  expense  would  be  palpably  too  great,  but  as  respects 
cbarcoal  iron,  tbere  is  rather  an  economy  tban  otherwise,  in  so  pre- 
paring  tbe  ore ;  for  the  deoxidation  by  means  of  tbe  bitberto  waste 
*  breeze,'  and  the  coal  for  fuel  in  tbe  puddling  furnace  will,  in  bis 
opinión,  save  the  consumption  of  one-balf  of  the  cbarcoal,  tbat  would 
otherwise  be  used  in  the  blast  furnace.  This  is  bjs  conviction,  and 
upon  this  he  intends  to  act,  when  he  undertakes  the  direction  of  the 
Sultan's  Iron  Works ;  but  as  he  has  not  yet  facts  to  refer  to,  he  leaves 
for  the  presen t  the  further  description  of  the  subject. 

He  then  gives  the  result  of  the  experiment  for  producing  wrought 
iron  direct  from  the  Samakoff  ore,*  by  the  method  inventad  by  the 
autbor : — 

222  Ibs.  of  this  ore  and  71  Ibs.  of  coke  dust,  ground  fine,  were 
thrown  into  a  furnace  of  Messrs.  Rushton  and  Kersley,  at  Bolton ; 
the  mass  was  stirred  about  for  25  minutes,  and  then  222  Ibs.  of  Bowl- 
ing  pig  iron  were  added :  in  an  bour  and  a  half  from  ñrst  charging, 
317  Ibs.  of  excellent  puddled  bars  were  obtained.  If  the  weight  of 
the  Bowling  pigs  be  deducted,  it  will  give  95  Ibs.  of  iron,  as  the  pro- 
duce of  the  222  Ibs.  of  ore,  or  44i  per  cent. ;  but  if  one-ninth  be  taken 
from  the  Bowling  pig  (a  very  modérate  computation)  for  *  yield,'  tbere 
remains  120  Ibs., as  the  produce  of  the  Turkish  ore — above  54  per  cent. 

Having  given  a  fuU  account  of  Mr.  Clay's  treatment  of  the  fíner 
pulverized  ores  of  Samakoff,  and  of  those  of  Ulverstone,  by  bis  pro- 
cess  of  cementation  in  the  reverberatory  furnace,  Mr.  Fairbaim  does 
not  consider  it  necessary  to  recapitúlate  the  observations  as  to  Mr. 
Clay's  success,  in  producing  a  perfectly  crystallized  grey  pig  iron ;  the 
facts  adduced,  are  proofs  of  the  soundness  of  bis  views,  and  of  the  effi- 
ciency  of  the  measures  adopted  for  tbat  purpose.  It  may,  however, 
become  a  subject  for  consideration  and  experiment  to  ascertain,  whether 
or  not,  a  cheaper  and  more  direct  process  of  deoxidation  could  be 
adopted ;  and  as  new  discoveries,  as  well  as  new  methods  of  applica- 
tion,  are  of  vast  importance  in  the  conversión  of  the  mineral  products, 
it  may  not  be  improper,  brieíly  to  consider  the  proposed  method  of 
smelting  the  fine  ores,  and  further,  to  inquire  into  the  nature  of  Mr. 
Clay's  new  system  of  producing  iron  in  its  malleable  state  (without  the 
*  Yide  <  Minutes  of  Proceedings  Inet.  CE.*  1843,  yol.  ii.  p.  82. 
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interventíon  of  the  prerkmB  procemof  smelting)  ámct  from  the  pud- 

dling  fumice.    Taking  them  in  their  sepárate  order,  the  fírst  will 

be-^ 

Smeltikg.     ^ 

As  the  infusión  of  carbón,  and  the  consequent  expulsión  of  the  ex- 
cess  of  oxygen  from  the  ñch  ores,  may  be  considered  a  necessary,  as 
well  as  a  preiiminary  process,  it  is  obvious,  that  the  plan  of  stirring  and 
roasting  in  a  sepárate  fumace,  as  adopted  by  Mr.  Clay,  is  both  tedious 
and  expensiye ;  and  now  that  he  is  engaged  by  the  Turkish  Govern- 
ment, for  the  purpose  of  carrying  out  a  more  complete  and  comprehen- 
sive  system  of  manufacture,  it  appears  worthy  of  the  skill  and  consi- 
deration  of  the  chemist  and  metallurgist  to  cheapen  the  process,  and, 
if  possible,  to  effect  the  deoxidation  of  the  ores  by  one  direct  operation 
on  the  top  of  the  fumace.  If  the  ores  can  be  deprived  of  their  oxygen 
in  this  way,  by  altérnate  layen  of  charcoal  and  coke,  there  scarcely 
exista  a  doubt,  but  the  finer  partióles  of  the  pulverizcd  ores,  will  receive 
their  proportionate  dose  of  carbón,  previously  to  their  descent  to  the 
point  of  fusión  in  the  ñimace. 

In  the  preparations  for  smelting,  the  past  experience  of  Mr.  Heath, 
and  the  knowledge  of  bis  treatment  of  similar  ores  at  the  works  of 
Porto  Nuovo,  insures  greater  certainty  in  the  operations  nnder  con- 
sideration.  It  is  probable,  that  the  simple  method  of  moistening  the 
ores  with  water,  might  answer  every  purpose  of  cementation,  and  by 
the  introduction  of  the  hot  blast,  the  whole  process  of  deoxidation  and 
fusión,  might  be  effected  in  the  fumace,  at  one  and  the  same  time, 
without  the  intervention  of  a  sepárate  system  of  preparation.  It  is 
understood,  that  Mr.  Heath  adopted  this  method  with  complete  success 
at  Porto  Nuovo,  and  proyided  it  can  be  accomplished,  in  the  instance 
of  the  Samakoff  and  Ulverstone  ores,  it  will  effect  a  considerable 
saving  in  time,  labour,  and  expense. 

Should  it,  however,  not  succeed,  there  is  still  in  reserve  the  prepa* 
ratory  process  in  a  sepárate  heating  fumace,  as  adopted  by  Mr.  Clay. 
But  a  few  triáis  of  the  carbonizing  eífects  of  the  hot  blast  on  the  top 
of  the  íiimace,  will  determine  these  matters,  and  will  shortly  point  out 
the  most  direct  and  most  economical  process  of  carburation. 

As  respects  the  dimensions  of  the  furnace  to  be  used,  it  is  decided 
to  make  it  40  feet  high,  9  feet  diameter  at  the  boshes,  and  4  feet  dia- 
meter  with  a  height  of  6  feet  6  inches  in  the  hearth. 

This  will  be  looked  upon  as  a  small  furnace,  when  compared  with 
those  used  in  this  country  for  reducing  the  ieaner  ores ;  but  when  it  is 
considered,  that  the  nature  of  the  materials  is  difierent,  and  that  char- 
coal with  a  slight  admixture  of  lignite  will  be  used,  instead  of  raw  coal 
and  coke,  it  is  probably  of  the  best  proportions  that  could  be  adopted 
for  such  a  purpose.    The  small  fumace  has,  in  every  instance,  been 
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uBed  by  Mr.  Heath  at  Porto  Nuo?o,  and  the  same  deacription  of  char- 
coal  fumace  is  now  in  operation  under  the  direction  of  Mr.  Roper  at 
BackbarroWy  near  Ulverstone. 

PUDDLING. 

For  the  conversión  oí  such  iron  orea,  as  the  Ulverstone,  and  those 
of  SamakofiP,  into  the  malleable  state,  it  would  appear,  that  Mr. 
Clay's  new  procesa  ia  the  cheapeat,  and  probably  the  moat  efficient, 
that  can  be  employed. 

On  the  oíd  plan,  when  a  superior  quality  of  wronght  iron  ia  required, 
a  long  series  of  consecutive  operations  is  necessary,  and  as  these  ope- 
rations  are  both  tedious  and  expensive,  it  becomes  desirable  to  dispense 
with  the  process  of  the  ponderous  blast  fumace,  and  to  encourage  tl^ 
more  direct  action  of.the  puddling  process,  as  pursued  by  Mr.  Clay. 

In  the  description  given  to  the  Institution  of  Cíyü  Engineera  on  a 
former  occaaion,*  the  operationa  of  the  oíd  plan  are  atated  to  be : — 
Ist.    Smelting  in  the  blaat  fumace. 
2nd.  Refining. 

3rd.  Puddling,  hammering  and  roUing. 
4th.  Cutting  up,  piling  and  rolliug. 
5th.  Cutting  up,  piling  and  roUing. 
AU  theae  processes  require  a  sepárate  application  of  heat. 
On  the  new  plan,  the  operations  are  reduced  to  two,  viz. : — 
Ist  Puddling,  hammering  and  roUing. 
2nd.  Cutting  up,  piling  and  roUing. 
This  latter  process,  according  to  the  author,  brings  out  the  iron, 
superior  in  quality,  to  the  fífth  operation  of  the  oíd  system,  and  with 
the  advantages  of  saving  a  considerable  portion  of  time,  and  a  great 
quantity  of  fuel. 

The  manufacture  of  thia  description  of  iron,  direct  from  the  ore, 
appears  to  be  simple  and  effective.  The  requisito  preparations,  would 
be  four  or  six  puddling  fumaces  attached  to  the  roUing  mili,  and  with 
a  proper  mixture  of  ground  charcoal,  the  charges  might  be  puddled 
and  worked  off  at  a  comparatively  low  rate.  After  the  balls  or  blooms 
are  formed,  they  are  brought  under  the  hammer,  and  íírom  thence  to 
the  roUs,  where  they  are  formed  into  rough  bars;  these  bars  are  then 
cut  up  into  lengths,  and  piled  or  shingled ;  after  which  they  are  again 
heated,  hammered,  and  roUed  into  fínished  bars,  and  being  cut  at  the 
end  and  straightened,  are  ready  for  the  market. 

This  appears  to  be  the  whole  of  Mr.  Clay 'a  process,  except  the 
pounding  and  cleansing  of  the  ores,  which  require  care  and  attention, 
previous  to  the  mixing  with  the  coal  or  coke. 

♦  Vide  •  Minutes  of  Proceedings.  Inst  C.B/  1843,  vol.  ii.  p.  82. 


In  the  Samakoff  ore,  the  necessity  of  cleansipg  for  this  procesa  will, 
¡t  appears,  be  indispensable,  as  the  silica  will  require  to  be  reiftoved, 
and  tbe  ore  cleaned  ffom  impuritiesj.before  it  is  mixed  with  the 
ground  charcoal ;  this  is^  however,  a  simple  process,  which  is  easily 
aCcomplished  by  the  means  alreadydescribed. 


^*0N  THE  RELATIVE  STRENGTH  AND  OTHER  PROPERTIES  OF 
^      CAST  IRON,  FROM  THE  TÜRKISH  AND  HíEMATITE  ORES." 

After  the  preceding  detailed  account,  of  the  triáis  and  experiments 
adopted  for  the  reduction  and  improved  majíiufacture  of  iron,  from 
the  Hsematite  and  Turkish  ores,  it  would  be  superfluous  further  to 
extend  the  inquiry,  unless  for  the  purpose  of  ascertaining  their 
strength  and  other  properties,  as  compared  with  those  manufactured 
in  this  country.  '  - 

The  high  valué  and  rich  quality  of  the  irons  of  the  East,  are  re- 
markable  proofs  of  the  purity  of  the  ores  from  which  they  are  made; 
and  the  famous  bládes  of  Dámascus,  so  well  known  and  so  justly 
appreciated  in  ancient  times,  are  still  highly  esteemed,  as  some  of  the 
finest  specimens  of  steel  jet  produced. 

Nearly  the  wholé  of  the  Asiatic  iron  ores  are  of  the  same  quality 
as  those  of  Samakoff;  and  the  history  of  the  ancient  Hindoos,  Syrians, 
and  Egyptians,  fiírnishes  evidence  of  the  superiority  of  the  metal,  and 
the  ease  with  which  it  was,  éven  in  those  primitive  days,  converted 
into  the  finest  qualities  of  iron  and  steel.  Notwithstaínding  the  fich- 
ness  of  the  mineral  treasures  in  the  northern  districts  of  England,  it 
is  surprising  that  no  successfol  áttempts  have  yet  been  madé/*to 
manufacture  the  red  ores  of  Cumberland  into  the  finer  qualities  of 
steel.  The  great  expense  of  wood  charcoal,  may  probably  opérate 
against  its  manufacture  in  this  country ;  but  considerable  quantities 
of  charcoal  iron  are  no w  made  in  Lancashire,  and  there  seems  to  be 
no  reason  for  supposing,  that  the  fínest  quality  of  steel  cannot  be 
made,  provided  the  means  necessary  for  that  purpose  were  introducéd. 
In  a  few  years,  however,  it  is  probable  that  such  improvements  will 
be  introducéd,  accompanied  by  a  better  system  of  organization  in 
the  preparation  and  •  greater  perfeetion  in  the  manufacture  of  these 
valuable  products,  which  may  attain  this  desirable  end. 

Duiing  the  experiments,  for  ascertaining  the  best  and  most  effectual 
means  for  reducing  the  ores  of  Samakoff,  frequent  opportunities 
offered,  for  a  similar  inquiry  relative  tb  the  ores  of  other  districts,  ' 
and  amongst  others,  those  of  Lancashire  and  Cumberland.  To  these 
inquines  every  attention  was  paid,  and  now,  that  an  bpportunity  oc- 
curs  for  investigation,  it  may  be  useful  in  determining  the  transverse 
strength  of  the  Turkish  irons,  lo  include  those  not  before  experiraented 
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upoii,  and  to  compare  them  with  other  experíments  of  the  same  kind, 
made  eome  yean  since  upon  nearly  the  whole  of  tbe  British  irons. 
These  experíments  have  been  published  in  tbe  6tb  volume  of  tbe  new 
seríes  of  tbe  *  Memoirs  of  tbe  Literary  and  Pbilosopbical  Society  of 
Mancbester,'  and  in  order  to  render  tbe  general  table  of  practical 
valué,  tbe  more  importúit  parts  of  all  tbe  tables  annexed  to  tbe 
paper  *  bave  been  inserted,  not  only  for  tbe  sake  of  comparíson,  but 
for  practical  purposes,  in  supplying  tbe  means  of  selecting  sucb  irons 
as  may  be  required  for  tbe  varied  objects  of  arcbitectural,  as  well  as 
engineering  construction.  The^e  tables  bave  occasionally  been  found 
of  great  valué,  and  tbe  addition  of  new  and  ricber  irons  will  add 
to  tbeir  utility,  and  remove  all  doubt,  as  to  tbe  selection  of  qualities 
necessary  to  be  employed,  for  ditferent  mixtures  in  tbe  arts. 

Tbe  experíments  were  conducted  under  tbe  superintendence  of 
Mr.  Eaton  Hodgkinson^  F.R.S.,  and  in  tbem,  as  well  as  in  tbe  otbers, 
bebad  especial  reference  to  tbe  deerease  of  elaaticity,  in  verífication  of 
tbe  law  of  defective  elasticity,  wbich  was  announced  by  bim,  to  tbe 
last  meeting  of  tbe  *  Britisb  Association  for  tbe  Advancement  of 
Science/  at  Cork.  In  tbe  experíments,  tbe  same  metbods  bave  been 
adopted  as  on  former  occasions ;  and  in  tbe  annexed  table,  sucb 
weigbts,  deflexions,  and  numbers,  bave  been  selected,  as  give  a  clear 

'^  and  succinct  account  of  tbe  metbods  adopted  in  tbe  experíments. 

To  eacb  experiment,  and  to  eacb  iron,  is  appended  a  tabular  form  of 
results,  witb  tbe  valúes,  reduced  to  tbose  of  bars  exactly  1  incb 
square;  tbe  reduction  being  made,  by  supposing, — as  is  generally 
admitted, — ^tbat  tbe  strengtb  of  rectangular  beams  is  as  tbe  breadtb, 
multiplied  by  tbe  square  of  tbe  deptb,  tbe  lengtb  being  given,  and 
tbat  tbe  ultimate  deflexión  is  inversely  as  tbe  deptb.  Tbe  power  of 
resisting  impact,  in  eacb  irpn,  is  reckoned  by  tbe  product  of  tbe 
breaking  weigbt,  multiplied  by  tbe  ultimate  deflexión ,  and  tbat, 
upon  tbe  supposition,  tbat  tbe  elasticity  remains  unimpaired,  and  tbat 

r^  tbe  blow,  in  all  cases,  wben  tbe  results  are  to  be  compared  together^ 

is  given  witb  tbe  same  striking  body,  upon  beams,  all  of  wbicb  are  of 
equal  weigbt.  Tbese  suppositions¿  however,  are  not  strictly  true; 
but  tbe  bars  being  all  of  equal  < weigbt,  tbe  product  above-mentioned, 

I  will    give  a  comparativo  «measuro,  sufficiently   near  for  practical 

purposes.  Tbe  modulus.  of  elasticity,  wbicb  may  be  taken  as  tbe 
measure  of  tbe  stifiness  of  tbe  iron,  is  given  in  pounds  for  a  base  of  1 
incb  square,  and  is  calculated,  firom  tbe  deflexión  caused  by  I121bs. 
on  bars  of  4  feet  ftincbes  between  tbe  supports-t 

*  These  tables  are  too  yoluminous  to  be  published  in  the  Minutes  of  Pro- 
ceedings,  but  the  resulte  are  given  in  the  general  table,  pages  242, 243. 

t  Tide  « Memoirs  of  the  Manchester  Llt.  and  Phil.  Society/  vol.  vi.  (ne^ 
series),  page  273.  r 
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Rule. 

To  fínd,  from  the  above  Table,  the  breaking  weight  in  rectangular 
bars,  generally  calling  h  and  d  the  breadth  and  depth,  in  inches,  and 
/thedistance  between  the  supports,  in  feet,  and  putting4'5  for  4 

feet  6  inches,  we  have  ^ =:  breaking  weight  in  Ibs.,  the 

valué  of  S  being  taken  írom  the  Table  above. 

For  example :  What  weight  would  be  necessary,  to  break  a  bar  of 
Lew  Moor  Iron,  2  inches  broad,  3  inches  deep,  and  6  feet  between 
the  supports  ? 

According  to  the  rule  given  above,  we  have  6  =  2  inches,  rf  =  3 
inches,  /  =  6  feet,  and  S  equal  472,  from  the  table. 

Then  4:^X  A^  =  4  j  X  2  X  3  X  472  ^   ^3,3  ^^^ 

I  6 

breaking  weight. 


At  the  conclusión  of  the  ezperiments  on  the  British  irons,  as  recorded 
inrthe  *  Manchester  Memoirs,'  a  compendium  of  the  whole  experíments 
(from  which  the  preceding  table  is  abridged),  was  calculated  and 
brought  at  once  under  the  observation  of  the  reader.  This  compen- 
dium exhibited  at  one  view,  the  results  of  each  class  of  experíments, 
and  being  printed  on  a  sepárate  sheet^  was  found  useful  in  the  work- 
shops  of  engineers,  millwríghts,  and  iron-founders,  in  determining 
the  peculiar  properties  of  irons,  to  which  they  might  have  occasion  to 
refer.  It  is  further  useful,  for  the  purpose  of  regulating  the  strength, 
ilexure,  and  ductility  of  the  different  kinds  of  castings ;  and  a  single 
glance  at  the  table,  will  enable  the  practised  iron-founder  to  determine, 
with  some  degree  of  certainty,  what  sorts  of  iron  to  choose,  in  order 
to  meet  the  various  objects  of  his  trade. 

After  the  numerous  experíments  made  at  difPerent  times,  by  wríters 
on  the  strength  of  materials,  and  particularly  those  conducted  more 
recently,  on  iron  obtained  by  the  hot  and  cold  blast  processes,  it 
will  be  unnecessary,  in  this  place,  to  extend  the  subject  beyond  a 
record  of  facts  as  obtained  in  the  foregning  results. 

Much  may,  however,  yet  be  done,  not  only  in  ascertaining,  by  a 
series  of  well-conducted  experíments,  the  strength,  deflexión,  and 
elasticity  of  the  different  mixtures ;  but  there  appears  a  still  more 
extensive  fíeld  open  for  research,  into  the  chemistry  and  mechanism 
of  the  process  of  the  reduction  and  manufacture  of  the  ores,  which  is 
probably  of  greater  valué  than  any  other  of  the  staple  manufactures 
of  this  country.     Considerable  advances  have  already  been  made  in 
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these  inquiries,  and  more  particularly  as  recorded  in  the  works  of 
Mr.  Mushet,*  whose  whole  life  presenta  an  unvaried  acene  of 
experimental  reaearch. 

Mr.  Braithwaite  eulogized  the  useñil  result  of  the  labours  of  Mr.  Mr.  F. 
Clay,  Mr.  Hodgkinson  and  Mr.  Fairbaim,  which  had  been  so  well  ^^^j^^" 
recorded  by  the  latter  gentleman.  It  would  be  interesting  to  haye, 
at  a  future  period,  an  account  of  the  practical  manufacture  of  iron,  on 
the  large  scale,  from  the  Turkish  ore,  and  he  hoped  that  the  coat  of 
production  would  be  given ;  for  he  conceived,  that  the  great  changes 
which  had  occiirred  in  the  processes  of  manufacture,  must  be,  in  part, 
the  cause  of  the  present  considerable  reduction  in  the  price  of  iron, 
particularly  in  Scotland,  where  the  influence  of  the  use  of  the  Black- 
band  mine,  and  of  the  hot  blast,  was  acknowledged. 

It  was  Btated,  that  by  Mr.  Clay's  process,  as  good  malleable  iron 
could  be  produced  direct  from  the  haematite  ore,  by  two  processes,  as 
by  the  usual  fíve  processes  with  argillaceous  ores.  The  question 
therefore,  resolved  itself  iuto  a  statement  of  the  relative  expense  of 
the  two  methods  of  manufacture,  and  both  in  a  scientifíc  and  com- 
mercial  point  of  view,  it  was  of  great  importance,  that  clear  informa^ 
tion  should  be  obtained. 

Mr.  Vígnoles  agreed,  as  to  the  importance  of  the  cost  of  production  Mr.  Yig- 
being  known,  but  thought  that  it  must  be  sought  for  from  the  manu-  ^*^*®*' 
facturera.     The  attention  of  Mr:  Fairbaim  and  Mr.  Hodgkinson,  had 
been  directed  to  the  qualities  of  the  various  irons  produced,  and  the 
results  of  their  experimenta  were  of  great  practical  utility. 

Mr.  Phillips  said,  that  he  had  analyzed  several  kinds  of  Turkish  Mr.  R. 
ore,  and  it  appeared  that  a  great  variéty  existed.      He  was  lesa  ^'*"^*P^- 
familiar  with  that  of  Samakoff  than  with  other  kinds. 

The  Lancashire  haematite  and  the  Elba  ore,  were  almost  identical 
in  composition,  except  that  the  latter  was  slightly  magnetic. 

Mr.  Taylor  stated,  that  the  brown  hseraatite  contained  manganese.  Mr.  J. 
He  understood,  that  large  quantities  of  Elba  ore  were  now  conveyed  Taylor. 
to  Corsica,  for  the  purpose  of  being  smelted  cheaply,  as  charcoal  was 
abundant  in  that  island.  Large  quantities  of  Comish  haematite  were 
sent  to  South  Wales  and  to  the  other  iron  districts,  for  mixing  with 
the  argillaceous  ores.  The  price,  put  on  board,  was  about  9s,  per  ton. 
At  the  Birtley  Iron  Works,  (Yorkshire,)  about  one-sixth  part  of  haema- 
tite was  used  in  the  fumace. 

Mr.  Slate  said,  that  the  quantity  of  haematite  ore  used  in  South  Mr.  Slate. 


*  *  Papera  on  Irpn  and  Steel,  Practical  and  Experimental/  by  D.  Mushet. 
8to.  London,  1840.    Weale. 
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Staffordshire,  was  not  considerable;  it  was  mized  with  the  lean 
argillaceous  ores,  and  a  limited  quantity  of  it  was  understood  to 
improve  the  quality  of  the  iron,  without  prodücing  any  bad  effect  on 
the  working  of  the  íiirnace.  The  quantity  which  might  be-advan- 
tageously  used,  was  governed  by  the  quality  of  the  mine,  the  form  of 
the  furnace,  the  burden  it  was  considered  most  profítable  to  carry» 
and  the  presajare  of  the  blast ;  it  was  therefore  nearly  impossible  to 
arrive  at  any  general  conclusión  on  the  subject.  The  use  of  the 
haematite  ore,  howeyer,  could  not  be  said  to  exercise  any  material 
influence  on  the  iron  of  South  Staffbrdshire. 

In  using  these  rich  kinds  of  ore,  it  was  necessary  to  lighten  the 
burden,  which  would  of  itself  improve  the  quality.  The  quality  of  the 
iron  was  not  a  matter  of  chance,  but  was  more  a  question  of  cost, 
being  acted  on  directly  by  the  quantity  of  fuel  used,  in  proportion  to 
the  mine,  all  other  things  remtiining  the  same,  and  indirectly,  by  a 
variety  of  circumstances,  which  were  carefuUy  attended  to  by  the 
practical  ir on-m  áster. 

The  cost  price  of  iron  made  from  mine  only,  was  stated  in  Staflford- 
shireto  amount  to  £3  or  £3.  5*.  per  ton.  The  relative  quantity  of 
coal,  iron-stone  and  lime-stone,  in  the  improved  description  of  fur- 
naces,  introduced  by  Mr.  Gibbons  was,  for  each  ton  of  iron  produced, 
about  50  cwt.  of  coal  at  ^s.  per  ton,  50  cwt.  of  calcined  mine  at 
I2s.  or  14^.  per  ton,  and  ñpm  12  cwt.  to  16  cwt.  of  limestoneat 
4s.  6d,  to  bs,  per  ton ;  to  these  prices  must  be  added  carriage,  labour, 
and  interest  of  capital.  The  description  of  mine  referred  to,  was  of 
the  richer  sorts,  as  gubbin,  brown-stone,  blue-flats,  balls,  &c.,  whose 
qualities  were  however  very  variable.  In  some  ñirnaces,  the  cinder 
from  the  forges  was  mixed  in  an  indefinite  quantity,  varying  with  the 
circumstances  under  which  it  could  be  obtained,  or  be  beneficially 
employed,  in  diminishing  the  cost  of  the  iron. 

The  Conegree  furnace,  on  the  estáte  of  Lord  Ward,  near  Dudley, 
was  constructed  in  a  somewhat  peculiar  form,  (Fig  1^  shows  the 
intemal  shape  and  dimensions.) 

The  proportions  of  materials  to  make  a  ton  of  pig  iron,  were : — 

Coal    .     .      .      .      .     2  tons  5  cwt.  (or  37  cwt.  of  Coke.) 
Charredmine.      .      .     2   ,,    5  to  10  cwt. 
Limestone       .     .      .      .      •  13  to  16    , , 

Each  charge  consisted  of — 

Coke 9J  cwt 

Charred  mine     ...      .      .      .     12     , , 

Limestone r       4     , , 


Interior  form  and  dimensión*  of  the  Con«gree  Furnace. 

As  much  as  1 15  tons  of  cold  blast,  No.  8  pig  iron,  had  been  made 
at  the  furnace  in  one  week. 

The  blowing  cylinder  was  72]  incbes  in  diameter,  with  a  length  of 
stroke  of  7  feet. 

There  were  originally  five  tuyeres  for  the  introduction  of  the  blast ; 
one  muzzle  was  2-^  inches,  two  others  were  2i  incbes,  and  the  other 
two  were  2  inches  in  diameter.  These  were  subsequently  changed 
to  four  muzzles,  of  the  respective  diameters  of  3^,  2i,  2^  and  2 
inches. 

The  best  working  pressure  of  blast,  was  2-J-  inches  of  the  mercurial 
syphon  gauge,  which  pressure  was  kept  up  when  the  engine  made  8^ 
strokes  per  minute ;  with  7t  atrokes  the  mercury  stood  at  2^  inches^ 
and  with  6^  strokes,  it  fell  to  H  i^ich. 

Mr.  Durham*  presented  a  knife  manufactured  by  him  from  steel,  Mr.  Dur- 
made  from  the  Turkish  ores  brought  over  by  Mr-  Obanes  Dadian,  *^*™- 
He  found,  that  the  steel  required  to  be  worked  carefully,  and  to  be 
temperad  at  a  low  heat ;  but  the  quality  was  good,  and  he  had  little 
doubt  of  its  being  rendered  still  better,  by  careful  manipulation,  in 
manufacturing  the  iron  whence  the  steel  was  converted. 


*  261,  Regent-street,  London. 
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March  7,  1844. 

The  PRESIDEN!  in  the  Chair. 

The  folio wing  were  balloted  for  and  elected: — Henry  Clutton, 
Samuel  Hocking,  Charles  Ower,  Thomas  Brunton,  and  Captain 
GeoTge  Eyatis,  R.N.,  as  Associates. 


No.  496.  *'  Remarks    on   the    position    of  the    neutral    Axis  of 
Beams."     By  Dr.  Charles  Schafhaeutl,  Assoc.  Inst.  C.  E. 

Neutral  After  the  discussion  on  Mr.  Colthurst's  paper  *'  On  the  neutral 

Axis  of  ^j^jg  Q^  Beams,"  &c.,*  it  occurred  to  the  auüior,  that  a  pencil  of 
polarized  light  was  the  most  delicate  test,  for  ascertaining  the  posi- 
tion of  the  neutral  axis  in  a  transparent  body. 

A  pencil  of  polarized  light,  when  analyzed  in  the  common  way, 
after  having  passed  through  a  transparent  body,  developes  the  most 
vivid  colours,  whenever  the  molecular  arrangement  of  the  bar,  or  of 
the  body  through  which  the  pencil  is  passing,  is  varied  even  in  the 
sraallest  degree.  If  we  therefore  select  a  well  annealed  rectangular 
bar  of  glass,  and  transmit  through  its  broader  sides  a  pencil  of  po- 
larized light,  no  colour  whatever  appears  after  analyzation.  But  if 
we  make  the  smallest  attempt  to  bend  the  rectangular  bar,  in  a  plañe 
perpendicular  to  the  incident  pencil,  a  succession  of  strípes  of  vivid 
colours  appears,  at  the  same  time,  at  the  upper  and  the  lower  edges  of 
the  rectangular  glass  bar,  ascending  according  to  Newton's'  well 
known  scale,  towards  the  central  axis  of  the  glass  bar,  where  the 
colours  vanish  into  a  divided  black  line,  which  is  the  neutral  axis  of 
the  bar,  where  its  molecules  are  in  their  una£Fected  state  of  perfect 
equilibrium.  It  is  obvious,  that  it  is  only  necessary  to  ascertain  the 
position  of  this  black  line,  by  measurement,  (which  can  be  done 
with  the  greatest  accuracy,)  to  obtain  at  the  same  time,  the  exact  po- 
sition of  the  neutral  axis  of  the  bar,  which  is  to  be  found,  as  Mr. 
Colthurst  has  shown,  in  the  centre  of  the  section  of  the  rectangular 
bar.  The  coloured  strípes  on  the  curved  or  dilated  side  of  the  bar, 
are  found  to  be  positive ;  the  series  of  stripes,  corresponding  with 
the  compression  of  the  molecules,  at  the  concave  side,  are  always 
negative,  exactly  as  theory  would  Kave  predicted. 

These  colours,  generated  in  homogeneous  bodies,  when  pressure  is 
applied  to  them,  were  discovered  by  Sir  David  Brewster  as  much  as 


Yide*  Minutes  of  Proceedings/  1841,  page  118. 
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twenty-five  years  ago,  and  are  minutely  described  in  thc  *  Philoso- 
phical  Transactions '  for  the  year  1816  (page  160)  and  are  investi- 
gated  with  the  usual  ingenuity  of  their  discoverer.  The  valué  of 
these  experimenta,  for  the  practical  purposes  of  engineering,  did  not 
escape  the  mind  of  this  sagacious  observer,  and  he  remarks  very 
juBtly :  **  The  experimenta  now  described,  furnish  ua  with  a  me- 
thod  of  rendering  visible,  and  even  of  raeasuríng,  the  mechanical 
changes  which  take  place  duríng  the  compression,  dilation,  or 
bending  of  transparent  bodies.  The  tinta  produced  by  polarised 
light,  are  correct  measures  of  the  compressing  and  dilating  forcea, 
and  by  employing  transparent  gums  of  dififerent  elasticities,  we  may 
ascertain  the  changes  which  take  place  in  bodies,  before  they  are 
either  broken  or  crushed.  The  subject,  therefore,  of  the  strength  of 
materials,  and  the  cohesión  of  solids,  will  derive  new  light  from  the 
principies  already  established." 

'^  There  is  one  practical  application  of  these  views  which  is  par- 
ticularly  deserving  of  notice.  In  order  to  observe  the  mauner  in 
which  stone  arches  yield  to  a  superincumbent  pressure,  Dr.  Robison 
executed  several  models  in  chalk,  and  deduced  many  general  laws, 
relative  to  the  internal  forcea  by  which  they  were  crushed.  If  the 
arch  stones  of  models  are  made  of  glass,or  any  other  simply  refracting 
substance,  such  as  gum  copal,  &c.,  the  intensity  and  direction  of  all 
the  forcea  which  are  excited  by  a  superincumbent  load,  in  different 
parta  of  the  arch,  will  be  rendered  visible,  by  exposing  the  model  to 
polarised  light.  If  different  degrees  of  roughness  are  given  to  the 
touching  surfaces  of  the  voussoirs,  the  results  may  be  observed,  for 
any  d^ee  of  friction  at  the  joints.  The  intensity  and  direction  of 
the  compressing  and  dilating  forcea,  which  are  excited  in  loading 
framingsof  carpentry,  may  be  rendered  visible  in  a  similar  manner." 

Dr.  Schafhaeutl  wished  to  direct  the  attention  of  the  Inatitution  to 
this,  not  only  because  he  believed  Sir  David  Brewster's  discoveries, 
and  bis  remarks  on  them,  were  very  highly  interesting,  and  formed  a 
good  comment  on  Mr.  Colthurst*s  paper,  but  particularly  as  the 
results  of  these  discoveries  allowed  of  a  wider  application,  than  that 
of  ascertaining  the  position.of  the  neutral  axis  of  beams  or  bars  only, 
and  had  been  published  so  long  ago  by  an  Honorary  Member  of  the 
Institution,  and  who  was  a  bright  ornament  of  every  scientifíc  body, 
which  had  the  good  fortune  to  rank  him  amongst  its  members. 
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No.  675.  "  Description  of  a  pair  of  Iron  Gates  constructed  in  1843 
for  the  entrance  to  the  Wet  Dock  at  Montroae."  By  James 
Leslie,  M.  Inst.  C.  E. 

Iron  Lock-     The  frames  of  these  grates  are  of  cast  iron,  but  have  the  lower  bar 
gatea.         j^q¿  ^  f^^^^  mitre  of  oak,  so  as  to  be  moreeasily  fitted  and  made  water- 
tight,  and  they  are  entirely  covered,  on  both  sides,  with  wrought  iron 
boiler  píate. 

They  are  very  nearly  in  .all  their  dimensions  similar  to  the  gates 
of  Earl  Grey's  Dock,  at  Dundee,  which  were  constructed  in  1834 ; 
also  ñ'om  the  designs  and  under  the  direction  of  the  author. 

The  entrance  is  55  feet  wide  in  the  clear,  and  the  centre  of  the 
heel-post  being  1  foot  inwards,  from  the  face  of  the  wall,  the  distance 
between  the  centres  is  consequently  57  feet. 

The  gates  are  22  feet  6  inches  in  height,  they  have  a  pointing  of 

10  feet,  and  the  ribs  have  a  curvature  of  18  inches,  on  the  hoUow  side. 

The  heel-posts  (Fig.  1)  are  of  cast  iron  1  foot  9  inches  diameter, 

Fig.  I. 


Horizontal  section  of  h6el-poBt,  and  plan  of  the  end  of  a  bar. 

forming  a  segment  of  a  circle,  somewhat  larger  than  a  semicircle, 
which  admits  of  their  being  accurately  turned  in  a  lathe ;  they  are 
Ü  inch  thick,  at  the  thinnest  part  when  finished ;  but  the  straight  faces 
are  IJ  inch  thick,  and  have  snugs  cast  on  them  (Fig.  4),  for  bearing 

Fig.  2. 


Vertical  section  of  heel-post  and  bar. 
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up  the  ends  of  the  ribs,  or  horizontal  bars,  and  holes  fot  getting 
in  the  hand,  to  screw  up  the  bolts  which  fosten  the  riba  to  the  heel- 
posta. 

The  heel-poats  have  each  a  cast  iron  socket,  fítted  into  the  bottom, 
working  on  an  iron  gudgeon  10  inches  diameter,  cast  on  a  solé  píate 
4  feet  6  inches  long  by  1  foot  9  inches  wide,  and  2  inches  thick, 
dovetailed>  sunk  and  riveted  into  the  stone,  after  being  keyed  up,  so 
as  to  press  the  heel-post  hard  into  the  quoin. 

Afcer  the  hoUow  quoins,  which  are  of  Kingoodie  stone,  had  been 
dressed  down  and  polished  as  nearly  as  possible  to  the  circle,  but  be* 
fore  the  gates  had  been  framed  together,  the  heel-posts  were  set  in  theír 
places,  and  were  kept  tuming  round^  backwards  and  forwards,  and 
hard  keyed  up,  while  sand  and  water  were  poured  in  at  the  top,  till 
the  stone  and  the  iron  were  made  to  touch  throughout  in  the  height, 
80  as  to  be  perfectly  water-tight. 

The  mitre-posts  (Fig.  3)  are  18i  inches  broad  and  1 J  inch  thick, 


Horizontal  Mction  of  the  mitre-post. 

with  snugs  upon  them  for  holding  up  the  ends  of  the  bars,  and  two 
flanches  l^  inch  in  thickness  for  fastening  the  wooden  mitres. 

Holes  were  casi  in  the  mitre-posts  for  introducing  an  iron  bar,  to 
hold  against  the  rivets  of  the  last  row  of  coyering  plates ;  but  these 
holes  were  fíUed  up,  after  the  riveting  was  completed,  by  pins  of 
iron,  cast  to  fít  thém,  and  which  were  fízed  into  their  places  by 
corrosión. 

There  are  eleven  horizontal  bars  (Figs.  4  and  5)  to  each  leaf,  distri- 
buted  so  as  to  be  closer  together  towards  the  bottom,  than  at  the  top ; 
they  are  2  inches  thick,  16  inches  broad  at  the  ends,  and  18  inches 
wide  at  the  middle,  with  two  double  ti  anches  9  inches  broad  and  2 
inches  thick  on  the  hoUow  side,  and  H  inch  thick  on  the  conyex 
side,  excepting  the  lowest  bar,  which  has  only  the  upper  flanch. 

The  bars  have  crioss  ends  18  inches  in  height  and  2  inches  in 
thickness,  with  four  screwed  bolts  to  each  1|  ^^^h  diameter,  through 
the  heel  and  mitre  posts. 
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Fig.4. 


Fig.  5. 


n 


■         ■ 

I  1 


Transverae  section  of  the  middle  of  a  bar. 


Transverso  section  of  a  bar,  and  elevation 
of  heel-post. 

The  clap  cill  is  cast  íd  two  pieces  for  each  leaf,  it  is  8  inches  deep 
and  1^  inch  thick,  with  dovetailed  snugs  cast  on  it,  tailing  6  inches 
into  the  stone;  the  joint  between  the  iron  cill  and  the  stone,  is 
closely  caulked  in  with  iron  cement,  and  the  face  of  the  cill  is 
chipped  and  filed,  where  necessary,  to  make  it  quite  fair  for  the 
bottom  bar  to  fít  upon ;  the  height  of  the  cill  aboye  the  platform,  is 
15  inches. 

The  bottom  bar  is  of  oak  12  inches  thick,  17  inches  broad  at  the 
ends,  and  19  inches  broad  at  the  middle ;  it  is  bedded  on  felt,  to  the 
lowermost  cast  iron  bar,  and  is  fíxed  up  to  it  by  bolts  1^  inch  in 
diameter  screwed  into  the  timber. 

The  false  mitres  (Fig.  3)  are  also  of  oak,  fítted  closely  into  the  cast 
iron  posts,  and  fastened  by  bolts  1  inch  in  diameter,  riveted  througb 
the  ílanches,  and  they  are  tongued  down  into  the  bottom  bars. 

Both  sides  of  the  gatea  are  lined  with  boiler  plates,  arranged  so  as 
to  break  joint;  the  plates  of  the  lower  tier,  averaging  about  6  feet  in 
height,  are  i  inch  in  thickness,  and  all  above  them  are  -jV  ii^ch  thick ; 
they  overlap  each  other  about  2^^  inches,  and  are  fastened  by  rivets 
f  inch  diameter  for  the  lower  plates,  and  -J  inch  diameter  for  the 
upper  plates,  all  riveted  while  hot,  and  made  to  fíll  up  the  boles 
completely.  The  gates  are  perfectly  tight  on  both  sides,  and  were 
proved  by  having  water  fílled  into  the  inside. 

The  anchors  are  of  cast  iron  3i  inches  square,  dovetailed,  sunk 
into  the  top  hollow  quoin,  and  run  in  with  lead. 

The  wrought  iron  collars  of  the  heel-posts  are  4  inches  by  2 
inches,  keyed  through  the  anchors. 

The  roller  segments,  or  rail ways,  are  10  inches  broad  by  1  j^  inch 
and  4  inches  thick,  sunk  and  bolted  down  to  the  stone  and  bedded  on 
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felt  and  white  lead ;  the  upper  surface  is  chipped  and  filéd  where 
necessary,  to  make  it  fair  and  straight 

The  cast  iron  roUers  are  conical,  18  inches  diameter  and  5 
incheB  thick,  with  steeled  axles  turned.  The  roller  boxes  are  of  cast 
iron  Ü  inch  thick,  moulded  so  as  to  suit  the  bevel  of  the  gates,  and 
are  fastened  by  screw  bolts,  through  the  flanches  of  the  horizontal 
bars ;  there  are  cast  iron  covers,  to  confine  the  roller  blocks,  which 
slide  up  and  down  within  the  boxea,  by  the  action  of  the  top  screws. 
The  roller  bars  are  of  wrought  iron  3  inches  diameter,  keyed  into  the 
blocks  at  the  bottom ;  each  is  steadied  by  three  plummer  blocks,  and 
each  bar  has  a  coupling  near  the  top,  with  a  square  threaded  screw 
and  a  brass  nut  at  the  top,  working  in  a  strong  cast  iron  bracket, 
which  bears  the  whole  weight  of  the  outer  end  of  the  gate,  and  is 
fastened  by  screw  bolts,  through  the  flanches  of  the  horizontal  bars. 

There  is  one  sluice,  measuring  3  feet  by  2  feet,  in  each  leaf  of  the 
gates.  The  sluice  írames  have  faces  7  inches  broad  and  li  inch 
thick,  and  cheeks  -I  inch  in  thickness,  going  quite  through  the  thick- 
ness  of  the  gate,  with  a  fianch  on  the  two  side  cheeks,  for  riveting 
the  boiler  píate  to. 

The  sluice  valves  are  li  inch  thick,  with  flanches  on  the  back, 
and  both  the  frames  and  valves  have  raised  margina,  planed  and 
grooved  so  as  to  clap  quite  cióse.  There  is  no  brass  about  the  sluices, 
but  the  backs  are  covered  with  zinc  platea,  and  all  the  screwed  bolts 
have  zinc  nuts,  screwed  over  the  iron  nuts,  so  as  by  the  galvanic 
action  to  prevent  the  iron  from  ruBting."" 

The  sluice  rods  are  2  inches  in  diameter;  they  have  a  square 
threaded  screw,  and  a  brass  nut  at  the  top,  worked  by  a  wheel  and 
pinion  under  the  gangway,  and  bevilled  gear  with  a  crank  handle 
nearly  level  with  the  hand-rail, 

There  is  a  gangway  3  feet  6  inches  wide,  supported  on  six  cast 
iron  brackets,  for  each  leaf  of  the  gates ;  there  are  fixed  cast  iron 
balusters  and  a  wrought  iron  hand-rail,  on  the  convex  side  of  the 
gates,  and  wrought  iron  moveable  stancheons  with  a  chaiñ  along  the 
other  side,  which  is  more  Hable  to  injury  from  vessels. 

There  is  a  small  water-tight  hanging  valve  in  each  leaf,  a  little 
above  low  water,  for  running  oñ  any  leakage  water  from  the  interior 
of  the  gates,  down  to  that  level ;  and  there  is  also  a  pump,  with  a 
brass  chamber  and  boxes  2 ^  inches  diameter  in  each  heel-post,  with 


*  Mr.  Leslie  has  since  examined  the  iron  work  of  the  Dundee  Dock  Gates, 
which  was  similarly  protected,  and  he  found  that  after  three  years*  íise  the 
zinc  had  apparently  lost  its  power  of  galvanic  action,  as  corrosión  of  the  iron 
nuts  had  commenced. — September,  1844.    Sec.  Inst.  C.  E. 
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a  lead  pipe  down  to  the  bottom,  for  pumping  them  dry ;  it  Í8  worked 
by  a  rocking  shaft,  fixed  to  the  cast  iron  covere  of  the  heel-posts. 

To  let  the  leakage  water  down  to  the  pump,  there  is  a  hole  1  inch 
diameter,  in  each  horizontal  bar  except  the  lowest. 

The  gatea  are  worked  by  four  double-purchase  capstans,  with 
gearing,  and  i  inch  chaina.  AU  the  bolts  were  dipped  in  hot 
linseed  oil  before  being  dríven,  and  all  the  Burfaces  of  the  iron,  both 
inside,  as  well  as  those  outaide,  received  three  coata  of  oil  paint. 

The  timber,  under  water,  except  at  the  meeting  of  the  cilla  and 
mitrea,  ia  all  covered  with  scupper  naila  to  keep  out  the  worm. 

The  weight  of  the  gatea  and  the  apparatus  connected  with  them  ia 
aa  foUowB ; — 

Tona.  Cwts. 

Cast-iron  work  in  the  gates 64  14 

Wrought  iron  in  ditto 22  15} 

Brasa 5 

Zinc li 

Total  weight  of  gates,  exclusiye  oftimber    •     •      87        16 
Cast-iron  in  segmenta,  cills^  capstans,  anchors,)     ,g  . 

and  other  fixtures j 

ia7  O 


The  dock  ia  only  about  3  aerea  in  área,  which  ia  conaiderably  leaa 
than  what  waa  originally  intended,  but  owing  to  oppoaition,  ita  aize 
waa  reduced  while  the  Bill  waa  in  Gommittee,  which  ia  to  beregretted, 
aa  the  river  wall  and  the  entrance,  which  are  the  moat  expenaive 
parta  of  the  work,  remain  the  aame,  and  the  enlargement  could  haye 
been  executed,  at  a  very  amall  additional  cost.  At  the  auggeation, 
however,  of  Mr.  Walker,  (Prea.  Inat.  C.  E.)  a  proviaion  haa  been 
made  for  a  fiíture  extenaion,  by  having  an  opening  at  the  inner  end 
of  the  dock,  and  fíUing  it  up  in  a  temporary  manner,  with  aheeting 
pilea  held  back  by  iron  tie  roda,  and  puddled  behind  with  clay ;  theae 
aheeting  pilea  may  be  made  to  form  part  of  a  coffer-dam,  and  an 
extenaion  may  be  thua  made,  at  any  ñiture  time,  without  cloaing  the 
dock. 

The  ground  on  which  the  dock  atanda,  ia  aand,  or  aand  and  gravel, 
which  is  íull  of  water,  to  within  a  few  feet  of  the  aurñice ;  and 
owing  to  the  failure  of  au  attempt  to  form  a  graying  dock,  in  aimilar 
ground  in  the  neighbourhood,  about  50  yeara  ago,  great  feara  were 
entertained,  that  it  would  be  impoaaible  to  make  a  dock  to  retain 
water ;  therefore  it  waa  not  thought  adviaable  to  proceed  with  the 
plan,  until  Mr.  Walker'a  opinión  waa  taken  aa  to  ita  practicability. 
Hia  report  being  favourable,  the  work  waa  contracted   for  in  the 
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sprlng  of  1839.  The  result  has  justified  the  most  favourable  anti- 
cipatioDB,  for  there  have  been  no  serious  difficulties  to  contend  with, 
and  all  parts  of  the  work  stand  well. 

Thetide  work,  in  founding  the  outer  wall,  was  at  fírst  found  to  be 
very  tedious,  and  expensive,  owing  to  the  great  leakage,  as  the  founda- 
tion  was  considerably  below  low  water,  until  Mr.  Smith,  of  Montrose, 
the  contractor,  had  a  steam-engine  erected  to  work  the  chain-pumps. 
This  was  done  by  common  ropes  passing  over  sheaves,  and  so  conyey- 
íng  the  motion  in  a  very  simple  manner,  sometimes  aboye  600  feet  fírom 
the  engine-house  to  the  coffer-dams;  the  work  then  proceeded  rapidly. 

The  coffer-dams  were  wooden  boxes,  about  25  feet  long  by  15  feet 
broad,  sunk  as  far  as  they  conld  be  got  down,  and  afterwards  piled  in- 
side,  with  thin  sheeting  piles,  to  keep  the  sand  from  running  in  bdow. 

The  gates  were  contracted  for,  and  made  by  Mr.  Stirling,  of  the 
Dundee  foundry  (Dundee). 

The  dock  was  commenced  in  June  1839;  the  gates  were  com- 
pleted,  and  the  water  was  admitted  in  Juty,  1843.  The  whole 
expense  of  the  dock  and  the  gates,  but  exclusive  of  the  Act  of  Par- 
üament  and  the  purchase  of  property,  was  about  £40,000. 

The  dock  enters  from  the  river  South  Esk,  which  forms  the  harbour, 
and  is  kept  open  to  the  depth  of  7  feet  at  low  water,  and  22  feet  at 
high  water,  of  ordinary  spring  tides,  by  a  strong  scour  into  and  out  of 
the  basin  of  Montrose,  an  estuary  of  nearly  four  square  miles  in  extent, 
immediately  behind  the  town.  The  dock  has  a  depth  of  20  feet  at 
high  water  of  spring  tides,  and  16  feet  at  neap  tides,  and  the  entrance 
being  as  before  stated,  55  feet  in  width,  it  can  always  receive  at  high 
water  the  largest  steamers  navigating  the  east  coast  of  England  and 
Scotland. 

The  paper  is  accompanied  by  three  drawings  and  an  engraved  plan, 
(Nos.  3624  to  3627,)  giving  a  general  plan  and  sections  of  the  en- 
trance, and  of  the  river  and  dock  walls,  with  the  line  of  the  coffer- 
dam,  of  which  the  inner  row  of  piles  wi^s  cut  off,  while  those  of  the 
outer  row  were  drawn.  A  general  plan  and  elevation  of  the  gates, 
details  of  all  parts  of  the  iron-work  and  the  construction,  and  a 
plan  of  the  harbour  and  basin  of  Montrose. 


The  President  observed,  that  the  introduction  of  cast-iron  for  (ock  The  Pre* 
gates,  was,  in  a  great  degree,  owing  to  the  difficulty  of  procuring  ^^^^^^' 
timber  fit  for  large  gates.  He  had  recently  experienced  this  difficulty, 
for  the  gates  of  the  new  graving  dock  at  H.  M.  Dockyard,  Woolwich, 
and  was  ultimately  obliged  to  use  cast-iron.  The  clear  opening 
was  65  feet,  and  the  weight  of  cach  gate  was  about  70  tons ;  this 
weight  was  in  some  degree  compensated,  by  planking  them  on  both 
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Mr.  Vig- 
noles. 


The  Pre- 
sident. 


Mr.J. 

Oldham. 


Mr.J. 
Samuda. 


The  Pre- 
sidént. 


Bidés,  80  as  to  be  water^tight  and  render  them  buoyant ;  they  were 
also  80  well  made  and  hung,  that  before  the  water  was  admitted  into 
the  basin,  two  men  could  open  or  cióse  either  gate,  by  merely  push- 
ing  steadily  against  it.  They  were  constructed  and  fixed  by  Messrs. 
Hunter  and  English  (Bow.) 

Mr.  Vignoles  remarked,  that  at  Liverpool,  there  was  generally  such 
an  assortment  of  foreign  timber,  of  large  dimensions,  that  he  was 
surprísed,  at  any  difficulty  existing  in  procuring  timber  for  the 
Woolwich  gates. 

The  President  was  aware  of  what  Mr.  Vignoles  had  mentioned,  but 
in  general,  foreign  timber  was  not  approved  for  very  heavy  works ;  the 
large  dock-gates  at  Liverpool,  were  al]  made  of  English  oak,  which 
Mr.  Hartley  had  taken  inñnite  pains  to  procure. 

Mr.  Oldham  said,  that  Mr.  Leather  (Leeds,)  had  built  similar 
gates,  of  cast  and  wrought-iron,  at  the  Goole  Docks,  and  had  made  the 
heel-posts  sufficiently  large,  to  enable  a  man  to  descend  within  them,  in 
order  to  examine  the  state  of  the  interior  of  the  sheathing.  He 
considered  this  of  impoi  tance,  particularly  with  wrdught-iron  sheathing. 

Mr.  Samuda  suggested  the  employment  of  wrought-iron  instead  of 
cast-iron,  for  the  framing  of  lock  gates,  in  order  to  reduce  their 
weight.  He  thought,  that  by  a  judicious  combination  of  angle*iron, 
and  boiler  plates,  very  strong,  and  yet  light,  gates  might  be  produced. 

The  President  said,  that  when  he  was  considering  the  question  of 
the  gates  for  the  Caledoniari  Canal,  he  examined  the  relative  prices 
and  qualities  of  timber;  cast-iron,  and  wrought-iron,  and  he  found,  that 
suflScient  advantages  were  not  offered  by  the  latter,  to  induce 
him  to  try  it.  He  had  before  mentioned,  how  easily  large  gates 
of  cast-iron  could  be  moved,  when  they  were  well  constructed, 
and  he  was  of  opinión,  that  cast-iron  being  stiffer  than  wrought-iron, 
bars  of  gates  constructed  of  the  former  material,  would  better  bear 
heavy  blows  without  being  strained :  this  quality  was  of  great  import- 
ance  in  lock-gates,  where  leakage  was  fatal,  and  it  would  be  produced 
whenever  any  distortion  in  the  form  occurred. 


May  14, 1844. 
WILLIAM  CUBITT,  V.P.,  in  theChair. 
No.  681.     «'The  Atmospheric   Railway."     By  Jacob  Samuda, 
Assoc.  Inst.  C.  E. 
The  At-         So  much  has  already  been  prínted,  in  various  publications,  descrip- 
pín^^J^*'  tive  of  the  Atmospheric  Railway,  that  a  minute  detail  of  its  opera- 
tíons  would,  the  author  feels,  be  superfluous.     He  therefore  fírst 
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describes  the  general  features  of  the  system,  confíuing  himself  to  such 
poínts,  as  contain  most  matter  of  engineering  interest.  \ 

On  this  system  of  working  railways,  the  moving  power  is  commu- 
nicated  by  meaos  of  a  continuous  pipe  or  main,  laid  between  the  rails 
and  divided  by  separating  valves,  into  suitable  lengths  for  exhaustíon ; 
a  partial  vacuum  is  formed  in  this  pipe,  by  air-pumps,  worked  by 
steam-engines,  fíxed  at  intervals  along  the  line,  or  by  water-power,  i£ 
the  nature  of  the  country  be  such  as  to  afford  it.  These  valves  are 
opened  by  the  train  as  it  advances,  without  stoppage  or  reduction  of 
its  speed.  A  pistón  (B,  Píate  1 ,  Fig.  1  ,)*  which  is  made  to  fít  nearly  air 
tight,  by  means  of  a  leather  packing,  is  introduced  into  the  pipe, 
and  is  oonnected  to  the  leading  carriage  of  each  train,  by  an  iron 
píate  (C),  which  travels  through  a  longitudinal  groove  or  continuous 
aperture,  the  whole  length  of  the  pipe. 

The  continuous  groove,  or  aperture,  in  the  top  of  the  pipe  (Figs.  2, 
3,  and  4,)  is  covered  by  a  vaWe,  made  of  a  double  strap  of  leather 
(60  riveted  between  two  series  of  iron  plates ;  the  top  plates  are 
wider  than  the  groove,  and  the  lower  ones  fall  within  it,  when  the 
valye  is  closed,  thus  completing  the  cylindrícal  form  of  the  interior  of 
the  pipe,  which  had  been  destroyed  by  the  aperture  cut  in  it.  One 
edge  of  this  leather  valve  is  allowed  to  rise,  the  other  being  screwed 
fírmly  down  to  the  surface  of  the  pipe.  The  Ufling  edge  lies,  when 
the  valve  is  closed,  against  a  composition  of  bees'-wax  and  tallow, 
placed  in  the  groove,  (F,  Fig.  3,)  which  serves  as  a  solder.  It  is 
rubbed  down,  and  its  surface  is  slightly  melted  by  the  heater, 
(N,  R,  Fig.  2),  which  is  attached  to  the  leading  carriage.  This  opera- 
tion  takes  place  on  the  passage  of  every  train. 

The  pipe  is  exhausted  in  front  of  the  pistón.  The  connecting 
píate  (C,)  attaches  the  pistón  to  the  carriage  and  serves  to  draw 
the  train,  when  the  pistón  is  in  operation  within  the  pipe,  and  to  sus- 
tain  the  pistón  when  it  is  out  of  the  pipe.  To  this  connecting  píate, 
is  also  fixed  a  frame  carrying  four  wheels,  (H,  H,  H,  H),  for  lifting 
and  sustaining  the  continuous  valve,  so  as  to  leave  a  constant  aperture, 
in  order  to  allow  a  passage  for  the  connecting  píate.  The  opening  is 
prolonged,  beyond  the  connecting  píate,  by  the  two  outer  wheels,  in 
(M-der  to  give  sufficient  área  for  the  entrance  of  the  eztemal  air, 
behind  the  pistón,  as  fast  as  it  advances.  The  heater  which  is 
shown  at  N,  consists  of  a  trough  fíUed  with  charcoal,  having  a  blade 
of  copper  at  its  lower  extremity ;  this  is  heated  by  the  buming  char- 
coal, and  rests  on  the  surface  of  the  composition,  so  that  by  pressing 
upon  and  VQry  slightly  melting  it,  as  the  train  passes  along  the  Une, 

*  This  copper-plate  was  presented  by  Mr.  John  Weale. 
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the  joint  is  rendered  as  air  tight  as  it  was  before  the  composition 
was  disturbed  by  tbe  passage  of  tbe  carriage. 

The  main  is  cast  in  lengths  of  9  feet  each,  which  are  put  together 
with  socket-joints,  to  allow  for  expansión  and  contrac tion.  The 
sockets  are  caulked  about  two-thirds  full  of  yam,  eteeped  in  a 
putty  of  whiting  and  boiled  linseed  oil,  with  a  small  quantity  of 
olive,  neat's*foot,  or  other  oil,  which  does  not  possess  drying  qualities, 
to  prevent  the  joint  from  becoming  too  hard.  When  this  has  been 
driven  in  firmly,  tallow  is  pressed  in  after  it,  till  the  remaining  part 
of  the  Bocket  is  ábout  half  filled,  añd  the  joint  is  completed  by  a 
tarred  yam,  which  is  driven  in  upon  the  tallow;  as  this  joint 
remains  soft,  the  expansión  or  contraction  of  the  pipes  does  not 
disturb  it. 

The  main  is  divided  into  sections  of  about  3  miles  each,  by  sepa* 
rating  valves  opening  in  the  direction  in  which  the  trains  move.  The 
entrance  valve  (A,  Fig.  5,)  is  opened  by  the  wheel  of  the  leading  car- 
riage, which  depresses  a  lever  outside  the  pipe,  thus  disengaging  a 


Separating  or  equilibrium  valve. 

catch,  which  allows  a  weight  to  fall  and  to  move  a  slide  valve  across 
two  openings  in  the  side  of  the  valve  box,  on  either  side  of  the  seat  of 
the  valve  (B).  This  causes  the  air  in  the  chamber  (C)  to  rush  into  the 
exhausted  tube  (D),  and  the  valve  (B),  which  is  attachedto  the  same 
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ñilcrum  as  the  valve  (A),  being  then  in  equilibrium,  it  immediately 
opens  by  the  external  pressure  upon  it.  The  disc  (B)  is  rather  larger 
than  the  valve  (A),  and  thus  keeps  it  closed  until  the  slide  is  moved 
as  descríbed,  in  consequence  of  the  superior  surface  it  exposes  to  the 
pressure  of  the  external  atmosphere.  A  weight  is  attached  to  the 
fulcrum  of  the  valve  itself  and  is  disengaged  by  the  action  of  the  wheel. 
Its  object  is  to  open  the  valve,  in  case  of  any  obstruction  or  impedi- 
ment  to  the  proper  action  of  the  slide.  An  exit  valve  is  placed  about 
30  feet  beyond  the  branch  pipe  leading  to  the  exhausting  apparatus, 
and  thus,  when  the  travelling  pistón  has  passed  this  branch,  its 
advance  diminishes  the  space  between  it  and  the  valve,  and  there 
being  no  outlet  for  the  air  in  the  pipe,  its  density  is  increased  as  the 
space  is  reducedy  until  the  pressure  inside  the  pipe,  is  greater  than 
that  outside,  and  the  valve  opens.  A  double  set  of  these  valves  is 
employed,  where  it  is  necessary  to  use  the  same  main,  for  travelling 
in  both  directions. 

The  author  then  examines  the  views  of  George  Medhnrst,  who,  he 
States,  to  have  been  one  of  the  first  projectors  of  the  mode  of  convey- 
ing  passengers  and  goods  at  high  velocities,  by  the  transmission  of 
íixed  power,  through  the  médium  of  the  atmospheric  air.  His  notions 
on  the  subject  were  first  published  in  1810.*  In  1812  he  again 
published  a  work  entituled,  *'  Calculations  and  remarks  tending  to  prove 
the  practicability,  effects,  and  advantages  of  a  plan,  for  the  rapid 
conveyance  of  goods  and  passengers  on  an  iron  road,  through  a  tube  of 
30  feet  in  área,  by  the  power  and  velocity  of  air."t  The  calculations 
in  this  work  are  príncipally  confíned  to  the  conveyance  of  carriages 
inside  a  tube ;  but  it  also  states  that  it  may  be  practicable,  on  the 
same  principie,  to  form  a  tube,  so  as  to  leave  a  constant  communi- 
catión  between  the  inside  and  the  outside  of  it,  and  by  this  means  to 
impel  carriages  in  the  open  air,  with  the  advantage  to  passengers  of^ 
being  unconfined  and  in  view  of  the  country.  In  182*7,  he  again  pub- 
lished a  detailed  account  of  the  various  means,  by  which  he  proposed 
to  efiect  a  communication  between  the  inside  and  the  outside  of  the 
tube.  J  The  first  of  these  he  describes  as  follows :  (Page  16)--"  If 
a  round  tube,  24  inches  diameter,  be  made  with  an  opening  of  2  inches 
wide  in  the  circumference,  and  a  flanch  of  6  or  8  inches  deep  on  each 


*  **  A  new  method  of  conveying  Letters  and  Goods  by  Air."  8vo.  Tract, 
London,  1810. 

t  Sto.  Tract,  London,  1812.  Papin  entertained  the  idea  of  using  the  power 
of  the  atmosphere  against  a  Tacuum ;  Lewis  in  1817,  and  Yallance  in  1824, 
wrote  on  the  same  subject. 

J  «*  A  new  system  of  inland  conyeyance  for  Goods  and  Passengers,  &c.,  with- 
out  the  aid  of  horse  or  any  animal  power.'*    8vo.  Tract,  London,  1827. 
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side  of  the  opening,  it  will  leave  a  cbannel  between  the  ñanches,  and  an 
opening  into  the  tube.  If  the  flanches  of  this  tube  are  immersed  in 
water  up  to  the  circumference,  as  represented  in  Fig.  6,  where  A  A  is 

Fig.  6. 


MedhuTSt's  system 

a  section  of  the  tube,  B  the  channel,  and  C  C  the  surface  of  the  water ; 
if  such  a  tube  is  laid  all  along  upon  the  ground,  with  the  iron 
channel  immersed  in  a  channel  of  water  up  to  M,  and  a  pistón  or  box 
made  to  fit  it  loosely,  and  pass  through  it  upon  wheels  or  rollers,  this 
box,  dríven  through  the  tube  by  the  air  forced  into  it,  may  give 
motion  to  a  carriage  without,  by  a  communication  through  the 
channel  and  the  water." 

Another  plan  is  thus  described  :  (Page  20)  — "  A  plan  to  combine 
the  two  modes  together,  that  the  goods  may  be  conveyed  by  the 
canal,  and  a  communication  made  from  the  inside,  to  the  outside  of 
it,  so.  that  a  carriage  may  be  impelled  in  the  open  air,  to  carry 
passengers,  would  be  an  improvement  desirable  and  practicable.  It 
must  be  effected  without  the  aid  of  water,  that  it  may  rise  and  fall 
as  the  land  lies ;  and  it  must  give  a  óontinual  impulse  to  the  outside 
carriage,  without  allowing,  the  impelling  air  to  escape. 

"  For  this  purpose,  there  must  be  some  machinery,  which  will 
diminish  the  simplicity,  make  it  more  expensive,  and  more  liable  to 
be  disordered,  unless  executed  in  the  most  substantial  and  perfect 
manner ;  but  by  skill,  by  experíence,  and  by  sound  workmanship,  it 
may  be  accomplished  in  various  ways,  one  of  which  I  will  describe, 
which,  I  presume,  will  evince  the  practicability  of  it. 

'*  In  order  to  make  this  in  the  best  manner,  the  top  of  the  canal 
should  be  made  of  wrought  iron,  or  copper  plates,  riveted  together, 
and  riveted  all  along  one  side,  to  a  cast  iron  rail,  securely  laid  upon 
the  top  of  one  of  the  side  walls,  and  made  to  shut  down  cióse  upon 
a  cast  iron  rail,  laid  fírmly  down  upon  the  other  side  wall. 

*'  In  order  to  make  the  píate  shut  down  air-tight  upon  the  cast 
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iron  rail,  without  being  riveted  to  it,  there  should  be  a  groove  all 
along  the  top  and  inner  edge  of  the  cast  iron  rail,  and  a  thin  edge  of 
iron,  riveted  to  the  platea  all  along,  to  fall  into  the  groove;  then,  if 
the  groove  is  partiálly  £lled  with  aome  soft  yielding  substance,  as 
cork,  hemp,  wood,  leather,  &c.,  the  thin  iron  edge  will  bed  itself  into 
it,  and  shut  so  cióse,  that  the  air  will  not  escape,  with  so  light  a 
pressure  as  one  pound  per  square  inch." 

*'  The  píate  that  is  to  form  the  top  of  the  canal  being  thus  prepared, 
may  be  lifted  up  out  of  the  groove  two  or  three  inches  high,  in  any 
particular  place  of  the  side,  which  is  not  riveted,  and  when  let  down 
again,  the  edge  will  fall  into  the  groove,  by  the  spring  and  weight  of 
the  píate,  and  stop  it  cióse  as  before.  Therefore,  if  there  is  alarge  and 
light  iron  wheel  fíxed  in  front  of  the  interior  carríage,  and  cióse  to 
the  side  of  the  wall  on  which  the  píate  shuts  into  the  groove ;  and  if 
this  wheel  is  planted  to  stand  two  inches  higher  than  the  underside  of 
the  covering  píate,  this  wheel,  as  it  passes  along,  will  constantly  liilt  up 
the  platea,  and  make  an  opening  of  two  inches  wide,  or  more,  and  8 
or  10  feet  long;  and  when  the  wheel  has  passed,  the  píate  will  fall 
down  into  the  groove,  and  cióse  the  joint  as  before.  Through  this 
openiog,  a  bar  of  iron  may  pass,  that  is  ñxed  to  the  interior  carriage ; 
it  may  project  over  the  side  wall,  and  the  outer  end  may  be  attached 
to  the  exterior  carriage  by  a  chain  or  strap,  and  pulí  it  along  upon  its 
own  wheels  and  wheel-track,  which  should  lie  along  by  the  side  of  the 
waUs  of  the  canal.  The  iron  bar  will  not  touch  anything  as  it  passes 
through  the  opening,  for  the  iron  covering  may  be  lifted  up  two  or 
three  inches  high ;  but  the  bar  need  not  be  more  than  one  inch  in 
thickness." 

In  page  24  he  says,  '*  The  same  principie  and  the  same  form,  may 
be  advantageously  applied  to  convey  goods  and  passengers  in  the 
open  air,  upon  a  common  road,  at  the  rate  of  a  mile  in  a  minute, 
or  sixty  miles  in  an  hour ;  and  without  any  obstruction,  except  at 
times,  contrary  winds,  which  may  retaxd  its  progress,  and  heavy  snow 
which  may  obstruct  it.  If  a  square  iron  tube  be  formed  2  feet  on 
each  side,  4  feet  in  área,  with  three  sides,  and  one  half  the  top,  of 
cast-iron,  and  the  other  half  of  the  top  made  of  sheet-iron  or  copper, 
to  liñ  up  and  shut  down  in  a  groove  in  the  semi-top  píate,  as  before 
described;  and  if  a  strong  and  light  box  or  frame  be  made  to 
ruñ  upon  wheels  within  the  tube,  and  an  iron  arm  made  to  pass  out 
through  the  opening  made  by  lifting  up  the  píate  as  before  described, 
this  arm  may  give  motion  to  a  carriage  in  the  open  air  and  upon  the 
common  road,  without  any  railway,  if  the  pressure  within  the  tube  be 
made  strong  enough  for  that  purpose. 

'^  The  opening  of  the  iron  píate  should  be  made  in  the  middle  of  the 
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top,  80  that  the  iron  arm  may  pasa  out,  and  stand  upright  a  few 
inches  abo  ve  the  top,  to  which  the  strap  should  be  attached,  to  com- 
municate  motion  to  the  carriage. 

"The  frame  or  box,  within  the  tube,  should  be  10  or  12  feet  long, 
and  must  be  guided  by  wheels  on  all  sides,  as  large  as  can  be  ad- 
mitted,  and  as  truly  formed  and  planted  as  possible ;  the  number 
will  be  fourteen  or  sixteen.  A  pistón  or  vane  must  be  formed  near 
the  middle  of  the  frame,  to  intercept  the  air,  and  must  be  leathered 
all  round,  so  as  lightly  or  barely  to  touch  the  sides  of  the  tube. 

'^  The  inside  or  middle  of  this  vane,  should  be  open,  and  the  opening 
fílled  up  and  closed  by  a  valve,  suspended  by  an  axis  across  the 
middle  of  the  opening,  so  that  this  valve,  by  turning  on  its  axis,  may 
open  the  vane,  and  suffer  the  air  to  pass  through,  and  prevent  its 
impulse  upon  the  vane  and  carriage,  or  by  closing  the  valve,  intercept 
the  air  and  give  it  motion. 

*'  By  this  means,  the  conductor  of  the  carriage  may  restrain  and  limit 
the  velocity,  and  stop  the  carriage,  at  any  time  and  at  any  place,  by 
a  communication  from  the  valve,  through  the  opening,  to  the  conductor 
on  the  outside ;  and  this  will  be  done  without  the  least  violence, 
shock,  or  chance  of  disordering  anything,  either  within  or  without. 

"  Fig.  7  represents  the  vane  within  its  frame,  M,  M,  M,  M ;  the 
outside  edge  of  the  vane.  A,  B,  C,  D,  is  leathered  all  round  ;    and 

Fig.  7. 


MedhuTsf B  system. 

the  middle  part  is  open,  and  is  to  be  closed  by  the  doublc  valve, 
that  is  to  tum  upon  its  vertical  axis  E,  E.  The  valve  will  shut,  half 
on  one  side  of  the  vane,  A,  B,  C,  D,  and  half  on  the  other ;  when 
it  is  shut,  the  air  will  be  intercepted,  and  the  impulse  of  the  air  will 
be  given  to  the  carriage ;  but  when  the  valve  is  tumed  a  quarter  of  a 
circle,  it  presents  its  edge  to  the  air,  and  leaves  the  interior  of  the  vane 
open  for  the  air  to  pass  by  unobstructed,  when  the  carriage  will  gra- 
dually  be  stopped,  by  the  friction  of  the  road  and  the  resistance  of  the 
outward  air.  It  may  be  put  in  motion  again,  as  soon  and  as  gradually, 
by  closing  the  valves.  M,  M,  M,  M,  is  the  box,  or  open  frame,  that  is 
to  pass  through  the  tube,  on  the  wheels,  support  the  vane  and  the 
iron  arm,  and  to  be  impelled  by  the  airin  the  tube." 
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"  Pig.  8,  representa  a  portion  of  the  iron  tube,  with  the  wrought  iron 
semi-top  A,  B,  riveted  to  the  flanch,  and  represented  ae  liñed  up  by  the 

Fig.  8. 


Medhurst's  8>-8tem. 

projection  of  the  wheel  under  it ;  and  of  the  crooked  arm  N,  as  it  is 
to  come  out  through  the  opening,  and  stand  up  for  the  carriage  to 
be  attached  to  it." 

"  The  iron  tube  should  lie  in  the  ground,  with  the  top  of  it  a  few 
inches  above  the  surface ;  and  the  carriage  should  run  over  it,  with 
the  wheels  on  each  side ;  then  the  iron  arm  N,  would  draw  the  car- 
riage in  the  fairest  position.  The  opening  being,  in  this  plan,  made 
in  the  middle  of  the  top  of  the  tube,  instead  of  the  side,  the  lifting- 
wheel  will  act  either  way,  without  being  removed ;  but  the  iron  arm 
that  passes  through  the  opening  (to  draw  the  carriage),  as  well  as  the 
arm  that  is  to  pass  through,  to  open  and  shut  the  valve,  must  be 
changed  to  the  other  side,  when  the  motion  is  changed  to  a  contrary 
direction.  If  the  carriage  is  attached  to  the  regulating  arm  that 
is  to  pass  through  the  opening,  and  that  arm  is  supported  by  the  main 
bar,  the  effect  will  be,  that  if  by  any  accident  the  chain  should  let  go 
its  hold  of  the  arm,  the  inside  yalve  would  instantly  ñy  open,  and  the 
vane  being  no  longer  impelled,  would  soon  stop  of  itself,  and  the  chain 

might  be  replaced. 

*  «  «  «  «  «  « 

"  Although  the  perfection  of  this  work  is  not  to  be  attained  but  by 
time,  skill,  and  experience,  and  the  wealth  of  a  nation,  yet,  upon  a 
smaller  scale,  and  less  rapidity,  the  expense  will  be  modérate  and 
within  reach ;  and  the  valué  of  it,  compared  wilh  the  present  mode  of 
conveyance,  would  be  abundantly  advantageous  and  desirable." 

The-  method  of  working  which  he  proposed  to  make  use  of,  is 
thus  described  (page  15)  : — 

"  When  the  carriage  is  to  go  through  the  canal  from  the  engine,  the 
air  must  be  forced  into  the  canal  behind  it ;  but  when  it  is  to  go 
the  contrary  way,  the  same  engine  is  to  draw  the  air  out  of  the 
canal,  and  rarify  the  air  before  the  carriage,  that  the  atmospheric  air 
may  press  into  the  canal  behind  the  carriage,  and  drive  it  the  con- 
trary way." 
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Such  íb  the  history  of  most  ingenious,  but  unsuccessíul  attempts  to 
render  the  atmoephere  available  as  a  médium  for  the  application  of 
fízed  power  to  locomotive  purposes.*  Thefiíilure  of  these,  as  alsoof 
some  Bubsequent  attempts,  is  clearly  traceable  to  the  want  of  a  valve, 
which  would  cióse  sufiiciently  air-tight,  to  allow  a  useful  degree  of 
vacuum  to  be  formed  in  the  main,  and  at  the  same  time,  present  no 
obstacles  to  the  re-productiou  of  the  vacuum,  aüter  the  valve  had  beeu 
opened  and  closed  down  again,  by  the  passage  of  the  train. 

The  method  by  which  this  object  is  now  efifected,  has  been  de- 
scribed. 

Before  proceeding  íurther,  it  is  only  justice  to  state,  that  the  idea 
of  using  tallow  as  a  kind  of  solder  for  this  purpose,  was  su^^ted 
by  the  co-patentee  Mr.  S.  Clegg  (M.  Inst.  G.  E.)  and  that  it  has  been 
wrought  into  form  by  bis  and  the  author's  joint  labottr. 

The  operation  of  the  power  is  thus  described :  The  first  steam 
engine  being  set  to  work,  produces  a  vacuum  in  the  first  section,  and 
when  a  sufficient  rarefaction  is  created  in  it,  the  pistón  is  inserted 
in  the  end  of  the  tube,  and  the  separating  valve  opened ;  the  engine 
continuing  to  work,  the  train  advances,  as  fast  as  the  rarefíed  air  is 
withdrawn  írom  before  it,  and  when  the  rarefaction  reaches  the 
point  at  which  it  will  continué  uniform,  «.«.,  when  it  is  exacüy 
equal  to  the  resistance  of  the  train,  the  speed  of  the  travelling  pistón 
will  be  to  that  of  the  air  pump,  inversely  as  their  áreas.  A  slight 
reduction  in  this  speed  will  occur,  írom  the  leakage  of  the  main, 
which  will  be  treated  of  hereafter.  When  the  train  commencesits  mo- 
tion  in  the  fírst  section  of  main,  a  signal  is  given  by  the  electric  tek* 
graph  to  the  second  engine-house,  and  the  engine  is  set  to  work,  so 
that  by  the  time  the  fírst  section  is  traversed,  the  second  is  exhausted, 
and  the  train,  after  passing  the  branch  leading  to  the  first  air  pump, 
opens  the  exit  valve  of  the  first  section,  and  the  entrance  valve  of  the 
second,  and  proceeds  without  any  check  in  the  velocity  it  has  ac- 
quired ;  the  signal  is  then  given  to  the  third  engine-house,  the  cor- 
responding  section  is  prepared  by  the  time  the  train  zeaches  it  and 
so  on,  for  any  distance  the  train  has  to  traveL 

Several  peculiarities  exist  in  this  application  of  power.  The  first 
is,  the  accumulation  of  power  in  the  main,  from  forming  the  vacuum, 
previous  to  the  arríval  of  the  train.  This  is  in  proportion  to  the 
degree  of  vacuum  formed.  At  two-thirds  of  a  vacuum,  the  power 
accumulated  in  the  pipe,  is  nearly  as  great  as  that  necessary  to  main- 
tain  it ;  thus  if  two-thirds  of  a  vacuum  be  formed,  before  the  train 

*  In  the  same  pamphiet,  (page  32),  Medhorst  speaks  of  having  constructed 
two  steam  carriages  for  common  roads  ;  the  first  was  tried  with  success  Ápril 
3rd  1820,  and  attained  a  speed  of  seven  miles  per  hour. 
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entera  the  Bection,  it  wiU  be  propelled,  by  nearly  ti?lce  the  power, 
employed  to  work  the  air-pump,  during  its  transit ;  for  the  mean 
pressure  on  the  air-pump  pÍ8ton,  working  at  this  degree  of  vacuum« 
is  5^-  Iba.  per  square  inch,  and  that  on  the  travelling  pistón  ia  10  Iba. 
per  aqnare  inch,  and  the  comparatiye  apeed  of  the  two  piatona,  ue- 
ceaaary  to  maintain  the  aame  degree  of  ezhauation  during  the  tranait, 
ia  inveraely  aa  their  areaa.  From  the  aboye,  aome  deductiona  muat 
of  courae  be  made,  for  fríction,  leaki^;e,  &c.  The  firat  of  theae  loaaea 
ia  very  amall  indeed.  The  friction  of  an  air-pump  piaton  ia  ao  well 
underatoody  that  it  needa  no  remark,  and  that  of  the  travelling  pia- 
ton, haa  been  proved  by  experimenta  on  the  15-inch  main,  in  Ireland, 
to  be  acarcely  appreciable.  The  power  loat  by  leakage,  will  be  in- 
veraely aa  the  apeed  of  the  traina ;  for  the  faater  the  piaton  paasea 
through  the  aection,  the  leaa  time  will  it  be  under  exhauation,  and 
conaequently»  the  leaa  time  will  the  leakage  eziat.  Thua,  high  velo- 
citiea  will  be  worked  to  a  greater  advantage  than  low.  A  great 
number  of  experimenta,  made  on  the  Dalkey  Raitroad,  ahow  that  the 
aurplua  power  which  ahould  be  fixed,  to  overeóme  the  leakage  of  a 
main  15  inchea  diameter,  ia  about  5  HP  per  mile  of  main.  The 
mode  by  which  thia  concluaioB  waa  arrived  at,  ia  aa  foUowa :  By 
meana  of  an  indicator,  the  total  power,  employed  to  work  the  air 
pump,  waa  aacertained  tobe  ÍShoraea,  when  the  vacuum  atood  at  the 
point  conaidered  moat  advantageoua  to  work  at,  viz.,  15  inchea  to 
16  inchea  of  mercury ;  at  thia  point  it  waa  found,  that  when  the 
whole  main  waa  uuder  exhauation,  the  engine  would  raiae  the  gauge 
1  inch  in  15  aeconda,  and  when  the  engine  waa-  atopped,  it  aunk  1 
inch  in  41  aeconda,  therefbre  the  engine  pumped  out  in  15  aeconda, 
aa  much  air  aa  leaked  in,  in  41  + 1 5  =  56  aeconda,  henee  -H  of  18  HP, 
or  20'9  HP,  waa  abaorbed  to  pump  out  the  total  leakage. 

The  amount  of  leakage,  due  to  the  working  main  and  the  continu- 
oua  valve,  waa  then  aeparated  irom  that  of  the  connecting  pipe,  which 
waa  known  to  be  defective,  at  a  part  paaaing  under  ground.  By 
calculation,  the  total  contenta  of  the  main  and  connecting  pipea  waa 
ahown  to  be  10,680  cubic  feet,  therefore  the  total  quantity  of  air, 
which  muat  have  leaked  into  it,  to  reduce  the  vacuum  1  inch  of  mer- 
cury, waa  1^0  of  10,680 =to  356  cubic  feet.  Thia  then  waa  the  entire 
leakage  during  41  aeconda.  The  train  waa  then  advanced  5544  feet 
nearer  the  air-pump,  and  the  leakage  waa  found  to  be  197  cubic 
feet  in  41  aeconda ;  aa  a  length  of  5544  feet  of  the  main  and  valve, 
waa,  by  thia  meana,  ahut  off  from  exhauation,  it  ia  clear,  that  the 
difference  between  the  ñrat  and  aecond  experíment,  muat  give  the 
leakage  due  to  the  portion  of  main  ahut  off,  .*.  356 —  197  =  139 
cubic  feet,  is  the  leakage  per  41  aeconda,  of  5544  feet  of  main  and 
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valve,  and  159  x  ----  =:  151cubicfeet,theleaka&;eofoiiemileinthe 
5544 

same  time  ;  and  as  it  is  already  shown,  that  it  required  20*9  HP»  to 

exlract  the  whole  quantity,  or  356  cubic  feet,  as  fast  as  it  leaked  in^ 

151 
/.  20*9  +  r-^  =  8*86  HP,  the  power  necessary  to  pump  out  the 
356 

leakage  of  one  mile  of  i  5-iach  main  and.valve :  but  as  the  train pistón 
advances  towards  the  steam  engine,  the  length  of  main  mider  ex- 
haustion  and  exposed  to  leakage,  is  constantly  diminishing,  and 
thus  the  average  length  so  exposed,  is  reducedto  one-hal£  The  sur- 
plus  power  necessary  for  leakage,  may  therefore  be  reduced  to  this 
extent,  and  it  thus  becomes  4*43  HP,  t^  which  is  added  '57  per  mile 
(or  Mi  HP  for  a  section  of  three  miles)  for  the  constant  leakage  of 
the  pump  valves  and  travelling  pistón,  and  for  other  contingencies  ; 
making  the  total  power,  necessary  for  pumping  out  leakage,  5  HPper 
mile,  or  15  HP  per  section  of  three  miles. 

Another  peculiarity  of  the  system,  consists,  in  its  working  on  such 
inclines,  as  are  usually  called  bad  gradients.  So  long  as  the  steep- 
ness  of  the  inclines  is  not  too  great  for  the  trains  to  descend,  without 
using  the  break,  no  power  is  lost,  and  the  cost  of  working  is  no 
greater  than  on  a  dead  level ;  for  the  whole  of  the  additional  power, 
required  to  overeóme  gravity,  while  ascending  the  incline,  is  restored 
in  descending  it,  and  when  the  inclined  planes  occur  of  great  length, 
and  of  such  an  acclivity  as  can  be  descended,  without  check  from  the 
break,  or  aid  from  the  exhaustion  of  the  main,  there  is  even  a  slight 
saving  in  the  cost  of  working  them,  as  compared  with  a  level ; — ^for 
as  in  such  a  case,  the  power  of  the  steam  engines,  is  transmitted  by 
vacuum  in  one  direction  only,  whatever  losses  occur  by  leakage,  &c< 
are  felt  in  one  direction  only,  and  will  consequently  exist  but  for  half 
of  the  time  and  distance  traversed. 

It  is  true,  that  in  this  case,  the  power  employed  must  be  increased, 
in  the  same  proportion  as  the  time  is  diminished ;  but  we  fínd  by  ex* 
peñence,  that  the  losses  in  the  transmission,  are  not  increased  in  the 
same  proportion,  and  that  the  loss  by  leakage  is  not  at  all  augmented. 

These  two  peculiarities  of  the  atmospheric  system,  compare  very 
favourably  with  the  present  system,  in  which,  additional  speed,  or  bad 
gradients,  materially  increase  the  cosí  of  working. 

There  is  another  peculiarity,  exclusively  belonging  to  the  atmospheric 
system,  which,  although  self-evident,  is  of  such  importance,  that  it 
should  not  be  omitted ; — ^that  is,  the  safety  from  colusión.  It  will  be 
at  once  perceived,  that  it  is  impossible  for  one  train  to  ov^take  another, 
for  the  pistón  of  the  first,  forms  an  unapproachable  barrier  to  the  next ; 
as  no  vacuum  can  be  made  to  opérate  upon  the  latter,  until  the  former 
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is  out  of  tbe  pipe,  and  consequently  three  miles  away  froin  it ;  and  as 
tbe  engines  opérate  only  on  one  section  at  a  time,  two  trains  can 
never  meet,  except  at  stations  expressly  provided  for  that  purpose. 
This  Í8  of  importance,'  not  only  as  regards  the  safety  it  affords,  and 
the  confídence  it  will  give,  when  travelling  at  high  velocities,  but  also, 
as  it  removes  the  only  obatacle  to  tbe  construction  of  single  lines  of 
railway.  By  tbis  means,  single  lines  of  railway  may  be  traversed, 
witb  greater  securíty  tban  double  ones  now  are,  and  tbere  are  very 
few  long  railways,  wbicb  bave  more  traffic  passing  over  tbem,  tban 
could  be  done  on  a  single  4ine,  if  tbe  public  safety  permitted  it. 

Tbe  next  point  treated,  is  tbe  cost  of  working,  and  tbe  autbor  is 
fully  aware,  tbat  on  tbis  bead,  it  is  more  difficult  to  convinoe  tban  on 
any  otber.  Tbe  following  detail  is  given,  in  order  to  sbow,  tbat  many 
Ítems  of  very  beavy  expense,  wbicb  are  indispensable  on  tbe  present 
system  of  locomotion,  are  avoided  on  tbe  atmospberic  systera.  The 
weigbt  of  tbe  locomotive  engine,  is  of  course  dispensed  witb,  and 
in  quick  trains,  tbis  forms  no  inconsiderable  portion  of  tbe  weigbt  to 
be  moved.  Goal  is  substituted  for  tbe  more  costly  fuel,  coke,  and 
besides  tbe  saving  in  valué  from  tbis  substitution,  its  quantity  is  re- 
duced,  by  tbe  facility  afiforded  by  stationary  power,  of  introducing  all 
tbe  means  of  obtaining  tbe  best  efFect  from  tbe  fuel  consumed ; — con- 
densation,  expansión,  and  a  more  perfect  absorption  by  tbe  boilers 
of  all  tbe  beat  generated  by  combustión,  are  among  tbese  advantages. 
Tbe  destructive  effects  to  tbe  rails,  by  the  weigbt  of  tbe  locomotive 
engine,  and  tbe  friction  of  its  wbeels  upon  tbem,  as  fulera  to  propel 
tbe  trains,  are  also  avoided  ;  and  tbe  diíFerence  between  tbe  wear  and 
tear  of  locomotive,  and  stationary  engines,  must  always  be  considered. 
From  tbe  experience  acquired  at  Dalkey,  of  tbe  very  small  additional 
expense  incurred  on  tbe  yalve,  travelling  apparatus,  and  sucb  parta 
as  are  peculiar  to  tbe  atmospberic  system,  tbe  following  conclusions 
bave  been  arrived  at,  as  to  tbe  comparative  cost  of  working,  on  tbe 
atmospberic,  and  tbe  locomotive  systems. 

On  a  line  similar  to  tbe  London  and  Birmingbam  Railway,  viz., 
one  bundred  and  twelve  miles  in  lengtb,  tbe  cost  of  working  at 
present,  witb  locomotives,  is  about — 

Per  'l'rain  per  Mile. 

For  Haulage IdW. 

Maintenance 8j 

Witb  tbe  atmospberic  apparatus  it  would  be — 

For  Haulage 5<^</. 

Maintenance 5^ 

And  on  tbe  atmospberic  aystem,  there  would  be  tbe  additional  advan- 
tage  of  travelling  at  a  mean  velocity  of  fifty  miles  per  bour,  instead  of 
iwenty  or  twenty-five  milesj  as  at  present. 


I 
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The  details  of  the  cost  óf  the  Atmospheric  Railway  are  as  follows : 

CoAL. — Each  engine  burns  500' Ibs.  per  hour,  and  works 

for  each  train         .         •         ,         .         ,         ,  gj  min. 

Add  waste  while  standing — one-third    •         ,        «  ^  m 

11  min.  «  92  Ibs. 

Engines.       Ibs.  Ton.  Cwt.  qr.  Ibs.  <•    d. 

32     X     92  =  2944,orl      6     1     4  at  9*.  .         .     1110 

Wáoks. — 33  engine  stations,  each  2  men,  at  6«. 

2      „        3«. 
18t.   X  33 

SOtrains  '         '         ' ^^    ^ 

Rbpairs  to  engines,  oil,  hemp,  &c.,  5  per  cent  on  cost, 
(£4250) 

£212  lOt.  X  33 
30  traína  X  365  days 

Pistón  leathers,  28,,  charcoal,  6d,  wear  and  tear  of  tra- 
Telling  gear,  Hd.        ••.•«.•       2  10^ 

SoPERiMTsNDENTS^  clerks,  foremen,  and  office  expenses. 
2500 
say  £2600  per  year^^—^g^ 4    6* 

51  10 

51«.    lOd. 
Total  haulage  per  train  per  mile    — --- —      ;=  &^ 

£.    «.  d, 

Maintbnancb  of  pipe  and  groove,  1  man  per  mile    •         •     50    O  O 

of  composition        •         ,         .         .         .     15     O  O 

of  way,  half  the  present  contract        «         .  175    O  O 

Rbpairs  to  tunnels,  bridges,  &c.,  (unaltered)  •         .         •      5  10  O 

Enoineeb's  and  Superintendent's  salary>  included  in  haul- 
age snperintendence, 

£245  10    O 

£245  10*. 
Maintenance  per  train  per  mile  r—z ^  =  5fg,<i. 

The  experience  already  obtained  between  Kingstown  and  Dalkey, 
enables  the  author  to  speak  with  certainty  on  this  head,  and  the 
regularity  of  the  trains,  and  the  general  satisfaction,  which  the  work- 
ing  affords,  are,  he  contends,  good  practical  proofs  of  the  efficiency  of 
the  system. 

The  communication  is  accompanied  by  six  drawings  (Nos.  3641 
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to  3646),  showing  a  section  of  the  Dalkey  liñe,  alsó  plans  and  sections 
of  the  apparatus  as  constructed  by  Messrs.  Clegg  and  Samuda,  and  by 
Medhurst. 


Mr.  Newton  inquired,  wherein  consisted  tbe  novel  features  of  the  Mr.  New- 
system  of  propulsión,  which  had  been  descríbed.  *°"' 

Mr.  Samuda  replied,  that  one  important  feature  in  the  atmos-  Mr.  Jacob 
pheric  railway,  as  descríbed  by  him,  was  the  success  which  had  S*"***^** 
been  attained;  the  most  appreciable  novelty  was  the  continuous 
val  ve,  which,  in  its  construction,  differed  írom  all  the  previous  at- 
tempts  to  cióse  the  aperture,  through  which  the  connexion  was  made 
between  the  pistón  and  the  carriage.  The  mode  of  closing  that  aper- 
ture had  been  the  stumbling  block,  in  all  the  preceding  inventions, 
as  with  none  had  it  been  found  practicable  to  effect  that  object  suffi* 
ciently,  to  form  any  useful  degree  of  vacuum. 

Mr.  Newton  thought,  that  members  should  be  in  possession  of  the  Mr.  New 
schemes  which  had  preceded  the  present  system  of  atmospheric  rail-  ^^^' 
way.     He  then,  añer  stating  that  he  believed  a  plan  for  conveying 
mail  bags  by  propulsión,  through  a  tube,  to  have  been  fírst  suggested 
in  the  United  States  of  America,  explained  the  plans  of  Medhurst, 
Yallance,  and  Pinkus,  for  conveying  passengers  and  goods. 

Medhurst's  fírst  idea  (in  1810  and  1812*)  was  to  use  condensed 
air,  which  being  allowed  to  escape  from  a  chamber  into  the  main, 
should  propel  the  pistón  before  it.  His  next  plan  in  1827,t  was  to 
act  by  exliausting  the  main,  the  continuous  opening  on  the  underside, 
being  guarded  by  a  flanch  on  either  side  of  it,  immersed  in  water, 
thus  forming  a  valve  which  permitted  the  connezion  to  be  made  be- 
tween the  carriage  and  the  pistón. 

.  Vallance's  plan  (in  1827)  was,  to  have  a  series  of  cylinders  of 
large  diameter,  within  which  the  carriages  containing  the  passengers 
and  goods  should  travel,  being  propelled  by  the  pressure  of  the  air 
upon  a  disc,  which  formed  the  front  of  the  leading  carriage,  the  cylin- 
ders being  exhailsted  by  air  pumps. 


*  Yide  '  Calculations  and  Remarks,  tending  to  proTe  the  Practicability, 
I  EffecU,  and  Adyantages  of  a  plan  for  the  rapid  conyeyance   of  Goods  and 

Passengers  upon  an  Iron  Road,  through  a  tube  of  30  feet  in  área,  by  the  power 
and  yelocity  of  Air/  by  G.  Medhurst.    Tract,  London,  1812. 

t  Yide  *Newton'8  London  Journal/  Conjoined  Series,  yol.  yi.,  p.  158,  also 
<  A  new  System  of  Inland  Conyeyance  for  Goods  and  Passengers,  capable  of 
being  applied  and  extended  throughout  the  Country;  and  of  conyeying  all 
kinds  of  Goods,  Cattle,  and  Passengers  with  the  yelocity  of  Sizty  Miles  in  an 
Hour,  at  an  expense  that  will  not  exceed  the  one.fourth  pan  of  the  present 
)\  mode  of  trayelling,  without  the  aid  of  Horses  or  any  animal  power,'  by  G. 

L-  Medhurst.    8yo.  Tract,  London,  1827. 
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Pinkus'  plan  in  1834*(of  which  Mr.  Newton  presented  adrawing. 
No.  3672)  was  an  extended  cylinder,  or  uiain,  of  about  40  incbes 
diameter  (Figs.  9  and  10),  witb  a  longitudinal  opening  along  the 
upper  side,  througb  wbicb  an  arm  extended  from  tbe  pistón  to  tbe 
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♦  *  Journal  of  Arta  and  Sciences,'  Ist  Series,  vol.  x.,  page  113. 
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leading  carriage,  whicb,  wíth  the  rest  of  the  train,  ran  upon  rails  on 
the  outside  of  the  main.  The  aperture  in  the  cylinders,  befóte  the 
pistón,  was  cbsed  air^gfat,  by  a  flexible  Gord  (A),  which  was  raised  by 
a  grooved  wbeel  (B)  in  the  centre  of  the  carriage,  and  preseed  down 
by  twootherwheels  (C  C,)  ateither  end,  as  thetrain  travelled  forward. 
Apartial  vacuum  was  created  in  front  of  the  pistón  by  air-pumps ;  the 
atmosphere  was  supposed  to  rush  into  the  cylinder,  through  the  aper- 
ture which  was  laid  open  by  the  raising  of  the  valvular  cord,  and 
impinging  on  the  plenum  side  of  the  pistón,  would  produce  a  pressure 
proportional  to  the  degree  of  rarefaction  on  the  opposite  side. 

This  plan  was  tried  on  a  small  scale  and  was  found  to  act  well, 
but  much  difficulty  was  anticipated  in  the  hermetical  closing  of  the 
valvular  cord,  and  Mr.  Newton  conceived  that  a  similar  objection 
existed  to  the  valve  of  Messrs.  Clegg  and  Samuda's  plan. 

Mr.  Samuda  said,  that  he,  like  many  other  members,  was  aware  of  Mr.  Jacob 
the  nature  of  the  previous  inventions  for  impelling  carriages  by  pneu-     ™"  *' 
matic  pressure,  and  he  would  not  occupy  the  time  of  the  meeting  by 
discussing  by-gone  schemes. 

In  the  atmospheric  railway,  as  now  constructed,  there  were  neces- 
sarily  many  practical  improvements  which  were  consequent  upon  the 
experience  acquired  during  the  experiments  at  Wormwood  Scrubbs, 
and  on  the  Dalkey  line ;  but,  as  he  had  before  stated,  the  chief  im- 
provement  was  in  the  continuous  valve.  That  valve  was  composed  of 
a  strip  of  ox-hide,  strengthened  above  and  below  by  iron  plates,  the 
lower  one  falling  within  the  groove;  and  the  upper  one  being  suffici- 
ently  wide  to  cover  it.  The  valve  was  fastened  by  one  edge  of  the 
leather,  and  when  down  it  fitted  closely  over  the  aperture,  the  groove 
at  its  edge  being  covered  with  a  composition  of  wax  and  tallow,  in 
such  proportions  as  had  been  found  to  remain  sufficiently  soft  to 
form  a  cióse  joint  in  all  seasons,  without  melting  in  hot  weather,  or 
becoming  too  hard  during  frost. 

By  means  of  that  description  of  valve,  a  vacuum  of  25  inches  of 
mercury  had  been  obtained  in  a  pipe  If  mile  long;  whereas  it  was 
generally  understood,  that  with  the  valvular  cord,  Mr.  Pinkus  had  not 
succeeded  in  procuring  a  vacuum  of  more  than  2  inches  of  mercury  in 
a  pipe  about  12  yards  long. 

Mr.  Clegg  corroborated  the  statement  of  Mr.  Samuda,  as  to  the  Mr.  Clegg. 
difference  of  effect  obtained,  and  also  as  to  the  superiority  of  the 
present  valve  with  the  composition  joints,  which,  for  all  practical 
purposes,  was  quite  tight,  over  the  valvular  cord,  which  was  never 
tight.  The  pistón  of  Pinkus'  apparatus  was,  in  fact,  only  a  disc 
without  packing  (Fig.  9),  not  fitting  cióse  to  the  inside  of  the  main ; 
and  it  was  clear  he  never  expected  to  make  his  apparatus  anything 
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Itke  air-tíght,  or  he  would  not  have  specified  his  intentíon  to  use  a 
pipe  40  inches  in  diameter. 
Mr.  Gib-        Mr.  Gibbons  said,  that  the  atmospheric  system  had  been  at  work 
between  Kingatown  and  Dalkey  since  the  month  of  October  1843; 
frequently  running  as  many  as  thirty-five  trains  per  day ;  and  since 
the  30th  of  March  1844,  the  Une  had  been  opened  regularly  for  the 
public  service,  -a  train  leaving  every  half-hour.     Thé  arrangements 
had  given  perfect  satisfaction ;  the  valve  was  found  to  be  sufficiently 
tight  for  all  practical  purposes,  and  it  was  practicable  to  start  the  train 
in  one  minute  añier  the  engine  commenced  working.    As  resident 
engineer  of  the  line,  he  was  satisfied  of  the  applicability  of  the  plan  to 
all  such  positions  as  that  under  consideration. 
Mr.  Cow-       Mr.  Cowper  thought,  that  the  inefficiency  of  the  valvular  rope  aróse, 
^^^'  in  a  great  degree,  from  the  convex  form  of  the  rope,  wben  it  was  laid 

in  the  groove,  (Fig.  10)  not  according  with  the  interior  form  of  the 
other  portions  of  the  main ;  whereas  the  present  valve  was  so  con- 
structed,  that  the  lower  iron  píate  was  concave  on  the  underside,  and 
when  in  its  place,  the  circular  form  of  the  pipe  was  perfect  and  the 
leather  packing  of  the  pistón  was  enabled  to  fít  cióse  all  round  against 
the  sides  of  the  tube. 
Mr.  Joseph  Mr.  Samuda  said,  that  his  brother*s  object  in  bringing  the  paper 
Samada.  -^{Q^e  the  Institution  was,  that  while  he  ñilfílled  the  usual  promise 
made  on  bis  election,  he  wisbed  to  subject  the  system  to  open  díscus- 
sion,  by  explaining  clearly  all  that  had  been  done,  and  thus  to  ascer- 
tain  whether,  in  the  opinión  of  the  profession,  any  progress  had  been 
made  in  facilitating  the  construction,  or  working  of  railways,  by 
the  introduction  of  the  atmospheric  system.  He  thought,  that  any 
discussion  as  to  the  novelty  of  any  part  of  the  present  system,  was 
foreign  to  the  views  of  the  Institution,  and  would  be  misplaced  if  in- 
troduced  at  the  meetings ;  he  would,  therefore,  only  observe  that  Mr. 
Clegg  took  up  the  invention  at  the  point  where  Medhurst  had  left  off ; 
and  the  plan  now  introduced,  had  remedied  certain  defects  which 
existed  in  former  plans.  Messrs.  Clegg  and  Samuda  had,  in  the 
course  of  their  experiments,  introduced  many  mechanical  details, 
which  had  suggested  themselves  as  necessary  practical  improvements, 
and  the  results  had  proved  very  satisfactory. 

He  then  recapitulated  succinctly  the  principal  points  treated  of  in 
the  paper,  and  in  reviewing  the  circumstances  of  the  experiments,  he 
stated,  that  aíler  obtaining  a  certain  amount  of  success  upon  a  short 
piece  of  railway,  at  the  works  of  Messrs.  Samuda,  they  leaeed  a  length 
of  half-a-mile  of  railway  at  Wormwood  Scrubbs,  where  a  tube  of  9 
inches  diameter  was  laid  down,  on  a  grádient  of  1  in  120 ;  the  vacuum 
obtained  at  fírst,  was  between  16  inches  and  18  inches  of  mercury» 
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but  it  had  improved  gradually,  in  consequence  of  the  composition 
being  better  imbedded  in  the  groove  by  constant  use,  and  the  valve 
becoming  more  air-tight  from  its  closing  more  perfectly.  That  line 
was  worked  for  nearly  2^  years ;  during  twelve  months  of  that  time, 
the  public  were  admitted  regularly  for  two  days  each  week,  in  order 
to  afford  every  facility  for  criticism. 

The  attention  of  the  Dublin  and  Kingstown  Railway  Company  was 
directed  towards  it,  and  it  was  determined  to  try  it  between  Kings- 
town and  Dalkey.  They  required  a  gross  load  of  26  tons,  to  be  con- 
veyed  at  the  rate  of  30  miles  per  hour.  The  average  result  obtained, 
was,  that  a  gross  load  of  50  tons  had  been  propelled,  and  a  máximum 
speed  of  50  miles  per  hour  had  at  times  been  obtained.  The  main 
was  15  inches  diameter,  on  an  avei^age  gradient  of  1  in  115;  the 
engine  employed  was  100  H.P.,  working  an  air-pump  of  67  inches 
diameter,  with  which  a  vacuum  of  25  inches  of  mercury  had  been 
obtained,  although  the  usual  working  poínt  was  between  15  inches 
and  16  inches,  at  whicb  point  the  power  absorbed  was  about 
78  H.P. 

A  parallel  had  been  attempted  to  be  drawn  between  the  system  by 
rope  traction  and  the  atmospheric  plan.  It  must  be  observed,  that 
the  .conditions  were  dififerent.  In  both  the  rope  system  and  with 
locomotives,  the  weight  of  the  tractive  power  required  to  be  moved 
with  the  train,  and  there  was  a  consequen t  expenditure  of  power,  in- 
dependent  of  the  consideration  of  the  friction  of  the  rope  against  the 
puUies,  in  the  one  case,  and  the  slip  of  the  driving  wheels  in  the  other 
case.  An  engine  and  tender  on  the  London  and  Birmingham  Rail- 
way, weighed  about  20  tona ;  if  that  weight  of  20  tons  could  be  sup- 
pressed,  it  would  enable  an  additional  amount  of  traffic  to  be  carried, 
which  might  be  represented  by  15  tons  of  profitable  merchandise, 
added  to  each  train,  which  on  that  railway,  running  12  to  14  trains 
per  day,  would  give  a  gross  sum  of  £150,000  per  annum. 

A  great  saving  would  result  from  the  use  of  coal  instead  of  coke, 
under  the  boilers  aúd  from  the  expansive  system  and  condensation 
of  the  steam,  instead  of  wastefuUy  using  high  pressure  steam ;  for 
however  the  locomotive  boilers  and  engines  may  have  been  improved, 
they  were  still  far  from  economical  in  the  consumption  of  fuel,  as 
compared  to  other  applícations  of  steam. 

The  reduced  cost  of  maintenance  of  way,  and  the  diminished  de- 
struction  of  the  rails  must  not  be  overlooked ;  it  was  notorious,  that 
the  beating  action  of  the  driving  wheels  of  locomotives,  was  most  in- 
jurious  to  the  rails,  and  that  on  many  lines  they  required  to  be  changed 
within  a  few  years  after  being  laid  down. 

It  had  been  shown,  that  every  attempt  to  iucrease  the  speed  of  loco- 
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motives  was  attended  with  such  extra  cost,  as  had  materially  checked 
the  triáis ;  and  also,  that  a  certain  amount  of  danger  to  the  passengers 
had  been  the  result.  He  was  of  opinión,  that  with  the  atmospheric 
system  such  would  not  be  the  case.  He  contended,  that  the  security 
with  which  the  curves  on  the  Dalkey  line  were  traversed,  was  evidence 
of  the  safety  of  the  system.  Upon  the  atmospheric  system  it  was 
shown,  that  with  an  air-pump  of  ten  times  the  área  of  the  main,  and 
the  air-pump  bucket  travélling  at  the  rate  of  3  miles  per  hour,  a  ve- 
locity  of  30  miles  per  hour  could  be  given  to  the  pistón  of  the  main, 
and  that  if  double  the  power  was  exerted,  double  the  speed  must  be 
produced,  subject  to  a  certain  deduction  for  the  leakage,  which  was 
however  diminished  in  proportion  as  less  time  was  afforded  for  it,  by 
the  shorter  period  allowed  for  thp  passage  of  the  train. 

Mr.Horne.  Mr.  Home  inquired  whether  the  continuous  val  ve  on  the  Dalkey 
line,  exhibited  any  symptoms  of  injury  from  the  friction  of  the  pro- 
jecting  arm  of  the  pistón  by  which  it  was  raised,  and  also  whether  the 
leather  hinge  was  not  likely  to  be  worn  out  speedily. 

Mr.  Gib-  Mr.  Gibbons  replied,  that  the  val  ve  was  raised  by  wheels,  which 
^^'  acted  against  the  lower  píate,  and  thus  there  was  not  any  íriction 

against  the  leather.  The  leather  hinge  did  not  exhibit  any  appearance 
of  cracking,  ñor  did  he  anticipate  such  an  eífect,  as  the  motion  to 
which  it  was  subjected,  was  not  suflScient  to  produce  any  injurious 
eflfect. 

Maj.-Gen.      Major-General  Pasley  said,  that  un  til  he  had  examined  the  working 

*^  ®^*       of  the  system  on  the  Dalkey  line,  he  scarcely  entered  fully  into  all  the 

consideratioDs  dependent  on  it,  and  he  recommended  the  members  to 

inspect  it  personally,  previously  to  the  next  meeting,  in  order  to  be 

enabled  to  discuss  the  system  useñiUy. 

Mr.  Horne.  Mr.  Horne  inquired  whether,  in  practice,  it  had  been  found,  that 
any  injurious  effects  resulted  from  the  twisting  motion,  to  which  the 
continuous  valve  was  subjected  during  the  passage  of  the  train.  He 
conceived,  that  the  altérnate  bending  of  the  leather,  and  of  the  iron 
plates  of  the  valve,  by  the  upward  actíon  of  the  opening  rollers,  and 
the  downward  pressure  of  the  atmosphere  and  the  sealing  apparatus, 
would  in  time  destroy  the  valve. 

Mr.  Jacob       Mr.  Samuda  explained,  that  the  valve  was  opened  gradually  by 

Samuda.  ^^^^  roUers  upon  the  travélling  frame;  they  were  so  arranged  that  a 
length  of  15  feet  of  the  valve  was  lifted,  and  that  only  at  an  angle  of 
about  38°.  The  connecting  arm  was  bent  in  such  a  manner  as  to 
require  a  vertical  opemng  of  only  about  1^  inch,  which  in  a  length  of 
15  feet  would  not  cause  any  injurious  strain  upon  the  leather,  either 
at  the  outer  edge,  or  at  the  hinge,  and  if  the  number  of  times  that  the 
valve  was  lifted  in  a  day,  was  compared  with  the  number  of  beats 
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made  by  pump-clacks,  under  ordinary  circumstances,  and  it  was 
recollected  how  long  the  latter  lasted,  there  would  appear  but  littie 
probability  of  the  speedy  destruction  of  the  valve  leather. 

In  answer  to  questions  from  Mr.  Horne  and  Mr.  May,  Mr. 
Samuda  said,  that  he  had  tried  a  wider  surface  for  the  valve  to  fall 
upon,  without  the  mixture  of  wax  and  tallow  on  the  joint,  and  had 
not  been  able  to  establish  any  effective  vacuum  in  a  pipe  of  only  100 
feet  long.  The  mixture  was  composed  of  bees'- wax,  and  the  reñise 
of  tallow,  after  the  stearine  had  been  extracted,  for  making  compo- 
sition  candles;  this  had  succeeded  perfectly  in  all  weathers,  and 
neither  heat,  rain,  ñor  frost  had  been  found  to  affect  the  soundness  of 
the  joint. 

The  cost  of  the  atmospheric.  apparatus,  including  the  main  pipe, 
and  the  steam  engines  complete,  was  computed  at  £5000  per  mile. 
It  must  be  borne  in  mind,  that  lighter  rails  could  be  used,  because 
there  was  not  any  beat  upon  them,  as  with  locomotive  engines ;  there 
would  also  be  a  saving  in  forming  the  earth  works,  as  steeper  gra- 
dients  would  be  permitted:  a  further  economy  would  be  made  in 
suppressing  the  expensive  stock  of  locomotives,  and  he  conceived,  that 
on  almost  all  existing  railways,  a  single  line  would  suffice  for  the 
traflSc.  The  stations  for  the  engines  were  supposed  to  be  3  miles  or 
3^  miles  apart,  whigh  distance  he  thought  would  afford  the  greatest 
facility  for  working  the  line.  He  believed,  that  there  were  very  few 
locomotives  capable  of  drawing  a  load  of  40  tons,  at  a  velocity  of  40 
miles  per  hour,  up  a  gradient  of  1  in  115,  although  thepowerof 
many  of  these  locomotives,  if  calculated  by  the  same  divisor  as  he 
had  used  for  the  Daikey  engine  (66,000  Ibs.),  would  be  found  fully 
equal  to  100  H.P. 

Mr.  Bergin  confirmed  Mr.  Samuda's  statement.  The  Daikey  Mr.Bergin. 
engine  had  a  cylinder  of  34i  inches  diameter  and  5  feet  6  inches 
stroke.  The  pressure  of  steam  in  the  boiler  was  4  Ibs.  above  the 
atmosphere,  it  was  cut  o£F  at  ^th  or  ^th  of  the  stroke ;  working  the 
engine  by  expansión  and  condensing,  and  it  made  about  22^  strokes 
per  minute.  The  consumption  of  fuel  was  about  34  cwt.  per  day, 
when  doing  ordinary  work,  which  was,  conveying  22  trains  each  way 
in  10  hours,  and  including  10  cwt.  of  fuel  used  in  getting  up  the 
steam  in  the  morning.  Cardiff  coal  of  bituminous  quality  was 
generally  employed.  The  rail  way  from  Kingstown  to  Daikey  was 
very  tortuous,  some  of  the  curves  having  a  radius  of  570  feet,  and 
only  -l^th  of  a  mile  was  straight;  the  gradients  were  also  heavy, 
the  greatest  being  1  in  100  where  the  pipe  was  laid,  and  the  average 
1  in  115.  The  Dublin  and  Kingstown  rail  way  was  quite  straight 
and  almost  a  dead  level,  yet  the  cost  of  transit  on  the  latter,  by  loco- 
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motive  engines,  was  lid,  per  train  per  mile,  while  on  the  former  the 
cost  was  Bid,  taking,  in  both  cases,  the  same  ítems  of  expenditure. 

He  had  carefully  observed  the  working  of  the  trains  upon  the 
curves,  when  desoending  the  gradients,  which  they  did  by  their  own 
gravity,  and  he  found  a  certain  amount  of  retardation  upon  every 
sharp  curve  and  under  every  bridge ;  ¡n  the  covered  part  of  the  line, 
when  the  wind  set  in  a  certain  direction,  it  sufíiced  to  prevent  the 
carriages  from  arriving  in  the  station  at  Kingstown. 

He  coincided  in  the  opinión,  of  a  single  line  being  genendly  suflíi- 
cient  for  the  traffic,  but  he  thought,  that  there  should  be  a  pair  of 
engines  of  half  the  power,  and  two  air-pumps,  at  each  station,  in 
order  to  avoid  the  risk  of  stoppage  from  accidental  derangement  of 
the  moving  power.  He  did  not  apprehend,  that  an  atmospheric 
railway  would  be  more  liable  than  an  ordinary  line,  to  be  stopped  for 
repair ;  if  a  valve  required  to  be  changed,  it  could  be  done  with 
great  rapidity ;  he  had  seen  an  entire  pipe  changed  in  half  an  hour. 

He  had  commenced  an  investigation  upon  the  temperature  of  the 
air,  when  entering  and  leaving  the  air-pump,  but  it  required  very 
careful  examination,  to  enable  positive  results  to  be  stated,  and  his 
time  had  been  too  much  occupied  to  permit  his  devoting  himself  to 
it :  however,  he  might  state,  that  he  found  a  certain  absorption  of 
power,  consequent  upon  the  increase  of  temperature  and  density  of 
the  air  on  leaving  the  pump.  When  a  vacnum  of  28  inches  was 
formed,  the  temperature  of  the  air  on  being  expelled  from  the  pump, 
was  upwards  of  200°  Faht.  Poisson's  formula  for  calculating  the 
temperature  under  similar  circumstances,  would  have  given  343*"  Faht. 
There  did  not  appear  to  be  any  sensible  augmentation  of  the  tem- 
perature of  the  air  in  the  main,  in  front  of  the  pistón. 
Mr.  Jacob  In  answer  to  questions  from  Mr.  Herapath,  Mr.  Samuda  ex- 
plained,  that  the  connexion  between  the  pistón  bar  and  the  leading 
carriage  of  the  train  was  by  a  bent  rod  (C.  Fig.  4)  with  an  universal 
joint  and  stops,  so  contrived,  as  to  enable  the  pistón  to  adapt  itself 
to  any  inequalities  of  the  rails,  or  of  the  main,  without  greatly 
increasing  the  friction  against  the  sides. 

When  the  system  was  tried  upon  the  railway  at  Wormwood 
Scrubbs,  there  were  such  inequalities  of  height  between  the  several 
parts  of  the  line,  that  this  mode  of  connexion  had  been  severely  tried, 
and  it  had  proved  quite  satisfactory. 

It  must  be  observed,  that  the  connecting  link  passed  through  the 
valve  in  an  oblique  direction  and  became  vertical,  above  and  below ; 
that  the  rollers  for  opening  the  valve,  (H.  H.  H.  H.  Fig.  1)  were 
narro wer  than  the  contimious  slit,  and  that  they  were  carried  by  a 
frame  apart  from  and  behind  the  pistón. 
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In  answer  to  questioiis  from  the  Presideut,  Mr.  Samuda  explained, 
that  the  end  of  the  main  was  closed  hy  an  equilibríum  valve,  which 
enabled  the  yacuum  to  be  formed,  before  the  pistón  entered  the  sec- 
tion  of  main  under  exhaustion.  The  velocity  attained,  depended 
upon  the  relative  áreas  of  the  main  and  of  the  air-pump,  and  álso 
upon  the  amount  of  vacuum  obtained.  Taking  all  circumstances  into 
consideration,  the  most  economícal  wQrking  ▼acuum,  was  about  16 
inches  of  mercury,  which  could  beincreased,  or  diminished,  as  occa- 
sion  required.  The  pressure  of  the  atmosphere  being  constant,  the 
speed  would  be  equal  with  all  loads,  provided  the  pressure  su6Bced  to 
start  the  train. 

Mr.  Slate  said,  it  had  been  stated  in  the  paper,  that  although  there  Mr.  SLate. 
was  an  ascertained  leakage  of  the  continuous  valve,  which  amounted 
in  round  numbers  to  10  H.P.  per  mile,  or  30  H.P.  for  each  section 
of  3  miles,  yet  that  it  was  only  necessary  to  provide  15  H.P.  to  do 
that  work,  because  in  proportion  as  the  train  advanced,  the  amount 
of  leakage  diminished,  so  that  the  mean  distance  and  power  must 
be  taken.  Therefore,  if  the  power  required  to  work  the  air-pump, 
which  was  in  effect  drawing  the  train,  was  18  H  P.,  and  15  H.P. 
sufficed  for  the  leakage,  an  engine  of  93  H.P.  only  was  required  to 
do  the  work. 

He  submitted,  that  although  the  whole  power  of  the  engine  was 
devoted  to  forming  the  partial  vacuum,  before  the  starting  of  the 
train,  yet  that  unless  30  H.P.  was  provided,  for  keeping  up  the 
vacuum,  which  must  be  added  to  the  78  H.P.  requisite  to  move  the 
train,  the  carriages  could  not  be  propelled  at  an  uniform  velocity,  as 
an  accumulation  of  leakage  would  take  place  during  the  fírst  1^  mile, 
where  the  power  was  defícient,  ánd  this  would  afifect  the  vacuum  and 
diminish  the  tractive  power.  Therefore,  that  instead  of  93  H.P. 
being  provided  for  doing  the  work,  108  H.P.  would  be  necessary ; 
and  if  that  power  were  not  provided,  the  velocity  of  the  train  would 
be  reduced,  in  proportion  to  the  surplus  leakage,  occasioned  by  the 
deñcicncy  of  the  power  exerted,  during  the  passage  of  the  train  over 
the  fírst  part  of  the  section. 

If  therefore,  the  time  occupied  by  the  passage  of  the  train  over  the 
1^  mile  was  augmented,  the  efiect  of  the  surplus  leakage  on  the 
velocity  of  the  train,  would  increase  in  proportion,  and  a  greater 
power  must  necessarily  be  exerted  to  propel  the  train. 

Mr.  Farey  stated,  that  since  the  subject  had  been  before  the  Insti-  Mr.  Farey. 
tution,  he  had  been  at  Dublin,  and  had  examined  the  Atmospheric 
Railway  very  minutely.     To  avoid  repetition  he  would  assume,  that 
the  mechanical  structurc,  as  well  as  the  performance  of  the  appa- 
ratus,  was  well  known  to  the  members,  and  he  would  therefore  con- 
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fine  hÍ8  remarkfl  to  general  observations,  on  the  merits  of  the  syBtem 
of  the  Atmospheric  Railway. 

The  applicatíon  to  the  short  length  of  railway  between  Kingstown 
and  Dalkey,  could  only  be  considered  as  an  experiment  (on  a  toler- 
ably  large  scale)  of  a  small  portion  of  the  length  of  an  extensive 
railway  line,  and  it  would  be  premature,  on  the  faith  of  such  an  ez- 
periment»  to  yenture  a  prediction  as  to  its  applicability  for  long  and 
important  linea  of  railways.  The  experíment,  as  it  stood,  included 
a  full  trial  of  two  circumstances,  which  were  difficulties  in  railway 
operations,  viz.,  a  rapid  inclination  from  the  horizontal  and  sudden 
curves.  The  experiment,  as  far  as  it  went,  was  extremely  satisfactory, 
and  showed  that  the  system,  in  its  present  state,  was  suitable  for  short 
cross  lines,  or  branch  railways.  The  traffic  on  such  branch  line, 
would  not,  in  many  cases,  repay  the  expense  of  reducing  the  face  of 
the  country  to  lines  of  modérate  gradients  and  easy  curves,  suitable 
for  the  usual  system  of  locomotive  engines ;  but  the  atmospheric  rail- 
way did  not  suífer  much  inconvenience  from  steep  ascents  imd  sharp 
curves,  because  the  weight  to  be  impelled  up  the  ascent,  was  merely 
that  of  the  carriages  containing  the  passengers  and  goods,  without 
any  additional  weight  appertaining  to  the  locomotive  power.  Steep 
ascents  would  require  more  power  than  was  required  on  the  level 
portions  of  the  same  line,  and  henee  a  locomotive  engine  must  be 
heavier,  for  a  line  in  which  steep  gradients  occurred  at  some  few 
places,  than  would  be  necessary  if  the  line  were  reduced  to  easy  gra- 
dients throughout ;  so  that  the  inevitable  disadvantage  of  having  to 
convey  the  carriages  with  goods  and  passengers  up  a  steep  ascent, 
was  aggravated,  by  the  circumstance  of  having  the  additional  weight 
of  the  locomotive  engine  and  tender,  to  convey  up  the  same  ascent, 
and  also  that  weight  must  be  greater,  as  the  ascent  was  steeper.  The 
atmospheric  railway  avoided  this  difficulty,  because  the  power  pro- 
ducing  the  locomotion  being  stationary,  the  weight  of  the  apparatus 
by  which  that  power  was  brought  into  action,  had  90  influence  on 
the  result. 

A  line  for  this  system  might  have  several  steep  gradients  upon  it, 
interspersed  witn  portions  of  level,  or  of  easy  gradients,  as  the 
surface  of  the  country  might  happen  to  exist,  without  incurring  great 
expense  to  avoid  or  reduce  those  steep  gradients ;  each  such  steep 
gradient  would  be  a  case  like  the  experiment  at  Dalkey ;  and  a  steam 
engine,  such  as  was  there  in  use,  being  provided  for  a  short  length  or 
portion  of  steep  ascent,  then  on  any  succeeding  portion  of  the  same 
line  which  might  happen  to  be  level,  or  of  easy  gradient,  steam- 
engines,  of  like  size  or  power  would  serve  a  longer  length ;  therefore 
the  steam-engines  being  distributed  at  greater  distances  apart  on  the 


279     . 

level  and  easy  portions  of  the  line,  and  nearer  together  on  the  steep. 
gradiente,  the  transport  would  be  effected  with  equal  facility  through- 
out  the  line ;  or,  if  the  steam-engines  were  distiibuted  at  equal  dis- 
tances  apart,  that  facility  might  be  obtained  by  providing  engines  of 
greater  power  for  the  anfavourable  portions,  and  of  lesser  power  for 
the  favoarable  portions  of  the  line.  The  experiment  at  Dalkey 
showed,  that  the  difficulty  most  to  be  apprehended  in  the  syfitem  of 
the  atmospheric  railway,  was  not  in  fact  a  very  eerious  objeetion,  viz., 
the  amount  of  leakage  of  air  into  the  exhausted  tube,  even  when  the 
degree  of  exhaustion  within  that  tube  was  sufficient  for  conveying 
carriages  containing  passengers,  or  goods,  iip  a  steep  gradient,  and 
it  might  be  expected,  that  the  present  amount  of  leakage  would  be 
lesBened  in  future»  by  improvements  in  the  construction  and  manage- 
ment  of  the  apparatus.  It  would  be  unwarrantable  to  presume,  that 
this  atmospheric  railway,  in  its  present  state  of  only  the  second  (or  at 
the  utmost  the  third)  instance  of  experimental  trial,  should  have  at- 
tained  the  fuU  perfection  of  which  it  was  susceptible ;  a  greater  perfec- 
tion  at  such  an  early  stage  of  trial  could  not  reasonably  be  expected,  and 
would  be  almost  without  precedent  in  the  history  of  inventions.  But 
it  was  an  era  in  the  history  of  each  invention,  when  it  was  sufficiently 
perfected,  to  be  capabie  of  being  used  at  all,  to  answer  the  intended 
purpose ;  then  if  it  was  adopted  in  cases  best  adapted  for  it,  its 
career  of  practical  improvement  commenced,  and  if  the  principie 
of  action  was  good  and  had  any  advantages,  the  details  of  construc- 
tion  and  management  were  improved  imperceptibly,  because  many 
minds  were  set  to  work,  each  one  to  improve  some  little  item,  or 
obvíate  some  small  defect,  and  the  agrégate  of  such  small  improve- 
ments had  great  eSkct  on  the  progress  towards  important  results. 

The  main  dífference  between  the  atmospheric  railway  and  all  other 
existing  modes  of  producing  locomotion,  was,  that  in  the  existing 
modes,  the  weight  of  the  apparatus  by  which  the  power  was  obtained, 
must  partake  of  the  locomotion,  and  was  an  impediment  thereto. 
Whether  travelling  was  performed  by  horses  drawing  a  carriage,  or 
by  eteam-engines  propelling  a  steam-vessel  in  the  water,  or  by  a 
locomotive  steam-engine  drawing  carriages  along  a '  railway,  or  on 
common  roads,  in  each  case  the  weight  of  the  horses,  or  steam-engines 
(together  with  the  weight  of  a  supply  of  fuel  and  of  water  in  the 
ktter),  must  form  a  large  addition  to  the  weight  of  the  carriage, 
or  of  the  vessel  with  the  passengers,  and  xargo  conveyed.  For 
travdling  with  greater  speed,  there  must  be  more  of  that  additional 
weight,  because  more  power  was  required,  and  that  could  only  be 
obtained  with  more  weight  of  apparatus.  Contrary  to  the  obviously 
proper  course  of  diminishing  the  weight,  when  quicker  travelling  was 
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required,  the  conditions  of  the  existing  modes  render  an  increásed 
weight  necessary ;  and  although  great  improvements  had  been  made 
during  some  years  past,  by  progressive  steps,  for  increasing  the  power 
of  steam-engines,  witkout  a  proportionate  increaBe  of  their  weight, 
and  by  meaos  of  such  improvements,  very  rapid  ratea  of  travelling 
had  been  introduced,  both  on  water  and  on  land,  nevertheless  the 
weight  of  locomotive  apparatus  in  its  preaent  most  approved  átate,  was 
as  much  an  impediment  to  ñirther  increase  of  the  present  rapid  rates, 
as  the  greater  weight  of  less  perfect  apparatus  was  formerly  an  im- 
pediment to  the  attainment  of  those  rates. 

When  ropes  were  employed,  for  transmitting  the  power  of  station- 
ary  steam-engines  to  carriages,  for  drawing  them  along  railways,  the 
impediment  arising  from  additional  weight  was  not  avoided,  because 
the  weight  of  rope  required  for  the  purpose,  was  in  some  cases  even 
greater  than  the  weight  of  a  locomotive  steam-engine  would  be,  for 
moving  the  same  carriages,  and  henee  nothing  was  gained  by  the 
substitution  of  statiónary  engines  for  locomotives,  when  long  ropes 
were  used,  except  for  particular  situations,  where  it  might  be  desirable 
to  run  carriages  to  and  from  intermediate  stations  on  a  Une,  without 
stopping  the  principal  trains,  which  were  running  at  the  same  time, 
from  one  terminus  to  the  other,  as  was  the  case  on  the  Blackwall  Rail- 
way.  Ropes  required  a  much  greater  strength  than  would  be  requi* 
site  for  merely  drawing  the  carriages  steadily  along  the  rails  when  in 
motion,  and  to  obtain  that  greater  strength  a  great  weight  of  rope  was 
unavoidable,  but  the  great  strength  was  necessary,  in  order  to  enable 
the  rope  to  resist  the  shocks  and  snatches,  consequent  on  starting  the 
carriages  irom  rest  into  motion.  If  a  rope  was  rendered  so  elastic, 
that  it  would  not  transmit  such  snatches,  it  might  be  lighter  than  at 
present.  Thé  atmospheric  railway  had  (not  unaptly)  been  compared 
to  a  rope  divested  of  weight,  having  competent  strength  for  drawing 
the  carriages  along  the  rails,  but  which  being  of  unbounded  elasticity 
could  not  be  broken.  It  was  a  valuable  principie,  although  but  little 
practised,  whereby  forcible  motion  was  transmitted  from  some  first 
mover  to  a  distance,  by  the  expedient  of  exhausting  air  through 
pipes,  by  the  action  of  air-pumps,  and  then  operating  at  a  dis- 
tance from  the  first  mover,  by  the  pressure  of  the  extemal  air 
entering  into  the  exhausted  space,  and  pressing  a  pistón  before  it  in 
80  entering.  That  principie  had  been  long  used  with  success  for 
coining  money,  and  had  been  tried  for  other  purposes. 

The  atmospheric  railway  was  an  application  of  the  principie,  which 
deserved  every  encouragement.  The  power  of  a  statiónary  steam- 
engine  was  thereby  transmitted  to  a  pistón  travelling  through  a  long  line 
of  pipe,  withany  desired  ratio  oí  increásed  velocity  of  that  pistón,  beyond 
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the  velocity  of  the  pigton  of  the  steam-engine.  The  amount  of  lou  of 
power,  attendant  upon  such  transmission,  from  leakage,  friction  and 
other  defecto,  was  cbiefly  a  question  of  practice  and  of  execution  of  the 
apparatus,  and  muat  be  compared  with  the  losa  of  power  añaing  in 
other  modes  of  producing  like  resulta,  from  friction  and  the  augmen- 
tation  of  weight  and  friction  by  the  locomotive  apparatua  or  rope ; 
with  the  reservation  in  favour  of  the  atmospheric  railway,  that  it  had 
not  yet  had  the  benefít  of  experience  for  perfecting  its  details  which 
the  other  modes  had .  1 1  appeared,  from  the  experiment  at  Dalkey,  that 
the  losB  of  power,  in  its  present  state,  was  such  as  might  be  endured,  and 
that  might  be  reduced^  when  from  experience  more  perfection  had  been 
given  to  the  apparatus.  There  were  reasons  for  believing,  that  the  loss 
of  power  attendant  on  the  mode  of  transmission,  would  not  be  increased, 
when  trayelling  with  unusually  high  velocities  by  an  atmospheric  rail- 
way, in  anything  hke  the  same  degree,  as  would  be  the  case  with  loco- 
motive  engines,  which  must  be  of  greater  weight,  and  must  in  conse- 
quence  cause  more  loss  by  friction,  as  they  were  more  poweríul  and 
better  qualifíed  for  attaining  high  velocities,  thus  augmenting  the  loss 
of  power  in  a  proportion  'increasing  rapidly  with  every  accession 
of  power. 

The  loss  by  leakage  in  the  atmospheric  railway,  would  not  be 
materially  increased  at  high  velocities,  and  if  the  traffic  on  an  atmo- 
spheric line  was  subdivided  into  lighter  and  more  frequent  trains,  so 
as  to  obtain  the  high  velocity  without  so  much  exhaustion  in  the  tube, 
the  leakage  would  be  actually  lessened  with  high  velocities,  inasmuch 
as  there  would  be  less  time  for  the  leakage  to  opérate.  The  loss  by 
friction  would  not  be  augmented  by  high  velocities,  and  there  would 
be  only  the  impediment  of  resistatice  opposed  by  the  air  to  the  motion 
of  the  carriages  passing  rapidly  through  it,  that  could  cause  an  in- 
creasing proportion  of  loss  of  power  at  higher  velocities.  On  that 
head,  the  atmospheric  system  had  a  decided  advantage  over  locomo- 
tives,  because  it  was  only  the  carriages  that  were  subject  to  that 
resistance  of  passing  through  the  air,  without  any  addition.  of  engine 
and  tender. 

The  subdivisión  of  the  traffic  into  lighter  and  more  frequent  trains, 
even  at  the  usual  speeds  of  railway  travelling,  was  an  advantage  for 
public  travelling,  which  could  be  obtained  withont  inconvenience  and 
probably  with  ecouomy,  in  an  atmospheric  railway,  but  which  could 
not  be  had  without  inconvenience  and  increase  of  expense  with 
locomotives. 

On  the  whole,  Mr.  Farey  was  of  opinión,  that  the  atmospheric 
railway  was  a  good  and  available  principie,  and  that  it  was  now  ad* 
vanced  far  enough  towards  practicability,  to  be  worthy  of  adoption 
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íd  particular  cases ;  and  also  that  improvements  would  result  from 
practice,  after  such  adoption,  which  would  show  it  to  be  worthy  of 
more  extended  application. 

Mr.  Jacob      Mr.  Samuda  gave  the  foUowing  summary  of  the  indícator  diagrama 

Samuda.     ^^^  ^^  Dalkey,  February  9th,  1842  :— 


Mr.  F. 

Braith- 
waite. 


Mr.  Jacob 
Samuda. 


Mr.  Ho- 

menham. 


Mean  PMnure 

Mereary.     in  the  Steam       FMction 

CyUnder. 

AtSincbes    19-92    —  2*5  »  17-42 

15  ,,        25*66    —  2-5  =  23-16 

16  ,,  25-74  —  2-5  =  23-24 
18  ,,  28-31  —  2-5  =  25-81 
20  ,,  29-66  —  2-5  =  27-16 
25i  ,,    22-62  —  2-5  =  20-12 


Area.  Speed.    ^^^        H.P. 


Pks- 

sure. 

921x242X17-42 

66,000 
921X242x23-16 

66,000 
921X242x23-24 

66,000 
921x242x25-81 
"        66,000 
921x242x27-16 

66,0(;0 
921x242x20-12 

66,000 


=  57 

=  78 
=  78-5 
=  87 
=  91-7 
=  68 


Mr.  Braithwaiteremarkedupon  the  innoyation  proposed  by  Messrs. 
Samuda,  in  assuming  a  divisor  of  66,000  Ibs.  per  H.P.  instead  of 
33,000  Ibs.,  which  was  the  usual  divisor.  He  contended,  that  for 
scientifie  purposes,  the  accepted  standard,  given  by  Watt,  should  be 
adhered  to,  and  that  any  commercial  arrangement  should^be  spedfied, 
as  a  per  centage  of  surplus  power  allowed  in  purchasing  engines. 
Confusión  would  be  avoided,  by  not  mizing  commercial  considerations 
with  scientifie  inquiries. 

Mr.  Samuda  said,  that  practically,  the  divisor  used  in  the  calcula- 
tions  of  the  Dalkey  Une,  was  that  which  was  generally  adopted  by 
the  manufacturers  of  steam-engines. 

If  indicator  diagrama  from  the  engines  now  constructed  by  Boulton 
and  Watt  were  examined,.  it  would  be  found  that  the  divisor  of 
66,000  Ibs.  was  very  nearly  correct. 

He  suggested,  in  order  to  set  the  question  at  rest,  that  the  Institution 
should  consider  the  point,  and  establish  a  correct  divisor,  which  should 
be  adopted  as  the  standard  of  horse  power. 

Mr.  Homersham  stated,  that  the  Government  rule  of  calculating  the 
horse  power  of  marine  engines  was,  "  To  multiply  the  area  of  the 
cylinder  in  square  inches  by  *J  Ibs.,  and  this  product  by  240  (the 
speed  of  the  pistón  in  feet  per  minute)  and  then  to  divide  by  33,000, 
the  result  being  considered  as  the  horse  power  of  the  engine."    Now 
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88  the  average  pressure  on  every  square  inch  of  a  pistón  of  a  con- 
densing  engine  was  usually  twice  7  Ibs.,  and  frequently  more  tban 
that,  in  the  best  engines,  he  thought  that  by  multiplying  the  real 
average  pressure  on  a  square  inch  of  the  pistón,  by  the  number  of 
square  inches  of  the  piston's  área,  and  that  result  by  the  velocity  in 
feet  per  minute  of  the  pistón,  and  then  dividing  by  66,000,  as  prac- 
tised  by  Messrs.  Samuda,  the  result  arrived  at  might  be  received  as 
conrect,  as  that  system  would  not  show  a  smaller  nominal  horse-power, 
than  that  given  by  the  Government  standard,  or  indeed  by  the  practice 
of  any  respectable  maker ;  although  33,000  Ibs.  raised  a  foot  high  per 
minute  had  been  shown  to  be  fully  equal  to  a  horse's  power,  yet 
66,000  Ibs.  raised  a  foot  high  per  minute,  had  long  been  the  com* 
mercial  standard  of  the  horse-power  of  a  steam-engine,  as  supplied 
by  the  best  makers. 

Mr.  Farey  said,  that  competition  had  induced  an  augmentation  of  Mr.Farey. 
bulk  in  many  measures  of  capacity,  when  considered  with  respect  to 
commercial  transactions.  The  same  cause  had  altered  the  commer- 
cial  horse-power,  but  in  scientific  inquiries  the  accepted  standard, 
(33,000  ibs.)  should  alone  be  considered.  Distinction  should  be  made 
between  an  engine  being  of  the  dimensions  for  100  H.P.,  and  its 
being  actually  capable  of  exerting  100  H.P.  The  results  would  be 
found  widelydifferent.  The  sale  of  engines,  by  the  dimensions  of  the 
cylinder,  had  by  custom  become,  to  a  certain  extent,  a  law ;  and  he 
was  of  opinión  the  standard  of  33,000  Ibs.,  as  fixed  by  Watt,  should 
not  be  altered  ;  but  that  commercial  advantage  should  be  stated  as  a 
per  centage  allowed.  He  acknowledged,  that  great  improvements  had 
taken  place  in  the  construction  and  working  of  steam  engines,  particu^ 
larly  in  the  reduction  of  the  weight  of  marine  engines,  but  he  could 
not  allow  that  the  standard  could  yet  be  fíxed  at  66,000  Ibs. 

As  the  subject  appeared  to  be  interesting  to  the  members,  Mr. 
Farey  promised  to  draw  up  a  paper  "on  the  standard  for  the  horse- 
power  for  scientific  purposes." 

Mr.  Braithwaite  did  not  complain,  abstractedly,  of  the  standard  Mr.  F. 
assumed  by  Messrs.  Samuda,  but  he  submitted,  that  as  an  arbitrary  ^^J***" 
divisor  of  33,000  Ibs.  had  hitherto  been  generally  accepted  and  used, 
it  would  have  enabled  a  clearer  comparison  to  have  been  drawn  be- 
tween the  locomotive  and  atmospheríc  systems,  if  the  same  methods 
of  calculation  had  been  applied  to  both. 
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May  21, 1844. 

The  PRESIDENT  iu  the  Chair. 

The  discussion  upon  Mr.  Samuda's  paper  on  the  Atmospheric  Rail- 
way  was  resumed,  and  was  extended  to  such  a  length  as  to  preclude 
the  reading  of  any  papers. 


June  4,  1844. 
The  PRESIDENT  in  the  Chair. 


The  foUowing  were  balloted  for,  and  elected : — Henry  Troubridge 
Wright,  James  Reíd,  and  Joseph  Lañe  Manby,  as  Associates. 


No.  624.  "  Description  of  a  Safety  Drag,  or  apparatus  for  prevent- 
ing  accidents  to  Trains  ascending  inclined  planes,  used  on  the 
Edinburgh  and  Dalkeith  Railway  since  1832."  By  William  John 
Macquome  Rankine,  Assoc.  Inst.  C.  E. 

Railway         The  apparatus  described  in  the  paper,  has  been  used  with  perfect 

Safety        success  for  moré  than  ten  years,  for  preventing  accidents  to  ascending 

*>*         trains,  from  the  breaking  of  the  rope  or  couplings,  on  a  steep  fixed- 

engine  inclined  plañe,  at  the  Edinburgh  terminus.of  the  Edinburgh 

and  Dalkeith  railway. 

The  slope  of  the  inclined  plañe  is  1  in  30,  and  its  length  about 
three-quarters  of  a  mile ;  so  that  the  strain  on  the  ascending  rope, 
with  heavy  trains,  is  considerable,  and  there  is  always  a  risk  of  the 
rope,  or  its  fastenings,  giving  way. 

Shortly  after  the  first  opening  of  the  railway,  and  before  it  had 
-  been  opened  for  passengers,  a  irain  of  coal  wagons  was  entirely 
destroyed  by  an  accident  of  that  kind ;  it  was  therefore  considered 
necessary  to  devise  some  means  of  preventing  such  occurrences, 
before  commencing  the  passenger  traflBc,  for  although  all  danger  to  the 
passenger  trains  was  avoided,  by  having  at  least  one  breaksman  on 
each  carriage,  it  was  impossible  to  have  such  a  number  of  attendants 
(Al  mineral  trains. 

In  the  wood-cuts  (Figs.  1,  2,  and  3)  A  represents  the  projecting 
end  of  the  bottom  side  beam  of  the  last  wagou  of  ao  ascending  goods 
or  mineral  train.  (B)  is  a  strong  clamp,  or  gland,  with  a  screw  1  i  inch 
in  diameter,  by  means  of  which,  the  safety  drag  may  be  attached  to 
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bearas  of  diíTerent  sizes.  At  one  side  of  the  clamp,  or  gland,  is  a 
horizontal  pivot  (C^  about  5  inchee  long,  and  Hinch  diameter,  with 
a  shoulder  1  inch  in  length. 

Fig.  1. 


Potition  when  ttopping  a  light  train* 
Fig.  3. 


J/rr 


«■"^ao,  _ 


Position  wUen  stopping  a  heavy  train. 
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(D)  is  the  shank  of  the  drag,  which  is  1^  inch  in  diameter  at  the 
ends,  and  is  swelled  to  2  inches  diameter  in  the  middle.  The  socket 
at  the  upper  end  fíts  the  pivot  C,  and  that  at  the  lower  extremity  is 
attached  to  a  piyot  (F)  in  the  hody  of  the  drag. 

The  two  cheeks  of  the  drag  (E),  are  formed  of  the  best  píate  iron, 
each  i  inch  thick,  and  are  fíxed  at  about  4  inches  apart.  Each  cheek 
terminates  in  two  claws,  (K.  L.)  The  cheeks  of  the  drag  are  con- 
nected  by  means  of  four  rivets,  (F,  G,  H,  I):  the  rivet  (I)  is  of  a 
rhomboidal  figure;  the  other  three are  round,  and  1-J-  inch  ¡n  diameter. 
The  rivet  (F)  serves  as  a  pivot  for  the  shank,  and  the  rivet  (G) 
carries  a  roller,  on  which  the  drag  runs,  when  in  its  ordinary  position  : 
the  rivet  (H)  has  on  it  a  washer  of  the  same  size  as  the  roller  (G). 

Every  part  of  the  apparatus  is  made  of  the  best  quality  of  malleable 
iron. 

The  ordinary  position  of  the  safety  drag  is  represented  in  Fig.  1, 
where  it  is  shown  running  behind  an  ascending  train,  with  the 
roller  (G)  resting  on  the  rail.     The  friction  is  very  inconsiderable. 

Should  the  rope,  or  auy  of  its  fastenings,  give  way,  the  drag  im- 
mediately  drops  into  the  position  represented  in  Fig.  2,  with  one  of 
the  claws  (K)  on  each  side  of  the  rail.  A  light  train  will  be  pre- 
vented  from  running  backwards,  by  the  claws  (K)  catching  in  the 
boxing,  or  on  the  blocks  or  chairs. 

When  the  train  is  too  heavy  to  be  stopped  in  this  manner,  the 
drag  is  turned  over  into  the  position  represented  in  Fig.  3 ;  the  hind 
wheel  of  the  lowest  wagón  is  lifted  off  the  rail,  and  rests  on  the  rivet 
(I),  so  that  the  train  is  completely  blocked. 

In  two  instances,  when  the  drag  has  been  destroyed  by  the  pres- 
sure,  the  train  was  stopped  by  one  wagón  being  thrown  off  the  rails. 

One  safety  drag  is  found  to  be  sufficient  for  each  train,  under  ordi- 
nary circumstances ;  but  when  a  passenger  train  is  descending  one 
track  of  the  inclined  plañe,  at  the  same  time  that  a  mineral  train  is 
ascending  the  other,  the  latter  is  furnished,  as  an  additional  precau- 
tion,  with  a  drag  on  each  side. 


No.  670.  "  An  account  of  the  plan  employed  for  raisiog  the  *  Innis- 
fail'  Steamer,  sunk  in  the  river  Lee,  near  Cork."  By  George 
Preston  White,  Assoc.  Inst.  C.  £. 

Raisingthe     The  ^Innisfail,'  a  steamer  of  400  tons  burthen,  and  180  H.P., 

« Innisfail'  gmjjj  jjj  ^^^g  yjygj.  Leg^  ^jj  consequence  of  having  run  foul  of  an  anchor, 

with  such  forcé  as  to  tear  a  plank  of  64  feet  in  length,  and  varying 
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from  8  inches  to  10  incheB  in  breadth,  out  of  the  bottom  cióse  to  the 
keel.  As  the  vessel  lay  right  atliwart  a  narrow  partof  the  channel,  ii 
was  necessary  to  take  immediate  steps  for  its  removal.  The  Directora 
of  the  St.  George  Steam  Packet  Company  being  aware  that  Mr. 
William  Preston  White,  the  Harbour  Master  of  Cork,had  succeeded 
in  raising  several  large  vessels,  solicited  his  assistance  to  remove 
their  Bteamer. 

The  method  he  had  adopted  on  former  occasions,  was  that  of 
slinging,  or  weighing,  which  is  done  in  the  foUowing  manner  : — 

After  the  positiou  of  the  sunken  ship  has  been  ascertained,  a  chain 
cable  is  passed  round  it  by  means  of  two  vessels,  which  are  placed  near 
the  bow,  with  the  cable  suspended  between  them,  so  that  its  centre 
shall  sweep  the  ground,  and  it  is  moved  to  and  fro  until  it  comes  in 
contact  with  the  stem  of  the  sunken  ship.  The  two  vessels  are  then 
moved  astem,  the  ends  of  the  chains  are  brought  together,  and  passed 
through  an  elliptical  ring,  which  is  loaded,  in  order  that  it  may  fall 
cióse  to  the  stem,  and  the  ends  are  secured  to  the  vessels.  The 
main  chain  being  secured  in  its  position,  bridle  chains  are  affixed 
to  it  at  intermediate  distances ;  these  being  attached  to  other  vessels 
alongside,  all  the  chains  are  strained  at  low  water  and  as  the  tide 
ñows,  the  sunken  vessel  is  raised  from  its  bed,  and  is  brought  to 
shore.  If  the  vessel  cannot  be  left  high  and  dry  at  low  water,  the 
operation  is  repeated  as  often  as  the  circumstances  may  require. 

In  this  way  Mr.  White  has  succeeded  in  raising  four  sailing  vessels 
and  three  steamers,  besides  numerous  smaller  craft.  This  plan, 
however,  did  not  succeed  in  the  case  of  the  Innisfail,  owing  to  the 
narrowness  of  the  channel,  which  prevented  the  employment  of  ships 
of  sufficient  tonnage  for  weighing.  At  the  suggestion  of  Mr.  A.  S. 
Deane,  a  cofferdam  was  constructed  at  the  side  of  the  vessel  which 
had  received  the  injury,  and  to  prevent  any  leakage  at  the  other  side, 
a  few  loads  of  clay  ballast  were  deposited. 

The  cofferdam  was  formed  of  deal  planks  12  feet  long  by  3  inches 
thick,  secured  by  wales  and  cross-pieces.  On  ezamining  the  bottom, 
after  the  water  had  been  pumped  out,  it  was  found  necessary  to  excá- 
vate to  a  depth  of  about  2  feet,  in  order  to  arrive  at  the  leak ;  as  the 
excavation  proceeded,  the  vessel  was  shored  up  and  when  the  spot  was 
discovered,  elm  planks  of  I  inch  thick  and  12  inches  in  breadth  were 
nailed  over  the  whole  length  of  the  leak,  fírst  covering  the  hole  with 
strips  of  flannel,  soaked  in  tar,  in  order  to  make  the  patch  water- 
tight.  By  this  means  the  vessel  was  raised  in  the  course  of  ten  tides, 
and  it  was  floated  and  steamed  down  to  Passage,  a  distance  of  about 
7  miles,  in  order  to  undergo  a  thorough  repair :  the  total  expense  of 
the  work,  including  the  cofferdam,  was  £350. 
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The  paper  is  accompanied  by  three  dtawings,  (Nos.  3629  to  3^1) 
showing  the  position  of  the  sunken  yessel,  and  of  those  used  in  the 
ordinarj  method  of  weighing  ships,  with  detaiU  of  the  form  and  con- 
struction  of  the  cofferdam  used  for  raising  the  ^  Innisfail.' 


No.  683.  "  Description  of  the  Iron  Shed  at  the  London  Terminus 
of  the  Bastera  Counties  Railvay."  By  William  Evill,  Jun., 
Grad.  Inst.  C.  £. 

Iron  Shed,      This  Btation,  which  was  commenced  in  1840,  and  hasproceeded  to 

Eastern      -^^  pyggent  state,  as  the  funds  of  the  Company  permitted,  contains  the 

Railway.    engineering,  directoral,  booking  and  other  offices,  of  the  Joint  Compa- 

nies  of  the  Eastera  Counties  and  the  Northern  and  Eastera  Rail- 

ways : —  * 

The  trains  of  each  company  run  on  the  same  Une  for  upwards  of 

three  miles ;  the  Northera  and  Eastern  Railway  branching  off  from 

.  the  Eastern  Counties,  at  Stratford.     At  present,  the  other  terminus 

of  the  Eastern  Counties  is  at  Colchester,  and  that  of  the  Northern  and 

Eastern  at  Bishop  Stortford,  with  a  branch  to  Ware  and  Hertford. 

The  station  is  entirely  built  on  archíes;  those  supporting  the 
columns  of  the  roof  are  semicircular,  each  of  25  feet  span,  and  con- 
sist  of  five  rings  of  brickwork.  They  are  detached  from  the  arches 
supporting  the  station,  in  order  that  they  may  not  be  affected  by  the 
yibration  caused  by  the  trains. 

The  station  itself  forms  three  sides  of  a  rectangle,  enclosing  the 
shed  on  the  north,  south  and  west  sides ;  the  trains  running  into  the 
shed  from  the  east. 

The  shed  consists  of  three  elliptical  roofs  of  comigated  iron  sup- 
ported  on  columns.  The  span  of  the  centre  roof  is  36  feet,  with  a 
rise  of  9  feet ;  the  height  of  the  springing  line,  above  the  rails,  is  22 
feet  6  inches.  The  span  of  each  of  the  side  roofs  is  20  feet  6  inches, 
with  a  rise  of  4  feet ;  the  height  of  the  springing  line  being  17  feet. 
The  entire  length  of  the  shed  is  230  íett. 

There  are  two  rows  of  seventeen  cast-iron  columns  on  each  side. 
The  columns  are  13  feet  9  inches  apart,  and  are  connected  imme- 
diately  over  the  capitals,  by  a  cast-iron  elliptical  open  girder,  i  inch 
in  thickness.  On  this  girder  runs  a  gutter,  also  of  cast-iron«  from 
which  the  sides  of  the  roof  spring.  The  other  sides  rest  on  a  cast- 
iron  gutter,  let  into  the  brickwork  of  the  station,  supported  by  iron 
brackets,  and  strengthened  by  wroughtiron  tie  rods,  running  down 
through  the  brickwork. 

The  columns,  which  are  continued  above  the  fírst  gutter,  are  con- 
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nected  by  cast-iron  semicircular  open  paunelling,  and  from  the 
gutter  upou  this,  the  centre  roof  springs. 

The  corrugated  iron  is  bolted  to  flanches  running  the  whole  length 
of  these  gutters.  The  columna  are  cast  in  two  parta,  the  upper  being 
let  3  feet  ittto  the  lower  part.  Pieces  are  cast  on  the  columna  to  let 
into  the  girders  and  pannelling ;  thua,  in  connecting  the  columna 
with  the  girdera,  pannelling  and  gutter  a,  no  bolta  whatever  are  used. 

The  base  of  each  column  reata  on  a  atone,  which  ia  ñrmly  bedded 
in  concrete ;  the  circular  part  is  continued  through  the  atone  to  the 
backing  of  the  archea,  where  it  ia  fíxed  in  a  caat-iron  ahoe.  At  the 
end  of  the  ahed  the  columna  are  doubled,  and  are  caat  stronger,  aa 
they  aupport  one  wall  of  the  building. 

There  are  three  linea  of  rails,  with  a  gauge  of  5  feet,  under  the 
centre  roof,  and  one  line  of  raila  and  a  platform,  under  each  of  the 
aide  roofa. 

The  corrugated  wrought-iron  roof  ia  compoaed  of  aheeta  of  No.  16 
wire  gauge,  or  Vrth  inch  in  thickneaa.  The  arch  ia  formed  by  curving 
the  aheeta  of  iron,  in  the  tranaverae  direction  to  the  corrugated  arches, 
and  riveting  them  together  longitudinally. 

The  weight  per  foot  of  the  corrugated  iron  ia  3  Iba. ;  the  whole 
weight  of  the  centre  roof,  which  meaaurea  10,235  auperficial  feet, 
being  acarcely  13f  tona,  and  each  of  the  aide  roofa,  which  measure 
5405  auperficial  feet,  weighs  li  tona. 

The  roof  ia  thoroughly  drained,  the  water  running  down  the  curve 
of  the  cerrugation  into  the  guttera,  and  thence  through  the  columna, 
to  their  baae,  whence  draina  are  carríed  down  the  backing  of  the 
archea  below  and  through  the  piera  to  the  ground. 

The  roof  was  erected  by  Measra.  Walker  and  Sons,  of  Bermond- 
aey,  who  purchaaed  the  patent  of  Mr.  H.  R.  Palmer,  the  inventor  and 
patentee  of  the  corrugated  iron,  at  a  charge,  including  fixing,  of 
£6  10*.  per  aquare  of  100  auperficial  feet,  the  whole  cost  of  the  three 
roofa  being  £1365.  They  might,  however,  now  be  erected  for 
nearly  half  that  cost,  aa  the  patent  haa  expired,  and  increaaed  facili- 
tiea  for  manufacture  have  been  provided. 

The  castinga  were  made  by  Meaara.  Braithwaite,  Milner  and  Co., 
and  the  shed  was  designed  by  Mr.  John  Braithwaite,  the  engineer  to 
the  Eastern  Counties  Railway,  and  waa  erected  under  hia  auperin- 
tendence. 

Lightneaa  and  atrength  appear  to  be  attained  by  the  corrugatíon 
of  iron,  inaomuch  aa  a  single  sheet,  so  thin  that  it  will  not  stand 
alone  in  an  upright  position,  will,  after  undergoing  the  procesa  of 
corrugation,  bear  in  a  vertical  poaition,  upwarda  of  700  Iba.  without 
bending.     Ita  economy  is  manifest  from  the  aaving  it  effecta  in  other 
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materials  usually  used  in  huilding,  and  the  roofs  already  erected, 
appear  to  have  tested  its  durability.  Thi»  roof  has  stood  perfectly 
firm,  and  is  not  in  the  slightest  degree  altered  in  form,  although  of  a 
large  span. 

Many  corrugated  roofs  have  been  erected.  There  is  one  of  40 
feet  span  and  225  feet  in  length  in  the  entrance  basin  at  the  London 
Docks;  one  in  the  St.  Katherine's  Docks,  andothers on  the  Birming- 
ham,  Great  Western,  and  Blackwall  railways;  they  are,  it  is  under- 
stood,  generally  approved. 

Mr.  Palmer  has  lately  taken  out  a  patent]  for  corrugated  cast-iron, 
which  is  now  being  used  for  erecting  a  bridge  near  Swansea  in  South 
Wales.  It  consists  of  three  arches ;  two  of  them  of  48  feet  span, 
and  one  of  50  feet  span.  This  corrugation  requires  no  riveting,  as 
the  joint  is  cast  on  the  píate,  and  the  construction  of  the  bridge  is 
stated  to  be  much  simplified  by  the  use  of  iron  in  that  form. 

The  paper  is  illustrated  by  seven  elabórate  drawings  (Nos.  3632 
to  3638),  showing  the  general  plans,  and  giving  the  details  of  every 
part  of  the  construction. 


June  11,  1844. 
The  PRESIDENT  in  the  Chair. 


No.  687.  "  On  the  purification  of  Coal  Gas,  and  the  application  of 
the  products,  thereby  obtained,  to  Agricultural  and  other  purposes." 
By  Archibald  Angus  Croll,  Assoc.  Inst.  CE. 

Purifica-  The  production  of  coal  gas  is  now  become  of  such  importance, 
tionofCoal  f^Q^i  the  amount  of  capital  employed  in  it,  and  the  high  degree  of 
public  utility  resulting  from  the  introduction  of  gas  light,  that  the 
author  conceives  it  to  be  his  duty  to  lay  before  the  Institution,  an 
account  of  his  improvements  in  the  process  of  purifying  and  pre- 
paring  gas  for  combustión. 

In  London  alone,  the  annual  rental  paid  to  the  difPereut  Gras 
CJompanies,  for  the  supply  of  coal  gas,  amounts  to  about  £600,000, 
and  250,000  tons  of  coal  are  annually  consumed  in  its  manufacture. 
As  nearly  every  town  of  two  or  three  thousand  inhabitants,  is  now 
lighted  with  gas,  vast  as  is  the  consumption  of  London,  it  forms 
but  a  small  portion  of  the  quantity  of  coal  gas  produced  in  the 
United  Kingdom.  The  use  of  gas  seems,  however,  to  be  capable  of 
much  greater  extensión  than  it  has  yet  attained,  for  though  almost 
universally  adopted  in   the  lighting  of  streets,  workshops,  ware- 
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houses,  and  places  of  business,  ¡t  has  been  oiily  partially  introduced 
into  domestic  use.  The  causes  of  this  limitation  in  the  use  of 
gas,  are  sufficiently  obvious ;  they  consist  mainly  in  the  unpleasant 
odours  and  unhealthy  eflSuvia,  supposed  to  be  exhaled  in  its  com- 
bustión ;  ñor  have  the  objections  made,  on  that  account,  been  with- 
out  foundation;  for  it  is  well  known  to  chemists,  that  notwith- 
standing  all  that  modern  science  and  invention  have  hitherto  done, 
to  purífy  gas,  a  considerable  portion  of  ammonia,  and  its  compounds, 
the  origin  of  the  offensive  and  injurious  vapour  complained  of,  still 
exist  in  combination  with  the  gas,  and  compounds  of  a  deleterious 
character  are  given  off  during  combustión. 

The  author*s  attention  has  long  been  directed  towards  the  manu- 
facture and  purifying  of  gas,  and  in  the  progress  of  numerous  expe- 
riments,  which  were  continued  through  several  years,  he  has  been 
fortúnate  in  the  discovery  of  a  very  simple  process,  of  entirely 
freeing  coal  gSB  ñrom  ammonia,  and  its  various  combinations. 

The  gas  used  for  illumination,  is  carburetted  hydrogen,  and  the 
object  of  all  gas  manufacturers,  is  to  obtain  that  gas,  in  the  greatest 
possible  State  of  purity,  and  at  the  least  comparative  expense.  The 
method  of  making  coal  gas  is  this  :  coal  being  placed  in  retorts,  and 
subjected  to  a  high  degree  of  heat,  the  carburetted  hydrogen  gas  is 
generated,  from  whence  it  passes,  by  well-known  contrivances,  into 
the  condensing  apparatus ;  but  the  carburetted  hydrogen  thus  gene- 
rated, contains  several  gaseous  impurities,  the  most  prominent  of  which 
are,-— 1°,  sulphuretted  hydrogen;  2%  hydro-sulphuret  of  ammonia; 
3%  cyanuret  of  ammonia;  4*^,  carbonic  acid,  &c. ;  all  these  impurities 
have,  to  a  great  extent,  been  got  rid  of  in  all  well-conducted  gas 
works.  The  sulphuretted  hydrogen  and  the  carbonic  acid,  are  most 
effectively  removed,  by  means  of  dry  lime ;  but  to  its  use  (un til  the 
application  of  this  process),  insuperable  objections  existed,  and  it  has 
therefore  been  usually  abstracted  from  carburetted  hydrogen,  by 
wet  lime  purifiers.  A  large  portion  of  the  hydro-sulphuret  of 
ammonia,  the  cyanuret  of  ammonia,  and  the  carbonic  acid,  have  been 
thus  expelled,  with  much  trouble  and  inconvenience.  Still  a  very 
great  quantity  of  ammonia  remains,  unafifected  by  all  the  processes 
used  for  purification,  and  passes,  as  before  observed,  into  consump- 
tion  with  the  gas  itself. 

The  carburetted  hydrogen,  thus  generated,  passes,  with  all  the 
impurities  mentioned,  into  the  condensers,  where  the  hydro-sulphuret 
6f  ammonia  is  to  some  extent  removed,  by  a  reduction  of  the  tempe- 
rature  of  the  gas,  and  in  this  way  the  ordinary  ammoniacal  liquor  of 
the  gas -works  is  obtained.  That  liquor  is  generally  sold  to  manu' 
facturing  chemists,  and  from  it,  after  saturation  with  either  sulphuric 
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or  muriatic  acid,  the  ordinary  ammoniacal  salts  are  produced.  From 
each  gallón  of  this  liquor  about  14  ouncesof  sulphateof  ammoniaare 
produced. 

The  author's  new  process  of  purification  is  generally  employed, 
immediately  after  the  gas  passes  out  of  the  condensers  ;  or  it  may 
be  applied,  when  the  gas  has  undergone  the  usual  wet  or  dry  lime 
purification. 

The  gas  is  conducted  into  a  circular  vessel  (Figs.  1  and  2),  con- 
structed  like  those  in  use  for  the  purpose  of  washing  gas,  and  lined 


Fig.  1. 


Vertical  section. 
Fig.  2. 


Horizontal  secüon. 
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\vith  lead,  that  metal  not  being  acted  upon  by  sulphuric  acid ;  it  is 
divided  at  the  bottom  into  a  uumber  of  sections  (Fig.  2,)  8  inches 
ór  10  inches  in  height,  which  support  a  lead  píate,  covering  the 
whole  surfaoe  of  the  vessel,  except  about  5  inches  round  the  edge. 
The  vessel  is  charged,  up  to  the  height  of  the  píate,  with  watei*,  to 
which  oil  of  ^vitrol,  at  the  rate  of  about  2^  Ibs.,  or  thereabouts,  of 
acid,  to  100  gallons  of  water,  has  been  added ;  the  gas  is  then  passed 
under  the  leaden  píate,  where  the  divisions,  by  which  it  is  supported, 
completely  sepárate  the  gas,  and  bring  each  portion  of  it  into  contact 
with  the  acid  solution.  The  ammonia  contained  in  the  gas,  combines 
chemically  with  the  sulphuric  acid,  and  forms  sulphate  of  ámmonia. 
But  the  acid  being  thus  constantly  in  process  of  neutralization,  the 
solution  would  soon  lose  its  power  of  separating  the  ammonia  from  the 
gas,  but  for  a  small  reservoir  of  sulphuric  acid,  which  being  carried 
into  the  vessel  by  means  of  a  pipe  fiímished  with  a  stop  cock,  insures 
a  regular  supply  of  acid.  The  gas  thus  freed  from  ammonia,  is 
carried  to  the  dry  lime  purifiers,  which  with  this  process  can  always 
be  used.  In  large  works,  two  vessels  of  this  kind  are  preferable  for 
passing  the  gas  twice  over  the  weak  solution  of  sulphuric  acid,  which 
secures  a  more  absolute  certainty  of  the  extraction  of  all  the  ammonia, 
should  there  have  been  any  accidental  or  temporary  deñciency  of  acid 
in  one  of  the  vessels. 

Two  vessels  of  10  feet  diameterand  3  feet  deepwill  purify  500,000 
feet  of  gas  every  24  hours,  and  making  that  quantity,  will  require 
to  be  charged  with  the  acid  solution  about  every  two  days. 

In  order  to  prevent  too  great  a  strength  of  free  acid  in  the  vessel, 
which  would  precipítate  the  carbón  of  the  gas,  and  diminísh  its 
illuminating  power,  the  liquor  may  be  tested  with  the  common  ammo- 
niacal  liquor  of  the  gas-works. 

When  the  solution  in  the  vessel  has  become  of  the  specifíc  gravity 
of  1170,  or  thereabouts,  as  ascertained  by  the  hydrometer,  the  supply 
of  acid  is  to  be  shut  o£F,  and  the  gas  is  passed  through  the  vessel, 
until  that  solution  will  restore  the  colour  to  reddened  litmus  paper. 

The  liquor  thus  obtained  is  evaporated,  and  produces  sulphate  of 
ammonia  of  remarkable  purity,  and  of  such  strength,  that  one  gallón 
produces  80  cunees  of  sulphate  of  ammonia,  instead  of  the  14  cunees 
only,  which  are  produced  from  the  ordinary  ammoniacal  liquor  of 
the  gas-works.  And  this  last-mentioned  liquor,  must  fírst  undergo 
the  process  of  saturation  with  sulphuric  acid  before  evaporation. 

The  same  degree  of  puriñcation  of  gas  from  ammonia,  may  be 
obtained,  by  means  of  chloride  and  sulphate  of  manganese,  or  chloride 
and  sulphate  of  zinc,  which  salts  are  afterwards  reproduced,  to  be 
used  again  and  again  in  the  same  process. 
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In  the  ordinary  mode  of  purifícation,  the  gas  was  conveyed  directly 
from  the  condensers,  to  the  wet  Ume  puriñers ;  a  considerahle  pressure 
on  the  retorta,  was  requisite  to  forcé  the  gas  through  the  fluid  lime, 
and  thus  a  loss  of  gas  ensued,  with  a  larger  incrustation  of  carbón 
in  the  retorts»  and  extra  labour  was  necessary  for  agitating  the 
liquid  lime  and  for  conveying  the  refase  liquor  to  be  evaporated. 
This  being  efiected  in  pans,  placed  under  the  retort  furnaces,  the 
sulphur  given  oS  tended  to  destroy  very  rapidly  the  iron  retorts, 
which  were  exposed  to  the  action  of  the  flame.  The  wet  lime 
puriñed  the  gas  from  the  sulphuretted  hydrogen,  a  great  portion  of 
the  hydro-sulphuret  of  ammonia,  the  sulpho-cyanuret  of  ammonia, 
and  the  carbonic  acid ;  but  it  still  allowed  a  considerable  quantity  of 
ammonia  and  its  compounds,  to  pass  into  consumption  with  the  gas. 

The  dry  lime  puriñers  used  without  this  process,  presented  some 
advantages  to  the  gas  companies,  over  the  plan  of  purifying  with 
wet  lime ;  but  it  was  only  in  open  places  in  the  country  that  the 
dry  lime  could  be  used,  without  the  works  becoming  a  public  nui- 
sanee.  The  objection  to  dry  lime  puriñers  aróse  írom  this  cause : 
the  hydro-sulphuret  of  ammonia,  which  is  generated  with  carburetted 
hydrogen  gas,  is  highly  volatile,  and  that  portion  which  is  extracted 
by  the  lime,  having  no  chemical  affinity  for  lime,  but  being  merely 
held  in  mechanical  combination,  had  a  strong  tendency  to  fly  ofl. 

The  hydro-sulphuret  of  lime,  is  formed  in  the  dry  lime  purifíer, 
from  the  sulphuretted  hydrogen  of  the  gas ;  on  the  opening  of  the 
vessel,  it  rapidly  combines  with  the  oxygen  of  the  atmosphére,  and 
becomes  converted  into  sulphate  of  lime.  During  that  conversión, 
heat  is  rapidly  evolved,  which  renders  the  hydro-sulphuret  of  ammo* 
nia,  extracted  from  the  gas  by  the  lime  purifícation,  more  volatile 
than  ever,  and  the  most  o£fensive  stench  is  the  consequence.  Be- 
sides,  so  noxious  is  this  gas,  that  a  comparatively  small  portion  of  it, 
in  a  given  volume  of  atmospheric  air,  would  render  it  destructive  to 
animal  Ufe. 

These  obstacles  would  warrant  the  almost  universal  abandonment 
of  dry  lime  puriñers ;  now,  however,  in  connexion  with  this  process 
of  purifying  gas  from  ammonia,  the  dry  lime  purifíer  will,  it  is  an- 
ticipated,  become  the  only  system  used  for  the  abstraction  of  the  sul- 
phuretted hydrogen.  The  gas  puriñed  fírom  all  ammonia,  by  passing 
over  the  solution  of  sulphuric  acid,  has  only  to  be  freed  by  the  dry 
lime  puriñer,  from  the  sulphuretted  hydrogen,  the  sulpho-cyanuret, 
and  the  carbonic  acid,  which  form  in  chemical  combination  with  the 
lime,  the  hydro-sulphuret  of  lime,  cyanuret  of  lime,  and  carbonate 
of  lime,  neither  of  which  are  volatile,  but  are  highly  valuable  for 
agricultura!  purposes. 
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In  those  instances,  in  which  the  localities  have  permitted  gas 
companies  to  continué  the  use  of  dry  lime  purífíere,  the  valué  of  the 
products  as  manure,  has  been  so  well  understood,  that  the  refuse  lime 
has  been  bought  up  as  fast  as  it  was  produced ;  and  an  impression 
having  prevailed,  that  this  refuse  lime  owed  its  valué  to  the  pre- 
sence  of  ammonia,  some  of  the  contractors  of  such  gas-works  have 
expressed  an  apprehension  that  the  adoption  of  this  process,  by 
previously  abstracting  the  ammonia,  would  destroy  the  valuable 
properties  of  this  lime. 

It  is  eyident,  that  this  ís  entirely  a  misapprehension.  The  chemical 
causes  before  detailed  will  have  shown,  that  the  hydro-suiphuret  of 
ammonia,  which  had  been  extracted  irom  the  gas,  in  the  dry  lime 
purifíers,  having  been  volatilized  and  lost,  long  before  the  refuse  lime 
(then  become  sulphate  of  lime),  could  have  been  taken  from  the 
works ;  the  valué  of  the  lime  really  consisted  in  the  fertilizing  power 
of  the  sulphate  of  lime  and  of  the  cyanuret  of  lime.  This  power  will 
still  exist  in  the  same  products,  concurrently  with  the  use  of  this  pro- 
cess, while  the  noxious  exhalations,  which  formerly  occurred  on  the 
opening  of  dry  lime  purifiers,  will  be  absent. 

In  manual  labour  alone,  the  Chartered  Gas  Company  have  effected 
a  saving,  at  their  Brick-lane  station,  of  between  £400  and  £500 
a-year,  by  the  use  of  dry  lime  instead  of  wet  lime  purifiers. 

Against  these  many  advantages,  however,  it  is  proper  to  mention, 
that  there  will  be  a  slightly  increased  quantity  of  limerequired,  in  puri- 
fying  with  dry  instead  of  wet  lime ;  for  a  bushel  of  lime  in  the  wet 
process  purified  from  18,000  to  20,000  feet  of  gas,  while  in  the  dry 
lime  process  the  same  quantity  will  only  purify  14,000  feet;  but 
this  triíiing  drawback  on  the  dry  lime  process,  does  not  render  the 
comparative  merits  of  the  two  processes  in  any  degree  doubtful. 

Yarious  plans  have  been  tried,  at  different  times,  to  sepárate  the . 
ammonia  from  the  coal  gas  by  means  of  acids,  but  either  írom  their 
expense,  or  their  complication  and  practical  difficulty,  or  írom  their 
e£fect  in  diminishing  the  illuminating  power  of  the  gas,  all  of  them 
have  heen  successively  given  up  as  useless.  But  by  this  process,  all 
those  difficulties  are  avoided,  whilst  numerous  positive  benefíts  have 
resulted.  The  process  has  been  adopted  by  the  Chartered  Gas  Com- 
pany, the  Imperial,  and  Phoenix  Gas  Companies  in  London,  and  by 
several  gas  companies  in  the  country  ;  and  several  of  the  other  metro- 
politan  companies  have  the  subject  of  its  adoption  under  their  con- 
sideration. 

In  addition  to  the  advantages  arising  from  the  use  of  the  dry  lime 
in  place  of  the  wet  lime  purifiers,  which  this  process  renders  every- 
where  possible,  the  saving  which  will  accrue  upon  the  meters  and 
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fittingB  of  the  Chartered  Gas  Company,  by  tlie  abatraction  of  the 
ammonía  from  the  gas^  will  amount  to  a  considerable  sum  annually. 

At  the  Brick-lane  station  the  number  of  meterá  requiring  repair, 
has  already  been  reduced  by  one-half,  and  those  annually  condemned 
have  been  two-thirds  less,  since  this  procesa  has  been  adopted,  although 
an  increase  of  meters  has  taken  place.  The  public  lamp  fittings  re- 
quiring repair,  since  its  adoption,  have  also  been  two-ihirds  less  in 
number  than  previously.  A  large  saving  in  wear  and  tear  has  thus 
been  eífected  by  the  plan.  In  addition  to  the  aboye,  the  illuminating 
power  of  the  gas  has  been  increased  upwards  of  5  per  cent.,  by  its 
freedom  from  ammonia,  and  it  may  now  be  consumed  in  the  drawing- 
room  or  bed-chamber,  with  as  little  inconvenience  or  effluvium  as  a 
wax  candle. 

In  addition  to  the  advantages  already  enumerated,  this  process 
compríses  another,  fully  equal  if  not  superior  to  all  the  rest.  This 
consists  in  fíxing  and  neutralizing  the  ammonia  in  combination  with 
sulphuric  acid,  and  making  it  available,  in  the  form  of  the  valuable 
product  of  Bulphate  of  ammonia. 

Already  many  tons  are  produced  weekly  from  the  works  which 
have  adopted  this  process,  and  the  purity  of  the  product  has  been 
sufficiently  attested.  It  is  unnecessary  to  enumérate  the  various  ma- 
nufactures and  arts,  in  which  sulphate  of  ammonia  is  useñil  or  neces- 
sary;  but  the  author  draws  attention  to  its  valué  for  agricultura! 
purposes,  a  subject  upon  which  many  men  of  science,  education,  and 
capital,  have  for  several  years  past  bestowed  so  much  attention. 

Next  to  the  mechanical  operations  upon  land,  such  as  complete 
drainage'and  the  more  perfect  disintegra tion  of  the  soil,  which  are 
conditions  necessary  for  improved  culture  and  a  high  degree  of  fertility, 
there  is  nothing  so  important  to  successful  farming,  as  the  selection 
and  right  application  of  manures.  This,  chemistry  alone  can  teach  ; 
and  accordingly  we  fínd  that  chemistry  is  now  universally  studied 
with  reference  to  agriculture,  by  all  agricultura!  improvers,  and  the 
knowledge  which  a  Liebig,  a  Johnston,  or  a  Henslow  have  attained 
and  tested  by  experiment,  is  being  difiíised  throughout  our  rural 
districts. 

The  object  of  the  skilful  husbandman  is  not  merely  to  produce 
quantity,  but  he  must  have  quality  also ;  he  must  be  certain  that  he 
is  growing  the  peculiar  productions  he  desires,  in  their  most  complete 
State,  and  at  the  least  comparative  expense.  It  is  known,  that  plants 
cannot  attain  maturity,  in  the  ríchcst  vegetable  mould,  without  the 
presence  of  nitrogen.  Liebig  says — "  Every  part  of  the  organism  of 
a  plant  contains  nitrogen,  the  roots  and  seeds  being  particularly  rich 
in  that  element ;  and  as  there  cannot  be  a  doubt  but  a  soil  must  gra- 
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dually  lose  those  of  its  elementa  which  are  removed  by  the  plantí 
raised  upon  it,  but  which,  if  the  land  is  to  be  kept  in  a  permanent 
State  of  fertility,  piust  be  supplied  in  the  form  of  manures  possessing 
the  elementa  which  have  been  so  abstracted." 

This  fully  and  scientifícally  ezplains,  that  which  has  long  been 
matter  of  daily  observation,  namely,  that  the  so  frequent  repetition  of 
grain  crops,  speedily  exhausta  most  land.  The  nitrogen  taken  away 
in  the  form  of  com  has  become  defícient,  and  must  be  supplied  by  the 
extraneouB  aid  of  manure,  or  less  perfectly,  through  the  slow  operation 
of  the  atmosphere. 

The  first  inquiry  for  the  farmer,  therefore,  is  that  asked  by  Liebig, 
*'  How  and  in  what  form  does  nature  fumish  nitrogen  to  vegetable 
albumen,  and  gluten  to  fruits  and  seeds  ?"  The  question  is  suscep- 
tible of  a  very  simple  solution. 

"  Plants,*  as  we  know,  grow  perfectly  well  in  puré  charcoal,  if  sup- 
plied at  the  same  time  with  rain-water.  Rain-water  can  contain 
nitrogen  only  in  two  forms,  either  as  dissolved  atmospheric  air,  or  as 
ammonia,  which  consists  of  this  element  and  hydrogen.  Now  the 
nitrogen  of  the  air  cannot  be  made  to  enter  into  combination  with  any 
element  except  oxygen,  even  by  the  employment  of  the  most  powerful 
chemical  means.  We  have  not  the  slightest  reason  for  believing,  that 
t&e  nitrogen  of  the  atmosphere  takes  part  in  the  processes  of  assimila- 
tion  of  plants  and  animáis ;  on  the  contrary,  we  know  that  many 
plants  emit  the  nitrogen  which  is  absorbed  by  their  roots,  either  in 
the  gaseous  form,  or  in  solution  in  water.  But  there  are,  on  the 
other  hand,  numerous  facts,  showing  that  the  formation  in  plants  of 
substances  containing  nitrogen,  such  as  gluten,  takes  place  in  propor- 
tion  to  the  quantity  of  this  element  which  is  conveyed  to  their  roots 
in  the  State  of  ammonia,  derived  from  the  putrefaction  of  animal 
matter." 

'^  Ammonia  too,  is  capable  of  undergoing  such  a  multitude  of  trans- 
formations,  when  in  contact  with  other  bodies,  that  in  this  respect  it 
is  not  inferior  to  water,  which  possesses  the  same  property  in  an 
eminent  degree.  It  possesses  properties  which  we  do  not  fínd  in  any 
other  compound  of  nitrogen :  when  puré,  it  is  extremely  soluble  in 
water ;  it  forms  soluble  compounds  with  all  the  acids  ;  and  when  in 
contact  with  certain  other  substances,  it  completely  resigna  its  charac- 
ter  as  an  alkali,  and  is  capable  of  assuming  the  most  various  and 
opposite  forms.     Fórmate  of  ammonia  changes,  under  the  inñuence 


*  Vide  **  Chemiítry,  in  its  application  to  Agriculture  and  Physiology/*  By 
Justus  Liebig,  edited  by  Lyon  Playfair.  8yo.,  London,  1842.  Taylor  and 
Walton. 
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of  a  high  temperature,  into  hydrocyanic  acid  and  water,  without  the 
separation  of  any  of  its  elementa.  Ammonia  forms  urea  with  cyanic 
acid." 

The  same  eminent  chemist,  subsequently  shows,  most  conclusively, 
tbat  the  ammonia,  from  which  alone  vegetables  derive  their  nitrogen, 
is  supplied  by  means  of  rain-water  from  the  atmosphere,  or  by  the 
use  of  manures  containing  that  gaseoas  fertilizer.  That  ammonia, 
which,  from  its  volatile  character,  is  constanüy  escaping  into  the  at- 
mosphere,  from  its  great  solubility  in  water,  quickly  descends  with  the 
rain  to  reproduce  abundant  vegetation ;  and  Üiat  all  manures  owe  their 
degrees  of  fertilizing  power,  in  a  great  measure,  to  the  amount  of 
ammonia  they  contain. 

But  when  we  remember  to  what  an  extent  the  loss  of  nitrogen 
takes  place ;  that  the  liquid  and  solid  excrements  of  each  individual, 
amounting,  on  an  average,  to  l^lb.  daily,  and  containing  3  per  cent, 
of  nitrogen,  or  about  16  Ibs.  per  annum,  are  almost  entirely  lost;  and 
that  each  man  carries  to  the  grave  with  him  nearly  3  Ibs.  of  nitrogen, 
it  will  be  obvious  that  the  soil  from  whence  man's  food  is  drawn, 
cannot  be  supplied  with  sufficient  nitrogen  from  the  atmosphere 
alone.  Henee  in  practice  we  see,  that  each  farm  is  always  in  the 
course  of  improvement  or  deterioration ;  there  is  no  neutral  condition 
for  the  farmer,  he  must  go  on  or  fall  back.  The  good  farmer  pur- 
chases  artificial  manures,  maintains  large  flocks  and  herds,  oilen  fed 
on  com,  oil-cake,  and  other  food  rich  in  nitrogen ;  constructs  tanks, 
for  the  reception  and  preservation  of  liquid  manure,  which  contains 
far  more  ammonia  than  the  solid  excrements  of  animáis ;  and  under 
such  treatment  he  fínds  his  fíelds  year  by  year  increasing  in  fertility, 
and  himself  growing  in  wealth ;  while  the  bad  farmer  sows,  reaps, 
and  sells,  with  grasping  eagerness,  all  the  grain  he  can  obtain,  with- 
out cattle,  without  sheep,  or  with  such  as  he  may  have  in  a  half-fed 
State ;  he  tríes  no  foreign  manure,  he  uses  no  artificial  food,  and  after 
a  few  years  of  struggle  with  what  he  designates  *'  bad  times,"  he 
finds  that  his  land  will  scarcely  return  seed  for  seed,  and  he  is  a 
ruined  man. 

The  agrícultural  chemist  would  describe  this  contrast,  which  in- 
volves  much  of  human  happiness  and  misery,by  the  simple  statement 
that  the  ene  man  is  constantly  adding  ammonia  to  his  land,  and  the 
other  is  as  constantly  abstracting  it. 

Such  and  similar  considei^tions,  which  will  naturally  occur  to  the 
reflecting  mind,  show  the  important  influence  of  a  process  in  the 
advancement  of  husbandry,  which  can  furnish  a  vast  supply  of  am- 
monia in  a  form  and  at  a  cost  which  brings  it  within  the  reach  of  the 
humblest  agriculturist,  from  a  source  previously  unfruitful.     It  forms 
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literally  a  new  mine  of  wealth,  drawn  from  tbe  exhaustless  coal 
formation  of  the  earth's  former  vegetable  productions. 

A  chemical  analysis  of  tlie  eulphate  of  ammonia,  produced  by  the 
evaporation  of  tbe  satúrate- Bulpbate  liquor,  before  described,  as  drawn 
off  from  the  'purifying  veasels,  shows  it  to  be  of  great  purity,  as  it 
afíbrds  in  100  parts,  nearly  30  parts  of  ammonia,  añer  deducting  water 
and  Bulpburic  acid,  equivalent  to  about  24  parts  of  nitrogen.  This 
shows  afertilizing  power  two  or  threefold  greater  than  any  other  manure. 

Actual  experiments  have  corroborated  the  conclusions  of  the  analy- 
tical  ebemist,  and  some  of  tbe  most  accurate  of  these  are  recorded 
by  Mr.  W.  M.  F.  Chatterley,  at  the  Manor  Farm,  Havering-atte- 
Bower,  m  Essex,  occupied  by  CoUinson  Hall,  £sq.  These  were  made 
in  1842,  a  season  which,  like  tbe  present,  (1844,)  was,  from  its  dry- 
ness,  by  no  means  favourable  to  top  dressings. 

A  field  of  wheat,  which  at  the  latter  end  of  April,  had  presented  a 
very  thin  plant,  was  dressed  on  the  12th  May,  with  sulphate  of  am- 
monia, nitrate  of  soda,  and  nitrate  of  potash.  In  August,  four  equal 
portions  of  the  field  were  measured. 

No.  1,  which  had  received  no  manure,  produced  per  acre  2df 
bushels  of  wheat,  weighing  1413  Ibs.  =59ilbs.  per  bushel;  and  63 1^ 
trusses  of  straw,  weighing  2287  Ibs. 

No.  2,  had  been  dressed  with  1^  cwt.  of  sulphate  of  ammonia,  at  a 
cost  of  £l.  1*.  9d,  per  acre.  The  produce  of  the  acre  was  32| 
bushels  of  wheat,  weighing  1999  Ibs.  =  61i  Ibs.  per  bushel,  and  71^ 
trusses  of  straw,  weighing  2511  Ibs. ;  showing  an  increase  of  9  bushels 
of  wheat  and  in  money  profit  of  £l.  16*.  9c?.  per  acre. 

No.  3,  had  been  dressed  with  1  cwt.  of  nitrate  of  soda,  costing 
£l.  4*.  6d, ;  it  produced  31^  bushels  of  wheat  per  acre. 

No.  4,  had  been  dressed  with  1  cwt.  of  nitrate  of  potash,  costing 
£l.  7*.  6d, ;  the  latter  also  produced  31^  bushels  to  the  acre. 

The  experiments  show  a  considerable  advantage  from  using  the 
sulphate  of  ammonia,  and  mark  still  more  distinctly,  the  benefíts 
derived  from  supplying  the  wheat  plant  with  the  nitrogen  it  requires, 
in  the  form  of  ammonia.  It  will  be  remarked,  that  the  weight  of 
the  wheat,  the  grand  test  of  its  quality,  was  increased  by  the  use  of 
sulphate  of  ammonia,  and  this  alone  would  add  at  least  Id.  or  2d^ 
per  bushel  to  tbe  selling  pnce.  Other  experiments  might  be  detailed, 
but  they  have  all  shown  very  similar  results.  200  Ibs.  of  sulphate 
of  ammonia  applied  in  1843  to  poor  grass  land,  by  Mr.  Bower,  of 
West  Dean  House,  produced  an  increase  of  10  cwt.  of  hay  per  acre. 

The  result  of  all  the  experiments,  however,  seems  to  show,  that 
1  cwt.  of  sulphate  of  ammonia  per  acre,  whether  applied  to  grain  or 
to  grass  cropB,  gives  a  máximum  of  profít  for  the  outlay. 
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There  h  stil)  another  form  in  which  ammonia  tnay  be  used  for  sup- 
plyÍDg  nitrogen  to  plants,  which  has  been  attended  with  so  much 
success,  that  it  must  be  mentioned.  It  is  by  steeping  the  seeds  in  a 
Bolution  of  sulphate  of  ammonia.  An  accouut  of  an  actual  experiment 
is  given  in  the  Mark  Lañe  Express^  of  the  27 th  of  May,  1843.  The 
results  there  stated,  accord  very  closely  with  experiments  made  under 
the  author's  own  observation.  The  writer  says — "  I  steeped  the  seeds 
in  sulphate,  nitráte,  and  muríate  of  ammonia,  in  nitrate  of  soda  and 
potash,  and  in  combinations  of  these,  and  in  all  cases  the  results 
were  higWy  favourable.  For  example,  seeds  of  wheat  steeped  in  sul- 
phate of  ammonia  on  the  5th  of  July,  had,  by  the  lOth  of  August, 
tillered  into  nine,ten,and  eleyen  stems,of  nearly  equal  vigour;  while 
seeds  of  the  same  sample,  unprepared,  but  sown  at  the  same  time  in 
the  same  soil,  had  not  tillered  into  more  than  two,  three,  and  four 
stems."* 

These  facts  are  decisive  as  to  the  valué  of  the  process,  with  refer- 
ence  to  agrículture.  It  must  be  recollected  also,  that  by  the  applica- 
tion  of  this  process,  one  ton  of  sulphate  of  ammonia  may  be  produced 
from  every  million  cubic  feet  of  coal  gas  generated,  and  that  the  quan- 
tity  so  obtained  will  dress  20  acres  of  wheat ;  producing  thereby,  a 
clear  profit  of  £\,  \bs.  per  acre,  or  ¿^35.  ; 

The  total  yearly  quantity  of  coal  gas  made  in  London,  has  been 
estimated  at  2400,000,000  of  cubic  feet ;  whence  some  idea  may  be 
formed  of  the  amount  of  sulphate  of  ammonia,  which  this  process  may 
render  available  for  the  purposes  of  agriculture. 

It  should  be,observed  also,  that  this  quantity  is  over  and  aboye  that 
ammonia  which  was,  and  still  is,  obtafned  from  the  common  ammo- 
niacal  liquors  of  the  gas-works,  and  that  the  process  which  enables 
such  agrícultural  benefíts  to  be  secured,  effects  at  the  same  time,  a 
considerable  saying  in  the  manufacture  of  gas  by  the  companies  which 
have  adopted  it,  while  the  use  of  coal-gas  for  the  purpose  of  illumina- 
tion,  from  its  being  rendered  more  agreeable  and  healthy,  will  be 
greatly  extended  in  all  prívate  families. 

The  paper  is  illustrated  by  two  drawings  (Nos.  3675  and  3676) 
by  Alfred  Upward,  Assoc.  Inst.  G.  £.  The  former  represents  the 
section  and  plan  of  two  acid  purifying  vats,  10  feet  in  diameter,  by 
3  feet  deep ;  with  the  leaden  píate,  the  pipes  for  respectively  supply- 
ing  acid  and  water,  and  discharging  the  sulphate  liquor,  and  the  inlet 

*  The  proportions  of  the  solution  used  for  steeping  wheat  are  llb.  of  sul- 
phate of  ammonia  to  1  gallón  of  water ;  and  the  seed  should  remain  in  the 
s^olution  for  24  hours.  If  the  sulphate  of  ammonia  is  used  for  the  land  when 
the  crop  is  growing,  the  proportion  is  from  1  cwt.  to  1^  cwt.  per  acre,  according 
to  the  State  of  the  ero}). 
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and  outlet  pipes  for  the  gas ;  as  well  as  showing  the  mode  of  dividing 
the  bottoms  of  the  vats  into  sections.  The  latter  shows  in  detail  the 
dimensions  and  construction  of  the  dry  lime  purifíers  used  at  the 
Brick-lane  Gas  Station. 


Mr.  Lowe  confirmed  the  statementa  in  the  paper,  relative  to  the  Mr.  Lowe. 
advantages  of  the  new  system.  Formerly,  when  the  dry  lime  purifiers 
were  used  at  the  Brick-lane  Gas  Station,  the  heaith  of  the  men 
suffered,  and  the  complaints  by  the  neighbourhood,  of  the  nuisance 
when  the  lime  was  changed,  were  so  constant,  that  the  system  was 
abandoned ;  at  present,  although  ten  times  the  quantity  of  gas  was 
purified,  there  was  not  any  nuisance,  either  in  the  works,  or  in  the 
neighbourhood.* 

It  had  been  stated,  that  the  system  had  been  used  in  other  places, 
and  that  the  credit  of  the  invention  was  not  due  to  Mr.  Croll.  Al- 
though it  was  not  the  province  of  the  Institution  to  enter  into  such  an 
inquiry,  he  might  perhaps  be  allowed  to  state,  that  a  similar  plan  had 
been  tried  at  Bristol,  at  the  suggeation  of  Mr.  Herapath ;  the  idea 
had  originated  in  the  same  chemical  facts,  which  had  induced  Mr. 
CrolPs  attention  to  the  subject,  but  the  modus  operandi  was  essen- 
tially  diíFerent.  In  Mr.  Herapath's  plan  there  was  not  any  continuous 
supply  of  acid ;  no  valuable  product  was  obtained ;  it  was  troublesome 
and  expensive,  henee  it  was  not  successful,  and  the  plan  was  aban- 
doned. Mr.  Croll  had  entered  upon  the  subject,  with  perhaps  more 
practical  skill,  which,  joined  to  his  chemical  knowledge,  had  enabled 
him  to  attain  the  success  which  attended  the  present  system. 

The  economy  of  the  process,  the  diminution  of  the  destructive  effects 
of  the  purifíed  gas  upon  the  apparatus  and  the  fittings,  its  increased 
illuminating  power,  and  its  greater  fítness  for  combustión  in  dwelling- 
houses,  with  other  advantages,  had  been  fully  and  fairly  stated  in  the 
paper. 

The  chemical  products  obtained  from  the  process,  deserved  yery 


♦  lu  a  report  to  the  Directora  of  the  Chartered  Gas  Company,  dated  No- 
yember  19th,  1841,  Frofessor  Brande  says, — **  I  think  it  probable  that  much  of 
that  anomalous  fetor  and  penetrating  effluyium  which  infects  the  gas  mains  and 
the  soil  in  which  they  lie,  and  which  is  generally,  but,  I  think,  erroneously, 
merely  ascribed  to  tar  and  naphtha,  is  in  great  part  attributable  to  ammonia 
and  its  compounds,  and  that  this  nuisance  will  be  found  greatly  diminished,  if 
not  altogether  preyented,  by  passing  the  gas  through  dilute  acid  liquors  bcfore 
it  entera  the  main<  Ammonia,  and  some  of  its  compounds,  ezhibit  penetrating 
and  peculiar  reactions  upon  certain  metala,  and  are  also  probably  concemed 
in  aome  of  those  curious  phenomena  of  exosmose  and  endosmoae,  which  now 
constitute  an  important  element  of  the  philoaophy  of  gaaeoua  chemistry.** 


Graham. 
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careful  attention,  and  their  adoption  for  agricultural  pürposes  was  im- 
portaDt.  The  effect  oí  sulphate  of  amiüonia,  in  aasisting  vegetation, 
was  reroarkable,  and  it  was  already  extensively  used  in  agriculture. 
It  also  revivified  cut  flowers,  when  they  were  apparently  withered  and 
dying.  Flowers,  whose  stems  were  cut  diagonally,  so  that  their  ca- 
pillary  tubes  were  not  bruised  or  tom,  on  being  put  into  a  solution  of 
8  grains  of  sulphate  of  ammonia  to  1  pint  of  water,  would  be  speedily 
restored  to  vigour,  if  somewhat  faded,  and  they  might  be  kept  fresh 
by  this  means  for  a  long  períod.  For  watering  geraniums  and  other 
plants  growing  in  pots,  i  Ib.  of  sulphate  of  ammonia  should  be  dis- 
Bolved  in  1  gallón  of  water,  and  a  wine-glass  of  this  solution,  added 
to  every  quart  of  water ;  the  strength  and  beauty  of  the  plants  was 
found  to  be  much  improved. 
ProfesBor  Professor  Graham  bore  testímony  to  the  efficacy  of  Mr.  CroU's  pro- 
cess  for  remoying  ammonia  from  coal-gas,  and  to  the  valuable  natura 
of  the  products  obtained.  Looking  at  the.  purífying  of  coal-gas  as 
necessarily  founded  upon  sound  chemical  principies,  he  thought,  that 
more  attention  might  still  be  advantageously  paid  to  several  parts  of 
the  process. 

In  the  first  step  of  the  purifícation,  namely,  the  proper  cooling  of 
the  gas,  as  it  escaped  from  the  retorts ;  he  suggested  a  gradual  reíri- 
geration  of  the  gas,  or  the  retaining  it  for  a  short  time,  at  an  inter- 
mediate  temperature,  such  as  212*^  Fahrenheit,  before  it  was  cooled 
down  to  the  temperature  of  the  air,  in  the  usual  refrigerators.  The 
tarry  matters  in  the  gas,  being  the  least  volatile,  would  thus  condense 
first,  and  by  themselves,  at  a  temperature  which,  being  inadequate  to 
condense  the  naphtha,  would  prevent  their  carrying  down  with  them, 
so  much  of  the  yaluable  naphtha  vapour,  as  at  present.  These 
tarry  matters  having  an  affinity  for  naphtha,  tended  powerfuUy  to  de- 
naphthalize  the  gas,  when  in  contact  with  it  at  a  low  temperature, 
and  to  deprive  it  of  that  valuable  adjunct  for  combustión. 

The  mode  of  purifying  coal  gas  from  sulphuretted  hydrogen,  by 
dry  lime,  was  gradually  superseding  the  wet  lime  process,  particularly 
when  the  former  was  used  in  combination  with  the  acid  process.  The 
dry  lime,  however,  was  so  far  disadvantageous,  as  that  it  could 
never  be  entirely  saturated  with  sulphuretted  hydrogen. 

Professor  Graham  had  found,  that  by  mixing  an  equivalent  propor- 
tion  of  sulphate  of  soda  with  the  lime,  more  than  twice  the  quantity 
of  sulphuretted  hydrogen  was  taken  up.  The  lime  was  entirely 
converted  into  sulphate  of  lime  or  gypsum,  and  the  whole  soda 
became  bi-hydro-sulphuret  of  soda,  which  might  be  easily  washed 
out  of  the  former.  The  latter  salt  might  be  again  converted  into 
sulphate  of  soda  by  roasting  it ;  and  thus  might  be  used  to  mix  with 
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the  lime  in  the  puriñera  over  and  over  again.     Sulphate  of  lime, 
which  was  the  only  residue,  was  valuable  for  agricultura!  purposes. 

In  the  distribution  of  coal  gas,  every  means  for  counteracting  the 
porosity  of  the  pipes,  should  be  adopted.  In  experiments  upon  cast 
iron  gas-pipes,  he  had  found  as  much  as  25  per  cent,  of  atmospheric 
air,  mingled  with  the  coal  gas,  which  had  been  in  the  mains  for  12 
hours.  This  aróse  entirely  from  the  porosity  of  the  metal;  air 
entering  by  the  diffusive  power  of  gases,  although  the  coal  gas  in  the 
main  was  under  a  small  pressure.  This  should  be  guarded  against, 
not  only  on  account  of  the  positive  loss  of  gas  which  it  indicat«d, 
but  because,  as  was  well  known,  a  modérate  proportion  of  atmospheric 
air  mixed  with  the  gas,  greatly  diminished  its  illuminating  power. 

Mr.  Bethell  said,  that  bis  attention  had  been  directed  to  the  use  of  Mr.  Be- 
chemical  agenta  for  agricultura!  purposes,  by  a  notice  in  the  journals»  ^  ^  ' 
of  the  professions  of  a  Germán  chemist,  to  obviate  the  necessity  for 
manuríng  com  land.  Mr.  Bethell,  in  consequence,  tried  various 
Solutions,  in  which  seeds  were  steeped  for  40  hours ;  they  were  then 
sown  in  different  patches  of  unmanured  land,  and  he  found,  that 
although  with  some  of  the  seeds  which  had  been  in  other  solutions, 
vegetation  was  more  rapid,  yet  that  the  produce  of  the  seed,  which  had 
been  steeped  in  a  solution  of  1  Ib.  of  sulphate  of  ammonia  to  i  gallón 
of  water,  was  more  vigorous  and  prolifíc,  and  that  during  a  dry 
season,  when  all  the  other  wheat  became  yellow,  the  planta  from  the 
steeped  seed  remained  green. 

Mr.  Simpson  stated,  that  in  connexion  with  the  subject  of  gas-  Mr.  J. 
maldng,  the  porosity  of  the  iron  pipes,  through  which  it  was  circu-  ^*°*P^°"' 
lated  in  the  streets,  should  be  noticed.  He  believed  that  formerly, 
considerable  quantitíes  of  pipes  had  been  laid  without  their  being  pre- 
viously  preved ;  and  even  now,  experiments  he  had  made  convinced 
him,  that  few  pipes  were  not  in  some  degree  porous.  When  they 
were  proved  with  water,  under  a  heavy  pressure  and  a  mirror  was  placed 
near  the  surface  of  the  metal,  a  damp  film  showed  the  permeability, 
and  after  the  pressure  had  been  continued  for  some  time,  the  exuda- 
tion^of  moisture  was  very  visible.  Oxydation  would,  to  a  certain  ex- 
tent,  cióse  the  pores  of  the  metal  and  prevent  this  effect,  and  he 
would  suggest,  that  all  pipes  should  be  proved  with  a  solution  of  sal- 
ammoniac,  which  being  forced  into  the  body  of  the  metal,  would 
effectually  oxydize  it,  and  to  a  great  extent  cure  the  evil.  He  felt 
convinced,  that  25  per  cent,  of  the  gas  was  lost,  from  the  leakage  of 
the  pipes  and  the  joints ;  and  in  opening  the  streets,  the  difference 
between  the  gas  and  the  water  pipes,  was  immediately  perceived,  by 
the  soil  around  the  former  being  saturated  with  gas. 

Mr.  Simpson  quoted  an  instance  where,  in  a  length  of  1000  yards 
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of  iron  pipes  2  inches  in  diameter,  there  had  been  a  losa  of  357 
cubic  feet  of  gas  in  24  hours.  By  perseverance  in  repairing  the 
escapes,  the  porous  spots  and  other  defects  in  the  metal  of  the  pipes, 
the  leakage  had  been  reduced  in  three  years  to  about  13  cubic  feet 
in  24  hours. 

Mr.  Lowe.  Mr.  Lowe  said,  that  although  in  the  early  stages  of  gaslighting» 
the  pipes  laid  in  the  streets  might  not  have  been  proved,  such  was 
not  now  the  case ;  at  present  all  were  severely  tested,  and  great  at- 
tention  was  paid  to  the  formation  of  the  joints,  which  were  made  by 
ramming  in  layers  of  gasket,  previously  soaked  in  hot  pitch  and 
talloW)  then  running  in  the  lead,  and  after  that  was  well  driven  up 
with  a  caulking-iron,  the  joint  was  smeared  over  with  pitch. 

The  gas  companies  were  fuUy  aware  of  the  loss  they  had  sustained, 
from  defective  pipes  and  had  jointing  and  every  attention  was  now 
given  to  the  subject.  Some  time  since,  Mr.  Lowe  had  been  callcd. 
upon,  to  examine  a  provincial  gas-work,  ii^here,  although  the  con* 
sumers  paid  by  meter,  and  an  allowance  of  6  cubic  feet  of  gas  per 
hour,  was  made  for  each  public  light,  75  per  cent,  of  the  gas  which 
was  manufactured,  was  not  accouuted  for.  On  examination,  it  was 
found,  that  from  the  ignorance  of  the  superintendent,  a  pressure  of  2 
inches  of  water  was  kept  constantly  by  day  upon  the  pipes.  The 
process  of  exosmose  was  thus  carried  on  to  an  enormous  extent  As 
soon  as  the  pressure  was  diminished,  the  loss  was  reduced  in  pro- 
portion,  and  when,  by  his  advice,  the  gas  was  allowed  for  a  time  to 
pass  into  the  pipes,  in  a  less  puré  state  than  usual,  the  leaks  were  soon 
discovered  and  repaired.  It  was  certain,  that  the  process  of  endos- 
mose  and  exosmose  was  constant  with  gas-pipes,  as  the  cast-iron  was 
of  a  porous  and  cellular  texture ;  and  he  believed,  that  a  great  por- 
tion of  the  loss  aróse  from  this  permeability  of  the  metal.  He 
noticed,  on  opening  the  streets,  that  the  soil  in  contact  with  the  whole 
length  of  the  gas-pipes,  was  saturated  with  gaseous  products,  and 
not  merely  those  spots  near  the  joints. 

Mr.  A.  Mr.  Murray  remarked,  that  Mr.  Hague  had  found  great  difficulty, 

Murray.  j^  remedying  the  permeability  of  cast-iron,  when  he  attempted  to 
work  his  engine  with  condensed  air;  it  was  only  by  coating'the 
pipes  with  a  mixture  of  tallow  and  pitch,  that  he  succeeded  in  render- 
ing  them  partially  impermeable. 

Mr.  Farey.  Mr.  Farey  observed,  that  the  porosity  or  permeability  of  cast-iron 
was  a  well-ascertained  fact.  This  íirst  came  to  his  knowledge  many 
years  ago,  in  the  case  of  a  hydrostatic  or  Bramah's  press,  wherein  the 
water,  when  very  forcibly  compressed,  made  its  way  slowly  through 
the  thick  cast-iron  cylinder  by  a  sort  of  perspiration  at  the  external 
surface,  so  that  the  press   relaxed  its  pressure  and  the  plunger 
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descended  considerably  during  the  night,  after  a  large  package  of 
elastic  goods  bad  been  left  in  it,  under  strong  compressare  in  the 
evening.  The  external  surface  of  the  cast-iron  cylinder  was  found 
the  next  morning,  covered  with  yery  minute  drops  of  water,  particu- 
larly  towards  the  lower  end,  where  the  drops  were  larger.  Before 
this  ezudation  of  the  fluid  ^as  obseryed,  the  workmen  said,  the 
water  bad  leaked  out  at  the  leathering  around  the  plunger,  or  at  the 
joints,  but  as  a  considerable  quantity  of  water  must  have  leaked, 
in  order  to  have  so  much  relaxed  the  press,  and  as  little  or  no  water 
showed  itself  at  the  leathering,  or  joints,  further  search  was  made 
and  the  real  cause  was  discovered,  but  as  only  yery  little  water  bad 
drípped  down  on  the  ground,  it  had  probably  evaporatéd  in  the  air^ 
nearly  as  fast  as  it  ezuded,  in  a  state  of  minute  división. 

It  was  remedied  by  withdrawing  the  plunger,  warming  the  cyUn» 
der  over  a  fíre  of  sbayings,  and  lining  the  interior  surface,  when 
warm,  with  a  mixture  of  melted  bees'-wax  and  resin,  forming  a 
thick  varnish;  The  press  stood  well  afterwards,  and  the  case  showed, 
that  leather,  not  thicl^  than  the  solé  of  a  strong  shoe,  was  less  per- 
meable to  cold  water,  under  great  pressure,  than  cast-iron  of  some 
inches  in  thickness. 

On '  mentioning  the  circumstance  to  the  late  Mr.  Maudslay,  he 
said,  that  whilst  he  was  engaged  with  Mr.  Bramah,  and  made  the 
small  hydrostatic  presses  for  copying  letters,  he  observed  that  some 
of  the  cylinders  permitted  the  water  to  exude  through  the  gun-metal, 
which  was  a  composition  of  copper  and  tin,  from  which  they  were  cast. 
By  watching  the  proceedings  of  the  workman  who  poured  the  melted 
gun-metal  into  the  moulds,  which  were  placed  in  an  inclined  posi- 
tion  for  the  convenience  of  receiving  the  melted  metal,  Mr.  Maudslay 
observed,  that  immediately  after  the  pouring,  it  was  a  habit  with  the 
workman  to  set  the  moulds  upright  with  a  sudden  motion.  This 
Mr.  Maudslay  thought,  might  disturb  the  metal  at  the  moment  of  its 
Bolidification,  and  añer  prohibiting  that  practice,  and  leaving  the 
moulds  quite  at  rest,  until  the  metal  must  have  become  oompletely 
set,  the  cylinders  generally  proved  sound. 

As  to  cast-iron,  it  was  not  always  a  close-grained  metal ;  the  car- 
bón, which  it  contained,  and  which  constituted  its  difiference  of  sub- 
stance  from  puré  malleable  iron,  pervaded  the  mass,  divided  into 
minute  particles,  Which  kept  the  molecules  of  iron  apart,  and 
impaired  their  cohesión.  Such  cast-iron  was  very  fusible,  ran  well 
into  the  moulds,  and  was  soffc  for  working  with  tools.  It  was  called 
No.  1  rich  iron,  of  best  quality,  for  foundry  metal ;  it  was  also  called 
<  kishy '  iron,  from  an  appearance  of  particles  of  carburet  of  iron,  or 
black  lead,  on  its  surface,  after  the  iron  had  been  left  to  cool,  in  the 
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open  air.  That  was  accounted  for,  by  supponng.  that  the  iron  ab- 
sorbed more  carbón  from  the  ñiel,  in  the  blast  ñimace,  whilst  it  was 
in  the  fluid  átate,  than  the  aaine  iron  coald  retain  when  it  afterwarda 
cooled  and  solidified ;  and  that  the  molecules  of  iron  in  approaching 
each  other,  during  the  solidifícation,  expelled  a  portion  of  the  exceas 
of  carbón  from  between  them,  with  a  curious  vermicular  motion, 
which  could  be  observed,  on  the  surface  of  the  melted  metal,  whilst 
it  was  cooling ;  and  it  was  the  carbón  which  was  so  expelled  that 
Bhowed  itself  in  those  particles  of  carburet,  after  the  iron  was  cold. 

That  Tcrmicular  motion  most  be  inimical  to  the  future  solidity  of 
the  metal,  and  such  kishy  metal,  although  soft  for  working  with  tools, 
was  in  fact  defícient  in  cohesión ;  it  did  not  make  strong  castings, 
was  unfít  for  wearing  to  resist  friction,  and  was  porous  to  gas,  air, 
and  water  under  pressure. 

It  was  only  by  causing  cast-iron  to  absorb  carbón  slowly  from  the 
fuel,  in  the  blast  fumace,  that  it  could  be  wholly  freed  from  the  oxy- 
gen,  with  which  the  iron  was  combined,  when  it  was  in  the  state  of 
ore,  and  the  more  carbón  that  was  so  absorbed,  the  more  completely 
the  oxygen  was  got  rid  of. 

At  least  that  was  the  case  in  the  ordinary  process  of  smelting  iron 
with  cold  blast,  by  a  slow  process  of  such  absorption ;  but  the  hot 
blast  process  appeared  cap^ble  of  inducing  a  veiy  rapid  absorption  of 
carbón,  by  a  mass  of  cast-iron  in  the  blast  ínmace,  which  rapid  ab- 
sorption was  not  attended  with  such  a  complete  deoxydation  of  the 
iron,  as  would  take  place  with  a  less  absorption  of  carbón,  by  a  slower 
process  of  such  absorption  in  the  cold-blast  process.  Probably 
by  the  hot-blast  process,  when  urged  too  rapidly,  some  portions  of 
the  cast-iron  contained  in  the  íumace,  were  very  conlpletely  deoxy- 
dated,  and  had  absorbed  such  a  great  excess  of  carbón  into  the 
interstices  between  them,  as  would  keep  the  molecules  of  metal  apart, 
and  impair  their  cohesión,  whilst  other  portions  of  the  same  mass  of 
iron  might  remain  imperfectly  deoxydized,  añd  for  want  of  time,  had 
not  absorbed  their  proper  share  of  the  carbón,  which  was  contained 
in  the  mass  generally ;  such  imperfectly  deoxydized  partióles  would 
be  defícient  in  cohesión  for  want  of  complete  metalUzation. 

These  suppositions  might  serve  to  explain,  why  hot-blast  iron 
having  the  character  of  rich  kishy  iron,  was  so  defícient  in  cohesión, 
but  by  allowing  more  time  for  the  smelting  operation,  hot-blast  iron 
might,  he  conceived,  be  made  of  excellent  quality. 

Cast  iron  which  was  rich  in  carbón,  might  be  made  to  part  with 
so  much  of  its  excess  of  carbón  in  ré-melting  as  to  acquire  a  fíill 
cohesión ;  and  such  excess  might  be  néutralized,  by  melting  the  rich 
iron   along  with  a  suitable  proportion   of  oíd  castings,  which   by 
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preyious  meltings  had  been  deprived  of  their  excess  of  carbón. 
Messrs.  Boulton  and  Watt,  at  the  commencement  of  their  career,  paid 
great  atténtion  to  that  subject  for  the  casting  of  cylinders»  and  other 
parts  of  their  steam-engines,  and  by  availiug  themselves  of  all  that 
had  been  leamed  in  the  casting*  of  iron  caunon,  and  by  the  judicious 
mixture  of  different  sorts  of  cast-iron  in  the  operations  of  the  foundry, 
they  obtained  castings  which  have  never  been  excelled,  and  rarely 
equalled,  for  eolidity  and  strength. 

Cast-iron  of  that  fírst-rate  quality  had  the  molecules  of  metal  in 
cióse  contact,  henee  their  cohesión  was  greait,  and  the  metal  was  im- 
pervious  to  water,  gas,  or  air. 

Respecting  the  leakage  of  gas  from  cast-iron  pipes,  a  very  large 
proportion  proceeded  from  the  joints  of  the  lengths  of  pipes.  At 
Manchester  it  had  been  the  custom  for  several  years  past,  to  form 
the  joints  of  cast-iron  pipes,  by  boring  and  tuming  the  ends  to  $t 
truly  one  into  the  other,  and  very  recently,  Mr.  Hick,  of  the  6rm 
of  Forrester  and  Co.  at  Liverpool,  had  shown  him  a  machine 
which  performed  the  operation  of  both  boring  and  tuming  the  two 
ends  of  a  pipe  very  rapidly.  It  was  a  slide  lathe  bed,  having  two 
head  stocks  with  strong  mandrils,  fíxed  upon  it,  one  near  each 
end ;  they  were  placed  at  such  a  distance  asunder  on  the  bed,  as  to  re* 
ceive  the  lengthof  the  pipe  between  them ;  each  mandril  had  a  chuck 
upon  the  end  of  it,  with  notches  into  which  steel  cutters  were 
wedged,  like  a  boring  head.  One  such  chuck  was  adapted  for  boring 
out  die  interior  of  the  sockét  end  of  the  pipe  to  a  suitable  cone ;  the 
other  chuck  had-  its  cutters  set  íbr  tuming  the  exterior,  at  the  other 
end  of  the  same  pipe,  to  a  corresponding  cone.  The  pipe  was  fast- 
ened  down  on  a  sliding  carríage,  so  as  to  present  fírst  one  end  of  it  to 
one  chuck,  and  then  the  other  end  of  it  to  the  other  chuck,  by  which 
means  the  whole  operation  was  very  expeditiously  and  perfectly  per- 
formed. This  mode  of  preparing  pipes  was  becoming  common  in 
Liverpool  and  Manchester,  and  was,  hethought,  deserving  of  more 
general  adoption. 

^  Mr.  Cooper  reminded  Mr.  Lowe  of  an  experiment  at  which  he  Mr. 
was  present  a  few  years  since,  where  the  process  of  endosmose  and  ^^^P®'- 
exosmose  was  shown  very  stríkingly.  A  bag  formed  of  two  sheets  of 
paper,  pasted  together  all  around  the  edges,  was  inflated  with  coal 
gas,  by  introáucing  a  quill  at  one  comer ;  in  10  seconds  it  was  dis^ 
covered,  that  the  gas  had  entirely  escaped  and  its  place  was  occupied 
by  common  atmospheric  air,  although  no  visible  defect  existed  in  the 

He  thought,  that  the  soft  and  porous  quality  of  the  iron,  of  which 
the  pipes  were  made,  for  the  convenience  of  drílling  and  tapping 
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them,  for  the  service  branches,  conduced  to  the  procesa  and  the  coñ- 
sequent  loss  of  gas. 

Mr.  CrolPs  syetem  would,  Mr.  Cooper  thougbt,  be  of  much  benefít, 
not  only  to  gas  companies,  but  also  to  manufactures  generally,  by 
reducing  the  cost  of  ammonia.  Somé  years  ago  the  price  of  sd 
ammoniac  was  Si.  per  Ib.  fbr  a  quality  inferior  to  that  which  was 
now  sold  for  ñd.  per  Ib.  This  reduction  was  entirely  owing  to 
the  increase  of  gas  lighting,  the  products  being  converted  into  this 
useful  salt. 

Among  the  manufactures  in  which  sal  ammoniac  was  used,  was 
that  of  tinning  and  zincing  iron ;  it  floated  in  b  liquid  state,  upon  the 
fluid  metal,  preventing  oxydation,  and  the  píate  traversed  it  beíbre 
it  reached  the  metal,  when  it  was  plunged  in  the  bath  of  tin  or  zinc. 
The  Presi-      The  President  observed,  that  Mr.  Cro11*s  paper  was  so  important 
dent.  in  its  character,  and  the  new  process  had  been  so  fuUy  and  liberally 

describedy  that  an  obligation  had  been  conferred,  not  only  on  the 
Institution,  but  towards  the  public,  by  its  production-  It  was  an 
additional  proof,  if .  such  were  wanting,  of  the  intímate  connexion  of 
engineeríng,  with  all  the  useful  arts.  From  the  purifying  of  gas,  for 
domestic  consumption,  the  transition  was,  it  appeared,  inevitable  to 
the  consideratíon  of  the  chemical  products  of  the  process,  and  their 
influence  on  agrículture  and  horticulture,  and  the  facts  devciloped, 
were  most  interesting.  He  hoped,  that  this  discussion  would  proye 
an  additional  inducement  to  members,  or  to  those  who  felt  any  interest 
in  science,  to  bring  forward  papera  at  the  meetirigs,  as  during  their 
discussion,  nseful  facts  would  most  probably  be  elicited. 

In  bis  connexion  with  the  conseryancy  of  the  tiver  Thames,  bis 
attention  had  frequently  been  directed  to  the  nuisance,  arising  from 
the  products  of  purifying,  flowing  from  the  gas-works,  into  the  river. 
He  believed,  that  the  ammoniacal  liquor  was  one  of  the  most  noxious 
of  these  products,  and  it  would  be  no  inconsiderable  benefít,  if  by  the 
adoption  of  this  new  system,  by  using  dry  lime  instead  of  wet  lime 
purifíers,  this  nuisance  could  be  even  abated,  if  not  fínally  got 
rid  of.* 

*  In  a  recenfc  communication  from  Mr.  James  Muir,  New  River  Water^ 
works,  he  observes : — "  The  coal-gas  may  litérally  be  said  to  satúrate  the  ground, 
in  localities  through  which  the  pipes  of  several  gas  companies  have  been  laid; 
and  it  there  frequently  effects  an  entrance  into  the  adjacent  water-pipes. 

**  When  water  servlces  so  situated  are  opened,  they  have  been  found  to 
discharge  no  «malí  volume  of  gas  into  one  or  more  of  the.attached  houses, 
foUowed  by  a  small  quantity  of  gas-impregnated  water,  which,  being  received 
by  the  cistern,  serves  to  taint  all  the  foUowing  supply,  however  puré.  Not  only 
is  this  discharge  highly  offensive,  from  its  smell,  but  imminently  dangerous, 
irora  its  liability  to  produce  explosión.    A  lighted  candle  is  carried,  without 
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June  18,  1844. 
The  WIESIDENT  in  the  Chair. 

No.  688.  "On  the  means  of  rendering  large  supplies  of  Water 
available  in  cases  of  Fire,  and  on  the  applicatioa  of  raanuaL 
power to  the  working  of  Fire.  Enginea.*'    By  Jamea  Braidwood^ 
Absoc.  lost.  CE. 
The  plans  at  present  in  use,  are  so  few  and  simple,  that  it  is  con-  Suppiiea  of 
ceived  merely  necessary  to  state  the  quantity  of  water  required,  and  to  J^'p^pe 
describe  the  most  approved  modes  of  supplying  it,  in  cases  of  ordinary  Engines, 
fires.  &c. 

If  water  can  be  obtained  at  an  elevation,  pipes  with  plugs  or  fire- 
cock3  on  them,  are  preferable  to  any  other  mode  at  present  in  use. 
The  size  of  the  pipes  will  depend  on  the  distance  and  elevation  of  tb» 

suspicion,  to  the  water-cistem,  where,  least  of  all,  any  highly  ínflammable 
matter  is  expected,  and  an  explosión  ensues»  with  a  yiolence,  which  tbe  large 
admixture  of  atmospheric  air  greatly  augments.  In  fhis  way  serious  personal 
injury,  as  well  as  damage  to  property,  has  been  occasioned. 

**  In  seeking  a  remedy  for  the  eyil,  the  gas  companies  haré  been  urged  to 
search  for  their  leakages,  while  the  afiected  service  (naturally  supposed  to  be 
itself  defectiye)  has  been  at  the  same  time  stripped, — in  some  instances  driyen 
anew, — ^and  proyed,  under  considerable  pressure,  to  be  thoroughly  water-tight, 
bnt  all  in  yain. 

<<  The  circumstances  which  lead  to  the  result  under  notice  may  thus  be 
traced : — The  senrice  has  one  or  more  branches,  which  deliyer  themsehes  at  a 
lower  leyel  tban  that  which  it  occupies :  as  a  consequence,  wheneyer  the  supply 
has  been  intercepted,  the  water  tends  to  fall  out»  and  leaye  an  unbalanced 
atmospheric  pressure,  by  which  the  surrounding  fluid,  whether  gas  or  air,  is 
urged  to  enter,  and  which,  being  sometimes  equal  to  a  column  of  water,  many 
inches  in  height,  is  capable  of  effeeting  the  passage  of  gas  into  castpiron  pipes, 
apparently  perfectly  tight.  The  foul  air,  remaining  in  contact  with  whateyer 
small  quantity  of  water  may  be  retained  by  the  seryice,  impregnates  it ;  and 
both  are  ready  to  be  driyen  into  the  most  accessible  cistem  wheneyer  the  water 
is  again  tumed  on. 

**  This  yiew  of  the  matter  induced  the  proposal  of  the  foUowing  simple  ex- 
pedient,  as  a  means  of  counteracting  the  eyil ;  it  has  in  seyeral  cases  been 
applied,  and  in  all  with  fuU  success. 

«  From  the  highest  part  of  the  seryice  afibcted  by  the  gas,  a  wrought-iron 
tube,  f  inch  in  diameter,  strong  enough  to  resist  any  tendency  to  form  such  a 
cunre  as  would  retain  water,  is  laid  eyenly,  and  with  an  upward  inclination, 
towards  the  nearest  protected  situation,  such  as  the  side  of  a  house,  where  it  is 
made  to  termínate  in  a  yertical  piece,  extendlng  to  any  required  height  aboye 
the  grpund.  On  the  top  of  this  yertical  piece  is  screwed  the  small  float  yalye 
(Fig.  3).  The  float  (A)  forms  the  yahe.  It  consists  of  a  cylindrícal  piece  of  cork, 
in  the  axis  of  which  a  brass  wire  is  fíxed,  to  serye  as  a  spindle  for  guiding  it. 
The  top  is  coyered  with  leather,  by  which  an  air-tight  joint  is  made  with  the 
aperture  (B  C)  aboye,  when  the  float  yalve  is  raised :  (D  E  F)  is  simply  a  coyer  of 
copper,  for  the  purpose  of  preyenting  the  entrance  of  ob8tructions,and  is  not  an 
* 
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head,  and  also  on  the  size  of  tlie  buildings  to  be  protected.  It  may  be 
asBumed  as  a  general  rule,  tbat  the  inteneity  of  a  fire  dependa,  in  a 
great  measure,  on  tbe  cubic  content  of  tbe  buildings ;  distinction 
being  made  as  to  the  nature  and  contenta  of  such  buildings^  If  no 
natural  elevation  of  water  can  be  made  available,  and  the  premtses  are 
of  much  valué,  it  may  be  found  advisable  to  erect  elevated  tanks ; 
where  this  is  done,  the  quantity  of  water  to  be  kept  ready  and  the 
rate  at  which  it  is  delivered,  must  depend  on  the  means  possessed  of 
making  use  of  the  water. 

easential  part  of  the  instrument.  Thé  valve  opens  a  free  communication  with 
the  extemal  air  as  soon  as  the  wat«r  begins  to  fall  out  of  the  senrice,  and  by 
thus  establishing  an  equilibríum  between  the  fluids  aroand  and  within,  destroys 
any  tendency  which  the  former  might  ha^e  to  forcé  an  entrance.  As  soon, 
howeyer,  as  the  senrice  is  again  charged  with  water,  the  valre  closes,  and  pre^ 
vents  ali  improper  escape." 

Fig,  3. 


Vertical  Bection— ftdl  Ato- 


311 


The  average  nze  of  fíre  engines  may  be  taken  at  two  cylinden 
of  7  inches  diameter,  with  a  lengtb  of  stroke  of  8  inches,  making 
40  strokes  each,  per  minute.  '  Thia  sized  engine  will  throw  141  tons 
of  water  in  bíz  hours,  asd  aHowing  one-fourth  for  waste,  116  tons 
would  be  a  fair  provisión  in  tbe  tanks  for  six  bours'  work ;  this  quan- 
tity  multiplied  by  tbe  number  of  engines  witbin  reacb,  will  give  an  idea 
of  what  is  likely  to  be  required  at  a  large  fíre.  If  however  tbere  are 
steam  engines,  to  keep  up  tbe  supply  tbrougb  tbe  mains,  tbe  quantity  of 
water  kept  in  readiness,  may  be  reduced  to  two  bours'  consumption, 
as  it  is  likely  tbat  th^  steam  engines  would  be  at  work  before  that 
quantity  was  exbausted.  This  is  what  may  be  supposed  to  be 
required,  in  case  of  serious  fíres  in  dockyards,  in  large  stacks  of  ware* 
bouses,  or  in  large  manufactories. 

Where  water  can  be  bad  at  nearly  tbe  levd  of  the  premises,  such 
as  from  rivers,  cañáis,  &c.,  if  it  is  not  tbought  prudent  to  erect 
elevated  tanks,  the  water  may  be  conducted  under  the  surface  by 
large  cast  iron  pipes,  with  openings  at  such  distances  as  may  seem 
adyisable  for  introducing  the  suction  pipes  (Fig.  1.)  This  plan  should 
not  be  adopted,  where  the  level  of  tbe   water  is  more  than  12  feet 

Fig.  1. 


Opening  for  Suction  pipe. 


below  the  surface  of  the  ground,  as  although  a  fíre  engine  will,  if 
perfectly  tight,  draw  from  a  much  greater  depth  than  14  feet  (2  feet 
being  allowed  for  the  height  of  the  engine),  still  a  very  trifling  leakage 
will  render  it  useless  for  the  time,  at  such  a  deptl). 
The  worst  mode  of  supplying  engines  with  water,  is  by  covered 
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sunk  tanks;  they  are  generally  too  small,  and  unless  very  numerous, 
confine  thé  engines  to  one  or  two  particular  spots,  obliging  the  fíre- 
men  to  increase  the  length  of  the  hose,  which  materially  diminishes 
the  effect  of  the  fíre  engine.  If  the  tank  is  supplied  by  mains,  from 
a  reservoir,  it  would  be  much  better  to  save  the  expense  of  the  tank, 
and  to  place  plugs,  or  fíre-cocks,  on  the  water-pipe.  Another  evil  in 
sunk  tanks,  is,  that  the  firemen  can  seldom  guess  what  quantity  of 
water  they  may  depend  upon,  and  they  niay  thus  be  induced  to 
attempt  to  stop  a  fire,  at  a  point  they  would  not  haye  thought  of,  if 
they  had  known  correctly  the  quantity  of  water  in  store. 

Where  sunk  tanks  are  already  constructed,  they  may  be  rendered 
more  available  by  a  partial  use  of  the  method  shown  in  Fig.  1* 

A  great  deal  has  lately  been  said  as  to  extinguishing  fíres  by  jets 
from  water  mains,  without  the  use  of  fire  engines.  Tbis,  no  doubt, 
may  be  done  under  particular  circumstances,  where  the  pressure  is 
considerable,  the  pipes  large,  and  if  oníy  one  or  two  jets  are  required ; 
but  at  large  fires,  where  ten  or  twelve  jets  are  necessary,  the  expense 
would  be  too  considerable,  especially,  as  where  the  largest  fires  may 
be  expected,  water  is  generally  least  wanted  for  other  purposes; 
besides,  it  appears  wrong  in  principie,  to  employ  a  power,  which 
decreases  exactly  in  proportion  to  the  extent  to  which  it  is  used, 
independent  of  the  great  loss  by  íriction  in  the  leather  hose,  which 
reduces  the  delivery,  and  of  course  the  height  or  forcé  of  the  jet, 
2^  per  cent,  for  every  40  lineal  feet  of  leather  hose,  through  which 
the  water  passes,  as  was  fully  shown  by  the  following  ezperiments. 


Memoranda  of  experimeniSy  tried  <m  the  mains  and  service  pipes  of 
the  Southwark  Water  Company,  between  4  and  9  a.m.  of  the 
3lst  January  1 844,     The  wind  blowing  fresh  from  iVJV.  W. 

The  pressure  at  the  water- works  at  Battersea,  was  kept  at  120  feet, 
during  the  experimenta,  and  every  service  pipe  or  other  outlet  was 
kept  shut 

\st  JSxperimentr^ix  standcocks,  with  one  length  of  2^  inches 
riveted  leather  hose  40  feet  long,  and  one  copper  branch  4  feet  to  5 
feet  long,  with  a  jet  |^  inch  in  diameter  on  each,  were  placed  in  six 
plugs  on  a  main  7  inches  diameter  in  Union  Street,  between  High 
Street,  Borough,  and  Gravel  Lañe,  Southwark,  at  distances  of  about 
120  yards  a  part.  The  water  was  brought  from  the  head  at  Batter- 
sea, by  4250  yards  of  iron  pipes  20  inches  diameter,  550  yards  of 
15  inches  diameter,  and  500  yards  of  9  inches  diameter. 

Ist,  One  standcock  was  opened,  which  gave  a  jet  of  50  feet  in 
height,  and  ddivered  100  gallons  per  minute. 


313 

Witb  four  lengths  of  hose  thje  jet  was  40  feet  bigh,  and  the  delivery 
92  gallóos  per  minute.  When  the  branch  and  jet  were  taken  off, 
with  one  lengtb  of  hose,  the  delivery  was  260  gallons  per  minute. 

2nd.  The  second  standcock  was  then  opened,  and  the  jet  from  the 
fírst  was  45  feet  high. 

3rd*  The  tbird  standcock  was  opened,  and  the  jet  from  the  fírst 
was  40  feet  high. 

4th.  The  fourth  standcock  being  opened,  the  fírst  gave  a  jet  of  35 
feet  high. 

5th.  The  fífth  being  opened^  the  fírst  gaye  a  jet  of  30  feet  high. 

6th.  AU  the  six  being  opened,  the  fírst  gaye  a  jet  of  21  feet  in  height. 

2nd  JExperiment^-Six  standcocks  were  then  put  into  plugs,  on  a 
main  9  inches  diameter  in  Tooley  Street,  the  extreme  distance  being 
450  yards,  with  hose  and  jets  as  in  the  fírst  experiment.  The  water 
was  brought  from  the  head  at  Battersea  by  4250  yards  of  iron  pipes 
of  20  inches  diameter,  1000  yards  of  15  inches  diameter,  1400  yards 
of  9  inches  diameter.  The  weather  was  nearly  the  same,  but  the 
place  of  experiment  was  more  protected  from  the  wind,  than  in 
Union  Street. 

Ist.  With  one  standcock  open,  a  jet  60  feet  in  height  was  produced, 
and  101  gallons  per  minute  were  delivered. 

2nd.  The  second  standcock  was  then  opened,  and  the  difference  in 
the  fírst  jet  was  barely  perceptible. 

3rd.  Other  two  standcocks  being  opened,  the  fírst  jet  was  reduced 
to  45  feet  in  height,  and  the  deliyery  to  92  gallons  per  minute. 

4th.  AU  the  six  standcocks  being  opened,  the  fírst  jet  was  further 
reduced  to  40  feet  high,  and  the  deliyery  to  16  gallons  per  minute. 

3rd  Experiment, — ^Two  standcocks,  with  hose,  &c.,  as  in  the  fírst 
experiment,  were  then  put  into  a  seryice  pipe,  4  inches  diameter  and 
200  yards  long,  in  Tooley  Street,  the  seryice  pipe  was  connected  with 
200  yards  of  main  5  inches  diameter,  branching  from  the  main  of  9 
inches  diameter.  The  weather  was  still  the  same  as  at  fírst,  but  the 
wind  did  uot  appear  to  affect  the  jets,  owing  to  the  buildings  all  round 
being  so  much  higher  than  the  jet. 

Ist.  The  standcock  nearest  the  larger  main  was  opened  and  a 
jet  of  40  feet  high  was  produced,  deliyering  82  gallons  per  minute. 

2nd«  Both  standcocks  being  opened,  the  fírst  gaye  a  jet  of  31  feet, 
and  deliyered  68  gallons  per  minute. 

3rd.  The  standcock  ñirthest  from  the  large  main,  only  being  opened, 
gaye  a  jet  of  34  feet,  and  deliyered  14  gallons  per  minute. 

4th.  Both  standcocks  being  opened,  the  furthest  pne  gaye  a  jet  of 
^3  feet,  and  deliyered  58  gallons  per  minute. 
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When  both  these  plugs  were  allowed  to  flow  freely  without  bose, 
the  water  from  that  nearettthe  largemain,  rose  about  18  inches,  and 
the  farther  one  about  1  inch  above  tbe  plug-box. 

Tbese  and  otber  experiments,  prove  the  necessity  of  placing  the 
plugs  on  the  mains,  and  not  on  the  service  pipes,  where  there  are 
mains  in  the  street. 

The  different  modes  of  obtaining  water  from  the  mains  or  pipes  are 
shown  in  the  accompanying  drawings. 

(Fig.  2)  is  a  section  of  a  common  plug  when  not  iu  use. 

Fig.  2. 


Common  Fireplug. 

(Fig.  3)  is  a  section  of  the  common  plug,  with  a  canvas  dam  or 
cistem  over  it,  as  used  in  London.  The  cistern  is  made  of  No.  1. 
canvas,  15  inches  deep,  extended  at  top  and  bottom  by  i  inch 
round  iron  frames,  a  double  stay  is  hinged  on  the  top  frame  at 
each  end.  When  the  cistern  is  used,  the  top  frame  is  lifted  up,  and 
the  stays  put  into  the  notches,  in  two  pieces  of  hoop  iron,  fixed  to  the 
bottom  írame.  There  is  a  circular  opening  9  inches  diameter  in  the 
canvas  bottom,  two  circular  rings  of  wash-leather  about  2  inches 
broad,  are  attached  to  the  edges  of  the  opening  in  the  canvas,  so  as  to 
contract  it  to  4  inches  or  5  inches  diameter;  the  plug  being  opened, 
the  cistem  is  placed  over  it ;  the  wash-leather  is  pressed  down  to  the 
surface  of  the  road  by  the  water,  and  a  tolerably  water-tight  cistem, 
with  about  12  inches  or  14  inches  of  water  in  it,  is  immediately 
obtained. 

(Fig.  4)  is  a  plug  with  a  standcock  in  it,  to  which  hose  may  be 
attached. 


Fireplag  with  canvas  Cistern. 
Fig.  4. 
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Plug,  with  Standcock. 
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(Fig.  5)  Í8  a  common  single  firecock  with  a  round  water-way  2^- 
inches  diameter. 

Fig.  5. 


Single  Flre-oock. 

(Fig.  6)  Í8  a  double   firecock,  as   laid    down  in  Her  Majesty's 
Dockyards. 

Fig.  6. 


Double  Fire-eock,  used  at  the  Koyal  Dockyards. 

It  will  be  observed,  that  the  short  piece  of  pipe  between  the  main 
and  tHis  fírecock  is  not  curved  to  the  current  of  the  water,  but  merely 
opened  a  little ;  this  is  done  with  a  view  of  increasing  the  supply  by 
steam  power,  and  as  the  steam  engines  are»  in  most  cases^  situated  ín 
a  different  direction  from  the  tanka  or  reservoirs,  therefore»  the  curve 


317 


that  woüld  haye  assisted  tbe  current  in  one  direction,  would  have 
retarded  it  in  the  other.  It  has  been  objected  to  tbese  íirecocks^ 
that  tbe  opening  doea  not  run  tbrougb  tbe  centre  of  tbe  key,  tberefore 
only  one  side  of  tbe  key  covers  tbe  opening  in  tbe  barrel,  whüe  in  tbe 
common  fírecock  botb  aides  are  covéred. 

(Fig.  *?)  is  a  double  fírecock,  as  laid  down  at  tbe  Britisb  Museum. 

Fig.  7. 


Double  Fire-cock,  used  at  the  British  Museam. 

Tbis  bas  a  very  gopd  delivery,  and  is  certain  to  be  always  tigbt,  if 
well  made,  as  tbe  pressure  of  tbe  water  forces  tbe  key  into  tbe  barrel ; 
tbis  aleo  renders  tbe  cock  somewbat  difficult  to  be  opened  and  sbut,  if 
tbe  pressure  be  great ;  but  as  a  lever  of  any  lengtb  may  be  used,  and 
tbe  key,  from  its  perpendicular  position,  may  be  loosened  by  a  blow, 
tbis  objection  is,  in  a  great  measure,  obviated. 

In  Figs.  5  and  6,  tbe  openings'in  tbe  street  are  large  enougb  to 
admit  of  tbe  levers  for  opening  tbe  cock  to  be  fixed,  tbat  no  mistake 
may  occur  írom  tbe  lever  being  mislaid;  but  witb  tbose  at  tbe 
Britisb  Museum,  it  was  not  tbougbt  necessary  to  bave  íixed  levers, 
as  a  crow-bar,  or  anytbing  tbat  could  be  introduced  into  tbe  eye  of  tbe 
spanner,  would  open  tbem. 

Tbe  plug  and  fírecock  bave  botb  certain  advantages  and  disadvan- 
tages,  wbicb  tbe  autbor  describes. 

Tbe  plug,  witb  a  canvas  cistem,  is  tbe  easiest  mode  of  obtaining 
water ;  tbe  plug-bol  being  only  tbe  size  of  a  paving-stone,  is  no  an- 
noyance  in  tbe  street,  and  tbe  water  has  only  one  angle  to  tum  before 
it  is  delivered. 
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On  the  other  hand,  where  the  supply  of  water  is  limited,  the  plugs 
giye  but  little  command  of  it ;  tbere  is,  howeyer,  oomparatívely  very 
small  loBi  at  a  large  fire  in  London,  from  this  cause,  as  it  is  very 
seldom,  that  all  the  fíre-^ngines  can  be  supplied  direct  from  the  plugs, 
and  those  that  arrive  late,  must  pick  up  the  waste  water  as  they  best 
can,  by  using  another  description  of  canvas  dam,  or  opening  the 
Street ;  but  in  enclosed  premises,  especially  where  the  water  is  kept 
for  the  purpose  of  extinguishing  fíres,  fírecocks  are  much  to  be  pre- 
ferred.  It  is  very  difficult  to  insert  the  standcock  into  a  plug,  if  there 
is  a  considerable  forcé  of  water,  and  if  the  paving  has  moved,  it  cannot 
be  done  witbout  raising  the  plug-boz ;  but  this  is,  however,  the  easiest 
mode  of  using  fírecocks,  and  where  there  is  a  considerable  pressure 
of  water,  if  the  watchmen  or  the  pólice  are  supplied  with  a  hose  reel 
and  brancb  pipe,  they  can,  in  enclosed  premises,  direct  a  jet  on  the 
fíre  while  theengines  are  being  prepared,  and  if  they  cannot  reacb  the 
fire,  they  will  have  water  ready  for  the  engine  when  it  arríves. 

Inclosed  premises  are  particularly  mentioned,  because  the  principal 
duty  of  the  watchmen,  in  these  cases,  is  to  guard  against  fíre  and 
their  other  duties  being  comparatively  few,  the  men  are  not  often 
changed,  and  they  can  be  instructed  thoroughly  in  the  matter.  With 
the  general  pólice  of  the  metrópolis  it  is  quite  different,  their  duties 
are  so  numerous  and  varied,  that  to  add  that  of  fíremen  to  them 
would  only  be  to  confuse  them. 

Firecocks,  if  kept  at  9  inches  to  12  inches  below  the  surface,  are 
easily  protected  from  frost,  by  stu£Bng  the  opening  with  straw. 

The  advantage  which  the  double  fírecocks  have  over  the  single 
ones,  is  merely  the  increased  water- way,  as  a  fírecock  3^  inches  día- 
meter  could  not  be  so  easily  opened  or  shut,  as  two  cocks  of  2^  inches 
diameter. 

One  of  the  greatest  objections  to  fírecocks,  is  the  very  large  open- 
ings  required  in  the  streets,  the  fírst  cost  and  the  repair  of  which  are 
both  considerable,  besides  their  liability  to  accident  To  take  them 
to  the  foot-path,  increases  the  expense  and  diminishes  the  supply  of 
water,  as  it  is  generally  done  with  a  small  pipe,  and  the  number  of 
angles  is  increased.  In  some  instances,  where  fírecocks  have  been 
put  down  on  one  side  of  the  street,  no  less  than  fbur  ríght  angles  haye 
been  made  in  the  course  of  the  water ;  and  if  the  fíre  happens  to  be 
on  the  opposite  side  of  the  street  from  the  fírecock,  the  thoroughfare 
must  be  stopped.  The  expense  also  is  no  slight  consideration,  for  if 
laid  along  with  the  water-pipes,  each  fírecock,  if  properly  laid,  and  the 
pit  built  round  with  cement,  will  cost  eight  or  ten  times  as  much  as  a 
plug. 
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On  ihe   appHcaHon  of  manual  power  to  ihe  working  of  Fire 
Engines, 

In  the  application  of  manual  power  to  the  workiug  of  £re-engine8,  Fire 
the  principal  object  is,  to  apply  the  greatest  aggregate  power  to  the  Engines. 
lightest  and  smallest  machine ;  that  is,  suppose  two  engines  of  the 
same  size  and  weight,  the  one  with  space  for  20  men  to  work,  throws 
60  gallons  per  minute ;  and  the  other  with  space  for  30  men,  throws 
80  gallons  in  the  same  time ;  the  latter  will  be  the  most  useful  engine, 
although  each  man  is  not  able  to  do  so  much  work  as  at  the  former. 

The  reciprocating  motion  is  generally  preferred  to  the  rotary  for 
fire  engines.  Independent  of  its  being  the  most  advantageous  move- 
ment,  a  greater  number  of  men  can  be  employed  at  an  engine  of  the 
same  size  and  weight ;  there  is  less  liabllity  to  accident  with  people 
unacquainted  with  the  work,  and  such  as  are  quite  ignorant  of  either 
mode  of  working,  work  more  freely  at  the  reciprocating,  than  the 
rotary  motion.  To  these  reasons  may  be  added,  the  greater  simplicity 
of  the  machinery. 

Various  sizes  of  engines,  of  different  degrees  of  strength  and 
weight,  have  been  tried,  and  it  is  found  that  a  fire-engine,  with  two 
cylinders  of  1  inches  diameter,  and  a  stroke  of  8  inches,  can  be  made 
sufficiently  strong  at  17^  cwt.  If  4  cwt.  be  added  for  the  hose  and 
tools,  it  will  be  found  quite  as  heavy  as  two  fast  horses  can  manage, 
for  a  distance  under  6  miles,  with  five  firemen  and  a  driver  (Figs.  8 
and  9). 

Fig.  8. 


Fire  Engine,  used  by  the  London  Fire  Brigade. 
Longitudinal  aection,— with  tlie  Levers  turned  up  for  traveUin^. 


Transverse  section. 

This  size  of  engine  has  been  adopted  by  the  Board  of  Admiralty 
and  the  Board  of  Ordnance,  and  its  use  is  becoming  yery  general. 

When  engines  are  made  larger,  it  is  seldom  that  the  proper  pro- 
portions  are  preserved,  and  they  are  generally  worked  with  difficulty, 
and  soon  fatigue  the  meu  at  the  levers.  When  a  large  engine  is  re- 
quired  in  London,  two  with  7  inch  cylinders  are  worked  together  by 
means  of  a  connecting  screw  (Fig.  10),  thus  making  a  jet  very  nearly 

Fig.  10. 


equal  (as  98  to  100)  to  that  of  an  engine  with  cylinders  10  inches 
diameter ;  any  larger  size  than  this  cannot  be  used,  as  the  friction  in 
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the  hose  of  2^  inches  diameter,  is  so  much  increased  that  the  jet  is 
comparatively  weak;  the  hose  may  of  coursebe  enlarged  in  diameter, 
but  the  weight  is  augmented,  and  the  whole  of  the  machinery  is  ren- 
dered  more  unwieldy  and  less  use  ful. 

A  great  many  different  shapes  of  jet  have  been  tried,  and  that 
shown  in  Fig.  1 1  was  found  to  answer  best  when  tried  with  other 

Fig.  11. 


forms.  The  oíd  jet  was  a  continuation  in  a  straight  line  of  the  taper 
of  the  branch,  írom  the  size  of  the  hose  screw,  to  the  end  of  the  jet 
pipe ;  this  had  many  inconveniences ;  the  size  of  the  jet  could  not  be 
increased  without  making  the  jet  pipe  nearly  parallel.  As  the 
branches  were  sometimes  7  feet  or  8  feet  long,  in  some  instances  the 
orifíce  at  the  end  of  the  jet-pipe,  was  larger  than  that  at  the  end  of 
the  branch.  The  present  form  of  the  jet  completely  obviates  thia 
difficulty,  as  the  end  of  the  branch  is  always  1-}-  inches  diameter. 

The  curve  of  the  nozzle  of  the  present  jet  is  determined  by  its  own 
size;  one-tenth  of  the  difference  between  the  jet  to  be  made  and 
the  end  of  the  branch,  is  set  up  on  each  side  of  the  diameter  of  the 
upper  end  of  the  branch,  a  straight  line  is  then  drawn  across,  and  an 
are  of  a  circle  described  on  this  line,  from  the  extremity  of  each  end 
of  the  diameter  of  the  jet,  until  it  meets  the  top  of  the  branch ;  the 
jet  is  then  continued  parallel,  the  length  of  its  own  diameter ;  the 
metal  is  continued  one-eighth  of  an  inch  above  this,  to  allow  of  a 
hoUow  being  turned  out  to  protect  the  edge.  The  rule  for  determining 
the  size  of  the  jet  for  inside  work  is,  to  **  make  the  diameter  of  the 
jet  one-eighth  of  an  inch  for  every  inch  in  the  diameter  of  the  cylinder, 
for  each  8  inches  of  stroke.  The  branch  used  in  this  case  isthe  same 
size  as  shown  in  Fig.  11.  When  it  is  necessary  to  throw  the  water 
to  a  greater  height,  or  distance,  a  jet  one-seventh  less  in  área  is  used, 
with  a  branch  from  4  feet  to  5  feet  long. 

The  usual  rate  of  working  an  engine,  of  the  size  described,  is  forty 
strokes  of  each  cylinder  per  minute,  this  gives  88  gallons.     The  num- 


322 

ber  of  men  required  to  keep  steadily  at  work  for  3  or  4  hours  is  26 ; 
upwards  of  30  men  are  sometimes  put  on  when  a  great  length  of  hose 
isnecessary.  The  lever  is  in  the  proportion  of  4i  to  1.  With40  feet 
of  leather  hose  and  a  {-  inch  jet,  the  presBure  is  30  Ibs.  on  the 
square  inch ;  this  gives  10*4  Ibs.  to  each  man  to  move  a  distance  of 
226  feet  in  one  minute.  The  friction  increases  the  labour  2^  per  cent, 
for  every  additional  40  feet  of  hose,  which  shows  the  necessity 
of  having  the  engine,  and  of  course  the  supply  of  water,  as  cióse  to 
the  fíre  as  is  consistent  with  the  safety  of  the  men  at  the  levers. 

The  paper  is  illustrated  by  nine  drawings  (Nos.  3650  to  3658), 
showing  the  fire-engines,  fire-plugs,  cocks,  hose-screws,  jets,  &c. 


Mr.  J.  Mr.  Simpson  said,  that  the  subject  of  Mr.  Braidwood's  communi- 

Simpson.    catión  was  liable  to  so  many  contingencies,  that  it  became  one  of 
extreme  difficulty  to  lay  down  comprehensive  rules  on  the  question. 

In  rendering  supplies  of  water  available,  in  cases  of  fíre,  the  ques- 
tion to  be  solved  was,  what  were  the  appliances  most  likely,  under 
all  circumstances,  to  prove  serviceable  in  sudden  emergencies,  taking 
into  account  the  eífect  of  alarms  of  fíre,  and  the  excitement  caused 
by  them,  among  all  classes  of  persons. 

In  the  course  of  bis  practice,  he  had  designed  and  executed  plana 
for  affording  supplies  of  water  in  case  of  fíre,  and  it  was  a  subject  to 
which  he  had  occasionally  paid  considerable  attention.  He  was  sorry 
to  difí*er,  in  any  degree,  from  so  good  an  authority  as  Mr.  Braidwood, 
but  he  thought  that  the  services  of  sunk  tanks,  oy  underground  re- 
ceptacles,  were  improperly  undervalued ;  in  small  water- works,  where 
the  power  of  the  pumping  machinery  was  limited,  and  in  compara- 
tively  leyel  countríes,  when  elevated  reservoirs  of  magnitude  could 
not  be  constructed,  he  knew  of  no  plan  so  likely  to  succeed  as  sunk 
tanks;  because  with  trifling  attention,  they  were  not  liable  to  be 
deranged,  or  to  be  afíected  by  frost,  and  they  were  so  immediately 
available  in  the  hour  of  need ;  the  large  quantity  of  water  required  to 
be  supplied  in  a  short  time  at  fíres,  being  usually,  far  beyond  the 
pumping  power  of  small  water-works.  He  had  frequently  applied 
tanks  with  success.  In  the  fíre  supply  at  the  Royal  Hospital  at 
CheUea,  of  which  he  presen ted  a  plan  (Drawing  No.  3659,  Fig.  12), 
which  he  designed  a  few  years  since  for  the  Gommissioners  of  Her 
Majesty's  Woods,  Works,  &c.,  three  tanks,  containing  5000  gallón» 
each,  were  introduced,  in  compliance  with  the  desire  of  one  of  the 
oíBcers,  in  order  to  obtain  half-an-hour's  supply  of  water  for  the  fire- 
engines  of  the  establishment,  and  thus  to  avoid  delay  and  afibrd  time 
to  communicate  with  the  tumcocks.     The  tanks  were  supplied  by 
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independent  pipes  connected  with  the  water-works'  maiii  ;  supplies 
being  also  introduced  into  the  building.  He  in tended  originally  to 
ha  ve  laid  communicating  pipes,  at  a  low  level,  to  admit  the  water 
to  flow  from  any  of  the  tanks,  to  those  which  might  be  in  use,  but 
vaults  and  other  obstructions  deterred  him  from  following  out  this 
arrangement,  and  it  was  now  questionable  whether,  with  the  direct 
communication  with  the  water-works'  main,  it  would  have  proved 
worth  the  cost  of  the  application. 

There  were  many  situations,  where  it  would  be  nearly  impossible 
to  have  elevated  supplies,  of  any  considerable  extent,  and  in  su  oh 
positions  he  must  contend  for  the  advantage  of  sunk  tanks.  For 
instance,  in  a  very  flat  country,  or  in  such  a  position  as  at  Windsor 
Castle,  which  was  situated  upon  an  abrupt  knoll,  nearly  100  feet 
above  the  river,  with  the  elevated  land  4  miles  distant ;  at  Hampton 
Court  Palace,  where  notwithstanding  the  proximity  of  the  river  and 
other  sources  whence  water  could  be  procured,  unless  sunk  tanks 
existed  in  the  court-yards,  to  which  instant  access  could  be  obtained, 
much  injury  might  happen  before  a  regular  supply  of  water  could 
be  given,  and  great  engine  power  would  be  wasted,  in  pumping.it  by 
hose  from  such  a  distance  as  from  the  river. 

He  concurred  with  Mr.  Braidwood  in  all  he  had  stated  respecting 
the  supply  to  fire-engines,  but  the  impossibility  of  fíxing  plugs  to 
meet  all  cases,  and  to  supersede  long  lengths  of  hose,  was  so  great, 
that  he  despaired  of  its  accomplishment.  He  believed  we  were  in- 
debted  to  the  Dutch  for  the  introduction  to  this  country,  of  a  large 
portiou  of  the  present  system  of  fire-engines  and  apparatus.  When 
King  William  1 11.  landed  in  1688,  a  quantity  of  fire-engines  and 
implements  were  brought  from  Holland,  and  up  to  a  recent  period 
Bome  of  them  were  still  to  be  found,  in  several  of  the  public  buildings 
in  London.  The  workmanship  of  the  pump  barréis  and  valves,  was 
excellent,  and  the  style  of  their  construction,  would  be  creditable  to 
the  shops  of  our  best  makers,in  the  present  day.  In  the  year  1817, 
he  had  examined  similar  engines  and  apparatus  in  Cape  Town,  Cape 
of  Good  Hope,  where  the  Dutch  system  of  fire  supply  remained  in  the 
same  state  as  at  the  capture  of  that  colony  in  1804.  The  Dutch  were, 
apparently,  well  aware  of  the  disadvantages  of  working  the  water 
from  fire-engines  through  long  lengths  of  hose ;  their  fire-engines 
were  supplied  with  canvas  pipes,  tanned  inside,  fitted  with  funnels, 
for  conveying  water  from  a  distance  to  the  fire-engines  ;  and  he  had 
seen  similar  pipes  used  at  Manchester,  Liverpool,  and  other  towns  in 
England. 

He  was  impressed  with  the  idea,  that  fire-engines  were  too  fre- 
quently  ineíficiently  supplied  with  hose-pipes.     At  the  fire  at  the 
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Burlington  Arcade,  a  few  years  ago,  long  lengths  of  hose  were  indisk 
pensable,.  and  in  confíned  courts  and  passages,  where  fíre-engines 
cúuld  not  be  worked,  they  were  equally  necessary.  At  a  recent 
fíre  at  Gravesend,  he  had  been  informed,  that  one  of  the  engines  was 
comparatively  useless,  for  want  of  longer  hose. 

One  of  the  great  difficulties  at  tires»  was  to  prevent  the  water  {rom 
running  into  the  sewer  gratings,  and  to  the  lower  parts  of  the  roads 
and  streets  away  fírom  the  sites  of  the  tires.  Some  idea  of  the  quan- 
tity  of  water  consumed  at  tires  might  be  formed,  from  the  fact  that 
when  the  houses  of  Parliament  were  burnt  down,  a  body  of  water 
equal  to  one  acre  in  área  and  12  feet  deep,  was  supplied,  and  twenty- 
three  jets  of  water  were  playing  at  one  time. 

The  best  way  of  obtaining  water  from  the  mains,  was  not  very 
obvious.  Plugs  were  the  simplest  contrivances,  and  were  most  gene- 
rally  used,  but  they  had  disadyantages  as  well  as  advantages ;  where 
cocks  could  be  applied,  they  were  certainly  preferable,  but  he  did  not 
approve  of  cone  cocks;  the  water-ways  were  contracted,  and  the 
cones  were  Hable  to  become  set  and  otherwise  deranged,  and  also  to  be 
frozen.  Latterly  he  had  applied  the  common  screw  or  slide  cock, 
used  in  water- works ;  in  them,  the  water-ways  were  not  contracted, 
and  80  far  as  his  experience  went,  he  was  inclined  to  give  a  decidedly 
favourable  opinión  of  them.  A  well-made  slide  cock,  with  gun-metd 
screws  and  nuts,  would,  he  had  no  doubt,  with  occasional  packing, 
last  30  years,  and  with  trifling  repairs,  30  years  more. 

Objections  had  been  frequently  urged  to  the  common  stand  pipes, 
and  indeed  to  the  use  of  cocks  in  cases  of  tire,  as  being  detrimental  in 
some  respects  to  obtaining  the  water,  and  to  their  aflFording  an  oppor- 
tunity  for  one  or  two  engines  to  monopolize  the  supply,  to  the 
exclusión  of  others;  all  firemen  being  anxious  to  work  without 
the  suction  pipes  being  laid,  as  they  too  frequently  were  compelled  to 
be  placed,  in  dirty  kennels  or  in  boles  dug  in  the  streets,  for  the 
purpose. 

A  simple  mode  of  rendering  the  standcocks  tight  was  adopted  at 
Liverpool  and  Manchester ;  a  recess  was  turned  near  the  lower  end, 
around  and  in  which  hemp  strands  were  wrapped,  and  it  was  found, 
that  this  made  a  good  water-tight  joint,  when  the  end  was  inserted 
into  the  plug-hole.  The  lower  end  of  the  plugs  should  be  of  a  para- 
bolic  form,  so  as  to  be  readily  loosened,  when  they  required  to  be 
removed.  Mr.  Simpson  was  induced  to  think,  the  canvas  cistern 
over  the  plug-hole,  the  best  mode  of  obtaining  water,  in  the  streets, 
for  extinguishing  tires. 

Objections  had  been  urged  against  contracted  water-ways,  in  such 
apparatus.     The  absorption  of  power  by  contractions  in  the  water- 
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ways  of  all  ñre-engine  work,  was  seriously  detrimental,  the  íncreased 
power  requiredy  being  directly  in  proportion  to  the  contract\pn  of  the 
water-waya.  The  improyements  in  fire-engine  machinery  had,  of 
late  years,  been  very  great ;  in  the  manufacturing  districts  enginea 
were  used  with  working  barréis  of  9  inches  or  10  inches  diameter, 
while  those  in  London  were  only  6  inches  and  1  inches  in  diameter. 

At  the  Royal  Hospital  at  Chelsea  (Fig.  12),  before  alluded  to, 
supplies  of  water  were  introduced  into  the  buildings  in  cisterna,  each 
containing  '750  gallons,  with  a  chamber  engine  in  each  floor  or  ward  ; 
leather  pipes  and  cocks  were  connected  with  the  tanks,  and  were 
kept  in  safes,  to  supply  the  engines,  which  were  so  constnicted  that  one 
man  could  work  an  engine  and  direct  the  jet  at  the  same  time 
(Drawing  3660).  This  system  was  applied  in  several  large  buildings, 
and  it  had  worked  most  successfully ;  many  instances  had  occurred 
of  fíres  in  rooms  beiug  extinguished  at  the  outset,  with  trifling 
quantities  of  water. 

At  the  Royal  Mews  at  Pirolico,  a  large  tank,  containing  4250  gal- 
lons  of  water  (Drawing  No.  3661),  was  erected  at  a  height  of  8  feet 
above  the  ground,  fítted  with  pipes  and  yalves,  which  reacted  on  the 
line  of  pipes  when  the  water  main  was  turned  off,  so  that  the  build- 
ings had  an  independent  supply,  and,  in  case  of  a  fíre  occurring,  time 
was  afforded  to  communicate  with  the  turncocks.  From  the  bene- 
ñcíal  effects  he  had  seen  produced,  ou  many  occasions,  by  small 
quantities  of  water,  at  the  outbreaks  of  fires,  he  was  decidedly  of 
opinión  that  all  buildings  should  be  iurnished  with  such  supplies  and 
the  means  of  applying  them. 

It  was,  he  thought,  unfortunate,  that  what  might  be  denominated 
the  preventive  system,  was  not  more  appreciated  by  the  public,  and 
followed  out  to  a  greater  extent.  The  matter  was,  however,  very 
perplexing;  what  he  had  known  to  succeed  admirably  under  one 
management,  failed  from  neglect  ten  years  after  under  another, 
and  the  destruction  of  the  building  was  the  consequence. 

If  the  system  of  usíng  eífectively  a  small  quantity  of  water,  on  the 
first  outbreak  of  a  fíre,  was  adopted,  the  loss  which  now  almost  uni- 
formly  occurred  from  the  employment  of  such  an  excess  of  water 
would  be  avoided.  It  had  been  stated,  that  recently  at  Oxford, 
goods  of  the  valué  of  £10,000,  had  been  damaged  by  water,  in  a  fíre- 
proof  cellar,  while  a  fire  was  being  extinguished  in  the  building 
above.  These  goods  would  have  escaped  all  injury,  but  for  the 
excess  of  water  by  which  they  were  inundated. 

Mr.  Simpson  agreed  with  Mr.  Braidwood,  that  jets  direct  from  the 
main  could  not  be  applied  with  advantage,  unless  very  large  pipes,  at 
an  enormous  cost,  were  laid  down  for  the  purpose ;  and  even  then,  a 
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connected  seríes  of  pipes,  of  any  extent,  would  be  hable  to  so  many 
casualties,  that  he  ehould  hesitate  to  rely  solely  upon  them.  He 
had,  however,  often  seen  one  or  two  jets  irom  mains,  applied  with 
success.  A  fíre  at  the  Foreign  Office  in  Downing-street,  about  two 
years  ago,  was  extinguished  by  this  means  ;  but  in  general,  jets  from 
mains  would  be  found  insufficient  in  number,  and  altitude^  to  ex- 
tinguish  fíres  of  magnitude;  dependence,  therefore,  should  not  be 
placed  upon  them. 

The  maintenance  of  plugs  in  a  proper  state,  in  the  streets  of  the 
metrópolis,  was  a  source  of  constant  labour  and  anxiety ;  that  which 
would  answer  in  a  small  town,  would  not  suffice  in  a  large  city.  He 
had  frequently  seen  the  plugs  on  the  main  started,  by  the  vibration 
of  the  heavy  traffic,  and  considerable  damage  ensued  before  the  flow 
of  water  could  be  stopped. 

In  the  spaces  before  many  of  the  public  buildings,  firecocks  were 
fixed  in  tanks,  large  enough  to  contain  the  suction  pipes  of  ñve 
engiues ;  the  cocks  being  fítted  with  screws,  to  which  fíUing  pipes 
and  branches  for  jets,  could  be  attached;  he  believed  these  had 
answered  extremely  well,  but  they  were  of  course  more  expensive 
than  plugs. 

He  was  now  engaged,  under  the  Commissioners  at  Liverpool,  in 
executing  a  complete  system  of  water  supply  for  fountains,  for  ex- 
tinguishing  ñres,  and  for  watering  the  streets.  The  head  of  water,  in 
many  parts  of  the  town,  would  be  equal  to  about  180  feet,  and  he 
apprehended  some  difficulty  in  controlling  the  plugs ;  it  was  pro- 
bable that  he  should  use  for  that  purpose,  a  modiíication  of  the 
common  sUde  cock.  The  metropolitan  fires  were  generally  mere 
pigmies,  in  comparison  with  those  he  had  witnessed  at  Liverpool. 
Warehouses  covering  many  acres  had  been  destroyed,  with  their  con- 
tents,  at  one  fíre,  and  the  valué  of  the  cotton  consumed  had  equalled 
£1000  per  hour  for  days  together. 

It  had  been  said  tiíat  the  supplies  of  water,  and  the  means  of 
extinguishing  fírel,  were  less  effective  at  the  present  period  than  they 
were  twenty  years  ago.  He  believed  that  opinión  to  be  very  erro- 
neous ;  the  number  of  íires  arrested  in  their  progress  at  the  present 
day  was  very  great.  To  illustrate  this  position  he  had  drawn  up  in  a 
tabular  form  the  result  of  observations  upon  two  districts,  each  con- 
sisting  of  20,000  houses,  situated  on  the  north  and  on  the  south  side  of 
the  Thames. 
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Tbames. 

District  comprising  20.000 
Houses,  south  of  the  Thames. 

Date. 

Pires  in 
Chimneys. 

Pires  in 

Houses, 

BuildiDgs, 

&c. 

Falsealarms, 

when  the 

Turncocks 

drew  Flugs, 

when  the 

water  was  not 

wanted. 

Total  of 

Turncocks' 

Attend- 

ance 
in  case  of 

Pire. 

Pires  in 
Chimneys. 

Pires  in 

Houses, 

BuUdings, 

&c. 

False 

Alarma  in 

the  fivo 

Yeara. 

1838 
1839 
1840 
1841 
1842 
1843 

35 
38 
66 
50 
56 

15 
12 
23 
31 
22 

23 
27 

18 
32 

28 

•  • 

73 

77 
107 
113 
106 

5 

10 
12 
61 
94 

17 
24 
26 
46 
42 

1241 

245 

103 

128 

476 

182 

155 

1241 

Average 

49 

20 

26 

95 

36 

31 

248 

In  comparing  the  practice  of  former  days  with  that  of  the  present 
time,  and  speaking  írom  recoUection  only,  he  should  think,  that  a 
quarter  of  a  century  ago,  about  one-half  the  number  of  fires  were  at- 
tended  by  ñre-engines  at  an  early  stage,  and  the  disorganized  state  of 
the  engine  attendants  was  productive  of  serious  evils.  These  were 
now  remedied,  and  it  was  surprising  how  rapidiy  the  intelligence  of 
fires  was  communicated  to  the  station,  and  the  promptitude  with 
which  the  engines  attended.  This,  he  believed,  was  in  a  great 
degree  to  be  attributed  to  the  system  introduced  by  Mr.  Braidwood  in 
the  Fire  Brigade.  The  supposed  increase  in  the  number  of  fires, 
might,  he  believed,  be  traced  partly  to  the  increase  of  buildings,  but, 
in  a  great  degree,  to  the  varíety  of  furnaces  introduced  into  buildings 
for  warming  and  ventilating,  also  from  carelessness  in  not  shutting 
the  main  supply  cocks  of  the  gas-pipes  leading  into  dwellings 
every  night ;  he  thought  that  the  increased  publicity  given  to  fires 
through  the  press  had  influenced  the  opinions  he  had  referred  to. 
He  felt  confident  it  would  be  found,  that  in  fact  the  number  of  fires 
in  the  metrópolis  had  not  increased  proportionably  beyond  that  of  the 
extensión  of  buildings,  although  during  the  last  ten  years  many  of 
the  fires,  which  had  occurred,  appeared  certainly  to  have  been  of 
greater  magnitude  than  formerly. 
Mr.  Braid-  Mr.  Braidwood  presented  drawings  of  the  system  of  distributión  of 
water-pipes  at  the  British  Museum  (No.  3657)  and  Greenwich  Hos- 


wood. 
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pital  (No.  3658,  Fig.l3) ,  showÍDg  the  situation  of  tbe  fire-cocks.  The 
works  at  both  places  were  executed  nearly  in  accordance  with  hís 
report  to  the  Commissioners  on  the  subject.  The  latter  building 
would  be  supplied  from  a  reservoir  in  the  park  under  a  pressure  of 
nearly  100  feet,  and  the  former  by  the  New  River  Company  with  a 
pressure  of  about  80  feet. 

Fig.  13. 


~2.\^f  ¿LJ' 


X  Single  firecock. 

O  Bonble  ditto. 

Main,  6  inches  diameter. 

"~"^       > »     "     f  >  » » 

,,    12     ,, 


Boyal  Hospital)  Greenwich. — Distríbution  of  the  Fire  Main. 


Mr.  Braidwood  presented  the  following  abstract  of  the  fires  in 
London  during  eleven  years : — 
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No.  692. — ^**  On  the  construction  and  proper  proportions  of 
Boilers  for  the  geoerstion  of  Steam."  By  Andrew  Munray, 
Assoc.  Inst.  C.  £. 

This  paper  commences,  by  investigating  the  quantity  of  airSteam 
chemically  required  for  the  perfect  combustión  of  a  giiren  quantity  Soi^e"* 
of  coal,  of  the  quality  commonly  used  for  steam  purpoaes.  Tbe 
amount  of  air  to  each  pound  of  coal,  is  stated  to  be  150*35  cubie 
feet,  of  which  44*64  cubic  feet  are  required,  for  the  various  car- 
buretted  hydrogen  gases  given  off,  and  105*  11  for  the  solid  carbón. 
The  practical  utility,  however,  of  this  knowledge,  is  much  impaired 
by  the  circumstance,  that  combustión  ceases  even  in  puré  oxygen, 
and  much  more  in  air,  before  the  whole  of  the  oxygen  presen t,  has 
entered  into  the  new  chemical  combinations  required.  It  is  also 
koown,  that  carbonic  acid  gas  exerts  a  positive  influence  in  checking 
combustión,  as  a  candle  will  not  burn  in  a  mixture,  composed  of  four 
measures  of  air  and  one  measure  of  carbonic  acid  gas.  Large 
quantities  of  this  gas  being  generated  by  the  combustión  of  the  solid 
carbón  on  the  grate,  and  being  necessarily  mechanically  mixed  with 
the  inflammable  gases  as  they  rise,  the  quantity  of  air  required  for 
their  subsequent  combustión  must,  on  this  account,  be  increased  to  a 
very  large  extent.  The  whole  of  the  air  thus  supplied  in  excess, 
must  be  heated  to  a  very  high  temperatura  before  any  combustión 
can  take  place,  and  the  loss  of  the  heat  thus  absorbed,  must  be  taken 
into  account,  in  calculating  the  ultimate  economy  of  igniting  these 
gases. 

The  form  of  furnace  now  in  general  use,  in  which  the  fuel  is 
spread  over  a  large  sur  face  of  fire-bar,  has  not  been  subject,  in  so 
far  as  affects  the  supply  of  air  through  the  bars,  to  much  alteration, 
amongst  the  many  patents  and  proposals,  which  have  been  made  for 
the  more  complete  combustión  of  coal.  The  point  most  open  to 
change  in  the  common  furnace,  is  the  width  between  the  bars ;  and 
as  it  is  desirable  to  have  the  supply  of  air  to  the  furnace  as  abundant 
as  possible,  it  should  be  made  as  lárge  as  can  be  done  without  causing 
waste,  by  allowing  the  coal  to  fall  through  into  the  ash-pit.  A 
greater  number  of  these  bars,  is  thus  to  be  preferred,  to  a  smaller 
number  of  broad  or  thick  bars;  indeed  to  such  an  extent  is  this 
carried  in  France,  where  coal  is  more  valuable  than  in  this  coun- 
try,  and  the  chemistry  of  the  subject  perhaps  more  generally  under- 
stood,  that  the  bars  are  made  not  more  than  half  an  inch  thick,  the 
necessary  strength  being  obtained  by  making  them  4  inches  deep. 
With  coke  or  wood,  which  cannot  fall  through  the  bars  and  be 
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wasted,  in  the  same  way  as  coal,  the  space  is  always  made  much 
wider,  and  with  great  advantage ;  so  much  so  with  coke,  as  to  have 
led  to  the  opinión  that  a  given  quantity  of  coke  would  produce  as 
much  heat  by  its  combustión,  as  the  coal  from  which  it  was  made. 
Any  grounds  for  such  an  opinión,  could  only  have  arisen  from  the 
combustión  of  the  coal  having  been  so  imperfect,  that  not  only  had 
the  whole  of  the  gases  passed  off  unconsumed,  but  even  a  large 
portion  of  the  soUd  carbón  must  have  been  allowed  to  escape  in  the 
form  of  carbonic  oxide,  without  having  gerierated  its  due  amoimt  of 
heat,  and  been  converted  into  carbonic  acid  gas. 

In  the  combustión  of  coke,  or  of  the  solid  portion  of  coal,  as  left  in 
an  incandescent  state  on  the  íire-bars  of  a  common  furnace,  after  the 
volatile  gases  have  passed  off,  the  amount  of  heat  generated  by  the 
whole  of  the  carbón,  uniting  at  once  with  its  fiíll  amount  of  oxygen, 
will  be  the  same  as  what  would  be  generated  by  its  combination,  first, 
with  a  smaller  quantity  of  oxygen,  forming  carbonic  oxide;  and 
subsequently,  by  the  ignition  of  this  gas,  by  its  combination  with  the 
further  quantity  of  oxygen,  required  to  turn  it  into  carbonic 
acid  gas. 

As  some  portion  of  the  carbón  is  always  converted  into  carbonic 
acid  gas  in  the  furnace,  it  foUows,  that  the  air  for  the  ignition  of  any 
carbonic  oxide  there  formed,  and  allowed  to  pass  into  the  flues,  must 
be  greatly  in  excess  of  the  quantity  chemically  required;  and  the 
whole  of  this  excess  must  be  raised  to  the  temperature  of  the  other 
gases,  with  which  it  will  be  mingled.  The  superior  economy,  there- 
fore,  of  at  once  converting  the  whole  of  the  carbón  into  carbonic 
acid  gas,  is  apparent ;  and  there  is  no  doubt,  but  that  this  very 
desirable  result  may  be  obtained  nearly  to  the  fuU  extent,  by  due  care 
in  the  formation,  and  subsequent  management  of  the  furnace. 

The  best  mode  of  suppiying  air  to  the  other  inflammable  gases 
resulting  from  the  combustión  of  bituminous  coal,  which  are  composed 
of  hydrogen  and  carbón,  and  which  will  be  treated  of  under  the 
common  ñame  of  carburetted  hydrogen,  has  been  a  matter  of  much 
controversy,  and  been  the  subject  of  many  patents.  The  mode  pro- 
posed  by  the  greater  number  of  the  patentees  is,  to  admit  the  air 
immediately  behind  the  furnace,  at  the  back  of  what  is  termed  the 
bridge.  A  bridge  does  not  exist  in  every  case ;  but  where  it  does 
exist,  it  is  general ly  in  the  form  of  a  wall  or  obstruction,  right  across 
the  back  of  the  furnace ;  often  placed  there  for  no  other  purpose,  than 
to  prevent  the  fire  from  being  pushed  back  into  the  flue.  The  whole 
of  the  products  of  combustión,  as  formed  in  the  furnace,  necessarily 
pass  over  this  bridge,  before  entering  the  flue.  The  additional  air 
is  sometimes  heated,  previously  to  its  being  admitted  to  the  gases, 
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after  they  have  left  the  furnace,  and  the  manner  in  which  it  is 
supplied,  varíes  exceedingly ;  one  party  advocating  its  admission  in 
a  long  thin  film,  another  through  a  great  number  of  small  orífices, 
and  others  again  attach  less  importance  to  the  manner  of  its 
admission,  so  tbat  it  is  only  "admitted  in  snflScient  quantity.  AU 
these  plans  proceed  upon  the  supposition,  that  large  quantities  of 
inflammable  gas  pass  off  from  the  furnace,  and  as  none  of  them 
directly  affect  the  operations  going  on  within  the  furnace  itself,  the 
gases  which  are  actually  given  off,  would  be  the  same  until  they 
pass  over  the  bridge,  whichever  plan  might  be  adopted. 

These  plans  must  all  cease  to  be  necessary  or  useful,  if  a  furnace 
can  be  so  constructed,  and  the  combustión  of  the  coal  in  it  so 
managed,  that  a  very  small  proportion  only  of  uncombined  inflam- 
mable gases  would  pass  off,  as  in  this  case  no  economy  would  result 
from  their  combustión,  owing  to  the  large  excess  of  air,  which  must 
be  supplied  and  heated  as  before  explained. 

The  admission  of  a  large  quantity  of  air  into  the  flue,  at  a  distance 
from  the  furnace,  though  advocated  by  some  authorities,  cannot  be 
advantageous,  unless  in  extreme  cases,  when  the  temperature  in  the 
flue  is  very  high,  and  where  the  combustión  in  the  furnace  has  been 
more  than  usually  imperfect. 

As  the  carburetted  hydrogen  gases  are  generated  rapidly,  on  the 
application  of  heat  to  the  coal,  and  are  in  themselves  much  lighter, 
than  the  carbonic  acid  gas,  or  the  nitrogen  gas,  formed  at  the  same 
time,  it  is  sometimes  assumed,  that  they  rise  nearly  unmixed  to 
the  top  of  the  space  over  the  furnace,  and  thence  it  is  considered 
more  advantageous  to  supply  the  air  at  this  place  than  in  the  flue. 
The  cooling  effect  of  air,  if  admitted  into  the  furnace,  has  been  stated 
to  be  more  injurious,  than  if  admitted  into  the  flue ;  but  the  correct- 
ness  of  this  statement  may  be  doubted,  especially  if  the  gases  be 
unmixed,  as  this  would  render  a  much  less  quantity  of  air  sufficient. 
The  bars  in  this  case  should  be  placed  at  least  2^  feet  or  3  feet 
below  the  boiler,  or  the  crown  of  the  furnace,  to  allow  the  principie 
to  be  more  fully  carried  out.  An  increase  of  space  over  the  bars  to 
this  extent,  has  always  been  found  to  be  advantageous,  and  ought  to 
be  particularly  attended  to.  The  system  of  admitting  the  air  to  the 
gases,  in  &  subdivided  form,  in  whatever  part  of  the  boiler  the 
admission  of  it  may  take  place,  is  very  eñicacious  in  procuring  a 
thorough  and  speedy  mixture  of  the  particles.  It  has  been  very 
extensively  and  successfully  introduced  by  Mr.  C.  W,  Williams  *  in 
supply ¡ng  air  behind  the  bridge  of  the  furnace. 

*  Vide    *On  the  Combustión  of  Coal,  &c.,'  by  C.  W.  Williams.      8vo. 
Londou,  18il. 
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Ati  opinión  is  entertained  that  a  «uflScient  supply  of  air  for  the 
gases  may  be  obtained,  through  the  ñre-bars ;  and  it  is  obvious,  that 
a  partial  supply  at  least,  may  be  obtained  in  this  manner,  by  a 
judicious  management  of  the  fire.  This  may  be  eíFected  by  keeping 
the  fires  thin  and  open,  feeding  by  smail  quantities  at  a  time,  or  by 
a  system  of  coking  the  coal,  allowing  the  combustión  of  it  to  be  slow 
ai  ñrst,  by  which  means  the  coal  is  formed  into  masses  of  coke, 
between  which  the  air  has  a  passage.  The  air  which  passes  through, 
is  not  vitiated  further  than  in  being  mechanically  mixed  with  the 
carbonic  acid  and  nitrogen  gases,  caused  by  the  combustión  of  the 
coal  on  the  bars. 

The  perfect  combustión  of  the  whole  ingredients  of  coal  being 
entirely  dependent,  chemically  considered,  on  the  supply  of  the  due 
quantity  of  atmospheric  air,  it  is  evident  that  the  velocity  with  which 
the  air  flows  into  the  fire,  will  materially  aíFect  the  result.  Accord- 
ing  as  this  velocity  is  greater  or  less,  so  in  proportion  must  the 
quantity  of  coal  that  is  to  be  consumed  on  a  given  área  of  grate,  be 
increased  or  diminished,  and  there  is  no  limit  to  the  quantity  that 
may  be  so  consumed,  beyond  the  difficulty  of  supplying  the  air 
suíficiently  rapidly.  The  various  circumstances  which  affect  the 
velocity  of  the  entering  air,  ha  ve  placed  this  question,  as  yet, 
completely  beyond  the  reach  of  theory,  so  that  practical  experimenta 
must  be  taken  as  the  only  guide,  in  determining  what  quantity  of  air 
can  be  made  to  enter  into  a  given  furnace,  and  consequently,  what 
amount  of  coal  can  be  properly  consumed  in  it,  in  a  given  time. 

Mr.  Parkes  has  stated,  as  the  result  of  a  long  series  of  experiments 
made  by  him,*  that  the  rate  of  combustión  should  not  exceed  7  Ibs. 
per  superficial  foot  of  grate  bar  per  hour,  and  that  this  quantity  may 
with  advantage  be  reduced  as  low  as  4  Ibs.  or  even  3  Ibs.  General 
experience  would  tend  to  prove,  that  these  latter  quantities  are 
unnecessarily  low,  and  can  only  be  advantageous,  when  the  arrange- 
ments  for  supplying  the  air,  or  for  carrying  oflf  the  products  of 
combustión,  are  defective  or  inefficient.  It  is  evident,  that  if  the  área 
of  any  part  of  the  passage,  for  either  of  these  currents,  is  too  limited, 
the  velocity  at  this  contracted  spot  cannot  rise  higher,  than  is  due  to 
the  weight  of  the  ascending  column  of  heated  gases  in  the  chimney. 
Tbe  quantity  passing  through,  is  therefore  diminished  in  proportion 
as  the  área  is  limited ;  and  a  good  draught  at  a  particular  place,  as  at 
the  bridge  of  a  boiler,  may  here  be  quite  compatible  with  an 
insufficient  supply  of  air,  and  imperfect  combustión  of  the  coal. 
The  draught  in  every  other  part  of  the  flues  is,  at  the  same  time, 


*  Vide  *  Trans.  Inst.  C.  E.,'  vol.  iii. 
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rendered  slow  and  languid,  and  deposition  of  soot  takes  place  in 
tbem.  This  fault  is  apparent  in  a  great  number  of  boilera  at  prcsent 
in  use,  and  in  some  cases,  especially  in  tubular  boilers,  it  is  attended 
witb  very  injurious  results,  by  stopping  up  tbe  tubes  and  decreasing 
tbe  amount  of  beating  surface  to  such  an  extent,  as  to  render  tbe 
boilers  incapable  of  generating  tbe  required  amount  of  steam. 

The  fiímaces  of  tbe  boilers  in  general  use  in  Cornwail,  are  upon 
tbe  common  principie  of  construction,  and  as  in  tbem  it  is  not  usual 
to  apply  any  of  tbe  peculiar  patented  arrangements,  for  tbe  supply 
of  air  to  tbe  gase?,  bebind  tbe  bridge,  it  follows,  eitber  tbat  tbese 
gases  are  not  consumed,  or  tbat  tbey  are  consumed  by  air  admitted 
througb  tbe  bars.  In  tbe  Comisb  system  of  raising  steam,  slow 
combustión  is  adopted  in  its  fuUest  extent ;  tbe  fíres  are  kept  tbin 
and  open,  tbe  fuel  is  supplied  in  small  quantities  and  frequently, 
and  it  is  well  spread  over  tbe  wbole  surface.  As  tbe  result  is  bigbly 
favourable  in  tbe  economy  of  fuel,  it  may  be  presuraed  tbat  tbe 
combustión  of  tbe  gases,  as  well  as  of  tbe  solid  carbón,  is  compara- 
tively  perfect.  Wben  more  air  is  admitted  into  tbe  fumace  iban 
can  be  made  to  enter  througb  tbe  bars,  it  is  generally  done  by 
apertures  in  tbe  fumace  doors. 

Tbe  average  rate  of  combustión  tbroughout  tbe  country,  is  far 
aboye  even  tbe  largest  quantity  named  by  Mr.  Parkes,  and  may  be 
stated  to  be  about  131bs.  per  superficial  foot  of  grate  per  bour. 
Wilh  due  care  in  tbe  construction  of  tbe  furnaces  and  flues,  there 
seems  to  be  no  reason  why  this  quantity  may  not  be  as  perfectly 
consumed,  and  tbe  beat  as  thorougbly  extracted  from  tbe  products 
of  combustión,  before  tbey  leave  tbe  boiler,  as  with  tbe  smaller 
quantity.  Whetber  this  be  so  or  not,  it  is  necessary  in  practice,  to 
prepare  for  many  cases,  as  on  board  of  steam-vessels,  wbere  it  is 
impossible  to  allow  a  larger  amount  of  fíre  grate,  or  boiler  room, 
and  wben  it  would  cease  to  be  ultimately  economical  to  obtain  a 
small  saving  of  fuel,  by  great  additional  expense  in  boilers  and  tbeir 
fittings,  and  in  space  fur  tbem. 

To  determine  tbe  velocity  witb  whicb  tbe  products  of  combustión 
pass  off  from  tbe  fumace,  or  from  tbe  boiler,  is  attended  with  mucb 
difficulty,  on  account  of  tbe  great  number  of  extraneous  circumstances, 
whicb  do  80  easily  and  so  constantly  afíect  it.  Some  experimenta  on 
this  subject  were  made  by  Dr.  Ure,  and  an  account  of  tbem  was 
read  before  tbe  Royal  Society,*  wben  be  stated,  tbat  be  considered 
tbe  yelocity  might  be  taken,  at  about  36  feet  per  second,  and  as  this 
result  has  been  corroborated  by  others,  it  may  be  assumed,  in  tbe 
absence  of  better  data,  as  nearly  correct. 

*  Read  June  16,  1836. 
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The  subject,  in  a  theoretical  point  of  view,  is  surrounded  by 
many  difficulties — in  discovering  the  allowance  which  must  be  made 
for  friction,  and  other  circumstances,  similar  to  those  affecting  the 
flow  of  water  through  pipes ;  and  though  this  latter  has  engaged 
much  more  of  the  attention  of  scientific  men,  no  very  definite  results, 
to  bear  accurately  upon  practice,  can  yet,  even  in  this  case,  be 
obtained  by  calculation. 

The  practical  question  of  the  proper  proportions  of  the  different 
parts  of  boilers,  is  then  proceeded  with  in  the  paper,  the  leading 
chemical  and  physical  features,  connected  with  the  combustión  of 
coal  in  their  furnaces,  having  been  considered. 

The  supply  of  the  requisite  quantity  of  air  to  the  fuel  on  the  bars, 
being  of  the  utmost  importance,  it  is  usual  to  make  the  ash-pit,  and 
the  entrance  to  it,  as  large,  and  as  free,  as  the  sítuation  will  allow. 
In  marine  boilers,  or  wherever  it  is  necessary  to  limit  the  size  of  the 
ash-pit,  the  área  for  the  entrance  of  the  air  into  it,  should  never  be 
less  than  one-fourth  part  of  the  área  of  the  grate ;  and  in  order  to 
facilitate  the  supply  to  the  back  part  of  the  grate,  the  bars  should  be 
made  to  incline  downwards  to  the  extent  of  about  1  inch  in  a  foot. 
No  advantageous  results  will  be  obtained  from  increasing  the  ash-pit, 
as  is  sometimes  done  in  land  boilers,  to  a  very  great  extent,  by  making 
it  5  or  6  feet  deep ;  about  2^  feet  is  sufficiently  deep,  even  supposing 
that  the  ashes  are  not  cleared  out  oñener  than  once  a  day. 

The  extent  of  *  dead  píate '  in  front  of  the  fumace  is  not  material,  as 
respects  combustión ;  in  marine  boilers,  it  is  generally  not  more  than 
about  6  inches  broad,  which  is  the  width  of  the  water  space,  between 
the  fire  and  the  front  of  the  boiler ;  but  in  land  boilers  it  is  frequently 
required  to  be  very  broad,  to  support  the  brick-work,  especially  in 
those  cases  where  the  flue  is  carried  across  the  front. 

The  amount  of  the  opening  between  the  bars,  should  be  about  i^ths 
of  an  inch,  but  this  must  be  regulated  by  the  kind  of  coal  to  be  bumt 
upon  them ;  but  for  any  kind  of  coal,  it  should  not  be  less  than  4ths 
of  an  inch,  ñor  more  than  ^  an  inch.  If  the  space  were  made  larger, 
the  waste  from  the  amount  of  cinders,  or  of  small  pieces  of  coke,  which 
would  fall  through  in  a  state  of  incandescence,  would  be  consider- 
able ;  otherwise  it  would  be  preferable  to  have  a  larger  space.  In 
order  to  facilitate  the  supply  of  air,  each  bar  should  be  as  thin  as  is 
consistent  with  the  strength  required.  The  bars  in  general  use  in 
this  country,  are  1  inch  or  1-^  inch  in  thickness,  but  it  would  be 
much  more  advantageous  to  use  them  thinner,  as  in  France,  where 
they  are  frequently  used  not  more  than  ^  inch  thick. 

The  advantage  of  a  considerable  amount  of  space  in  the  furnace, 
over  the  fire-bars,  has  been  already  mentioned,  but  no  very  decisive 
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ezperiments  have  been  made  on  this  subject.  Three  cubic  feet  of 
space  to  eacb  superñcial  foot  of  grate  bar  surface,  may  be  stated  as  a 
good  proportioD,  wherethere  is  nothing  to  prevent  this  amount  being 
obtained.  When  the  space  is  reduced  below  one  foot  and  a  half  of 
grate,  it  will  be  found  to  be  attended  with  a  marked  disadvantage. 

The  área  of  the  flue,  and  subsequently  of  the  chimney,  through 
which  the  products  of  combustión  must  pass  oflP,  must  be  regulated 
by  their  bulk  and  their  velocity.  The  quantity  of  air  chemically 
required  for  the  combustión  of  llb.  of  coal,  has  been  shown  to  be 
150*35  cubic  feet,  of  which  44*64  enter  into  combination  with  the 
gases,  and  105*71  with  the  solid  portion  of  the  coal.  From  the 
chemical  changes  which  take  place  in  the  combination  of  the  hydro- 
gen  with  oxygen,  the  bulk  of  the  products  is  found  to  be  to  the  bulk 
of  the  atmospheric  air  required  to  fumi&h  the  oxygen,  as  10  is  to  11. 
The  amount  is  therefore  49  *  104.  This  is  without  taking  into  account 
the  augmentation  of  the  bulk,  due  to  the  increase  of  the  temperature. 
In  the  combination  which  takes  place  between  the  carbón  and  the 
oxygen,  the  resultant  gases  (carbonic  acid  gas  and  nitrogen  gas)  are 
of  exactly  the  same  bulk  as  the  amount  of  air,  that  is,  105 '  71  cubic 
feet,  exclusive,  as  before,  of  the  augmentation  of  bulk  from  the  increase 
of  temperature.  The  total  amount  of  the  products  of  combustión  in 
a  cool  State  would  therefore  be  49*104  +  105-71  =  154*814  cubic 
feet. 

The  general  temperature  of  a  furnace  has  not  been  very  satisfac- 
torüy  ascertained,  but  it  may  be  stated  at  about  1000°  Fahrenheit, 
and  at  this  temperature,  the  products  of  combustión  would  be  increased, 
according  to  the  laws  of  the  expansión  of  aeriform  bodies,  to  about 
three  times  their  original  bulk.  The  bulk,  therefore,  of  the  products 
of  combustión  which  must  pass  off,  must  be  1 54  •  814  x  3  =  464  *  4  42 
cubic  feet.  At  a  velocity  of  36  feet  per  second,  the  área,  to  allow  this 
quantity  to  pass  ofif  in  an  hour,  is  '516  square  inch.  In  a  furnace  in 
which  13  Ibs.  of  coal  are  bumt  on  a  square  foot  of  grate  per  hour, 
the  área  to  every  foot  of  grate  would  be  '516  X  13  =  6*  708  square 
inches;  and  the  proportion  to  each  foot  of  grate,  if  the  rate  of 
combustión  be  higher  or  lower  than  13  Ibs.,  may  be  found  in  the 
same  way. 

This  área  having  been  obtained,  on  the  supposition  that  no  more 
air  is  admitted  than  the  quantity  chemically  required,  and  that  the  com- 
bustión is  complete  and  perfect  in  the  furnace,  it  is  evident,  that  this 
área  must  be  much  increased  in  practice,  where  we  know  these  con- 
ditions  are  not  fulfíUed,  but  that  a  large  surplus  quantity  of  air  is 
always  admitted.  A  limit  is  thus  found  for  the  área  over  the  bridge, 
or  the  área  of  the  flue  immediately  behind  the  furnace,  below  which 
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it  must  not  be  decreased,  or  the  due  quantity  could  not  pasa  off  and 
consequently  the  due  quantity  of  air  could  not  enter  and  the  combus- 
tión would  be  proportionally  imperfect.  It  will  be  found  advantageous 
in  practice,  to  make  the  área  2  square  ioches  instead  of  '516  square 
inch.  The  imperfection  of  the  combustión  in  any  furnace,  when  it 
is  less  than  1  •  5  square  inch,  will  be  rendered  very  apparent,  by 
the  quantity  of  carbón  which  will  rise  unconsumed  along  with  the 
hydrogen  gas  and  show  itself  in  a  dense  black  smoke  on  issuing 
from  the  chimney.  This  would  give  26  square  inches  of  área  over 
the  bridge,  to  every  square  foot  of  grate,  in  a  fumace  in  which  the 
rate  of  combustión  is  13  Ibs.  of  coal  on  each  square  foot  per  hour 
and  so  in  proportion  for  any  other  rate.  Taking  this  área  as  the 
proportion  for  the  products  of  combustión,  immediately  on  their 
leaving  the  furnace,  it  may  be  gradually  reduced,  as  it  approaches  the 
chimney,  on  account  of  the  reduction  in  the  temperature  and  conse- 
quently in  the  bulk  of  the  gases.  Care  must  however  be  taken,  that 
the  flues  are  nowhere  so  contracted,  ñor  so  constructed,  as  to  cause,  by 
awkward  bends  or  in  any  other  way,  any  obstruction  to  the  draught, 
otherwise  similar  bad  consequences  will  ensue. 

An  idea  is  very  prevalent,  that  it  is  advantageous  to  make  the 
flame,  or  hot  gases  (as  they  may  be  termed,  because  we  may  look 
upon  flame,  merely  as  a  stream  of  gases  heated  to  incandescence) 
impinge  upon,  or  strike  forcibly  the  plates  of  a  boiler,  at  any  bend  or 
change  of  direction  in  the  flue.  The  turn  in  the  flue  is  therefore 
made  with  a  square  end,  and  with  square  corners ;  but  it  is  difficult 
to  see  on  what  rational  grounds  the  idea  of  advantage  can  be  upheld. 
The  gases,  if  they  are  already  in  contact  with  the  píate,  cannot  be 
brought  closer  to  it  and  any  such  violent  action  is  not  necessary  to 
alter  the  arrangement  of  the  partióles  of  the  gases  and  bring  the 
hotter  partióles  to  the  outside,  while  there  is  great  risk  of  an  eddy 
being  formed  and  of  the  gases  being  thrown  back  and  returned  upon 
themselves,  when  they  strike  the  flat  opposing  surface ;  thus  impeding 
the  draught  and  injuring  the  performance  of  the  boiler.  That  circu- 
lation  will  take  place  to  a  very  great  extent,  among  the  partióles  of 
heated  gases,  flowing  in  a  stream  even  in  a  straight  flue,  will  be 
apparent,  from  those  partióles  next  the  surface,  being  retarded  by  the 
friction  against  the  sides  and  by  their  tendency  to  sink  into  a  lower 
position  in  the  stream,  from  their  having  been  cooled  down  and 
become  more  dense.  An  easy  curve  is  sufficient  tp  cause  great  change 
in  the  arrangement  of  the  partióles»  as  those  which  are  towards  the 
outside  of  the  bend,  have  a  much  loñger  course  to  travel  and  are  thus 
retarded  in  comparison  with  the  others.  From  these  causes  the 
hotter  partióles  iu  the  centre  of  the  flowing  mass,  are  in  their  tura 
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brought  to  the  outer  surface  and  made  to  give  out  their  heat.  The 
worm  of  a  still  is  never  found  returning  upon  itself  with  square  turns, 
as  if  the  vapour  inside  would  be  more  rapidly  cooled  by  its  imping- 
ing  on  the  opposite  surface ;  yet  the  best  form  of  worm  is  a  subject 
which  has  engaged  the  attention  of  many  able  men  and  therefore, 
may  well  be  taken  by  engineera  as  a  guide  in  the  management  of  a 
similar  process^  though  carried  on  at  a  much  higher  temperatura 

Another  very  prevalent  practice  and  which  also  would  seem  to  be 
open  to  serious  objections,  is,  that  the  flues  are  frequently  made  of 
much  greater  área  in  one  part  than  in  another.  This  arises  frora  a  • 
desire  to  obtain  a  larger  amount  of  heating  surface,  than  is  consistent 
with  the  proper  área  of  the  flue,  or  with  the  amount  of  the  heated 
gases  which  are  passing  through  it.  The  flue  is  thus  made  shorter  in 
its  course,  than  it  ought  to  be  in  proportion  to  its  sectional  área.  This 
is  even  sometimes  done,  by  placing  a  píate  of  iron  partly  across  the 
flue,  near  the  bottom  of  the  chimney,  thus  suddenly  contracting  the 
passage  for  the  gases.  The  efiPect  of  this  is  evidently  to  cause  a  very 
slow  and  languid  current,  in  the  larger  part  of  the  flue  and  the 
consequence  is,  that  a  deposition  of  soot  rapidly  takes  place  there. 
In  many  marine  and  land  boilers,  having  one  internal  flue  in  them, 
of  too  large  a  size,  this  will  be  found  to  be  the  case ;  soot  being  &oon 
deposited,  till  the  flue  is  so  fíUed  up,  that  the  área  left  is  only  such 
as  is  due  to  the  quantity  of  heated  gases  passing  through  it ;  the 
valué  of  those  parts  of  the  sides  of  the  flue  which  are  covered  with 
soot  is  thus  lost. 

This  is  well  exemplifíed  in  Mr.  Dinnen's  paper  on  marine  boilers 
in  the  Appendix  to  Weale's  edition  of  Tredgold,*  where  he  states, 
that  the  flues  of  the  boiler  in  H.  M.  Steamer  ^  African,'  after  she 
had  performed  a  great  dealof  work,  in  the  course  of  five  weeks'  time, 
during  which  period,  there  was  no  opportunity  of  sweeping  them, 
were  found  to  be  in  exactly  the  same  state  as  after  a  voyage  of  only 
five  days,  or  probably  as  they  would  have  been  found,  after  a  much 
shorter  time,  if  they  had  been  examined.  These  flues  are  about  the 
same  área  throughout  their  whole  length,  but  the  chimney  is  of  much 
less  área.  In  the  fírst  portion  of  the  flue  from  the  fíre,  no  soot  was 
deposited,  but  the  deposit  began  after  the  fírst  tum  that  the  flue  took 
and  gradually  increased  in  amount  to  the  foot  of  the  chimney.  The 
inference  that  may  be  drawn  from  this  fact  appears  to  be,  that  the 
gases,  at  flrst  highly  heated  and  thereby  expanded,  fíUed  the  fírst 
part  of  the  flue ;  but  as  they  were  cooled,  they  became  more  contracted 


*  Vide  *  The  Steam  Engine,'  by  T.  Tredgold.    4to.    London,  Weale,  1838. 
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in  their  bulk,  regularly  towards  the  chimney  and  thereforé  allowed 
the  soot  to  be  deposited  in  the  space  not  properly  fiUed  by  them  in 
their  course  and  all  soot  subsequently  formed  was  carried  out  at  the 
chimney  top,  by  the  velocity  and  power  of  the  ciurent.  The  amount 
coUected  near  the  foot  of  the  chimney  and  in  the  portions  of  the 
flue  ñirthest  from  the  fire,  diminished  the  amount  of  the  surface  of 
the  boiler  exposed  to  the  action  of  the  heated  gases  and  the  efficiency 
of  the  boiler  was  thereforé  impaired  to  the  same  extent.  In  those 
boilers  in  which  the  flues,  before  reaching  the  chimney,  are  very 
much  too  large  and  are  contracted,  as  has  been  stated,  by  a  píate 
put  across  them,  the  extent  to  which  their  efficiency  is  thus  impaired, 
must  evidently  be  much  greater  and  to  a  serious  extent,  as  this  evil 
exists  in  them  in  a  very  much  greater  degree. 

The  due  amount  of  heating  surface  that  ought  to  be  given  in  a  flue, 
to  carry  off  the  caloric,  or  to  cool  down  a  given  quantity  of  heated 
gases,  has  not  yet  been  investigated  with  any  great  degree  of  accuracy 
and  practice  varíes  widely  under  dififerent  circumstances.  The  largest 
proportion  is  allowed  in  the  Cornish  boilers,  some  of  which  have  not 
less  than  30  feet  and  even  40  feet  of  heating  surface  to  one  foot  of 
grate.  This  appears  to  be  more  than  is  justified  by  any  corresponding 
gain,  and  certainly  more  than  would  be  advisable  in  any  marine  or 
locomotive  boilers.  In  boilers  buming  13  Ibs.  of  coal  per  hour  on 
each  superficial  foot  of  grate,  a  proportion  of  18  feet  to  each  foot  of 
grate,  will  be  found  to  give  good  results.  Where  slow  combustión  is 
carried  on,  and  where  an  extra  size  of  boiler  is  not  objectionable, 
some  advantage  may  be  gained,  by  increasing  the  amount  in  propor- 
tion to  the  amount  of  fuel  consumed.  In  calculating  this  surface,  it 
is  usual  not  to  include  the  bottoms  of  the  square  ñues  in  maríne 
boilers,  and  in  circular  flues  from  |th  to  ird  of  the  surface  should  be 
dedücted  as  bottom  surface,  and  thereforé  not  efficient  as  heating 
surface.  It  is  not  usual  to  make  any  distinction  between  horizontal 
and  vertical  surfaces,  though  it  is  probable  that  the  former  are  con- 
siderably  more  valuable.  The  efficiency,  however,  of  some  boilers 
which  have  been  made  with  vertical  tubes,  would  rather  tend  to  make 
it  doubtfiíl  whether  so  much  difference  exists  between  the  valué  of 
horizontal  and  vertical  surfaces,  as  has  been  generally  supposed. 

If  the  área,  instead  of  being  in  one  large  flue,  be  subdivided  into 
a  number  of  small  flues,  or  pipes,  so  as  to  expose  the  gases  to  the 
required  amount  of  surface  in  a  short  course,  the  distance  traversed 
between  the  fire-place  and  the  chimney,  does  not  seem  tobe  important. 
The  velocity  of  the  current  of  gases,  will  not  be  materially  influenced 
by  their  subdivisión,  as  the  whole  amount  of  the  surface,  with  which 
the  gases  must  come  in  contact,  tending  to  impede  their  course  b^ 
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friction,  will  be  the  same  ¡n  both  cases.  It  is  evident  that  numerous 
small  flues,  by  subdividing  the  large  stream  of  gases,  which  in  the  other 
case  flow  off  in  one  body,  bring  the  greater  proportion  of  the  particles 
at  once  into  contact  with  the  surfaces  and  therefore  render  it  un- 
necessary  to  pay  the  same  amount  of  attention  to  the  turning  of  the 
stream  and  the  bringing  out  the  hotter  particles  from  the  centre  of 
the  flowing  mass.  If  these  proportions  of  área  through  the  flues  and 
of  heating  surface,  be  duly  attended  to,  the  results  anticipated  may 
be  depended  upon,  whether  flues  are  of  large  área,  or  are  composed 
of  a  large  number  of  smaller  tubes. 

•  The  time  occupied  by  the  gases  in  passing  through  the  boiler,  from 
the  instant  of  their  generation,  to  that  of  their  leavin^  the  boiler  and 
the  length  of  the  course  through  which  they  have  travelled,  have 
sometimes  been  looked  upon  as  matters  of  great  importan  ce.  Where 
the  gases  are  travelling  in  one  compact  mass,  it  is  evident  that  dis- 
tance  and  consequently  time  (as  the  velocity  with  which  the  current 
flows  is  the  same  in  all  cases)  must  be  allowed,  for  the  diflerent 
particles  of  this  large  mass,  so  to  circuíate  among  themselves,  as  that 
each  may  have  an  opportunity  of  coming  into  contact  with  a  cooling 
médium»  to  give  off  its  heat;  but  if  the  large  mass  of  gases  is  so 
subdivided,  that  the  di£ferent  particles  are  sooner  brought  into  contact 
with  the  due  amount  of  cooling  médium,  then  the  time  the  gases 
remaín  in  the  boiler  ceases  to  be  of  imjportance. 

When  the  gases  have  reached  the  foot  of  the  chimney,  in  a  well- 
proportioned  boiler,  they  will  be  found  to  be  reduced  to  a  temperature 
of  about  500°  Fahreuheit,  or  below  it;  their  bulk  will,  in  conse- 
quence,  be  reduced  by  about  ird  below  their  bulk,  on  their  first  leaving 
the  ñirnace.  The  reduction  in  the  área  of  the  flue,  ought  not  to  be 
in  the  same  proportion,  because  their  velocity  is  no  longer  so  great. 
The  reduction  ought  to  be  made  gradually,  as  has  been  stated  before 
and  not  by  a  sudden  contraction  at  the  foot  of  the  chimney,  as  the 
efféct  of  this  is  to  cause  a  slowness  of  draught  in  the  latter  part  of 
the  flue  and  consequently  a  depositíon  of  soot ;  and  then  the  surface, 
so  covered,  which  had  been.  reckoned  upon  as  efí*ective  heating  sur- 
face,  is  lost.  The  área  of  a  chimney,  to  allow  the  products  of  the 
combustión  of  each  pound  of  coal  consumed  in  an  hour,  to  pass  off, 
should  be  not  less  than  -^ths  of  2  squareinches,  this  latter  beingthe  área 
gíven  for  the  flue,  immediately  behind  the  fire-place — that  is,  li 
square  inch;  and  for  a  boiler  burning  13  Ibs.  of  coal  per  hour,  on 
each  superficial  foot  of  its  grate,  the  área  should  be  {ths  of  26  square 
inches,  or  19^  square  inches 

Theoretical  research  not  having  as  yet  given  us  any  valuable 
assistance,  in  determiniíig  the  proper  height  of  a  chimney,  we  must 
again  refer  to  practice  as  our  guide.      A  good  draught  may  be 
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obtained  with  a  very  low  chimney,  but  at  a  great  ezpenditure  of  fíiel, 
from  the  necessity,  that  exista  in  such  a  case  for  allowing  the  gases 
to  pass  off  at  a  mucb  higher  temperature  than  would  otherwise  be 
necessary.  For  a  cbimney  built  of  brickwork,  tbe  beight  ougbt  not  to 
be  less  than  20  yarda,  and  may  be  increased  to  30  yards  or  40  yarda, 
with  advantage  in  the  economy  of  fuel.  When  chimneys  are  carried 
to  a  still  greater  height,  it  is  generally  for  the  purpose  of  carrying  off 
the  smoke,  or  any  deleterious  gasea,  from  the  immediate  neighbour- 
hood,  or  to  créate  a  good  draught  with  gasea  at  a  lower  temperatyre, 
than  those  from  a  steam-boiler  furnace.  On  board  ateam  vessels 
chimneys  are  limited  in  their  height  by  the  size  of  the  ship,  on 
account  of  the  iníluence  the  chimney  has  on  the  stability  and  appear- 
anee.  It  will  generally  be  found  advantageous  to  make  the  chimney 
as  high  as  these  circumstances  will  permit. 

It  will  be  found  to  tend  greatly  to  the  efficiency  of  a  boiler,  to 
allow  a  large  space  in  it  as  a  reservoir  for  steam.  The  surface  for 
ebullition  does  not  seem  to  be  of  much  importance,  in  comparíson 
with  thia  point. 

In  the  application  of  the  foregoing  proportiona  to  practice,  no 
reference  need  be  had  to  the  form  of  the  boiler ;  the  aame  resulta  will 
be  obtained,  whether  the  boiler  be  circular,  waggon-ahaped,  or  any 
other  form,  if  all  the  other  circumatances  be  made  the  aame. 

By  due  management  in  the  proceas  of  fíring,  when  theae  propor- 
tiona are  given  to  the  furnace  and  fluea,  the  combuatíon  will  be  found 
to  be  auch,  that  but  little  carbón  will  pasa  off  to  be  con  verted  into 
amoke,  and  the  reaulta  will  ahow  great  economy  in  the  conaumption 
of  fuel.  

June  25,  1844. 

The  PRESIDENT  in  the  Chair. 

The  foUowing  were  balloted  for  and  elected : — Sir  John  Rennie, 
David  Stevenaon,  George  Mackay  Miller,  and  Richard  Boxall 
Grantham,  aa  Membera;  William  Vanderkiate,  Edward  Hooper 
Robert  Dunkin,  Henry  Henaman,  and  Lieutenant  Charles  Jamea 
Buchanan  Riddell,  R.A.,  aa  Aasociatea. 


No.  694.  "  Account  of  the  removal  of  the  Light-houae  at  Sunder- 
land."     By  John  Murray,  M.  Inat.  C.  E. 

Remoyal        Sunderland  ia  rated  the  fourth  port  in  the  United  Kingdom,  as 

\^  d L**^h^  '^^^P®^*®  *^®  aggregate  amount  of  ita  tonnage.     The  ahipment  of 

house.        coal,  which.  ia  the  principal  buainesa  of  the  place,  amounts  annually 

to  about    1,300,000  tona.     Lime  is  alao  extenaively  ahipped  for 
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Yorksliire  and  Scotland.  There  are  various  manufactoríes  in  the 
town  and  neighbourhood  and  the  building  oí  ships  is  carried  on  to  a 
great  extent.  The  population  of  the  united  towns  of  Sunderland, 
Bishopwearmouth,  and  Monkwearmouth,  amounted,  according  to  the 
censúa  of  1841,  to  57,057,  including  about  4000  seamen. 

The  harbour  has  been,  since  the  reign  of  George  I.,  under  the 
control  and  jurisdiction  of  Commissioners,  appointed  by  Parliament. 
For  some  years  past,  the  average  revenue,  arising  principally  from 
the  shipment  of  coal,  has  amounted  to  about  £16,000  per  annum. 
The  funds  so  coUected,  have  been  expended  in  deepening  the 
shoals,  removing  rocks  and  other  obstructions  and  building  piers 
at  the  mouth  of  the  ríver.  These  piers,  having  been  originally 
executed  in  a  superficial  manner,  soon  showed  symptoms  of  decay 
and  it  was  found  necessary  to  rebuild  the  eastern  or  seaward  portion 
of  them. 

The  late  Mr.  John  Rennie  was  consulted  and  his  adyice  was, 
that  the  piers  should  be  prolonged  with  solid  raasonry  into  deeper 
water.  The  south  pier  has,  in  consequence,  been  rebuilt  in  a 
substantial  manner  with  ashlar  masonry,  in  blocks  of  stone,  varying 
from  5  to  7  tons  in  weight,  properly  backed  with  a  glacis  of  rubble 
stone. 

The  eastern  part  of  the  north  pier,  during  the  last  ten  years,  has 
been  taken  down,  under  the  author's  superintendence ;  a  new  pier 
has  also  been  built,  in  the  direction  suggested  by  Mr.  Rennie, 
and  approved  by  his  son,  Sir  John  Rennie.  This  pier  has  been 
executed  in  the  strongest  manner  and  with  excellent  materials, 
forming  altogether  a  handsome  and  substantial  piece  of  masonry. 
The  most  benefícial  effects  have  been  produced  by  the  adoption  of 
these  plans ;  the  channel  to  sea  has  been  straightened  and  deepened 
by  dredging  and  the  bar  has  been  lowered  and  kept  in  a  stationary 
position,  so  as  to  give  4  feet  of  water  upon  it  during  low  water,  or 
184  feet  at  high  water  of  ordinary  spring  tides. 

Near  the  termination  of  the  north  pier,  there  was  built,  in  1802,  by 
Mr.  Pickernell,  then  engineer  to  the  Commissioners,  an  octagonal 
Light-house  ol  polished  stone.  Its  height  was  60  feet  2  inches  from 
the  base  to  the  comice,  terminating  with  a  lantern,  the  cupola  of 
which  was  16  feet  above  the  cornice,  making  a  total  elevation  of  76 
feet  2  inches  above  the  pier.  Its  breadth  was  15  feet  at  the  base 
and  8  feet  6  inches  at  the  cornice,  having  a  spiral  staircase  up  the 
centre  of  the  building.  It  was  subsequently  lighted  with  coal  gas 
from  nine  patent  bumers  with  parabolic  reflectors. 

In  the  beginning  of  the  year  1841,  before  the  works  at  the  north 
pier  head  were  terminated,  an  alarming  breach  was  made  by  the  sea 
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in  the  projecting  part  of  the  oíd  pier  (Fig.  1),  on  which  tliis  Light- 
house  Btood,  and  it  became  imperative,  either  to  take  down  the  build- 
ing  immediately,  or  to  repair  the  pier  in  an  expensive  manner. 
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On  the  7th  of  April,  1841,  tbe  advantages  of  having  a  new  Light- 
house  on  the  high  ground  near  the  fort,  on  the  south  side  of  the  river 
and  the  difficulties  of  removing  the  present  one  from  its  then  critical 
situation,  were  discussed  at  the  Board  of  Commissioners.  The 
result  was,  that  the  author  received  directions  to  prepare  the  materíals 
necessary  for  carrying  into  efifect  the  project  he  had  suggested,  of 
removing  the  huilding  in  an  entire  state,  on  a  eradle  of  timher,  to  the 
eastern  extremity  of  the  new  pier. 

In  consequence  of  the  hreach  before  alluded  to,  it  was  necessary  to 
remove  the  Light-house  in  a  northerly  direction,  on  to  the  new  pier, 
before  it  could  be  taken  to  the  eastward  and  its  axis  required  to  be 
tumed,  in  order  to  make  it  correspond,  or  beparallel  with  the  altered 
direction,  east  and  west  of  the  new  pier.  The  raised  platform  of 
the  new  pier  head,  where  the  buildiug  was  proposed  to  be  placed, 
being  1  foot  í  inches  higher  than  the  original  site  of  the  Light-house, 
it  became  necessary,  in  providing  a  proper  height  for  the  entrauce 
doorway,  either  to  descend  a  few  steps  from  the  platform,  or  to  lift 
the  base,  and  consequently  the  whole  huilding,  to  the  proper  level. 
It  was  deemed  advisable  to  adopt  the  latter  course. 

The  fírst  of  these  operations  was  to  take  the  huilding  northward. 
On  the  1 5th  of  June,  the  masons  began  to  cut  apertures  on  the  north 
and  south  sides  óf  the  huilding,  for  the  reception  of  the  eradle  or 
platform  of  timber  (Figs.  2  and  3);  the  two  middle  balks  were 
threaded  through  consecutively  and  the  apertures  wefe  made  no 
larger  than  absolutely  necessary  for  that  purpose.  The  upper  course 
of  stones  below  the  torus  moulding  was  not  disturbed  and  the  bottom 

Fig.  2. 


Lighi-houM  on  the  Ciadle. 
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of  thÍ8  course  was  made  to  rest  immediately  upon  the  eradle  timbers. 
The  upper  surfaces  of  the  beams,  where  they  were  in  contact  with  the 
masonry,  were  covered  with  thin  sheet  lead,  to  equalise  the  pressure. 
When  the  timbers  were  threaded  through  the  building,  screws  were 
applied  beneath  them,  until  they  were  closely  pfessed  to  the  course  of 
masonry  and  uprights  of  timber  were  then  inserted  and  firmly  wedged 
up,  which  allowed  the  screws  to  be  removed.  Less  difficulty  was 
experienced  in  inserting  the  next  timbers,  which  were  parallel  to 
the  other  pair  and  supported  the  external  masonry ;  .  they  were 
covered  with  lead  like  the  others,  screwed  up  and  shored  with  timber 
uprights  and  wedges  in  a  similar  way.  Care  was  taken  to  place  all 
these  shores  in  such  positions,  that  they  should  not  interfere  with  the 
insertion  of  the  lower  trans verse  tier  of  timbers. 

An  aperture  was  next  cut  on  the  eastern  side  of  the  base  (the 
entrance  door  on  the  west  side  not  requiring  any),  to  admit  the  two 
transverse  beams,  which  were  firmly  screwed  up  underneath  the 
beams  previously  inserted,  and  then  shored  with  uprights  and  wedges 
to  relieve  the  screws.  Other  timbers  were  next  inserted  and  shored 
up  in  pairs,  in  a  similar  way  to  the  others  and  when  all  these  were 
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secured,  other  apertures  were  cut  through  the  building  to  admit  the 
upper  timbers. 

The  next  operation  was  the  ineertion  of  the  timbers,  with  the  rails 
fíxed  upon  them.  The  centre  timbers  immediately  below  the  upper 
beams  were  fíxed  fírst.  These  were  fírmly  bedded  on  the  stone 
pavement  of  the  pier  and  upon  the  solid  masonry  of  the  new  work. 
The  sheave  balks  to  each,  were  then  threaded  through  the  building 
and  fírmly  wedged  to  the  timbers  above  and  to  the  rails  below,  by  a 
series  of  wedges.  The  other  rail  and  sheave  balks  were  placed  in  a 
similar  manner,  undemeath  each  upper  timber  and  in  the  order  in 
which  they  were  inserted  in  the  building.  Finally,  when  all  these 
wheels  were  brought  to  their  bearing,  the  small  portions  of  the 
original  masonry,  left  in  the  four  corners  of  the  building,  were  cut 
away  at  one  time  and  the  two  remaining  intermedíate  upper  timbers 
were  threaded  through  and  secured. 

While  these  works  were  in  operation,  the  octagonal  shaft  was  tied 
together  in  the  foUowing  manner.  Two  planks,  44  feet  in  length 
and  3  inches  in  thickness,  were  suspended  from  the  cornice  at  each 
angle  of  the  shaft  and  then  lashed  closely  to  the  masonry  by  ropes 
and  wedges.  Five  horizontal  tiers  of  iron  straps,  2^  inches  broad, 
and  l^ths  inch  thick,  were  made  to  embrace  the  building,  and  these 
were  drawn  closely  up  by  screws  to  the  above-mentioned  planks 
and  fílling-in  pieces. 

Immediately  above  the  cornice  and  on  a  level  with  the  light-room 
floor,  eight  apertures  were  made  through  the  walls  (which  were  here 
only  10  inches  in  thickness)  and  pieces  of  timber  were  pushed  through 
the  apertures  from  the  inside  and  drawn  back  again  till  they  met  in 
the  centre.  Strong  plates  of  malleable  iron  covered  the  joints  above 
and  below  the  timbers  and  screwed  bolts  passed  through  the  whole. 
This  upper  platform  was  connected  with  the  eradle  below  by  a  large 
chain,  passing  round  a  strong  bar  of  iron  at  the  top  of  the  platform 
and  round  a  ^milar  bar  of  iron  on  the  lower  eide  of  the  eradle  and 
the  chain  was  drawn  tight  by  a  large  screw. 

The  upper  platform  was  further  connected  externally  with  the 
eradle,  by  eight  main  uprights  of  timber,  12  inches  square,  tenoned 
into  the  horizontal  timbers  at  the  cornice  and  brought  cióse  to  the 
masonry  of  the  building  at  the  base  and  secured  to  the  eradle  and  * 
upper  platform  by  stirrup-straps  and  bolts.  The  uprights  were  united 
together  by  three  tiers  of  chock-pieces.  Three  iron  straps,  3-J-  inches 
broad,  and  1  inch  thick,  passed  round  the  chock-pieces  and  uprights 
and  the  whole  was  drawn  closely  to  the  building  by  screws. 

The  raking  braces  were  next  erected  and  their  feet  passed  between 
the  timbers  of  the  eradle  and  cill-beams  fíxed  thereon,  so  that  the 
whole  íraming  could  be  fírmly  bound  together  (Fig.  4.)     The  four 
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diagonal  beams  and  ledgee,  fixed  to  the  raking  bracea,  further  pre* 
yented  any  of  the  timbera  from  springing  or  twisting. 

Fig.  4. 
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SectioA  of  the  Lighi-houie,  showing  the  RaQ-balks,  &c< 
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Up  each  angl«  of  the  building,  aboye  the  cornic«,  battens, 
2i  inches  thick,  were  fíxed,  with  two  tiera  of  horizontal  junction 
pieces,  kept  together  by  binding  screw  straps.  The  dome  of  the 
building,  which  ia  of  iron,  covered  with  Icad,  was  fastened  by  chaina 
passing  round  the  summit  and  the  upper  comice  and  continued  down 
to  tbe  projecting  timber  of  the  upper  platform,  each  chain  being 
tightened  by  screws.  The  large  platea  of  glass  of  the  light-room 
were  taken  out,  and  window  aashes,  wilh  ordinary  crown  glass,  were 
put  in  their  place.  The  light,  however,  was  exhibited  nightly,  aa 
usual,  during  all  the  operations  of  removal ;  a  lead  pipe,  lengthened 
as  required,  being  connected  with  the  gas-works  on  the  pier. 

On  the  2nd  of  August  everything  was  prepared  for  drawing  the 
building  northward.  For  this  purpose,  fíve  pulling  scr^ws  were 
strongly  fíxed  to  the  glacis  of  the  pier,  north  of  the  building  and 
chains  were  attached  to  them  and  to  the  eradle  upon  which  the 
Light-house  rested.  These  screws  were  worked  by  twenty-four  men. 
Four  forcing  screws,  worked  by  three  men  to  each,  were  applied 
behind  the  eradle,  to  assist  in  propelling  it.  The  total  number  of 
men  employed  on  the  occasion  was  forty.  The  eradle  was  supported 
on  one  hundred  and  forty-four  wheels,  which  travelled  on  eight 
parallel  lines  of  rails,  but  the  extreme  ends  of  the  eradle  were  sup- 
ported  and  moved  on  slide  balks  only.  The  operations  for  the  removal 
northward  were  commenced  at  half-past  3  p.m.  and  at  a  few  minutes 
after  8  p.m.  it  was  safelylanded  on  the  new  pier.  The  distance 
travelled  was  20  feet  5  inches. 

On  the  7th  of  August  the  building  was  drawn,  in  a  similar 
manner,  to  a  further  distance  northward  of  8  feet  1  inch. 

The  eradle  was  then  shored  with  timber  uprights,  which  allowed 
the  railway  and  sheave  balks  to  be  withdrawn  and  reversed,  for  the 
purpose  of  taking  the  building  to  the  eastward. 

It  is  unnecessary  to  describe  the  process  of  placing  these  railway 
and  sheave  balks  in  a  direction  bearing  east  and  west,  as  it  is  merely 
a  repetition  of  the  same  operations  previously  mentioned.  Some 
difficulty  was  experienced  in  taking  the  building  round  the  curve, 
which  was  a  portion  of  a  circle  of  647  feet  radius. 

The  rails  on  this  curve  were  laid  level,  to  the  point  at  which  the 
tangential  lines  of  the  rails  commenced  and  from  that  point,  to  the 
new  pier-head,  they  had  a  gradual  inclination  of  1  in  about  225, 
making  a  total  rise  of  1  foot  7  inches  above  the  original  base  of  the 
building.  This  was  accomplished,  on  the  raised  platform,  by  different 
heights  of  timber  beams  and  on  the  unfínished  part  of  the  pier, 
between  the  platform  and  the  coping,  by  lai^e  stones  set  in  mortar, 
on  which  the  railway  beams  were  solidly  fíxed. 

The  series  of  wedges  in  the  sheave  balks,  not  only  allowed  them  to 
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be  removed  when  required,  but  were  otherwise  of  great  use,  for 
by  slackening  tbe  wedges  on  the  east  side  and  tightenÍDg  those  on 
west,  the  building  was  retained  in  a  perpendicular  position,  when 
the  rails  were  on  the  inclined  plañe. 

On  one  portion  of  the  raised  platform  of  the  pier,  the  pavement 
was  completed  with  large  Yorkshire  landings,  írom  6  inches  to  8 
inches  in  thickness.  It  was  questionable  whether  they  would  be  able 
to  bear  the  great  pressure  of  the  building ;  but  it  was  determined 
to  try  it,  as  the  stones  had  been  laid  with  the  greatest  care  on  a 
proper  bed  of  rubble  stone  and  the  joints  run  with  pozzolana  mortar. 
As  a  precaution,  planks  were  laid  upon  the  pavement,  to  equalise 
the  pressure  and  particular  atteution  was  paid,  to  have  the  rail  balks 
securely  and  thickly  wedged  upon  the  planks.  Under  the  great  load 
of  the  building  very  little  impression  was  made  upon  the  paving ; 
in  Bome  fewinstances  the  joints  of  the  mortar  were  cracked,  but 
no  stone  whatever  was  broken.  This  is  particularly  noticed,  because 
every  practical  man  who  inspected  the  pier  was  of  opinión,  that  the 
stones  would  not  bear  the  pressure.   ' 

The  eradle  was  supported  on  what  are  termed  by  ship-builders, 
sliding  balks ;  that  is,  the  lower  side  of  the  travelling  beam  was 
convex,  fítting  into  and  sliding  along  the  concave  surface  of  the  lower 
beam,  which  was  solidly  fixed  upon  the  pier.  These  beams  were 
greased  with  a  mixture  of  soft  soap  and  black  lead,  to  diminish  the 
friction.  The  sliding  beams  were  connected  with  the  eradle  by  a 
framing  of  timber,  which  formed  part  of  the  moving  mass,  with 
the  view  of  saving  expense,  as  it  avoided  the  necessity  of  raisiug 
the  surface  of  the  pier  to  the  level  of  the  railway  beams.  The 
principal  weight  of  the  building  was,  however,  thrown  upon  the 
railways  and,  comparatively,  nothing  of  any  consequence  on  the 
sliding  balks. 

Immedialely  underneath  the  área  of  the  building,  the  eradle  wheels 
were  placed  cióse  together,  but  outside  the  área  of  the  building  they 
were  separated  from  each  other  (Fig.  3.)  Each  of  the  wKeel-plate 
castings  had  the  under  surface  covered  with  a  p\ece  of  felt  dipped  in 
tallow  and  it  was  then  secured  to  the  sheave  balk  by  a  taperíng  wedge 
(Figs.  5,  6,  and  1.)  By  so  doing,  the  timber  was  not  injured  with 
bolt  boles  and  the  casting  could  at  any  time  be  easily  taken  out  and 
replaced  with  another,  had  any  accident  happened  to  it.  The  spindles 
of  the  sheaves  were  very  accurately  turned  and  the  sheaves  were 
likewise  turned,  to  take  off  all  irregularities  from  their  surface.  The 
rails  were  secured  to  the  timbers  by  short  spikes,  formed  with  a 
head  turned  at  right  angles  with  the  body,  which  allowed  them  to 
be  easily  drawn  without  much  injury  to  the  timber,  when  the  rail 
had  to  be  removed. 


Fig  5 
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ORADLE  WHEELS. 


Fig.  7. 


Section. 


Plan. 

The  eradle  beams  were  all  squared  and  planed,  to  distribute  the 
pressure  over  the  whole  surface.  They  were  of  American  oak,  which 
is  a  very  solid  wood  and  as  it  could  be  procured  straight  in  long 
lengths,  it  was  preferred  to  any  other  timber.  The  rest  of  the 
timber  employed  was  Memel  red  and  yellow  pine.  During  the 
latter  part  of  the  operations  the  cast-iron  rails  were  laid  upon  a 
plank  of  African  oa?,  l^  inch  thick,  fíxed  upon  the  railway  beams, 
as  it  was  feared  that  the  great  weight  would  press  the  rails  into  the 
Memel  timber. 

The  method  employed  in  taking  the  building  to  the  eastward, 
was  diíFerent  from  that  which  was  first  attempted  in  raoving  it 
northward.  The  slow  process  of  drawing  the  eradle  forward  by 
screws,  was  abandoned  and  recourse  had  to  three  ordinary  winches. 
Each  was  worked  by  six  men,  with  one  man  to  hold  on  the  tail-rope, 
which  before  arriving  at  the  winch,  passed  through  a  twofold  and 
threefold  sheave  block.     The  total  number  of  men  employed  at  th^ 
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handles  of  the  winches  was  eighteen  and  the  power  of  them  when 
so  applied,  may  be  reckoned  at  562|^  Ibs.  The  radius  of  the  handles 
of  the  winches  being  14  inches,  worked  a  cog-wheel  of  4^  inches 
diameter,  tuming  a  spur-wheel  of  30  inches  diameter,  and  a  barrel 
of  10  inches  diameter.  The  additional  power  of  the  twofold  and 
threefold  sheave  blocks  makes  the  whole  power  of  the  eighteen  men, 
applied  in  the  manner  stated,  to  be  52,480  Ibs.  The  gross  weight 
moved  was  calculated  to  be  757,120  Ibs.,  or  338  tons.  The  distances 
traversed  were  determined  by  the  various  lengths  of  the  railway 
beams,  which  were  taken  up  and  relaid  forward,  to  save  expense, 
but  which  of  course  prolonged  the  time  of  taking  the  building  to  its 
destination.  The  greatest  speed  with  which  the  mass  moved,  was  at 
the  rate  of  about  84  feet  per  hour,  the  winches  being  advantageously 
placed ;  but  the  average  actual  rate  was  33^^  feet  per  hour.  The 
greatest  distance  accomplished  at  one  time  was  40  feet  7  inches ;  the 
average  distance  being  about  28  feet.  The  actual  time  employed  in 
moving  the  building  to  the  eastward  was  13  hours  24  minutes;  that 
distance  being  447  feet  1  inch,  to  which,  if  28  feet  6  inches  be  added, 
what  it  was  taken  north,  will  make  the  total  distance  traversed  475 
feet  7  inches.* 


Time 

DATE. 
1841 

Mean  Distance 
Traversed. 

of  Moving, 

including 

Stoppages  at 

the  Winches, 

&c. 

Actual 
Timeof 
Moving. 

Reharks. 

Ft    In. 

Ft.   In. 

Minutes. 

Minutes. 

2  August,  Northward 

20     5 
8     1 

7           >  j                       9f 

28    6 

30Augu8t,    Eastward 

25    2 

70 

70  ^ 

31.  „ 

:  3  September,  ,,     - 

20    3 
20    0 

^ 

•    124 
95 

.70  1 
75  ( 

On  the  curve. 

13       ,  ,,         •,, 

33    0 

- 

110 

110  J 

14         ,,          ,, 

32    6 

- , 

75 

60 

15          ,, 

32    6 

- 

90 

90 

16.        ,, 

31   .0 

- 

35 

35 

17 

32    8 

- 

26 

#  26 

18          ,, 

32     1 

- 

23 

23 

Greatest  speed. 

21          ,,           ,, 

40    7 

*. 

45 

45 

23          „          „ 

35    4 

- 

50 

40. 

27     •    ,, 

30    0 

- 

50 

45 

28         ,,          ,, 

20    0 

- 

25 

20 

1  October,       , , 

22    6 

_ 

_ 

20 

2       ,, 

22     6 

- 

- 

30 

,4       „       .      „ 

17    0 

- 

- 

«{ 

Delay  on  the 
pier-head. 

Total  Eastward     . 

•     . 

447    1 

- 

804  or  13  hrs.  24  min. 

Total  distance  tray 

ersed  • 

475     7 

?5^ 


\ 


-v 


s  >^ 


\         X 


353 

On  one  occasion,  an  experiment  was  tried  with  only  two  winches 
at  work ;  it  was  /ound  that  with  twelve  men  at  the  handles,  the 
eradle  could  be  drawu  forward,  but  at  a  Blower  velocity  than 
ordinary  and  the  men  were  much  fatigued  with  their  exertions. 

The  Americana  hav^  been  euccessíul  in  moving  houses  to  a 
considerable  distance,  but  the  weight  was  generally  distributed  over  a 
large  área  of  the  foundations ;  which  allowed  the  eradle  to  run  upon 
slide  balks,  and  saved  the  expense  of  wheels  and  railways.  Those 
who  had  seen  the  operation  in  the  United  States,  strongly  advised 
the  adoption  of  the  same  principie.  The  great  weight  of  the  light- 
house  at  Sunderland,  however,  concentrated  into  an  área  of  162 
square  feet,  caused  a  contrary  decisión.  If  reliance  had  been  placed 
Bolely  on  the  sliding  balks,  it  is  very  probable  the  attempt  to  move 
the  mass  would  have  proved  a  failure ;  inasmuch  as  even  with  the 
intemal  railways  and  wheels,  it  sometimes  required  the  utmost 
exertions  of  the  men  at  the  winches  to  pulí  the  eradle  forward.  The 
outer  part^of  the  eradle,  which  bore  the  weight  of  the  raking  braces, 
was,  to  save  expense,  supported  on  sliding  balks ;  on  one  occa- 
sion,  when  the  ropes  were  tightly  stretched,  a  few  blows  given  to 
these  sliding  balks,  caused  the  eradle,  with  its  enormous  weight,  to 
start  suddenly  forward  a  distance  of  nearly  2  feet.  In  consequence, 
they  were  always  tapped  afterwards,  whenever  the  eradle  encountered 
any  obstacle  to  its  motion.  M.  le  Bas  experienced  the  same  difficulty 
in  moving  the  Luxor  obelisk,  both  in  Egypt  and  at  París,  where  a 
great  forcé  was  employed  to  drag  it  forward.  The  huge  rock  of  the 
Btatue  of  Peter  the  Great  at  St.  Petersburgh,  was  moved  on  balls  of 
brass,  tumed  very  accurately  and  running  in  brass  channels ;  yet 
they  frequently  stuck  fast,  and  required  the  attention  of  a  man  to 
each,  with  an  iron  rod,  to  keep  them  in  motion  and  equidistant  írom 
each  other.  The  use  of  railways,  with  wheels  moving  in  carriages 
fíxed  to  the  eradle,  undoubtedly  saved  trouble  and  expense  and  to  a 
certain  degree  reduced  the  friction. 

At  the- time  of  building  the  new  pier,  preparations  were  made  for 
the  site  of  a  light-house,  by  piling  an  área  of  about  20  feet  square  in 
the  centre  of  the  head,  founding  upon  the  piles  and  brínging  up 
along  with  the  other  work,  a  mass  of  raasonry,  in  large  blocks  properly 
squared  and  bedded  solidly  in  pozzolana  mortár.  The  íbundation  was 
therefore  in  readiness  for  the  reception  of  the  building.  On  the  4th 
of  October  it  was  brought  to  its  destination.  Timber  uprights  were 
immediately  wedged  up  under  the  eradle,  which  permitted  the 
difieren t  sheaves  and  railway  balks  to  be  withdrawn.  Upon  this 
being  done,  the  masons  commenced  operations  by  building  on  the 
foundations  above  alluded  to,  pillars  of  stones  with^retreating  courses, 
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Btríking  the  ehores,  from  time  to  time,  as  these  pillara  took  their 
bearing  under  the  original  masonry. 

The  mortar  used  waB  made  from  blue  lias  lime,  with  a  mixture 
of  sand  and  pozzolana,  and  was  laid  in  very  thin  jointa.  The  chief 
difficulty  aroae  in  making  good  the  last  course,  as  the  joint  had  to  be 
made  rather  thicker  than  usual,  for  the  admission  of  the  masonry. 
The  Btones  of  the  course,  before  insertion  in  the  building,  had  their 
upper  siirface  covered  with  thin  sheet  lead,  firmly  beat  down  and 
lapped  for  a  breadth  of  2  inches  over  the  back  part  of  the  stone. 
This  was  done,  to  equalise  the  pressure  and  to  prevent  the  ex* 
temal  masonry  from  being  flushed,  by  the  weight  of  the  buildin^ 
it  had  to  austain.  The  joints  were  run  with  grout  through  the 
funnel  of  a  tube,  carried  up  a  few  feet  in  height,  to  give  additional 
pressure.  They  were  previously  closed  all  round  with  Román 
cement,  excepting  a  few  apertures  left  on  purpose  for  the  air  to  escape 
and  which  allowed  the  grout  completely  to  fiU  the  joint.  Great 
care  was  taken  to  make  the  masonry  sound  and  perfect,  by  properly 
bonding  the  joints,  both  intemally  and  externally,  by  which  means 
there  is  not  any  indication  of  the  building  haying  ever  been  dis- 
placed.   The  masonry  was  completed  on  the  12th  of  November. 

Before  cutting  into  the  light-house  for  the  insertion  of  the  eradle, 
the  different  comers  of  the  base  were  accurately  levelled  with  an 
instrument  and  trial  was  made  whether  the  building  was  exactly 
perpendicular  by  a  plummet.  From  time  to  time,  as  the  building 
was  moved  forward,  other  triáis  were  made  for  the  like  purpose 
and  also  after  it  had  been  brought  tó  its  destination  on  the  new  pier 
head.  In  all  cases  it  was  found  to  be  as  at  ñrst.  No  settlement 
was  ever  perceptible,  even  where  the  new  masonry  was  placed,  on 
withdrawing  the  eradle;  ñor  has  the  slightest  crack  appeared 
since,  in  any  part  of  the  building. 

The  timbers  and  the  chief  part  of  the  other  materials  employed, 
were  used  in  other  works,  then  carrying  on  by  the  Harboar  Com- 
missioners,  and  the  men  who  worked  at  the  winches,  when  they  had 
accomplished  their  task,  were  taken  off  to  other  work  connected  with 
the  building  of  the  pier.  The  cost  of  carrying  the  work  in  question 
into  execution,  amounted  to  £827.  The  building  was  erected  in 
1802,  at  an  expense  of  upwards  of  £1400.  lí  to  £&21  be  added 
£280,  the  estimated  cost  of  a  light-keeper's  dwelling,  gas-honse,  and 
other  apparatus,  it  would  haye  made  £1107  as  the  total  expenditure 
of  this  department.  The  estimated  cost  of  building  a  new  light-house 
on  the  high  ground  near  the  Fort,  with  a  tide  light  on  the  north 
pier,  dwellings,  and  other  contingencies,  amounted  to  £2000 ;  con- 
sequently,  by  adopting  the  remoyal  of  the  building,  as  ia  above 
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mentioned,  there  was  a  saving  of  £893,  and  no  inconyenience  was 
experienced  from  the  want  of  a  harbour-light. 

Since  the  completion  of  this  undertaking,  the  author  has  had  the 
honour  to  receive  the  thanks  of  the  Board  of  Commisaioners  for 
his  exertions ;  and  a  piece  of  píate  of  the  valué  of  £lOO  has  been 
unanimously  voted  to  him  as  a  further  acknowledgment  of  his 
services  on  that  occasion. 

The  paper  is  accompanied  by  six  drawings  (Nos.  3677  to  3682), 
showing  a  plan  of  the  pier,  with  a  plan  and  sections  of  the  lighthouse, 
and  exhibiting  the  details  of  the  apparatua  used  in  its  removal. 


No.  689.  «  On  the  introduction  of  Constructions  to  retain  the  sides 
of  deep  Cuttings  in  Clays,  or  other  uncertain  soila.**  By  Professor 
Hosking. 

Deep  cuttings  are  not  only  expensive,  but  their  sloped  sidea  are  in  Construc- 
moat  aoila  ao  uncertain,  and  aubject  to  so   many  contingenciea —  ^^^^  ^ 
involving  unforeaeen  outlay,  aa  well  aa  danger  to  the  worka,  and  t¿OT. 
incidently  to  human  Ufe  also ; — that  any  mode  of  operation,  which 
would  have  the  efifect  of  rendering  them  more  secure,  though  the 
original  expense  were  not  reduced,  would  be  deserving  of  considera- 
tion ;  but  if  it  can  be  shown,  that  perfect  security  can  be  obtained  at 
reduced  cost,  the  consideration  becomea  even  more  interesting. 

The  expense  of  the  fírst  formation  of  a  cutting  under  given  cir- 
cumstancea  is  easily  calculable,  and  so  ia  the  time  within  which  the 
work  may  be  effected.  Experience  haa  preved  that  there  is,  for  every 
soil,  a  limit  in  depth,  beyond  which  it  becomea  more  expedient  to 
drift  the  required  way,  and  conatruct  an  arched  tunnel  of  sufficient 
dimensiona,  than  to  make  an  open  cutting  with  the  requisite  slopes. 
Even  when  the  firat  cost  would  not  decide  the  question,  the  pre- 
ference  is  nevertheless,  often  given  to  the  tunnel  because  of  the 
greater  security  of  constructed  work,  than  of  the  sides  of  an  open 
cutting.  There  ia,  indeed,  in  practice,  a  considerable  range,  within 
which  it  haa  always  been  uncertain  whether — taking  all  things  into 
consideration  in  each  particular  case — tunnelling  or  open  cutting  is 
the  fítter  expedient  and  it  ia  in  thia  intermediate  range,  that  aome- 
thing  acema  to  be  desirable,  which  has  not  hitherto  been  practised. 

A  tunnel,  it  may  be  remarked,  is  expeneive,  not  from  the  nature 
and  extent  of  its  constructions,  but  from  the  circumstances  in  which 
thoae  conatructiona  must  be  executed.  The  mere  constructions  are 
lesa  than  would  be  conaumed  by  common  retaining  walla  to  the  sides 
of  a  cutting,  notdeeper  than  theheight  of  an  ordinary  rail  way  tunnel. 
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The  several  parta  of  a  tunnel  derive  eupport  ñrom  each  other,  which 
is  not  the  case  with  ordinary  retaining  walls,  \vbose  efficiency  dependa 
wboUy  upon  the  resistance  which  their  own  masa  or  weight  and 
extent  of  base,  enable  them  to  offer  to  the  pressure  of  the  body  to  be 
retained.  If  to  two  opposite  retaining  walls,  be  giyen  suiñcient 
means  of  assisting  one  another,  tbey  may  be  at  once  reduced  to  ene- 
third  of  thebulk  they  require  without  sucb  assistance  and  would  tben 
be  as  safe  as  the  sides  of  a  constructed  tunnel,  the  strength  of  which 
is  only  limited  by  thepower  of  the  setting  material  employed  in  the 
.  work,  to  resist  compression. 

Before  proceeding  to  the  consideration  of  the  means  of  enabling 
opposite  retaining  walls  to  assist  each  other,  it  may  be  worth  while 
to  consider,  whether  retaining  walls  are  generally  constructed  in  such 
a  manner,  as  best  to  adapt  their  components  to  the  duty  to  be 
performed. 

No  one  would  place  a  buttress  intended  to  resist  the  thrust  of  an 
arch,  within  the  springing  walls,  or  under  the  arch  whose  thrust  is  to 
be  resisted ;  yet  in  the  construction  of  retaining  walls  the  counter- 
fort  is  placed  on  that  side  which  receives  the  pressure,  where  its 
utility  is  very  questionable,  except  to  keep  the  retaining  wall  from 
falling  back  against  its  load,  which,  from  the  transverse  section  too 
generally  given  to  such  walls,  they  would  be  apt  to  do,  if  they  were 
not  80  propped  up  by  their  counterforts.  Wharf  and  quay  walls, 
and  the  revetment  walls  of  military  works,  may  require  a  fair  face, 
unbroken  by  projections  in  front,  but  this  is  not  the  case  with  retain- 
ing walls  for  roads  and  railways,  where  a  long  line  of  projecting 
buttresses  would  be  unobjectionable,  the  counterforts  becoming 
buttresses  and  merely  changing  places  with  the  wall. 

On  account  of  the  common  practice  of  battering  the  faces  of 
retaining  walls  in  curved  lines  and  of  radiating  the^  beds  of  the 
brickwork"  composing  them  from  the  centre  of  curvature  in  every 
part,  the  back  of  the  wall  must  contain  more  setting  material  than 
the  face,  with  the  same  quantity  of  solid  brick ;  that  is,  if  the  work 
be  bonded  through.  Henee  the  back  of  the  wall  will  be  more  liable 
to  compression  and  settlement  than  the  face.  Counterforts  must  be 
built  in  the  same  courses,  and  consequently  must  have  still  thicker 
beds  of  compressible  mortar  than  the  wall,  or  the  bond  between  the 
wall  and  its  counterfort  must  be  dropped,  and  the  counterfort  thua 
become  utterly  inejficient. 

Perceiving  the  fallacy  of  the  back  counterforts,  as  an  aid  to  the 
retaining  wall  to  resist  pressure  from  behind,  the  author  designed  a 
retaining  wall  a  few  years  ago,  with  greater  substance  in  itself  than 
the  usual  practice  would  require,  but  without  back  counterforts. 
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The  wall.was  substantially  of  brickwork,  with  concreté  coffered  in 

the  heart,  to  give  mass  and  weight  without  the  expense  of  solid 

^  brickwork ;  tbe  concrete  being  in  layers  of  30  inches  thick,  separated 

"  from  one  another  by  two  thorough  courses  of  brickwork  in  every 

^  twelve  courses  in  height.     The  wall  was  battered  in  face  upon  a 

^  curved    line   and  had    radiating  courses  of  brickwork;    but  the 

'^  arrangement  spoken  of,  gave  the  means  of  making  the  longer  line  of 

"  the  back  of  the  wall  with  bricks  instead  of  mortar,  by  inserting 

^  within  the  height  of  each  coffer  at  the  back,  an  additional  course  of 

brickwork ;  and  the  whole  construction  was  well  tied  together,  both 

^  longitudinally  and    trausversely,  with  hoop-iron  laid  between  the 

^  thorough  courses  of  brickwork     About  500  feet  of  this  wall  was 

^  executed  in  the  wet  summer  and  autumn  of  1 839 ;  but  the  poverty 

^  of  the  Company,  to  whom  the  works  belonged,  prevented  the  execu- 

tion  of  the  drains  to  relieve  the  cutting  and  the  formation,  of  the 

"  roads  above  and  below,  which  would  have  protected  the  wall  from 

^  surface  water  behind  and  have  added  to  its  power  of  resistance  in 

front.     The  consequence  was,  that  on  the  breaking  up  of  the  severe 

'  frost  which  followed  the  floods  in  the  winter  of  1840,  the  wall  was 

1  in  one  part  forced  forward  and,  the  same  circumstances  leaving  it 

'  still  exposed  for  two  or  three  years,  a  length  of  300  feet  was  quite 

destroyed ;  whilst  the  remaining  length  of  200  feet,  equally  exposed 

at  the  toe,  but  protected  from  access  of  water  behind,  remained 

undisturbed.     What  is  particularly  to  be  remarked  here  is,  that  the 

wall  went  forward  bodily,  sliding  with  its  concrete  foundation  upon 

the  clay  and  pressing  before  it  the  mere  sludge,  which  the  undrained 

cutting  had  allowed   the  rain  to  make,  but  retaining  its  vertical 

position  and  profile  as  it  had  been  built.     Counterforts  behind  the 

wall  could  not,  in  this  case,  have  done  anything  to  assist  it ;  but 

buttresses  before  the  wall,  might  have  rendered  some  aid,  and  struts 

from  opposite  walls  would  have  effectually  prevented  it  from  moving 

forward,  as  long  as  they  remained  ñrm. 

•  The  retaining  walls,  in  the  cutting  upon  the  line  of  the  extensión 
of  the  London  and  Birmingham  Railway,  from  Camden  Town  to 
Euston  Square,  are  designed  according  to  the  common  practice; 
they  are  built  wholly  of  brickwork  in  radiating  courses  and  with 
counterforts  following  their  own  contour.  In  this  case  the  centre  of 
gravity  of  the  wall  falls  wholly  behind  its  base ;  and  the  counterforts, 
not  commencing  until  the  wall  has  reached  one-third  its  height,  ren- 
der  it  still  more  dependent  for  support  upon  the  ground  it  is  intended 
to  retain.  It  is  well  known  that  these  extensive  walls,  though  fur- 
nished  with  all  the  collateral  works  necessary  to  protect  them  from 
expoBure  to  undue  influences  and  although  set  nearly  one-fourth 
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of  tbeir  height  in  the  ground,  haye  failed  to  a  considerable  extent. 
A  fiystem  of  strutting  with  cast-iron  beams,  acruss  írom  the  opposite 
walls,  to  make  eacb  aid  the  otber,  bas  been  applied  to  meet  tbe 
exigency  (Figs.  1  and  2) ;  but  this  »  limited  to  the  upper  parta  of 
tbe  walls  and  the  author  thinks  it  may  yet  be  fbund,  that  the  toca 
of  the  walls  will  require  to  be  atrutted  apart,  or  otherwise  fortified. 

Fig.  1. 


Transvene  lection  of  the  Eustom  Indine  retaining  walls,  &c. 

(The  doited  linea  indícate  the  outline  of  one  of  the  galleries.) 

ScALX.^l  inch  to  20  feet. 


Fig.  2. 
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Plan. 

Abutting  struts  from  opposite  walls,  occurring  at  intervals  only, 
leaye  the  intermedíate  portions  of  the  walls  exposed  to  pressure  from 
behind  without  support,  unless  these  intermedíate  portions  are  so 
dísposed,  as  to  communicate  the  pressure  upon  them  to  the  struts. 
Henee  a  common  retaining  wall,  abutted  at  intervals,  would  require 
these  intervals  to  be  more  or  less  distant,  in  proportíon  to  the  strength 
of  the  wall  between  th^m.  Instead,  therefore,  of  a  continuous  wall 
on  each  side  of  the  cutting,  the  author  suggests  (Figs.  3,  4,  5,  and  6), 
that  buttress  walls  should  be  placed  at  intervals,  opposite  to  one 
another,  and  strutted  apart  at  their  toes  by  an  inverted  arch,  and 
above,  at  a  height  sufficient  for  whatever  traffic  the  cutting  is  to 
accommodate,  by  a  built  beam  of  brickwork,  in  vertical  courses, 
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siipported  on  an  arch,  and  prevented  írom  rising  under  the  pressure 
by  an  inyert  upon  it.  This  built  beam  will  then  be,  as  it  were,  a 
piece  of  walling  turned  down  on  its  vertical  transverse  section,  and 
will  resist  any  pressure  brought  upon  it  through  the  buttress  walls, 
to  the  full  extent  of  the  power  of  such  a  wall  built  vertically,  to  bear 
any  weight  laid  upon  its  summit ;  the  pressure  would  be  applied,  in 
the  line  of  the  greatest  power  of  resistance,  and  there  would  be  no 
tendeney  to  yield,  except  to  a  crushing  forcé.  Let  such  transverse 
buttress  walls,  so  strutted  apart,  with  the  road  between  them,  be  the 
springing  walls  of  longitudinal  counter-arched  retaining  walls,  which, 
being  built  vertically  and  in  horizontal  courses,  but  arched  in  plan, 

Fig.  3. 


Transverse  section  through  the  centre  of  a  Bay. 
ScALK.— 1  inch  to  32  feet. 


Fig.  4. 


Built  abutting  Beams. 
ScALB. — 1  inch  to  8  feet. 
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Fig.  6. 
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Longitudinal  seetioii.  Scalk.— 1  inch  lo  16  Teet 


Plan. 
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against  the  ground  to  be  retained,  will  carry  all  the  forcé  exerted 
against  them  to  their  Bpringing  walls  and  the  sprínging  walls  or 
buttresses  will  communicate,  through  the  struts,  the  power  of  resistance 
of  each  side  to  the  other  and  thus  insure  the  security  of  both. 

This  arrangement  may  be  carried  to  any  extent  in  height,  by 
repeating  the  abutting  beam  or  strut  at  such  intervals  as  the  thrust 
to  be  resisted  and  the  strength  of  the  buttrees  springing-walls  may 
require. 

.  To  cotistructions  thus  arranged,  any  requisite  power  may  be  given, 
by  alteríng  the  quantity  of  materials  in  each  part ;  the  length  of  the 
buttresses  transversely  of  the  cutting, — the  number  of  struts  to  each 
pair  of  buttresses, — or  the  length  of  the  compartments.  The  thick- 
ness  of  the  buttresses  should  be  in  proportion  to  their  height  and 
length,  and  their  length  should  be  in  proportion  to  the  flatness  and 
weight  of  the  struts,  with  their  arches  and  to  the  space  in  height 
between  any  two  of  them,  as  well  as  to  the  magnilude  of  the  thrust 
brought  to  them  by  the  counter-arched  retaining  walls.  The 
inverted  arch  below  and  the  built  beam  above,  must,  of  course,  have 
sufficient  substance  to  enable  them  to  resist,  without  yielding  in  any 
direction,  the  pre^ure  brought  to  them  through  the  buttresses,  and 
the  retaining  walls  themselves  must  have  substance  given  them 
according  to  their  height, — to  the  pressure  they  are  liable  to  receive 
from  behind, — to  the  length  of  the  compartments — and  the  extent 
of  their  flexure — and  of  course,  with  all  the  other  parts  of  the  work, 
according  to  the  nature  of  the  materials,  workmanship  and  mode  of 
construction. 

In  cases  where  constructions  are  not  necessary  to  safety,  ñor 
required  by  the  nature  of  the  case,  their  aid  will  not  be  sought, 
unless  they  can  be  applied  as  cheaply,  at  the  least,  as  any  other 
efíective  process.  It  was  deemed  more  consistent  with  economy,  to 
form  cuttings  with  sloped  sides  for  the  London  and  Croydon  Rail- 
way,  at  New  Cross  and  Forest  Hill,  than  to  drift  through  and  to 
build  tunnels ;  but  as  the  event  has  transpired,  probably  the  slopes 
havebeen  the  cause  of  more  expenditure,  than  the  latter  expedient 
would  have  required.  It  may  conñdently  be  asserted,  nevertheless, 
that  open  cuttings  might  have  been  made  and  their  sides  securely 
retained  by  constructions  in  the  manner  above  indicated,  not  only 
for  less  money  and  in  less  time  than  tunnels  would  have  consumed, 
but  even  for  less  than  was  expended  in  formiug  the  cutting  with 
slopes  in  the  fírst  instance. 

It  will  be  admitted,  that  whatever  insecurity  there  may  be  in  the 
sloped  sides  ofa  cutting,  becomes  greater,  as  the  depth  is  increased, 
the  inclina tion  being  the  same;  so  that  a  slope  of  40  feet  in  vertical 
height  is  not  deemed  so  .trustwortíiy  as  a  similar  slope  in  the  same 
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place  of  20  feet  in  height  and,  indeed,  to  giye  the  same  degree  of 
seeurity,  aa  the  height  increases,  the  inclination  of  the  slope  must  be 
increaeed.  Consequently,  the  expense  of  a  cutting  with  slopes, 
increases  even  in  a  greater  degree  than  the  mere  additional  depth 
would  require  and  if  it  can  be  shown,  that  a  cutting  65  deep,  in 
the  London  clay,  or  other  similar  soil,  may  be  made  and  its  sides 
retained  by  efficient  permanent  constructions,  at  leas  cost  per  yard 
forward  than  the  same  cutting  would  require,  with  the  slopes  at 
which  such  soils  can  be  trusted  to  stand, — it  will  be  admitted,  that 
greater  advantage  would  be  obtained  by  the  use  of  such  constructions, 
where  the  depth  is  greater ;  especially  where  such  treacherous  soils 
occur,  as  those  through  which  the  cuttings  at  New  Cross  and  Forest 
Hill  have  been  inade. 

It  will  not  be  exaggeratin^  the  case  against  sloped  sides  in  clay 
cuttings,  to  assume,  that  they  cannot  be  trusted  at  less  than  1^  to  1, 
even  up  to  20  feet  in  vertical  height,  ñor  beyond  40  feet  at  2  to  1  ; 
ñor  will  it  be  extravagant  to  state  the  slopes  for  a  cutting  65  feet 
deep,  at  2^  to  1.  Many  instances,  besides  those  of  the  Croydon 
Railway  cuttings,  give  conclusive  evidence  that  the  London  clay 
and  the  superposed  strata  which  occur  in  connexion  with  it,  will 
not  stand  at  less  than  3  to  1  when  the  vertical  height  much  exceeds 
65  feet;  whilst  the  uncertainly  connected  with  *8Ílty  clays'  and 
*  Boapy  earths,'  exposed  to  the  altérnate  action  of  air  and  water  and 
of  heat  and  cold,  renders  even  slopes  of  that  degree  of  inclination, 
a  subject  of  constant  anxiety  and  expense. 

If  then,  safe  and  (so  to  speak)  imperishable  constructions,  can  be 
applied  to  retain  the  sides  of  a  cutting  in  any  soil  that  cannot  be 
trusted  at  a  less  inclination  than  2^  to  1,  at  less  cost  and  in  no 
greater  time,  than  the  excavation  with  such  slopes  could  be  made, — 
taking  no  account  of  subsequent  cost  for  slips,  or  for  the  dry  shafts 
and  bushed  drains,  in  some  cases,  or  the  gravel  revetments  and 
buttresses  in  others, — ^there  can  be  no  question,  but  that  such 
constructions  would  be  better  than  slopes. 

The  positive  strength  which  such  constructions  should  possess, 
depends,  of  course,  in  a  great  degree,  upon  the  nature  of  the  soil ; 
its  susceptibility  of  being  affected  by  external  influences  and  upon 
the  presence  or  absence  of  such  agencies ;  but  it  depends,  even  in  a 
greater  degree,  upon  the  manner  in  which  the  constructions  can  be 
applied  to  the  ground  they  are  intended  to  retain.  A  very  elight 
power  would  retain  at  rest  a  body,  which  the  exertion  of  great  forcé 
could  not  stop  if  once  in  motion  and  a  half-brick  counter-arch, 
set  in  cióse  contact  with  undisturbed  ground,  would  hold  safely  up, 
what  three  times  the  substance  would  not  stop,  if  there  were  space 
and  opportunity  for  motion  between  the  ground  and  the  brickwork. 
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It  is  impossible,  therefore,  to  say  what  is  the  least  etrength  which  the 
retainiug  constructions  must  have,  to  be  effective  in  any  supposed 
case,  even  if  the  soil  and  the  circumstances  connected  with  it  be 
'known, — ^unless  it  can  be  deteimined  in  what  manner  or  with  what 
effect,  as  it  regards  disturbance  and  proximity,  the  constmetions  will 
be  applied.  There  can  be  no  question  but  that  too  much  strength  is 
better  than  too  little,  and  generally  it  is  cheaper  to  pay  in  material  s, 
than  in  labour  to  saye  materials  and  in  the  kind  of  work  under  con- 
sideration,  it  will  be  always  better  to  give  mass  enough  to  ensure  suffi- 
cient  strength,  under  any  circumstances,  than  to  count  upon  that  degree 
of  tact  and  care  in  the  execution  of  the  work,  for  renderiug  those 
constructions  sufficient,  which  would  be  otherwise  quite  insufficient. 

It  would  be  for  every  engineer  to  decide  upon  the  substance  required 
under  the  circumstances  of  any  particular  case ;  that  assumed  in  the 
accompanying  diagrams  (Figs.  3,  4,  5,  &  6)  is  submitted  as,  in  the 
judgment  of  the  author,  sufficient  in  ordinary  cases  of  clay  cuttings, 
if  executed  with  materials  and  workmanship  of  fair  average  quality 
and  such  constructions  may  be  applied  in  any  such  case,  where  the 
depth  exceeds  40  feet  and  the  slopes  would  require  an  inclination  of 
more  than  2  to  1,  atiesa  expense  than  that  of  forming  slopes  to  the 
full  depth.  Of  course,  shoring  to  retain  the  ground,  while  the 
constructions  are  in  progress,  would  form  an  important  item  in  any 
such  arrangement ;  but  as  the  amount  of  earthwork  in  forming  slopes, 
and  the  cost  of  con  tinge  ncies  connected  with  them  when  made,  must 
increase,  at  least  as  much  as  the  difficulty  of  temporarily  retaining  the 
ground  increases,  the  proposed  arrangement  would  not  be  deprived  of 
its  presumed  advantage,  as  it  regards  economy,  on  this  account. 

The  length  of  a  compartment  from  centre  to  centre'  of  two 
consecutive  buttresses,  being  determined,  according  to  the  circum- 
stances, to  be  6,  7,  or  8  yards  forward  of  the  cutting,  a  heading  must 
be  made  to  that  extent  and  the  vertical  sides  must  be  waled  and 
shored  throughout  and,  if  necessary,  cióse  planked.  The  width  of 
the  cutting  will  depend,  of  course,  upon  the  width  of  the  way 
required — and  upon  the  length  transversely  of  the  cutting — of  the 
constructions  on  either  si  de  of  it.  In  the  diagrams,  the  width  of 
way  is  taken  at  22  feet  clear  for  a  double  line  of  way  of  4  feet  8^ 
inches  gauge,  with  6  feet  between  the  lines,  and  3  feet  between  the 
outer  lines  and  the  jambs  of  the  buttresses ;  more  space  than  enough 
for  trains  to  pass  safely,  being  considered  unnecessary  where  there 
is,  constantly  reciurring,  room  for  escape  for  workmen,  or  others,  on 
the  line,  in  the  deep  bays  which  make  up  fíve-sixths  of  the  whole 
length.  The  buttresses  and  the  counter-arched  retaining  walls  run 
in  10  feet  on  each  side,  thus  requiring  the  cutting  to  be  42  feet  wide 
and  as  much  more  as  any  planking  or  railing  may  render  necessary. 
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The  diagraxns  (Figs.  3  and  5)  represent  a  cuttíng  65  feet  deep  to 
the  level  of  the  rails.     It  is  assumed,  that  the  ground  at  the  top  may 
stand  for  the  fírst  15  feet  at  lees  than  2  to  1»  and  that  it  may, 
therefore»  be  cheaper  to  run  out  to  that  depth  with  slopes,  learing^  * 
50  feet  from  the  rails,  or  about  52  feet  in  all,  to  be  retained.     As 
the  bricklayer  may  folio w  up  the  excavator  with  bay  after  bay,  Iiis 
work  lying  mostly  on  the  side  and  out  of  the  way  of  the  excavator, 
the  latter  would  run  out  the  spoil  without  interruption,  his  work 
beiug  benched  onwards  and  shored  as  he  proceeded.     As  every  com- 
partment)  with  its  buttresses,  invert,  abutting  beams  and  counter- 
arches  is  complete  in  itself,  the  ground  being  backed  against  the 
counter-arches  as  the  work  rises,  the  shoring  would  come  out,  and 
be  sent  on  for  use  in  the  forward  benches. 

The  invert  may  be  turned  upon  footings  in  half  brick  rings,  to  get 
the  largest  quantity  of  solid  resisting  matter  in  the  curved  line.  At 
a  height  from  the  surface  of  the  rails  sufficient  for  headway — as- 
sumed  at  14  feet  6  inches — a  14-inch  bonded  arch  is  turned  from 
buttress  to  buttress,  springing  from  skewbacks  on  corbelled  courses. 
Upon  the  back  of  this  arch  the  abutting  beam  is  built  of  brick  on 
end  and  edge,  bonded  as  a  wall,  with  beds  vertical  and  widening 
over  the  haunches  of  the  discharging  arch  and  under  the  similar 
inverted  arch  turned  upon  it ;  so  that  although  the  beam  be  in  the 
centre  but  14  inches  deep,  it  presents  an  abutment  at  each  end  of 
three  times  that  depth.  The  object  of  the  invert  over  the  abutting 
beam  is  to  stiffen  it  and  to  bring  down  and  distribute  the  weight 
and  pressure  from  the  buttresses  more  effectually. 

The  built  beam  and  its  sustaining  and  stiffening  arches,  should 
be  composed  of  particularly  well-formed  bricks  of  really  good 
quality,  set  in  Román  cement  or  other  quick  settiug  mortar,  that 
there  may  be  no  yielding  to  the  pressure  which  must  be  immediately 
thrown  upon  this  part  of  the  construction. 

Another  built  beam,  of  gréater  depth,  because  of  the  absence  of 
any  inverted  arch  to  stiffen  it,  is  thrown  across  over  the  back  of  a 
semi-circular  arch,  with  its  abutting  ends  extended  in  like  manner. 

To  relieve  the  work  from  water,  a  drain  being  run  along  over  the 
middle  of  the  inverts,  or  side-drains  being'  passed  by  ring  culverts 
through  the  buttresses,  drain -shafts  are  carried  up  at  the  backs  of 
the  buttresses  against  the  springings  of  the  counter-arches,  to 
within  a  few  feet  of  the  surface.  These  shafts  being  steined  with 
open  joints  at  intervals  to  admit  drainage  water  and  communicating 
with  the  drains  below,  would  prevent  the  possibility  of  water  lodging 
or  accumulating  about  the  backs  of  the  counter-arches,  or  even  in 
the  ground  itself.  It  is  proposed  that  the  drain  shafts  should  be 
semi-domed  with  bricks  set  dry  and  that  they  should  be  covered  in 
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and  tbe  walls  also  backed  up,  with  good  clean  gravel,  tbrough  which 
the  surface  water  miglit  percolate  and  pasa  freely  down  to  the  shafts. 
The  foUowing  estimates  give  the  cost  of  forming  7  yarda  for- 
•ward  of  an  open  clay  cutting,  65  feet  deep  to  the  level  of  the  rails, 
with  slopes  at  2^  to  1  and  ürom  a  base  33  feet  wide»  at  2  feet 
below  tbe  surface  of  the  rails — and  of  the  cost  of  constructions  as 
above  described  and  sbown  in  the  diagrama.  Fair  average  pnces 
are  taken  on  each  side ;  the  eartbwork  in  the  beading,  where  the 
fiides  are  to  be  retained,  is  taken  at  a  bigher  pnce  than  tbat  in  the 
open  cutting  with  slopes,  with  a  further  charge  for  the  setting, 
striking  and  use  of  shoring.  Contingencies  are  not  cbarged  upon 
either  mode  of  operation,  because  tbey  may  not  be  pre-supposed 
greater  in  the  one  than  in  the  other. 
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In  the  foregoing  remaiks  and  estimates»  the  suggested  construc- 
tions  are  assumed  to  be  of  brickwork,  for  the  obvious  reason  that  the 
cases  Bupposed  being  clay  cuttings,  bríck  is  the  material  which 
wonld  be  most  economical.  Masonry,  if  it  be  cheaper,  may,  of, 
course,  be  used  with  the  same  eflFect.  Where  a  cutting  intersects 
loóse  beds  of  laminated  stone  and  particularly  strata  inclined  to  the 
horizon,  so  as  to  be  unsafe  with  the  ordinary  slopes,  such  con- 
structions  may  be  most  valuable  and  in  cases  where  the  sides  of 
the  cutting  will  stand  nearly  vertically  by  themselves,  as  in  chalk, 
it  may  sometimes  be  useful  to  apply  similar  constructions  of  very 
slight  character,  to  check  the  separation  and  fall  of  masses  from  the 
precipitous  sides. 

If  the  suggested  constructions  can  thus  be  applied  to  cuttings  with 
advantage,  they  may  be  held  also  to  render  embankments  safer  by 
diminishing  their  height ;  for  the  32^  per  cent,  saved  in  the  cutting 
may  be  applied  to  make  it  deeper,  and  so  to  diminish  the  adjacent 
embankment.  Where  an  embankment  would  be  made  50  feet  high 
out  of  a  cutting  of  similar  depth,  the  latter  may  be  made  65  feet 
deep  and  the  former  reduced  thereby  to  35  feet  high  and  for  the 
same  money  at  most. 

■  It  is  obvious,  too,  that  these  constructions  present  the  means  of 
security,  when  the  stratum  forming  the  base  of  any  cutting  is  too 
weak  to  bear  the  weight  of  slopes  or  of  retained  sides,  as  the  case 
may  be,  without  rising  between  them.  Sheet  piling  may  be  driven 
to  any  depth  along  the  backs  of  the  counter-arched  walls,  so  as  to 
be  retained  at  the  head  by  the  walls  and  thus  in  effect  the  walls 
would  be  carried  down  to  a  safe  depth,  even  through  the  weak  stra- 
tum; whereas  such  piling  at  the  toes  of  slopes  is  always  found  to 
be  almost  if  not  wholly  useless,  for  the  want  of  a  stay  to  the  head. 

The  immediate  inducement  for  making  the  present  communication 
was  the  circumstances  of  the  deep  cuttings  on  the  Croydon  Railway, 
lately  detailed  by  Mr.  Gregory ;  but  it  need  not  be  shown  that  if 
such  constructions  as  above  described,  could  have  been  effectually 
applied  in  those  cases,  even  though  at  a  cost  one-half  more  in  pro- 
portion  than  the  above  estimate  sets  forth,  the  advantage  arising 
from  their  use  would  have  been  far  beyond  anything  that  has  been 
claimed ;  but  it  may  not  be  out  of  place  to  show,  in  conclusión,  that 
the  expense  of  such  works,  as  compared  with  ordinary  retaíning 
walls,  would  be  greatly  in  favour  of  the  former. 

In  the  comparatively  shallow  cutting  between  Camden  Town  and 
Euston  Square,  before  referred  to,  a  length  of  24  feet  forward  of  the 
retaining  walls  on  both  sides,  as  originally  built,  and  where  the 
height  is  20  feet,  contains  very  nearly  17  rods  of  brickwork  ;  whereas 
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permanently  efíective  constructions  of  the  kind  aboTe  described 
(Figs.  1  and  8),  with  central  piers  in  continuation  of  those  which 
already  exist  for  the  bridges  and  galleríes,  would  require,  in  the  same 
length,  less  than  10^  rods,  or  about  iths  of  the  formcr  quantity. 


Fig.  7. 


Application  of  the  suggested  Constructions  to  a  Cutiing  similar  to  that  for  the  Euston  Indine. 
ScALE.—!  inch  to  20  feet. 


Fig.  8. 


Plan. 


The  paper  is  illustrated  by  six  drawings  (Nos.  3683  to  3688), 
showing  the  adaptation  of  the  proposed  ^constructions  to  various 
localities. 


General  Pasley  stated,  that  the  principie'  advocated  by  Professor  Maj.-Gen. 
Hosking,  had  already  been  put  into  practice  by  Mr.  A.  J.  Adié,  in  P^^ley. 
the  Chorley  cutting,  on  the  Bolton  and  Preston  Railway. 

The  Chorley  cutting  was  about  60  feet  deep  (Figs.  9, 10,  and  11) ; 
it  was  cut  through  sand,  which  though  dry  at  the  summit,  became 
wet  and  silty  near  the  level  of  the  forming.  In  the  sand  there  existed 
large  masses  of  clay  which,  after  exposure  to  the  weather,  split  from 
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the  top  to  the  bot- 
tom.  Fearíng  lest 
an  ordinary  wall 
might  be  forced 
forwards  by  this 
expansive  action, 
and  wishing  to 
avoid  the  expense 
of  a  very  thick 
wall,  Mr.  Adié  in- 
troduced  a  seríes 
of  arches  or  struts, 
traversing  the  rail- 
way  at  intervals  of 
15  feet  ñrom  centre 
to  centre.  These 
struts  consisted  of 
two  arches  of  rub- 
ble  and  rough  ash- 
lar  masonry,  placed 
back  to  back  (Figs. 
9&11).  Thelower 
arch  springing  firom 
the  side  walls,  at  a 
height  of  11  feet 
4  inches,  and  rísing 
to  15  feet  in  the 
centre.  Thethick- 
ness  of  the  arches 
at  the  centre,  where 
they  combined  and 
were  formed  for 
some  distance  on 
either  side,  by  the 
same  stones,  was 
12  inches,  with  a 
course  of  rough 
flag  stones  laid 
upon  the  strut  to 
keep  the  joints  dry. 
The     retaining 

walls  were  3  feet  9  inches  thick  at  the  bottom,  vertical  behind,  but 
battering  on  the  face  to  2  feet  in  thickness  at  the  top.     The  back 
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Fig.  10. 
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Flan  of  the  Gonstnictiong  in  the  Ghorley  Cutting. 
ScALK. — 1  inch  to  16  feet. 


buttresses  were  parallel  and  projected 
2  feet  6  inches.  The  walls  were  built 
upon  a  layer  of  engine  cinders,  which 
Mr.  Adié  preferred  to  concrete  and 
which  he  had  found  of  great  assist- 
ance  in  constructions  in  wet  situations. 

Captain  Vetch  said  he  waa  sure,  that  Profesaor  Hosking  would  be  Captain 
gratified  to  learn,  that  his  view  had  been  already  tested  by  a  success-  ^^^^* 
ful  experiment  in  a  cutting  near  the  village  of  Moseley,  on  the  line 
of  the  Birmingham  and  Gloucester  Railway* 

The  average  depth  of  the  cutting  was  about  30  feet,  with  firm 
gravel  and  dry  sand  at  the  top,  which  became  wet  below,  and 
terminated  in  a  quicksand  at  the  level  of  the  line  of  the  railway . 

The  authorities  of  the  place  had  the  power  of  compelling  the 
construction  of  a  tunnel  for  a  distance  of  about  200  yarda ;  but  it 
was  deemed  the  cheaper  plan,  in  such  shallow  ground  and  with  a 
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false  foundation,  to  make  an  open  cutting  ín  the  fírst  place  and 
afterwards  to  insert  the  brick-work  of  the  tunnel,  if  required. 

The  cutting  was  accordingly  made  and  the  sides  left  rough  and 
at  as  great  an  inclination  as  the  nature  of  the  ground  would  admit 
of ;  when  the  period  approached  for  opening  the  railway,  no  defínite 
arrangement  about  a  tunnel  having  heen  made,  it  was  deemed 
provident  to  be  prepared  for  such  a  work;  Captain  Vetch  conse- 
quently  proposed  to  Captain  Moorsom,  the  engineer  and  which  met 
with  bis  concurrence,  that  at  every  15  feet,  a  rib,  or  inverted  arch 
of  brick-work  (Figs.  12, 13,  and  14),  should  be  thrown  across  under 


Fig,  12, 


Moseley  Tunnel.— Transrerse  section. 


Fig.  14. 


Fig.  13. 


Moseley  Tunnel.— Longitudinal  aeotion. 


Moseley  Tunnel.— Plan. 


SoALE.— 1  inch  to  16  feet. 
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the  railway  and  then  to  carry  up,  on  the  ends  of  these  inverts,  pro- 
jecting  buttresses  with  a  curved  batter ;  each  pair  of  buttresses,  on 
the  same  side  of  the  way,  to  be  connected  by  a  concave  retaining  wall, 
abutting  against  them  and  each  opposite  pair  of  buttresses  connected 
by  mutual  support  by  a  flying  buttress,  thrown  across  and  over  the 
railway.  This  construction  afiforded  complete  security  to  the  slopea 
and  was  executed  at  a  modérate  expense ;  it  was,  however,  deemed 
prudent  to  conduct  the  concave  side  walls  completely  over  the  top 
and  to  make  them  abut  on  the  flying  buttresses,  and  so  to'form  a 
complete  tunnel  at  a  very  small  expense ;  the  buttresses,  arches,  and 
counter-arches,  were  all  about  2i  feet  square  and  the  concave  walling 
and  roofing  were  only  9  inches  thick,  but  were  backed  with  a  little 
concrete.  Captain  Vetch  thought  the  form  adopted,  afforded  the 
means  of  doing  the  most  work  at  the  least  expense,  the  extreme 
convexity  of  the  coombs  connecting  the  ribs,  presenting  a  dome  form 
of  resistance,  where  the  pressure  was  greatest,  permitted  the  thick- 
ness  to  be  much  reduced.  The  latter  portions  of  the  work  were 
executed  in  great  baste,  yet  he  understood,  that  the  work  had  stood 
well  and  he  thought  it  a  cheap,  as  well  as  an  efféctual  mode  of  sup- 
porting  very  weak  ground,  in  railway  cuttings. 

Had  the  principie  of  ribs  and  projecting  buttresses  not  been  acted 
upon,  it  would  have  been  necessary  (from  the  wet  bottom),  to  have 
laid  down  a  continuous  inverted  arch,  while  the  side  walls  and  roof 
must  have  been  constructed  of  much  greater  substance. 

The  form  of  the  tunnel,  when  fínished,  approached  to  the  form  of  a 
*  Caterpillar,*  and  it  was  distinguished  as  the  *  Caterpillar'  con- 
struction. Captain  Vetch  presented  a  drawing  (No.  3689),  showing 
in  detail  all  parts  of  the  construction. 

Professor  Hosking  said,  that  he  had  no  knowledge  whatever  of  the  Professor 
existence  of  either  of  these  instances,  until  they  were  mentioned  by  Hosking. 
General  Pasley  and  Captain  Vetch.  There  could  be  no  doubt  but 
that  they  severally  exhibited  the  leading  features  of  his  design  and 
tended,  jointly,  to  a  practical  justifícation  of  the  suggestions  he  had 
made,  as  to  the  design  and  arrangement  of  retaining  constructions.  It 
seemed  to  him  quite  certain,  however,  that  the  profession  generally 
was  as  ignorant  as  he  was,  of  these  instances,  or  that  it  had  not  yet 
been  suggested  how  the  peculiaríties  which  they  exhibited  might  be 
varied  and  combined,  so  as  to  produce  better  and  cheaper  retaining 
walls  to  the  opposed  sides  of  open  cuttings,  since  common  retaining 
walls  and  slopes  continued  to  be  made  in  such  cases  up  to  the 
present  time  without  any  suspicion,  it  would  appear,  of  the  means 
which  he  had  suggested  of  constructing  effective  retaining  walls  more 
cheaply  than  slopes  could  be  made. 
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Mr.  Adie's  weré  commoQ  retaining  walls,  with  babk  counterfojrts  at 
short  intervals  and  tbe  «trut  merely  shortened  the  lengtk'  of  the 
unsupported  work,  but  without  any  structural  assistance  to  the 
intermediate  portions  and  justifying  but  little  reduction  in  the  bulk 
af  the  constructions ;  whilst  the  strut  itself^  though  probably  ^uite 
sufiícient  for  its  duty,  did  not  offcr  the  Tcsistance  which  vertically 
ccnireed  work  afforded.  It  was  obvious,  thait  the  central  portion  of 
the  strut,  in  Mr.  Adie's  example,  y^9&  a  part  of  the  lower  arch  and 
that  it  might  be  thrown  up  by  severe  lateral  preesure — and  that  the 
same  pressure,  would  have  a  tendency  to  make  the  upper  invert 
segments  push  up  the  tops  of  the  walls,  against  which  they  abutted. 
He  thought,  therefore,  that  the  peculiar  composition  of  the  strutting- 
beam  which  he  had  suggested,  was  essential  to  the  full  efficiency 
of  which  the  arrangement  waa  capabk'and  which  the  strut  must 
possess,  in  the  more  tryiog  circumstances  to  which  he  exposed  it. 
In  Mr.  Adie's  example»  the  stnit  was  merely  aoxiliary  to  the  retaining 
walls ;  in  Professor  Hosking's  design^  it  was  an  essential  part  of  the 
system  in  which  it  was  placed. 

The  constructions  of  the  Moseley  tunnel  alluded  to  by  Captain 
Vetch,  exhibited  the  otlwr  essenthd  pecnliarity  of  Professor  Hosking's 
design;  but,  singularly  enough,  the  particular  feature  of  buttress 
springing-walls  and  counter-arches,  ceased  where,  according  to  bis 
combination,  they  would  have  been  of  most  valué — ^that  is,  where 
the  tunnel  ceased,  and  the  cutting  commenced. 

In  a  drifted  tunnel,  such  constructions  as  those  which  were  applied 
to  form  the  Moseley  tunnel,  could  hardly  be  executed  and  certainly 
not  with  economy — and  they  would  not  be  applicable  in  an  open 
cutting,  because  they  depended  wholly  upon  the  weight  of  ground 
over  beadi  to  keep  the  crown  from  being  thrown  up,  by  the  pressure 
of  the  groux»!  upon  the  sides;  they  would  require  in  effect,  the 
straight  abutment  beam  which;  had  been  suggested. 

It  was  scarcely  necessary  to  say,  that  tle  peculiarities  of  construc- 
tion  referised  to  in  these  remarks,  had  nóthing  in  them  of  novelty, 
taken  independently  of  each  other  and  of  the  circumstances  in  which  it 
was  preposed  to  place  them,  The  novelty  consisted  in  strotting  re- 
taining walls,  as  Mr.  Adié  has  strutted  the  walls  in  tbeOhorley  cutting 
and  in  building  buttress  springing-walls  tq  eounter-arched  lateral 
walls,  as  Captain  Vetch  had  applied  (íiem  in  the  Moaeley  tunnel— 
and  all  the  merit  Professor  Hosking  thought  of  claiming,  was,  for 
suggestáng  a  combination  of  the.two  peculiarities  in  question,  with 
such  coustructive  arrangements,  as  might  fit  them  for  the  important 
duty  ceferred  to,  of  retaining,  securely  and  economically,  the  sides  of 
deep  cuttings,  particularly  in  clays  or  other  uncertain  soils. 
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No.  696.  Lieutenant-Colonel  Humfrey,  Assoc.  Inst.  C.  E.,  pre- 
sented  a  manuscript  book  containing  the  plans,  sections,  and  details 
of  the  construction  of  the  various  buildings  in  Fort  Regent,  Jersey ; 
with  all  the  details  of  the  drawbridges,  the  well,  the  modes  of  mounting 
the  carronades  and  other  guns,  the  howitzer  towers,  and  the  minera* 
tools ;  a  schedule  of  working  prices  was  also  appended.  The  whole 
forming  eighteen  sheets  (No.  3662)  of  elabórate  drawings. 

The  works  of  Fort  Regent  were  planned  by  the  late  Lieutenant- 
General  Humfrey,  and  were  executed  under  his  directions  between 
the  years  1806  and  1814,  up  to  which  period  he  was  the  commanding 
engineer  officer  on  the  island. 

The  Tvorks  are  constructed  entirely  of  granite  from  the  Icho  rock, 
which  is  situated  a  short  distance  from  the  site  of  the  fort,  The 
whole  is  bomb-pro^f  and  is  casemated,  and  the  cost  was  under 
£300,000. 


The   foUowing  original   Communications  were    announced   as  re- 
ceived  :— 

Nb.  669.  **  Account  of  the  sinking  of  a  Well  at  the  Trinity  Buoy 
Wharf,  on  the  River  Lea."  With  one  Drawing.  By  C.  M. 
Herbert,  Assoc.  Inst.  C.  E. 


No.  671 .  "  A  memoir  of  the  Canal  of  Exeter,  from  1563  to  1124." 
By  Philip  Chilwell  De  la  Garde ;  "  With  a  continuation  from  1819 
to  1830."    With  a  Plan.    By  Jas.  Oreen,  M.  Inst.  C.  E. 


No.  674.  "  Tables  of  gradients  for  calculating  angles  or  inclinations 
in  Engineering  Works."    By  J.  R.  Bakewell. 


No.  678.  "  Description  of  a  Cofíerdam  used  for  closing  the  end  of 
the  building  slips  at  Her  Majesty's  Dockyard,  Woolwich;*'  with 
one  Drawing.     By  B.  Snow,  Assoc.  Inst.  C.  E. 


No.  684.  **  Remarks  on  the  different  methods  of  keying  railway 
bars  in  their  chairs ;  and  a  description  of  a  new  hoUow  wrought- 
iron  Key  ;'*  with  one  Drawing.    By  W.'H.  Barlow. 
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No.  685.  "  Description  of  an  oblique  Bridge  over  the  river  Gaun- 
less,  on  the  Hagger  Leases  Branch  Railway,  Durham ;"  with  two 
Drawings.     By  John  Storey. 


No.  691.  «Memoir  of  Sir  Hugh  Middleton."     By  S.  C.  Gant, 
Orad.  iDst.  C.  E. 


No.  693.  **  Description  of  a  Piling  Engine,  constructed  for  preparing 
the  foundations  for  Harbours  and  Lighthouses  on  sand  banks  ;'* 
with  one  Drawing.     By  J.  Bremner,  M.  Inst.  C.  E. 
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INSTITUTION   OF   CIVIL   ENGINEERS. 

EsTABLisHED  1818 — ^Incobfobatjsd  1828. 


TELFORD  AND  WALKER  PREMIUMS. 

SESSION  1845. 


The  Council  invite  Communications  on  the  foUowing,  as  well  as  other 
subjects,  for  Telford  and  Walker  Premiums  : — 

1.  On  the  Theory  of  Arches,  Abutments,  and  Piers ;  comparing  the 

hypotheses  of  different  writers ;  with  practical  examples  of  the 
application  of  the  theory. 

2.  The  history  of  the  invention  of,  and  the  improvements  in,  oblique 

Arches,  with  the  theory  and  the  practical  methods  of  setting 
them  out 

3.  Experiments  on  the  pressure  upon  every  part  of  an  oblique  Arch, 

especially  how  the  pressure  varíes  as  the  angles  become  oblique. 

4.  On  the  construction  of  Retainiíig  and  Wharf  Walls,  with  exam- 
ples of  failure  and  the  causes. 

5.  A  description  of  the  Canal  of  the  Helder  (Holland),  or  of  any 
foreign  engineering  works  of  a  similar  kind  and  importance. 

6.  The  modes  of  Trrigation  iñ  use  in  Northern  Italy ;  of  Drainage 
adopted  in  the  Lowlands  of  the  United  Kingdom :  or  works  of 
a  similar  nature  in  Holland  or  in  other  countríes. 

7.  On  any  of  the  principal  Rivers  of  the  United  Kingdom  (the 
Shannon),  or  of  Foreign  Countries  (the  Po,  Italy),  describing 
their  physical  characteristics,  and  the  engineering  works  upon 
them. 

8.  An  account  of  the  waste  or  increase  of  the  Land  on  any  part  of 

the  coast  of  Great  Brítain,  the  nature  of  the  Soil,  the  direction 
of  the  Tides,  Currents,  Rivers,  Estuaries,  &c.,  with  the  means 
adopted  for  retarding  or  preventing  the  waste  of  the  land. 
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9.  The  prínciples  and  practice  of  constructing  Cofferdams. 

10.  The  best  and  most  economical  mode  of  raising  large  Stones  or 

Rocks  from  the  beds  of  Rivers  or  Harbours. 

11.  The  application  of  Gunpowder  as  an  instrument  of  engineering 
operations. 

12.  The  conveyance  of  Fluida  in  Pipes,  under  pressure,  and  the  cir- 

cumstances  which  usually  affect  the  velocity  of  their  currents  ; 
with  accounts  of  Water  Works  and  Gas  Works. 

13.  The  most  advantageous  method  of  employing  the  power  of  a 

Stream  of  Water,  where  the  height  of  the  fall  is  greater  than  can 
be  applied  to  Water  Wheels  of  the  usual  construction. 

14.  Experiments  on  Water  Wheels,  Steam  Engines,  and  other  ma- 
chines, with  the  friction  Brake. 

15.  The  construction  of  Granes  for  raising  and  lowering  weights. 

16.  The  proportions  of  large  Chimneys,  as  affectíng  their  draught ; 
with  examples  and  drawings  of  the  construction. 

17.  The  drainage  of  Mines,  exemplifíed  by  a  statement  of  the  actual 

condition  of  some  of  the  Coal-fields  or  Mining  Districts  of  Great 
Britain. 

18.  The  ventilation  of  Coal  Pits  or  Mines,  in  Great  Britain  or  in 
Foreign  Countries. 

19.  The  construction  of  Spiral  and  Fau-blowing  Machines  and  the 

power  required  to  drive  them,  in  relation  to  the  pressure  and 
the  volume  of  air  delivered. 

20.  The  smelting  and  manufacture  of  Metals  in  Great  Britain  or  in 
Foreign  Countries. 

21.  The  comparative  advantages  of  Iron  and  Wood,  or  of  both  mate- 
rials  combined,  as  employed  in  the  construction  of  Steam  Vessels; 
with  drawings  and  descriptions. 

22.  The  sizes  of  Steam  Vessels  of  all  classes,  whether  River  or  Sea- 

going,  in  comparison  with  their  Engine  Power;  giving  the 
principal  dimensions  of  the  Engines  and  Vessels,  draught  of 
water,  tonnage,  speed,  consumption  of  fuel,  &c. 

23.  The  best  forms  for  River  and  Sea-going  Steam  Vessels ;  with 
practical  examples. 

24.  The  various  modes  of  propelling  Vessels  in  actual  or  past  use, 

and  their  comparative  merits. 
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25.  The  resulta  of  the  use  of  tubular  Boilers,  and  of  Steam  at  an 

increased  pressure,  for  Marine  Engines. 

26.  On  the  best  application  of  the  principie  of  Expansión  to  the 
iraprovement  'of  the  Steam  Engine ;  with  examples  of  the  eflfect 
of  such  application,  from  actual  experiment,  and  a  description  of 
the  Engines  experimented  upon. 

27.  On  the  term  '*  Horse  Power,"  as  applied  to  Steam  Engines. 

28.  Description  of  Pyrometers,  for  ascertaining  the  degrees  and  the 
fluctuations  of  the  temperature  of  the  Flues  of  Fumaces,  &c. 

29.  The  various  modes  adopted  for  moving  Earth  in  Railway  Tunnels, 
Cuttings,  or  Embankments^  with  the  cost  thereof. 

30.  The  proper  slopes  for  Cuttings  and  Embankments  in  various 
soils. 

31.  Notice  of  the  principal  Self-acting  Tools  employed  in  the  manu- 
facture of  Engines  and  Machines,  and  the  effect  of  their  intro- 
duction. 

32.  On  the  most  effective  and  best  adapted  Machines  for  bruising  or 
crushing  the  Sugar  Cañe,  and  for  separating  the  juice  from  the 
vegetable  fibre. 

33.  Memoirs  and  accounts  of  the  Works  and  Inventions  of  any  of  the 

foUowing  Engineers: — Sir  Hugh  Middleton;  Arthur  Woolf; 
Jonathan  Homblower ;  Richard  Trevithick ;  William  Murdoch 
(of  Soho) ;  and  Alexander  Nimmo. 

Original  Papers,  Reports,  or  Designs,  of  these  or  other  eminent 
individuáis,  are  peculiarly  valuable  for  the  Library  of  the 
Institution. 

The  Communications  must  be  forwarded,  on  or  before  the  31st  of 
May,  1845,  to  the  house  of  the  Institution,  No.  25,  Great  George 
Street,  Westminster,  where  copies  of  this  paper,  and  any  further 
Information,  may  be  obtained. 

CHARLES  MANBY, 

Secretary, 

25,  Greoit  George  Street^ 
Westminster^  1844. 
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ExtracUfrom  the  Minutes  of  Councü^  Feh.  ^rd^  1835. 

"  The  principal  subjects  for  which  Premiums  will  be  given,  are — 

"  Ist.  Descríptions,  accompanied  by  Plana  and  explanatory  Draw- 
ings,  of  auy  Work  in  Civil  Engineering,  as  far  as  absolutely 
executed  ;  which  shall  contain  authentic  details  of  the  pro- 
gress  of  the  Work.  (Smeaton's  Account  of  the  Edystone 
Lighthouse  may  be  taken  as  an  ezample.) 

"  2ndly.  Modela  or  Drawings,  with  descríptions  of  useful  Engines 
and  Machines ;  Plans  of  Harbours,  Bridges,  Roads,  Rivers, 
Cañáis,  Mines,  &c.  Surveys  and  Sections  of  Distrícts  of 
Country. 

"3rdly.  Practical  Essays  on  subjects  connected  with  Civil  En- 
gineeríng ;  such  as  Geology,  Mineralogy,  Chemistry»  Fhysics, 
Mechanic  Arts,  Statistics,  Agrículture,  &c. ;  together  with 
Models,  Drawings,  or  Descríptions  of  any  new  and  useful 
Apparatus,  or  Instruments  applicable  to  the  purposes  of 
Engineering  or  Surveying." 


NOTE. 

The  communicatiom  should  be  legibly  wrítten  on  foolscap  paper, 
on  one  side  only  of  each  page,  leaving  a  margin  of  one  inch  and 
a-half  in  width  on  the  left  side,  in  order  that  the  sheets  may  be  bound. 

The  Drawings  should  give  as  many  details  as  may  be  necessary  to 
illustrate  the  subject,  and  should  be  to  such  a  scale,  that  they  may  be 
clearly  visible  when  suspended  on  the  walls  of  the  Theatre  of  the 
Institution,  at  the  time  of  reading  the  communication. 

Papera  which  have  been  read  at  the  meetings  of  other  Scientifíc 
Societies,  or  have  been  published  in  any  form,  cannot  be  read  at  a 
meeting  of  the  Institution,  ñor  be  admitted  to  competition  for  the 
Telford  and  Walker  Premiums. 
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MINUTES    OF    PROCEEDINGS, 
1844. 


A. 

Abemethy,  J.,  elected  Associate,  101. 

Address  of  the  Fresident  to  tlie  anuual  general  meeting,  25.— Ordered  to  be 

printed,  66. 
Adíe,  J.  J.,  accoimt  of  the  stone  arcbed  stnits  between  tbe  retainiíig  walls  of 

Chorley  cutting,  367. 
Agrículture,  ammonia  used  in,  296. — Experiments  with  Taríous    cbemical 

manures,  299*303. 
Aher,  D.,  memoir  of,  14. 
Albano,  B.,  observations  on  water-wbeels,  67.— Descríption  of  the  *  Cannablc 

composition'  for  architectural  decoration,  70. 
Albert,  H.  R.  H.  Prince,  elected  an  Honorary  Member,  10,  25. 
Alien,  J.,  reyoMng  scaffolding  used  at  the  new  Houses  of  Parliamenti  216. 
Ammonia,   procured  from  the  liquor  from  the  gas-works,  291. — Sulphate  of 

ammonia  produced  in  the  new  mode  of  purifying  gas,  292. — Employment  of 

anunonia  for  the  arta  and  for  agriculture,  297. — ^Yalue  of  ammonia  as  ma- 

nure,  298. — Experiments  on  the  use  of  ammonia  in  agriculture,  299-303 — 

Effect  on  cut  flowers,  and  for  watering  plante,  302. — ^Former  and  present 

pnces  of  sal-ammoniac,  308. 
Amsterdam  railway.    (^Fick  Bailway,  Amsterdam.) 
Annual  Beport,  5. — Bead  and  ordered  to  be  printed,  65. — General  meeting, 

65. 
Arches,  theory  of,  107. — Friction  of  the  stones  of,  108. — Practicable  span  of, 

108. — ^Origin  of,  109-113. — Arches  of  brick  and  stone  of  rery  ancient  date, 

found  at  Thebes,  in  the  Fyramids,  in  Greek  constructions,  &c.,'  110.~< 

Arches  found  at  Cnidus,  among  Pelasgic  remains,  111. — ^Arch  known  to 

the  Greeks,  113. 
Archimedes  screw  propeller,  73. 
Arreara  of  subscription,  8. 
Ashley  cutting,  landslip,  129. 
Atkinson,  J.  S.,  elected  associate,  101. 
Atmospheric  railway,  29,  256.    {Fide  Railway,  atmospheríc.) 
Auditors  of  accounts  appointed,  65. 
Automaton  calculator,  description  of  Dr.  Roth's  machine,  by  Mr.  Wertheim- 

ber,  68. 
Axles,  railway,  experiments  on  the  comparative  strength  of  soUd  and  hoUow 

axles,  201.— On  the  causes  of  tbe  fractures  of  railway  axles,  202. 
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B. 

Baker,  W.  L.,  premium  awarded  to,  7. 

Beams,  iron,  rule  for  calculating  tbe  strength  of,  244. — ^FoBition  of  the  neutral 

axis,  248. 
Bearings  for  machinery,  composition  of,  88. 
Bergin,  Mr.,  observations  on  the  atmospheric  railway,  275. 
Bertram,  Mr.,  causes  of  slips  in  Acton  and  Sonning  cuttings,  Great  Western 

railway,  162. 
Bethell,  J.,  vote  of  thanks  to,  65. — Appointed  auditor  of  accoiints,  65. — Obser- 

yations  on  the  use  of  chemical  manures  in  agriculture,  303. 
Bishopp,  G.  D.,  premium  awarded  to,  7. 
Blackbum,  J.  T.,  elected  associate,  66. 
Blast-englne.     (  Fide  Engine .) 
Blyth,  B.  H.,  elected  associate,  66. 
Boilers.     (Fide  Steam-boilers.) 
Boulton  and  Watt's  valves,  94. 
Braidwood,  J.,  on  the  means  of  rendering  supplies  of  water  ayailable  in  cases 

of  fíre ;  and  on  the  application  of  manual  labour  to  fíre  engines,  309. — 

Obserrations  on  ditto,  328. 
Bralthwaite,  F.,  obserrations  on  screw-propellers,  83. — Ditto  on  the  composition 

of  bearings  for  machinery,  88. — Ditto  on  railway  cuttings  and  slips,  147, 

169. — Ditto  on  the  manufacture  of  iron,  245 — Ditto   on  the  diyisor  for 

calculating  the  H.P.  of  the  engines  on  the  atmospheric  railway,  282,  283. 
Bramah's  hydrostatic  presses,  metal  found  to  be  permeable,  304. 
Brande,  Professor,  report  to  the  Chartered  Gas  Gompany,  301.       ' 
Brass,  composition  of,  88. 

Breakwaters,  forms  of,  117. — Action  of  the  wayes  uponthe  sea  slope,  120. 
Bremner,  D.,  premium  awarded  to,  6. 
Bremner,  J.,  account  of  Pulteney  Town  and  Harbour,  115. — Descriptioii  of 

casks  used  for  floating  large  stones  for  harbour  works,  122. — Obseryations 

oncranes,  213. 
Brentwood  Hill  railway  cutting,  147. 
Brick  arches,  ancient,  found  at  Thebes,  110. 

ornamental,  for  architectural.  purposes,  112. 

raising  machine,  221. 

Bridges,  ancient,  of  large  span,  108. 

Bridge-girder  of  wrought  and  cast-iron,  by  F.  Nash,  102. — Experiments  on  the 

strength  of,  103. 
Bridge,  cast-iron,  corrugated,  at  Swansea,  290. 

.  oTer  the  river  Ayon,  near  Tewkesbury,  60. 

.  oyer  the  Shannon,  at  Portumna,  99. — Gast-iron  arches,  99. — Stone  piers 


and  mode  of  construction,  100. 

—  swing,  on  the  Amsterdam  and  Rotterdam  railway,  180,  194. 

—  on  the  Amsterdam  and  Rotterdam  railway,  174,  180. 

»-—  wrought  iron,  on  the  Bishop  Auckland  and  Weardale  railway,  58. 
•  lattice,  on  the  Dublin  and  Drogheda  railway,  63. 


•  Macdonald*s  patent  railway,  64, 

•  projected  oyer  the  Medway,  at  Rochester,  65. 
.  stone,  oyer  the  Boverie,  Liége,  failure  of,  111. 

•  Gorby,  Newcastle  and  Garlisle  railway,  208 « 


-new  London,  dimensions  of  arch  stones,  109. 
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Bridge,  Pont  de  Brioude,  dimensions  of«  109. 

oTer  the  Tyne,  at  NewcasÜe,  112. 

Wellington,  OTer  the  Aire  atLeeds,  104. — Construction  of,  and  materials 

used,  104. 
— »—  OTer  the  Whitadder,  at  Allanton,  101. 
timber,  Btated  to  be  cheaper  than  iron,  60. 

I  on  the  Amsterdam  and  Rotterdam  railway,  175,  191,  194. 
— — — ^—  (on  brackets)  oyer  narro  w  canale,  on  ditto,  191. 

•  Oattice),  on  ditto,  176, 187. 


— *  with  Bliding  platform,  on  ditto,  175,  191. 

Brioude,  Pont  de,  dimensions  of,  109. 

British  Museum,  distribution  of  fire  plugs  and  pipes,  328. 

BrufT,  P.,  obserrations  on  railway  cnttings  and  slips,  147-158. 

Brunel,  Sir  M.  I.,  present  of  the  model  of  the  tcaffolding  used  in  building  the 

monument  on  Fish-street  hill,  216. 
■  I.  K.,  obserrations  on  the  hydrauüc  trayersing  frame,  on  the  Great 

Western  railway,  129. 
Branton,  T.,  elected  associate,  248. 
Buccleuch,  Duke  of,  present  to  the  library,  9,  25. 
Buck,  G.  Vf.,  obserrations  on  railway  cuttings,  153. 
Buddle,  J.,  memoir  of,  12. 
Butler,  J.  O.,  elected  associate,  101. 
Butterton,  Mr.,  drawings  of  the  cast-iron  bridge  over  the  Ayon,  near  Tewkes- 

bury,  62. 
Buttresses  of  grayel  in  the  slopes  of  railway  cuttings,  144-149. 
— ^— -  of  stone  or  brick  to  retaining  walls,  356. — Substance  of,  357. 


Caissons,  of  cast-iron,  used  for  constructing  the  piers  of  the  bridge  oyer  the 

Ayon,  near  Tewkesbury,  60. 
Calculating  'machines,  description  of  Dr.  Roth's  automaton  calculator,  68. — 

Historical  account  of  yarious  machines  for  facilitating  calculation,  69. — Sir 

S.  Morland's  treatise  on  '  Arithmetick  Instruments,  1673',  70. 
Canal,  Ezeter  ship  canal,  subsidence  of  the  banks  of,  170. 
tunnel  on  the  Tayistock  canal,  151. — Subsidence  of  the  banks  of  cañáis, 

170. 
Cannabic  composition  for  architectural  decoration,  70. 
Garmichael,  P.,  description  of  a  water-meter,  68. 
Gash  accoimt,  15-18. 
Casks,  used  for  floating  large  stones  for  harbour  works,  122. — Method  of  using 

them,  123. 
Catalogue  of  library,  8. 

Centering  of  the  'Wellington*  bridge,  Leeds,  105. 
Chelsea  Hospital,  precautions  against  fire,  and  the  supply  of  water,  322. 
Chimney,  new  scadBTolding' for  building  or  repairing,  218, — Methodof  repairing 

Messrs.  Couper*s  chimney,  Glasgow,  223 — Dimensions  of  chimney  pro- 

portioned  to  steam  boilers,  341. 
Clay,  W.  N.,  process  of  smelting  hsematite  iron  ores,  226. — Report  on  the 

smelting  of  the  iron  ores  of  Samakoff,  230. — On  the  true  atomic  character 

ofglass,  232. 
Clarke,  T.,  obseryations  on  sinking  well  cylinders,  201. 
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Clegg,  S.,  syBtem  oí  atmoBpheric  nilway,  264.— Observatíons  on  ditto,  271. 

Clutterbuck,  Rey.  J.  C,  obsenratíons  on  railway  cuttings,  drainage,  &c.,  154^  1 71 . 

Clutton,  "A,  elected  associute,  248. 

Coal,  combustión  of^  under  boUers,  331. 

Coffey,  A.,  elected  associate,  66. 

Collinge,  A.,  elected  associate,  173. 

Cologne,  Cathedral  of,  crane  used  in  erecting,  208. 

Column,  Nelson,  203.~Conimemoration,  Deyonport,  207-209. — ^Tork,  209.—^ 
Malcolm,  Eskdale,  211. 

Colthurst,  J.,  observations  on  railway  cuttingB,  and  on  the  HanweU  embank- 
ment,  161-168.— Ditto  on  scaffolding,  209.— Descríption  of  the  method 
empldyed  for  repairing  a  chimney  at  Messrs.  Gouper*s,  Glasgow,  223. 

Combustión  of  coal  under  steam  boüers,  331. 

Communications,  list  of,  31. 

Conrad,  Chevalier  F.  W.,  aceount  of  the  railway  from  Amsterdam  to  Rotter- 
dam, 173. 

Cooper,  J.  T.,  obserrations  on  the  endosmose  and  ezosmose  process,  307, 

Corrugated  iron,  used  for  roofs  and  bridges,  288-290. 

Cottam,  G.,  obserrations  on  the  change  of  cast  iron  into  plumbago,  86. 

Council  and  Officers,  list  of,  57. — Ballot  for  members  of  council,  65.— Attend- 
ance  of,  65. 

Counter  for  steam  engines,  70. 

Counterforts  and  reyetments.    (Fide  Railway  cuttings.) 

Cowen,  B.,  elected  associate,  66. 

Cowper,  E.,  obserrations  on  screw  propellers,  81.— Ditto  on  railway  cuttings 
and.  slips,  145. — Ditto  on  the  atmospheric  railway,  272. 

Crane-barges,  used  for  harbour  constr\ictions,  119. 

Cranes  used  for  building  the  '  Wellington'  bridge,  Leeds,  105. 

— ^-—  with  long  jibs,  used  for  building  Fulteney  Town  harbour  waUs,  120. — 
Crane  used  at  the  Cathedral  of  Cologne,  208. — Ditto,  on  the  *  derrick'  prin* 
ciple,  used  at  the  *  Commemoration  column'  Devonport,  209. — Ditto^  at 
Liverpool,  211. — ^Ditto,  at  the  Malcolm  column,  Eskdale,  211. — Ditto,  at 
the  works  at  Granton  pier,  212-214. — Ditto,  at  Lossiemouth  harbour,  214. — 
Ditto,  with  moyeable  jibs,  used  at  Glasgow,  214. — Ditto,  at  Grangemouth 
docks,  214. — Ditto,  used  in  raising  the  '  stand  pipe'  of  the  East  London 
water- works,  214. — ReTolying  crane  and  scaffold  used  at  the  new  Houses 
of  Parliament,  216. 

Creep.     (^Fide  Mines.) 

Croll,  A.  A.,  on  the  purifícation  of  coal  gas,  and  the  application  of  the  products 
to  agricultural  and  other  purposes,  290. 

Cubitt,  W.,  F,P,,  observations  on  driving  piles,  200, 

Curtis,  J.  G.  C,  elected  associate,  66. 

Cuttings,  railway.    {Fide  Railway  cuttings). 


Dadian,  O.,  elected  associate,  101. — Iron  ores  of  SamakofT,  (Turkey),  225. 
Darlington's  valve,  00. 

Davison,  R.,  scrutineer  of  the  ballot  for  council,  65. — Vote  of  thanks  to,  66. 
Delabéche,  Sir  H.  T.,  observations  on  railway  cuttings,  155. — Ditto,  on  the 

HanweU  embankment,  168.-- Ditto,  on  the  drainage  of  the  Brentwood 

cutting,  169. 
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Derríck.  (flcír  Cranes), 

Dodson,  A.  J.,  descríption  of  the  hydraulic  trayersing  frame  on  the  Great 

Western  railway,  128. — Obseryations  on  ditto,  129,  * 

Dock,  Ooole,  256. 

Montrose,  iron  lock-gates,  250. 

Woolwicli,  255. 

Dockray,  J,  B.,  obseryations  on  railway-cuttings  and  slips,  148. 

Drainage  of  railway  works,  Ashley  cutting,  132.— Ditto,  New  Cross  cutting, 

142-148. — Ditto,    Eastem    Countíes    railway,     146,    147.— Dry    shafts 

used  for  drainage,  147, 160. — Drainage  of  Heaton  Norris  cutting,  153. — 

Watson's  draining-pipes,  171. 
Drag,  safety,  for  railwaye,  284. 
Drawings,  list  of,  36. 
Drift,  masses  of  drift  coyering  the  regular  stratification,  134. — Deposits  of  drift 

in  Staffordshire,  134. — Ditto,  inXancashire,  152. 
Dunkin,  R.,  elected  associate,  342. 

Durham,  Mr.,  on  steel  from  the  hsmatite  ores  of  Turkey,  247. 
«  Dwarf '  screw  propeller,  73. 

E. 

Earth-work,  peculiar  mode  of  formation  on  the  Amsterdam  and  Rotterdam 

railway,  175-1 79, 
Electricity,  action  of,  on  earths  and  rocks,  150. 
Embankments,  railway,  angles  of  repose  of  yarious'soils,  135. — ^Method  of  form- 

ing  embankments  should  be  more  attended  to,  146, 170. — Concaye  layers 

of  earth  in  forming  embankments,  152. — Timber  staging  used  in  forming 

embankments,   159. — Subsidence^  of  the   Hanwell   embankment,    Great 

Western  railway,  161-168. — Seyeral  lifts  used  in  forming  embankments, 

171. 
Endosmose  and  exosmose  process,  301-307. 
Engagements  of  members  on  election,  9. 
Engines,  blast,  experiments  upon  the  pumping  of  blast  for  fumaces,  247. — 

Dimensions  of  the  engine  and  speed  of  working,  247. 
— ^— -  locomotiye,  used  on  the  Amsterdam  and  Rotterdam  railway,  176,  177. 

Stephenson's  new  patent  preferred,  176. 
,  steam,  divisor  for  calculating  H.P.  on  the  atmospheric  railway,  175. — 

Indicator  diagrams  from  ditto,  282. — Goyemment  rule  for  calculating  the 

H.P.,  282. 
Ericson,  Captain,  screw-propeller  on  board  the  *  Frinceton  *  steam  firigate,  83. 

Ditto,  on  board  the  *  Robert  Stockton,'  83. 
Eyans,  G.  Captain,  R.N.,  elected  associate,  248. 
Eyill,  W.,  descríption  of  the  iron  shed  at  the  terminus  of  the  Eastem  Counties 

railway,  288. 
Expropriation,  defectiye  state  of  the  law  in  Holland,  175. 


F. 
Fairbaim,  W.,  system  of  constructing  water-wheels,  and  the  yelocity  of  them, 

67. — Experimental  researches  into  the  properties  ofthe  iron  ores  of  Sama- 

koff  (Turkey),  and  other  hsematite  ores,  &c.,  225. 
Faram's  raÜway-switch,  127. 
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Farey,  J.,  present  of  Sir  S.  Morland's  acaree  work  on  *  Arithmetick  Instru- 
mental 1673/  70. — Obaervationa  on  acrew-propellera,  77. — Ditto,  on  pump- 
yalt^a,  94. — DUto,  on  the  atmoapheric  railway,  277. — Ditto,  on  the  mode 
of  calculating  H.P.,  283. — Ditto,  on  the  poroaity  of  metab,  304. 

Ferriérea,  A.  D.  de,  elected  aaaociate,  173. 

Finance  atatement,  18. 

Firea,  the  meana  of  rendering  auppliea  of  water  ayailable  in  caaea  of,  309. — 
Quantity  of  water  to  be  provided,  309, — Best  aituation  for  the  aupplies, 
310. — Facilities  to  be  afiforded  for  the  auction  hoae,  &c.,  311. — Fire  tanks, 
312,  322,  324-326.—- Experimenta  on  the  efficiency  of  jeta  from  the  mains, 
312. — Yarioua  apparatua  required  for  £re  auppliea,  314. — Fire-plug^^ 
atand-cocka,  can^aa  ciatem,  &c.,  315. — Application  of  power  to  working 
the  enginea,  319.— Hoae-acrewa,  jeta,  &c.,  320.— Plan  of  aupply  at  Chelaea 
Hoapital,  323. — Dutch  apparatua  for  Ares,  324. — ^Valvea  preferable  to  cocks, 
325.— Improyed  atand-cocka  at  Liverpool,  325. — Jeta  from  the  mains  in- 
eflficient,  326.— Suppliea  at  Liverpool,  327. — Statement  of  firea  in  two 
diatricta  in  London  for  aix  yeara,  328. — Cauaea  of  firea,  328. — Distribution 
of  fire-pluga,  &c.,  at  Greenwich  Hospital  and  the  British  Museum,  328. — 
Statement  of  fíres  in  London  for  eleven  years,  330. 

Fire-bars,  best  proportions  of,  for  steam-boilera,  331. 

Fire-engine,  auppliea  of  water  for,  310. — Depth  enginea  will  draw  water  from, 
311. — Enginea  moat  approved  in  London,  319. — Application  of  manual 
power  to,  3 19. — Beat  rate  of  working,  321. — Engines  aometimea  not  pro- 
perly  supplied  with  hoae,  325. 

Forster,  F.,  obaenrationa  onrailway  cuttings,  tunnela  and  mines,  153. 

Fort  Regent,  Jersey,  account  of,  373, 

Fortifícationa,  account  of,  Fort  Begent,  Jersey,  373. 

Foundations  of  buildings  in  HoUand,  175. — On  the  line  of  the  Amsterdam 
railway,  176. 

Fowler,  C,  obserrations  on  scaffolding,  208. 

Fowler,  J.,  elected  member,  66. 

Fumace,  forms  of,  for  smelting  hsematite  ores,  235. — Ditto,  of  the  Conegree 
fumace,  Dudley,  246. — Gibbons'  improvements  inthe  forms  of  furnaces, 
24. — Dimensiona  of  and  experimenta  upon  the  blaat  engine  for  blowing 
furnaces,  247. — Best  pressure  of  blast,  247. 

of  steam-boilers,  forms  of,  331. 


Gale,  Mr.,  observationa  on  cranes,  214. 

Galloway,  E.,  obaenrationa  on  acrew-propellera,  75,  80,  84,  85. — Ditto,  on  the 
heat  eyolved  by  cast  iron  after  being  long  immersed  in  salt  water,  86. — 
Ditto,  on  the  cast  iron  protectora  tried  on  the  *  Magicienne  *  frigate,  87. 
—Ditto,  on  pümp  yalves,  96. — Trapezium  valve,  96. — Heartnshaped  valve, 
96. 

Galyanic  action  of  zinc  in  protecting  cast  iron  from  corrosión,  253. 

Gas,  on  the  purification  of,  290. — Quantity  made  in  London,  290,  300. — 
Chemical  composition  of,  291.-!— Impurities  of,  291-294. — Employment  of 
the  products  of  the  manufacture,  291-302. — Sulphuríc  acid  used  in  puri- 
fying  gas,  292. — ^Production  of  sulphate  of  ammonia,  293. — Wet  and  dry 
lime  purifyers,  294-301. — Saying  arising  from  the  acid-purifying  procesa, 
295. — ^Products  of  purifying  used  for  agricultual  purpoaes,  297.— Expenses 


INDEX.  385 

of  ditto,  300. — Reasons  for  the  failure  of  Herapath's  system  of  purifying, 

301. — ProfesBor  Brande*8  report  to  the  Chartered  Gas  Gompany,  301. — 

Gradual  refrigeration  of  gas  recommended,  302. — Sulphate  of  ^oda  re- 

commended  for  purifying,  302. — Porosity  of  gas-pipes,  303,  304,  307. — 

Tumed  joints  for  gas-pipes^  307. — Gas  found  to  penétrate  into  and  in- 

jure  the  water  in  the  water-works*  mains,  308. 
Geach,  C.,  experiments  on  the  comparatiye  strength  of  solid  and  hoUow  axles, 

201. 
Gibbons,  B.,  obseryations  on  the  atmospheric  railway,  272-274. 
Giles,  F.,  obseryations  on  driying  piles,  200. — Ditto,  on  the  scaffolding  nsed  at 

Corby  bridge,  208. 
Girder,  iron,  for  bridges.  (Fide  Bridge-girder), 
Glass,  true  atomic  character  of,  232.  ~Di£B[culties  in  the  production  of  an 

uniform  quality,  232. — Mixtures  for  yarious  qualities  of,  233. — Lenses  for 

optical  purposes,  233. 
Glynn,  J.,  obseryations  on  water-wheels,  68. — On  the  causes  of  the  fracture  of 

railway  axles,  202. 
Gordon,  A.,  scrutineer  of  the  ballot  for  council,  65. — Vote  of  thanks  to,  66. 
Gun-metal,  composition  of,  88. 

Graham,  Professor,  obseryations  on  the  purifying  of  coal-gas,  302. 
Granite,  found  in  a  decomposed  state  in  mines,  andcalled  'Fotgrawen,'  150. — 

Constitutes  the  *  Kaolin '  of  China,  150.— -Found  in  the  Andes  in  such  a 

decomposed  state  as  to  be  unsafe  for  the  sides  of  cuttings,  152. 
Grantham,  J.,  account  of  the  *  Liverpool  screw '  and  Woodcroft's  screw  pro- 

peller,   71. — Obseryations  on  screw  propellers,   82-85. — Ditto^    on  the 

changes  in  the  cast  iron  propeller  of  the  *  Napoleón,'  85. 
Grantham,  B.  B.,  elected  member,  342. 
Grayel  buttresses  in  the  slopes'^of  railway  cuttings,  144-160. 
Gregory,  C.  H.,  on  railway-cuttings  and  embankments,  with  an  account  of  the 

slips  in  the  London  clay  on  the  Croydon  Bailway,  135. — Obseryations  on 

railway-cuttings  and  slips,  148-150. 
Green,  B.,  obseryations  on  the  proposed  bridge  over  the  Tyne  at  Newcastle, 

112. — Ornamental  bricks  for  architectural  purposes^  112. 
Green,  J.,  obseryations  on  the  causes  of  slips  in  railway-cuttings,  &c.,  169, 

171. — Ditto,  on  driying  piles,  200. 
Greenwich  Hospital,  distribution  of  fíre-plugs  and  water-pipes,  329. 
Grissell,  T.  obseryations  on  the  comparatiye  cost  of  iron  and  timber  bridges, 

60. — Account  of  the  scaffolding  used  in  erecting  the  '  Nelson  column,' 

Trafalgar-square,  203. — Obseryations  on  ditto,  207.< — Ditto  on  Joumet's 

brick-raising  machine,  222. 

H. 

Hague,  J.,  report  on  smelting  the  hsBmatite  iron  ores  of  Samakoff,  229. 

Harbour,  Pulteney  Town,  by  J.  Bremner,  115. — Description  of  the  works, 
115. — Causes  of  the  accumulation  of  sand,  115. — Biseoftide,  117. — Forms 
of  quay  walls,  117. — Grane  barges  used  in  the  construction,  119. — 
Partial  destruction  of  the  works,  119. — Causes  of  the  failure,  119. — 

— — ,  Banff,  123. — Casks  used  for  floating  large  stones  for  harbour  work, 
123. 

Harrison,  J.,  obseryations  on  scaffolding,  207. 

Hartley,  J.  B.,  obseryations  on  driying  piles,  200. 
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Harvey  and  West's  Taire,  90. 

Hawkins,  J.  I.,  obseryations  on  screw-propellen,  84. — Ditto,  on  scaffolding, 

209. 
Hawkshaw,  J.,  obseryations  on  railway-cuttings,  152. 

Hay,  J.,  descríption  of  the  formation  of  the  town-lands  of  Mustelburgh,  127. 
Hemans,  G.  W.,  descríption  of  a  wrought  iron  lattice  bridge  on  the  DubUn 

and  Drogheda  railway,  63. 
Hensman,  H.,  elected  associate,  342. 
Herbert,  C.  M.  elected  associate,  101. 
Hocking,  S.,  elected  associate,  248. 
Hodgkinson,  E.,  experimenta  on  tbe  relatiye  strength  and  othér  properties  of 

iron  (rom  the  hematite  ores  of  SamakoíF,  240. 
Holtzapffel,  C,  appointed  auditor  of  accounts,  65. 
Homersham,  S.  C,  preminm  awarded  to,  7.— Obseryations  on  the  change  of 

cast  iron  into  plumbago,  88, — Ditto,  on  pump-yalyes,   95-97. — ^Ditto,  on 

the  diyisor  for  calculating  the  H.F.  of  the  engine  on  the  atmospheric 

railway,  282. — Goyemment  rule  for  calculating  H,F.,  282. 
Hoof,  J.,  obseryations  on  railway  cuttings,  &c.,  148. 
Hooper,  £.,  elected  associate,  342. 
Hope,  D.  T.,  premium  ayyarded  to,  6. 
Home,  J.,  obseryations  on  the  atmospheric  railway,  274. 
Horse-power,  method  of,  and  diyisor  for,  calculating  H.F.  on  the  atmospheric 

railway,  275. — Goyemment  rule  for  calculating,  282. 
Horticulture,  sulphate  of  ammonia  beneficially  employed  in,  302. 
Hosking's  yalye,  90. 
Hosking,  Professor,  on  the  introduction  of  constructions  to  retain  the  sides  of 

deep   cuttings    in  clays  or  other  uncertaln  soils,  355. — Obseryations  cu 

ditto,  371. 
Houldsworth,  J.,  elected  associate,  66. 
HowkJns,  J.,  obseryations  on  cranes,  212. — Model  of  the  *  Derrick'  crane  pre- 

sented,  213. 
Hughes,  T.,  elected  associate,  173. — Obseryations  on  Watson's  drain-pipes, 

171. 
Homfrey,  Lieut.>Col.,  account  of  Fort  Begent,  Jersey,  373. 


Indicator  diagrams,  results  of,  from  the  cyUnder  and  air-pump  of  the  steam 
engine  on  the  atmospheric  railway,  at  Dalkey,  282. 

Iron  beams,  rules  for  calculating  the  strength  of,  224. 

Iron  bridges.    (^Fide  Bridges.) 

Iron,  corrugated,  used  for  roofs,  288. — Ditto,  used  for  bridges,  290. 

— ,  cast,  changes  produced  by  galyanic  action,  85. — Changes  in  the  metal  of 
the  iron  guns  raised  from  the  '  Roy  al  George,'  and  other  yessels,  86. — Heat 
eyolyed,  when  exposed  to  the  air,  86. — Iron  changed  into  plumbago  under 
water,  and  in  mines,  &c.,  86. — Softness  of  iron  when  first  raised,  86. — 
Becomes  hard  after  a  few  days'  exposure  to  the  air,  86. — ^Frotectora 
of  iron  tried  on  the  'Magicienne'  frigate,  87. — ^Analysis  of  the  changed 
iron,  87. — ^Thames  water  induces  a  change  in  cast  iron,  88. — Froper  qua- 
lity  of  iron  to  be  used  for  castings  exposed  to  the  action  of  sea  water,  88. 
— Experiments  on  the  relatiye  strength  and  other  properties  of  iron  pro- 
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daced  from  the  hsematite  ores  of  SamakofT,  240. — Table  of  strength,  &c.  of 
nearly  all  the  kinds  of  iron  produced  in  England,  242. — Rule  for  calcula- 
ting  the  Btrength  of  beams,  244. — Proportions  of  the  materials  used  in  the 
production  of  cast  iron  in  Staffordshire,  246. — Blast  used  in  ditto,  247. — 
Porosity  of  iron  pipes»  303,  304. — Ditto  of  the  cylinders  of  Bramah^s 
hydrostatic  presses,  304. — Method  of  remedyíng  the  defeot,  305. — Chemical 
constitution  of  iron  in  the  yarious  stages  of  production^  305. 

Iron  lock  gatea,  Montrose  harbour,  250. 

ores,  hamatite,  of  Samakoff  (Turkey),  225.— Method  of  smelting,  225.— 

HaBmatite  of  Porto  Nuovo,  225.— Clay's  process  of  smelting,  226,  235.— 
Analysis  of,  226. — Heematite  of  Ulverstone,  227. — Hague's  report  of  ex- 
periments  on  smelting,  229. — Clay's  ditto,.  230. — Chemical  composition, 
231. — Separation  of  the  silex,  231. — Analogy  between  the  smelting  of  iron 
and  the  making  of  glass,  231 . — Mixture  of  minerals  necessary  for  producing 
good  iron,  234. — Magnetic  ore,  234. — Difficulty  of  using  rich  ore  in  the 
blast  fumaces,  234. — Form  and  dimensions  of  fumaces  for  smelting  rich 
ores,  235,  238. — Production  of  wrought  iron  direct  írom  hsématite  ores, 
237,  239.— Waste  in  working  haematite  ores,  237.— Puddling  by  Clay's 
process,  239. — Steel  from  Asiatic  iron  ores,  240. — Costof  the  process,  245. 
Haematite  ores  shipped  from  Elba  to  be  smelted  in  Corsica,  245.— Ditto, 
shipped  from  Comwall  for  South  Wales,  245. — Proportions  of  iron  ores 
used  in  the  blast  fumaces  in  Staffordshire,  246. — Gibbons'  improTed  forms 
of  fumaces,  246. — Quantity  of  blast  required  for  smelting,  247. — Steel  from 
hsématite  ores,  247. 

piles,  proper  quallty  of  iron  to  be  used,  88. 


Jackson,  O.  B.  W.,  premium  awarded  to,  7. 

Jee,  A.  S.,  elected  member,  173. 

Jenkyn's  valve,  90. 

Jordán,  J.  B.,  observations  on  the  composition  of  gun  metal,  88. — Description 

of  the  principal  pump  Talves  used  by  mining  engineers,  88. — Obserrations 

on  the  elliptical  disc-yalve,  96,  97. 
Joumet,  P.,  description  of  a  new  system  of  scaffolding  for  repairing  build- 

ings,  &c.,  and  of  a  machine  for  raising  building  materials,  218. 

L. 

Landslip,  Ashley  cutting,  on  the  Great  Western  railway,  129. — Geology  of  the 
district,  129. — Drainage,  132. — Shafts  and  headings,  133. — Causes  of  the 
landslip,  133. — New  Cross  cutting  on  the  Croydon  railway,  135. — Geo- 
logy of  the  district,  136. — ^Progress  of  the  slip,  139. — Method  of  remoying 
the  fallen  earth,  140.— Causes  of  the  slip,  141, 148.— Dip  of  thestrata,  142. 
Modes  of  preyention  now  adopted,  143. 

Langdon,  W.,  elected  associate,  101. 

Leake,  Colonel,  obseryations  on  ancient  arches,  113. 

Legrand,  M.,  present  to  library,  9. 

Leslie,  J.,  description  of  a  pair  of  iron  gatea  for  the  entrance  of  the  wet  dock 
at  Montrose,  250. 

Lewis,  of  an  ímproyed  form,  for  lifting  large  stones,  126. 

Library,  catalogue  of,  8. 

Liebig,  J.,  agricultural  chemistry,  296. 


388  INDEX. 

Lighthousey  Sunderland,  account  of  the  remoTal  of,  342.— The  lighthoufie 
biiilt  by  Fickemell,  343. — Causes  of  the  remoyal,  343. — Methods  employed- 
in  Bcaffolding»  shoring,  &c.,  345. — Power  employed,  349,  351. — Time 
occupied  in  the  remoyal,  352. — Cost  of  the  operation,  354. 

'  Liverpool  screw/  account  of  ezperíments  upon,  71. 

Lock-gates,  iron,  atthe  entrance  of  the  wet  dock,  Montrose,  250.  '^ 

London,  clay,  135.— Section  of  the  strata  abo  ve  the  clay  on  the  Croydon  Rail- 
way,  138. — Expansión  of  the  clay  when  exposed  to  the  action  of  air  or 
water,  147. — Impenrious  to  water,  148. — Expansión  of  the  clay  the  cause 
of  slips,  148. — Chemical  action  upon  clay,  150. — Method  of  forming 
embankments  of  London  clay,  153. — Qoological  position  of,  154. — Not 
homogeneous,  157. — Slimy  beds  in  the  clay,  168. 

Lowe,  G.,  obserrations  on  pump  yaWes,  94. — Ditto,  on  the  landslip  in  Ashley 
cutting,  133. — Ditto,  on  the  purífication  of  gas,  301. — Ditto,  on  the  poro- 
sity  of  gas-pipes,  304. 

M. 

Macdonald,  Mr.,  patent  railway  bridge,^64. 

Mackain,  D.,  premiimi  awarded  to,  6. 

Macneill,  J.,  resignation  as  member  of  council,  15. 

*  Magicienne'  frigate,  cast  iron  protector  tried,  87. 

Mallet,  B.,  premium  awarded  to,  7. — Obserrations  on  the  co-efficient  of  water 

wheels,  and  their  yelocity,  67. 
Manby,  C,  drawing  of  Macdonald's  lattice  railway  bridge,  64. — Ditto,  of  a 

projected  bridge  at  Bochester,   65. — Translation  of  the  account  of  the 

railway  from  Amsterdam  to  Rotterdam,  by  the  Chevalier  Conrad,  173. 
Manby,  J.  L.,  elected  associate^  284 
Medals,  Telford,  awarded,  6. 
Medhurst,  G.,  atmospheric  railway,  259. 
Members,  increase  of,  10. 
Memoirs  of  deceased  members,  10. 
Meter,  water,  for  steam  boilers,  68. 
Miller,  G.  M.,  elected  member,  342. 
Milne,  J.,  description  of  the  piling  machine  used  at  the  Montrose  harbour 

works,  197. — Observations  on  ditto,  290. 
Mines,  expansión  of  clay  in,  152. — ^The  <creep*  in  collieries,  152. — Subsidence 

of  the  surface  aboye  the  mines,  153. 
Mining  machinery,  and  pump  yalyes,  88. 

Moody,  S.  B.,  description  of  a  water- wheel  erected  in  Lombardy,  66. 
Moorsom,  Captain,  obsenrations  on  trussed  iron  bridges,  60. — Description  of 

a  cast  iron  bridge  oyer  the  riyer  Ayon,near  Tewkesbury,  60. — Obseryations 

on  ditto,  62. — Obseryations  on  the  wrought  iron  lattice  bridge  on  the  Dub- 

lin  and  Drogheda  railway,  64. — Ditto,  on  railway  cuttings  and  drai^age, 

157. 
Morland,  Sir  S.,  scarce  work  on  '  Arithmetick  Instruments,  1673,*  70. — Plunger 

for  forcé  pumps  used  by  him  at  Marly,  in  1683,  91. 
Mortar,  proportions  of  the  materials  in  the  mortar  used  in  the  Amsterdam 

railway,  177. 
MSS.,  arrangement  of,  8,  9. 
Muir,  J.,  obseryations  on  the  penetrating  of  gas  into  water  pipes,  308. 
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Murray,  A.,  obeerTations  on  the  poroeity  <if  metala,  304.— On  the  construetioñ 

and  proper  proportions  oí  boilera  for  the  generatlon  of  steam,  331. 
Murray,  J.,  accouut  of  the  remoyal  of  the  light-house  at  Sunderland,  342. 

N. 

Kash,  E.,  description  of  a  trussed  iron  glrder  for  bridges,  102. 

Nasmyth,  G.,  elected  associate,  66. 

Nelson  Column,  scaffolding  used  in  erecting»  203. 

Neutral  azis.  {Fide  Beams). 

New  CroBs,  cutting  and  slip,  Croydon  railway,  135. 

Newton,  W,,  obserrationa  on  the  atmoapheric  railway,  269. 

Nicholson,  Mr.,  obaenrationa  on  scaffolding,  206. 

Nitrogen  in  planta,  298. 

Norman,  M.,  obaer^ationa  on  acrew  propellera,  78,  81. 

*  Napoleón*  ateamer,  deacription  of,  with  acrew  propeller,  77, 

O. 
Obituary,  10. 
Officera,  1844,  liat  of,  57. 
Oldham,  J.,  obaervationa  on  lock  gatea,  256. 
Oldham,  T.,  medal  aworded  to,  6. 

Original  communicationa,  aubjecta  for,  26. — Liat  of,  31. — Unread  at  the  end  of 
the  aeaaion,  373. 

drawinga,  liat  of,  36. 

Owei^  C,  elected  aaaociate,  248. 


Page,  G.  T.,  deacription  of  the  piling  machine  uaed  at  Montrose  harbour,  197. 

Page,  Mr.,  obaervationa  on  ancient  archea  found  among  Pelaagic  remaina  at 
Cnidaa(RhodeB),  111. 

<  Page',  papera  arranged,  9. 

Palmer,  G.  H.,  obaerration  on  pump  Talyea,  97,* 

Palmer  and  Perkina'  elliptical  diac  vaWe,  91,  93. 

Taaley,  Major-General,  obaervationa  on  the  wrought  iron  lattice  bridge  on  the 
Dublin  and  Drogheda  Bailway,  64. — Ditto,  on  the  changes  in  the  caat 
iron  found  in  the  *  Boyal  tSeorge,*  86. — Ditto,  on  railway  cuttings,  145, 
148,  148,  152.— Ditto,  on  acaffolding,  211. — Ditto,  on  the  atmoapheric 
railway,  274. — Ditto,  on  conatructiona  for  retaining  the  aidea  of  railWay 
cuttinga,  367. 

Penn,  J.,  memoir  of,  13. 

Pepper,  J.  H.,  elected  aaaociate,  101. 

Perkina,  C,  obaervationa  on  the  changea  induced  in  the  metal  of  the  acrew 
propeller  of  the  *  Napoleón,'  85. 

Perkina,  £.  M.,  obaervatioiM  on  pump  valvea,  93. 

Perkina,  Jacob,  aquare  pump  valve,  96. — Screw  propeller,  84. 

Phillipa,  B.,  obaervationa  on  the  iron  orea  of  Turkey,  245. 

Phippa,  G.  H.,  obaervationa  on  railway  cuttinga  and  alips,  147,  169. 

Pilea,  irpn,  proper  quality  of  iron  to  be  used  for,  88.--The  best  weight  of  the 
ram  uaed  for  driving  caat  iron  pilea,  200. 

—^,  shoes  of  caat  iron,  conical,  reeommended,  200. 

2d 
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Piles,. timber,  method  of  catting  off  the  heads  under  water  used  in  Holland» 
189. — apiles  under  all  the  principal  buüdings  of  the  rallways  in  Holl^nd, 
180, — Driving  piles  by  steam  power,  197,  201. — Power  required,  the  best 
Yelocity  and  weight  of  the  ram  for  driying  piles,  200,-  201. — ^Cast  iron 
conical  pile  shoes  recommended,  200,  201. 

Piling  machine,  used  at  the  Montrose  Harbour  works,  197. — Application  of 
steam  power,  197,  200.^Ditto,  at  the  London  and  the  Hull  Docks,  201. 

Pinkus'  system  of  atmospheric  railway,  270. 

Plástic  clay,  near  London,  considered,  154. 

Plumbago,  cast  iron  changed  into  plumbago  under  water,  86. 

Plunger,  for  forcé  pumps,  used  at  Marly  in  1683,  91. 

Polarized  light,  pencil  of,  employed  for  ascertaining  the  position  of  the  neutral 
axis  of  bodies,  248.        ^  - 

Pole,  W.,  medal  awarded  to,  6. 

PoUock,  G.  K,,  elected  associate,  101. 

Ponsonby,  Mr.,  obserratious  on  tbe  *  Cannabic  compositxon,'  70. 

Porto-Nuovo,  iron  works,  E.  I.    (Fide  Iron  ores.) 

Portumna  bridge.    (Fide  Bridge.) 

*  Pot-gp:awen.'    (Fiile  Granite.) 

Premiums,  Telford,  awarded,  6.— 1843,  20.— Subjects  for  1844,  21.— Subjects 
for  1845,  375. 

,  Walker,  awarded,  7— 20.— Sulyects  for  1844,  21.— Subjects  for  1845, 

375. 

Presents,  9. — List  of,  40. 

President,  observations  on  the  wrought  iron  lattice  bridge  on  the  Dublin  and 
Drogheda  railway,  64. — Yote  of  thanks  to,  65.— -Obserrations  <m  ecrevr 
propellers,  85. — Ditto,  on  the  atmospheric  railway,  85. — Ditto,  on  the 
Chemical  changes  in  cast  iron,  88.*- Ditto,  on  railway  cuttings  and  em- 
bankments,  170. — Ditto,  on  scaffolding,  211. — Ditto,  on  Joumet's  brick 
raising  machine,  222. — Ditto,on  iron  lock  gates,  255,  256. — Ditto,  ún  puri- 
fying  coal  gas,  308. 

'  Princeton'  steam  frigate,  83. 

PuddHng.    (r«foIron.) 

Polteney  Town  and  Harbour,  description  of,  115.    (Fide  also  Harbour.) 

Pumping  engines,  91. 

Pump-yalves.    (Fide  Valves.) 

Pyrítes,  decomposition  of,  cause  of  slips  in  rail^y  cuttings,  150. 


Rails,  used  on  the  Amsterdam  railway,  178. — Method  of  laying  ditto,178. 

Bailway,  Amsterdam  to  Rotterdam,  173.^-Formation  of  the  company,  173. 
r-Defectiye  state  of  the  law  of  ezpropríation,  174, 176. — ^Bridges  on  the 
Une,  174,  180.— Stock  of  the  company,  177.— System  of  weights  and  mea- 
sures  employed,  177.— Materials  used,  177.'— Gonditions  to  be  obseryed 
by  the  contractors,  &c.,  177. — Construction  of  the  permanent  way,  178. — 
Earth  works,  479.— Stations  and  workshops,  179. — foundations  fot  the 
buüdings,  179.— Method  of  cutting  off  the  heads  of  the  piles  under  water, 
189, — ^Population  of  the  towns  through  which  the  railway  passes,  195?— 
Fares  and  statement  of  the  number  of  pa68engers,195,  196.  — Locomotiye 
engines,  &c.  employed  on  the  line,  196. 
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Ridlway,  Birmingham  and  Glouceeter,  cast  iron  bridges  upon  the  Une,  60.^~ 
Geology  of  the  line,  62. — Tunnel  in  Moseley  cuttíng,  369. 

,  Bishop  Auckland  and  Weardale,  bridges  on  the  line,  58. 

■,  Bolton  and  Preston,  Chorley  cutting,  367. 

,  Croydon,  description  of  the  landslip  at  New  Croas,  135. — ^Geological 

position,  154. 

,  Dublin  and  Drogheda,  wronght  iron  lattiee  bridge  npon  the  line,  63. 

,  Edinburgh  and  Dalkeith,  safetydragused  upon  the  inclined  planes,  284. 

,  Eastem  Gounties,    cuttings    and  slips  upon,  146,  147. — Drainage, 

147.— Cuttings  visited  by  Sir  H.  T.  Delabéche,  156.--Sy8tem  of  drafaiage 
adopted,  157. — Iron  shed  at  the  terminus,  288. 

,  Great  ■Western,  hy4raulic  trayersing  firame,  128*— Landslip  in  Ashley 

cutting,  129, — Hanwell  embankment,  161. — Acton  cutting.  162.'»Ru8' 
combe  cutting,  162.— Sonning  cutting,  163. 

,  Kingston  and  Dalkey,  269,  273. 

,  London  and  Birmingham,  yielding  of  the  retaining  walls  of  the  Euston 

incline  cutting,  145,  357. — Blisworth  cutting,  slopes,  149.— Statement  of 
expense  of  haulage,  &c.,  267. 

— ,  Manchester  and  Bolton,  tunnel,  152. 

,  Atmospheric,  29,  256. — Description  of  the  apparatus,  257. — ^Early 
inyentors  o(  259,  269.— Medhurst's.system,  259,  269.— Clegg  and  Samu- 
da's  system,  264.— Tallow  yalve,  264,  271,  274,  275.— Power  employed, 
265, 273,;277.— Leakage,  265, 277, 281.— Gradient  of  Une,  266, 278.— Com. 
parative  expense  of  haulage,  267. — AppUcation  to  the  Dalkey  line,  268, 275, 
278. — Vallance*s  system,  269. — Pinkus'  system,  270. — Experiments  at 
Wormwood  Scrubbs,  271,  272. — ValTular]  rope,  272. — Economy  of  the 
system,  273,  275. — Continuous  ^alre,'  274.  Cost  of  the  apparatus,  275. — 
Method  of  calculating  the  power  employed,  275. — High  temperature  of  the 
air  on  leaying'the  air  pump,  276. — EquiUbrium  valye,  277. — Comparison 
with  the  rope  traction,  280. — Indicator  diagrama  from  the  steam  engine 
and  air  pump,  282. 

— — ,  Cuttings.  Ashley  cutting,  Great  Western  Ballway,  129.— New  Cross 
cutting,  Croydon  railway,  135. — Angles  of  repose  of  yarious  soils,  135, 
146,  152,  158.— Buttresses  of  grayel  in  the  slopes,  144,  146,  147.— Yield- 
ing of  the  retaining  walls  of  the  Euston  incline  cuttings,  London  and 
Birminghtun  railway,  145. — Ordinary  slopes  of  cuttings  considered  too 
steep,  145.— Eastern  Countles  railway,  147,  156. — Counterforts  used  in 
retaining  walls,  and  in  slopes,  147, 149, 160.— ^Slips  caused  by  side  cuttings, 
148 — Expansión  of  the  clay  a  frequent  cause  of  slips,  148. — Drainage  of 
slopes,  148,  151,  152, 154. — Objection  to  benches  in  the  slopes,  148. — 
Slips  obseryed  to  commence  at  the  catch-water  drains,  148,  150,  154. — 
Method  of  repairing  and  preyenting  slips  by  grayel  coimterforts  on  the 
London  and  Birmingham  railway,  149. — Ditto,  used  on  the  Croydon  rail- 
way, 150.— Chemical  actionupon  clay  and  other  earths,  150.— Decompo- 
sition  of  pyrites  tending  to  cause  slips,  150. — Action  of  electricity  on  earths, 
150. — Greater  attention  to  the  drainage  of  slopes  necessary,  151. -^Grayel 
counterforts  act  as  drains,  151,  152. — Method  of  draining  the  Heaton 
Norris  cutting,  153. — Slips  arising  from  the  geological  condition  of  the 
soils.  154. — Slips  caused  by  the  substratum  being  saturated  with  water 
155« — Back  drainage  essentlal,  157. — Description  of^  the  works  at  the 
Brentwood  cutting,  159,— DryweUs  used  there,  160.— Causes  of  thé  süp 
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In  the  Sonninir  eutüng,  103.-^-GontinuaiLce  of  tbe  tendenéy  to  sUp  in 
railway  cuttingt,  170. — Slips  frequently  caused  by  the  Tibration  occasioned 
by  the  pasBAge  of  heary  traína^  171 . — ^Watson'e  dndn  pipes  lued  in  cuttings, 
171.<*-Oii  the  introductiDn  of  constructions  to  retain  the  údes  of  deep 
cuttings  in  clay,  &c.,  355. — Struts  between  retaining  walls,  356. — But- 
tresses  to  ditto,  356. — ^Snbstance  of  ditto,  357.— Failure  of  the  retaining 
wallg  on  the  London  and  Birmingham  railway,  357.— Bfethod  of  repairing 
ihem,  358.— Hosking's  pri^sed  method,  359.~Comparatiye  cost,  365. — 
Struts  or  archedbeams  between  the  retaining  walls  of  the  Chorley  cut- 
tíng,367. 

Railway  axles.   (ficfe  Axles,  railway), 
'   '   bfidge,  MacdoniHd*s  patent,  64. 
"  safety-drag,  nsed  on  the  Bdinburgh  and  Dalkeith  railway,  284. 

—  sections,  collections  of,  In  the  Museum  of  Econbmic  Geology,  134. 

— —  switch,  Faram*B,  127. 

Bankine,  W.  J.  M.,  premium  awarded  to,  7.— Description  of  a  safety  diag  for 
railway  carriages,  284. 

Ranson,  R.  G.,  memoir  of,  15. 

Rayenhill,  R.,  vote  of  thanks  to,  65. 

RegÍBter  x>f  membere,  15. 

Éeid,  J.,  elected  associate,  284. 

Rendel,  J.  M.,  obserrations  on  driving  piles,  200,  209. 

Rennie,  G.,  obsenrations  on  screw  propellers,  72,  76.— Ditto,  on  the  *  "Welling- 
ton'  bridge,  Leeds,  137. — Ditto,  on  arches^  107. — Ditto,  on  the  bridge  of 
the  Boyerie  (Liége),  111. — Ditto,  on  driying  piles,  261.— Ditto,  on  seaf- 
folding,  207. 

Rennie,  J.,  application  of  steam  power  to  driye  piles  at  the  London  and  the 
Hull  docks,  201.-- -Suggestíons  for  altering  Sunderland  harbour,  343. 

Rennie,  Sir  J.,  elected  member,  342.— 'Suggestions  relatiye  to  Sunderland 
harbour,  343. 

Retaining  walls,  London  and  Bbmingham  railway,  Euston  cutting,  145,  357. — 
Constructions  to  support  retaining  walls,  356.-- Battered  face  and  substance 
of  walls,  357.— Struts  between  the  retaining  walls  of  Chorley  cutting,  367. 

Reyetments.    (Fid^  Railway  cuttings.) 

Rhodes,  T.,  description  of  a  bridge  oyer  the  Shannon,  at  Portumna,  99. 

Riddell,  C.  J.  B.,  Lieutenant,  R.A.,  elected  associate,  .342. 

Robertson,  A.  J.,  elected  associate,  66. 

Robinson,  S.,  elected  member,  66. 

Roofs,  corrugated  iron,  at  the  termlnus  of  the  Eastem  Counties  railway,  288. 

Roth,  Dr.,  automaton  calculator,  68. 

•  S. 

Safety  dpag,  used  on  the  Edinburgh  and  Dalkeith  railway,  284. 
Samuda,  Jacob,  obseryations  on  screw  propellers,  81. — Ditto,  on  iron  lóck  gates, 
I  256.— The  atmospheric  railway,  256,— Obseryations  on  ditto,  269, 271 ,  274, 

276,  282. 

-,  Joseph,  obseryations  on  the  atmospheric  railway,  272. 
Sauyage,  M.,  screw  propeller,  73. 

Scaffolding  used  in  érecting  the  Nelson  column,  203. — Squared  timber  for 
I  scaffolding,  203.— ^Comparatiye  expense  of  the  new  and  the  oíd  systems  of 

'  scaffolding,  205. — Scaffolding  used  by  Messrs.  Cubitt  at  the  entranoe  gate 


INDBX.  393 

of  tb«  Euiton*flquare  atation»  206* — ^Dltto,  by  Mr.  Bennle  at  ttie  Victnalling 
yard,  Plymouth,  207.— Bitto,  by  Bcnlpton,  20ar-Ditto,  at  Corby  Briclge,  on 
the  Newcastle  and  Carliale  railway,  208.— Ditto,  at  the  Cathedral  at 
Cologne,  208.— Ditto»  at  the  Tork  column,  209.— Ditto,  at  Yiexma,  209.— 
Ditto^  at  the'  <  Gommemoration  column/  DeTonport,  209.— Ditto,  at  Liver- 
pool, 209.-^bitto,  at  the  Malcolih  oolumn,  Eakdale,  211.— Ditto,  by  Sir  C. 
Wren,  in  buUding  the  monument  on  Fish-street  Hill,  216. — SeTolving 
scaffolding,  nsed  at  the  new  Houses  of  Parliament,  217.— New  syBtem  of 
Bcaffolding,*  for  the  repain  of  buildings,  ohimneys,  obeliska,  &e,,  218.--*> 
Method  of  repairing  a  high  chimney  at  Messrs.  Couper's,  Glaigow»  223. 

Scantlebury*s  clack,  89. 

Schafhaeutl,  Dr.  C,  remarks  on  the  position  of  the  neutral  axis  of  beams»  248. 

Screw  propeller,  account  of  experiments  on  the  'Liverpool  screw'  with 
Grantham's  engines,  and  Woodcroft's  propeller^  by  J.  Grantham,  71.-^ 
Expanding  pitch,  71,  80,  85.— SUp,  71,  75,  76,  82,  84,  85.— Effect  on  the 
steeríng,  72.— Dates  of  experiments  on  screw  propeUing,  and  list  of 
¡nventors,  from  1792  to  1841,  72. — *  Dwarf,'  and  other  vessels,  with  screw 
propellers,  73. — Barlow^s  experiments  on  the  mobUity  of  vessels,  76. — 
Propeller  of  the  *  Napoleón,'  77, — Cavé's  experiments,  81. — ^Various  forms 
and  áreas  of  propellers,  82,  85. — *  Princeton'  steam  írlgate,  83.— Ericson^s 
propeller,  83. — Ditto,  on  the  '  Robert  Stoditon,'  83. — ^Direct  action  for 
dríving  the  propeller,  84. — Destruction  of.the  cast-iron  propeller  of  the 
*  Napoleón'  by  galvanic  action,  85. 

Scrutineers  of  the  ballot  for  councU,  65. 

Sheathing  of  ships,  experiments  for  preventing  oxydation,  87. 

Sibley,  R.,  observations  on  the  Hanwell  embankment,  168. 

Simms,  F.  W.,  medal  awarded  to,  6. 

Simpson,  J.)  observations  on  the  proper  qwdities  of  cast-iron  to  be  used  for 
castings  exposed  to  sea^water,  88.-^Ditto,  on  the  formation  of  embank- 
ments,  and  the  slopes  of  cuttings,  153. — Ditto,  on  the  porosity  of  iron-pipes, 
303. — Ditto,  on  the  supplies  of  water  in  case  of  fires,  322* 

Slate,  A.,  elected  associate,  101.*— Obsenratíens  on  deposits  of  drift  in  Stafford- 
shire,  134. — Ditto,  on  the  use  of  hematite  ore  in  Staffordshire,  and  on  the 
form  and  yield  of  blast  fumacesi  246.P— Ditto,  on  the  atmospheric  railway, 
277. 

SUps.    (Fide  Landslips.) 

Slopes.    (Fide  Bailway  cuttings.) 

Smelting  ixon  ores.    {Fide  Iron  ores.) 

Smith,  G.  H.,  observations  on  scaffolding,  208,  209. 

Smith,  F.  P.,  screw  propeller,  73. 

Smith,  J.,  (Deanston)  observations  on  screw  propellers,  77.— Ditto,  on  railway 
cuttings  and  the  drainage  of  embankments,  15  h 

Snow,  B.,  elected  associate,  173. 

Sopwith,  T.,  observations  on  the  landslip  in  Ashley  cutting,  134.-^Ditto,  on 
railway  cuttings,  &c.,  152. 

Stand-pipe,  East  London  water-works,  214. 

Steam  bollera,  for  buming  anthracite  on  board  the  *  Princeton,'  83.— On  the 
construction  and  proper  proportions  of,  331.-^Combu8tion  of  coal  under, 
331.— Air  supplied,  331. — Forms  of  fumace,  331.— Forms  of  fire  han,  331, 
333,  336.— Supply  of  air  to  mingle  with  the  inflammable  gases,  332.— Com- 
position  of  the  gases  evolved  duriug  the  combustión  of  the  fuel|  332. — 
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Williams'  system  bf  fürnaík,  333.— Mbde  of  flriag,  334— Farkes"  experi- 
ments  on  boilers,  334. — Cornieb  boilers,  335. — Draught  in  flues,  335. — 
RelaÜTe  proportions  of  parts  of  boilers,  336. — Asb-pit,  336. — Dead  píate, 
336.— Fire  bars,  336.— Área  of  flues,  337, 339.— Temperattire  in  tbe  fumace, 
337.~Angles  in  fiues,  338.— Amount  of  beating  Burface,  340. — Tubular 
boilers,  340<*— Dimensions  of  chimney,  341. — Temperature  in  chinmey, 
341. — Steam  reservoir,  342. 

Steam  Tessel,  plan  for  raising  the '  Innisfail,'  286. 

Steel,  from  tbe  hematite  ores  of  Turkey,  247. 

Stevenson,  D.,  elected  member,  342, 

Stoddart)  tbe  late  Colonel,  meinoir  of,  26. 

Storey,  J.,  description  of  trussed  iron  bridges,  58. 

Subscription,  arrears  of,  8. 

Sunderland  barbour,  342 — Liglitbouse,  account  of  tbe  remoTal  of,  342. 

Switcbes  for  railways,  improyed,  by  Mr.  Faram,  127. 

Syme,  J,  T.,  description  of  the  bridge  oyer  the  Whitadder,  at  Allanton,  101. 


T. 

Tasker,  J.  H.,  elected  assoclate,  173. 

Taylor,  J.,  observations  on  water-wheels,  68. — Ditlo,  on  pump-yalves,  91. — 

Ditto,  on  railway  cuttings,  150.— Ditto,  on  bsmatite  iron  ores,  245. 
Telford  medals  and  premiums  awarded,  1843,  6,  20. — Ditto,  subjects  for  1844, 

21.— Ditto,  subjects  for  1845,  375. 
—  papers,  9. 

Thomson,  J.,  observations  on  cranes,  214. 
Thomson,  J.  G.,  landslip  in  Ashley  cutting  on  tbe  Great  Western  railway, 

129. — Observations  on  railway  cuttings,  tunnels,  &c.,  153. 
Timber  staging  used  in  forming  the  embankments  of  the  Eastem  Counties 

railway,  159, 
Timperley,  J.,  description  of  tbe  <  Wellington'  bridge  at  Leeds,  104. 
Town-lands  of  Musselburgb,  formation  of,  127. 
Traversing-frame,  hydraulic,  on  the  Great  Western  railway,  128. 
Tunnels,  without  intemal  arching  on  the  Tavistock  canal,  151. — ^Expansión  of 

the  clay  in  the  tunnel  of  the  Manchester  and  Bolton  railway,  152. — Ditto, 

in  the  Primrose  HUÍ  and  Kilsby  tunnels,  153. — Ditto,  in  Box  tunnel,  153. 

— Moseley  tunnel,  372. 


Yallance,  — ,  system  of  atmospheric  railway,  269. 

Yalves  for  pumps  in  mines,  &c.  88. — Models  iñ  the  Museum  of  Economic 

Geology,  88. 
Yanderkiste,  W.,  elected  associate,  342. 
Yetch,   Captain,   observations  on  constructions  to  retain  the  sides  of  deep 

cuttlags,  369. 
Yice-Presidents,  vote  of  thanks  to,  65. 
Yignoles,  C,  observations  on  driving  piles,  201.— Ditto,  on  the  manufacture  of 

iron,  245.— Ditto,  on  lock-gates,  256. 
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w. 

Walker  prémiums  awarded,  1843,  7-20.— Subjects  for,  1845, 375. 
Wallace,  Professor,  memoir  of,  10. 

Walis  for  retaining  the  sides  of  railway  cuttings.  {Fid«  Retaining  walls). 
Ward,  Mr.  (Falmouth),  proposed  the  cast  iron  caissons  for  the  bridge  oTer  the 

Avon,  near  Tewkesbury,  61. 
Water,  the  general  cause  of  slips  in  railwáy  cuttings,  145. — T£e  meanb  of 

rendering  supplies  of  water  available  in  cases  of  fires,  309. 

meter,  descríption  of,  68. 

wheels,  description  of  a  water- wheel  constructed  by  W.  Fairbaim,  and 

erected  in  Lombardy,  66. — Tensión  principie  for  the  arms  and  yentilation 

of  the  buckets,  66. — Speed  of  the  wheel,  66. — Comparison  of  the  ordinary 

and  the  improved  forms  of  buckets,  67. — Improved  govemor,  67. — ^Velocity 

of  wheel  increased,  67. — Co-efficient  of  effect,  67,  68. 

works,  East  London  *  stand-^ipe,'  214. 

Watson's  draimng-pipes  for  railway  works,  171. 

Wayes,  action  of,  upon  sea  walls,  120. 

Weighing  sunk  yessels,  287. 

Weights  and  measures,  system  of,  on  the  Amsterdam  railway,  177. 

'  Wellington/  bridge  at  Leeds,  104. 

Wells,  expansión  of  the  clay-  in  sinking  wells,  147-153. — Method  of  forcing 

the  cylinders  down  into  wells,  201. 
Wertheimbery  Mr.,  automaton  calculator,  68. 
White,  G.  P.,  plan  for  raising  the  *  Innisfail'  steamer,  286. 
Wicksteed,  T.,  obseryations  on  the  mode  of  raisi&g  the  *  stand-pipe '  of  the 

East  London  water-works,  214. 
Wightman,  Mr.,  crane  used  at  Granton  pier,  212. 
Wilson,  J.,  elected  associate,  66. 
Woodcroft's  screw-propelter,  71. 
Wríght,  H.  T.,  elected  associate,  284. 
Wright,  Lemuel,  project  for  an  iron  bridge  at  Bochester,  65: 

Y. 

Tork,  J.  O.,  premium  awarded  to,  7. 
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